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.OBISPOS    DE   BUENOS   A  I  R  E  S  » 

EL     OBISPO     LA  TORRE. 
(Documentos.; 

(Continuación.)  (i) 

"En- viste  de  esto,  debia  yo  estrañar  que  V.  S.  me  haga  la 
causa  de  todas  las  novedades  que  dice  €sperimento;  asi  en  el 
convento  de  Santa  Catalina,  como  en  el  .de  la  Merced  el  dia  de 
las  rogaciones  y  en  la  iglesia  de  la  Gompañia  de  Jesús  el  dia  del 
patriarca  San  Ignacio, porque  quien, tiene  arbitrio  para  argüir- 
meunos  intentos  que  sabe  estuvieron  muy  ágenos  de  mi  áni- 
mo, que  mucbo  es  me  impute  la  ejecución  de  lo  que  no  sabe  si 
fué  efecto  de  las  intenciones  que  me  ha. figurado,  quiero  decir 
que  cuando  V.  S.  sabiendo  por  las  mismas  diligencias  que 
practicó  que  yo  no  intenté  hacer  novedad  alguna  eii  laJuncioo 
-4.  '^se la pág.  508 del lomoXÍX. 


4  LA   REVISTA   DE   BIENOS   AIRES. 

de  San  Pedro  Nolasco  no  tiene  reparo  en  figurarme  y  hacerme 
cargo  de  estos  intentos,  menos  tendria  tropiezo  en  exponer 
(lue  yo  fui  la  causa  do  aquellas  novedades  que  posteriormente 
esperimentü,  cuando  por  no  haberse  querido  esclarecer  en 
la  verdad  del  hecho  practicando  las  mismas  diligencias  que 
antes,  es  preciso  que  ignore  mi  inclinación  ó  independencia 
(■!!  semejantes  casos. 

Pero  sin  embargo,  como  este  modo  de  proceder  en  los 
juicios  que  se  hacen  de  alguno  es  tan  repugnante  á  los  prin- 
cipios de  la  ley  natural,  y  mucho  mas  á  los  de  la  ley  evangélica 
y  no  menos  impropio  del  carácter,  de  la  rectitud  y  probidad  de 
Y.  S.  que  contrario  á  las  prerogativas  de  un  obispo,  cuya  sa- 
grada persona  con  mas  razón  que  las  demás,  debia  estar  siem- 
pre á  cubierto  de  temerarias  imputaciones,  no  puedo  menos 
que  estrañar  esta  facilidad  con  que  Y.  S.  me  atribuye,  y  me 
hace  causa  de  lo  que  dice  haberle  sucedido,  ya  en  el  convento 
de  las  Catalinas,  ya  en  el  de  la  Merced^  y  ya  en  el  Colegio  de  la 
Compañia  de  Jesús,  Y.  S.  reparó  si  en  los  mismos  actos  que 
cita,  salió  de  mi  boca  orden  alguna  que  prescribiese  aquellas 
novedades?    O  se  le  ha  informado  que  yo  con  anticipación  la 
espidiese  á  los  prelados  de  aquellas  casas  á  cuyo  cargo  corria 
el  gobierno  económico  de  dichas  ceremonias?    Es  evidente 
que  nada  de  esto  puede  asegurar  Y.  S.  porque  nada  estuvo  mas 
ageno  de  mis  intenciones,  y  ni  V.  S.  pudo  ver  salir  de  mi  lo 
que  ni  aun  en  mi  imajinacion  existió,  ni  menos  pudo  oir  de 
boca  de  los  padres  superiores,  lo  que  estos  no  han  pensado  in- 
formar á  Y.  S;  en  que  pues  se  funda  V.  S.  para  informar  con 
tanta  seguridad,  lo  que  no  ha  visto  ni  oído,  y  de  que  no  puede 
producir  comprobante  alguno?    Mas  diga  Y.  S.  y  juzgue  de 
mi  lo  que  le  pareciere:  lo  que  yo  debo  juzgar  y  decir  de  Y.  S. 
es  que  si  pudiera  borrar  con  la  Sangre  de  mi  corazón  estas 
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opresiones  tan  temerarias  y  opuestas  á  la  verdad  de  los  hechos, 
la  virtiera  gustoso  no  por  evitar  las  notas  y  manchas  que 
piensa  V.  S.  arrojar  sobre  la  tela  de  mi  proceder,  sino  para 
indemnizar  á  V.  S,  del  desdoro  que  no  pueden  menos  que 
producirle  en  el  concepto  de  todos  los  que  sepan  el  ningún 
fundamento  con  que  infama  la  sagrada  persona  de  un  obispo, 
y  lo  que  es  mas  digno  de  mi  paternal  consideración  para  que 
V.  S.  con  tan  temerarios  juicios  no  se  hiciese  reo  en  el  tribu- 
nal de  Dios  de  los  terribles  juicios  de  su  inexorable  justicia. 

En  lo  demás  que  V.  S.  me  nota  en  estos  mismos  casos 
sobre  que  al  tiempo  de  recibir  la  paz,  no  hago  á  V.  S.  ni  al  Ca- 
pitán general  la  cortesía  que  dice  acostumbrarse,  y  que  para 
no  hacerla  á  la  despedida  el  dia  del  glorioso  San  Ignacio,  dispu- 
se que  me  rodeasen  algunos  clérigos  que  volviendo  la  espalda 
á  V.  S.  se  pusieron  á  desnudarme,  que  quiere  V,  S.  que  le 
diga?  Sino  que  en  lo  primero  se  escede  V.  S.  á  notarme  como 
defecto  de  cortesia  un  acto  de  religión,  y  se  propasa  en  lo  se- 
gundo á  suscitarme  una  nueva  calumnia,  con  que  acrecentar 
los  aparentes  hedores  de  su  queja  y  que  con  lo  uno  y  lo  otro, 
hace  V.  S.  subir  de  punto  la  sorpresa,  que  me  causa  su  modo 
de  pensar  en  las  cosas  mas  sagradas.  Decir  V.  S.  que  yo  dis- 
pusiese que  me  rodeasen  (sin  duda  los  clérigos  que  estaban  con 
capas  pluviales  y  los  prebendados  queme  asistían)  para  desnu- 
darme los  ornamentos  sagrados,  que  otra  cosa  es  que  desen- 
tenderse de  lo  que  la  misma  iglesia  dispone  para  atribuir  á  mi 
disposición  lo  que  fué  para  ejecución  de  los  mandatos  de  la 
Iglesia?  Siendo  lo  mas  estraño  que  V.  S.  fulmine  contra  mi 
la  causa  de  la  observancia  de  las  ceremonias  sagradas  que  notó 
en  aquellos  ministros. 

Yo  no  he  visto  hasta  ahora  ley  alguna  que  prescriba  á  los 
obispos  la  ceremonia  de  la  cortesia  al  Cabildo  ó  capitán  gene- 
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ral  antes  de  recibir  la  paz  ni  creo  que  se  pueda  hacer  semejan- 
te ley  sin  herir  las  leyes  de  la  devoción,  y  reverencia,  y  ofen- 
der los  divinos  fueros  del  Sacramento  del  altar,  cuando  el 
Obispo  asiste  en  el  presbiterio  que  es  cuando  solo  puede  estar 
á  la  vista  de  V.  S.  sino  celebra  la  misa,  concelebra  espiritual- 
mente  con  el  preste,  por  eso  diré,  como  habrá  Y.  S.  notado  el 
introito,  reza  los  Kiryes  y  la  gloria,  lee  la  Epístola:  reza  el 
Credo  y  dice  otras  oraciones  de  las  principales  do  la  misa; 
cuando  viene  el  tiempo  de  recibir  la  Paz  está  precisamente 
ocupado  en  rezar  aquellas  oraciones  con  que  se  dispone  elalma 
parala  espiritual  comunión,  acompañando  al  cekbrante  en 
los  agnus  y  en  la  prescusion  del  pecho;  la  Iglesia  exige  de  él  en 
aquellas  circunstancias  la  mayor  de-vocion  posible,  y  la  reli- 
gión pide  que  aquellas  palabras  tan  llenas  de  sumisión  y  res- 
peto por  la  magestad  divina  que  está  realmente  sobre  el  altar, 
se  acompañen  con  los  interiores  sentimientos  del  corazón  y 
compostura  exterior  de  los  sentidos, 

¥bien,  habrá  cristiano  alguno  á  quien  no  le  escandalizara 
queel-Obispoen  semejante  caso  apartara  los  ojos  del  altar  por 
volverlos  á-Y.  S.,  que  diera  la  espalda  al  Sacramento  para  dar 
la  cara  al  Ayuntamiento?  Que  dejara  la  esterior  compostura 
de  los  sentidos,  que  interrumpiera  los  afectos  del  corazón 
con  que  debe  disponerse  para  aquella  espiritual  comunión  y 
que  finalmente  susp,endiera  el  acatamiento  tan  debido  á  la 
Magestad  de  Cristo  que  tiene  por  delante  y  adora  en  manos  del 
celebrante,  solo  por  hacer  cortesías  á  Y.S.  cuando  lo  tiene  por 
detrás?  Mire  Y.S.  mejor  como  juzga  de  estas  materias,  no 
gradúe  por  costumbre  unos  abusos  tan  contrarios  á  la  Religión; 
nada  verá  Y.  S.de  mas  común  que  la  irreverencia  en  los  tem- 
plos sin  que  por  eso  se  le  deba  dar  en  nombre  de  costumbre, 
el  culto  y  acatamiento  de  la  Magestad  divina  exige  en  sus 
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templos,  no  se  prescribe  por  el  uso" contrario'  que  pueda  haber 
introducido  la  relajación  de  los  tiempos,  porque  fundado  en  la 
ley  natural  y  divina  debe  siempre  prevalecer  á  todo  lo  que 
es  efecto  de  la  corrupción  de  nuestra  natiaraléza. 

De  esto  mismo  inferirá  Y.  S.  cuan  ageno  ke  estado  de  te- 
ner parte  en  los  defectos  que  dice  se  han  cometido  con  Y.  S. 
en  las  iglesias  de  los  regulares,  porque  no  habiéndome  yo  ha- 
llado en  ellas  en  estado  de  poderlos  advertir  al  tiempo  que 
sucedieron,  no  se  me  puede  imputar  á  cuípa  el  no  haberlos 
reparado  cuando  por  otra  parte  no  era  de  mi  incumbencia  la 
elección  de  los  ministros  de  aquella  ceremonia.  Si  Y.  S.  hu- 
biera notado  aquellos  defectos  en  mi  propia  iglesia,  podria,  por 
la  autoridad  que  tengo  en  ella,  con  alguna  apariencia  do  razón 
hacerme  cargo  de  lo  que  fuese  digno  de  nota  en  el  proceder  de 
mis  Ministros;  pero  estando  Y.  S.  satisfecho  de  que  en  mi 
iglosia  se  le  han  guardado  escrupulosam'ente  estos  pretendidos 
fueros,  como  que  no  se  ha  atrevido  á  designar  ejemplar  alguno 

de  contradicción  y  antos  bien  en  la  relación  que  ha  tejido  se 
pasóp'or  alto  Y.  S.  lo  que  sucedió  el  diade  la  Dominica  infra- 
octava  del  Corpus  Ghisti,  en  que  habiendo  asistido  S.  E. 
no  solo  se  le  ministró  la  paz,  por  el  subdiácono  sino  que 
la  recibió  primero  que  yo,  por  hallarme  yo.  en  el  coro 
mas  distante  del  altar  y  ser  esto  necesario,  según  la  situa- 
ción de  los  lugares  y  la  prevención  que  hace  S.  M.  sobre 
que  los  Ministros  no  se  esperen  el  uno  al  otro  para  cumplir  su 
ministerio,  no  sé  verdaderamente  como  puede  Y.  S.  figurarme 
semejantes  culpas  ni  hacerme  cargos  de  ágenos  defectos. 

Foresta  misma  razón  debió  haber  entendido  Y.  S.  que 
recibieron  primero  la  paz  los  prebendados  que  nie  asistían  ea 
el  presbiterio,  asi  eldia  del  glorioso  San  Ignacio  como  los  de- 
mas  diastrae  Y.  S.  á  consideración,  porque  aunque  saliesen  á 
un  mismo  tiompo  los  acólitos  que  llevaban  los  portapaces  debia 
Begar  priméis  el  que  iba  destinado  á  mis  asistencias  comp  esta-. 
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han  estos  mas  inmediatos  que  V.  S.  al  altar,  á  menos  que  se 
(Ictuvicse  aquel  en  el  camino  y  no  cumpliese  su  ministerio,  se- 
gún y  como  lo  disponen  las  leyes;  Y.  S  ha  imaginado  que  aque- 
llos prebendados  que  me  asisten  por  disposición  del  ceremo- 
nial, sonó  forman  el  Cabildo  eclesiástico  pues  con  este  mis- 
mo nombre  los  representa  siempre;  que  se  queja  de  que  les  hu- 
biese suministrado  la  paz  antes  que  V.  S.  pero  en  esto  no  pro- 
cede V.  S.  según  la  idea  que  tiene  la  Iglesia  de  semejantes  mi- 
nistros. A  estos  los  considera  en  aquel  acto  no  como  cabildo 
eclesiástico,  ni  miembros  de  semejante  cuerpo,  sino  como  par- 
te del  cuerpo  separado  que  forma  el  Obispo  en  el  presbiterio,  y 
por  tanto  espresamente  previene  el  ceremonial  que  la  purifi- 
cación y  la  paz  se  les  administren  antes  que  al  Déan  y  Cabildo, 
é  inmediatamente  después  que  al  Obispo. 

Después  de  todo  esto  que  me  ha  parecido  conveniente 
esponerá  V.  S.  tendrá  espíritu  para  «insistir  en  que  con  tan 
I  epetidos  actos  se  desengañó  enteramente  de  que  yo  habia  re- 
suelto valerme  de  semejantes  ocasiones  para  hacer  un  mani- 
ílesto  desprecio  de  las  justicias  Reales  y  señaladamente  del 
carácter  del  Exmo.  señor  Gobernador  y  Capitán  General  y  que 
acabó  de  creer  lo  que  por  las  noticias  del  Paraguay  habia  en- 
tendido del  modo  ofensivo  con  que  habia  intentado  ensalzar 
mi  autoridad  abatiendo  la  real  jurisdicción  que  ejercia  el  go- 
bernador de  aquella  providencia?  » 

Cuando  yo  llegué  á  este  pasaje  me  parecía  que  habiendo 
V.  S.  desahogado  con  tanta  satisfacción  los  mal  contenidos  di- 
ques de  la  aversión  y  desafecto  que  abrigaba  su  corazón  contra 
mi  persona,  se  daria  ya  por  satistecho  con  las  calumnias  de 
que  me  veia  revestido  é  infamado  y  procurarla  templar  la  acri- 
monia y  bilis  de  su  pluma  con  algunas  espresiones  que  á  lo  me- 
nos salvasen  las  esterioridades  del  respeto  y  veneración,  que 
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á  pesar  de  mi  personal  desmérito  se  merece  el  sagrado  carác- 
ter de  mi  dignidad;  pero  luego  que  leí  aquellas  últimas  clausu- 
las en  que  V.  S.  á  manera  de  un  torrente  que  acelera  el  mo- 
vimiento de  su  rápido  curso  á  proporción  del  camino  que  avan- 
za, ó  de  un  grave  precipitado  de  lo  alto  que  cuando  mas  des- 
ciende aumenta  los  grados  de  su  celeridad,  hacia  correr  su 
pluma  por  el  suelo  de  nuevas  falsedades  y  se  precipitaba  hasta 
el  abismo  de  las  mas  ligeras  calumnias,  quedé  desengañado 
de  que  no  habia  cosa  que  fuese  capaz  de  satisfacer  la  pasión 
del  odio  y  me  recogí  á  mi  interior  para  llorar  amargamente  el 
miserable  estado  en  que  contemplaba  á  Y.  S. 

Es  posible  que  V.  S.  no  se  considere  suficientemente  de- 
sahogado con  haberme  imputado  que  di  orden  ó  aprobé  los 
pasquines  que  se  publicaron  contra  V.  S.;  que  fulminé  censu- 
ras contra  los  ofensores  de  su  carácter  por  temor  de  que  sus 
defensores  vindicasen  su  agravio;  que  hice  que  se  violasen  las 
leyes  reales  en  mi  recibimiento,  que  intenté  contra  la  palabra 
que  habia  dado  desairar  su  cuerpo  y  la  persona  del  exelentísi- 
mo  señor  Gobernador  en  la  función  del  dia  31  de  enero,  y  que 
por  no  haberlo  conseguido  entonces  lo  conseguí  después  en  el 
convento  de  Santa  Catalina,  en  el  de  la  Merced  y  en  la  iglesia 
de  la  Compañía  de  Jesús,  con  todas  las  demás  calumnias  que 
contiene  el  papel  de  Y.  S.  también  se  ha  de  propasar  Y.  S.  á 
importunarme  que  me  valgo  del  sagrado  de  la  Iglesia  para  ha- 
cer un  manifiesto  desprecio  de  las  justicias  reales  y  señalada- 
damente  del  Exelentísimo  señor  Gobernador  y  que  con  estos 
repetidos  actos  de  menosprecio  he  dado  motivo  para  que  Y.S. 
crea  las  noticias  que  tenia  del  modo  ofensivo  con  que  en  la 
provincia  del  Paraguay  habia  intentado  ensalzar  mi  autoridad 
abatiendo  la  Real  jurisdicción  de  Y.  S  ?    Hasta  donde  vá  Y.  S. 
con  este  empeño  de  desacreditarme  y  ultrajar  mi  dignidad? 
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No  basta  el  crédito  que  esta  recibe  con  lo  que  V.  S.  le  imputü 
en  el  territorio  de  su  jurisdicción  ?  O^uiere  V.  S.  acreditar 
que  la  vara  censoria  de  sus  juicios  alcanza  nnicho  mas  que  1» 
vara  de  su  justicia  ?  P^ro  prosigue  V-.  S-.  que  no  es  fácil  con-  . 
teñera  aquella  cuando  la  animan  los  estímulos  de  la  pasion.- 
Yyono  dudo  que  seguirá  mucho  mas  adelante,  porque  es  pa- 
labra del  Espíritu  Santo:  afeisus,  ahisuminvocat. 

Entre  tanto  ya  he  espuesto  á  Y.S.  la  realidad  d€  los  hechos 
que  han  precedido  y  demostrado,  sino  me  engaño,  coneviden- 
cia  cuan  distante  he  estado  de  merecer  la  nota  de  menospre^ 
ciador  de  las  justicias  reales  y  mucho  menas  del  distinguido 
carácter  del  Exelentísimo  señor  Gobernador,  que  siempre  ha 
recibido  de  mí  las  atenciones  y  civilidades  que  corresponden  á? 
su  decoro.  Y  por  lo  que  mira  á  lo  que  V.  S.  acumuk  contra  mí 
del  proceder  que  tuve  en  el  Paraguay, no  debo  reponer  otra  co- 
sa sino  que  fuera  de  tener  el' consuelo  de  que  ni- del  Cabildo 
de  aquella  ciudad,  tan  celoso  como  Y.  S.  desiisprerogativas, 
ni  de  los  gobernadores  con  quien  concurrí  en  seis  años  de  mi' 
gobierno,  se  ha  oido  hasta  ahora  queja  alguna  en  el  supremo 
y-  Real  Consejo  de  Indias  donde  era  preciso  resonase  el  eco  de 
los  ultrages:  que  según  las  particulares  noticias  de  Y.  S.  hacia 
ye  ala  jurisdicción  Real,  tengo  la  entera  satisfacción  deque 
S.  M.  con  su  real  y  Supremo  consejó  ha  aprobado  todos  los  ápi- 
ces de  mi  conducta  después  de  instruido  en  todos  los  abusos  y 
corruptela  que  estirpe. 

Ni  Y.  S.  debe  creer  esas  noticias  que  dice  se  han  partici- 
pado del  modo  ofensivo  con  que  pretendí  yo  en  el  Paraguay, 
ensalzar  mi  autoridad  y  abatir  la  Real  jurisdicción,  porque 
Y.  S.  tiene  la  esperiencia  de  todo  lo  contrario  en' el  paso  quo^ 
he  dado  para  componer  las  diferencias  que  lo  dividieron  de  mí 
y  separacioade  esta  iglesia;  podrá-  negar  ninguno  que  leyere 
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iñl  papelde  1 .°  de  este  mes,  que  por  su  medio  me  sujeto  á  re^ 
cibirla  ley  de  manos  de  V.  S.  aun  en  el  uso  de  aquellas  cere- 
monias sagradas  que  se  practican  donde  V.  S.  no  tiene  jurisdic- 
ción alguna  ?  Y  pregunto,  esto  es  querer  ensalzar  mi  autori- 
dad con  perjueio  de  la  Real  jurisdicción  que  tiene  V.  S  ?  Bien 
sabe  V.  S.  que  en  los  derechos  sagrados  se  compara  mi  digni- 
dad con  el  Sol,  fia  de  V.  S.  con  la  luna  que  recibe  de  aquel  to- 
da su  luz  y  espl-endor,  y  cuando  mirando  por  el  bien  de  la  paz. 
pública  me  abato  al  ínfimo  cielo  de  la  Luna,  y  ensalzo  á  Y.  S. 
al  superior  del  SoFpara  que  me  suministre  la  luz  con  que  he 
do catninar en k  práctica  délas  ceremonias  sagradas, piensr 
Y.  S.  que  yó  sea  capaz  de  ensalzar  mi  autoridad  con  abatimien- 
to de  la  suya  ?  No  seria  desde  luego  mas  racional:  y  propio  de 
la  prudencia  de  Y.  S.  que  teniendo  á-^la  vista  este  incoacuso 
testimonio  de  mi  proceder,  y  nohaciendo  caso  de  las  noticias 
que  veia  falsificadas  se  persuadiese  que  yo  lejos  de  abatir  la  au- 
toridad real  por  ensalzar  la  mia,abatia  mi  propia  autoridad  por 
ensalzar  la  real  de  Y.  S  ?  Pero  pues  Y.  S.  me  asegura  que  deja 
otras  justas  quejas  que  pudiera  espresar  de  mí,  omitiré  yo- 
tambien  todo  lo  demás  que  justamente  pudiera  esponer  con- 
tra los  repelidos  agravios  que  me  infiere  Y.  S.  y  pasaré  á  con- 
testar lo  que  Y.  S.  pretende  contra  los  tres  puntos  deque  tra- 
té en  mi  papel  antecedente  y  que  debieron  ser  la  única  materia 
déla  respuesta  de  Y.  S. 

Sobre  el-primero  insiste  VvS.  en  que  por  la  ausencia  del- 
señor  gobernador  al  que  precide  el  cabildo  se  le  dé  la  paz  al  mis- 
mo tiempo  que  á  mí,  por  ser  esta  la  práctica  antiquísima  de 
todos  mis  antecesores,  y  lo  que  generalmente  se  observa  en 
las  catadrales  de  estos  reinos;  si  Y.  S.  hubiera  reducido  su 
r-espuesta  á  sola  la  espresion  de  que  quería  se  le  guardase  al  Pre- 
sidente del  Cabildo  esta  prerogativa,  no  tendría  yo  que  repli- 
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car  porque  habiéndome  sugetado  á  recibir  la  ley  de  V.  S.para 
quitar  de  este  modo  el  escándalo  de  su  separación,  debia  abra- 
zarla ciegamente  una  vez  que  ya  me  constaba  de  su  voluntad  en 
esta  i)arte;  pero  como  V.  S.  al  mismo  tiempo  pretende  justifi- 
car la  ley  con  la  antiquísima  costumbre  de  mis  antecesores,  y 
en  buenos  términos  trata  de  falsa  la  aseveración  que  hice  en 
mi  antecedente  papel  sobre  que  habiendo  preguntado  á  mi  ca- 
bildo eclesiástico  si  habia  habido  costumbre  de  que  al  alcalde 
que  preside  el  Cabildo  secular  se  le  diese  la  paz  al  mismo  tiem- 
po que  al  Obispo,  me  respondió  que  no  habia  precedido  seme- 
jante costumbre;  pues  me  dice  ahora:  que  niel  venerable  Dean 
y  Cabildo  negará  haber  precedido  aquí  esta  costumbre,  me  veo 
precisado  á  esponer  á  V.  S.  que  el  fundamento  en  que  afianza 
la  justicia  de  su  ley,  ni  es  cierto,  ni  menos  es  legítimo. 

No  es  cierto  porque  fuera  de  que  V.  S.  ni  produce 
ni  producirá  documento  alguno  que  compruebe  esta  an- 
tiquísima práctica  que  alega  mi  cabildo,  no  solo  negará,  sino 
que  niega,  y  ha  negado  su  existencia  en  los  tiempos  preceden- 
tes; y  ya  sabe  V.  S.  que  al  que  afirma,  y  no  al  que  niega  algún 
hecho  positivo  le  corresponde  la  necesidad  de  probarlo.  No 
es  legítimo  porque  dejando  á  un  lado  lo  que  escribieron  los 
Santos  Padres  contra  semejantes  costumbres,  sobre  aquella 
palabra  del  Espíritu  Santo  en  el  libro  de  la  Sabiduría:  intervi- 
niente  temfore convalescent  consuetudine  lúe  error  tanquamlex 
custoditus  est:  de  las  cuales  dijo  San  Cipriano  esta  regla:  vetus 
consuetudovetus  error;  y  prescindiendo  por  ahora  de  las  pre- 
cisas circunstancias  que  debe  tener  una  costumbre  para  que 
se  califique  por  legítima  entre  las  cuales  fuera  de  la  apariencia 
del  legislador  que  espidió  la  ley  contraria  debe  tener  cualidad 
de  racional  no  pudiéndose  comprender  estas  dos  necesarias 
consideraciones  en  aquel  uso  que  ignorado  por  el  Rey  y  por  el 
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Papa,  no  solo  es  contrario  ásus  reales  y  apostólicas  constitu- 
ciones sino  ageno  de  aquel  sagrado  decoro  que  tienen  los  Obis- 
pos por  institución  divina:  solo  quiero  queV.  S.  tenga  presen- 
te la  siguiente  reflexión. 

Cuando  mi  antecesor  el  venerable  Agramont  pretendió 
en  su  entrada  á  esta  iglesia  Catedral  que  V.  S.  tomase  las  va- 
ras del  Palio,  se  negó  V.  S.  fundado  en  la  ley  Real  que  lo  prohi- 
be sin  embargo  de  que  por  parte  del  Obispo  se  alegaba  la  anti- 
quísima práctica  y  costumbre  que  se  habia  observado  con  sus 
antecesores;  formóse  entonces  un  porfiado  concurso  entre  la 
ley  anterior,  y  la  costumbre  posterior  y  V.  S.  síq  embargo  de 
que  esta  última  se  hallaba  apoyada  ea  la  ley  Eclesiástica,  que 
manda  á  los  cabildos  llevar  las  varas  de  palio  en  la  entrada  de 
los  Obispos,  defendia  constantemente  la  ley  Real  contra  la  cos- 
tumbre que  se  habia  introducido,  y  queria  eficazmente  que 
aquella  prevaleciese  contra  esta.  No  piense  V.  S.  que  censuro 
su  proceder  en  esta  parte  antes  bien  aplaudo  y  lo  celebro;  así 
porque  se  dirgia  á  defender  la  firme  autoridad  de  una  ley  Real 
contra  la  débil  fuerza  de  la  costumbre,  como  porque  habiendo 
merecido  la  aprobación  de  S.  M.  no  puede  sérmenos  digna  de 
mis  aplausos;lo  que  noto  es  que  V.S.  después  de  haber  abogado, 
y  que  habiéndole  merecido  la  aprobación  de  S.  M.  aquellos  es- 
fuerzos que  hizo  á  fin  de  que  la  ley  prevaleciese  contra  las  cos- 
tumbres, haga  ahora  V.  S.  los  esfuerzos  contrarios  para  que 
prevalezca  una  costumbre  que  ni  existe  ni  ha  precedido,  con- 
tra una  ley  que  subsiste  en  su  vigor  y  fuerza. 

Esto  es  verdaderamente  digno  de  nota  porque  V.  S.  al 
mismo  tiempo  practica  todo  lo  contrario  pues  al  [presente  en 
la  publicación  de  la  bula  de  la  Santa  Cruzada  se  niega  Y.  S. 
justamente  á  su  acompañamiento  en  la  víspera,  sin  embargo 
de  haberlo  practicado  en  ios  tiempos  anteriores,  no  por  otra 
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razón  sin  duda  sino  por  estar  así  determinado  en  laley  8Hit'. 
2.  ^  lib.  i.'^  de  las  Recopiladasde  Indias,  que  ordenaálas 
ciudades  no  salgan  en  forma  de  ciudad  al  acompañamiento  de 
la  Bula  la  víspera  de  su  publicación;  envista  de  lo  cual  quieii 
no  estrañaráveráY.  S.  empeñado  ahora  en  que  prevalezca 

•unn  costumbre  contraías  leyes,  no  solo  después  que  sostuvo 
los  fueros  de  k ley  contra  la  costumbre,  sino  ai  mismo  tiem- 
po que  destierra  la  costumbre  para  dar  lugar  á  la  soberanía  de 
la  ley,  porque  esto  manifiestamente  convence  que  noes  la  au- 
toridad de  laley,  ni  de  la  costumbre  la  queobra  en  el  espíritu 
de  V.  S.  sino  la  utilidad  que  esta  ó  aquella  le  produce. 

La  ley  anterior  :á, la  que  acaboi^de  alegar  me  suministra 
una  reflexión  üiuy  oportuna  para  nuestro  caso,  determina  en 
ella  S.  M.  la  precedencia  que  se  debe  guardar  éntrelos  comi- 
sionar ios  subdelegados  de  cruzada,  y  los  señores  '^Yireycs, 
presidentes;  y  reales  Auüiencias;  ;.y  es  digno  de  que  Y..S.  note 
esta  disposicien  de  S.  M.  porque  en.  ella  espresamente  man- 
da que  «sucediendo  el  caso  de  vacante  de  virreyes  y  goberna- 
dor, su  Real  Audiencia,  el  oidor  mas  antiguo  de  ella  precede 
también  al  comisario  subdelegado  general,  y  él  á  todos  los  de - 
mas  oidores;  pero  en  caso  que  el  Yirey  se  escuse  de  ir  á.  este  ac- 
to por  enfermedad,  ú  otra  causa  ó  no  exista  por  estar  ausente-  de 
la  ciudad  teniendo á  su  cargo  el  gobierno,  y  no  su  Real  Audien- 
cia, el  comisario  general  sub  delqggdo  prefiera  también  al  oi- 
dor mas,  antiguo  y-á  todos  los  demás.»  De  manera  que  según 
esas  declaraciones  que  hizo  S.  M.  con  consulta  del  Consejo  de 
Indiasydelosseñores  del  Tribunal  de  Cruzada,,  el  oidor  mas 
antiguo  solo  debe  gozar  la  prerogativa  de  preferir  como  el  vi- 
rey  al  comisario  subdelegado  cuando  por  estar  vacuo  el  vi- 
rey  presidiese  á  la  Real  Audiencia,   que  es  lo  mismo  que 

,,iÓ0ck  qpe  aquella  prerogativa    cala  yinQuladíi  ^1  Gohieoio 
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j.  -^no  ala  Presidencia,  de  donde  infiera  V.  S.  que  aun  cuand%> 
fuera  prerogativa  del  Gobierno  de  esta  ciudad  el  recibirla 
pa2  al  mismo  tiempo  que  el  obispo,  no  podia  aspirar  ásu  goce 
el  alcalde  que  por  su  ausencia  presidiese  el  Cabildo,  porque  no 
debia  considerarla  vinculada  al  Ministerio  de  la  presidencia 
que  ejercía  en  aquel  acto,  sino  al  empleo  de  gobernador  que 
no  reza  en  su  persona.  !í  aquí  no  puedo  menos  que  notar  de 
paso  que  sin  embargo  de  esta  real  determinación  no  habiendo 
asistido  el  Exmo.  señor  gobernador  á  la  publicación  de  la  Btíla 
,en  el  Domingo  próximo  pasado,  tomó  según  oí  decir,  el  alcal- 
de presidente  del  Cabildo  la  paz  primero  que  el  comisario  ge- 
neral de  Cruzada,  siendo  así  qm  aun  en  la  ausencia  del  señor 
Virey  debe  proceder  el  comisario  general  á  toda  una  audiencia 
que  sin  duda  es  de  mayor  carácter  que  cualquiera  cabildo,  lú 
menos  dejar  de  inferir  por-úUimo  que  si  se  concede  esta  pree- 
minencia sobre  la  real  audiencia,  á  un  subdelegado  de  la  San- 
ta Cruzada,  cual  será  la  correspondiente  á  la  dignidad  de  un 
Obispo  sucesor  de  los  Apóstoles, padi'e -y  pastor  denlos  Cabildos 
sugGtos  á  un  monarca  por  antonomasia,  -el  apostólico,  quien 
mandandOipor  sus  reales  leyes  la  observancia  del  ceremonial  en 
estas  partes  aprueba  por  consiguiente  la  preeminencia  que  les 
declara,  en  el  cap.  4,^'^  dellib  5.^  ibi:  Gohernatoríbus  vero 
civilitatum,fremiíibus,  premimntia  semj)er  út  cpiscopi  íam  in- 
tra,quan  extra  ecleskim. 

Pero,  apesar  do  todo  lo  espresado,  y  de  lo  que  en  confor- 
midad del  cap.  17,  sec. -23  del  concilio  Tridenti.no  específi- 
camente dispone  el  ceremonial  lib.  l«.cap.  4°  yacitatlo,  Y.  S. 
esté  cierto  que  siempre  que  se  dignase  concurrir  á  mi  Iglesia 
recibirá  la  paz  al  mismo  tiempo  que  yo,  el  alcalde  que  le  pre- 
sidiese de  manos  del  Ministro  que  quiera  se  la  suministre, 
mientras  S.  M.  resolviere lo  que  se  debe  observar  en estepua- 
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to,  pues  aunque  sea  contra  las  disposiciones  reales,  y  decisio- 
nes apostólicas,  y  no  haya  costumbre  alguna  que  las  derogue, 
basta  que  V.  S.  lo  pretenda,  y  sea  este  el  único  medio  de  qui- 
tar el  escándalo  de  su  separación;  solo  una  cosa  debo  preve- 
nir á  V.  S.,  yes  que  pues  en  esta  ceremonia  se  considera  inte- 
resado el  real  patronato,  me  parece  preciso,  y  necesario,  que 
ante  todas  cosas  obtenga  V.  S.  y  me  haga  constar  de  el  vice- 
Patron  su  anuencia  y  consentimiento  por  escrito  para  que  en 
ningún  tiempo  se  me  cause  de  que  prodigo  ó  disipo  las  que 
contempla  regalías  de  su  carácter  y  empleo. 

Sobre  el  segundo  punto  reforma  V.  S.  en  parte  la  propo- 
sición que  me  hizo  don  Miguel  de  Rocha,  pues  ya  no  quiere 
que  la  bendición  para  su  despedida  la  dé  el  Obispo  luego  la 
satial,  sino  después  de  haber  rezado  el  último  evangelio.  Y 
aunque  estoy  informado  de  que  no  ha  precedido  la  costumbre 
que  Y.  S.  alega,  cierto  de  que  ni  el  ceremonial  ni  las  leyes  del 
reino  obligan  á  los  Obispos  á  hacer  cortesías  á  los  Cabildos  an- 
tes de  desnudarse  de  las  vestiduras  sagradas;  Y.  S.  tenga 
igualmente  por  cierto  de  que  le  daré  muy  gustoso  mi  bendi- 
ción en  los  mismos  términos  de  su  propuesta,  y  por  las  mis- 
mas razones  que  ya  tengo  espresadas. 

Sobre  el  tercer  punto  se  desiste  Y.  S.  enteramente  de  la 
proposición  de  don  Miguel  de  Rocha,  y  solo  pretende  se  señale 
la  hora  en  que  se  hubiere  de  dar  principio  á  los  sagrados  ofi- 
cios para  que  llegada  esta  se  comiencen  inmediatamente,  sin 
que  ni  Y.  S.  tenga  que  esperar  al  Obispo,  ni  el  Obispo  á  Y.  S., 
que  es  lo  mismo  que  le  insinué  en  mi  antecedente  papel  como 
conforme  á  las  leyes  del  ceremonial,  y  cédulas  de  S.  M.  y.por 
tanto  puede  quedar  Y.  S.  asegurado  de  que  así  mismo  se  prac- 
ticará en  adelante. 

En  lo  demás  que  propone  Y.  S.  sobre  que  en  las  funcio- 
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íiesdel  real  estandarte  deberé  yo  salir  á  recibirlo  con  mi  Ca- 
bildo, no  puedo  dejar  de  decir  á  V.  S.  que  esto  es  demasiado 
apurar  la  facultad  que  le  he  comunicado  de  prescribirme  leyes 
y  darlas  á  la  Iglesia, y  que  siendo  una  potestad  precaria  y  exor- 
bitante en  el  derecho,  la  debe  ejercer  V.  S.  con  suma  mo- 
deración. V.  S.  no  puede  haber  visto  ley  alguna  que  sujete  á 
los  Obispos  á  semejante  gravamen,  y  que  pudiera  servir  hoy  de 
ejemplar  para  establecerla  contra  mi;  y  el  pontificial  nuestro 
en  la  tercera  parte  espresamente  reserva  á  la  persona  del  so- 
berano la  salida  personal  de  los  Obispos:  de  suerte  que  al  sa- 
lir un  Obispo  en  persona  á  recibir  la  Magestad  Real  es  una  par- 
ticular prerogativa  del  Soberano  de  que  V.  S.  no  debe  despo- 
jarlo haciéndola  común  con  el  que  lleva  el  Real  pendón,  aun 
cuando  yo  obligado  del  deseo  de  la  paz  le  haya  comunicado 
facultades  para  que  me  despoje  interinífmente  de  mis  fuerzas. 

Note  Y.  S.  con  la  reflexión  necesaria  las  palabras  de  la 
ley  46,  tit.  lo,lib.  3,  de  las  Recopiladas  de  estos  Reinos,  ha- 
llará que  nuestro  monarca  considera  mas  autorizada  y  conde- 
corada las  personas  de  sus  vireyes  y  oidores  decanos,  que  la  de 
$u  Alférez  Real  en  el  dia  que  pasea  su  estandarte  pues  ordena 
que  este  vaya  al  lado  izquierdo  del  Yirey,  y  el  oidor  decano  al 
lado  derecho,  cuya  práctica  según  me  han  informado  obser- 
vaba en  e^ta  Ciudad  el  Exmo.  señor  Gobernador  que  lleva  á 
su  lado  izquierdo  al  alférez  Real,  de  donde  infiera  Y.  S.  que  si 
el  Obispo  no  sale,  ni  debe  salir  personalmente  á  recibir  al  Go- 
bernador, á  la  Real  Audiencia,  ni  al  mismo  Yirey  por  estar  re- 
servado este  acatamiento  del  alférez  Real  que  en  el  concepto 
del  Monarca,  y  en  el  de  Y.  S.  es  de  inferior  honor  y  gradua- 
ción, respecto  de  la  persona  delvirey,  y  de  la  Real  Audiencia 
y  Gobernador? 

La  práctica  y  costumbre  queY.S.  alega  de  mis  anteceso- 
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res  so  tíiega  absolutainente  por  mi  Cabildo,  que  asegura,  no 
haberla  visto  observar  en  su  tiempo,  ni  aun  siquiera  oido  que 
se  guardase  en  los  tiempos  anteriores,  siendo  digno  de  notar- 
se que  hacen  mas  de  35  años  que  mi  Dean  entró  á  servir  en 
esta  Iglesia,  tiempo- verdaderamente  sobrado  para  que  aun; 
cuando  en  los  anteriores  hubiera  procedido  semejante  corrup- 
tela se  diera  hoy  por  abatida  con  el  uso  posterior  de  tantos 
años,  asi  espero  que  Y.  S.  se  desistirá  en  esta  parte  desús  es- 
presiones ó  á  lómenos  esperará  que  S.  M.  lo  resuelva  con  los 
demás  puntos  que  se  le  consulten,  sin  que  esto  sirva  de  emba- 
razo ni  de  tropiezo  para  su  concurrencia  en  esta  iglesia. 

Tambíon  propone  V.  S.  que  se  le  habían  de  guardar  to- 
das las  de  mas  prerogativas  que  se  hallen  establecidas  por  la 
costumbre  aunque  no  se  especifican  en  el  papel  de  V.  S.  y  que 
no  se  ha  de  hacer  novedad  en  aquellas  distinciones  que  están 
en  uso  con  el  Exmo  señor  Gobernador  y  señaladamente  en  la 
administración  de  la  paz  por  el  subdiácono,  y  debiendo  estar 
V.  S.  aseguradode  que  á  S.  E.  individualmente  se  observarán 
todas  las  distinciones  que  el  uso  haya  introducido,  y  que  no  se 
-hará  novedad  en  lo  quie  hasta  aquí  se  ha  practicado;  pues  bien 
leconstaáV.S.  quelapazselahasumístrado  el  subdiácono 
en  el  tiempo  de  mi  gobierno  sin  que  en  mi  iglesia  haya  tenido 
que  notar  la  mas  leve  omisión  en  este,  ni  en  los  demás  puntos 
de  la  regalía,  no  puedo,  menos  que  decir  á  la  que  mira  á  las 
demás  costumbres,  que  se  hace  practicar  con  V.  S.  que  mien- 
tras no  me  las  e.^pecifica  no  puedo  asegurar  la  observancia  y 
que  para  espresarmelas  tenga  V.  S.  presente  aquella  grave 
sentencia  de  san  Gregorio  Ni  ceno-.  Qiii  non  est  ipsus  rehus, 
discernitidqmdhonumest  ahco  qiiadmalumest,  sed  sed  se- 
quem  ustiqiamum  qm^rmsmmt  freteritc  vite-comuetudi 
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ncm,  adcissit  sibi  iwohiteMagistra:  se  pefaUilur,et  im][)rud&m 
ifficitur. 

Por  último  parece  que  V.  S.  me  hace  cargo  de  que  yo  no 
hubiese  hasta  el  presente  dado  paso  algiino  á  fin  de  componer 
las  discordias  que  dividieron  á  Y.  S.  de  mi  iglesia  y  que  quien 
solicitó  al  señor  don  Miguel  de  la  Rocha  Martina?  para  que  me- 
diase en  estas  diferencias  fué  V.  S.  moyido  áe  las  instancias  de 
los  Reverendos  Padres  Jesuítas,  y  no  pudiendo  comprender 
la  consecuencia  que  sale  á  favor  de  V.  S.  por  este  paso  que  dio 
cuando  hubo  menester,  cuando  V.  S.  lo  confiesa  todo  el  impul- 
so del  celo  de  los  padres  Jesuítas  que  movieron  el  ánimo  de  V. 
S.  puede  estar  Y.  S.  cierto  que  ahora  llega  á  mi  noticia  que 
Y.  S.  se  hubiera  valido  de  la  moderación  de  aquel  caballero 
cuya  conversación  sobre  este  particular  tuve  siempre  por  ob- 
jeto de  la  casualidad,  y  de  su  genial  benevolencia,  pues  no  solo 
no  me  significó  que  venía  estimulado  de  Y.  S.  sino  antes  bien 
me  dio  á  entender  que  solo  le  moviael  escándalo  que  sedaba 
al  pueblo  con  la  separación. de  Y.  So 

Ni.  comopodria  yo  entender  que  Y.  S.  deseaba  la  com- 
posición cuando  me  hallaba  cerciorado  de  que  para  rompor 
.conmigo  y  esta  su  iglesia  cerró  Y.  S,  los  oídos  al  consejo  de 
uno  de  sus  individuos  que  propuso  seuia  pasase  algún  oficio  á 
á  fin  de  saber  primero  si  las  novedades  que  había  esperimen- 
tado  fuera  de  mi  iglesia  dimanaban  de  alguna  orden  ó.  manda- 
to mío?  Y.  S.  tenga-por  cierto  que  si  se  me  hubiera  presen-- 
tado  algún  rayo  de  espjeranza  lo  hubiera  abrazado  gustoso  áCn 
de  que  Y.  S.  volviese  á  la  unidad  de  su  iglesia;  pero  como  ig- 
noraba hasta  la  causa  de  su  división  por  no  habérmela  querido 
hacer  saber  Y.  S.  me  reducía  todo  á  pedir  al  señor  me  abriese 
el  camino  de  algún  medio,  con  que  aunque  fuese  cediendo  de 
:JSi,is  sagrados  fueros  pudiese  traer  á  Y.  S.  al  térupiino  que  íg- 
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seaba,  que  es  lo  mismo  que  practiqué  luego  que  Dios  se  dignó- 
de  atender  mis  pastorales  ruegos,  como  lo  comprueba  mi 
antecedente  papel. 

Esto  es  cuanto  he  debido  decir  áV.  S.  eií  respuesta  de  su 
papel  de  13  de  este  mes,  sin  que  par  nada  de  esto- piense  V.  S. 
menoscabo  alguno  en  el  afecto'  de  mis  paternales  entrañas 
con  que  le  deseo  las  mayores  felicidades. 

Buonos  Aires,  febrero  28  de  1766. 

Manuel  Antonio,  obispo  de  Buenos  Aires.' 
Mu.y  ilustre  Justicia ,  Cabildo  y  Regimi  e  nto. 
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:R  E  G  U  R  S  o  DEFENSORIO 

^ÜE  Á  VUESTRA  MAGESTAD  HACE  EL  THENIENTE  CORONEL  Hm 
CARLOS  MORPHY,  VUESTRO  GOBERNADOR  DEL  PARAGUUY. 

:E¡n  refutación  de  los  lamentables  rectorsos  y  libelos,  qitecontm 
su  conducta.y  honor,  liizoial  supremo  de  Indias  y  esparció 
en  las  vastas  Provincias  del  Perú,  el  Reverendo  Obispo  de 
Buenos  Aires  don  Manuel  Antonio  de  la  Torre,  de 
resultas  de  la  expedizion  que  el  mencionado  Gobernador 
hizo  contra  los  sublevados  de  la  Ciudad  de  Corrientes  el 
üTio  pasado  de  17G6.  Mandando  las  Provincias  de  í(i 
Plata  el  theniente  general  don  Pedro  de  Ce:caillo,^. 

SUMARIO— Remite  el  Obispo  sus  Libelos  al  Paraguay,  para  conmover  los 
ánimos  contra  su  gobernador,  signiGcando  que  era  intruso— La  poca 
aceptación,  que  tuvieron,  por  causa  que  los  Paraguaios  le  cono- 
cieron, durante  su  Gobierno  en  este  Obispado,  que  era  de  un  genio 
criminoso  y  turbulento-r-Resúmen  de  los  excesos,  gue  imputa  al  Go- 
vernador,  quien  manifiesta  la  vacuidad  de  sus  abuHados  discursos, 
con  reversión  de  ellos  sobre  el  Productor— Empresa  de  la  expidicion 
de  Corrientes-  El  General  Cevallo5  nombró  por  Juez  de  pezquiza  al 
Oidor  honorario,  y  auditor  de  Guerra  don  Juap  Manuel  de  Labarden. 
—Descubre  el  Gobernador  .en  este,>el  deprabado  áoiíno  de  ocultar  la 
verdad  en  el  exánaen  de  los  hechos— Manifiesta  el  meitiodo  que  siguió 
el  auditor  para  lograr  su  intento— La  adhesión  y  estrecha  intimidad, 
con  el  Obispo,  y  aulhores  principales  de  la  sedición — Motivo  de  la  de- 
claración, que  ante.el  gobernador  depusieron  los  tres  gefes  visibles 
de  los  amotinados,  de  cuyas  resultas  se  alborotó  el  Reverendo  Obispo 
causando  tanto  ruido  en  ambos  emispherios— Criminal  conducta  del 
auditor  influiendo  relajación  en  la  tropa— adhesión  de  algunos  oficiales 
de  ella  al  mismo  detestable  fin— Medios  que  usó  el  gobernador  pa- 
ra atajarla  —Carta  incitativa  del  Gobernador  escrita  á  dos  clérigos  de 
/Corrientes  en  solicitud  de  la  verdad,  y  sus  respuestas— Confesipn.de 
los  tres  reos  en  Original— Juíita  délos  ofUciales  de  la  expedición  en 
Gasa  del  gobernador,  y  los  motivos  que  precedieron  pa>ra  la  Convoca- 
ción. 

Señor: 

A  esta  remota  región  del  Paraguay,  en  donde  la  Real  pie- 
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dad  de  V.  M.  se  dignó  exaltarme  al  gobierno,  llegaron  en  estos 
últimos  tiempos  las  ruidosas  voces  del  Reverendo  Obispo  de 
Buenos  Aires  don  Manuel  Antonio  de  la  Torre,  sindicando  mis 
leales  procederes  en  el  servicio  de  V.  M.  en  la  espedicion  que 
confió  á  mi  conducta  el  año  pasado  de  17B(>  el  Teniente  Gene- 
ral don  Pedro  de  Gevallos  contra  la  ciudad  de  (Corrientes,  á  fin 
de  pacificar,  y  subiugar  á  sus  rebeldes  Moradores.  Esparció 
sus  querellas  en  dos  Libelos  difamatorios,  que  transmitió  álos 
individuos  mas  caracterizados  de  esta  Provincia,  acompañán- 
dolos un  índica  de  doscieht-os  veinte  y  un  artículos,  que  pro- 
duce per  suma  de  las  representaciones  que  hizo  á  V.  M.  en 
vindicazion  de  su  inocencia. 

Los  alterados  conceptos  de  este  Prelado  se  dirigieron 
á  conmover  los  ánimos  contra  mp,afin  de  conseguir  su  engaño- 
so gusto  de  verme  arrojado  del  gobierno:  pero  los  habitadores 
de  este  País,  que  conocen  suardientie,  y  vengativo  ánimo,  no 
han  hecho  el  maior  aprecio  de  sus  deplorables  quejas,  antes 
Menlasjuzgan,ymiran  como  sediciosas,  y  criminales.  En 
cuia  atención,  y  enconsiderazion  de  que  las  remitió  también  al 
Supremo^  Tribunal  del  Consejo,  páralos  efectos  de  su  vengan- 
za, rendidamente  suplico  áV.  M.  se  digne  concederme  la  gra- 
cia de  atender  en  su  Real  piedad  amis  justas  respuestas  en  de- 
fensa de  mi  lealtad,  y  honor;  para  cuib  intento  me  es  indis- 
pensable Imcér  presente  áV.  M.  en  primer  lugar  las  incon- 
gruencias enormes,  que  su  pastoral  encono  compiló  contra  mi 
en  su  citado  perdurable  índice,  y  en  segundo  lugar,  rebatirlas 
para  probar  la  vacuidad,  é  inconsistencia  de  sus  abultados  dis- 
cursos compuestos,  y  condimentados  en  la  materia  combusti- 
ble de  su  fogoso  genio.  Los  artículos  con  que  me  difama  en 
su  índice  son  los  siguientes-. 
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Primeramente— Propónese  el  atent^o  de  doa  Carlos 
Morphy,  que  pasmaría  á  todo  fiel^ristiaao. 

En  segundo  lugar— Manifiesta  al  Obispo  el  Dios  de  Susa- 
na sus  divinas  misericordias,  retractando  los  testigos  sus  de- 
posiciones firmadas  á  ciegas. 

Tercero— Arte  Machiavélico  de  que  usó  Morphy  para  se- 
ducir á  los  Reos,  y  conseguir  su  deprobado  intento  ageno  de 
^un  verdadero  Catholico. 

Quarto— Remite  Morpby  puntualmente  los  autos  con  es- 
ta sacrilega  relazion,  parala  determinazionmas  acomodada  al 
vengativo  paladar  de  su  Gefe. 

Quinto— Espera  el  Obispo,  que  los  demás  testigos,  que 
han  depuesto  contra  su  conducta,  den  el  Testimonio  de  la  vio- 
lencia con  que  depusieron. 

Sexto— Intenta  Morphy  hacer  reo  al  obispo,  por  los  ini- 
quos  medios  que  se  expresan,  fustrósele  su  idea  sacrilega 
con  los  primeros  solicitados,  y  recurrió,  á  otros  mas  flacos. 
Forma  una  Sacrilega  declaración  insuflada  de  Lucifer,  y  sus 
Sequaoes. 

Séptimo— Criminal  declaracioa  de  los  tres  reos  inventa- 
da por  Morphy,  y  su  retractación. 

Octavo— Sale  el  Obispo  de  la  Ciudad  de  Corrientes  que- 
dándola tranquilizada  como  la  encontró,  conque  se  falsifica  la 
ficción  de  Morphy. 

Nono— Dispuso  el  Gobefnacbr  Cevallos  embiar  tropas 
con  las  sacrilegas  ideas  que  se  expresan,  cometiendo  el  mando 
de  ellas  á  Morphy  como  instruido  en  sus  id«as. 

Décimo— Pide  el  Obispo  en  el  dia  d^San  Sebastian,  por 
ios  miserables  Correntinos,  y  le  otorga  ei  favor,  y  manda  sus- 
pender la  marcha  de  las  Tropas.  Retractase  después  de  la  gra- 
cia concedida,  y  comete  el  mando  segunda  yez  á  Morphy. 
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Undécimo— Con  la  noticia  del  nuevo  Gobernador  el  The- 
nienle  General  don  Francisco  deBucareli,  despacha  Gevallos 
al  Sargento  mayor  de  Gavalleria  don  Francisco  González  á 
mudar  á  Morphy  en  el  mando  de  la  Tropa  y  huie  al  Gobierno 
del  Paraguay  sin  Reales  Despachos.  Claman  los  reos  después 
de  su  huida  por  la  retractación,  y  la  hacen. 

Duodécimo— Los  testigos  que  han  depuesto    contra  el 
Obispo  ban  haciendo  lo  mismo  en  descargo  de  sus  conciencias. 
Décimo  Tercio— El  Obispo  ha  prevenido  antemano  áS. 
M.  semejantes  maldades. 

Los  doscientos  y  ocho  artículos  restantes  de  su  formi- 
dable índice,  pertenecen  á  las  quejas  que  en  la  historia  prelu- 
dial  de  su  inocencia  forma  contra  la  heroica  conducta  del  Ge- 
neral Gevallos,  el  conjunto  de  todos  ellos,  con  sus  cartas  cir- 
culares transcendieron  á  todas  las  Ciudades  populosas  del  Perú 
sin  olvidar  aun  en  esta  de  comunicar  sus  Pseudo  Pastorales 
Lamentaciones  al  Devoto  Femíneo  sexo,  afín  de  sorprender 
su  credulidad,  y  tachar  con  la  nota  de  iníquas,  mis  atencio- 
nes. 

Haciendo  Soberano  señor  el  Análisis  de  los  multiplicados 
absurdos,  que  me  atribuie  en  ios  trece  expuestos  artículos, 
se  halla,  que  no  contienen  mas  que  unos  meros  significados  ó 
repeticiones  aglomerada  sobre  una  misma  materia  ó  acusación 
á  saber.  Trata  de  iníqua  y  sacrilega,  la  confesión,  que  antes 
hicieron  los  tresgefesde  los  sublebados,  siendo  que  en  todo 
su  tenor  no  consta  otra  palabra,  ni  voz  tocante  á  su  conducta 
que  la  de  su  Protección.  Luego  si  en  la  inteligencia  abstracta 
de  esta  expresión  encuentra  las  causales  de  su  agravio  el  mis- 
mo es,  quien  por  actos  encontrados  se  ofende,  y  se  defiende, 
confesando  y  negando  lo  mismo  que  los  Tres  reos  han  decla- 
rado. 
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Dice  en  defensa  de  su  inocencia  que  la  protección  de  que 
hablan  los  Reos,  fué  sacrilega  invención  mía,  sugerida,  é  in- 
suflada de  Lucifer,  y  sus  sequaces:  pero  s€  ignora  que  Hado 
concurrió  para  la  conaposicion  de  su  Décimo  artículo  en  el 
qual  expone  claramente  los  afectos,  y  compasivos  denuedos  de 
su  protección  diciendo  que  en  el  dia  de  San  Sebastian  pidió 
por  los  miserables  Correntinos.  Luego  si  de  esta  prueba  ineon- 
testable  de  su  Patrocinio  se  infiere  alguna  delinquencía  contra 
los  Reales  respetos  de  V.  M.  el  mismo  se  hace  reo,  declarán- 
dose incurso  en  lo  mismo  que  los  tres  gefes  deponen. 

Era  notorio  que  por  su  intercesión  á  favor  de  los  Corren- 
tinos  se  suspendió  la  primera  intentada  expedición,  conque 
no  es  de  maravillarse  que  ios  Reos  haian  declarado  lo  que  era 
público,  y  notorio  de  publica  voz,  y  fama.  Estoes,  que  los 
reveldes  vivian  confiados  en  la  protección  del  Obispo,  y  en  la 
del  Gura  y  vicario  (k  la  Ciudad  el  doctor  don  Antonio  Martí- 
nez, prin&ipal  íaclor  de  los  disturbios,  y  el  mas  amado  Benja- 
mín del  X^bispo. 

El  siguiente  resumen  de  casos,  y  eventos  acaecidos,  du- 
rante  mi  expedición  en  el  escrutinio  de  excessos,  que  humil- 
demente presento  á  los  Reales  Pies  de  V.  M.  aclarará  el  mis- 
terio de  tanto  clamor  é  impertinentes  oficios  del  Reverendo 
Obispo,  quien tomt)  por  sistemad  4e  vulnerar  el  honor  de 
oficiales  que  hemos  servido  á  V.  M.  con  la  lealtad,  y  valor  que 
corresponden  ai  daeoro,  y  respectivos  encargos  de  nuestra 
profesión.  Llenólos  dilatados  espacios  según  el  mis^mo  nos 
informa,  que  se  comprehenden  en  los  mil  pliegos  de  papel, 
con  los  rudos,  ^  indljestos  conceptos  de  su  material  y  alterado 
•numen.  Entro  en  la  discusión  de  los  casos. 

Hallándome -en  la  Banda  septentrional  del  Rio  de  la  Plata 
por  el  mes  de  enero  de  mil  setecientos  sesenta  j  cinco,  mau» 
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dando  el  destacamento  destinado  para  la  expedición  de  Cor- 
rientes, llegó  la  orden  en  víspera  de  mi  marcha  del  General 
Cevallos  para  suspenderla,  transpiró  luego  que  esta  suspensión 
fué  por  causa  del  Paternal  tierno  empeño  del  Obispo.  Gon  la 
noticia  segura  que  los  Gorrentinos  tubieron  de  esta  declarada 
protección  se  embalentonaron  de  tal  manera  que  en  lugar  de 
humillarse,  y  resignarse  á  los  dictámenes  de  la  superioridad 
reincidieron  en  sus  excesos,  llevando  adelante  su  thema;  lo 
qual  visto  por  el  General  Gevallos  determinó  el  año  siguiente 
de  1766,  efectuar  la  expedición,  para  cuio  fin  me  despachó  sus 
órdenes^  que  recién  á  principio  de  enero  hallándome  en  las 
fronteras  del  Yacui,  y  rio  Pardo  en  donde  los  Portugueses  tie- 
nen establecimientos  á  fin  de  impedir,  sus  correrlas,  y  depra- 
daciones  en  los  dominios  de  V.  M. 

En  consecuencia  me  puse  en  marcha  con  ochenta  solda- 
dos de  infantería,  con  los  cuales  y  con  cien  soldados  Dragones 
que  m^  despacho  el  General  de  refuerzo  llegue  después  de  tres 
meses  de  peregrinación  por  los  desiertos  á  campar  el  dia 
nueve  de  abril  del  mismo  año  á  distancia  de  ün  quarto  de  le- 
gua de  la  Giudad,  en  cuio  sitio  establecí  elí  Real  con  el  sobre 
nombre  de  San  Garlos  en  atención  ala  Real  cognominacion 
de  ¥.  M. 

Quinientos  hombres  armados  de  los  rebeldes  salieron  á 
mi  encuentro.  Los  qüales  con  sumisión  rindieron  sus  ar- 
mas á  las  de  V.M. :  en  el  mismo  acto  de  la  entrega  mandé  arres- 
tar los  tres  ge  fes,  y  subcesivamente  á  los  demás  complicados 
actores  de  la  sublevación. 

Goft  los  cien  Dragonas  q.ue  despachó  de  Rueños  Aires  el 
General  para  engrosar  el  destacamento  vino  el  auditor  de 
Guerra  don  Juan  Manuel  de  Labarden  para  entender  en  la 
sumaria  información,  quien  en^el  mismo  acto  de  encontrarnos^ 
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Me  entregó  el  pliego  de  la  instrucción,  que  nle  envió  el  Gene- 
ral Cevallos  paraí  el  modelo  de  mis  operaciones,  en  la  qual 
halle  los  dos  artículos  siguientes: 

«  1°  A  todos  los  que  de  la  sumaria  resultasen  Reos  se  les 
a  embargarán  sus  bienes,  y  en  la  sentencia  que  contra  ellos 
((  se  diese  se  tendrá  presente  los  gastos  de  esta  expedición, que 
«  con  la  sedicíoti  han  causados  los  amotinados  á  fin  de  índem- 
«  nisarlos  enteramente  á  la  Real  Hacienda,  y  si  como  de  las 
<('  noticias  particulares  se  colige  fuesen  culpados  los  curas  don 
<r  Antonio  Martínez  y  don  Joseph  Gasafuz  (este  hermano,  y 
«  aquel  primo  d^  don  Sebastian  Gasafuz,  que  parece  ser  uno 
«  de  los  principales  autores  del  motift)  se  procederá  también 
«  contra  sus  bienes  del  modo,  que  en  semejantes  delitos  está 
«  prevenido  por  las  leyes  en  orden  k  los  eclesiásticos,  en  la 
«  inteligencia  de  que  el  primero  tiene  no  solo  estancias  de 
«  ganado,  sinór géneros  de  comercio,  conque  parece  hace  ne- 
a  gociacion. 

c(  2^*  La  que  di€e  en  su  informé  el  citada  auditor  de 
«  guerra  sobre  lá  conducta  del  Obispa  de  esta  Diócesi  merece 
c<  muchaalencion,  y  siendo  natural,  que  en  caso,  que  haia 
«  tenido  influjo  en  esta  sedición,  aia*  procurado  encubrirla, 
«  de  modo^queno  se  pueda  averiguar  íácilmente,  se  deberán 
«  por  lo  níísmo  hacer  todas  lias  diligencias  posibles,  en  con- 
<f  formidad  de  lo  que  previenen  las  leyes  para  los  casos  de  esta 
«  naturaleza  á  fin  de  que  se  haga  constar  jurídicamente,  la 
«  parte  que  en  el  citado  desorden  hubiere  tenido. 

En  vista  de  estos  dos  artículos.  Los  cuales,  con  los  de- 
mas  contenidos  en  la  instrucción  general  manifesté  al  auditor 
á  quien  recomendé  hiciese  en  conformidad  de  lo  mandado  el 
examen,  y  escrutinio  de  los  delitos  de  cada  individuo,  que  ea 
ellos  se  expresa. 
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El  mencionado  auditor  empezó  desde  luego  la  obra,  y 
como  era  sugeto  de  la  confianza  de  mi  Gefe,  tube  por  el  todas 
las  atenciones  que  caben  en  la  civilidad:  usé  también  con  el 
unaplena  confianza  persuadido  deque  no  causa  en  el  honor 
su  carácter  !fíl  abusar  de  la  plenitud  de  favores,  y  decorosa  sa- 
tisfacciones, que  merecía  de  su  General  y  bienhechor,  con  lo 
que  vivían  lejos  de  mi  las  sospechas  de  su  infidencia.  En  con- 
secuencia le  dejé  obrará  su  beneplácito,  hasta  que  en  el  dis- 
curso de  la  sumaria,  descubrí  que  procedía  con  máximas  estu- 
diosas, ideando  encubrir  los  principales  motores  de  la  sedi- 
ción, para  imputar  su  causa,  y  origen  á  la  temeridad  popular, 
XuriQsa  de  la  plebe. 

La  razón  que  íufee  para  salir  del  letargo  de  mis  confian- 
:zas,  fué  una  voz  que  se  esparció  en  la  Ciudad,  y  entre  la  tropa 
de  queelmotin  no  fué  sino  obra  de  cuatro  picarones.  Con 
esta  voz,  y  con  la  relación  que  se  iba  introduciendo  éntrelos 
soldados,  puse  mis  cuidados  mas  de  cerca,  para  vigilar  sobre 
la  conducta  del  auditor,  y  atajarla  dispersión  de  la  tropa,  la 
cual  sostenida  secretamente  por  algunos  oficiales  (y  estos  go- 
bernados por  los  dictámenes  del  auditor)  tomaba  la  libertad  de 
introducirse  en  el  Pueblo,  contraviíjiendo  á  mis  órdenes,  á 
establecer  perjudicial  amistad  con  las  familias  rebeldes  de  él. 

Con  los  castigos  que  impuse,  compeliendo  á  los  soldados 
de  contenerse  de  sus  licenciosas,  salidas  del  campo,  se  dibulgó 
la  novedad  de  que,  á  no  contenerme,  también,  de  los  rigores 
del  castigo  se  lebantarian  contra  mí,  y  me  sacrificarían.  Los 
Alcaldes  y  Regidores  de  la  Ciudad  vinieron  expresamente  al 
^Real  á  participármela;  desvanecí  sus  temores,  y  empesé  á  do- 
blar las  correcciones,  de  suerte,  que  logré,  que  la  comuni- 
cación no  fuese  con  tanto  descaro. 

«Convencido  ya  de  los  obliquos  procedimientos  del  audi- 
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íor,  hallé  que  elméthodo  que  siguió  en  el  examen  de  los  tes- 
tigos, y  confesión  de  los  tres  Gefes  Reos  en  la  rebelión  fué  pri- 
vativo sin  asistencia  de  Escribano,  sacando  los  borradores  á 
su  gusto,  los  cuales  remitia  después  al  oficio,  para  que  el  Es- 
cribano los  trasladase  enjuicio  de  fé.  Le  pregunté  varias  veces 
si  en  las  confesiones  de  los  Reos  se  traslucía  algo  sobre  la 
conducta  del  Obispo?  Y  me  respondió  que  nó.  Informé  al 
General  Cevallos  de  la  pérfida  conducta  de  este  hombre  á  fin, 
que  en  ningún  tiempo  se  me  hiciese  cargo  de  alguna  coniv  en- 
cía, ó  baja  condescendencia  de  confederarme  con  él. 

Luego  que  se  difundió  la  voz,  como  arriba  queda  dicho, 
de  que  la  sublevación  no  fué  sino  obra  de  cuatro  Picarones: 
Gaspar  de  Ayala, Maestre  de  Campo  de  los  amotinados  me  en- 
vió á  decir  queria  hablarme  en  particular,  llegué  ala  prisión 
le  mandé  sacar,  y  le  pregunté  que  es  lo  que  tenia  que  decirme? 
me  respondió  que  por  amor  de  Dios  le  digese  el  estado  en  que 
se  hallaban  sus  cosas  respecto,  que  oía  unas  Voces,  que  le  da- 
ban bastante  inquietud?  le  dige:  vosotros  no  quisistes  seguir  ni 
hacer  lo  que  os  mandé  en  los  principios,  que  era  de  declarar 
laverdad,  y  manifestar  al  Rey  el  origen,  y  los  motores  déla 
sedición.  Vos,  y  vuestros  compañeros  executores  de  la  mal- 
dad confesasteis  vuestra  culpa.  Los  demás  presos  convienen 
contra  vosotros  en  uno:  ello  se  indemnisan  echando  toda  la 
culpa  sobre  vosotros,  yassi  aténgaos  alas  resultas,  pero  toda- 
vía hay  tiempo  si  queréis  enmendar  el  yerro. 

Esta  patética  reprobación  sobre  haber  ocultado  la  verdad 
obró  en  su  ánimo:  la  comunicó  con  sus  dos  compañeros,  y  re- 
solvieron en  consecuencia  declarar  ante  mí;  para  cuyo  efecto 
les  mandé  decir  pidiesen  audiencia:  la  pidieron;  les  hice  condu- 
cir á  mi  aposento:  los  examiné:  escribí  el  borrador  de  lo  que 
Unánimes,  y  conformes  relataron,  y  confesaron,  y  luego  sobre 
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la  marcha  mi  Ayudante  lo  trasladó,  tomándoles  el  juram^ento, 
y  eldia  siguiente  se  ratificaron  ante  el  Auditor,  su  tenor  cons- 
ta en  los  autos  de  la  sumaria,  que  se  obraron  durante  mi  exis- 
tencia en  el  mando  de  la  expedición.  Los  cuales  seguu  noto- 
riedad de  relaciones,  naufragaron  en  el  tempestuoso  bullicio 
que  se  levantó  de  Retractaciones,  luego,  después  que  el  Gene- 
ral Cevallos  se  embarcó  para  Esparia,  y  de  mi  acceso  á  este  Go^ 
bierno. 

Por  lo  que,  y  acudiendo  á  justificar  mi  conducta  ante  ei: 
Regio  Tribunal  de  V.  M.  presentó  á  sus  Reales  Pies  la  confe- 
sión de  los  tres  Reos  Gefesen  su  original,  cotocado  alfiu  de> 
esta  representación  por  causa  de  que  se  extendió  sin  dejar; 
margen  en  la  estremidad  del  pliego  para  poderlo  agregar  se- 
gún costumbre  á  los  Autos;  cuyo  defecto  se  enmendó  con  un, 
lanto  que  se  sacó  autorizado  de  sus  firmas. 

La  narración  que  los  tres  Jefes  Reos  hacen  de"la  Protec- 
ción del  übispD,  fundando  sus  esperanzas  en  ella,  la  trata 
de  iniqua,  sacrilega  invención  miasin  mas  razón  que  la  que 
percive  en  la  preocupación  de  su  errado  y  ciego  dictamen;  de 
el  cual,  afirmándose  mas  y  mas,- despide  contra  mi  desde  la 
Silla,  ó  Buffete  desu  Episcopal  recreo,  las  invectivas  acérri- 
mas do  su  flamante  Yulcáneo  temperamento.  Sus  enardecidas 
pasiones  no  le  permitieron,  ni  le  permiten  ver  en  que  abismo 
de  contradicciones  se  halla  metido. 

Vanagloriase  de  las  retractaciones  de  reos,  y  testigos, 
quienes  no  le  tocan  en  un  ápice  sino  en  su  protección,  la  cual 
significada  al  Mundo  enol  estilo  declaratorio,  nos  dice  que  es 
Diablura,  pero  confesada  de  su  propia  boca,  ignoramos  que 
adjetivo  puede  proporcionar  ala  certificacacion  que  de  su  es- 
pontánea voluntad  hace  en  el  décimo  artículo?  en  donde  con. 
iDgenuidad  dice,  que  en  el  dia  de  San  Sebastian  pidió  por  los^^ 
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miserables  Gorrentinos?  será  síq  duda  algún  epithecto  ade- 
quado,  y  adaptable  á  la  santidad  de  su  inocencia,  y  presumo 
que  no  voy  errado,  respecto  que  no  tiene  empacho  en  sus  es- 
critos de  compararse  con  los  Torivios,  Atanasios,  Anselmos  y 
otros  Santos  Obispos,  asi  mismo,  y  por  similitud  de  agravio 
á  la  Gasta  Susana,  cuyo  Dios,  dice  miró  por  su  causa,  hacien- 
do que  los  testigos  se  retractasen  de  sus  deposiciones:  siende^ 
que  no  hay  una  palabra  en  todas  las  declaraciones,  que  indica 
la  masminima  sospechare  $u  casto  ánimo,  sus  defensores  le 
proclamíin  Santo;  y  él  mismo  se  dice  el  inocente  Obispo. 

Pero  señor  dignase  Y.  M.  concederme  el  permiso  de  pro- 
ferir la  siguiente  breve  expostulacion  sobre  la  decantada  ino- 
cencia de  este  Prelado,  tolerando  en  su  Real  ánimo  los  invo- 
luntarias excessos  de  mi  estilo.  Digo  pues  señor,  que  no  es 
verosímil  goce  de  los  suaves  movimientos  internos  de  la  ino- 
cencia, quien  con  tanto  extrépito  se  entrega  á  los  ex,ternos  de 
la  venganza,  vibrando  cual  otro  Gladiador,  la  aspada  de  su  ira 
contra  aquellos,  que  depusieron,  en  la  sumaria  averiguación 
loque  supieron  délos  acontecimientos  ^dél motin  obligándo- 
los á  retractarse  ó  de  padecer  los  vejámenes  de  una  determi- 
nada persecüsion,  cual  han  experimentado  algunos  bajo  de  su 
Pastoral  Poderío,  cuya  potencia  como  vigor  en  el  nuevo  siste- 
ma del  Gobierno  de  las  Provincias  de  la  Plata  sin  mas  conoci* 
miento  de  su  genial  mérito,  que  el  de  su  carácter  Episcopal,  y 
vociferada  santidad. 

Las  persecusiones  que  conmovió:  los  libelos  difamatorios 
ylasretractacionesde  tantos  hombres  inducidos  á  faltar  alo 
sagrado  de  sus  juramentos  en  testimonio  de  su  inocencia,  no 
son  pruebas  canonizables,  ni  síntomas  indicantes,  de  la  per- 
fección, que  con  tanta  vanagloria  se  atribuye  así  mismo;  al 
contrario  soa  caracteres   irrefagables  del  superabundante 
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amorpropio,  que  domina  en  su  corazón,  cuyos  impulsos  k 
lleban  sin  tener  por  guia  la  razón,  X  careciendo  de  esta  lumi- 
naria, toda  santidad  é  inocencia  serianíicciosas,  y  supuestas  en 
cualquier  estado,  ó  calidad  de  vocaciones  que  hubiere  en  este 
Mundo. 

Esto  es,  señor,  lo  que  siento,  tocante  á  la  santidad  del 
inocente  Obispo;  y  aunque  al  parecer  no  me  competia  em- 
prender esta  digresión  en  tan  delicado  asumpto,  sin  embar- 
go, como  el  espíritu  de  sus  escritos  se  dirije  á  destruirme  en 
el  concepto  de  V.  M.  como  también  hacerme  pasar  por  Paga- 
no, Gentil,  ó  herege  entre  la  sociedad  de  los  demás  hombres, 
me  ha  parecido  conveniente  exponer  á  los  altos  soberanos  jui- 
cios de  V.  íAL  este  pequeño  ensayo  sobre  su  dubitabilísima  ino- 
cencia. El  bien  puede  ayudado  de  una  legión  de  los  suyos 
hacerse  llamar  santo,  que  lo  sea?  bien  puede  ser,  pero  malas 
muestras  veo;  las  quales  evidenciaré  con  la  sequela  de  esta  mi 
justa  representazion. 

Luego  que  el  General  Cevallos  fué  relevado  de  su  gobier- 
no, y  después  de  mi  venida,  á  entrar  en  posesión  de  este,  se 
mudó  todo  el  theatro  de  las  cosas  de  Corrientes. 

El  susceptible  pérfido  auditor,  amoldándose  a  los  tiempos 
y  sus  visicitudes,  halló,  en  recíproco  convenio  con  el  Obispo, 
y  fácil  condescencia  del  nuevo  gobernador;  que  cómbenla  in- 
vertir todo  el  orden  regular  de  los  autos  de  la  sumaria  hechos 
en  tiempo  del  general  Cevallos,  y  formar  otros  con  subver- 
sión, y  ruina  de  los  primeros.  Nuevo  processo?  nuevas  de- 
claraciones! Damnable  giro  como  este  famoso  emplastadorl 

Para  combinar  sus  ideas,  y  graduarlas  proporcional  men- 
te al  nuevo  método  que  proyectó,  concluio  que  era  menester, 
ante  todas  cosas,  desbaratar  y  anular  la  confesión  que  postcede 
inserta,  que  los  tres  gefes  depusieron  ante  mí,— -logró  su  in- 
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Vento  destrtiiendo  todo  su  tenor  en  la  retracción  que  hicie- 
ron, y  consiguió  con  esto  entablar  su  primer  sistema,  que  era 
de  poner  en  salvo  á  los  pricipales  autores  da  la  rebelión  nom- 
brados en  la  citada  confesión. 

Logrado  este  triunfo  sobre  el  recto  proceder,  lealtad,  y 
fidelidad  debida  á  V.  M.  Participó  sus  resultas  al  Reverendo 
Obispo  y  al  Gobernador  don  Francisco  de  Bucarelij  quien  per- 
suadido mediante  los  favorables  informes  del  Prelado,  de  la 
honradez,  rectitud,  y  veracidad  del  auditor,  dio  crédito  á  sus 
iniquos  informes,  por  los  cuales  le  insinuó  que  la  sedición  de 
Corrientes  era  procedente  del  tiránico  Gobierno  del  General 
Gevallos,  y  que  yo  para  sostener  sus  crueles  máximas  inven- 
tela  confesión  de  los  tres  gefes  reos. 

En  vista  de  este  falaz  traidor  informe,  con  el  suplemento 
de  otros  aditamentos,  y  ser  según  parece,  propenso,  el  Gene- 
neral  Bucarali  á  creer  lo  que  le  dicen  sin  peculiar  experiencia 
de  los  hombres  que  nunca  trató;  despachó  orden  al  Coman- 
dante que  me  relevó  de  poner  en  libertad  á  los  mencionados 
autores  de  la  rebelión  comprehendidos  en  la  confesión  :de  los 
gefes  reos;  y  ordenó  también  al  auditor  de  proceder  á  la  subs- 
tanciación de  nueva  causa  á  fin  de  averiguar  (arreglándose  á  sus 
informes)  los  presumptivos  ciertos  y  verdaderos  de  la  sedi- 
ción. El  auditor,  con  esta  dispensación  á  favor  del  nuevo  sis- 
tema, empezó  con  su  astucia  Jurisperita,  á  supeditar  lo  actua- 
do anteriormente. 

Puestos  en  libertad  los  nombrados  Casafuz,  Añasco,  Hi- 
dalgo, Solano,Gabral,Pabon,  Almiron,  los  dos  Fernandez,  y  el 
notario  Martínez,  citó  el  auditor  a  los  dos  deliquentes  Plebe^ 
yos,  ó  del  estado  llano  á  nuevas  declaraciones,  y  nombró  por 
Padrinos  de  sus  causas  á  los  referidos  Casafuz  y  Añasco  como 
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.hombres  diestros,  en  el  pedantismo  y  chicaneria  de  las  le* 
:yes. 

De  esta  mutua  inteligencia  convinada  entre  autores,  y  ac- 
•  tores  delmotin,  en  oposición  á  las  leyes  divinas,  y  humanas, 
pueden  colegirse  los  excesos,  maldades, connivencias,  y  el  em- 
bolismo de  enredos  que  habrán  producido  ^n  el  nuevo  plan  de 
sus  operaciones;  tanto,  contra  el  honor  del  General  Cevallos, 
como  cohtra.el  de  mi  subordinación  y  conducta,  y  contra  los 
fieles  vasallos- de  V.  M.  vecinos  de  la  ciudad,  que  depusieron 
en  la  sumaria  averiguación,  que  se  hizo  en  mi  tiempo^  mani- 
festando su  ciencia  de  los  hechos,  aunque  como  arriba  queda 
referido,  con  bastante  limitación  respecto  que  el  auditor  tegia 
la  trama  de  las  declaraciones  á  su  gusto  y  fantasía;  pero  nunca 
se  atrevió  á  ocultar  el  espíritu  de  la  rebelión,  ni  en  sus  causan- 
tes, ni  en  su  progresión,  pero  ahora  por  los  efectos,  se  conoce 
lo  obrado  posteriormente:  esto  es,  quedan  triunfantes  los  sedi- 
ciosos y  abatidos  los  que  fueron  leales  de  S.  M. 

Lamentable,  triste  y  doloroso  engaño  rpadece  el  Obispo  y 
su  agente  el  auditor  en  querer  confundir,  y  precipitar  la  verdad 
en  el  báratro  de  las  falsedades,  amontonando  confusiones  so- 
bre confusiones  para  sofocarla;  pero,  por  ser  su  esencia  de 
eterna  duración,  é  inesírucíible  siempre  se  produce  álos  ojos 
déla  razón.  Grita  el  Obispo,  con  toda  su  Prole  oh  !  que  la 
confesión  hecha  de  los  tres  reos  aníe  Morphi  es  sacrilega  inven- 
ción suia,  porque  para  salvar  sus  conciencias  la  declararon 
después  por  nula,  falsa  y  errónea  en  todo  su  tenor. 

La  retractación  de  los  reos  contiene  en  sí. pruebas  convin- 
centes de  la  ceguedad  de  mis  calumniadores,  y  de  la  nulidad, 
é  infamia  de  laficcion  del  auditor:  por  razón  de  que  todas  las 
realidades  de  la  confesión,  se  verifican  por  los  mismos  térmi- 
' . nos  de  que  usq  para  destruirla,  á  s^her,  de.  que  se  decia,  qm 
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<ei'heeho  de  la  sedición  fué  obra  de  cuatro  Picarones  ?  esta  ver- 
dad, ahora  se  confirma  cqUihaber  puesto  en  libertad  todos  Iqs 
^autores  principales  de  ella  con;escepcÍQn  ^ejpsdos  González, 
jpadreéhijOjj  de;  hallarse  presos  ^un,  y  pro.cesados  de  nua^o 
Jos  delinquentes  de  la  plebe,  ijo  puede  darse  prueba  mas  eyi- 
,  dente  á  favor  de  la  sospecha,  que  en  este  assump^o  manifies- 
tan los  tres  confesantes  en  su  declaración,  ppes  al  pié  dela.le- 
traespei^imentanhoy,  logue  en  aqugl  tiempo  presumieron. 

La  protección  del  Obispo  es. tan  clara,  y  tan  perspicua  en 
sí,  tanto  en  su  origen  como  en  su  progreso,  que  no  necesita 
mas  glosa  para  condenarla,  que  la  esplícita  dicción  suya  en  el 
.décimo  artículo. 

Las  certificaciones  que  los  tres.gefes  dieron  al  doctor 
Martínez  son  por  su  notoriedad,  innegables,  como  asimismo 
las  misas,  que  en  aocion  de  gracias  cantaron  por  la  victoria 
.  que  los  rebeldes  ganaron  sobre  la  Real  jurisdicción  de  V.M.,  es- 
tas, y  las  coplas  compuestas  en  elogio  de  los  bárbaros  tumul- 
tuantes, son  tan  públicas,  que.  solo  el  enemigo  déla  verdad  pu- 
,  diera  contrarestarlas. 

Con  lo  deducido  de  esta  retractación  hacese  evidenle 
•que el  misterio . de  tanto  clamor  no  procede  del  fin  único  de 
probar  la  santa  inocencia  del  Obispo ^  sino  que  ambos  posei- 
,  dos  de  un  mismo  espíritu.  Obispo  y  auditor,  se  conglutina- 
,  ron  para  saliri  la  defensa  de  sus  ahijados  los  Gorrentinos;  pre- 
tendiendo salvarlos  á  espensas  delhonor,  crédito,  y  buena  fa- 
ma del  General  Gevallos,  y  de  mi  indeclinable  adhesión  al 
cumplimiento  de  sus  órdenes,-  en  materias  del  Real  servicio 
de  V.  M.  el  horror  d^  tanta  retractación  en  ruina  délas  almas! 
el  escándalo  de  tantas  calumnias  procedentes  de  tanta  infausta 
coligación  !  y  el  implicable  Pastoral  encono,  que  demuestra 
■en  sus escriíos  enthou^ásticos;   no, son  pruej^as  de  lamaier 
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santidad,  antes  bien  denotan  un  hombre  combatido  y  vencido^ 
del  superior  poder  de  violentas  pasiones. 

De  todas  las  restractaciones  que  se  han  hecho,  la  mas 
celebérrima  es  la  del  pérfido  auditor.  Este  en  su  informe 
contra  el  obispo,  como  consta  del  segundo  artículo  de  mi  ins- 
Iruccion  que  anteriormente  hice  presente  á  V.  M.  le  traspasó 
departe  aparte  vulnerándole  en  lo  mas  noble  de  su  honor,  y 
constitüiendole  intimo  confidente  de  las  cosas  de  Corrientes: 
pero  con  la  retirada  del  general  Gevallos,  se  mudó  todo  el  tea- 
tro de  las  representaciones,  ya  pareció  el  auditor  haciendo  el 
papel  siguiente. 

lUmo.  Sr — Muí  señor  mio:  ha  llegado  con  grande  consuelo 
de  mi  alma  por  la  misericordia  de  Dios,  á  quien  rindo  infini- 
tas gracias,  el  dia  de  haber  firmado  para  satisfacción  de  V.S.  I. 
lo  que  sé,  y  tengo  presente  que  se  ha  actuado  contra  la  pureza- 
de  su  honor  con  el  motivo  de  la  sublevación  de  Corrientes.  He 
manifestado  á  mi  Gobernador  y  capitán  general  el  Exmo  señor 
don  Francisco  Bucareli  y  Orsua,  sin  reservar   nada,  todos 
mis  delitos  cometidos  no  por  intención,  que  esta  siempre  ha 
estado  llorando  la  calumnia  de  V.  S.  I.  y  mi  desgracia,  sino 
por  una  debilidad  que  no  sé  esplicarla  ni  decir  como  me  po- 
seyó: en  fin  Illmo.  Señor  la  verdades  la  que  he  dicho  ahora,  y 
lo  es  también  que  Dios,  que  ha  repartido  sus  dones,  ha  dotado 
á  V.  S.  I.  abundantemente  de  el  de  la  verdad  para  que  por  su 
divino  amor  me  absuelva  de  mis  culpas,  y  de  aquellas  penas  en 
que  por  ellas  he  incurrido,  que  su  Divina  Magestad  por  esta 
piedad  que  íe  suplico  le  llenará  de  mayores  gracias,  y  auxilios 
como  se  lo  ruego  igualmente,  que  el  que  le  guarde  su  vida  mu- 
chos años.  Corrientes  1«  de  mayo  de  1767,  B.L.M.  de  Y.S.  I. 
con  la  mayor  veneración  su  humilde   siervo,  y  arrepentido» 
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^ofensor— Juan  Manuel  de  Labarden— Illmo.  señor  don  Manuel 
Antonio  de  la  Torre. 

Esta  palinodia,  ó  exposición  retrogresoria  del  Pseudo 
arrepentido  auditor,  es  el  abreviado  délas  estupendas malr- 
dades  que  se  fraguaron  en  estos  posteriores  tiempos,  desde  la 
ida  del  General  Gevallos,  y  se  practican  hasta  el  presente. 
Las  cuales,  sostenidas,  y  acaloradas,  por  el  poderoso  empeño 
y  valimiento  del  Obispo,  prevalecen  con  insuperable  insolen^ 
cia,  y  audacia,  en  perjuicio  del  buen  orden,  administración  de 
justicia,  y  sobre  todo  en  grave  transgresión  contra  los  sobe^ 
ranos  respetos  de  Y.  M.  de  cuya  generosidad  abusaron,  abu- 
san realzando  los  malos,  y  postergando  de  sus  reales  servido- 
res con  las  notas  de  infamia  que  han  esparcido  por  el  Mundo. 

El  auditor  desde  los  principios  de  mi  expedición  intentó 
desgraciarla  por  medio  de  sediciosos  mañosos  influxosconla 
tropa.  Las  órdenes  preventorias  que  hice  distribuir  antes  de 
.establecer  el  campamento  en  las  cercanías  de  Corrientes,  para 
mantenerla  disciplina  militar  en  ;toda  su  fuerza,  y  vigor,  las 
censuraba  en  secreto  con  algunos  oficiales  de  su  confianza,  y 
soldados,  que  se  le  agregaban.  En  estos  principios  el  tenia  toda 
mi  confianza,  y  como. vivíamos  en  buena  harmonía  la  cual  era 
sana  de  mi  parte,  no  paré  la  consideración  en  examinar  de 
cerca  su  conducta;  pero  viendo  después  el  estravio,  y  libertina- 
ge  de  la  tropa  quebrantando  mis  disposiciones,  entré  en  cui- 
dado y  hallé,  que  la  unión  de  él  con  los  oficMles  era  causa  de 
la  relajación. 

Estos  oficiales  abandonando  el  honor  é  integridad  de  sus 

empleos  adherieroná  sus  sediciosas  máximas  prostituiéndose 

al  ínfimo  grado  de  servirle  de  espias,  á  fin  de  conducir  á  sus 

oidos  las  casualidades  de  mi  conversación,  de  las  cuales  hizo 

raíl  compendio  que  dedicó,  en  expiación  de  sus  culpas  al  indig- 
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nado  Obispo,  añadiendo  las  glossas  competentes  á  su  d^sig-^ 
nio. 

En  vista  deesta  adhesión  degenerada,  y  dellibertinismo 
infroducido,  empecé  con  el  rigor  de  los  castigos  para  sugetar 
á  los  soldados:  y  amenacé  públicamente  á  los  que  fomentaban ' 
este  desorden  qti€  serian  tratados  como  traidores  á  Y.  M.  Con 
esto  logré  mas  quietud  en  el'campo,  retirándose  el  auditor  de 
bajo  de  utia  nube  de  la  cual  despedía  por  intervalos  vibracio- 
nes de  luz  para  ofuscar  la  poca  racionalidad  de  aquellos  oficia- 
les, que  seguían  su  partido:  Los  cuales  además  de  confede- 
rarse con  el  auditor,  declararon  según  estoy  informado  contra, 
mí,  y  á  favor  del  sistema  episcopal. 

La  desgracia-  fatal  de  apartarse  los  oficiales  del  que  man- 
da en  Gefe,  solo  se  viene  á- esperimentar  sin  pudor  en  las 
Américas,  en  donde  ó  sea  por  la  vasta  estension  inconsolable 
de  sus  desiertos,  atendiendo  á  las  incomodidades  de  la  vida  á 
bien  sea  porque  son  antípodas  del  Mundo  disciplinado,  los 
actos  de  la  subordinación,  y  entereza  militar  se  reputan  por 
cosas  impertinentes,  y  supérfluas,  erigiéndose,  cada  limitado 
individuo  entre  nosotros,  en  criticón  severo,  y  rudo  contra 
las  disposiciones  de  el  que  manda. 

Cerciorado  dcla  ingrata  é  indícente  separación  de^  algu- 
nas oficialas,  llamé  á  todos  un  dia  á  mi  casa  para  imponerlos- 
de'nuevo  en  las  órdenes  dadas:  y  esplicarles  la  seriedad  é  im- 
portancia de  nuestra  comisión,  Y.  M.  hallará  por  el  adjunto 
escrito  original  colocado  al  fin  de  esta  representación,  al  cual  * 
subscribieron  el  testimonio  mas  cierto  de  la  Telajacion  reba- 
tida de  mi  parte  en  esta  junta  y  los  esfuerzos  de  mi  indeclina- 
b!^e  amor,  y-deseos  dé  acertar  en  los  encargos  del  Real  servicio- 
de  Y.  M.  los  que  ofrezco  humilde  á  sus  Reales  Plantas,  para 
que  dignándose  Y.  M.  oir  mis  justas  quejas  me  sirvan  de  Cli^ 
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peo  contra  tanta  calumnia  que  mi  declarado  enemigo  el  Obiápor 
b«  esparcido  en  ambos  emispherios,  tachando  mis  leales  pro- 
cedimientos, y  adictos  particulares  de  la  vida-civil. 

Esta  auténtica  irrefragable,  demuestra  con  evidencia 
elabandono  de  los  espresados  oficiales  por  criminal  unión  con 
el  auditor.  Sin  embargo  nunca  retrocedí,  en  un  punto  de  la 
entereza  que  me^competia  haciendo  cada  cual  cumplir  eonloSv 
anexos  á  su  material  obligación,  hasta  el  último  momento  de 
mirelevo. 

Los  individuos  firmados  á  excepción  del  Ayudante  mayor 
de  Dragones  don  Manuel  Garayo,  dividiéronse  entre  sí,  unos 
siguieron  con  adhesión  manifiesta  Jas  sendas  de  mi  contrario: 
y  los  otros  llevados  de  los  inertes  movimientos  de  la  neutra- 
lidad, dirigieron  sus  pasos  lassiamente  hacia  el  retiro  de  la  in- 
diferencia. Solo  el  citado  Ayudante  sostuvo,  como  oficial 
de  honor  que  es,  ámi  lado  iodo  el  p;eso  de  la  expedición. 

Los  del  número  que  han  declarado  contra  mí  favorecien- 
do el  nuevo  Plan,  y  transversion  de  lo  obrado  de  mí  tiempo^ 
en  Corrientes  son  los  que  con  samal  ejemplo  y  reprochable 
conducta  transgredieron  las  reglas  dek  disciplina,  y  decoro- 
sos preceptos  de  la  subordinación,  tolerando  con  simulación 
desórdenes  en  la  tropa.  Las  cosas  que  delataron  contra  mí 
ias  ignoro,  pero  el  Reverendo  Obispo  tendrá  cuidado  de  infor- 
mar á.Y.  M.  en  el  discurso  de  lamostruosa  obra  de  su  vindi- 
cacioa. 

Esto  es„  Soberano  Señor,  el  resumen  dq  las  maldades  que 
han  fraguado  entre  el  auditor,  y  el  Obispo,  después,  que  el 
general  Cevallosse  retiró  de  su  Gobierno.  El  primero  las  con- 
dimentó dándola  el  incentivo,'  que  conoció  ser  adequado  al 
gusto,  y  paladar  de  su  Héroe  el  Obispo,  quien  las  inglatinó 
adavoracion:  de  cuya  plenitud  dio-  á  luz  en  dos  mil  pliegos  de 
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papel  un  monstruo  biforme  cual  otro  Mino-Tauro  cuyos  bra- 
midos, y  genial  furor  llegaron  en  mal  disonantes  ecos  hasta 
los  valles  mas  remotos  de  esta  contrea,  enumerando  con  re- 
dundancia dé  voces,  que  el  sacrilego  (hablando  de  mí)  iniquo 
Luceferino  Gobernador  intentó  manchar  su  inocencia,  y  san- 
tidad protegidas  según  su  presumpcion  de  el  Dios  de  Susana, 
pero  me  persuado  que  es  el  entitúlado  Regente  del  Averno 
quien  acudió  á  su  socorro  llenando  su  cálida  imaginación  de  un 
sin  fin  de  ideas  vanas,  supersticiosas,  erróneas,  y  vengativas, 
todas  exdiametralmente  opuestas  á  la  justificación,  que  pre- 
tende . 

Por  la  paridad,  similitud,  y  conexión,  que  contienen  en- 
tre si  los  trece  artículos  del  índice,  no  merecen,  por  ser  tau- 
tológus,  ó  multiplicadas  repeticiones  sobre  un  mismo  caso, 
mas  impugnación  que  lo  referido  en  esta  representación  que 
humildemente  hago  presente  al  Regio  Supremo  Tribunal  de 
V.  M.  á  fin  de  que,  dignándose  su  Real  piedad  escuchar  las 
salidas  é  incontestables  verdades  de  su  tenor,  merezca  mi  leal- 
tad, y  honor  la  aceptación  que  en  su  Real  Heroico  ánimo, 
otorga  á  sus  fieles  y  leales  soldados,  cuando  perseguidos  de  la 
emulación  de  unos  contrarios  que  no  se  atreven  á  herir  si  no 
con  la  Ruma,  vertiendo  su  atribilioso  humor  en  renglones 
oblíquos  de  calumniosos  conceptos. 

El  transparente  mas  claro  para  descubrir  cual  fué  la  con- 
ducta del  Obispo  en  orden  alas  cosas  de  Corrientes,  por  su 
unión  con  el  doctor  Martínez,  autor  principal  de  la  subleva- 
ción, es  lo  que  ahora  manifestaré  áV.  M.  por  el  contesto  de 
dos  cartas,  que  recibí  délos  Maestros  don  Josseph  Veron,  y 
don  Miguel  Pérez,  presbíteros.  El  primero  cura  y  vicario 
interino  de  la  Ciudad;  y  el  segundo  sugeto  respetable  en  todi. 
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m  jurisdicción,  quien 'durante,  que  ía  expedición  estuvo  á^mi 
cargo  asistió  á  la  tropa  en  los  ejercicios  de  su  ministerio;  am- 
bos naturales  del  País. 

Persuadido  de  que  los  dos  citados  clérigos  no  ignorarían 
las  secretas  inteligencias,  ó  intrigas  que  hubo  entre  los  mani- 
pulantes de  la  sedición  de  Corrientes;  y  en  virtud  de  lo  que  se 
previene  en  el  mencionado  artículo  de  la  instrucción,  deter- 
miné escribir  á  cada  uno  de  ellos  carta  incitativa,  para  el 
efecto  de  animarlos,  á  que  se  esplicasen  conmigo.  La  que 
remití  al  Maestro  don  ]\figuel  Pérez,  y  su  respuesta  sondel> 
tenor  siguiente: 

Muy  señor  mió  y  nuestro  venerado  Capellán*,  solo  los  Do- 
mingos, y  dias  de  fiesta  nos  concede  vd.  el  gusto  de  verle,  y 
eso,  como  quien  viene  depasso,  y  después  desparece.  La  so- 
ledad es  amable, pero  no  en  tanto  grado  que  disobliga  á  los  pla- 
ceres déla  sociedad  civil,  y  pasto  racional.  He  sabido  ayer 
después  que  vd.  se  retiró  de  este  campo,  que  vd.  la  bus- 
ca, para  llorar  con  mas  desahogo  las  lástimas  de  su  Patria, cuyo 
sentimiento  es  muy  propio,  y  natural  en  los  hombres  que  sa- 
ben sentir  bien;  en  particular,  en  los  de  la  profesión  de  vd. 
los  quales  deben  por  ordenación  suprema  condolerse  de  las 
locuras  de  los  mortales,  y  enderezarlos  por  los  caminos  de  la 
paz;  como  también  iniciarlos,  por  el  del  themor,  y  respeto 
que  deben  tener  por  las  leyes  divinas  y  humanas  y  por  los  le- 
gisladores. 

Esta  verdad  es  tan  constante  que  la  enseñó  el  Salvador  del 
Mundo  á  su  Apóstol  san  Pedro,  quien  lleno  del  espíritu  de  un 
Dios  la  predicó  públicamente  en  Roma,  aun  en  el  tiempo  de 
Nerón,  diciendo  Tímete  Deum,  et  honorificata  Regem.  Los 
lllustres  Prelados  y  Príncipes  de  la  Iglesia,  siguen  el  mismo 
sagrado  sistema,  y  á  su  imitación  la  demás  clerecía  por  ser 
universal  doctrina,  transmitida  desde  la  fundación  y  erección 
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dfe  Gerarqüías,  á  fin  de  establecer  en  el  Mundo  el  buen  ordena 
yde  dar  al  César  loque  es  del  César:  y  solo  en  esta  infelir^ 
Ciudad  de  Corrientes,  se  ha  encontrado  la  contradictoria  sa-  • 
crílega  discrepancia.     Parece  que  los  dos  Curas*  Martínez  y 
Casafúz  siguiendo  los  impulsos  de  sus  violentas   pasiones 
transgredieron  esta  ley  del  buen  orden  induciendo  y  compe- 
liendo á  sus  incautos  feligreses  de  levantarse  contra  la  juris- 
dicción Real,  vulnerando  la  autoridad  del  Soberano,  en  el' 
bárbaro  é  inhumano  ajamiento  que  hicieron  á  su  Teniente  de 
Gobernador.    Yo  bien  sé,  que  todo  esto  es  la  causa  que  vd. 
tiene,  para  huir  de  las  jentes,  como  avergonzado  de  que  estos 
Clérigos  y  Paisanos  hubiesen  sido  capaces  de  influir,  y  ejecu- 
tar tan  execrables  delitos.    Pero  señor  Capellán!  en  el  Apos- 
tolado hubo  un  Judas,  y  en  todas  las  tierras  hay  hombres  bue- 
nos, y  malos.    Yd.  en  un  todo  según  veo,  quiere  imitará 
Geremías;  este,  es  cierto,  previo,  anunció,  y  lloró  la  ruina,  y 
destrucción  de  Jerusalen,  y  todo  quanto  predijo  se  cumplió, 
vd.  también  por  lo  que  estoy  informado  de  sugetos  fidedig- 
nos advirtiólas  calamidades  futuras  que  hoy  se  verifican  en. 
esta  Ciudad  con  la  llegada  de  la  tropa  del  Rey,  y  que  las  preco- 
nizó á  muchos  individuos;  especialmente  alseñor  Obispo,  en 
el  tiempo,  que  vino  á  visitar  esta  parte  dé  su  Diócesi;  dicién- 
dole  vd.  que  por  causa  delá  soberbia  conducta  del  cura  y^ 
Vicario  Martínez  que  la  Patria  se  perderla,  pero  quetambien- 
quedaria  sepultado  en  sus  ruinas.  Aun  mas  me  han  asegurado, 
que  impelido  delverdadero  amor,. que  vd.  profesa  á  su  Pa- 
ttia,y  arrebatado  dé  aquel  fervor  que  hace  lacir  al  varón  justo 
en  el  servicio  de  ambas  Magestades,  informó  á  sulllma.  radi- 
calmente sobre  los  procederes  inauditos  del  doctor  Martinez,. 
de  sus  depravadas  sediciosas  costumbres,  de  lo  turbulento  de 
su  jénio,  su  altivez,  insufrible  en  querer  dominar  atados;  de» 
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d'desprecío,  que  hacia* de  los  Ministros  del  R«y,  y  del  ningún 
caso  que  hacia  de  los- saludables  consejos,  que  hombres  timo- 
ratos le  daban  para  el  bien  de  su  rebaño;  y  que  sin  embargo  de 
esta  prevencicHi  hecha  al  señor  Obispo  á  fin  de  mover  su  Pas- 
toral zelo,  á  poner  el  remedio  á  tantos  desórdenes,  y  precaver 
en  su  rectitud,  el  inminente  peligro  de  que  estaba  amezadala 
Patria,  no  hizo  este  Prelado  caso  de  lo  que  vd.  le  inspiraba, 
antes  bien  procuró  en  aquel  lance,  paliar  la  conducta  del  doc- 
to^ry  que  vd.  viendo  esto,  tuvo  la  heroica  constancia  de  de- 
cirle que  si  S.  lUma.  pretendía  disimularle  sus  defectos,  que 
también  seperderia  con  él  i  Si  esto  e&  assi?  digo  quo^el  mis- 
mo espíritu,  que  animó  á  Geremías  en  sus  vaticinios,  y  lamen- 
taciones fortaleció  á  vd.  también  en  sus  predicciones.  Ya- 
sabe  vd.  que  el  esplicarse  con  un  amigo  es  dar  vado  á  sus 
penas,  mayormente  en  cosas,  que  son  para  alabar  en  ellas  los 
justos  juicios  del  Altíssimo,  y  sus  inalterables  providencias 
en  castigo  dala  soberanía.  Creo,  que  vd.  me  tiene  por  tal 
amigo,  y  que  deseo  con  ansias  servir,  y  complacer  á  vd. 
cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años.  Campo  de  San  Carlos  á  5 
dé  mayo  de  1766— B.  L,  M.  de  V.  M.  su  afecto  amigo  y  seguro 
servidor— Carlos  Morphy— Señor  ministro  don  Miguel  Pérez. 

(Bontinuará.) 
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REMINISCENCIAS  HISTÓRICAS  DE  CUBA. 

(Conclusión.)  (i) 
XIII. 

Nada  pudo  Colombia  ante  la  actitud  de  cálculos  y  de  ligas 
'diplomáticas  que  hacia  aquella  época  (1825)  arrojaron  en  la 
balanza  de  sus  eternos  equilibrios  la  independencia  de  Cuba,  y 
la  encontraron  demasiado  liviana. 

Restrepo  ha  dicho:  «Bien  fueran  las  simpatías  que  na- 
turalmente inspira  una  grandeza  decaída,  ó  bien  miras  políti- 
cas fundadas  en  razones  poderosas,  la  España  halló  en  aquellas 
circunstancias  Potencias  que  tomaron  el  mas  vivo  interés, 
porque  se  conservaran  bajo  su  dominación  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto  Rico.» 

En  cuanto  á  las  simpatías  que  inspira  una  gradeza  de- 
caída, ¿podrían  nunca  ellas  compararse  con  las  simpatías  á  que 
es  acreedora  la  causa  de  la  independencia  de  los  pueblos,  mu- 

1.  V.  p.8.  del  tomo  anterior.    Una  desgracia  de  familia  impidió  al 
.autor  la  continuación  de  este  artículo  en  oportunidad. 
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ahormas  si,  como  en  Guba,  se  le  aparejábala  causa  de  la  liber- 
tad (íe  las  esclavos?  ¿Podría  á  estas  grandes  simpatías  inspira- 
das por  la  humanidad  y  el  patrk)tismo,  sobreponerse  la  lástima- 
de  que  ya  no  fuese  dado  á  la  España,  como  en  sus  bellos  tiem- 
pos, contemplar  que  el  Sol  no  tenia  poniente  en  sus  dominios? 

No:  las  grandes  naciones  m)  obran  por  simpatías;  y  gra- 
cias aún  cuando  las  razones  que  las  mueven  á  obrar,  no  son  de 
un  materialismo  escéptico,  de  un  utilitarismo  glacial. 

Oigamos  á  uno  de  los  primeros  políticos  de  la  época  ocu- 
pándose precisamente  de  la  actitud  que  según  él  debían  asumir, 
y  asumieron,  los  Estados  Unidos;  y  su  palabra  caracterizada, 
hará  ver  al  ilustre  historiador  de  Colombia,  cuan  poco  tienen 
que  aguardar  los  pueblos  de  los  otros  pueblos  en  sus  horas  de 
amargura;  y  como  la  política  pura  calcula  fríamente  sus  con- 
veniencias anteponiéndolas  á  sus  convicciones  mas  firmes. 

a  Solo  puedo  presentaros  lugares  comunes  í  le  escribía  To- 
mas Jefferson  al  Presidente  Monroe  el  i  1  de  junio  de  1823) 
acerca  déla  cuestión  que  me  proponéis,  á  saber:  sí  podemos, 
no  importa  de  que  modo,  asumir  en  favor  de  la  libertad  una 
actitud  mas  pronunciada  que  antes.  No  puedo  daros  sino  la 
limosna  de  la  viuda,  y  eso  porque  me  lo  exigís.  La  capsa 
que  divide  actualmente  la  Europa,  esa  pretensión  de  dictar  a 
una  nación  independíente  las  formas  de  su  gobierno,  tiene 
algo  de  tan  arrogante  á  la  vez  y  tan  atroz,  que  la  indignación 
se  une  al  sentimiento  moral  para  excitar  todos  nuestros  votos 
y  toda  nuestra  simpatía  en  favor  de  una  de  las  partes,  y  para 
sublevar  contra  la  otra  una  execración  no  menos  viva.  No  sé, 
á  la  verdad,  sí  el  deber  entre  naciones  no  exigiría  una  declara- 
ción franca  y  enérgica  de  asentimiento  hacía  la  primera,  y  de 
condenación  para  con  la  otra  parte.  Pero  nada  nos  obliga  á 
ir  tan  lejos,  y  en  el  interés  mismo  de  todos,  debemos  evitar  ^I 
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.acrecentar  la  malevolencia  y  el  atraer  sobre  aosotros  el  poder 
do  esa  formidable  confederación.  Yo  he  mirado  siempre  como 
.una  máxima  fundamental  de  la  política  de  los  Estados  Unidos, 
.no  tomar  nunca  una  parte-activa  en  las  querellas  de  la  Europa,. 
Los  intereses  políticos  de  las  naciones  de  aquel  continente,  sojí 
-del  todo  distintos  de  1-os  nuestros;  sus  rivalidades  mutuas,  su 
.equilibrio  de  poder,  susaliaijzas  complicadas,  sus  formas  y  siis 
principios  de  gobierno,  todo  nos  es  completamente  esíraño,. 
.  No  parece  sino  que  la  guerra  fuese  eternamente -su  destino: 
emplea  toda  su  energía  en  k  destrucción  del  trabajo,  délas-' 
propiedades  y  de  la  vida  de  los  hombres.    Jamás.nacion  algu- 
na se  ha  encontrado  en  sitjuacion  mas  favorable  que  la  nuestra 
para  ensayar  un  sistema  contrario,  viviendo  en  paz  y  frater- 
nalmente con  el  resto  del  género -humano,  y  dirigiendo  todois 
sus  medios  y  todas  sus  facultades  hacia  su  fin  de  mejora  y  no 
de  destrucción.    Raros  son  los  puntos  de  colisión  que  tene- 
mos con  la  Europa;  y  basta  generalmente  para  arreglarlos,  nn 
poco  de  prudeneia  yde  moderación.     En  cuanto  á  nuestros 
hermanos  de  este  hejnjsfer-io,  ninguna  hay,  ni  habrá  proba- 
blemente en  un  siglo,  que  se  encuentre  en  situación  ó  en  dis- 
posición de  hacernos  la  guerra.     Las  posesiones  que  tenían 
-las  naciones  de  Europa  on  una  y  otra  América,  están  á  punto 
.;deescapárseles;:por  manera,  que  no  podemosdejar  de  vernos 
pronto  desembarazados  de  su  vecindad.  ;Unicamente  Cuba  es 
.  la  que  puede  amenazarnos  con  el  peligro  de  una  guerra.    Si 
.  de  ella  se  apoderase  la  Gran.Bretaña,  sería  sin  duda  una  gran 
-calamidad  páralos  Estados, Unidos;  y  si  pudiésemos  decidirla 
.  á  garantir  la  independencia  de  esta  isla  contra  todo  otro  poder 
.  que  la  España,  reportaríamos  de  ello  casi  tantas  ventajas  como 
,.g.i  la  poseyésemos  en  propiedad.  Pero  aun  siendo  la  Gran  Bre- 
>ia»a  la  que  entrase  en  su  posesión,  no  creo.que.  íuQse  ,esa.pa 
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.razón  suficiente  para  hacerle  la  guerra;  porque  la  primera  ve^ 
.que  esta  estalle  por  cualquier  otro  motivo,  tendrá  probable- 
onentepor  resultado  el  darnos  esta  colonia,  si  es  que  ella  mis- 
.ma no  se  nos  entrega  tan  luego  como  i>ueda  hacerlo. 

«Así,  pues,  ya  que.ninguna  obligación  nos  impele  á  to- 
mar parte  en  la  guerra  que  acaba  de  estallar  en  Europa,  y  que 
.reportamos  las  mayores  ventajas  con  niiestra  sola  inacción,  é. 
.deber  y  el  interés  se  adunan  para  aconsejarnos  la  paz  y  la  neu- 
4ralidad.  Podemos  también  satisfacer  uuestra  inclinación 
..haciendo  una  neutralidad  tan  parcia^  como  podamos  en  favor 
de  la  España,  sin  por  eso  dar  á  su  adversario  ningún  motivo 
de  hacernos  la  guerra.  .:Podemos  y  debemos  aprovachar  esta 
muy.feliz  ocasión  de  cimentar  con  ella  una  sincera  reconcilia- 
ción, dándole  la  seguridad  de  que  encontrará  en  nosotros  to- 
dos los -buenos  oficios  compatibles  con  la  neutralidad,  y  garan- 
tiéndola mas  especialmente  coatr^i  toda  aprensión  de  vernos 
.mezclaren-las  querellas  que  tiene  con.  sus  colonias.  Aguar- 
do todos.los  dias  la  noticia  de  que  se  habrá  pronunciado  algún 
-incendio  eael  seno  de  la  Francia,  que  dé  á  esta,  ocupación  bas- 
tante en  sí  misma,  para  libertar  á  España  de  todo  temor  de  ul- 
teriores peligros. » 

I  Qué  lección  de  diplomacia,  escrita  como  para  edifica- 
don  de  quien  pueda  creer  que  las  naciones  obran  por  simpa- 
tias  y'bondadde  corazón  I 

XIV. 

Con  esos  y  otros  cálculos  semejantes, la  colonia  Cubana  que 
^  no  pudo  en  la  época  climatérica  de  la  emancipación  de  sus  her- 
.manas recibir  de  ellas,  como  se  proponían,  los  auxilios  que  tu- 
iVieronque  reconcentrar  eu  su  prppia  defensa,  mal j)udoro-' 
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eibirlos  de  estraños.  España  perdió  una  k  uiía  sus  antigdas^^ 
colonias  de  América:  Cuba  y  Puerto  Rico  quedaron,  acari- 
ciando en  su  alma  las  esperanzas  de  la  libertad,  pero  atado  su 
pié  con  una  argollará  un  trono  que  él  mismo  debia  caer,  sin  que 
ni  aun  esta  tempestad  metropolitana  mejjorase  su  condición  hu- 
millante. 

Lenta  pero  segura  es  la  via  que  queda  siempre  á  los  pa- 
triotas en  la  difusión  de  las  ideas,  y  ella  ha  sido  recorrida  con 
ánimo  esforzado  en  la  malhadada  colonia,  po<r  mas  que  sea 
una  verdadera  via-crucis  fecundada  por  el  sudor  y  la  sangre  de 
los  mártires. 

Ya  hacia  i821  fundaron  allíe/  Argos  el  colombiano  Fer- 
nandez Madrid  y  el  Argentino  Miralla.  «Miralla  (dice  el  doc-^ 
tor  don  Juan  Maria  Gutiérrez  en  su  interesante  escrito  sobre 
él  (1),  tomó  una  parte  principal  y  activa  de  esos  trabajos  peli- 
grosos, y  aprovechando  de  la  libertad  de  imprenta  que  el  mo- 
vimiento revolucionario  de  Riego  y  Quiroga  habia  devuelto  á 
los  subditos  españoles,  se  asoció  en  Cuba  al  mencionado  Fer- 
nandez Madrid  para  escribir  en  el  sentido  de  la  democracia  y 
déla  independencia  americana. » 

Unidos  aquellos  ilustres  americanos  con  algunas  de  las 
primeras  inteligencias  de  Cuba,  ninguno  de  todos  ellos  perma- 
necía en  la  isla  por  el  año  1823:  y  entre  otros,  el  poeta  Here- 
dia,  tan  superior  á  Fernandez  Madrid,  de  quien  se  leen  estas 
palabras  en  la  pág.  285  de  La  A  mérica  Poética:  «En  noviem- 
bre de  este  mismo  año  23  fugó  á  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica por  hallarse  complicado  en  una  conspiración  desgra- 
ciada contra  las  autoridades  peninsulares,  delito  por  el  cual 
le  condenóla  audiencia  de  Cuba  á  estrañamiento  perpetuo.» 

l«  Don  José  Antonio  Miralla:  publicado  en  esta  Revista  t.  10  p»  481* 
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En  1830  hubieron,  con  otra  conspiración  que  escolló, 
nuevas  y  numerosas  víctimas;  como  las  hubieron  otras  ve- 
ces después,  y  en  Í8i4  en  qiie  fueron  fusilados  varios  cuba- 
dos, entre  ellos  el  gran  poeta  Gabriel  de  la  Concepción  Val- 
dez  (Plácido)  que  no  necesitaría  para  su  gloria  sino  los  versos 
que  escribió  en  la  capilla. 

Posteriormente,  por  no  ser  demasiado  prolijo,  fracasó  en 
1850  la  espedicion  del  General  don  Narciso  López,  natural  de 
Costa  Firme,  quien  hizo  su  desembarco  en  19  de  mayo  de 
aquel  año  con  oOO  hombres. 

Son,  por  fin,  del  dominio  público  los  recientes  esfuerzos 
de  la  Revolución  Cubana  encabezada  por  el  General  don  Car- 
los Manuel  de  Céspedes,  Revolución  con  la  que  á  mitad  de  su 
camino  ha  venido  á  encontrarse  la  caída  de  la  dinastía  bor- 
bónica en  España. 


XY. 


Y  sin  embargo,  todo  hace  creer  que  este  cambio  acciden- 
tal de  la  metrópoli  no  ha  inspirado  al  nuevo  gobierno  español 
que  tan  acertado  ha  sido  en  otros  respectos,  ideas  mas  libera- 
les y  de  mayor  justicia,  que  las  profesadas  por  su  antecesor 
sobre  sus  colonias  de  América. 

Mas  todavía:  como  lo  observa  bien  M.  Augusto  Cochin, 
del  Instituto,  en  un  importante  trabajo  que  ha  publicado  la 
Revista  de  los  dos  Mundos,  de  1«  de  mayo  (1):  el  gobierno  pro- 
visorio no  ha  imitado  en  Madrid  la  noble  energía  desplegada 
por  el  gobierno  provisorio  de  1848  en  París:  no  ha  abolido  la 
esclavitud. 

Desde  luego  la  causa  de  Cuba  es  la  triple  causa  de  la  liber- 

1,    L'Espagne  etTesclavage  dans  lesiles  de  Giiba  et  de  Porto-Rico. 
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tad  de  sus  esclavos,  de  la  independencia  del  pais  y  de  la  perso- 
nalidad de  sus  hijos  como  hombres  públicos  de  ese  mismo 
pais. 

Cerca  do  400,000 esclavos;  un  pueblo  conquistado,  mas 
fuerte  relativamente  que  el  conquistador;  hombres  eminentes 
por  sus  talentos  y  luces,  en  el  ostracismo  dentro  de  su  propia 
Patria,  desterrados  de  la  vida  pública  quees  el  patrimonio  de 
los  favoritos  de  la -corona  de  España:  todo  esto  ha  podido  du- 
rar; pero  no  es  verosímil  que  dure  todavía  en  pleno  siglo  XIX 
y  años  después  del  supremo  esfuerzo  con  que  Méjico  ha  de- 
mostrado qtie-ni  por  Reyes, cuanto  mas  por  Vireyes, pueden  ya 
ser  gobernadas  las  antiguas  colonias  españolas. 

«Se  dice  que  en  Cuba  y  Puerto  Rico  las  leyes  son  muy 
su:ives,  y  los  amos  muy  buenos,  observa  con  mucha  gracia  , 
Co3hin.  Posible  es  que  así  sea.  Pero,  por  favor,  no  haga- 
mos bucólicas  sobre  la  felicidad  de  una  pobre  criatura  huma- 
na que  no  puede  trabajar,  ni  amar,  ni  adquirir,  ni  tener  fami- 
lia, ni  instruirse,  sin  licencia  del  amo.  lié  ahí  una  condición 
que  es  espantosa  en  todos  los  países  del  mundo  y  bajo  todas 
las  latitudes.  Es  una  caída  de  dos  grados  en  la  escala  de  seres 
dotados  de  vida.  El  amo  desciende  del  rango  de  hombre  al 
de  bruto;  el  esclavo  se  coloca  en  el  número  de  las  cosas.» 

«Exis-te  en  todas  parles  una  ley  moral  superior,  que  cas- 
tiga al  autor  de  un  mal  con  el  mal  mismo.  Interrogad  á  los 
hombres  de  buena  fé  y  de  su  boca  oiréis:  que  las  costumbres  de 
dureza,  de  pereza  y  de  injusticia,  inseparables  de  la  esclavitud, 
tienen  por  consecuencias,  lo  mismo  en  Cuba,  que  en  cualquier 
•otro  lugar, ;las  conciencias  corrompidas,  las  fortunas  desqui- 
ciadas; la  religiou  despreciada,  la  magistratura  que  no  inspira 
confianza,  la  disolución  de  costumbres,  la  agricultura  atrasada, 
enervado  el  patriotismo,  y  la  población  disminuida.    Tívl  es 
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^eí  resumen  del  Informe  de  los  delegados  de  Cuba  en  1867  y  dei 
délos  delegados  de  Puerto  Rico,  elocuentes  alegatos  de  moral 
eristiana,  de  sabiduría  política,  de  esperiencia  práctica  y  de 
patriótica  indignación.» 

XVI. 

Pero  los  escritos  políticos  pueden  no  ser  siempre  la  es- 
presion  templada  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  )En  materia 
de  esclavatura  la  impresión  que  ella  hace  en  él  ánimo  de  via- 
jeros sensatos,  vale  acaso  mas.  M.  Ampere,  de  la  Academia 
Francesa,  verdadera  ilus.íracion  del  siglo,  se  espresa  así  en  su 
viaje  á  América  (1 )  respecto  de  los  esclavos  de  Cuba:  ((Creo, 
en  efecto,  que  las  crueldades  son  raras,  si  bien  se  confiesa, 
que  los  suicidios  son  allí  frecuentes.  A  cada  paso  oigo  decir: 
((Continuamente  se  ahorcan,  ij  á  la  verdad,  no  se  sabe  porqué.)^ 
Pero  ese  trabajo  de  que  he  sido  testigo,  es  rudo.»  Y  después 
de  describirlo  agrega-,  (dos  negros  empleados  en  él  trabajan 
diez  y  seis  y  hasta  diez  y  ocho  horas  diarias.  Sin  embargo, 
el'trabajo  mismo,  por  muy  violento  y  excesivo  que  se  le  con- 
sidere, noes  lo  que  ha  sublevado  en  mí  la  mayor  indignación 
contra  la  esclavitud  tal  como  existe  en  la  isla  de  Cuba.  He 
averiguado  si  en  aquellas  plantaciones  recibían  los  negros  al- 
guna especie  de  instrucción  moral  y  religiosa, y  se  me  ha  dicho 
que  no.  «Se  les  bautiza,  me  han  contestado;  se  les  casa,  si 
quieren.  Guando -estan-moribundos  se  va  á  veces  á  buscar 
al  señor  Cura  para  que  los  confiese;  pero  como  vive  lejos,  no 
nos  gusta  incomodarlo.  Por  la  tarde  se  les  hace  rezar,  salvo 
-en  la  época  de  faena:  que  entonces  no  hay  tiempo.» 

((Pero  ni  catecismo,  ni  predicación. para  los  negros;  no 
^.'Se  emplea  el  menor  medio  de  llevar  á  su  inteligencia  la  no- 

.A.jBrmienade  ^n  .AmrríVué-Etals-ünis,  Cuba,  Mexique,  l,  2,  p,  l;^. 
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cion  del  bien  y  del  mal;  están  despojados  de  toda  idea  mo- 
ral. 

(tDicese  que  los  colonos  españoles  son  por  lo  genera! 
menos  overos  para  con  sus  esclavos,  que  los  habitantes  de  los 
Estados  Unidos.  Mas,  si  comparo  esta  plantación  que  pasa 
par  una  de  las  mejor  administradas,  con  las  que  he  visto  en 
la  Luisiana,  no  me  impresiona  ciertamente  la  gran  dulzura 
de  los  amos.  En  la  isla  española  el  máximum  de  azotes  es 
mas  considerable.  El  mayoral  puede  por  su  sola  autoridad 
dar  hasta  veinte;  mientras  que  en  lo  de  M.  Román,  de  la 
Luisiana,  solo  eran  cinco.  M,  Román  abria  sus  puertas  á  sa- 
cerdotes católicos,  y  aun  á  los  metodistas  quepodian  llevarles 
alguna  instrucción  religiosa.  Aquí  no  hay  nada  que  se  le 
parezca,  y  no  se  hace  mas  para  cultivar  el  sentido  moral  de 
los  negros,  que  para  desarrollar  el  del  cerdo  que  se  les  permite 
criar  y  vender  en  provecho  propio.  » 

XYII. 

Algo  se  habría  ya  conseguido  apesar  de  tan  atroces  de- 
talles, si  el  tráfico  de  esclavos  garantiese  siquiera  que  el  mal 
no  se  habría  de  aumentar.  Pero  es  esta  una  de  tantas 
materias  que  son  leyes  en  el  papel  de  los  Códigos  de  España, 
y  mera  infracción  al  aplicarlas.  «La  trata,  dice  el  mismo 
autof,  p.  áQO,  aunque  prohibida  por  la  ley,  se  hace  pública- . 
mente  en  Cuba.  La  mayor  parte  de  los  gobernadores  que 
han  precedido  al  general  Concha  (Ampére  escribía  en  4836) 
la  toleraban,  sin  perjuicio  de  hacerse  pagar  una  ó  dos  onzas 
de  oro  por  cada  negro  que  se  introducía,  mientras  se  daba 
igual  suma  á  otros  funcionarios . . .  Poco  ha  que  desembarca 
ala  luz  del  día  un  cargamento  de  negros,  lo  que  ha  sido  una 
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especie  de  (lia  de  fiesta  para  la  ciudad  de  Matanzas,  alegre  con 
las  ventas  que  ha  hecho  para  alimentarlos.  » 

En  el  propio  sentido  se  espresa  M.  Cochin:  .«  Los  mis- 
mos Capitanes  Generales,  dice,  son  personajes  políticos  ó  mi- 
litares que  el  favor  real  envía  á  hacer  fortuna  á  Cuba  ó  ¿Puer- 
to Rico,  y  si  se  quiere  rodear  de  respeto  como  libres  de  toda 
sospecha,  á  unYaldés,  aun  Serrano  y  á  un  Dulce,  es  bien  no- 
torio que  el  tráfico  de  esclavos  ha  sido  para  muchos  otros  go- 
bernadores el  origen  de  una  fortuna  vergonzosa.  Tiempo 
hacequeenun  despacho  oficial  de  2  de  mayo  de  1844,  Lord 
Aberdeen  escribía:  «Los  únicos  que  se  empeñan  en  la  con- 
tinuación de  la  trata  de  esclavos,  son  los  em{ñeados  de  la  Co- 
rona de  España.» 

Y  como  para  que  no  quede  ni  rastro  de  duda  sobre  tal 
afrenta,  oigamos  al  mismo  M.  Cochin  recapitular  las  conven- 
ciones infringidas,  acabando  por  invocar  la  autoridad  misma 
de  los  españoles  á  este  respecto.  xcCinco  son  las  convencio- 
nes particulares  celebradas  entre  Inglaterra  y  España,  en 
1814, 1817,  1819, 1822, 1835,  y  1843  para  la  represión  déla 
trata,  y  la  Inglaterra  ha  pagado  400,000  libras  esterlinas. 
Reales  órdenes,  leyes,  bellas  promesas,  han  partido  sucesiva- 
mente de  iMadrid;un  decreto  último  lleva  fecha  de  1866;  pero 
el  crimen  ha  continuado,  merced  á  otro  crimen,  la  compra 
de  la  impunidad.  Esto  es  notorio:  En  la  consulta  de  1866  el 
señor  San  Martin  ha  podido  decir:  «Hemos  estado  siempre 
mintiendo  á  la  faz  del  mundo.» 

XYÍII. 

A  la  esclavatura  y  á  su  tráfico  infame,  y  ala  mas  infame 
burla  que  acompaña  á  su  abolición  escrita,  agrégase  la  serie 
,4e  agravios  que  fuera  inútil  enumerar,  porque  lo  han  sido  ya 
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en  todos  los  manifiestos  políticos  de  las  Repúblicas  Americana^ 
que  fueron  colonias  de  España;  agravios  que  hacen  que  taleS' 
colonias  dependan  solo  de  esta  por  el  vínculo  melindroso  de 
la  fuerza,  al  que  nunca  falta  una  ocasión  propicia  para  rom- 
perse. El  problema  está  al  alcance  de  un  estudiante  de  his- 
toria: ¿Es posible  conservar  m  coloniaje  á  un  pais  contra  su- 
voluntad?— Solo  haciendo  con  la  población  blanca  lo  que  con 
la  negra:  que  la  noción  del  bien  y  del  mal  no  llegue  hasta  su 
inteligencia.— 

Pero  ese  problema  está  resuelto  por  el  desarrollo  intelec- 
tual y  moral  de  los  hijos  de  Cuba,  que  ha  sido  imposible  á  sus 
mandatarios  llegar  á  impedir.  La  Revolución  existe  en  Cu- 
ba como  existia  en  los  Estados  Unidos  á  mediados  del  siglo 
pasado;  y  en  Francia  á  fines  del  mismo  siglo:  existe  mas  ó 
menos  latente  en  la  inteligencia  cultivada  de  sus  hijos,  que 
conocen  el  mal  y  aspiran  al  bien.  Cuba  se  levantará  con  el 
mismo  derecho  que  aquellos  paises;  con  el  derecho  de  las  co- 
lonias, que  no  son  sino  la  obra  de  convenciones  egoístas  de  las 
naciones  todavía  en  inmenso  atraso  ante  el  cristianismo,  las 
mas  cristianas  de  ellas. 

Queda  á  la  Señora,  á  la  do-minadora  de-  Cuba,  á  la  Corona 
de  España,  otro  recurso,  otra  aberración  histórica,  que  es  la 
que  se  cree  todavía  honorable  entvQ  las  naciones  cultas:  vender- 
se sus  colonias,  cuando  se  creería  infame  vender  una  chacra  ó 
una-estancia  con -sus  pabladores  cristianos,  por  mas  que  se  les 
dejase  el  derecho  de  emigrar  luego  de  tener  que  habérselas 
con  el  nuevo  dueño.  Es  curioso  ver  á  Mr.  Buchanan,  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos,  escribir  estas  palabras  en  el  men- 
saje de  1859:  «Nuestros  predecesores  han  hecho  saber  al  mun- 
do, que  los  Estados  Unidos  han  intentado  en  muchas  ocasío^ 
ne&  recibir  de  la  España  á  Cuba  por  medio  de  una  negociación. 
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bonorable.  Por  mas  que  lo  pudiéramos,  nunca  querríamos 
adquirir  esa  isla  de  ningún  otro  modo. . .  Es  la  línea  de  conr 
ductaque  hemos  de  observar  siempre,  ámenos  de  presentár- 
senos circunstancias  que  nos  autoricen  claramente  á  apartar- 
nos de  ella.. .» 

¿Y  la  emancipación  de  una  colonia,  puede  clasificarse  por 
su  Metrópoli,  de  insurrección,  cuando  su  cambio  y  su  venta 
son  tenidas  por  cosa  honorable  entre  las  naciones?  y  cuando 
hasta  su  atrapamiento  m  dejará  do  serlo  también,  llegada  la 
ocasión,  como  ya  lo  dice  bien  claro  el  Prosidente  Duchan? 

Es  que  las  naciones  tienen  una  moral  que  se  aplican  á  sus 
transacciones  entre  sí,  y  otra  para  aplicar  alas  colonias,  pro- 
pias ó  ajenas. 

Pero  esto  no  es  sino  un  nuevo  derecho  que  la  política  cap- 
ciosa de  los  grandes  pone  al  servicio  de  los  pequeños,  que  me- 
jor que  nadie  tienen  la  facultad  de  suplir  la  fuerza  por  el  in- 
genio. 


XÍX. 


Acosados  en  lo  político,  los  naturales  de  Cuba  á  quienes 
para  dárseles  puestos  públicos  de  alguna  consideración  se  les 
remite  á  Madrid,  teniendo  sin  dmla  el  empleo  de  sus  talentos 
en  su  propio  teatro,— ellos  no  se  encuentran  menos  hostili- 
zados en  lo  económico-político. 

Los  defensores  de  la  metrópoli  apelan  á  la  comparación 
con  los  Estados  Unidos  donde  las  contribuciones  de  toda  es- 
pecie recargan  los  capitales.  Singular  argumento!  Allí  to- 
do es  hecho  por  ellos  y  para  ellos,  mientras  que  en  Cuba,  al 
paso  que  las  exacciones  son  para  los  Cubanos,  lo  que  así  se 
tes  extrae  de  su  capital,  de  su  trabajo  y  de  su.  vida,,  va  á  locuple- 
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tarlas  arcas  de  la  llamada  madre  patria,  y  que  debería  mas 
bien  llamarse  madrastra. 

La  economía  política  empleada  en  las  Colonias  Españolas, 
ba  sido  siempre  la  misnfü:  boy  en  Cuba  y  Puerto  Rico,  la 
misma  que  en^l  Yireinato  de  Buenos  Aires,  con  la  diferen- 
cia sí  de  que  en  aquellas  dos  Colonias,  como  mas  adelantadas, 
bay  mas  materia  imponible,  mas  lucro  multiforme  para  la  me- 
trópoli. «Todos  los  habitantes  de  Cuba,  dice  Gochin,  antes 
citado,  p.  170  de  la  «Revüedes  deux  mondes,»  sin  distinción 
de  opiniones,  de  preocupaciones  y  de  intereses,  declaran,  que 
toda  la  renta  neta  es  absorbida  por  el  fisco.  Las  islas  de  Cuba  y 
Puerto  Rico  sucumben  bajo  el  peso  de  impuestos  de  todo  jéne- 
ro:  contribución  directa  sobre  las  propiedades,  derechos  de 
alcabala  sobre  la  trasferencia  de  los  esclavos,  derechos  de 
aduana,  impuestos  que  asumen  todas  las  formas  y  llevan  todas 
las  denominaciones,  y  esto  sin  hablar  de  las  exacciones  se- 
cretas.» 

No  ya  tan  solo  en  Cuba,  donde  causas  políticas,  de  dere- 
cho público, y  hasta  de  derecho  natural,  se  oponen  ala  perpe- 
tuación del  estado  colonial,  sino  aun  en  las  mas  dichosas  de  las 
Colonias,  que  tuvieron  por  pobladores  á  los  rígidos  puritanos  y 
cuákeros,  los  impuestos  fueron  siempre  considerados  por  los 
grandes  políticos  ingleses,  com'ola  causa  de  la  guerra  y  de  la 
emancipación  de  sus  colonias. 

En  1774  tratándose  del  impuesto  del  té  que  pesaba  sobre 
los  Americanos  del  Norte  y  que  había  dado  justo  motivo  á  la 
actitud  que  estos  asumieron  para  con  la  Inglaterra,  Fox  con- 
testa así  á  un  discurso  de  Burke:  «Consideremos,  señor, 
cual  es  la  posición  déla  América  con  relación  á  este  país:  los 
americanos  se  harán  subditos  útiles  y  esenciales  siempre  que 
íQ  les  trate  con  la  moderación  que  convieae. 
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«Cuando  se  ha  revocado  el  impuesto  del  timbre,  la  exal- 
tación ha  cesado,  y  hase  restablecido  la  tranquilidad.  Pero 
las  nuevas  contribuciones  han  producido  un  efecto  contrario, 
y  el  desasosiego  y  el  descontento  han  sucedido  á  esa  tranquili- 
dad. Una  contribución  solo  puede  imponerse  por  tres  moti- 
vos: en  primer  lugar,  por  razón  del  comercio;  en  segundo,  pa- 
ra aumentar  las  rentas  del  Estado;  y  finalmente,  para  asagurar 
los  derechos  del  gobierno.  Se  ha  probado  ya  que  no  tienen 
lugar  en  nuestro  caso  los  dos  primeros  motivos;  y  en  cuanto  al 
tercero,  parece  solo  que  se  tiene  el  propósito  de  irritar  á  los 
Americanos  y  de  declararles  la  guerra,  que  veo  imposible  de 
evitar  si  os  empeñáis  en  persistir.» 

Hedíala  votación.  Fox  perdió  con  49  votos  contra  182: 
los  Estados  Unidos  ganaron,  porque  reemplazaron  ala  Colonia 
con  arreglo  á  la  predicción  de  todo  hombre  sensato,  como  ha- 
brá de  suceder  á  Cuba  respecto  de  España  que  parece  empe- 
ñada en  que  se  emancipe  siquiera  sea  por  no  poder  aguantar 
ya  la  enorme  injusticia  de  sus  impuestos,  siempre  crecientes 
bajo  el  gobierno  maternal  de  Doña  Isabel  II. 

En  cuanto  á  la  España  actual  y  simpática,  rogamos  á  Dios 
que  si  Cúbale  da  tiempo,  tenga  el  coraje  de  decir  con  el  pa 
triótico  desprendimiento  lord  John  Russell:  «Aguardando 
áque  nuestras  colonias  se  hagan  bastante  fuertes  para  ser  in- 
dependientes sin  dejar  de  estar  en  buena  inteligencia  con  la 
Inglaterra,  hagámoslas  capaces  de  gobernarse  á  sí  mismas.)) 

Y  mientras  esto  piensa,  dice  y  hace  la  España,  comience 
por  dar  libertad  á  los  esclavos  de  Cuba;  no  sea  cosa  que  por 
conservar  esta  prenda  de  mezquino  interés,  pierda  á  un  tiem- 
,po  esclavos,  honra  y  colonias. 

M.  Navarro  Viola, 


"^ 
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SOBRE  LA  PROVINCIA  DE   CUYO: 

ARTÍCULO    4.^ 

De  1823   á   1825. 

(Continuación.)  (1) 

XI. 

Después  dé  encontrarse  ya  en  Buenos  Aires  los  jóvenes 
agraciados  para  ser  educados  allí  de  cuenta  de  ese  Estado,  ei 
Gobierno  de  Mendoza  solicitó  en  18  de  setiembre  del  mismo 
año,  igual  gracia,  para  siete  mas  en  las  mismas  condiciones, 
ó  si  no  era  asi  posible,  al  menos,  en  clase  de  medía  beca— -Hé 
aquí  la  resolución  que  recayó  sobre  tal  petición. 

((  Buenos  Aires,  octubre  3  de  1823))  — «  Contéstese  que 
«  á  este  Gobierno  lo  es  sencible  no  poder  hacer  lugar  al  de 
c(  Mendoza,  por  haber  hecho  en  favor  de  los  jóvenes  de  Cuyo 
c(  cuanto  ha  estado  en  sus  facultades)) —-jRiraíZam.  » 

1.    Véase  la  pág.  216.del  tomo  XIX. 
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La  misma  solicitud  hizo  el  Gobierno  de  San  Juati  al  de 
iuenos  Aires  para  <:uatro  jóvenes  mas,  recibiendo  la  siguiente 
contestación— (c  Que  por  el  interés  que  manifestaba  el  Gober- 
«  nador  de  San  Juan  doctor  Carril  de  la  juventud  allí,  á  pesar 
<í  de  la  resolución  jeneral  espedida  yá,  con  ocasión  de  igual 
c(  solicitud  por  el  de  Mendoza,  le  concedía  tales  becas  con  la 
«  condición- de  que  debian  repartirse  en  dos  colegios,  dos  jóve- 
«  nes  al  colejio  de  Ciencias  Morales  y  dos  al  de  Estudios  Ecle- 
«  siásticos,  costeándoseles  por  los  padres  únicamente  el  ves- 
tí tido,  siendo  de  cuenta  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  los  de- 
«  mas  gastos.  » 

De  otra  manera,  era  en  afecto  gravar  extremamente  las 
rentas  de  esta  Provincia  y  proceder  con  poca  prudencia,  eri- 
jjendo  un  privilejio  perjudicial  á  la  igualdad  con  quequeria  y 
debia  obrar  el  gobernador  de  Buenos  Aires  en  el  repartimiento 
de  esa  gracia  hacia  todas  sus  hermanas. 

A  principios  de  julio,  entre  los  muchos  proyectos  de  úti- 
les mejoras  con  que  el  Gobernador  de  San  Juan,  doctor  Carril^ 
seguía  ilustrando  su  progresista  administración,  presentó  ala 
Lejislatura  el  de  la  reforma  eclesiástica,  que  fué  sancionado, 
á  pesar  de  la  fuerte  oposición  que  levantaron  los  frailes  y  al- 
gunos clérigos  atrazados  y  fanáticos— No  aceptando  aquellos 
la  vida  común  que  les  prescribían  los  Cánones  y  sus  mismas 
particulares  instituciones,  el  Estado  se  hizo  cargo  de  sostener 
elcultoen  las  iglesias,  apoderándose  para  el  efecto  de  los  bie- 
nes de  los  conventos  y  obligando  á  los  regulares  á  llevar  el  há- 
bito de  San  Pedro— Estos  bienes  de  manos  muertas  fueron 
enajenados  en  su  mayor  parte,  trayendo  la  conveniencia  de 
mejorarlos,  del  aumento  de  la  riqueza  pública  y  dar  mayor  or- 
nato ala  ciudad  con  nuevos  edificios  y  construcciones  á  pro- 
pósito para  importantes  establecimientos  públicos  de  eáuca.- 
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cion,  de  beneficencia  y  de  otros  de  útilísima  conveniencia  so- 
cial—En  el  convento  dominico  se  dispusieron  salones  para 
una  biblioteca  y  se  construyó  un  teatro— Mucha  parte  de  esos 
mismos  bienes  sirvieron  así  mismo,  para  ir  amortizándola 
deuda  pública  déla  Provincia. 

Tales  novedades  que  en  el  adelanto  que  consigo  traia  el 
siglo,queal  fin  debían  realizarse,  en  un  país  timorato  y  de 
arraigadas  preocupaciones  en  el  común  délas  jentes,  la  opo- 
sición á  esas  reformas  se  levantó  tenaz,  cada  vez  mas  activa  y 
efervecente,  hasta  que  dos  años  mas  tarde,  como  lo  veremos 
después,  se  produjo  un  repugnante  é  inicuo  motín,  con  todos 
los  aspectos  de  una  cruzada  relijiosa  de  la  edad  media,  contra 
el  Gobernador  Carril. 

No  fué  así  en  Mendoza,  en  donde  poco  antes  se  había  dic-- 
tado  la  reforma  eclesiástica  con  menos  rigorismo  es  verdad, 
puesto  que  se  reducía  á  la  alternativa  impuesta  á  los  regulares 
de  sujetarse  á  hacer  vida  común  según  las  reglas  de  sus  respec- 
tivas instituciones,  ó  á  abandonar  los  conventos  y  bienes  que 
les  pertenecían,  tomando  de  ellos  posesión  el  Estado,  como  lo 
determinan  los  Cánones,  sosteniendo  ásu  costa  el  culto  cató- 
lico—Esto  se  había  ya  efectuado  respecto  al  Convento  de  San 
Agustín,  en  donde  no  vivía  sino  un  solo  religioso  de  esa  or- 
den y  un  lego— En  valde  los  dominicos  elevaron  á  ,1a  Lejisla- 
tura  una  solicitud  para  que  no  se  llevase  á  término  tal  refor- 
ma—No se  le  hizo  lugar  y  todo  se  verificó  sin  alarma,  ni  opo- 
sición-—Con  el  cambio  de  administraciones  en  lo  sucesivo  y 
las  luchas  de  los  partidos  internos,  esa  reforma  cayó  en  desu- 
so, se  toleraron  las  infracciones  de  la  ley  al  respecto  y  la  vida 
común  de  los  regulares  quedó  sin  efecto. 

Tan  cierto  es,  que  cuando  los  pueblos  se  educan  y  viven 
Jbajo  la  dominación  de  un  poder  despótico  y  estacionario,  igno- 
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tante  y  retrógrado,  aunque  mas  tarde  sacudan  ese  yugo  y  pro- 
clamen su  libertad,  aseguren  con  su  sangre  su  independencia 
—difícil  les  es,  sin  que  pasen  muchas  generaciones,  despren- 
derse de  los  errores  y  vicios,  del  obscurantismo  y  atraso  en 
qu-e  vivieron  sus  padres  y  han  seguido  viviendo  ellos  mismos 
—Así  ha  acontecido  entre  uosotros,  después  de  tres  centurias 
de  coloniaje  bajo  los  reyes  de  España,  y  de  tres  á  cuatro  lus- 
tros en  seguida,  ocupados  en  matarnos  unos  á  otros  y  de  tres 
décadas  mas,  sometidos  á  una  bárbara  tiranía,  humillados  bajo 
el  réjimen  sistemado  del  enbrutecimiento. 

Principiaban  ya  por  ese'  tiempo  las  falsificaciones,  de  la 
moneda  de  plata  cortada  del  cuño  establecido  en  Mendoza,  de 
que  antes  hemos  hablado,  y  entonces,  en  el  propósito  su  Le- 
jislatura  de  contener  tan  perjudicial  como  criminal  abuso, 
creyendo  contenerlo  con  emplear  en  la  acuñación  un  tipo  di- 
fíoil  de  imitarlo  por  los  falsificadores  de  moneda— en  3  julio 
sancionó  que  se  acuñase  moneda  de  oro  y  plata  de  cordón,  en 
lugar  déla  cortada— Esta  ley  no  tuvo  efecto  por  los  muchos  ^ 
costos  que  demandaba  su  ejecqcion. 

XII. 

El  Gobierno  de  la  Provincia  de  San  Luis  era  el  primero 
en  Cuyo  á  quien  le  tocaba  recibir  al  honorable  Diputado  de 
Buenos  Aires  cerca  de  los  Pueblos  de  la  antigua  unión,  doctor 
don  Diego  Estanislao  Zabaleta— Era,  desde  luego,  también 
al  primero  que  encontraba  en  su  marcha  á  las  Provincias  del 
Oeste  de  la  República— Bastante  nos  parece  con  transcribir  en 
seguida  el  despacho  que  dirijió  el  Gobernador  de  aquella  Pro- 
vincia al  de  Buenos  Aires,  con  motivo  de  esa  recepción  para 
que  el  lector  quede  satisfecho  de  lo  que  de  sí  arroja  este  hecho 
histórico— Helo  aquí. 
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«  San  Luis,  octubre  7  de  1823.  »  — « El  señor  doctor  don 
Diego  Estanislao  Zabaleta  puso  en  manos  del  Gobierno  de  San 
Luis  la  honorable  comunicación  de  30  de  mayo  del  Exmo.  se- 
Tíor  Gobernador  de  Buenos  Aires,  como  credencial  de  la  im- 
portante misiona  que  es  destinado  dicbo  señor,  cerca  de  las 
'Pueblos  de  la  antigua  Union  »  — «  El  Gobierno  de  San  Luis  ha 
espresado  sus  Terdaderos  sentimientos  al  señor  Diputado  y  él 
ha  afianzado  de  un  modo  inequívoco  el  alto  concepto  que  jun- 
'tamente  se  ha  merecido  la  mareha  ilustrada  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires.  En  consecuencia,  tiene  el  honor  de  avisará 
dicho  Gobierno  la  conformidad  de  sus  deseos  por  la  unión  do 
de  las  Provincias  bajo  el  sistema  representativo  y  su  deferencia 
á  las  proposiciones  que  ha  tenido  á-bien  hacerle  ei señor  Dipu- 
tado, todas  relativas  á  establecer  las  bases  sobre  que  debe  afir- 
marse la  seguridad  y  respetabilidad  del  gobierno  nacional  »  — 
-( Con  este  mo*tivo  el  Gobierno  de  San  Luis  tiene  el  placer  de 
reiterar  al  señor  Gobernador  de  Buenos  Aires  sus  afectuosos 
respetos» -—José  Santos  Ortiz— Manuel  de  la  Presilla— Secre- 
tario—Exmo.  señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  » 

Esta  nota  dictada,  al  parecer, en  una  chancilleria  vetusta, 
ceremoniosa,  simple  acuse  de  recibo  sobre  un  asunta  tan  gra- 
ve y  trascendental  como  el  que  motiva  la  misión  encargada  al 
dignísimo  Dean  Zabaleta,  era  la  neta  espresion  del  Goberna- 
dor de  San  Luis,  Ortiz,  en  la  política  de  que  no  se  apartó  ja- 
mas, desdeesa  época,  y  durantelos  sucesos  que  sobrevinieron 
después— la  reunión  del  Congreso  General  Constituyente— la 
Presidencia  del  señor  Rivadavia  y.  el  rompimiento  otra  vez  de 
■la  unión. 

En  otra  parte  dejamos  espresado,  que  á  medida  que  fuese- 
'Onosavanzandoen  esta  narración,  volveríamos  siempre, ensa 
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kigar  Oportuno,  á  ocuparnos  de  este  ilustrado  estadista— El 
s^ñor  Ortiz  peseia  la  instrucción  y  aventajadas  cualidades  de 
tal— Talento  distinguido,  perspicacia,  capacidad  diplomática, 
finas  maneras,  verbosidad  seductora  y  florida,  espiritual,  al 
mismo  tiempo  que,  grave  en  su  palabra  seria,  tenia  además 
hermosa  y  elegante  figura,  una  mirada  viva  y  penetrante. 

Aunque  sin  las  condiciones  propias  del  caudillo  de  nues- 
tro pais,  sin  las  tendeiicias  de  estos  al  desorden  y  á  la  opresión 
fcobre  sus  conciudadanos,  poseía  la  ambición  de  subir  en  h 
carrera  pública,  natural  y  justa  en  los  hombres  de  sus  cuali- 
dades, en  el  sistema  democrático  que  nos  rije— Ya  desde  la 
época  de  que  al  presente  nos  estamos  ocupando,  desde  su  pues- 
to de  Gobernador  de  San  Luis,  viendo  venir  con  la  misión  del 
Diputado  doctor  Zavaleta  la  centralizacio-n del  podáronla  nue- 
va reorganización  de  la  República,  el  sistema  unitario,  princi- 
piaba sus  trabajos  ocultos  con  los^antigum  federales,  preparán- 
dose ala  oposición  de  aquel  réjimen  constitucional,  aun  antes 
de  reunirse  el  Congreso  Constituyente  y  de  la  presidencia  de 
Rivadavia;  por  quealcanzaba,  ensu  sagaz  penetración,  ápre- 
veer,  de  cuales  elementos  políticos  se  compodría  la  próxima  ad- 
ministración nacional— De  ahí  la  reserva,' la  parsimonia  que 
cuidadosamente  empleó  en  su  contestación  al  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  que  acabamos  do  transcribir— El  señor  Ortiz  era 
federal  de  buena  fé,  por  convicción  y  quería  ese  sistema  para 
el  rejímen  político  de  su  país,  bajo  una  ley  fundamental  que 
fuese  respetada  y  obedecida- Sus  opiniones  á  este  respecto  las 
sostuvo  hasta  su  infortunada  muerte,  asesinado  en  183o  en 
Barranca- Yaco,  .territorio  de  Córdoba,'al  lado  del  General  doa 
Juan  Facundo  Quiroga,  de  qnien  era  secretario  en  la  misión 
que  este  llevó  á  las  provincias  del  norte  de  la  República,  á 
•nombre  delGobernador  de  Buenos  Aires,  don  Juan  Maan^ 
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Kosas.—Pero  continuemos  ¡nuestra  narración  general,  que  á 
su  tiempo  volveremos  á  ocuparnos  del  honorable  argentino 
don  José  Santos  Ortiz. 

Siguiendo  sus  marchas  el  Diputado  doctor  Zavaleta,  llegó 
á  Mendoza  en  los  primeros  dia  del  mes  de  noviembre,  en  don- 
de fué  recibido  por  las  primeras  autoridades  de  esa  Provincia 
con  el  respecto  debido  á  su  alto  carácter,  con  las  manifesta- 
ciones de  lamas  señalada  estimación,  del  mas  espansivo con- 
tento, atendida  la  importante  misión  de  que  se  hallaba  i^n vestido 
—Fué  alojado  y  obsequiado  cual  lo  merecia  tan  ilustre  hués- 
ped y  el  distinguido  gobierno  que  le  enviaba. 

Muy  luego  el  señor  diputado,  en  audiencia  solemne,  puso 
en  manos  del  señor  Gobernador  de  Mendoza  don  Pedro  Molina 
que  tenia  al  lado  á  Su  Ministro  Secretario  Licenciado  don  Pe- 
dro Nolasco  Videla,  las  cartas  credenciales  de  su  honorable  y 
elevada  misiou— Pronunció  en  ese  acto  un  elocuente  discurso, 
el  que  fué  contestado  por  el  gobernador. 

Después,  pasados  algunos  dias  y  habiendo  el  gobierno  re- 
mitido á  la  HH.  Legislatura  todos  los  antecedentes  relativos  á 
la  espresada  misión ,  ella  resolvió  oir  en  su  resinto,  de  viva  voz , 
al  señor  Diputado  de  Buenos  Aires,  las  esplanaciones  que  de- 
seaba la  representación  conocer  sobre  el  grave  asunto,  que- 
venia  encargado  de  arreglar  con  las  pueblos  de  la  antigua 
unión. 

La  primera  vez  que  allí  habló  el  señor  Diputado  concurrió 
á  la  barra  una  parte  muy  considerable  de  ciudadanos— La  se- 
cionfué  solemne,  esornada  con  el  aparato  digno  déla  magni- 
tud del  asunto  que  la  motivaba  y  del  alto  personaje  que  iba  á 
esplanarlo.  El  Dean  Zabaleta  era  uno  de  los  oradores  mas 
distinguidos  que  enaltecian  entonces  lo  tribuna  argentina,  ya 
aquella  de  la  iglesia,  ora  la  parlamentaria.  En  esa  vez  la  arenga 
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que  pronunció  ante  la  Legislatura,  fué  notable,  por  el  acopio  de 
luces  que  arrojó  su  brillante  palabra,  esponiendo  negocio  tan 
serio,  por  las  ideas  y  conceptos  verdaderamente  ilustrativos  y 
en  su  mayor  parte,  nuevos  con  que  desenvolvió  los  objetos 
de  su  misión.  A  las  bellas  dotes  oratorias  que  poseia,  reunia 
aquellas  otras  que  le  son  también  menos  exigidas  que  ha- 
bla en  público  para  convencer  y  seducir  á  los  oyentes  en  asun- 
tos de  grande  interés— Estatura  elevada,  cabeza  levantada,ros- 
íro  de  lincamientos  severos,  mirada  dominante  y  observado- 
ra, acción  culta,  digna  y  apropiada;  voz  vibrante,  profunda- 
mente varonil,  sonora  y  de  uu  efecto  atrayente  y  conmovedor. 
Su  retórica,  ajustada  á  las  reglas  de  la  escuela  clásica,  partici- 
paba de  mucha  parte  de  la  empleada  en  el  estilo  parlamentario 
— Su  dicción,  su  juego  de  frases,  el  uso  de  figuras  felices  y  de 
oportunidad,  le  atraían  la  simpatía  de  los  oyentes,  un  constan- 
te interés  de  escucharle. 

Concurrió  una  ó  dos  veces  masa  la  Legislatura,  en  donde 
sostuvo  algunos  cortos  debates,  consiguiendo,  por  fin,  el  mejor 
y  mas  satisfactorio  éxito  en  su  misión. 

Pasando  inmediatamente  á  la  Provincia  de  San  Juan,  en 
donde  el  Gobernador  Carril  le  hizo  una  acojida  suntuosa  y  bien 
merecida,  alcanzó,  sin  la  menor  oposición,  ni  dificultad,  ei 
msimo  resultado  que  en  Mendoza. 

Damián  Hudson, 
(Oontimiará), 


LITERATURA, 
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Señora  -. 

...  .Recibimos en  estos  momentos  los  destellos  deim 
astro  que  ilumínalos  dominios  del  arte  dramático,  con  sus 
fúljidos  resplandores,  y  que  al  pasar  por  estas  rejiones  dejará 
sn  mi  alma  el  recuerdo  y  las  dulces  emociones  de  un  ideal  rea- 
lizado. . . . 

Así  terminábamos  una  conversación  sobre  las  eminentes 
calidades  de  Mme.  Ristori,  cuando  me  hizo  vd.  el  honor  de 
pedirme  formulase  -mi  juicio  por  escrito  sobre  la  gran  artista; 
—tarea  que  exije  un  esfuerzo  de  inteligencia,  superiorá  mis 
medios;  espero  sin  embargo,  que  la  opinión  mas  caracterizada 
y  competente  de  alguno  de  los  maestros  que  tengoálavista,  y 
la  natural  penetración  de  su  sexo,  unidas  á  su  brillante  inte- 
ligencia, suplirán  los  vacíos  que  contendrán  estas  pajinas,  es- 
critas á  la  lijera,  y  entre  la  aridez  de  los  guarismos  y  los  cál- 
culos. 
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Prescindiré,  por  supuesto,  de  las  orijinales  opiniones  de 

'  aquellos  que  pretenden  que  la  tragedia  ha  pasado  de  moda,  lo 

que  importarla  condenar,  s-in  examen  ni  apelación,  todas  las 

obras  de  los  grandes  maestros^,  desde  el  supramo  maestro  do 

la  naturaleza  hasta  el  último  de  los  nombres  (?on  que  se  han 

^enriquecido  los  anales  del  arte:  y  prescindiré  mucho  mas,  de 

los  que  hasta  suponen  y  son  bien  pocos,  por  fortuna,  que  Mmfe. 

'  Pástori  comete  acto  de  espoliacion  sobre  los  que  no  han  que- 

•  rido  tomarse  el  trabajo  de  conocer  la  lengua  del  D^inte  ó  de 
i  Manzoni;  lo  que  importaria  atribuir  á  la  inocepter^rtista  pe- 
cados que  ella  no  ha  cometido. 

Lamento  que  no  haya  vd.  conocido íi-Mme.  Ristori,-des- 

•  de  el  primer  dia,  para  poderla  apreciar  en  todas  las  faces  de  su 
vario  talento;  es  decir,  en  la  tragedia  griega,  en  la  tragedia 

-  bíblica,  end  drapay  latrajedia  histórica. 

Ante  todo,  para  apreciarla  bien, .  necesario  es  que  dejc- 

'  mos  establecido  desde  el  principio,  qu#  el  arte,  en  la  mayor 

parte  de  sus  manifestaciones,  no  es  sino  la.cópia  de  la  natura- 

-  leza,  y  que  para  que  sea  fiel,  debeimponer  con  la  verijad,  y  se- 
ducir con  la  belleza,  que  son  sus  bases  fundamentales  ex- 

■  cluyendo,  por  consiguiente,  la  exageración  que  es  antitética, 
sobre  todo,  al  arte  de  la  declamación. 

Además,,  yd.  no  ignora  que  en  materia  de  literatura  dra- 
mática, latrajedia  queeala  antigüedad  tenia  por  carácter  dis- 
.  tintivo  el  fatalismo,  tiene  por  objeto  condenar,  por  medio  del 
-terror  y  de  la  compasión,  las  pasiones  puestas  enjuego  sin  de- 
:  jar  por  eso  de  producir  al  mismo liempo  la  admiración. 

Ingenuas  preocupaciones  niegan  todavía  entre  nosotros, 

á  Mmc.  Ristori  como  á  la  generalidad  de  los  artistas  dramáti- 

,  eos,  los  privilejios  deljénio,  pretendiendo  que  en  las  artes  de 

:  imitación,  no  hay  poder  de  creación;  comq  si  no  fuese  crear, 
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iluminar  con  vividos  coloros,  con  sus  defectos,  sus  pasiones,, 
sus  virtudes  y  hasta  sus  crímenes,  el  personage  á  que  ella  dá 
vida,  sacándolo  de  las  tinieblas  de  la  historia  y  del  tiempo,  y 
hasta  supliendo  ó  corrijiendo  á  veces  con  su  poder  de  adivina- 
ción, los  rasgos  típicos  y  hasta  los  accidentes  que  la  incompe- 
tencia, la  pasión,  la  duda  ó  la  mentira  han  diseñado  malú 
oscuramente. 

Para  mí,  como  para  la  gran  mayoría  de  los  que  la  hemos 
admirado  en  toda  su  salvaje  ó  cristiana  poesía;  ya  al  pié  de  la  es- 
tatua de  Saturno,  en  las  mortíferas  marismas  italianas,  ó  en 
las  pavorosas  solemnidades  del  cadalzo,  Mme,  Ristori  ha  reali- 
zado aquel  ideal  de  la  trajedia  que  nos  hemos  formado  todos, 
cuando  al  estudiar  primero  en  el  colegio,  y  despuos,  en  el  cur- 
so de  la  vida,  los  modelos  de  los  grandes  maestros  de  la  litera- 
tura, nos  hemos  estremecido  de  horror  delante  de  Bledea,  llo- 
rado con  María  Estuardo  ó  encantádonos  con  la  descripción 
de  la  muerte  de  Hipólito,  que  es  uno  de  los  mejores  trozos  de 
la  Phedra,  que  seria  mas  propia  para  ser  leida  que  para  ser  vis- 
ta, si  no  fuese  por  el  privilegiado  talento  declamatorio  y  plás- 
tico de  la  Ristori. 

Quizá  sea  esta  una  petulancia,  hija  de  mi  idealismo;  pero 
í)ios  sabe  que  recién  hoy  he  tenido  la  inmensa  complacencia 
de  ver  animada  la  estatua,  para  quien  buscaba  hace  tiempo,  en 
mi  imaginación,  el  Prometeo  que  hahiade  darle  vida. 

Lástima  grande  que  los  resplandores  del  astro  que  ilumi- 
na en  este  momento  el  recinto  del  Argentino,  tengan  que  apa- 
garse pronto,  en  ese  camino  de  peregrinación  que  recorre  el 
genio,  y  que  plugo  á  una  feliz  casualidad  aprisionar  momentá- 
neamente en  nuestro  cielo  I 

Cuando  me  he  detenido  á  estudiar  someramente,  y  hasta 
donde  puedo  comprenderlo,  que  el  arte  dramático,  que  está^ 
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muy  lejos  ya  de  ser  oficio,  como  lo  pretenden  también  aquellos 
que  no  quieren  reconocer  el  sublime  esfuerzo  de  inteligencia  y 
de  sensibilidad  que  entra  como  €lemento  principal  en  la  eje- 
cución de  los  roles  que  desempeña  Mme.  Ristori;  cuando  me  he 
detenido  á  pensar,  repito,  en  los  progresos  del  arte  dramáti- 
co, desde  el  monólogo  grotesco,  recitado  con  careta  en  la  an- 
tigüedad, bástalas  comedias  dePlauto  y  Terencio,  ó  las  tra- 
jedias  de  Sófocles  y  Ecripides,  el  célebre  poeta  trájico  de  Sa- 
lamina,  y  desde  esa  época  hasta  las  producciones  de  la  escuela 
moderna,  gloriosamente  representada  en  Moliere,  Racine  Cor- 
neille,  Shakespeare,  Schiller  ó  Alfieri,  no  he  podido  menos  de 
sentir  una  penosa  impresión  al  oir  á  algunos  críticos  severos, en 
materia  de  arte  dramático,  sostener  que  yivimos  en  plena  his- 
trionia,  y  que  lo  que  nos  dicen  escritores  europeos  de  actores  de 
la  antigüedad,  como  Polusy  Teodoro,  entre  los  griegos— Eso- 
po  y  Roscius  entre  los  Romanos;  ó  de  trágicos  modernos 
como  Taima,  Maiquez  y  Valero,  Rachely  la  Ristori,  no  im- 
portan gradaciones  en  el  progreso  del  arte  dramático,  ni  cons- 
tituyen una  prueba  de  adelanto  en  la  expresión  ó  interpretación 
de  los  grandes  caracteres  ó  de  las  grandes  pasiones  llevadas  á 
la  escena,  desde  el  personage  olímpico,  hasta  la  semi-diosa 
griega  ó  romana,  y  desde  estas  hasta  la  matrona  bíblica  ó  la 
rejicida  de  los  tiempos  modernos. 

Pero  sí  esto  no  importaseun  progreso,  no  habríamos  te- 
nido ni  Rachel  ni  Ristori,  ni  Napoleón  i.''  se  hubiese  entrete- 
nido, para  no  retroceder  á  épocas  mas  remotas-^casí  diaria- 
mente en  admirar  á  Taima  haciéndole  recitar  trozos  del  Cinna; 
el  arte  dramático,  sobretodo  enlatrajedia,  habría  permaneci- 
do estacionario,  sin  entérpretes  ni  sacerdotes,  que  si  no  abun- 
dan como  los  actores  cómicos  es  precisamente  por  la  dificultad 
de  expresión ,  por  la  rareza  de  ciertas  Calidades  morales;  en  una 
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palabra,  por  la  carencia  de  organizaciones  análogas;  por  quB  gi^ 
bien  es  cierto  que,  mas  ó  menos,  todos  podemos  representar 
uíi  rol  cómico,  en  este  gran  escenario  de  la  humanidad,  no 
saldríamos  en  ello  de  las  condiciones  de  la  vida  común,  ni  de- 
los  caracteres,  mas  ó  menos  vulgares,  pero  remontarse  hasta 
la  fábula  ó  la  historia  para  dar  vida  y  animación  á  la  ficción  del 
poeta,  ó  caracterizar  con  verdad  el  personageque  está  bajo  la 
mirada  délas  naciones,  ahí  está  la  dificultad,  y  en  ese  terreno 
lo  que  mas  nos]sorprende  en  Mme.  Ristori  es  la  espontaneidad 
de  su  talento,  y  la  propiedad  y  facilidad  conque  nos  pinta— 
con  maestras  pinceladas — ese  personage  y  la  época  que  está 
copiando,  con  sus  costumbres,  sus  vicios,  sus  idolatrías,  sus 
virtudes,  sus  grandezas  ó  sus  crímenes. 

Si  Racine,  Schiller  ó  Shakespeare  modelan  un  personage 
ó  una  época,  la  Ristori  nos  lo  presenta  animado  del  soplo  déla 
vida;  lo  que  hace  que  ella  y  ellos  se  completen  por  la  idea  y 
por  la  forma,  en  el  terreno  de  lo  verdadero  y  de  lo  bello  que, 
como  he  dicho  á  V.  son  los  elementos  constitutivos  del  arte; 
il  vero  e  il  helio-  aunque  sea  el  bello  horrible. 

Citaré  áV.  lo  que  dice  una  opinión^  muy  competente  só- 
brela materia. 

La  naturaleza  no  es  menos  avara  con  los  grandes  actores 
que  con  los  grandes  poetas 

No  se  puede  ser  gran  actor  sin  reunir  en  el  mas  alto  grado 
las  mas  raras  calidades  del  corazón  y  del  espíritu;  sin  poseer 
la  mas  profunda  sensibilidad,  y  la  mas  vasta  inteligencia. 

Para  pintar  por  medio  del  gesto  y  de  la  voz  las  pasiones 
humanas,  se  necesita  tanto  genio,  como  para  expresarlas  en  el 
discurso. . .  . 

Y  sin  embargo,  es  tal  la  intolerancia  de  algunas  opinio-^ 
nes,  entre  nosotros,  que  llegan  hasta  negar  á  los  grandes  ac- 
tores dramáticos  el  derecho  á  las  consideraciones  sociales^ 
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pretendiendo  excusarse  hasta  con  las  contradicciones  ocurri-? 
das  antiguamente  entre  los  mismos  griegos  y  romanos,  y  en  los, 
tiempos  modernos  entre  ingleses  y  franceses,  en  la  manera  dq 
considerarlos  socialmente,  por  mas  que  en  Inglaterra  los 
grandes  de  la  nación  se  hiciesen  un  honor  en  acompañar  el 
convoy  fúnebre  de  mistris  Odlefields  y  de  Garrick,  aunque  es 
verdad  que  en  Francia  llegó  á  negársele  sepultura  al  cadáver 
de  Mademoiselle  Lecouvreur,  y  que  el  mismo  Moliere  estuvo 
proscripto  mas  de  un  siglo  en  el  oscuro  rincón  de  un  cemen- 
terio i 

Preocupaciones  inherentes  á  la  época  ó  á  la  índole  de  ca- 
da pueblo! 

Pero  el  buen  sentido  público. comprendió  al  fin  que  era 
necesario  hacer  justicia  áesos  parias  de  la  civilización  cristia- 
na, en  tiempos  ya  muy  distantes  de  las  antiguas  saturnales  y 
mascaradas  que  dieron  orijen  á  latrajedia  entre  los  griegos,  y 
en  presencia  del  canavá  que  sirvió  mas  tarde  al  bordado  de  la 
trajedia  moderna. 

En  nuestros  teatros,  decia  el  mismo  autor,  todo  obra  sobre 
el  hombre, por  que  es  con  el  hombre  y  no  con  su  representación 
que  se  nos  pone  en  relación. 

Ese  acuerdo  admirable  entre  la  expresión  del  gesto,  la 
expresión  del  semblante  y  la  ele  la  voz,  al  crear  una  verdad 
que  los  antiguos  no  conocían,  nos  produce  sensaciones  que 
tampoco  conocieron  los  antiguos. 

El  amor,  los  celos,  el  odio,  el  sentimiento  de  la  materni- 
dad, todas  las  pasiones,  en  fin,  tienen,  acaso,  el  privilejio  de 
la  unidad  de  la  forma  en  todos  los  individuos^? 

Los  espíritus  cultos  y  educados,  profesando  ideas  y  senti- 
mientos elevados,  no  expresan  ni  sienten  aquellas  pasiones, 
como  las  expresa  una  organización  ruda,  vulgar,  salvaje,  de^- . 
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heredada  de  los  beneficios  de  la  educación,  domesticada  por  el 
contacto  social,  las  doctrinas  relijiosas  y  hasta  por  el  senti- 
miento de  la  dignidad  y  de  lo  bello  que  aquellos  encierran  en 
su  organización  moral. 

La  imponente  tranquilidad  de  la  virtud,  en  Pía  de  To- 
lomei,  herida  en  su  altivez  por  la  sospecha  y  la  calumnia,  has- 
ta doblarse  y  caer  como  la  azucena,  rota  por  el  huracán;  la  sal- 
vaje venganza  de  Medea,  que  haria  huir  de  espanto  á  todas  las 
madres  que  se  encontrasen  en  el  teatro,  sino  guardasen  den- 
tro de  sí  mismas  la  mas  enérgica  condenación,  y  el  natural 
horror  al  parricidio;— la  presencia  y  la  lucha  de  aquellas  dos 
leonas  heridas,  en  el  tercer  acto  de  ñlaria  Estuardo;  el  fa- 
natismo patriótico  de  Judith  y  sus  repugnancias  de  mujer  y  de 
matrona,  al  amurallar  su  castidad  y  su  pureza  contra  las  bru- 
tales asechanzas  de  Holofernes,  son  manifestaciones  que  solo 
se  producen  en  organizaciones  privilejiadas  que  tienen  á  la 
mano  la  paleta  y  los  colores  propíos  para  pintarlas. 

Cada  movimiento  del  alma,  dice  Cicerón,  tiene  su  expre- 
sión en  los  tres  elementos  que  constituyen  la  declama^cion; — 
la  declamación  del  foro  y  la  del  teatro  que  son  hermanas,  dice 
el  mismo  autor,  puesto  que  Demóstenes  y  Cicerón  tomaban 
lecciones  de  los  mas  grandes  actores  de  su  siglo,  y  los  mas  cé- 
lebres predicadores  del  tiempo  de  Luis  XIV  iban  á  oír  al  fa- 
moso Barón,  en  los  roles  de  Cinna  ó  de  Orestes,  y  que  fueron 
llevadas  ambas  al  mas  alto  grado  de  perfección  entre  los  grie- 
gos y  romanos;  pero  ^ue  con  la  estension  de  sus  plazas  públi- 
cas, y  la  vasta  dimensión  de  sus  teatros  daba  lugar  á  que  la 
mayoría  del  auditorio  perdiese  una  parte  de  las  ventajas  natu- 
rales ó  adquiridas  por  el  actor  ó  el  orador. 

La  expresión  del  semblante  estaba  interdicta  por  el  uso  de 
la  máscara,  en  los  actores  cómicos;  es  decir  que  ignoraban 
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Ó  no  podían  emplear  uno  délos  mas  grandes  secretos  del  arte 
de  agradar  y  conmover:  bajo  este  aspecto,  la  pequenez  de  los 
teatros  modernos  ofrece  grandes  ventajas  sobre  los  antiguos. 

Ellos  no  tenían  ante  su  vista  sino  las  facciones  fijas,  inmó- 
viles é  inanimadas  de  una  cara  artificial;  nosotros  vemos  el  al- 
ma del  artista,  retratada  sobre  una  cara  viva  y  apasionada. 

Cuando  el  alma  está  tranquila,  dice  Buffon,  todas  las  fac- 
ciones están  en  estado  de  reposo;  sus  proporciones,  su  unión, 
su  conjunto,  marcan  la  dulce  armonía  de  los  pensamientos, 
y  responden  á  la  calma  interior;  pero  cuando  el  alma  está 
agitada,  el  semblante  se  convierte  en  un  cuadro  vivo  en  el 
que  las  pasiones  se  manifiestan  con  tanta  delicadeza  como 
energía. 

Y  ese  es  uno  délos  privilejios  de  la  Ristori  I 

Por  eso  es  única  hoy  en  su  género,  y  arrebata  á  su  audi- 
torio: por  que,  gracias  á  su  genio— sabe  pintar  las  pasiones 
humanas,  por  medio  del  gesto  y  de  la  voz, iluminando  su  sem- 
blante con  las  chispas  que  aquel  irradia  á  su  alrededor,  con- 
moviendo á  su  auditorio  á  quien  identifica  con  el  personage 
que  representa 

Es  la  imagen,  imponente  ó  terrible  de  la  Melpómene 
antigua,  irguiendo  su  puñal  bajo  los  pórticos  del  Ática. 

Así  es  que  seria  inútil  señalar  los  momentos  en  que  ere  - 
yésemos  mas  resaltante  áMme.  Ristori,  porque  desde  el  pró- 
logo hasta  el  desenlace,  en  todos  los  detalles  ó  accidentes  del 
poema  no  se  desmiente  un  momento:  es  siempre  y  constante- 
mente el  personaje  histórico  ó  fabuloso  evocado  por  el  autor  á 
la  luz  déla  escena  y  del  criterio  público. 

Lástiiíia  grande  que  los  resplandores  del  astro  que  ilu- 
mina,en  este  momento,  el  recinto  del  Argentino,  tengan  que 
apagarse  pronto,  en  ese  camino  de  peregrinación  que  recorre 
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el  genio  y  que  plugo  á  una  feliz  casualidad,  aprisionar  m<iír 
montáneamente  en  nuestro  cielo  ! 

Señora:  he  llenado  mi.  compromiso  hasta  donde  mis  dé-, 
hiles  fuerzas,  y  el  tiempo  de  que  puedo  disponer,  meló  per- 
miten, diciendo  á  usted  lo  que  pienso  de  la  gran  trájica  deV 
siglo. 

Ojalá  hubiese  podido  robar  al  genio  un  rayo  de  luz  con 
que  iluminar  estas  páginas,  escritas  á  la  lijera,  entre  la  ari- 
dez de  los  guarismos,  ó  los  fascinadores  horizontes  en  que 
aun  vaga  mi  espíritu,  al  oir  espirar  en  Phedra,  el  último 
acento  de  la  eminente  artista ! 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  etc. 

CARLOS  Carvallo, 
Buenos  Aires^  setiembre  22  de  1869. 


DE  LA  poesía    Y    LA   ELOCUENCIA 

DE  LAS    TRIBUS    DE  AmÉRICA. 

Continuación.  (1) 

III. 

«  No  hay  nación  en  el  mundo  que  tanto  estime  y  ame  el 
suelo  donde  nace,  como  esta  de  Chile,»  dice  el  autor  del  Cau- 
tiverio feliz.  (2)  Esta  virtud  del  amor  patrio  tan  realzado  por 
aquellos  que  se  precian  de  descender  de  Numanciay  Sagunto, 
fué  considerada  porios  Españoles  como  delito  que  era  forzoso 
castigar  en  los  indígenas  del  nuevo  mundo.  Siglos  de  lucha 
encarnizada  han  visto  los  campos  de  Arauco,  y  sus  habitantes 

1.  Véase  la  p5j.  6Zi5  del  tomo  XIX. 

2.  Se  ha  visto  en  ocasiones  llegar  á  cautivar  algunos  indios  de  los 
mas  ancianos  y  viejos  y  por  no  salir  de  sus  tierras  permiten  los  hiciesen  pe- 
dazos antes  que  tener  vida  fuera  de  sus  límites  y  contornos^  y  otros  por  sus 
mismas  manos  haberse  dado  la  muerte,  habiendo  pedido  antes  encareci- 
damente que  les  quitasen  las  vidas  y  los  dejasen  muertos  en  sus  tierras  y  no 
habiéndosele  querido  conceder,haber  ejecutado  lo  que  he  dicho,  con  arro- 
gancia y  soberbia  desmedida  antes  que  dejarse  sacar  vivos  de  sus  tierras  y 
ranchos,  teniendo  por  felicidad  regar  con  sangre  valerosamente  sus  con- 
tornos 

(Bascuñan— Cautiverio,  felii—  pág.  70.) 
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á  quienes  el  Europeo  se  proponía  civilizar  solo  han  aprendido 
á  manejar  la  lanza  y  el  caballo  pera  defender  sus  campos,  sus 
bosques  patrios  y  sus  esposas.  La  conquista  los  ha  barbariza- 
do deveras  y  talvez  el  carácter  guerrero  y  hasta  feroz  que  se 
les  atribuye,  mas  que  de  su  índole  nativa,  previene  de  esa 
perpetua  injusticia  que  les  ha  agriado  los  ánimos  y  obligado  á 
pelear  por  una  causa  que  exalta  é  irrita  las  pasiones  de  todo 
ser  racional. 

La  avaricia  y  la  sensualidad  se  confabularon  para  perpetuar 
ese  absurdo  comercio  de  sangre  y  fanatismo  que  los  soldados  y 
misioneros  realizaban  en  la  frontera  de  Arauco,  especie  de 
mundo  oscuro  donde  se  prolongaba  la  noche  de  la  edad  media 
de  la  Europa.  «La  g-uerra  de  Arauco  no  era  en  sí  misma,dice  un 
ingenioso  escritor  chileno,  una  empresa  de  jigantes,p€ro  la  ha- 
bian  hecho  tal  la  tenacidad  de  algunos  capitanes  como  Valdi- 
via y  los  Yillagras;  la  incompetencia  manifiesta  de  los  que  iban 
á  dar  batallas  envueltos  en  sus  togas  de  Curiales  como  Bravo 
de  Saravia  y  los  Oidoros  de  la  primera  audiencia;  y  por  último 
lo  que  perpetuó  sus  estragos,  fué  el  negocio,  el  vil  negocio  que  se 
hizo  por  todos,  Presidentes,  oidores,  soldados, clérigos,  median- 
te el  ardid  que  era  llamado  guerra  por  que  en  ella  intervenían 
lanzas  y  cañones,  pero  que  con&istia  solo  en  una  especulación  or- 
ganizada en  todos  sus  detalles  |)ara  lucrar,  por  una  parte  con  el 
salario  y  la  sangre  de  los  soldados,  y  por  la  otra  con  la  sangre  y 
la  esclavitud  délos  indíjenas  de  Arauco.»  (1) 

Y  como  en  donde  se  cometían  tales  exesos, hasta  la  se- 
milla de  una  idea  benéfica  debía  dar  frutos  de  maldición,  la 
guerra  defensiva  decretada  por  la  corte  de  Madrid  á  solicitud 

1.  Vicuña  Mackenna,  Hist.  crit.y  social  de  la  ciudad  de  Santiago.  T. 
1.  ®  pág.  132  Véase  también  los  documentos  relativos  á  la  misma  mate- 
mi  gue  acompañan  al  tomo  2,  ®  de  la  Hist,  de  Chile  por  Claudio  Gay^ 
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de  Luis  de  Valdivia,  imbuido  como  dice  el  mismo  historia- 
dor citado,  en  las  utopias  jesuíticas  de  misiones  y  de  funda- 
ción de  pueblos  y  de  estancias  de  conversión  á  la  manera  del  Pa- 
raguay, no  sirvió  masque  ádar  pábulo  á  los  vicios  que  acaba- 
mos de  indicar.  La  guerra  defensiva  consistía  en  hacer  una 
eníraáa  ala  tierra,  cada  año,  para  quemar  los  ranchos  y  se- 
menteras de  los  indígenas  y  cautivar  algunas  centenares  de 
piezas  para  venderlas  en  los  mercados  de  Lima  y  Potosí  como 
se  vendían  los  esclavos  negros  de  ambos  sexos  en  las  factorías 
de  la  costa  de  África.  Para  terminar  este  cuadro  de  la  heroi- 
cidad militar  délos  conquistadores  aliados  á  los  ministros  de 
la  religión,  repetiremos  las  testuales  palabras  del  escritor  que 
tenemos  por  delante  relativas  á  la  faz  económica  de  la  guerra 
defensiva:  «La  que  así  se  llamaba  servia  solo  de  protesto  ó  de 
escusa  para  una  dilapidación  escandalosa  y  una  cadena  de  sa- 
queos que  comenzaba  en  Lima  ó  en  Potosí,  de  donde  partía  el 
situado,  que  llegó  á  ser  Jiasta  de  212,000  ducados,  é  iba  á  ter- 
minarse en  los  fuertes  de  las  fronteras  donde  los  soldados  á 
quienes  aquella  cuantiosa  suma  estaba  destinada,  vivían  ham- 
brientos y  vestidos  de  andrajos.»  (i) 

Todo  esto  envuelve  (como  está  bien  claro)  una  reproba- 
ción del  pensamientedelP.  Valdivia  y  de  las  nuevas  relacio- 
nes que  modificando  la  guerra  de  esterminio,  aspirábase  á  es- 
tablecer entre  índíjenas  y  conquistadores  en  las  fronteras  arau- 
canas. Pero  téngase  presente  que  una  aspiración  de  igual 
naturaleza  es  la  que  ha  colocado  entre  los  favorecedores 
de  la  humanidad  al  ilustre  Las  Gasas,  y  que  la  «guerra  defen- 
siva,» no  fué  infructuosa  y  perjudicial  por  defecto  de  su  teoría 
sino  por  la  imperfección  de  los  medios  sociales  y  morales  con 
que  se  quería  llevarla  á  práctica.— Frente  afrente  de  la  rustí- 

1«    Vicuña  Mackenna  ib  págs.  135  y  13G. 
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cidad  relativa  de  los  iddíjenas  debió  colocarse  la  civilización 
"adornada  de  sus  mejores- atractivos;  para  que  el  cambio^qui- 
tativo  de  los  productos  abriera  cauce  á  las  operaciones  ver- 
daderamente   conquistadoras  del    comercio;    para  que  las 
-prácticas  agrícolas  y  el  trabajo  en  general  fuesen  allí  á  con- 
vencer con  hechos,  de  cuan  eficaz  es  el  sudor  del  rostro  hu- 
mano para  labrar  la  felicidad  do  quien  no  se  deja  dominar  por 
la  pereza;  para  que  el  gobierno  en  vez  de  presentarse  volun- 
tarioso,   irrosponsable,  absoluto  como  lo  es  siempre  el  que 
ejércela  mano  diestra  en  manejar  la  espada,  hubiera  tenido 
el  carácter  municipal,  protector  justo,  respetuoso,  por  los  de- 
rechos  y  las  libertades  del    hombre,   como    -fueron  casi 
todos  los  que  contribuyeron  en  pocos    años  á  fundar  so- 
bre bases  nobles  y  firmes  las  sociedades  que  hoy  forman 
los  Estados  Unidos  de  América.    Pero  si  en  vez  de  este 
-  espectáculo,  se  presentaba  el  europeo  ante  la  razón  clara  y  el 
juicio  recto  del  hombre  déla  naturaleza,  desnudode  todavir- 
'  íud,  ambicioso,  rapaz,  sensual,  (1)  pronto  á  derramar  sangre 
-desús  semejantes- si  los  sacerdotes  predicaban  misterios  en 
vez  de  caridad,  si  eran  devorados  por  sed  de  oro,-  yse  mostra- 
ban capaces  de  motivar  las  quejas  que  contra  ellos  mani- 
festaba el  caciquea  que  se  refiere  el  autor  del  Cautiverio  feliz 
(2)— entonces,  ¿  qué  buenos  resultados,  podria  traer  la  p«z 

1.  «Mas  que  otras  gentes 

Adúlteros,  ladrones,  insolentes. 

■(Ervilla)» 

2.  Habla  el  cacique: '.'Estos  Pateros  en  quienes  teníamos  puestas 
^  nuestras  esperanzas  de  que  hallaríamos  en  ellos  segura  protección  y  ampa- 
ro, eran  peores  que  los  propios  seglares  nuestros  amos;  que  como  nuestras 
poblaciones  y  rancherías  estaban  de  ordinario  sin  la  asistencia  de  los  in- 
dios tributarios,  por  estar  trabajando  en  sus  tareas,  los  padres  doctrineros» 
.con  pretesto  de  enseñar  A  rezar  á  los  muchacho^  y  chinas  se  emra)?an  ík 
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•'ilefensiYa,  como  tregua  proficua  para  cimentar  sobre  los  bene- 
ficios inapreciables  de  la  civilización  la  conquista  europea  ? 
Los  españoles  colocando  la  barbarie  refinada  frente  á  frente 
ton  la  barbarie  primitiva  que  se  mostraba  sin  hipocrecia,  con 
^candor,  dejando  ver  en  sus  formas  desnudas  los  atractivos  de 
grandes  virtudes  y  cualidades  vírgenes,  no  pudieron  ejercer 
reducción  benéfica  sobre  los  indígenas,  ni  influir  en  lo  mas 
mínimo  en  su  cultura  ni  en  la  salvación  de  sus  almas,  porque 
ésto  último  no  se  consigue  con  unas  gotas  de  agua  sobre  la  ca- 
beza ni  con  exorcismos  al  demonio,  sino  redimiendo  la  men  - 
te  de  la  ignorancia  y  de  las  supersticiones  y  dignificando  por  la 
libertadla  criatura  humana. 

Mientras  esto  tenia  lugar  en  el  siglo  XVII  en  la  tierra 
descubierta  por  Valdivia,  á  orillas  del  Delaware,  en  el  mismo 
siglo,  con  pocos  años  de  diferencia,  ese  mismo  imposible  de 
-las  relaciones  pacíficas  con  los  indigenasse  ponia en  práctica 
con  la  denominación  un  tanto  mística,  de  santo  esiierimento. 
Este  esperimento  consistia  en  gobernar  las  hombres  por  el 

las  casas  con  descoco  y  hacían  de  las  mujeres  lo  que  querían,  pt)r  engaño:* 
y  dádivas,  y  cuando  se  resistían  constantes  las  mandaban  ir  á  la  iglesia 
para  que  aprendiesen  á  confesarse,  y  en  las  sacristías  las  entraban  atemo- 
rizadas y  les  decían  que  si  no  consentían  en  lo  que  el  sacerdote  les  decía 
las  habia  de  castigar  severamente  el  Demonio  y  que  si  revelaban  lo  que  al 
oído  les  decían  y  lo  que  hacían,  las  habían  de  quemar  vivas  porque  lo  que 
en  aquel  acto  se  trataba,  era  caso  de  inquisición  si  sé  divulgaba:  y  de  esta 
suerte  dentro  délas  iglesias  violentaban  muchas  doncellas,  forzaban  casa- 
das y  seducían  á  su  gusto  las  solteras,  y  esto  lo  tenían  por  costumbre  y 

como  por  ley  establecida etc.  etc 

(Pág.  308  del  Cautiverio  feliz  del  Maestre  de  Campo  jeoeral  don  Fran- 
cisco Nuñez  de  Pineda  y  Bascuñan  etc.  etc..  T.  3.  ®  déla  colección  de 
historiadores  de  Chile  y  docutueatos  relativos  á  la  Historia  iiacional—gan- 
tiago  1863.) 
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amor  y  la  justicia,  no  solo  á  los  hombres  civilizados  sino  á  los 
hijos  de  las  selvas  virgenes  del  nuevo  mundo,  es  decir  confor- 
me á  las  ideas  de  la  moral  y  del  deber  que  en  el  fondo  de  su 
conciencia  habia  encontrado  aquel  inocente  pastor  llamado 
Jorge  Fox, que  fué  para  la  Inglaterra  el  Descartes  de  una  verdad 
mística  en  harmonía  con  los  tiempos  modernos  de  democracia 
y  de  independencia  para  laa  facultades  morales  é  inteletuales 
del  hombre. 

Quien  desee  consolarse  de  lá  dolorosa  impresión 
que  dejan  en  el  alma  las  escenas  de  la  conquista  españo- 
la y  anhele  por  hallar  la  razón  filosófica  de  la  disparidad  que 
existe  entre  la  marcha  de  la  civilización  en  la  América  espa- 
ñola y  en  la  inglesa,  consulte  las  pajinas  luminosas  de  Bancroft 
y  estudie  en  ellas  la  conducta  de  Guillermo  Penn  para  con  los 
indígenas  habitantes  de  aquellas  márgenes  sombreadas  de 
pinos  en  donde  habia  de  levantarse  la  ciudad  de  Filadelfia. 
Allí,  bajo  la  sombra  bienhechora  de  un  olmo  gigantesco,  evo- 
ca la  figura  del  gran  conquistador  incruento,  el  historiógra- 
fo de  la  colonización  norte-americana.  Estaba  Penn,  dice 
este,  en  hábito  de  paz;  rodeado  de  numerosos  delegados  de 
las  tribus  cercanas,  con  quienes  debia  celebrar  un  contrato 
solemne,  no  para  la  adquisición  de  la  tierra,  sino  para  reali- 
zar el  sublime  propósito  de  promover  la  igualdad  de  derechos 
entre  todos  los  hombres.  En  lo  apartado  de  la  selva,  á  la  sa- 
zón despojada  de  hojas  por  las  frias  neblinas  de  otoño,  (1)  reu- 
nía Penn  en  torno  suyo  á  los  varones  de  la  estirpe  Algonqui- 
na,  á  los  habitantes  de  ambas  orillas  del  Delawarse,  de  los 
valles  de  Schuylkill  y  de  Susquehannah,  para  notificarles  el 
mismo  sencillo  evangelio  de  paz  y  de  amor  que  Jorge  Fox  ha- 
ia  profesado  delante  de  Gromwell.    Según  esta  declaración 

1.    Noviembre  de  1682, 
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de  Penn,  tanto  ingleses  como  indígenas  debian  respetar  la 
misma  ley  civial,  ser  igualmente  señores  de  sus  actos  y  de 
sus  personas,  y  toda  discordia  entre  unos  y  otros  debia  cor- 
tarse por  medio  de  tribunales  civiles  compuestos  de  número 
igual  de  miembros   entre  europeos  é  indígenas.     «Noso- 
tros entramos  por  el  camino  ancho  y  franco  de  la  buena  fé 
y  de  la  buena  voluntad,  abierto  paratodos:  no  habrá  parciali- 
dad ni  para  unos  ni  para  otros  porque  todo  debe  ser  aquí  ver- 
dad y  amor.     Yo  no  os  llamaré  hijos  porque  á  veces  los  pa- 
dres reprenden  á  sus  hijos  con  demasiada  severidad:  tampoco 
os  llamaré  hermanos,  porque  aveces  suele  a, carecer  la  discor- 
dia entre  hermanos.    La  amistad  entre  vosotros  y  yo  tampo- 
co he  de  compararla  con  una  cadena,  porque  la  humedad  puede 
enmohecería,  ó  romperse  con  la  caidade  un  árbol.    Seamos 
unos  y  otros,  ni  mas  ni  menos  que  un  mismo  cuerpo  dividido 
en  dos,  una  sola  carne,  una  sangre  sola  » — Tales  fueron  la? 
palabras  del  cuákero  delante  de  aquellos  hombres,  rudos,  si, 
pero  hechos  á  semejanza  de  Dios  y  por  consiguiente  capaces 
de  comprender  los  conceptos  concebidos  por  una  mente  clara 
por  sublimes  que  sean.    La  grandeza  de  esta  escena  exalta  los 
sentimientos  del  historiador  norte-americano  y  se  complace 
en  trazarla  con  colorido  poético,  como  tienen  costumbre  de 
hacerlo  los  renombrados  historiadores  de  aquella  república, 
en  donde  se  cree  por  algunos  que  no  predomina  mas  que  ej 
sentimiento  déla  mecánica  y  el  culto  por  las  cosas  materiales. 
Pero  no  és  así:  el  mismo  Prescptt  tan  parco  y  severo  á  prime- 
ra vista,  cumplió  en  su  historia  del  Perú  loque  prometía  en  su 
prólogo,  es  decir  presentara!  lector  todos  los  poéticos  porme- 
nores del  asunto  y  realzar  con  un  colorido  animador  los  per- 
files de  la  conquista  de  aquella  parte  de  América.    La  tela  es- 
orita  d^  Bancroft  nos  pinta  á  Penn  hermoso  y  en  la  primavera 
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déla  vida,  como  un  nuevo  Anaxagoras,  de  cuyas  doctrinas  so- 
bre la  salvación  común  participaba,  rodeado  de  pocos  amigos 
jóvenes,  sin  mas  distinción  que  una  angosta  banda  terciada  al 
pecho.  Los  caciques  de  aquella  comunidad  salvaje,  de  formas 
varoniles  y  de  grave  aspecto,  estaban  alli  sin  armas.  Los 
ancianos  les  rodeaban  sentados  en  tierra  formando  semicír- 
culo; los  de  edad  regular  se  veian  en  la  misma  disposición  á 
espalda  de  aquellos,  y  la  juventud  salida  de  las  selvas,  formaba 
una  tercera  media  luna  á  retaguardia  del  concurso.  Este 
cuadro  dice  el  mismo  que  le  ha  trazado, no  puede  pintarse  con 
pinceles;  y  tieno  razón.  Razón  tiene  también  el  mismo, 
para  sacar  de  la  oscuridad  de  las  crónicas  las  siguientes  convic- 
ciones que  pone  en  boca  de  los  fundadores  de  aquella  feliz  y 
próspera  colonia.  «  Nosotros  hemos  hecho  mas  que  los  es- 
pañoles conquistadores  de  las  minas  de  Potosí.  Nosotros  po- 
demos hacer  salir  la  vergüenza  al  rostro  de  esos  héroes  ambi- 
ciosos que  admira  el  mundo  por  el  vituperable  triunfo  de  sus 
armas.  A  estas  pobres  almas  rodeadas  de  tinieblas,  les  ense- 
ñamos cuales  son  los  derechos  que  como  hombres  tienen.  » 
Los  que  se  conducían  con  los  indígenas  deAraucodela 
manera  que  hemos  visto  no  tenían  razón  para  llamarles  bár- 
baros, ni  para  argüir  contra  ellos  de  falta  de  capacidad  para 
los  usos  y  costumbres  de  la  civilización,  porque  los  maestros  é 
iniciadores  se  los  presentaban  bajo  formas  que  debían  repeler 
aquellos  hijos  de  la  naturaleza  e^n  quienes  el  sentimiento  de  lo 
justo  no  esba  depravado  por  creencias  encarnizadamente  per- 
seguidoras é  intolerantes,  ni  por  el  apetito  insaciable  de  oro. 
Tenemos  por  fortuna  cómo  penetrar  en  los  adentros  de  la  vi- 
da social  de  los  [primitivos  araucanos  sin  llevar  por  guíaá 
ningún  español  ni  á  persona  interesada  en  disfrazar  la  ver- 
vdad.    Vamos  á  abrir  unas  cuantas  ^pájinas  escritas^porunjó- 
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wen  de  pocos  años,  que  recien  salido  de  la  escuela  de  humani- 
dades cayó  prisionero  en  una  délas  mas  sangrientas  batallas 
de  la  frontera  en  donde  su  padre  desempeñaba  un  cargo  mili- 
tar de  importancia.  El  joven  chileno  compatriota  de  Oñay 
como  este  versado  en  la  lectura  délos  poetas  antiguos,  escribió 
después  de  su  rescate  un  libro  precioso  con  el  título  de  «Cau- 
tiverio Feliz»  en  el  cual  ha  narrado  cuanto  vio,  oyó,  é  hizo  du- 
rante su  larga  permanencia  entre  los  Araucanos. 

Lo  que  primero  demuestra  este  libro  es  que  la  hospitali- 
dad, asi  como  la  protección  al  prisionero  de  guerra,  no  eran 
virtudes  desconocidas  de  aquellos  indígenas,  y  que  compren- 
dían todo  el  valor  déla  vida  agena,  puesto  que  la  respetaron 
espontáneamente  en  el  hijo  de  uno  de  los  capitanes  mas  bata- 
lladores entre  las  filas  españolas.  Y  no  solo  gozó  el  prisione- 
ro de  una  franca  hospitalidad  entre  aquellas  gentes,  sino  tam- 
bién délos  favores  y  cuidados  mas  esquisitos  por  parte  del 
cacique  en  cuyo  poder  había  caido,  pues  este  se  condujo  con 
él  con  verdadero  amor  de  padre.  Ypara  que  la  gratitud  del 
cristiano  quedara  mas  empeñada  para  con  los  indios,  y  mere- 
ciese realmente.su  cawíívmo  el  dictado  de  feliz  que  le  dio  al 
reducirle  á  libro,  no  careció  durante  él  ni  aun  de  los  halagos 
del  amor  de  una  mujer,  pues  inspiró  una  inclinación  tan  viva 
como  pura  á  una  niña  araucana  á  quien  el  joven  poeta  no  quiso 
mirar  nunca  sino  con  ojos  de  hermano,  por  mucho  que  otra 
cósale  aconseja  randas  ardientes  inclinaciones  déla  pubertad 
favorecidas  por  el  misíerio  denlos  bosques.     (.1 ) 

1.  Este  cautivo  fué  poeta  y  cuando  tengamos  ocasión  de  darle  cabida 
en  la  galería  de  poetas  americanos  anteriores  al  siglo  XIX,  referiremos 
«síos  amores  <iue  lienea  todo  el  «ncanto  de  un  idilio  griego» 
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Sería  impertinencia  el  proponerse  dotar  á  los  indios  dé 
Árauco  de  las  mansas  costumbres  de  los  habitantes  de  la  Ar-^ 
cádia  poética,  y  hasta  la  veracidad  del  autor  que  nos  sirve  de  ci- 
cerone nos  vedarla  semejante  adulteración  de  la  historia.  Erart 
aquellos  desgraciados,  como  íó  han  sido  todos  los  hombres 
primitivos,  en  los  orígenes  de  las  sociedades  que  han  llegado  á 
ser  cultas.  «  En  nuestro  continente  europeo,  dice  juiciosa- 
mente Hobertson,  permaneció  la  sociedad  en  ese  estado  que 
se  denomina  bárbaro  hasta  mucho  tiempo  después  que  los 
hombres  conocieran  el  liso  del  fierro  y  se  sirvieran  de  los  ani- 
males útiles.  »  Éstos  naturales  de  Chile  como  los  germanos 
de  Tácito  «formsíban  unaí  raza  indígena  que  se  renovaba  por 
sí  propia'  y  á  nadie  sino  á  ella  misma  se  parecía.  »  (1).  Talvez 
pudiera  decirse  lo  mismo  de  todas  esas  valientes  y  generosas 
estirpes  que  fueron  como  la  simiente  ruda  de  las  naciones 
mas  cultas  délos  tiempos  modernos.  Las  inmigraciones,  las 
conquistas,  la  mezcla  délas  razas  y  de  los  idiomas,  remo- 
viendo y  agitando  á  aquellos  pueblos  embriónicos,  como  á 
toscos  guijarros  el  ímpetu  del  torrente,  les  dieron  ese  puli- 
mento y  ese  lustre  quQ  constituye  la  civilización.  Si  los  Ván- 
dalos que  el  Rin  separaba  déla  Galia  romana,  no  se  hubieran 
incorporado  al  movimiento  general  de  la  humanidad  por  sus 
famosas  invasiones,  habriañ  permanecido  desnudos,  activos 
solo  para  la  guerra,  viviendo  en  cavernas  subterráneas  é  in- 
mundas y  sentados  perezosamente  al  calor  de  sus  hogueras, 
tal  cual  el  historiador  citado  nos  los  pinta. 

Los  araucanos  eran  duros  y  hasta  crueles  con  sus  ene- 
migos vencidos:  es  verdad.    Pero  en  esto  se  quedan  atrás  de 
1*    Tácito.    La  Germania  §  IV. 
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-•nquel  héroe  homérico  que  arrastró  el  cadáver  de  su  rival  por 
4iaz  veces  en  torno  de  los  muros  de  Troya.  Si  daban  en  oca- 
siones muerte  al  rendido  después  de  la  victoria,  no  empleaban 
torturas  esquisitas  en  ese  acto  pues  está  averiguado  que  el 
género  de  muerte  que  algunos  cronistas  dicen  haber  recibido 
el  conquistador  Valdivia,  es  una  invención  de  fantasías  fami- 
liarizadas con  los  tormentos  del  Tártaro  y  del  infierno,  do 
que  no  hablan  oido  hablar  siquiera,  los  araucanos.     (1) 

Vivían  estos,  asi  como  todos  los  americanos  antes  del 
descubrimiento,  de  la  caza  de  la  pesca  y  de  las  frutas  ^alimenti- 
cias que  producían  los  árboles  y  las  plantas  de  su  territorio, 
frutas  que  hoy  mismo  son  esquisitas  para  el  paladar  mas  deli- 
cado. Las  hacendosas  indias  sabían  sazonar  los  alimentos 
con  yerbas  de  buen  sabor  y  con  estimulantes  silvestres  que 
despertaban  la  sed  que  aplacaban  los  varones  adultos  con  cliicJia 
de  varias  clases,  entre  las  cuales  era  la  ijias  estimada  la  que 

1.  Hablando  de  la  muerte  de  Valdivia  día  con  mucho  peso  el  Maestre 
decampo  Córdoba  y  Figueroa;  *'En acaecimientos  mas  reposados,  aun  se 
ignoran  ó  con  gran  Tariedad  se  relatan  los  hechos,  cuanto  mas  en  este 
tan  confuso,  en  donde  no /tubo  español  que  lo  viera'''  fpáj.  77,  tít.  2,  histo- 
riadores de  Chile) — Si  nadie  vio  morir  á  Valdivia,  quien  por  otra  parte  fué 
vencido  en  leal  batalla  y  derribado  de  un  bien  merecido  macanazo,  es  cla- 
ro que  cuanto  se  refiere  del  oro  derretido  que  le  derramaron  por  la  boca, 
del  destrozo  que  hicieron  los  indios  de  su  corazón,  etc.  no  pueden  ser  sino 
suposiciones  y  consejas  á  que  el  favor  dio  bullo  y  fé.  La  sentencia  que  se 
ejercitó  en  la  persona  de  Tupac-Amar^,  mientras  tanto,  es  un  hecho 
solemnemente  Qficial  que  prueba  una  barbarie  ultra-araucana  y  cierra  la 
boca  á  los  cristianos  que  quieran  tachar  de  crueles  á  los  infieles  que  pelea- 
banen  sosten  de  su  independencia. 

Véase  la  carta  aviso  que  sobre  la  muerte  de  Valdivia  se  encuentra  en  - 
iva  los  documentos  del  mismo  lomo  deiilstoriadores  citados,  páj,  241,  Es 
jiía  documento  terminante  sobre  la  materiji. 
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se  obtenia  fermentando  el  zumo  de  la  fragante  y  bien  conocidií' 
frutilla  6  íres2L  que  ellos  llamaban ^we/gfheji.  (i) 

Conducíanse  en  estos  banquetes  con  largueza  y  buen  hu- 
mor. Bascuñan  describe  algunos  dignos  de  rivalizar  con  las 
bodas  de  Gamacho  el  rico.  Al  calor  de  grandes  trozos  de 
madera  fragante  se  sentaban  los  convidados  en  círculos  con- 
céntricos, formado  el  primero  por  los  caciques  y  personas 
de  nota  y  los  otros  por  las  mugeres,  los  jóvenes  dé  ambos  se- 
xos y  los  niños.  Bebían  antes  de  comenzar  la  comida  y  los 
licores  se  colocaban  en  unos  vasos  de  tierra  cocida  llamados 
7??engí/es, de  la  capacidad  de  una  arroba.  Los  caciques  ancia- 
nos eran  los  encargados  de  la  distribución  de  la  chicha,  sin 
duda  para  que  la  mano  de  la  prudencia  evitara  los  exesos  que 
Iludieran  ser  peligrosos,  y  ks  mugeres  de  casa  servían  los 
asados  que  consistían  en  aves  y  cuadrúpedos  de  caza,  y  los  gui- 
sos de  vegetales  entre  los  cuales  figuraban  en  primera  línea  las 
papas,  los  fréjoles  y  el  ají  silvestre. 

Al  banquete  seguían  las  danzas  en  que  tomaban  parte  los 
mozos  y  las  mozas,  asidos  de  las  manos,  formando  ruedas  que 
se  ajitaban  tumultuosamente  al  son  de  tamboriles  y  sonajas, 
hasta  que  el  cansancio  los  rendía  y  les  llamaba  elsueño.  Las 
personas  acomodadas  y  los  padres  de  familia  no  se  acostaban 
en  el  suelo  desnudo  ni  tampoco  en  hamacas  como  los  ameri- 
canos de  climas  mas  cercanos  al  trópico,  usaban  colchones 
blandos  y  aseados  formados  de  pieles  «limpias  y  peinadas,  con 
unas  mantas  blancas  en  lugar  de  sábanas  y  encima  frazadas  y 
sobrecamas».  (2) 

3.    Fragaria  chilensis;  Molina. 
2.    Bascuñan  ib. 
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Mucho  antes  que  los  subditos  del  Inca  Yupanqui  invadieran 
el  territorio  de  Chile  é  introdujeran  allí  con  su  dominación 
el  culto  que  tributaban  á  la  agricultura,  fuente  de  bienestar 
y  de  civilización,  existia  ya  el  arta  de  cultivar  la  tierra  entre 
los  Promaucas  y  Araucanos,  quienes  eran  á  la  vez  agriculto- 
res y  pastores,  pues  la  naturaleza  les  habia  dotado  con  un 
cuadrúpedo  especial  que  «les  servia  de  bestia  de  carga,  de 
producto  y  de  consumo.»  (1)  Este  preciso  animal  arrastra- 
ba el  arado  de  madera  [quiñelvoque) ,  transportaba  cargas  de 
mediano  peso,  conduela  el  agua  de  los  rios  hasta  las  habita- 
ciones distantes  y  desempeñaba  el  papel  que  hacen  hoy  el  ca- 
ballo y  el  buey.  El  Chilihueque,  que  así  se  llamaba  ese  be- 
néfico cuadrúpedo  de  aquellas  regiones,  se  estinguió  por  los 
estragos  de  la  conquista  desde  principios  del  siglo  XYII  y 
solo  quedó  como  símbolo  y  objeto  del  culto  religioso  y  políti- 
co de  los  araucanos.  (2) 

La  carne  de  esta  especie  de  oveja  de  la  tierra  érales  su- 
mamente agradable;  pero  en  consideración  á  los  servicio^ 
que  les  prestaba  viva,  la  economizaban  como  alimento  y  solo 
la  servían  á  la  mesa  cuando  obsequiaban  á  forasteros  de  dis- 
tinción ó  con  motivo  de  alguna  celebridad  religiosa  o  pa- 
triótica.   Sabían  sí  esquilarla  y  se  vestían  con  su  lana  antes 

1.  Claudio  Gay— Agricultura,  etc.  T.  ! .  ® 

2.  La  Vicuña,  el  Chilihueque  y  el  huanaco  son  especies  subalternas 
del  género  de  los  Camellos,  al  cual  corresponde  también  el  Alpaca  ó  el 
Paco  y  las  Llamas  del  Perú--(Molina— Historia  natural  de  Chile—edicion 
de  Sancha.) 
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quo  los  españoles  descubrieran  el  Nuevo  Mundo  y  se  genara- 
lizarala  oveja  que  ellos  importaron. 

Hemos  querido  trazar  este  cuadro  general,  aunque  rápi-- 
do, de  la  sociabilidad  de  los  araucanos,  tomada  por  su  lado  mas 
material  y  positivo,  para  mostrar  que  no  eran  tan  bárbaros 
como  algunos  creen  y  que  antes  por  el  contrario  practicaban 
muchas  de  las  artes  que  hacen  cómoda  la  existincia  del  hom- 
bre. Conocían  el  arado  y  cultivaban  la  tierra,  hilaban,  te- 
ñian  y  tejíanla  lana,  cubrían  su  desnudez  y  se  abrigaban  con- 
tra la  intemperie  y  fabricaban  los  utensilios  necesarios  para 
el  uso  doméstico,  vivian  ycomianen  sociedad  y  se  vallan  para 
su  regalo  de  todas  las  dádivas  de  la  naturaleza. 

Examinemos  ahora  cuál  era  entre  ellos  la  condición  de 
la  muger,  y  cuales  las  ideas  que  teman  acerca  del  destino  del 
hombre,  de  la  responsabilidad  moral  de  las  acciones,  de  Dios, 
déla  vida  futura,  para  comprender  mejor  el  desarrollo  inte- 
lectual de  que  eran  susceptibles  y  las  manifestaciones  por 
medio  de  las  facultades  imaginativas-que  es  el  objeto  principal 
de  estos  renglones.  Para  esto  tendremos  también  que  hacer 
un  estudio  pasagero  del  idioma,  como  instrumento  de  elabo- 
ración del  producto  de  aquellas  facultades. 


Ercilla  ha  encontrado  en  la  muger  de  Arauco  el  tipo  de 
algunos  caracteres  dignos  de  los  mejores  tiempos  de  Roma. 
Glaura,  Tegüalda,  la  madre  que  arroja  el  hijo  á  los  pies  de  sn 
cobarde  esposo,  son  imágenes  que  quedan  para  siempre  Vivss 
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«a  la  imaginación  una  vez  leido  el  mejor  de  los  poemas  épicos 
de  la  lengua  castellana.  También  Oña  nos  ha  pintado  una 
Frecia  con  colores  que  no  desdeñó  imitar  Lope  de  Vega. 
Pero  la  poesía  no  espresa  siempre  la  realidad,  sino  lo  que  pue- 
de ser  verdadero  en  la  esfera  de  la  perfección  posible  tanto  en 
lo  físico  como  en  lo  moral,  y  no  queremos  tomar  á  la  muger 
araucana  tal  cual  la  encontramos  en  los  poetas,  sino  cual  la  in- 
ferimos de  las  relaciones  de  los  historiadores  y  de  los  via- 
jeros. 

Ella  pertenece  á  la  raza  mas  bella  sin  duda  entre  las  in- 
dígenas de  la  América  del  Sur,  la  que  mas  que  á  la  mongola  se 
aproxima  á  la  raza  caucasa.  Pero  es  por  lo  común  de  poca 
estatura,  de  cara  redonda  y  frente  poco  despejada.  Tiene  en 
sus  ojos  cierto  carácter  de  ternura  y  timidez,  la  voz  es  estre- 
madamente  suave  y  delicada  y  habla  como  cantando  y  prolon- 
gando las  sílabas  finales  con  una  aspiración  y  un  tono  alto  y 
agudo.  Divide  el  cabello  en  dos  hermosas  trenzas  que  entre- 
teje con  mil  cuentecitas  de  vidrio,  y  con  ellos  ciñe  su  frente 
á  la  manera  de  los  tocados  ó  turbantes  de  las  mujeres  de  Asia. 
Es  como  todas  las  mujeres  propensas  á  la  compostura  y  se 
adorna  el  cuello,  los  brazos  y  los  píes  con  grandes  prendedores 
de  plata  y  abundantes  hilos  de  chaquira.  (1) 

Este  ser  simpático  no  domina  sin  embargo  sino  sobre  los 
sentidos  de  los  varones  que  están  muy  lejos  de  tributarle  aquel 
amor  profundo  y  respetuoso  que  sentían  por  la  muger  las  tri- 
bus germánicas.  La  araucana  es  la  compañera  del  lecho  de 
su  señor;  la  esclava  del  hogar,  la  madure  amorosa,  y  nada  mas. 
Sin  embargo  esa  muger  codiciada  por  los  soldados  de  la  con- 

1,  Domeiko— Araucania  y  sus  habitantes-.1846.  "Algunas  dees- 
las  mugeres  son  lindas  en  su  juventud,"  dice  M,  D'Orblgny—l'Hem» 
.Aciér,  V.  2,' j),  a98. 
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quista  ha  duplicada  la  robustez  del  brazo  del  indio  que  se  Iki 
Tistoenla  necesidad  de  defenderla,  y  por  su.  dedicación  á  los 
quehaceres  materiales  de  la  existencia  contribuye  á  mantener 
la  altivez  guerrera  de  los  esposos  y  dolos  hermanos  que  no  tie- 
nen mas  ocupación  que  el  ejercicio  dé  hs  armas  y  el  cuidada 
del  caballo  que  los  ha  de  sacar  airosos  en  la  pelea. 

En  lengua  guaraní  pueden  encontrarse  algunos  cantos, 
algunas  poesías  inspiradas  por  el  amor  á  la  mujer;  pero  no  en 
la  lengua  araucana.  Los  hombres  de  esta  habla,  no  han  sabido 
entonar  himnos  á  la  belleza,  ni  siquiera  á  los  afectos  sensuales 
que  despiertan  en  todos  los  grados  de  civilización  los  atracti- 
vos del  sexo  mas  débil  cuyos  favores  es  preciso  conquistar 
apoderándose  de  la  voluntad.  El  araucano  obtiene  una  mujer 
por  contrato  de  compra-venta  cekbrado  con  el  padre  de  la  pre- 
tendida sin  consultarla  para  íiada.  Por  esta  razón  no  «mplea 
jamás  su  elocuencia  sino  en  los  parlamentos,  al  frente  del  ene- 
migo para  alentar  sus  hijos  al  combate,  ni  entona  himnos  sino 
por  los  muertos  heroicos  y  en  celebridad  de  la  victoria. 

VI. 

La  parte  menos  seria  y  mas  contradictoria  de  la  historia 
primitiva  de  América,  tal  cual  la  hicieron  los  españoles,  tanto 
soldados  como  sacerdotes,  es  aquella  que  se  refiere  á  los  ritos 
y  usos  religiosos  de  las  tribus  y  naciones  de  este  nuevo  mundo. 
Observaron  mal,  comprendían  peor,  ignoraron  sus  lenguas,  y 
poseídos  de  un  santo  horror  por  todo  cuanto  no  era  dogma 
romano,  rito  católico,  tomaron  por  inspiración  y  obra  del  De- 
monio, loque  era  aveces  simbolismo  lleno  de  intención  filo- 
sófica y  de  poesía.  Esta  constante  visión  del  infierno  y  del 
imperio  diabólico,  que  cegaba  á  los  europeos. propagadores  da 
la  fé  en  estas  partes  de  América,  es  causa  de  lamentables  pér« 
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didas  para  el  conocimiento  del  alma  fde  la  cultura  intelectual 
de  los  primitivos  americanos.  Porque  esos  propagandistas 
de  la  fé  nueva,  no  se  contentaban  con  los  exorcismos  ni  con  la 
inocente  influencia  del  agua  bendecida,  sino  que  apelaban  al 
hierro  para  derribar  los  templos,  mutiar  los  emblemas 
del  culto  f  reducir  á  cenizas  preciosos  productos  del  arte  que 
hoy  derramarían  infinita  claridad  sobre  la  etnografía  y  la  ar- 
queología ante-colambiana,  objeto  predilecto  de  los  estudios 
contemporáneos.  Este  error  aun  tuvo  peores  consecuencias 
por  el  lado  moral  como  se  notará  echando  una  mirada  pene- 
trante en  el  fondo  de  las  crónicas  eclesiásticas.  Todos  los  ar- 
ranques nobles  del  ánimo  de  que  no  carecían  los  americanos, co- 
mo el  amor  al  suelo  nativo,  h  elocuencia  para  persuadir  la  ne- 
cesidad déla  defensa  común  délos  hogares  y  de  la  libertad,  el 
respeto  por  sus  mayores,  por  los  sacerdotes,  por  sus  tradicio- 
nes y  creencias,  eran  tenidos  por  sujestiones  del  Demonio  y 
perseguidos  y  abatidos  con  fanático  encarnizamiento  por  los 
que  enarbolaban  la  cruz  signo  de  tolerancia  por  éxelencia. 
El  indio  elocuente  era  un  inspirado  por  el  infierno,  el  valiente 
un  poseído  por  el  espíritu  malo,  y  bajo  esta  persuacion  toma- 
da como  base  de  las  conversiones,  lograron  á  la  larga  los  mi- 
sioneros destemplar  las  almas  inocentes  y  primitivas  de  las 
tribus  que  redujeron  á  rebaños  de  autómatas  hipócritas  ó  ne- 
cios. Del  que  pudo  ser  hombre  libre  hicieron  un  niño,  co- 
mo se  vio  á  las  orillas  del  Paraná  y  del  Uruguay,  y  al  araucano 
y  al  charrúa  por  ejemplo,  le  convirtieron  en  enemigo  constan- 
te de  toda  civilización  y  en  guerrero  perpetuo  que  solo  se  so- 
meterá á  su  yugo  perdiendo  la  existencia.  Mas  adelante  he- 
mos de  referir  algunos  hechos  que  probarán  esta  verdad,  sin 
mas  esfuerzo  que  dar  á  esos  mismos  hechos  una  interpreta- 
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cioD  mas  racional  que  la  que  le  dieron  los  piadosos  cronis- 
tas de  donde  los  hemos  de  tomar. 

No  estaba  exento  de  este  espíritu  estraviado  el  escritor 
que  nos  Yáá  proporcionar  el  cuadro  de  la  mitología  araucana. 
Pero,  nacido  en  Chile,  nutrido  el  espíritu  con  la  erudición 
adquirida  en  claustros  amigos  del  estudio,  el  Padre  Miguel  de 
Olivares,  cuya  obra  permaneció  inédita  hasta  ahora  cinco 
años  y  es  poco  conocida  aun  entre  nosotros,  copia  de  la  natu- 
turaleza,  pinta  al  vivo,  y  sin  imaginarlo  siquiera  nos  dá  á  co- 
nocer en  el  corazón  de  Arauco  un  mundo  de  espíritus  que  so- 
lo tienen  su  igualen  las  creaciones  de  la  fantasía  osiánica. 
En  ese  cuadro  la  imaginación  se  armoniza  con  la  naturaleza 
y  las  nieves  y  neblinas  de  la  cordillera  y  los  huracanes  y  las 
nubes  tempestuosas  que  de  ellas  se  desprenden,  forman  el 
Walhalla  americano  en  que  moran  las  almas  heroicas  que 
alientan  con  su  ínñuencia  superior  á  los  que  padecen  ó  guer- 
rean en  la  tierra. 

Los  indios  de  Chile  reconocen  la  inmortalidad  de  las  al- 
mas y  las  suponen  habitándolas  altas  regiones  del  mundo  vi- 
sible. Mas  generosos  que  sus  enemigos  conceden  igual  pri- 
vilegio á  las  almas  de  los  guerreros  españoles,  bien  que  atri- 
buyéndoles una  mala  influencia.  A  esas  almas,  convertidas 
en  espíritus  llaman  Pillanes  j  los  dividen  en  adversos  y  bené-^ 
fieos,  es  decir,  en  buenos  y  en  malos  espíritus,  reconociendo 
así  que  se  hallan  bajo  la  influencia  del  bien  y  del  mal,  de  esos 
dos  polos  sobre  que  jiran  casi  todas  las  máquinas  religiosas. 
Enlos conflictos  déla  pelea  es  cuando  mas  experimentan  los 
araucanos  las  influencias  favorables  ú  hostiles  de  su  espíritus. 
«  Los  pillanes  enemigos  les  quitan  las  fuerzas  y  los  brios^ 
plentras  que'los  aníigos  les  comunican  esfuerzo  y  prudeaci^ 
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para  conseguir  las  yictorias.»  (1)  Cuando  la  tempestííd  se 
desencadena,  y  los  relámpagos  brillan  en  las  nubes  negras,  y 
el  trueno  repercute  su  voz  en  las  sierra  y  el  relámpago  ilumi- 
na y  deslumbra  súbito  y  pasagero,  entonces  aquellos  indios, 
inclinados  por  naturaleza  ala  r'eflecion,  toman,  un  aire  som- 
brío y  reposado  y  contemplan  con  religioso  recojimiento 
aquel  espectáculo  siempre  grandioso  aun  para  quienes  cono- 
cen las  leyes  físicas  á  que  obedece.  Ellos  veen  en  él  con  los 
ojos  de  la  fantasía  una  batalla  sostenida  por  las  falanges  mil- 
tonianas  de  los  pillanes  que  se  disputan  entre  sí  el  imperio  de 
los  destinos  humanos,  y  siguen  con  emoción  las  vicisitudes  de 
la  lucha  en  que  las  ráfagas  son  flechas,  los  relámpagos  corce- 
les de  fuego,  y  el  trueno  la  artilleria  de  los  pillanes  cristia- 
nos. Sabe  Dios,  cuánta  regla  estratégica  han  aprendido 
aquellos  salvages  en  su  estudio  de  las  batallas  atmosféricas  ! 
Pues  qué,  el  guerrero  también  no  tiene  inspiraciones  como  el 
artista,  y  no  fingen  las  nubes  cuanto  la  imaginación  quiere 
veer  en  ellas  ? 

No  fué  en  su  seno  en  donde  Constantino  descubrió  el  sig- 
no que  le  aseguró  la  victoria  ? 

El  rumbo  que  toma  el  núcleo  de  la  tempestad  es  para  el 
araucano  un  motivo  de  vivísima  mquietud.  La  dirección  del 
viento  es  tan  decisiva  en  el  éxito  de  la  batalla  meteorológica 
como  en  un  combate  naval  antes  de  la  invención  del  Vapor. 

1.  El  mencionado  P.  jesuíta  Olivares  dice  á  este  respecto  lo  que  si- 
gue, copiado  testualmente:  *♦  Si  tuvieran  conocimiento  de  la  liistoria  (ha- 
bla de  los  araucanos)  pudieran  autorizar  su  creencia  con  el  caso  admirable 
dé  aquel  pió  y  esforzado  tribuno  Pedro  de  Paz,  que  muerto  en  Terenamun- 
da  meses  aníes,  se  apareció  después  de  los  sucesos  en  el  sitio  de  Amberes 
y  guió  los  de  su  nación  ó  legión  á  combatir  con  el  enemigo  coa  el  mismo 
trage  y  aliento  eon  que  solía  cuando  vivo.  " 
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«Si  la  borrasca,  llevada  del  Norte  camina  de  las  tierras  de  los 
españoles  hacia  las  de  ellos,  dicen  que  los  pillanes  van  per- 
diendo el  terreno  y  procuran  darles  esfuerzos  con  voces  alenta- 
das y  briosas  diciéndoles:  ea  yahulamen  pugnamutun,  (1)  que 
quieren  decir;  ea  varones  echad  fié  á  tierra  y  tened  esfuerzo,  o 
Cuando  por  el  contrario  el  viento  Meva  la  dirección  de  Sur  á 
Norte,  creen  entonces  que  los  suyos  llevan  lo  mejor  en  la  pe- 
lea y  les  aplauden,  celebran  su  valentía  y  los  animan  á  que  per- 
sigan los  contrarios,  diciendo  á  voces:  inabimn  puen,  ling 
bimn,  urquihilmn — seguidlos,  seguidlos  varones,  matadlos,  no 
¡es  tengáis  lástima.  «  En  fin  en  todos  los  meteoros  de  una 
tempestad  se  les  representa  á  ellos  los  actos  distintos  de  una 
batalla.  » 

Atribulan  las  adversidades  y  contrariedades  de  la  vida  á 
un  ente  enemigo  de  su  felicidad,  creación  verdaderamente 
fantástica  parecidísima  al  Demonio  de  los  católicos  y  que  bajo 
variadas  formas  aparece  en  casi  todos  los  pueblos  déla  tierra, 
sea  cual  haya  sido  la  doctrina  de  sus  creencias.  Los  teólogos 
suponen  que  este  ente,  al  cual  llamaban  /iMecw6,  no  era  consi- 
derado como  espíritu, puesto  que  los  auracanos,en  su  tosca  ig- 
norancia, «no  tenían  conocimiento  de  las  sustancias  incorpó- 
reas.» Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  no  por  eso  deja  de  ser 
una  creación  mental  sumamente  poética  esa  personificación 
délo  funesto  que  se  les  aparecía  presidiendo  todas  sus  desgra- 
cias. El  hálito  del  huecub  agostaba  las  mieses;  su  voracidad 
hacia  desaparecer  el  pescado  de  los  ríos  y  lagos  en  que  otras 
veces  abundaba,  el  caballo  se  postraba  de  cansancio  porque  á 
las  ancas  del  ginete  desgraciado  se  había  ahorcajado  el  huecub; 

1.    Recomendamcs  la  formación  de  esta  voz  araucana  &  los  que  se 
ocupan  de  conincidencias  curiosaá  ea  las  analogías  entre  idiomas    raiiy 
«opuestas. 
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5  si  la  tierra  temblaba,  como  es  allí  cosa  frecuente,  el  mismo 
huecub  desempeñaba  el  papel  de  aquel  Encelao  que  la  mitolo- 
gía de  la  antigua  Europa  suponía  prisionero  en  las  entrañas 
del  Etna  (1). 

Creían  también  en  la  existencia  de  otros  seres  miste- 
riosos y  benignos  que  los  amparaban  contra  los  peligros  y  les 
evitaban  las  desgracias.  De  entre  estos,  el  que  mas  nos  ha 
llamado,  la  atención,  es  uno  de  género  femenino  á  quien  da- 
ban el  nombre  demasiado  largo  áQ—Anchumallücin—qm 
significa  «esposa  del  sol,»  y  se  les  presentaba  á  la  imagina- 
ción bajóla  forma  de  una  muger  joven,  hermosísima,  lujosa- 
mente ataviada,  rebosando  el  rostro  en  benignidad  y  en  son- 
risas. (2) 

Juan  María  Gutiérrez. 
(Continuará.) 

1.  Los  Peguenches  que  son  una  rama  del  tronco  Auca  ó  Araucano— 
^'culpan  de  autor  de  las  desgracias  al  Gueculbu  que  es  un  ente  maligno 
que  causa  todos  los  males."  (Cruz— costumbres  de  los  Peguenches— Gol. 
de  Angelis  T.  1.  ® ) 

2.  El  P*  01i?ares  conjetura  que  esta  mujer  debia  ser  la  madre  de 
Dios  que  con  frecuencia  se  aparecía  á  los  conquistadores  españoles  en  las 
batallas,  y  pudo  alguna  vez  dejarse  ver  de  aquellos  idólatras  por  quienes 
también  se  manisfestaría  benigna  contentándose  con  •'retirarlos  con  la  ma- 
geslad  de  su  devino  semblante". 
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Ó   SEA     TREINTA   AÑOS    DE   GUERRA    CIVIL    EN    LAS 

PROVINCIAS  ARGENTINAS.     (1) 

(Continuación.)  (2) 

SUMARIO— El  general  don  Javier  López  intenta  desde  Bolivia  un  ataque 
sobre  Tucuman— Traicionado  por  uno  de  sus  jefes,  cae  prisionero  en 
poder  de  Heredia,  quien  lo  hace  fusilar — Horribles  padecimientos  y 
martirio  que  Ibarra  hace  sufrir  al  capitán  Balmaceda— Túrbanse  de 
nuevo  las  buenas  relaciones  entre  Tucuman  y  Santiago— Decretos  bár- 
baros de  ambos  gobiernos—  Asesinato  del  general  lleredia — Ibarra  asi- 
la á  sus  matadores  y  los  auxilia  en  su  fuga  hasta  Bolivia— Crea  Ibar- 
ra una  moneda  falsa  provincial—Utilidades  de  este  negocio— Nueva 
fuente  de  recursos— Reanímase  el  fuego  de  la  guerra  civil  argentina — 
Misión  del  general  La-Madrid  á  Tucuman— Rebelase  contra  el  tirano 
Rosas  y  promueve  el  alzamiento  de  la  provincia— Este  suceso  saca  á 
Ibarra  de  su  estado  de  apatía— El  gobernador  CuUen  (de  Santa  Fé) 
perseguido  por  Rosas,  se  refujia  en  Santiago  dei  Estero— Reclama  su 
estradicion  el  dictador— Negativas  de  Ibarra— Alzanse  contra  Rosas  las 
provincias  del  norte— Tentativa  de  Rodríguez  sobre  la  provincia  de 
Córdoba— Fin  trájico  de  la  espediciou— Acción  de  Pago-largo,  en 
Corrientes— Vacilaciones  de  Ibarra— El  jeneral  Lavalle  inicia  eu  Mon- 
tevideo la  cruzada  libertadora — Insiste  Rosas  en  la  entrega  de  Cullen 
—Atemorizado  Ibarra  por  la  posibilidad  del  triunfo  de  Rosas,  come- 
te la  felonía  de  eritregar  á  su  huésped— Conducido  á  I^uenos  Aires,  es 
asesinado  en  la  frontera  de  Santa  Fé  por  orden  del  tirano— Esta  ac- 
ción infame  arroja  á  Ibarra  en  brazos  del  partido  rojo-federal. 

XYI. 

Hemos  llegado  al  año  1836,  época  en  que,  tanto  el  dicta- 
dor Rosas  como  su  insigne  amigo  el  gobernador  Ibarra,  ejer- 
cían el  poder  con  toda  la  plenitud  del  absolutismo. 

1.  Cediendo  á  la  indicación  de  algunos  de  nuestros  amigos  que  ha- 
llan demasiado  estrecho  el  título  de  esta  reseña  histórica,  hemos  resuelto 
hacerle  un  sumario  y  añadirle  las  palabras  que  nuestros  lectores  hallarán 
^tt  el  encabezamiento  del  presente  capítulo.  La  biografía  de  Ibarra  abar-^ 
ca  en  efecto  una  época  revolucionaria  de  nada  menos  que  30  años  y  su 
solo  nombre  es  demasiado  pequeño  para  representarla;  así,  pues,  cuando 
la  reimprimamos,  a  la  vez  qu3  la  corrijamos  y  aumentemos,  procuraremos 
hacerle  un  sumario  general,  cuya  lectura  bastará  á  justificar  lo  amplio 
del  título  que  hoy  le  damos.  El  Autor. 

2,  Véase  la  pág.  569  del  lomo  XIX» 
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Ocurrióle  en  aquel  año  al  jeneral  clon  Javier  López,  ex-go-^ 
bernador  de  Tucuman  y  asilado  desde  algunos  años  antes  en 
Bolivia,  tentar  un  golpe  de  mano  sobre  Heredia,  su  sucesor,  y 
al  efecto  emprende  una  espedicion  en  compañía  de  algunos  de 
sas  correligionarios  políticos:  su  fin  era  caer  por  sorpresa  so- 
bre Tucuman  y  derrocar  al  jeneral  líeredia,  caudillo  federal, 
que  á  su  vez  lo  habia  derrocado.  Traicionado  por  uno  de  sus 
jefes  (i)  cayó  en  una  emboscada,  en  la  que  fué  hecho  prisione- 
ro con  todos  los  oficiales  que  lo  acompañaban.  Como  era  de 
esperarse  en  aquellos  tiempos  bárbaros  y  de  arbitrarismo,  Ló- 
pez y  la  mayor  parte  de  los  suyos  fueron  fusilados,  y  el  resto 
remitido  á  Buenos  Aires  á  disposición  del  dictador  Rosas. 

Entre  los  prisioneros  cayó  desgraciadamente  un  capitán 
Balmaceda,  que  durante  la  administración  Dehesa  habia  de- 
sempeñado la  comandancia  del  fortin  militar  del  Bracho.  Sa- 
bedor do  ello  Ibarra  tuvo  la  fiereza  de  pedir  á  Heredia  se  lo 
enviase  para  castigarlo,  y  este  la  barbarie  de  remitírselo,  ma- 
niatado y  con  buena  escolta. 

Llegó  á  Santiago  el  desgraciado  Balmaceda  el  dia  de  ceni- 
za, siendo  conducido  en  una  crrreíilla  y  con  una  mordaza  en 
la  boca:  en  esa  situación  entró  á  la  plaza  pública  donde  lo  espe- 
raba una  inmensa  muchedumbre,  ávida  siempre  de  novedades, 
y  una  partida  de  esbirros,  á  quienes  el  vengativo  Ibarra  habia 
encargado  la  odiosa  comisión  de  enchalecarlo. 

Enchalecado  en  cuero  fresco,  por  el  sistema  que  ya  he- 
mos referido  á  nuestros  lectoras,  €l  infeliz  Balmaceda  fué  pues- 
to al  rayo  del  sol,  y  por  escarnio,  á  la  espectacion  pública.  A 
medida  que  la  acción  del  calor  iba  secando  las  anchas  fajas  de 
cuero  que  lo  oprimían,  sus  padecimientos  crecían  también  de 


i.    Se  ha  dicli«  generalmente  qi^c  fué  el  coronel  Rocajera. 
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punto,  á  términos  que,  despiíes  de  seis  hoi'as,  ya,  en  vez  de 
quejas  y  lamentos,  maldecia  su  existencia,  blasfemaba  de  su 
Dios  y  de  los  santos,  y  pedia  á  gritos  y  por  caridad  la  muerte. 
El  pusblo  espectador,  aterrorizado  y  conmovido  en  vista  de 
tan  atroz  suplicio,  huyó  de  la  plaza  y  fué  á  esconder  sus  lágri- 
mas ó  á  maldecir  á  solas  al  tirano  que  asi  abusaba  de  su  poder 
y  escarnecía  los  respetos'  debidos  á  toda  sociedad  civilizada. 
Pero  la  crueldad  de  Ibarra  era  inagotable,  y  Balmaceda,  á 
quien  se  hizo  pasar  la  noche  enchalecado  y  en  medio  de  los 
mas  lastimosos  ayes,  fue  espuesto  el  dia  siguiente  al  sol,  ni 
mas  ni  menos  que  enel  primer  dia,  con  la  diferneciade  que  ya 
su  cuerpo  era  presa  de  la  corrupción  y  de  los  .guzanos. . .  .Sus 
gritos  y  blasfemias  penetraron  hasta  el  interior  de  los  claustros, 
:y  lascomunidades  relijiosas  no  pudiendo  ser  indiferentes  á 
tantos  ayes  y  lamentos,  salieron  á  implorar  de  Ibarra  el  per- 
donde  aquella  víctima.  Sabedor  de  ello  Ibarra  se  negó  á  recibir- 
las, poniendo  una  fuerte  guardia  que  impidiese  la  entrada  de  su 
propia  casa,  y  Balmaceda,  agonizante,  vuelve  á  ser  espuesto 
al  sol  al  siguiente  dia,  en  cuya  noche  fué  arrastrado  á  la  costa 
del  rio  y  alli  degollado  y  sepultado.    Este^  hecho  horrible  de- 
bió estremecer  de  espanto  á  los  santiagueños  y  enjendrar  en 
ellos  esa  especie  de  terror  pánico  que  produjo  mas  tarde  su 
ciega  sumisión  y  el  envilecimiento  de  esa  desgraciada  provin- 
cia. 


"XVÍL 


Cómo  las  relaciones,  tanto  políticas  como  familiares,  -que 
no  se  fundan  en  la  moralidad  ó  en  la  virtud  no  pueden  ser  ^du- 
raderas,-lascíue  existían  entre  Heredia  é  Ibarra  oomenzaroná 
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turbarse:  la  desconfianza  y  los  celos  las  enturbiaron,  y  un  mal 
entendido  celo  de  localidad  acabó  de  desquiciarlas. 

El  gobernador  de  Tucüman  exijia  de  Ibarra,  y  con  justi- 
cia, la  rebaja  de  los  catorce  pesos  de  derecho  de  tránsito  con 
que  tenia  gravadas  las  carretas  que  hacían  la  esportacion  de 
los  frutos  de  aquella  provincia:  nopudiendo  obtener  ningún 
jénero  de  concesión  en  este  sentido,  tiró  Heredia  un  decreto 
por  el  cual  prohibia  la  esportacion  ddL  maíz  que  produce  en 
abundancia  Tucuman,y  del  que  hacia  gran  consumo  la  pobla- 
ción de  Santiago  del  Estero,  dando  por  razón  el  que  la  cose- 
cha habia  sido  escasa  en  aquel  año. 

Ibarra,  siempre  dispuesto  al  mal  é  incapaz  de  negocia- 
ciones amistosas,  resolvió  tomar  desquite  de  semeja^nte  j3rohi- 
bicion,"y  espidió  otro  decreto  prohibiendo  la,  introducción  de 
las  esquisitas  naranjas  que  produce  Tucuman.  Estos  dos  sin- 
gulares decretos,  testimonio  elocuente  de  la  ignorancia  y,ma- 
la  voluntad  de  esos  gobiernos,  trajo  por  único  resultado  ei 
avivar  el  odio  existente  entre  tucumanos  y  santiagueños  y 
privarles  del  lucra-íivo  canje  de  sus  productos.  El  rol  de  ibar- 
ra en  esas  desacordadas  resoluciones  fué  todavia  mas  brutal, 
pues»á  la  falta  de mais  de  Tucuman,  añadió  la  prohibición  de 
que  los  santiagueños  pudiesen  comer  naranjas.  ¡Que  hom- 
bres y  qué  tiempos  I 

XVÍiL 

Entre  tanto,  la  sangre  de  López,  Balmaceda  y  demás  víc- 
timas de  la  impolítica  del  gobernador  de  Tucuman  nopodia 
quedar  impune,  no  faltó  quien  promoviera  y  llevara  acabo 
,  el  asesinato  del  jeneral  Heredia,  autor  principal  de  aquellas 
,ígtí:ocidades.    En  efecto,  lleredia  fué  muerto  en  media  plaza, 
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á  la  luz  del  (lia  y  cuando  se  hallaba  rodeado  de  todos  sus  secu<i^' 
ces:  hecho  histórico  de  que  ofrece  pocos  ejemplos  la  historia 
de  la  guerra  civil  americana. 

Los  autores  de  su  muerte  fugaron  á  Santiago  del  Estero 
y  se  asilaron,  según  se  sabe,  en  la  hacienda  de  uno  de  los  mas 
íntimos  parientes  de  Ibarra,  quien  por  su  parte  los  auxilió  ea 
su  marcha  para  Bolivia,  donde  llegaron  con  toda  seguridad. 
Este  hecho  notorio  ha  dado  mérito  para  que  algunos  crean  que 
Ibarra  no  fué  enteramente  estraño  al  asesinato  de  su  rival; 
pero  este  todavía  es  un  misteria. 

Bajo  un  réjimen  de  gobí-ernotan  tirante  y  con  el  empleo 
de  medidas  económicas  del  calibre  de  la  que  prohibió  á  los 
santiagueños  comer  buenas  naranjas,  no  podia  esperarse  que 
la  hacienda  pública  se  manifestase  próspera,  y  la  pobreza  si- 
tiaba al  enchalecador.  Asi  fué  que,  á  falta  de  otros  recursos 
acudió,  para  acrecentar  su  tesoro,  á  la  acuñación  de  moneda 
feble,  en  la  que  entraba  por  mitad  el  cobre  y  la  plata.  Fácil 
es  calcular  cuántas  utilidades  debía  dejar  un  negocio  semejante 
sobre  todo,  á  quien  tenia  la  facultad  de  sellar  sin  límites  y  dar 
circulación  forzosa  á  una  moneda  de  tan  baja  ley. 

A  esta  medida  económica,  stase«e?7(/,yparala  cual  nóte- 
nla otra  autorización  que  su  propia  voluntad,  siguió  otra  na 
menos  arbitraria  y  fecunda  en  provechos  para  Ibarra  y  sus  pa- 
niaguados: tal  fué  la  de  ordenar  que  todo  poseedor  de  fundos 
rústicos  mensurase,  deslindase  y  mojonase  sus  terrenos,  en 
presencia  de  sus  títulos  de  propiedad.  Ésta  medida  fué  un 
semillero  de  pleitos  y  reclamos  y  una  patente  de  robo  espedida 
á  favor  de  los  que  se  hallaban  constituidos  en  el  poder.  Por 
de  contado  que  las  principales  víctimas  fueron  los  enemigas 
poKticos  desbarra,  que,  por  hallarse  ausentes  en  su  mayoF' 
parte,  no  pudieron  hacer  valer  sus  títulos  ni  garantir  su  pro- 
piedad. 
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XIX. 

■Losados  de  barbarie  y  el  rudo  despotismo  ejercido  por 
íbarra  en  Santiago  del  Estero  no  eran  entre  tanto  sino  un  pá- 
lido reflejo  del  vasto  plan  de  dominación  j  tiranía  que  habi^ 
.empezado  á  poner  por  obra  el  dictador  Rosas,  en  Buenos  Ai- 
res: sus  escesos  babian  sublevado  resistencias  entre  sus  ve- 
cinos y  aun  despertado  la  alarma  de  los  gobiernos  europeos. 

Ala  muerte  de  Ileredia,  caudillo  federalista  órosisía,  que 
entonces  era  una  misma  cosa,  siguió  ia  caida  del  presidente 
Oribe,  en  Montevideo,  donde  las  doctrinas  de  Rosas  trataban 
de  abrirse  paso. 

Derrocado  Oribe  por  don  Frutos  Rivera,  se  retiró  á  Bue- 
nos Aires  y  desde  alli  protestó  volver  á  dominar  ol  país  qne  lo 
rechazaba,  aliándose  para  ello  al  dictador  de  Buenos  Aires. 

Los  arjentinos  perseguidos  por  Rosasy  asilados  en  Monte 
video,  sintiéndose  apoyados,  empezaron  á  concebir  esperaa- 
zas  de  libertad  y  á  preparar  la  caida  de  su  tirano.     La  guerra 
civil,  pues,  reapareció  con  amevos  bríos  j  mas  activos  ele- 
mentos. 

En  tal  estado,  Rosas,  cuya  confianza  habia  conseguido 
ganar  el  jeneral  La-Madrid,  que  se  hallaba  retirado  en  Bue- 
nos Aires,- lo  envió  á  Tucuman,  dándole  una  escolta  de  100 
hombres  de  su  confianza:  su  misión  se  reduela,  según  enton- 
ces sedijo,á  examinarla  situación  de  las  provincias  del  norte, 
recojer  el  armamento  que  la  muerte  de  Ileredia  habia  hecho 
caer  en  manos  poco  seguras  y  organizar  un  ejército  en  aquel 
punto  de  la  república. 

La-Madrid  llegó  en  efecto  á  Tucuman,  pero,  fiel  á  sus 
antecedentes  históricos  y  á  sus  viejas  amistades,  y  no  pudiendo 
por  otra  parte  resistir  altorren^íe  de- la  opinión  de  sus  paisanos 
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se  rebeló  contraía  tiranía  de  Rosas  y  dio  el  grito  de  libertad^ 
quedebia  resonar  h^ista  en  los  bosques  de  Corrientes,  La 
provincia  de  Tucuman  declaró  que  desconocia  la  autoridad  dic- 
tatorial de  don  J.  M.  Rosas  y  le  retiraba  el  encargo  de  entre- 
tener las  relaciones  ésteriores  de  ¡a  confederación.  Este  ejem- 
plo fué  imitadopor  la  provincia  de  Corrientes,  y  no  recorda- 
mos cuales  otras. 

Apurada  debió  ser  la  situación  de  Ibarra  en  tales  momen- 
tos, y  es  innegable  que  entonces  masqué  nunca  acreditó,  sino 
su  arrojo  y  diplomacia,  por  lo  menos  su  refinada  hipocresía. 


XX. 


La  suspicaz  política  de  Rosas,  escitadá  con  este  cúmulo 
de  sucesos  que  amagaban  la  estabilidad  de  su  poder,  empezó 
á  desplegar  todo  jénero  de  venganzas  y  á  aglomerar  los  ele- 
mentos de  resistencia  sin  los  cuales  era  dudosa  su  salvación. 
Éntrelos  perseguidos  por  él,  fué  uno  de  los  primeros  el  go- 
bernador de  Santa  Fé,  don  Domingo  Gullen,  de  c^uya  antipatía 
estaba  mas  que  convencido,  y  á  quien  hizo  derrocar  por  medio 
de  una  revolución. 

El  gobernador  CuUen  era  en  efecto  u¥  hombre  liberal  de 
principios,  activo  y  resuelto,  en  quien  Rosas  no  podía  ni  debia 
tener  jamás  plena-  confianza— tal  hombre,  al  frente  de  una 
provincia  tan  importante  como  la  de  Santa  Fé,  y  en  momen- 
tos de  conmoción  iñtericrr,  era  un  elemento  disolvente,  y  Ro- 
sas procuró  anonadarlo. 

Cullen,  con  quien  Ibarra  había  canlraido  estrecha  rela- 
ción de  amistad  y  aun  cierto  parentesco  espiritual  desde  su 
retiro  á  Santa  Fé,  en  la  época  del  general  Paz^  no  vaciló  en  asi- 
larse  en  Santiago  del  Estero,  confiando  mas  de  lo.  quei 
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debia  en  la  falsa  amistad  y  de.c(M:>o  cía  su  com/padre  Ibarra. 

Luego  que  Rosas  tuyo  conocimiento  de  la  fuga  de  Clullen 
á  Santiago  del  Estero  se  dirijió  á  Ibarra  solicitando  su  remi- 
sión; pero  éste  que  veia  algo  turbio  el  horizonte  político  y  na- 
na difícil  la  caida  del  mismo  dictador,  según  los  elementos 
que  de  todos  lados  se  desenvolvían,  contestó  por  entonces  es- 
cusándose  y  aun  negándose  á  cometer  tal  acto  de  bajeza. 

La  intimidad,  de  CuUen  con  Ibarra,  ea  cuya  casa  vivia, 
puso  á  este  último  al  corriente  de  todos  sus  planes  y  esperan- 
zas, y  hasta  en  relación  con  los  gobiernos  que  preparaban  un 
prommciamiento  contra  Rosas.  Alómenos,  asi  es  de  pre- 
sumirse en  vista  de  lo$^  sucesos  que  tuvieron  lugar  y  del  rol 
activo  que  Gullenjugóen  ellos,  á  presencia  del  mismo  Ibarra, 
que  mas  tarde  lo  vendió. 

El  gobernador  de  Gatamarca,  de  acuerdo  con  Cullen,  pro- 
yectó un  golpe  de  mano  sobre  la  provincia  de  Córdoba,  sirvién- 
dole de  instrumento  don  Pedro  N.  Rodríguez,  que  lo  encabe- 
zó. En  este  plan  debió  entrar  el  mismo  Ibarra;  desgraciada- 
mente se  erró  el  golpe,  y  Rodríguez  y  los  suyos,  hechos  pri- 
sioneros, fueron  fusilados  en  el  acto. 

A  este  descalabro  de  su  atrevida  intentona  sobre  Córdo- 
ba siguió  la  pérdida  de  la  acción  de  Pago-  Largo  (Corrientes) , 
en  la  que  el  ejército  de  Rosas,  al  maiido  del  general  Echagüe, 
batió  al  gobernador  Beron  de  Estrada,  que  murió  en  la  ba- 
talla. 

Estos  desastres  que  en  nada  habrían  hecho  vacilar  los 
sentimientos  de  un  corazón  bien  puesto;  eran  de  naturaleza 
bastante  á  hacer  cambiar  las  ideas  qua  Ibarra  pudo  tener  so- 
bre el  honor  y-lafé  prometida,  y  desde  entonces  la  pérdida  de 
Cullen  quedó  decretada. 

Por  su  parte  Cullen,  que  ya  debia  conocer  el  carácter  pu- 
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silánime  y  poco  jeneroso  de  su  huésped,  se  apresuró  á  cónsul* 
tarle  sobre  la  conveniencia  de  su  huida  á  otra  provincia,  á 
fin  de  no  comprometer  su  amistad  y  evitarle  los  reclamos  de 
Rosas;  pero  Ibarra  que  sin  duda  tenia  ya  pensada  su  traición  y 
consideraba  la  persona  de  Gallen  como  una  buena  presa  capaz 
de  calmar  los  bramidos  de  la  fiera,  trató  de  tranquilizar  su  áni- 
mo, asegurándole  que  jamás  consentirla  en  que  lo  apresaran 
en  su  provincia,  que  era  para  él  un  asilo  inviolable. 


XXI. 


Al  paso  que  daba  á  Culien  estas  seguridades,  armaba  en 
masa  toda  su  provincia  y  ponia  en  acción  todos  su  medios  es- 
tratégicos, es  decir,  sus  incidías,  á  fin  de  dividir  á  los  enemi- 
gos de  Rosas  y  desbaratar  sus  planes,  en  cuyos  secretos  esta- 
ba seguramente  iniciado. 

Tenia  lugar  todo  esto  en  los  primeres  meses  del  año 
1839,  cuando  el  malogrado  jeneral  Lavalle  abria  su  cruzada 
libertadora  desdé  Montevideo,  y  se  embarcaba  para  el  Entre - 
Ríos. 

Rosas  que  veia  desplomarse  el  edificio  de  su  poder  y  agra- 
varse cada  vez  mas  las  circunstancias,  insistió  cerca  de  Ibarra 
sobre  la  entrega  de  Culleu,  á  quien  miraba  como  el  ajitador 
verdadero  de  las  provincias  del  norte. 

Ibarra  que  creia  ver  reunidas  todas  las  probabilidades  de 
triunfo  en  favor  de  Rosas,  cometió  la  infamia  de  faltar  á  sus 
promesas,  y  en  las  altas  horas  de  la  noche,  cuando  Gullen  dor- 
mía tranquilamente  bajo  su  propio  techo,  fué  estraido  de  la 
cama,  engrillado  y  entregado  á  una  partida  de  lanceros  que  lo 
condujo  á  Buenos  Aires.  No  llegó  á  su  destino,  pues,  á  po- 
cas leguas  del  Arroyo  del  Medio,  (línea  divisoria  entre  Bue- 
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nos  Aires  y  Santa  Fe)  fué  vilmente  asesinado  por  mandato  de 
Rosas.  Pocos  ó  ningunos  hechos  tan  inicuos  como  este  man- 
chan las  pajinas  de  nuestra  historia  revolucionaria,  pues  el 
solo  basta  para  ennegrecer  toda  una  época  y  cubrir  de  infamia 
al  hombre  público  ó  privado  que  lo  consumó. 

Tan  baja  felonía  acabó  de  precipitar  á  Ibarra  en  el  partiiío 
rojo-federal,  y  desde  entonces  es  que  se  le  vio  tomar  una  ac- 
titud decidida  en  los  ^sucesos  que  se  desenvolvieron:  ya  se  vé, 
•<0staba  perdido  en  el  concepto  de  todos  los  hombres  de  bien* 

Juan  R.  Muñoz. 
(Concluirá) 


BERECHO; 


CRÍTICA    JURÍDICA 
§  L 

Cuestiones  de  forma  y  de  Estilo— Terminología  legal — Vicios 
de  redacción — Comparación  del  sistema  legal  frácáco  á 
histórico,  con  el  sistema  imperial. 


Son  tan  profundos  los  intereses  que  se  ligan  á  esta  mate- 
ria, que  ha  bastado  bosquejarlos  con  rasgos  generales,  para 
que  la  atención  pública  se  preocupe  de  ellos  en  las  dos  orillas 
del  Plata. 

Ella  es  en  efecto  una  materia  en  la  que  la  cuestión  de 
forma  no  es  menos  grave  que  la  cuestión  de  fondo.  La  pri- 
mera compromete  lá  dignidad  moral  de  la  sociedad  misma;  por 
que  la  imposición  de  un  código,  sin  que  preceda  su  discusión, 
sin  que  se  conozca  siquiera  el  texto  de  lo  que  sanciona,  supo- 
ne en  un  país  democrático  la  pereza  degradante  del  espíritií^í 
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|Jüblico,óuna  vergonzosa  declaración  de  su  incompetencia 
para  estudiar  y  para  opinar  en  la  confección  de  sus  propias 
leyes.  ¿A  qué  grado  queda  reducido  entonces  el  ejercicio  de 
sus  derechos  y  la  práctica  de  sus  libertades? 

A  la  luz  de  verdades  como  estas,  que  constituyen  los 
principios  elementales  del  derecho  no  es  posible  recibir  y  me- 
ditar sin  asombrólas  doctrinas  del  Gabinete  de  Buenos  Aires 
sóbrela  cuestión  de  forma  para  la  aceptación  de  un  código;  y 
es  preciso  creerjque  sino  proceden  de  la  inesperiencia  jurídi- 
ca del  joven  ministro  que  firma  los  documentos  bajo  la  in- 
fluencia personal  del  otro  ministro  que  ha  redactado  ese  códi- 
go, tienen  por  objeto  una  maniobra  poco  constitucional,  para 
sobreponerse  á los  obstáculos  déla  discusión  y  del  estudio,  y 
para  lograr  que  la  obra  pase  á  pesar  de  todos  sus  gravísimos 
defectos. 

Con  esa  doctrina  se  aconseja  al  Congreso  Argentino 
que  adopte  e??  con^anza  el  proyecto  del  doctor  Velez;  y  que 
se  abra  al  mismo  tiempo  la  tarea  de  ir  reformando  sus  de- 
fectos y  sus  inconvenientes,  por  leyes  y  reformas  de  detalle 
que  se  irán  expidiendo  y  sancionando  á  medida  que  el  tiem- 
po y  iá  experiencia  las  aconseje.  Basta  la  enunciación  de 
semejante'  procedimiento  para  que  se  descubra  su  falacia. 
¿Es necesaria  ó  no  loes,  la  reforma  jurídica  de  nuestras  le- 
yes? Si  lo  es,  no  pueda  ser  por  otra  causa  que  la  de  estar  ya 
conocidos  y  estudiados  sus  vicios.  Procedamos  entonces  de 
lo  conocido  á  lo  desconocido  como  lo  aconsejan  los  principios 
de  todo  método  racional;  y  aquellos  que  hemos  de  hacer,  ó 
que  se  piensa  hacer  sobre  lo  defectos  no  estudiados,  aunque 
ya  supuestos,  del  Código  desconocido,  hagámoslo  con  pleno 
conocimiento  sobr^  los  defectos  y  deficiencias  estudiadas, 
aplicando  en  cada  ley  los  principios  ya  comprobados  por  b 
judsprudencia  práctica  tradicional. 
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Proceder  de  otro  modo;  prometer  después  del  código 
aceptado  la  tarea  de  su  reforma  gradual,  es  prometer  una  cosa 
que  será  imposible  por  mas  de  dos  ó  tres  siglos;  es  salir  de  la 
jurisprudencia  práctica  y  consuetudinaria  para  entrar  en  to- 
das las  ambigüedades  de  una  jurisprudencia  uueya,  que  nadie 
sabe  y  que  todos  vamos  recien  á  ensaynr  con  la  idea  de  dero- 
garla á  medida  que  la  apliquemos. 

La  victima  tiene  que  ser  necesariamente  1-os  intereses 
del  pueblo;  y  tanto  vale  ese  proceder  para  formar  jueces  y 
abogados  á  costa  de  los  litigantes,  como  que  se  permitiese  que 
cualquiera  se  hiciese  médico,  para  aprender  curando  y  para 
reformar  sus  ideas  á  medida  de  los  casos  en  que  acierte  ó 
yerre. 

Es  imposible  que  ningún  jurista  entendido  pueda  aceptar 
como  lójico  y  eficaz  semejante  sistema.  Son  tantos  sus  vicios 
que  nunca  habria  como  agotar  su  exposición;  y  no  seria  el 
menor  de  ellos,  el  de  la  falta  de  sanción  moral  que  tendrían 
las  resoluciones  legales  desde  que  saliesen  á  ingresar  como 
un  ensayo,  y  bajo  el  supuesto  jurídico  de  su  reforma  que  es  lo 
mismo  que  decir  de  su  incongruencia. 

Mas  adelante  hemos  de  volver  sobre  este  punto,  para  in- 
vestigar si  es  cierto  que  exista  entre  nosotros  la  necesidad  no- 
toria de  una  reforma  jurídica:  si  hay  ventaja  en  sostituir  las 
leyes  que  nos  rigen  por  ese  nuevo  sistema  de  Códigos  dogmá- 
ticos, sembrados  de  fórmulas  sacramentales,  oscuras  y  com- 
pendiadas, en  los  que  un  tecnicismo  convencional  y  de  escue- 
la suplanta  la  enunciación  flexible  y  admirablemente  equitati- 
va del  principio  y  del  caso  con  que  habla  el  texto  de  nuestras 
leyes  actuales. 

He  aquí  para  nosotros  la  cuestión  de  fondo. 

Aunque  quisiéramos  prescindir  por  veleidosos  antojos  de^^ 


h  profunda  sabiduría  con  que  están  escritas  nuestras  leyes  vi- 
jentes:  aunque  cerrásemos  los  ojos  á  los  elogios  con  que  hay 
mismo  los  estudian  y  las  aplican,  como  doctrina  incomparable 
los  jurisconsultos  mas  acreditados  délos  Estados  Unidos,  que 
viven  y  piensan  en  el  país  mas  democrático  y  reformador  del 
mundo,  (i)  bástenos  reflexionar,  que  ellas,  por  lo  mismo  que 
llevan  seis  siglos  de  escritas,  seis  siglos  de  práctica  aplicación 
á  todos  los  intereses  de  la  familia  y  del  individuo,  han  adqui- 
rido ya  en  la  conciencia  de  los  pueblos  la  flexibilidad  natural 
con  que  las  cosas  morales  se  amoldan  á  todos  los  pliegues  del 
sentido  común  y  de  la  mente  popular.  Sus  formas,  sus  reso- 
luciones, sin  que  sea  necesario  haberlas  leido,  ni  haberlas  vis- 
to jamás,  se  hallan  incorporadas  al  espíritu  popular  de  las 
transacciones  y  de  la  vida  jurídica,  formando  esa  inestimable 
tradición  que  los  hombres  de  raza  anglo-sajona  llaman  el 
Common  law,  y  que  es  para  ellos  el  paladión  de  la  integridad 
y  de  la  fuerza  del  cuerpo  social. 

La  ridicula  manía  de  las  obras  imperiales  pretende  ahora 
llevarnos  á  otro  terreno;  y  pretende  llevarnos  por  imposición 
sin  dejarnos  discutir,  y  sin  que  podamos  ver  primero  sí  en- 
tendemos siquiera  el  lenguaje  nuevo  de  las  leyes  que  se  nos 
impone:  si  están  bien  y  claramente  escritas.  jEso  lo  sabre- 
mos después  que  sean  leyes  I 

En  una  orilla  del  Plata  se  nos  dice  que  no  tenemos  ni  el 
derecho  de  preguntarlo,  por  que  la  obra  nueva  es  el  testamen- 
to político  de  la  víctima  de  febrero,  no  ya  la  obra  del  doctor 
Narvaja.  En  la  otra  que  esc  proyecto  es  la  obra  del  doctor 
Velez  Sarsfield,  y  que  esa  obra  con  solo  serlo,  es  la  úlíimapa- 
labra  de  sii  ciencia  jurídica  ^condecorada  ya  con  los  elogios  uná- 
nimes de  nacionales  y  de  estrangeros.  \  Qué  bambolla! 

1.    "Wheaion  vol,  III  (1818)  páj»  202  not,  (a) 
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Nosotros  hemos  querido  verificar  esa  estraordinaria  pro- 
clamación que  nos  llega  asi  anónima  en  la  palabra  de  los  mis- 
mos elogiados;  y  francamente:  después  de  haber  comparado 
los  textos  nos  hemos  dicho— ó  los  nacionales  no  han  leido;  ó 
los  estrangeros  no  entieden  la  lengua  en  que  se  supone  es- 
crito el  proyecto  del  doctor  Velez  Sarsñeld. 

Si  no  pudiéramos  acumular  pruebas  textuales  no  lo  dina- 
mos. Esas  pruebas  nos  sobran,  y  ellas  nos  demuestran  en 
muchísimos  casos  una  triste  carencia  del  sentido  jurídico: 
una  inesperieneia  completa  en  el  manejo  del  idioma  legal,  de 
que  no  debería  adolecer  j?más  el  texto  de  la  ley. 

Este  proyecto  es  la  obra  mas  mal  escrita  entre  toáoslos 
trabajos  del  doctor  Yelez^  que  son,  como  se  sabe,  defectuosí- 
simos en  cuanto  á  sintaxis,  prosodia  y  analogía. 

Nos  urge  llegar  alas  pruebas.  Por  que  una  vez  que  con 
ellas  hayamos  expuesto  en  una  forma  tangible  los  vicios  in- 
creíbles de  la  obra  doble  qne  criticamos,  habremos  desempe- 
ñado la  parte  árida  y  pesada  de  nuestro  astmto,  y  podremos 
pasar  á  trazar  en  general  él  sistema  jurídico,  á  la  luz  de  la  filo- 
sofía social,  para  que  poniéndosele  en  confrontación  con  las 
obras  criticadas  se  vea  en  todo  lo  que  pecan  como  derecho  co- 
mún y  como  sistema  oportuno  de  leyes  apropiadas  á  nuestro 
suelo. 

Pero  antes  vamos  á  desembarazarnos  por  un  instante  del 
proyecto  uruguayo,  con  algunas  palabras  que  nos  permitan 
dejar  para  mas  adelante  su  análisis  de  fondo.  Este  proyecto 
cuenta  2354  aríieulos.  De  ellos,  hay  1157  artículos  copia- 
dos dd  texto  Chileno,  redactado  por  el  doctor  Bello:  consuma- 
do hablista  que  sí  bien  escribía  generalmente  con  un  estilo 
lento  y  sin  vivacidad,  lotegia  por  lo  menos  con  una  dicción 
.admirablemente  correcta,  siempre  propia  y  completa.   ..A,es€ 
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Éümero  de  copias  tomadas  de  Bello,  y  adulteradas  en  algu- 
nos pocos  aunque  graves  casos,  como  veremos,  hay  qiie  agre- 
gar 984  artículos  tomados  del  proyecto  de  Goyena,  jurista  de 
un  criterio  filosófico  y  literario  poco  notable  pero  que  escribe 
con  paciencia  y  con  propiedad.  Esos  dos  textos  le  han  suminis- 
trado al  doctor  Narvaja  2171  artículos  de  los  2334  de  su  pro- 
yecto*, artículos  hechos  ya,  vestidos  y  calzados,  cuya  jurispru- 
dencia no  tenia  siquiera  que  verificar.  Entran  á  figurar  después 
220  artículos  tomados  del  proyecto  Acevedo:  de  40 á  60  del 
códigoFrances:  muchos  del  código  deBolivia,  según  nos  han 
asegurado,  cuyo  número  no  ponemos  por  que  no  hemos  teni- 
do tiempo  de  verificarlo. 

De  suerte  que  quedan  de  50  ó  60  artículos  dispositivos 
cuya  paternidad  podrá  quizás  reclamar  el  autor  del  Código 
Uruguayo,  para  consolarse  al  menos  de  que  su  caso  no  sea  en- 
teramente igud  al  de  la  fábula  de  la  A  hutarda. 

Seria  de  desearen  efecto  que  el  doctor  Narvaja  nos  seña- 
lara cual  es  la  parte  del  proyecto  Uruguayo  que  no  sea  una  co- 
pia textual  como  sistema  de  materias,  como  distribución  de 
detalles  y  como  redacción.  Nosotros  la  hemos  buscado  sin 
encontrarla;  y  como  entendemos  que  en  materias  científicas  ó 
literarias  no  hay  mérito  sin  orijinalidad,  nos  permitirá  que 
ítengamos  por  muy  dudosa,  al  menos,  la  justicia  con  que  pue- 
da honrarse  por  un  trabajo  literariamente  tan  fácil  como  el 
que  ha  ejecutado.  El  no  debe  suponer  que  tengamos  el  can- 
dor de  recibir  como  juicios  críticos  los  cumplimientos  de  ur- 
banidad: que,  instados  por  él,  ó  por  sus  actos,  le  hayan  diriji- 
do  Harzhembour  y  otros,  que  por  supuesto  se  han  guardado 
hiende  leer  su  proyecto,  y  mucho  menos  de  estudiarlo  com- 
parativamente. Quisiéramos  que  nos  mostrase  algún  cum* 
plimiento  chileno  firmado  por  persona  Gompetente» 
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Trazado  el  terreno  que  recorremos  al  hacer  la  crítica  del 
froijecto  del  doctor  Narvaja,  como  concepción  y  como  ejecu- 
ción, vamos  á  contraernos  al  proyecto  del  doctor  Yelez-Sars- 
íield. 

Nadie  es  capaz  de  concebir  las  imperfecciones  de  estilo, 
y  hasta  deberíamos  decir  los  desatinos,  que  resultan  de  la 
inexperiencia  del  doctor  Velez  para  manejar  la  lengua  literaria 
y  jurídica.  Van  á  verse  ejemplos  asombrosos;  y  se  juzgará 
por  ellos,  si  tendríamos  razón  para  decir  que  jamás  se  ha 
leido  una  obra  con  mayores  pretensiones  de  seria  y  con  efectos 
mas  cómicos. 

¿  Habrá  quien  crea  que  el  doctor  Velez,  tratando  del  daño 
que  causare  un  animal,  llame  doméstico  ó  feroz  al  pobre  due- 
ño y  no  al  animal  mismo  ? 

En  el  artículo  18pág.  383  dice — «£/ dueño  de.un  animal, 
SEA  doméstico  ó  feroz  »  etc.  etc.  Cualquier  niño  de  escuela 
sabe  lo  que  se  ha  querido  decir,  pero  tratándose  de  leyes  la 
uestion  grave  es  lo  que  se  dice  en  el  texto,  no  lo  que  se  delió 
decir.  Esa  frase  tiene  un  sujeto— e/  duefw  de  un  animal;  ese 
sujeto  tiene  que  estar  en  correlación  directa  con  el  verbo:  el 
es  pues  el  que  es,  y  á  él  le  corresponde  gramaticalmente  el  ver- 
bo sea.  Para  que  se  entienda  mejor  que  así  ha  querido  enten- 
derloel  autor,  ha  puesto  una  coma  que  separa  y  excluye  el 
complemento  animal áeh  relación  verbal  para  ponerla  sobre 
el  dueño,  y  gracias  al  estilo  del  doctor  Velez,  quedamos  todos 
espuestos  á  que  por  razón  de  nuestros  perros  ó  caballos,  la  ley 
tenga  que  declararnos  animales  domésticos  ó  bravios.  ..  .Para 
qué  se  ha  metido  á  escribir  códigos  orijinales  el  doctor 
Velez? 

Se  pensará  tal  vez  que!este  absurdo  sea  escepcional,  úni- 
co, simple  descuido  y  casualidad  ?    No  señor:  la  capa  está  lie- 
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na  de  casualidades.  ¿Habrá  quien  pudiera  creernos,  si  lo 
asegurásemos  sin  transcribir  el  texto,  que  el  doctor  Yelez 
ponga  al  cadáver  del  difunto  como  la  cosa  sustancial  en  cuya 
posesión  entra  el  heredero  ? 

Véase  en  la  pág.  -1023  art.  9.«  donde  dice— «  El  heredero 
sucede  no  solo  en  la  raoriEDAD  sino  también  en  la  posesión 
DELDiFUNTO. »  Bicu  sabcmos  que  no  es  eso  loqueel  doctor 
Velez  ha  querido  decir;  pero  repetimos  que  se  trata  de  leyes,  y 
que  la  cuestión  grave  es  lo  que  se  dice,  ¡o  quee&íá  gramatical- 
mente  escrito. 

Otras  veces  el  doctor  Velez  entra  en  lucubración  matri- 
monial infinitesimales— penetra  en  las  sermismáticasde  la  ge- 
neración de  las  trasformaciones  del  ser;  yAllam  Kardec,  el 
célebre  papa  de  los  Espíritus  no  seria  capaz  de  ir  mas  lejos, 
uide  concebir  siquiera  como  el  codificador  argentino  que  un 
muerto  pueda  dejar  hijos  para  concebir. 

Si  la  regla  del  presunto  Código  Argentino  se  adoptase,  se 
líace  inútil  toda  su  parte  rehtiva  al  matrimonio.-  puesto  que 
asi  como  los  vivos  entramos  por  ahora  en  la  posesión  y  propie- 
dad de  los  difuntos,  con  toda  clase  de  usufrutos  y  servidum- 
bres sobre  sus  cadáveres,  no  necesitamos  ni  casarnos  ni  estar 
solteros  para  entrar  en  la  posesión  presunta  de  todos  los  hijos 
que  NO  hayamos  enjendrado  en  vida.  Desde  que  se  prueba, 
no  fallará  quien  recíbalas  delegaciones  para  obrar  en  nombre 
ageno;  y  que  se  puede  parece  indudable  puesto  que  el  doctor 
Velez,  jurisconsulto  eminente,  asi  lo  entiende  cuando  dice  en 
la  páj.  977  art.  12  (-(El  hijo  que  no  está  concebido  al  tiempo  de 
la  muerte  del  autor»  etc.  etc.  Tenemos  pues  un  hijo  que  no  es- 
tá concebido  y  que  sinembargo  tiene  padre  corporal  y  espiri- 
tual entre  los  muertos  ¡Vaya  una  especie  admirable  de  criatu- 
ras! y  al  verlas  entrar  asi  en  las  leyes  del  doctor  Velez,  huér- 
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fíinas  (le paílrc y  maíZrc,  como  la  Juana  do  la  zarzuela,  poco 
tenemos  que  admirarnos  de  que  esas  leyes  traten  de  animales 
feroces  á  los  dueños  mismos  de  los  animales,  aunque  los  po- 
bres sean  domésticos  y  mansos  de  carácter,  y -muy  distintos  de 
sus  bestias.  Con  la  posesión  y  .propiedad  de  los  cadáveres,  y 
con  la  posesión  y  propiedad  de  los  hijos  no  onjendrados  en 
vida  al  tiempo  de  nuestra  muerte,  hemos  esíendido  nuestras 
conquistas  jurídicas  y  podemos  decir  que  poseemos  el  presen- 
te,el  pasado  y  el  porvenir.    Lo  que  puede  un  estilo! 

¿Habrá  leido  el  doctor  Velez  «le  fou  Yegof?.  . .  .Si  élno 
fuese  un  hombre  tan  serio  y  tan  enemigo  de  las  obras  de  estilo 
literario,  como  lo  demuestra  el  estilo  de  su  Proyecto,  le  acon- 
>sejaríamos  que  leyese  con  atención  ese  precioso  libro,  para 
•que  completase  su  título-de  los  dementes  con  otro  délos  ma- 
niacos por  vanidad  y  por  pompa. 

Podríamos  atestar  páginas  sobre  pajinas  con, ejom  píos  tan 
marcados  y  tan  grotescos  como  estos;  pero  bien  se  compren- 
de que  no  varaos  á  estar  escribiendo  por  años  en  este  asunto, 
y  que  tenemos  que  darnos  espacio  para  diseñar  al  menos  nues- 
tras ideas  sobre  todo  el  horizonte  de  la  materia.  Por  otra 
parte  la  continuación  de  lo  ridículo  aburre  pasando  de  ciertos 
límites. 

Al  mostrar  esos  vicios  burlescos  del  proyecto  de  Velez 
Sarsfield,  hemos  estado  muy  lejos  de  creerlo  que  burlesco  era 
su  vicio  capital.  En  ellos  lo  absurdo  mismo  de  su  contextura 
gramatical  salva  los  peligros  jurídicos  déla  declaración  legal 
Perogeneralízese  las  imprevisiones,  .lainexperiencia,  la  co- 
jera y  lo  retorcido  délas  frases  que  componen  un  estilo  capaz 
de  caer  inocentemente  en  semejantes  desatinos, y  se  verá  cuan 
grave  es  el  lado  serio  de  la  cuestión  social  cuando  á  ese  estilo 
queden  abandonados  los  fallos  c|.ue  han  do  darse- sobre  los  mas 
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,  ¿aros  intereses  de  la  vida  de  relación  y  de  la  vida  doméstica. 
Cualquiera  persona  entendida  en  las  materias  legales, 

.  sabe  poresperiencia  propia  cuanto  varía  el  carácter  y  el  aspec- 

,  to  de  un  texto  lígala  la  luz  de  cada  caso  que  viene  ¿confron- 

.  tarlo;  cuanta  dificiencia  resulta  en  unas  VQces,  cuanta  dema- 
sía en  otras  en  daño  de  la  justicia  y  de  la  equidad  á  que  lia- 
brian  tenido  derecho  los  interesados.     No  hay  juez  que  no  lo 

.experimente  cada  dia;  y  si  eso  sucede  al  aplicar  leyes  que  son 
modelos  humanos  de  redacción  y  que  están  completadas  por 

,  una  jurisprudencia  práctica  de  seis  siglos  ¿qué  no  será  cuando 
imperen  códigos  absurdamente  escritos  y  absurdamente  con- 
cebidos: redactados  con  una  notoria  incopapetencia  literaria  y 
que  en  aquello  en quese  refieren  á  las  relaciones  del  derecho 

,  privado  con  el  derecho  público,  y  con  la  circulación  libre  del 
valor  económico,  y  con  su  trasmisión,  es  decir:  en  matrimo- 
nios, en  bienes  dótales  y  en  sucesiones:  están  en  completa 
contradicción  con  el  espíritu  social  y  democrático,  que .  ha  de 
rejirnos:  con  la  invasión  necesaria  de  nuevas  razas,  de  nuevas 
entidades  personales,  no  ^olo  en  cuanto  al  hombre  sino  en 
cuanto  ala  mujer;  y  con  la  necesidad  en,  fin  do  quo  nuevas 

,  formas  ¿en  mayor  libertad  para  disponer  en  materia  de  he- 
rencias adoptando  la  doctrina  de  las  sostitucionesque  rige  en 
ios  Estados  Unidos,  y  que  alli  todos  aman  por  que  saben  á  que 
grado  llegan  los  servicios  que   hace  á  la  riqueza  y  á  la  demo- 

,  crácia. 

Nosotros  no  somos  mas  todavía  que  una  sociedad  en  jes- 

tacion.    No  hemos  encontrado  nuestro  ser;  y  es  insensato 

que  nos  demos  códigos  imperiales,  con  un  fárrago  ruinoso  do 

lecnologias  de  claustro,  de  fórmulas  estrangeras  y  exóticas, 

^]  ara  satisfacer  el  amor  propio  de  los  parieptes  de  Yegof  que 
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quieren  oir  el  ruido  de  sus  latas  proclamando  k  gloria  de  sú^ 
obras  y  de  su  nombre. 

Si  queremos  ser  sabios  y  ser  grandes  no  trozemos  nunca 
las  buenas  tradiciones  del  espíritu  social:  no  mudemos  de 
maestros  ni  de  escuelas:  progresemos;  y  tengamos  presente 
que  progresar  no  es  cambiar  sino  deseuTolverse. 

Nuestra  tradición  legal  es  buena:  es  inmejorable:  es  mil 
veces  mejor  que' el  sistema  de  los  códigos  imperiales,  que  por 
fuerza  tienen  que  ser  impuestos  por  el  despotismo  y  por  la 
omnipotencia  para  entrará  rejir; yque  vicia  y  que  violan  asi 
los  principios  de  la  ley  democrática  desde  su  misma  promul- 
gación. Sigamos  haciendo  nuestro  derecho  común  y  nuestro 
common  law  á  medida  que  vamos  sintiendo  las  aptitudes  y  los 
apetitos  de  nuestro  progreso  social;  y  para  hacer  camino,  no 
perdamos  la  sonda  de  amirable  justicia,  de  admirable  equidad 
que  tenemos  en  nuestros  antiguos  textos;  por  que  ellos  son 
mil  veces  mas  próbidos,  mas  claros,  mas  sencillos,  mas  flexi- 
bles, mas  completos,  mas  conformes  con  nuestro  espíritu  so- 
cial y  con  nuestras  tradiciones,  que  esas  falsas  imitaciones 
de  la  centralización  francesa,  que  aun  bajóla  forma  de' códi- 
go civil  son  de  una  aplicación  insensata  á  países  definitivamen-^ 
íe  democráticos  y  federales  como  los  del  Rio  déla  Plata;  y  lo 
decimos,  por  que  al  fin,  su  perfección  aislada  los  tiene  que  lle- 
var forzosamente  á  su  mancomunidad  federal. 

Pero  no  es  tiempo  todavía  de  que  tratemos  estas  faces  de 
la  cueslíon  jurídica.  Podría  creerse  que  el  código  proyecta-' 
doporeldocter  Velezno  nos  dá  asidero  á  mayores  críticas. 
Noesporescusarla  prueba  de  que  las  tenemos  á  montones, 
que  hemos  estendido  ligeramente  la  mano  hacía  estos  otros 
horizontes,  sino  para  que  se  comprenda  cuan  grave  es  la  cues- 
tión del  estilo  de  las  leyes,  y  para  que  se  reflexione  que  délo 
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ífídí culo  se  pasa  á  lo  serio,  y  hasta  á  lo  trágico  cuando  ese  estilo 
es  malo  ó  inepto. 

Los  vicios  gramaticales  con  que  el  doctor  VelezSarsfield 
escribe  nuestro  lenguage  se  hallan  tan  radicados  en  su  natu- 
raleza, y  en  el  defecto  gravísimo  del  acento,  que,  para  darlo, 
retuerze  y  atormentad  mas  simple  periodo.  El  proyecto 
contiene  á  este  respecto  cosas  increíbles:  hay  frase,  ó  comple- 
;3nento,que  en  seis  palabras  contienen  cinco  verbos!  como  en 
la  página  2^^! 3,  al  final  del  artículo  5«— JmMese  dejado  de  poder 
ser  prestado.  Muchísimas  otras  veces  nos  encontramos  con 
sujeto  sin  verbo  ni  predicado.  ;v.  g.-^p.  179  art.  12-— «  El 
(.(  que  se  ha  obligado  bajo  de  una  condición,  si  impide  volun- 
«  tariamente  su  cumplimiento,  la  condición  se  tendrá  por 
«  cumplida.»— Este  vicio  se  repite  á  cada  instante—-»  Si  las 
<(  cláusulas  accesorias  de  unaobligacion  fuesen  cláusulas  im- 
«  posibles  con  apariencias  de  condiciones,  ó  fuesen  condi- 
((  clones  prohibidas,  su  nujidad  hace  de  ningún  valor  la  obli^ 
(í  gacion.»  El  sujeto  las  cláusulas  no  tiene  verbo  que  dig^ 
que  son  nulas;  y  se  cambia  por  otro  ,sujeto--«ií  nw/úktí  que  no 
pertenece  á  la  forma  condicional  con  que  empieza  el  art. 

Seria  nunca  acabar,  no  digo  ya  querer  hacerla  apre- 
ciación detallada  de  los  vicios  de  idioma  y  de  las  anfibologías 
que  afean  su  texto,  sino  intentar  hacerlo  en  el  tratado  solo  de 
las  obligaciones,  que  puede  examinar  si  se  quiere  ver  modelos 
increíbles  de  torturas,  de  cuevas  y  de  espirales,  fabricadas  con 
palabras. 

Natural  es  que  una  inexperiencia  tan  caracterizada  en  el 
manejo  de  la  lengua  vulgar  se  estienda  al  manejo  de  la  lengua 
jurídica:  lengua  con  la  que  según  se  vé  jamás  ha  podido  fami- 
liarizarse el  doctor  Yelez  Sarsfield  á  pesar  de  los  rejimientos 
.de  citas  y  de  autores  con  que  apoya  sus  frágiles  líneas.    ¿  Ha 
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!cido  e]  doctor  Veloz  todos  esos  libros  ?    ¿Y  como  es  que  ha-  ' 
bióndolos  leido  no  los  imita-,  no  se  impira  siquiera  de  su  le-n-^ 
giiage:  y  que  se  muestra  sin  criterio  jurídico  hasta  para  co- 
piarlos ? 

Legos  y  juristas  saben  que  el  primer  deber  de  los  deudo-' 
r€S  es' cumplir  aquello  á  que  están  obligados;  pues  legos  y  juristas' 
se  engañan:  no  es  cao  lo  que  mandan  las  leyes  trenzadas  del 
doctor  Yelez,  sirio  que'el  deudor  sea  el  proóurador  forzoso  áeV 
acreedor,  sin  mas  obligaciones  para  con  este  que  la  de  procu- 
rarle aquello  á  que  se  obligó.  Esto  no  es  ya  escribir  mal  so- 
lamente, sino  que  es  carecer  hasta  de  sentido  y  -de  escuela  ju- 
rídica: aquí  váel  texto-para  queno-se  diga  que  inventamos: 
pág.  160  art.  11  — «Los  efectos  de  las  obligaciones  respecta 
«  del  acreedor  son:— l.*^  darle  derecho  ])afa  emplear  los 
«  medios  legales,  para  que  el  deudor  le  pi\oclre  aquello  áque 
«  se  ha  obligada.»  Aquí  tenemos  por  primera  Yéz  en  los  fastos 
de  la  jurisprudencia  convertidas  en  obligaciones  de  /lacer  todas 
las  obligaciones  directas  que-  nacen  de  los  contratos,  y  cam- 
biados de  fondo  dhordé,  todos  los  principios,  por  obra  y  graciíi' 
del  doctor  Yelez! . . .  .pero  pidamos  á  Dios  que  lo  perdone  por 
que  en  verdad  no^  sabe  lo  que  hace  ni-  las  ruinas  ijue  prepara 
con  su  estilo  legal. 

Hasta  él,  í)rocwrar  habia  sido  siempríí/pai^a  legos  y  juristas 
educados  procuratorem  agere,  desempeñar  la  comisión  de  otro; 
y  cuando  mas  en  los  mas  bajos  de  los  dialectos  provinciales— ^ 
buscar  \j  agenciarse  las  cosas.  Desde  hoy  en  adelante,  'procu- 
rar es  obligarse  a  pagar;  y  esidiV  obligado  apagar,  no  pasa  de 
estar  obligado  á  procurar.  Lo  dice  el  doctor  Yelez;  y  los 
elogios  de  estrangeros  y  de  nacionales  le  han  llovido  según  el 
gabinete  de  Buenos  Aires  por  cuyos  labios  habla  el  mismo 
doctor  Yelez ; 
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Ese  artículo  es  además  un  modelo  de  inexperiencia  gra^ 
matical  y  de  inexperiencia  jurídica.  Dejando  á  un  lado,  por 
'brevedad,  esos  paras  que  llevan  del  cabresto  á  otros  ¡mras,  j: 
que  son  un  vicio  dé  redacción  en  que  jamás  incurre  un  hom- 
bre educado  por  bnenos  modelos,  basta  leerlo  para  ver  que  su 
redactor  tiene  todo  embrollado  eSla  mente;  y  que  no  ha  sabi- 
do decir  en  la  sencillez  con  que  deben  hacerse  las  leyes,  lo 
que  cualquier  hombre  del  pueblo  hubiera  dicho— El  efecto 
dé  las  obligaciones  es  dar  acción  al  acreedor  para  exigir  su 
cumplimiento. 

En  otra  parte  (pág.  201  art.  ^í)  levanta  eldoctor  Velez 
la  singularísima  doctrina  deque  el  deudor  no- está  obligado  á 
PAGAR  sino  parado  en  un  lugar  propio,  es  decir-.— de  su  propie- 
dad. Repetimos  que  no  es  eso  lo  que  ha  querido  decir  sino 
lo  que  dice:  ^uí  está.— «  En  estas  obligaciones,  eLdeudor  de- 
of  be  dar,  en- lugar  propio,  una  cantidad  correspondiente 
«etc.  etc. )) 

Hablándose  de. derecho  y  de  lugares  propios  quiere  decir 
loque  pertenece  ala  propiedad,  y  cuando  mucho  querría  decir 
decente  y  limpio:  de  modo  que  el  día  en  que  se  inicie  el  pri- 
mer pleito  ejecutivo  bajo  elinjénio  del  nuevo  código, el  ejecuta- 
do se  escepcionará  alegando  que  no  tiene  lugar  'propio  ó  limpio 
en  que  pararse  para  hacer  el  pagp,  y  si  no  se  viola  el  texto  de 
la  ley  nueva,  sostituyéndole  las  prácticas  de  la  jurisprudencia, 
tradicional,  el  deudor  tiene  necesariamente  que  ser  absuelto 
de  pagar:  e)  texto  es  categórico.  Lo  que  puede  sentirse  es  que,, 
las  víctimas  do  esas  redacciones  han  de  ser  otros,  y  no  el  doc- 
tor Yelez-Sarsfield  para  que  pudiese  experimentar  lo  que  son 
leyes  escritas  con  ese  estilo. 

Aquí  está  lo  que  se  nos  dice  que  es  la  última  palabra  de  la 
ciencia  jurídica. 
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No  teniendo  aquí  otro  plan  ni  otro  fin  que  el  de  hacer  una 
critica  literaria  ajustada  al  gusto  y  amenidad  del  común  de  los 
lectores  de  la  i?en\s¿a,  no  podemos  engolfarnos  en  la  discusión 
científica  de  los  principios,  ni  en  el  laberinto  de  las  consecuen- 
cias que  van  á  producirlas  novedades  jurídicas  y  las  fórmulas 
cecinarías  áe  dos  códigos  como  estos  cuyos  artículos  oscuros, 
enjutos,  pálidos  y  amortajados,  nos  hacen  el  efecto  de  las  mo- 
mias de  una  necrópolis  peruana,  cuando  los  comparamos  con 
las  fórmulas  vivas,  correctas,  humanas,  blandas  y  bellas  del 
idioma  délas  Partidas.  Hemos  de  trazar  sin  embargo  algu- 
nos rasgos,  para  que  los  juristas  reflexionen  á  ese  respecto. 

Véase  aquí  otra  prueba  de  la  falta  de  sentido  jurídico  y  de 
competencia  con  que  ha  sido  escrito  el  proyecto  argentino. 
En  la  página  387  se  define  asi  el  contrato  que  es  materia  capi- 
tal en  derecho—  «  Hay  contrato  euando  varias  4)ersonas  se 
«  ACUERDAN  (sic)  SOBRE  una  dechracion  de  voluntad  común, 
«  destinada  á  reglar  sus  derechos.»  (!)  Son  tantos  los  vi- 
cios del  concepto  legal,  de  buen  sentido,  y  de  lenguaje  que 
hay  en  esta  definición  que  casi  se  descorazona  uno  de  entrar  á 
analizarlos. 

Por  lo  pronto: — tenemos  á  la  fuerza  legal  de  los  contra- 
tos dependiendo  del  recuerdo  de  las  partes.  Basta  que  una 
de  ellas  diga  no  me  acuerdo  del  contrato,  para  que  no  haya  con- 
trato aunque  esté  vaciado  en  escritura  pública.  Eso  y  nada 
mas  que  eso  es  lo  que  dice  el  texto  inventado  por  el  doctor  Ye- 
lez  como  última  palabra  de  la  ciencia  jurídica  I 

Si  á  las  partes  se  les  antoja  escepcionarse  con  su  propio 
recuerdo,  habrá  que  hacer  justicia  para  la  jurisprudencia 
práctica  y  menospreciada  en  el  texto  categórico  del  Código;  ó 
será  preciso  hacer  injusticia,  aplicando  ese  texto;  y  reformar^ 
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lo  álos  dos  siglos  de  injusticias,  como  lo  aconseja,  con  un  ro- 
sado candor,  el  joven  ministro  de  Justicia. 

Pero  no  es  únicamente  la  singular  acepción  del  verbo 
reflexivo— se  acuerdan,  lo  que  afea  ese  artículo  sino  muchisi- 
mas  otras  circunstancias  de  que  vamos  á  ocuparnos. 

Después  de  haber  incurrido  en  tan  negra  anfibología^ 
como  esa,  le  quedaba  al  pecador  un  recurso,  y  era  cargar  al 
impresor  con  el  pecado,  asi  como  en  el  código  uruguayo  se  le 
han  cargado  también  al  encuadernador  pecados  mil  veces  mas 
.graves;  y  la  cosa  pasa.  Pero  detrás  del  se  acuerdan  que  pudo 
quedar  en  acuerdan,  va  un  sobre  desgraciado,  que  como  todo 
techo  sin  corrientes  se  desploma  sóbrela  cabeza  de  su  dueño. 
Podría  haber  dicho  acuerdan  una  declaración  etc.  etc;  pero  d. 
50&re  impide  que  el  se  acuerdan  vaya  sin  sobre  á  otra  con- 
ciencia que  la  del  codificador  argentino. 

Yéamos  ahora  ¿qué  es  lo  qué  tiexen  que  recordar  las 
■partes  para  que  haya  contrato?  { ¡ Qué  singular  derecho! . . . . ) 
tienen  que  recordar  una  declaración  de  voluntad  común,  y  no 
•extraordinaria.  Dios  las  libre  deque  se  acwerdeíi  de  algo  es- 
traordinariol  por  que  no  seria  estraño  entonces  que  el  codifi- 
cador las  declarase  animales  domesticóse  dañinos,  poniéndolas 
entre  las  bestias  que  fueron  creadas  en  el  Paraíso  terrenal. 
Esceptuados, pues,  déla  materia  de  los  contratos,  todos  los 
asuntos  que  no  sean  ordinarios,veamos  que  quiere  decir  ílec/a- 
racion  en  derecho  para  saber  si  semejante  concepto  legal  pue- 
de ser  miembro  de  esa  definición. 

Declaración  se  llama  en  derecho  aquel  medio  de  prueba 
con  que  se  descubre  un  hecho. 

El  que  contrae  se  obliga:  el  queMeclara  no  se  obliga;  sino 
que  hace  público  con  hecho  ageno.  Se  puede  contratar  legiti- 
onamente  en  secreto,  y  para  que  el  secreto  se  guarde;  lo  que 
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prueba  que  \á  declaración  ó' no  declaración,  no  tiene  nadít 
que  ver  con  la  esencia  jurídica  del  contrato.  No  hay '  juristar 
que  no  sepa  que  en  el  idioma  déla  ley,  lo  mismo  que  en  el 
idioma  común,  la  declaración  no  es  contrato,  ni  el  contrato  es 
declaración. 

Establecer  en  lá  definición  que  el  contrato  es  una  decla- 
ración (íesímadfa  á  reglar  los  derechos  de  Idspurtes  es  incurrir 
en  una  demasía  jurídica,  totalmente  falsa;  y  vaga  por  su  pro- 
pia latitud.  Los  contratos  determinan  y  reglan  ciertos  y  deter- 
nados  derechos  y  obligaciones;  pero  no  los  derechos  de  las  f  ar- 
tes, ú^o\m\XdiádimQViXQd.{\\:íQ[\ó^(\ViQ\i2^ii  sido  materia  de  la 
convención.  Nosotros  no  conocemos  contrato  alguno  (fuera 
del  de  matrimonio,  que  es  escepcionalísimo)  que  regle  los  de- 
rechos de  las  partes;  y  como  el  único  que  podría  hallarse  en 
ese  caso  seria  el  de  la  sociedad  universal,  que  es  prohibido  por 
derecho,  resulta  que  la  definición  es  evidentemente  falsa,  va- 
ga, y  contraria  á  derecho. 

Ella  desconoce  la  naturaleza  viiiuaí  del' contrato  que  con- 
siste en  ser  convención  libre  con  fuerza  legal;  no  un  simple 
medio  de  prueba  como  es  la  declaración.  Por  eso  es  que  solo 
puede  definirse  diciendo  que—  «Es  la  obligación  convenida 
«  entre  personas  civiles,  cuyo  cumplimiento  puede  exigirse 
(í  invocándose  la  ley  ó  la  doctrina  legal. 

La  definición  del  doctor  Yelez no  tiene  idioma  jurídico- 
ni  analogía  gramatical.     La  definición  del  doctor  Narvaja  se- 
ría muy  superior  si  al  tomarla  de  Bello  no  hubiese  alterado  la- 
pureza  y  posición  jurídica  que  este  eminente  hablista  le  había 
dado  en  el  texto  Chileno. 

Bello  con  una  inteligencia  perfecta  de  la  lengua  y  de  la 
naturaleza  del  derecho  moderno,  habia  dicho— «C^on/raío  a 
cmvenciones  un  acta  por  el  cual  una  parte  se  obliga  para  coix. 


CRÍTICA   JlRíDICA.  íl^ 

olraá  (lar,lia'cer,  Ó  no  hacer  alguna  cosa.»  Compárese  esta* 
idioma  legal  con  el  del  doctor  Velez.  En  efecto:  en  el  derecho' 
moderno  hay  sinonimia  perfecta  entre  el  contrato  y  la  con- 
rencion:  son  un  mismo  ente  jurídico;  y  uno  de  los  términos  no» 
puede  definir  al  otro.  El  doctor  Narvaja  desconoció  el  valor* 
jurídico  déla  fórmula  Chilena  permitiéndose  copiarlar  sin- 
embargo,  y  dice — «  Contrato  es  una  convención  por  lacual^ 
etc.  Esto  equivale  á  definir  la  cosa  por  la  cosa-  misma,  como^ 
los  niños,  y  á  decirnos — contrato  es  un  contratoforel  cual  etc. 
etc.  Cuando  Bello  corregía  en  su  difinicion  la  forma  francesa,' 
consignando  la  sinonimia  legal  entre  contrato  y  convención^ 
sabia  lo  que  hacia;  cuando  el  doctor  Narvaja  correjia  á  Belloi 
restableciendo  el  verbo  es  y  quitando  la  partícula  acumulativa' 
O",  desconocía  la  esencia  moderna  del  contrato,'que  es  estricta- 
mente  la  misma  que  la  de  la  convención,  y^definia,  con  impro- 
piedad, el  objeto  por  el  objeto. 

La  difinicion  del'doctor  Narvaja  es' imperfecta  pues  como' 
espresion  del  derechx)  moderno;  y  mucho  mas  lo  es  como  es- 
presion  del  derecho  anterior.  Antes  de  la  ley  de  Alcalá* 
el  contrato  no  era  convención,  ni  la  convención  era  contrato, 
si  no  intervenía  la  forma  sacramental  respectiva  de  que  de- 
pendía la  fuerza  de  la  obligación.  El  contrato  era  pues  un^ 
efecto  ^Q  la  fórmula  jurídica,  y  la  convención  era  la  causa  de 
esa  fórmula — negotií  contrahendi  ^ransigendi  que  causa.  De 
todos  modos  la  definición  del  doctor  Narvaja,  cuya  orginalidad 
consiste  en  haber  alterado  con  unes,  el  ó,  de  la  de  Bello,  tie- 
ne concordancia,  analogía  y  precisión  castellana:  dotes  deque 
carece  el  texto  argentino. 

En  algunas  pajinas  de  este  texto,  encontramos  construc- 
ciones raras  que  á  cualquiera  le  parecerán  partos  de  una  sin- 
tois  vasGuense— «  Compete  al  Juez  Eclesiástico  de  ladisolu- 
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a  cion  del  matrimonio  conocer,  celebrado  ante  la  Iglesia  Ga* 
« tólica  ó  con  autorización  de  ella.»  En  otras,  el  doctor  Veloz 
legisla  paraentes  visibles  [sic)  é  invisibles  (parece  increíble!!) 
dividiendo  las  jpersonas  civiles  en  unas  de  existencia  ideal  y 
otras  de  existencia  i;m6/e.  A  cualquiera  se  le  ocurre  locó- 
mico  de  semejante  metafísica;  y  como  mas  adelante  el  texto 
argentino  nos  pone  á  estos  entes  invisibles,  obligándose  los 
unos  lúciA  los  otros,  antójaseleá  uno  figurarse  que  estos  entes 
increíbles,  como  los  de  una  mesa  de  títeres,  se  dan  vuelta  los 
wnos  HACIA  los  otros,  para  hacerse  saludos  y  para  estirárselas 
manos  con  toda  la  seriedad  de  la  metafísica  iegal  del  doctor 
Yelez.  En  este  punto,  el  proyecto  penetra  en  lo  invisible,  y 
cubre  sus  magestades  de  estilo  con  los  velos  fantásticos  de  la 
Leyenda.  No  es  poco  mérito  ese  en  un  Código  Civil,  y  la  ori- 
ginalidad del  argentino  va  á  ser  perfecta  á  este  respecto.  Has- 
ta ahora  hablamos  creído  que  hablando  castellano  se  debia  de^ 
cir  que  los  hombres  se  obligan  los  unos  tara  con  los  otros, 
como  dice  Bello.  ¿Cuando  nos  hará  conocer  el  doctor  Yelez 
su  traducción  de  la¡Eneida? 

No  era  mejor  y  mas  serio,  decir  con  la  sencillez  y  cordu- 
ra del  buen  sentido  (que  es,  y  que  debe  ser  siempre,  la  meta- 
física única  de  la  ley)  que  las  personas  civiles  se  dividen  en 
particulares,  asociadas  y  legales  ó  jurídicas? 

Por  otra  parte,  es  inexacto  que  la  persona  civil  pueda 
ser  visible:  un  impúber  es  tan  visible  como  su  tutor;  un  idiota 
están  visible  como  su  padre;  y  como  la  esencia  de  la  persona 
civil  es  el  conjunto  de  facultades  que  la  permiten  accionar  en 
derecho,  esa  esencia  es  siempre  invisible,  por  que  es  pura- 
mente legal.  ¡Qué  criterio  jurídico!  Asi  sucede  generala 
imente  con  ciertas  reputaciones  de  pura  convención,  forma- 
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das  de  confianza  y  sin  obras:  el  (lia  que  producen,  nos  dejan^ 
ledos. 

En  cuanto  al  uso  de  las  partículas  gramaticales  de  nues- 
tra lengua,  no  puede  haber  nada  mas  vicioso  qufe  el  texto  de  b 
ley  que  se  le  prepara  al  pueblo  argentino.  Las  personas  nun- 
ca se  obligan  las  unas  j)ara  con  las  otras  como  se  dice  en  cas- 
tellano, sino  las  unas  Mcia  las  otras  como  si  se  tratara  de  pi- 
ruetas. Léase  los  artículos  32,  pág.  395  y  se  verá  el  uso* 
promiscuo  y  vicioso  de  las  conjunciones  simples  y  de  las  dis- 
yuntivas. En  la  páj.  202  todos  los  artículos  adolecen  del  mis- 
mo vicio:  vicio  feísimo  en  todo  trabajo  literario,  y  que  tratán- 
dose de  leyes  tiene  gravísimas  consecuencias,  por  quellegado' 
el  caso  litigioso  será  dudoso  lo  que  debió  estar  separado  por 
una  partícula  acertada,  ó  lo  que  debió  estar  reunido. 

Todas  estas  observaciones  aparecerán  quizas  como  ni- 
miedades para  muchas  personas.  Pero  tratándose  de  ley,  no  la 
son;  por  que  una  simple  coma  basta  para  hacer  negativo  ó  afir- 
mativo un  texto,  es  decir  para  cambií^r  radicalmente  la  ley 
misma.  Bástenos  recordar  el  ejemplo  del  credo  cristiano: 
su  fórmula  católica  romana,  hablando  del  Salvador,  dice— 
Genitumnon;  creatum  consustantialem  yalri.  Pero  los  cris- 
tianos Moravos  y  los  Unitaristas  niegan  que  esa  haya  sido  su 
forma  en  la  iglesia  apostólica,  y  dan  la  suya  escribiendo— 
aGenitum;  non  creatum  consustantialem  fatri;  que  cambia, sin 
cambiar  una  sola  letra,  el  sentido  total  de  las  dos  Religiones. 
En  la  una  Jesús  es  Dios  y  consustancial  al  padre;  en  la  otra  es 
persona  creada:  hombre  y  nada  masque  apóstol. 

Véase  pues  la  importancia  de  las  comas  y  délas  partícu- 
las cuando  se  trata  de  leyes  ó  de  dogmas. 

Por  eso  el  pueblo  que  inglés  tfene  un  sentido  admirable  pa- 
ra hacer  bien  sus  cosas, se  ha  creado,  un  poderosísimo  instru- 
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íniento  con  el  que  hadado  á  su  magistratura  estensas  faculta- 
des para  declarar  lo  que  es  derecho  común  en  los  casos  ocur- 
rentes y  para  interpretar  bienios  actos  legales.  Ese  instru- 
^mento,  como  todo  lo  que  es  bueno,  es  sencillo;  y  consiste  en 
no  permitir  puntuación  alguna  en  las  escrituras  públicas.  Así 
es  como  el  juez  tiene  poder  efectivo  para  interpretarlas  fijan- 
-do  la  intención  y  voluntad  délas  partes  de  acuerdo  con  los 
cprincipiosdelamateria-y con  las  palabras  del  contrato.  -No 
será  estraño  que  cuando  hagan  sus  leyes  civiles, los  ingleses  em- 
-pleen  el  mismo  proceder  abandonando  asi  su  interpretación 
al  espíritu  público  y  ala  jurisprudencia  práctica,  que  eslaúni- 
.ca  próvida  y  benéfica. 

Si  después  de  haber  reflexionado  sóbrela-importancia  le- 
gal de  este  pnto,  se  quiere  tener  una  idea  del  abominable  mé- 
.todo  con  que  el  proyecto  argentino  usa  déla  puntuación  y  de 
.  las  partículas  copulativas  y  disyuntivas, ádiscresion  y  sin  crité- 
.rio  gramatical,  léanse  todos  losart.  de  la  página  202,  y  se  verá 
-un  inextricable  mosaico  de  cós  de  yácis,  y  de  yys,  que  se  repi- 
te á  cada  página.    Léase  el  artículo  15  de  la  pág.   G68y  díga- 
.se  si  se  puede  encontrar  en  página  impresa  nada  mas  desgre- 
-ñado;  la  ineptitud  de  ese  artículo  llega  hasta  resolver  lo  contra- 
;  rio  de  lo  que  ha  querido  decir.     Podria  haber  dicho  sencilla- 
.  mente— «El  comodatario  no  responde  de  los  efectos  del  caso 
..  «  fortuito,  ni  de  los  de  fuerza  mayor,  sino  cuando  procedie- 
«  ronde  su  culpa.»     Con  esto,  la  disposición  estaba  comple- 
ja, clara  y  terminante  para  ^1  Juez  que  la  hubiere  de  aplicar. 
Pero,  no  señor!— era  .preciso  que  el  doctor  Velez  asesinando 
.el  sencillo  criterio  que  debe  animar  la  palabra  legal,  retorció- 
se los  periodos  y  preparase  cien  pleitos  en  cada  caso  de  acci- 
.dente  ó  fuerza  mayor-.  — «El  comodatario  no  responde  de  los 
„s'  casos  fortuitos,  ó  de  fuerza  mayor-.»  primer  periodo.    De-. 


CRÍTICA   JURÍDIGA.  ÍTI 

Í3iatober  dicho  ni  y  no  o  ;  por  que  caso  fortuito  y  fuerza  ma- 
yor no  son  cosas  iguales  en  derecho;  y  este  es  un  verdadero 
•del  criterio  legal  del  codificador.  Debia  haber  dicho  de  ¡os 
efectos  del  caso  fortuito,  que  es  la  única  materia  en  cuestión, 
y  no  del  caso  mismo,  que  no  lo  es.  -  Sigamos  y  véase  ahora  el 
embrollo—- «con  tal  que  estos  accidentes nohayan  sido  prece- 
«  á'iáospor  alguna  culpa  suya. »  Este  alguna '  es  delicioso 
como  cláusula  jurídica  !  ¿Que  significa?  ¿quiere  decir  por 
todo  grado  de  culpa,  ¿por  a/gim  grado  limitado  y  designado?... 
La  materia  es  grave;  y  dejado  el  x:aso,  amargos  se  han  do  ver 
el  comodante,  el  comodotário,  y  el  juez  para  saber  loque  es 
•justo  con  esa  alguna  culpa.  Para  mayor  confusión  y  semille- 
ro de  pleitos  esa  alguna  culpa  ha  de  ser  suya,  y  no 
como  era  derecho  común,  estensiva  á  \os  suyos,  es  decir,  á 
aquellos  á  quienes  álmanda  y  á  quienes  debe  vigilar  para  que 
.no  produzcan  accidente:  ha  de  ser  sw?/a;.de  modo,  que  cuando 
provenga  de  .sus  animales  no  es  responsable,  y  si  á  esto  se  agre- 
ga la  inutilidad  viciosíma  de- la  cláusula  siguiente— «sin  la  cual 
el  daño  en  la  cosa  no  hubiese  tenido  lugar  »  veremos  que  em- 
pezaremos ya  á  engolfarnos  en  un  laberinto  gramatical  y  jurí- 
dico. En  efecto,  esa  inversión  del  sugeto  y  del  predicado  es 
otra  muestra  chistosísima  de  sintaxis  vascuense  cuyo  veneno 
no  sabemos  como  habrá  podido  infiltrarse  en  un  hombre  que 
.aunque  traductor  de  Virgilio,  es.de  suyo  poco  filólogo  y  gra- 
matical como  se  veo  en  el  proyecto, 

'Continúese  ahora  el  análisis  delart.,  y  se  verá  que  acaba 
por  acordar  alfin,  lo  que  habia  uQgado  en  el  principio,  á  causa 
xlel  equivocadísimo  empleo  de  las  partículas  ó,  ó,  y.  La  sen- 
tencia gramatical  que  rige  es  «  El  comodalarío  nos  responde; 
el  primer  complemento  termina  en  la  palabra  lugar;  hay 
halü  punto  y.  coma:  luego  la  ó  que  sigue  es  una  cópula  quo  sg 
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refiere  á  El  comodatario  no  responde;  y  entonces  dice—  ccEl  co- 
«  modatario  no  responde  si  la  cosa  prestada  no  ha  perecido- 
ce  por  caso  fortuito,  sino  por  que  la  empleó  en  otro  uso,  ó  por 
«  que  la  empleó  por  un  tiempo  mas  largo  etc.  etc.  » 

Si  eso  es  lo  que  se  ha  querido  decir,  lo  dicho  es  contra 
todos  los  principios  de  derecho  común,  y  contra  ía  primer  par- 
te del  artículo,  puesto  que  áe  escusan  de  la  responsabilidad  co- 
sas de  culpa  suya,  y  casos  bien  graves  como  son  esos.  Sino  es 
eso  lo  que  se  ha  querido  decir  (como  lo  creemos)  se  ha  dicho 
lo  contrario  de  lo  que  se  tiene  por  derecho. 

Si  el  doctor  Velez  Sarsfield  hubiese  sabido  alguna  vez 
manejar  la  lengua  jurídica  habría  dicho—  aEl  comodatario  res-- 
«  ponde  délos  efectos  del  caso  fortuito  y  de  la  fuerza  mayor, 
cí  cuando  ellos  proceden  de  su  culpa  directa  ó  indirectamente: 
«  cuando  haya  empleado  la  cosa  en  otro  ó  por  mayor  plazo 
c(  que  el  convenido-,  y  cuando  debiendo  ó  pudiendo  servirse 
c(  de  las  cosas  propias,  no  lo  hizo,  y  espuso  la  cosa  comodada 
«  al  riesgo  y  ala  pérdida  por  usarla.  » 

No  hay  un  articulo  en  el  proyecto  argentino  que  no  sea 
un  modelo  acabado  de  desgreño.  Puede  sacarse  á  la  suerte 
el  que  se  quiera  seguro  de  no  errar  la  raya.  Véanse  losart. 
4.  "^  y  siguiente  de  la  pág.  G6G.  Habrá  quien  los  entienda  ? 
i  Puede  continuarse  el  comodato  al  mismo  tiempo  que  se  obli- 
ga á  devolverla  cosa  prestada,  como  lo  dice  sin  quererlo  el 
art.  5«?  ¿Puede  darse  una  frase  mas  quebrada  de  cintura  que 
esta— «y  hubiese  con  dolo— inducido— á  la  otra  parte— á  con- 
tratar.» ¿Que  quiere  decir  el  art.  6,  ^  ?.  . .  c(so¡o  será  comoda- 
tofí  no  es  frase  jurídica;  se  dice—  «se  tendrá  por  comodato  »  por 
que  no  se  trata  de  existencias  sino  de  obligaciones.  La  resti- 
tución de  la  cosa  comodada  por  cosa  idéntica  como  ese  artícu- 
lo lo  dice  es  un  absurdo  de  derecho;  porque  en  el  comodato  no 
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se  vuelve  cosa  idéntica  sino  la  cosa  misma  (ó  en  especie  ha- 
blando como  los  juristas.)  La  facultad  de  volver  cosas  idénti- 
cas, confunde  al  comodato  con  el  mutuo  y  es  una  prueba  de  que 
hay  poca  solidez  en  el  criterio  juridíco  del  redactor  argenino. 
Debia  haber  consultado  el  diccionario  antes  de  emprender  su 
obra,  ya  que  era  tan  poco  fuerte  en  analogía,  por  que  sin  el 
diccionario  de  la  lengua  no  se  puede  escribir  la  ley.  Una  de 
dos:  ó  ignora  que  la  cosa  se  devuelve  en  especie  cuando  se  t  ra- 
ta de  comodato:  ó  ignoraba  que  identidad  de  cosas  supone  se- 
paración de  individualidades.  Vea  el  diccionario  para  con- 
vencerse. Pero  su  poco  criterio  jurídico  se  dejó  alucinar  por 
la  fórmula,  identidad  de  la  persona  cuando  se  trata  de  cosas  de 
estado  civil,  sin  ver  que  esa  fórmula  equivale  auna  ficción  de 
derecho  que  hace  presumir  la  duda  para  resolverla,  y  que  re- 
cao  sobre  dos  personas— la  desconocida— y  la  probada.  Pero 
querer  sacar  de  esta  ficción  la  lengua  jurídica  y  aplicar  al  co- 
modato, al  depósito,  úmutuo,  la  acepción  cosas  idénticas,  ó  no 
idénticas  es  subvertir  todos  los  principios  jurídicos  que  rigen 
en  esos  contratos. 

¿  Que  quiere  decir  el  final  del  art.  9  de  la  pág.  687  ?  ó  hay 
tasa  legal  ó  nó  la  hay:  si  la  hay  basta  decir  claramente — a  El 
«  comodato  no  está  sujeto  á  ninguna  fórmula  legal,  depende 
«  solo  de  su  convención  y  de  la  entrega  sea  el  que  fuere  el  va- 
«  lor  de  la  cosa  que  le  sirva  de  materia.» 

En  la  pág.  661  pone  el  doctor  Ve|ez  un  art.  2."  trivialísi- 
mo,  sin  mas  objeto  que  procurarse  ocasión  para  poner  una  no- 
ta sobre  cosas  fungibles  que  no  por  ser  de  Marcado,  deja  de  ser 
juridicamente  inexacta,  y  de  ser  un  simple  tegido  de  sutilezas. 
Se  llaman  cosas  fungibles  aquellas  que  se  contratan  por  cantidad 
y  por  calidad  sobre  una  clase  general  de  cosas  idénticas.  Por 
que, como  las  cantidades  y  sus  calidades  no  tienen  identidad 
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corporal,  sino  identidad  genérica,  el  deudor  adquiere  el  domi- 
nio perfecto  de  ellas,  puede  disponer  por  consiguiente  á  su  ar- 
bitro; y  su  obligación  se  reduce  á  devolver  la  cantidad  y  el 
género.  La  sutileza  de  si  son  ó  no  consumibles  nada  tiene 
que  ver  con  el  derecho;  y  es  claro  que  se  consumen,  puesto 
que  desaparecen  individualmente  para  los  efectos  del  contrato. 
La  sabiduría  déla  ley  de  Partidas,  su  filosofía  eminente, nos  ha- 
cen innecesarios  en  este  punto  las  lucubraciones  de  Mercado. 
El  art.  mismo  del  doctor  Velez  lo  prueba,  desde  que  concluye 
^OY  áQoiv  hasta  que  sean  fungihles  aunque  no  sean  consumi- 
bles. 

El  art.  1.  ®  deesa  página  acusa  otra  vez  la  falta  de  sen- 
tido jurídico  del  doctor  Velez.  Suponer  que  e/i  el  mutuo  se 
requiera  la  autorización  del  mutuante  para  que  el  mutua- 
rio pueda  consumir  la  cosa,  es  tan  contrario  á  la  naturaleza  ju- 
rídica del  contrato,  como  seria  suponer  que  el  comprador  que 
paga  la  cosa  vendida  queda  autorizado  por  el  vendedor  para 
disponer  de  ella.  Basta  que  haya  mutuo  para  que  ipso  jure,  y 
no  por  autorización,  pase  al  mutuario  la  propiedad  del  género 
mutuado. 

El  doctor  Velez  podrá  ser  jurista  erudito  á  la  manera  de 
Gastejon,  pero  lo  que  es  jurista  versado  en  la  lengua  del  dere- 
cho y  en  la  lengua  materna  en  que  debieron  estar  escritas  nues- 
tras leyes,  es  preciso  convenir,  al  ver  las  pruebas  palmarias 
de  su  proyecto,  que  está  mas  abajo  de  la  mediocridad,  y  que 
raya  en  lo  pésimo.  Lo  mas  singular  de  ese  proyecto  es  que 
sus  notas  están  generalmente  mejor  escritas  que  los  artículos: 
lo  que  prueba  la  gran  verdad  de  que  no  es  lo  mismo  hablar  en 
nombre  de  la  ley  que  en  nombre  de  si  mismo;  y  que  no  es  por 
los  decretos  ni  por  ks  notas  rosad.js  de  loé  ministerios  que  sb 
forjan  los  Paulos^  y  Papinianos. 
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El  art.  2.  ^  de  la  pág.  173  que  es  una  materia  sencillísi- 
ma y  admirablemente  tratada  por  Zacharice,  se  convierte  en 
un  atado  de  ropa  revuelta  al  pasar  por  la  lójica  y  por  el  estilo 
del  doctor  Velez.  Siguiendo  paso  por  paso  á  Zachariae  podriá 
haber  escrito:  «Las  cláusulas  de  las  obligaciones  se  dividen 
«  en  cláusulas  principales  y  accesorias.  Las  cláusulas  princi- 
«  pales  deben  tener  por  objeto  el  cumplimiento  del  acto  ó  ac- 
«  tos  directos  que  estén  convenidos.  Las  cláusulas  acceso- 
«  rias  son  las  que  tienen  por  objeto  la  manera  de  cumplir  las 
«  principales;  y  pueden  ser  de  tres  clases,  penales,  reales  y 
«  personales,  según  que  se  pacte  pena,  garantías  hipotecarias, 
((  ó  prestaciones  de  fianza.»  Compárese  ahora  con  esta  fórmula 
el  texto  del  doctor  Velez,  como  fondo  legal  y  como  sintaxis. 

Otras  veces,  el  doctor  Velez  Sarsfield,  usando  de  una  li- 
cencia que  nok  es  permitida  al  jurista,  confunde  la  acepción 
resolución  de  derecho  con  la  de  resolución  de  la  obliga- 
ción: como  se  vé  en  el  art,  2.  ®  pág.  17o.  Resolución  de 
derecho  es  aquella  que  cria  lo  justo,  ó  la  regla  de  lo  justo;  y  en 
lenguage  jurídico  solo  se  resíictoi  las  obligaciones,  no  los  de- 
rechos. Hablando  propiamente,  se  dice  que  se  desata  un  nu- 
do ,y  no  que  se  desata  el  cordel.  Así  también  en  derecho  se 
dice  que  se  desata  la  obligación;  pero  no  se  dice  que  se  desata, 
sino  que  se  extingue  úáQVQÚio.  Un  jurista  debe  saber  pues 
que  si  bien  puede  decir  e¿c¿incíon de  undarecho  no  pueda  decir 
resolución  de  un  derecho,  por  que  la  resolución  libra  del  vín- 
culo legal  .y  es  absurdo  decir  que. uno  se  libra  del  derecho. 

El  art.  que  sigue  es  ininteligible  y  contradictorio . 

Y  por  fin  como  todo  el  código  entero  está  viciado  por  esas 
amfibologías,  nos  parece  que  no  se  nos  exigirá  que  las  agote- 
mos, cuando  por  cumplir  un  deber  de  conciencia  (con  el  gus- 
to que  es  natural  á  todo  crítico  que  encuentra  paño):  dudapios 
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si  no  habremos  abusado  ya  de  la  atención  de  los  lectores  de  fo 
Revista,  amigos  siempre  de  cosas  ligeras  y  de  horizontes  ri- 
camente variados. 

Un  pueblo  que  tiene  espíritu  vi  vil  hace  muy  mal  de  ser  in- 
diferente, por  vicios  de  partido  ó  de  camaradería,  al  estilo  de 
sus  leyes. 

Los  que  eso  hacen  tienen  en  poca  estima  la  idea  de  la  pa- 
tria, el  interés  común,  y  esa  tradición  intrínseca  de  vida  que 
constituye  la  fuerza  ó  la  fragilidad  de  las  naciones,  agoviando 
el  presente,  despreciando  las  lecciones  del  pasado,  y  compro- 
metiendo los  progresos  del  porvenir.  Los  que  eso  hacen  no 
conocen  ó  no  han  meditado  las  bellas  palabras  que  Lerminier 
toma  de  Yíco  sobre  este  punto  (1)— «Una  nación  no  llegará 
«  jamás  á  su  completo  desarrollo,  sino  por  el  manejo,  la  culíu- 
(.(  ra  y  los  progresos  de  su  propia  lengua.  Si  tuviese  crencias, 
c<  si  su  constitución  política  fuese  para  ella  como  un  dogma 
«  religioso,  si  su  legislación  civil  en  vez  de  ser  una  obra  im- 
«  PUESTA  roR  EL  vODERp7'ocediere  de  sus  Imhitos  y  de  sus  costum- 
«  Ires,  nada  mas  le  queda  por  hacer,  para  consumar  el  círculo 
e(  de  sus  destinos,  sino  cultivar  con  energía  su  propia  lengua 
«  y  sellar  con  ella  la  originalidad  y  la  propiedad  de  sus  leyes.» 
— ¡  Que  hermoso  !  Compárese  ahora  el  aspecto  lenguístico 
y  jurídico  del  doctor  Yelez  con  el  viejo  texto  de  nuestras  Par- 
tidas y  se  verá  la  inmensa  riqueza  que  llevamos  riesgo  de  di- 
lapidar, de  puro  inocentes  y  por  no  decir  otra  cosa. 

Pero  antes  de  pasar  á  encarar  estos  grandiosos,  horizon- 
tes de  la  cuestión  que  tratamos,  permítasenos  llevar  nuestra 
atención  por  un  momento  á  la  tarea  del  doctor  Narvaja,  como- 
forma  primero,  para  estudiarla  después  en  sus  rasgos  jurídi- 
cos mas  prominentes. 

1.   Introd.  á  rilist.  du  droitpág.  136  (1830), 
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Hemos  dicho  ya  que  la  forma  y  el  estilo  de  la  obra  perte- 
rcen  al  código  chileno  y  al  proyecto  de  Goyena,  al  proyecto 
Acevedo  etc.  etc.  y  no  es  por  consiguiente  en  semejante  obra, 
(por  muy  laboriosa  que  haya  sido)  donde  podríamos  estudiar 
las  originalidades  del  que  se  dice  su  autor  en  el  informe  con 
que  fué  remitido  al  gobierno.  Si  Bello  es  un  hablista  consu- 
mado, si  Goyena  es  por  lo  general  correcto  y  preciso,  no  se 
deduce  que  lo  sea  el  que  los  traslada.  A  tal  grado  ha  llevado 
el  autor  su  antipatía  de  la  originalidad,  que  solo  se  ha  permiti- 
do uno  que  oLro  artículo  y  el  ingerto  de  pequeños  incisos  en- 
tre los  pliegues  de  la  frase  agena;  y  hasta  en  la  nota  de  remi- 
sión, al  lanzarse  el  doctor  Narvaja  á  dar  algunas  vistas  de  fdo- 
sofía  y  de  erudición  jurídica  sobre  códigos  estrangeros  y  sobre 
la  doctrina  de  la  tradición,  las  toma  textualmente  en  una  pá- 
gina notable  de  la  obra  de  Delamame  y  Poitvin.  Guando  se  co- 
pra hasta  para  trazar  un  informe  jurídico,  no  puede  ser  prohi- 
bido tomar  los  artículos  de  códigos  viejos  para  hacer  con  ellos 
un  código  original. 

Por  esto  mismo,  el  código  de/  doctor  Narvaja  tiene  una 
superioridad  de  estilo  evidente  sobre  él  proyecto  de  Yelez,  así 
como  este  proyecto  tiene  una  superioridad  de  citas  y  de  tra- 
bajo original  evidentísimo  sobre  la  obra  Je/ doctor  Narvaja. 
Este  letrado  encontró  su  trabajo  bien  hecho  ya  por  Bello  y  por 
Goyena,  por  Acevedo  etc.  etc.  el  otro  lo  ha  querido  hacer  ori- 
ginal, y  ha  sucumbido  en  la  tarea  de  escribirá  su  modo. 

vi^  Sin  embargo  de  su  falta  de  originalidad  jurídica  el  código 
deZ  doctor  Narvaja  ofrece  de  vez  en  cuando  algo  que  le  perte- 
.  ce, algo  grave,  y  algo  que  es  monstruoso  como  regla  de  justicia. 
Como  un  ejemplo  aislado  tomamos  el  artículo  191  que  el  doc- 
tor Narvaja  ha  formado  agrupando  sin  criterio  jurídico  dos 
¡artículos  separados  de  Goyena:  el  art.  104  y  107;  y  se  verá  si 
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no  basta  la  resolución  contenida  en  esa  aglutinación,  para  qüC" 
una  república  moderna  y  civilizada  como  la  que  ocupa  el  orien- 
te de  este  rio,  debiera  resolver  la  forma  de  esa  monstruosidad 
legal. 

Se  comprende  bien  que  en  derecho  una  cosa  sea  hablar 
dol  postumo  como  capaz  de  heredar  si  vive,  ó  si  nace  en  con- 
diciones dadas;  y  que  otra  cosa  muy  distinta  sea  hablar  del  feto 
como  perteneciente  ó  no  al  marido  de  la  mugar  que  lo  conci- 
bió. Si  la  criatura  nace  muerta,  ó  si  el  fe  to  se  desprende  in- 
forme por  falta  de  tiempo  6  defecto  de  formación,  presumió 
siempre  el  derecho  que  no  hubiese  vivido,  ó  no  pudiendo  vi- 
vir, no  habia  podido  ser  criatura  humana  ni  persona  civil,  y 
que  por  consiguiente  no  podria  recibir  ni  trasmitir  derechos. 
No  heredaba  al  padre,  muerto;  y  no  heredando,  el  despr  endi- 
miento  de  su  cadáver,  arrojado  por  el  seno  materno,  no  era 
bastante  causa  para  que  la  madre  heredase  de  él  lo  que  si  hu- 
biese vivido  él  habria  heredado  de  sii  padre. 

Pero,  de  esto  á  presumir  que  una  mujer  es  adúltera  ó  nó, 
con  relación  á  las  horas  de  vida  que  haya  tenido  el  feto  des- 
prendido antes  de  tiempo,  hay  una  distancia  enorme.  Tra- 
tándose del  postumo  no  hay  inconveniente  en  asignarle  mas  ó 
menos  horas  de  vida  fenomenal  para  tenerlo  por  criatura  hu- 
mana y  viviente;  porque  con  oso  nose  le  niégala  filiación 
verdadera  ni  se  infama  el  honor  de  la  madre.  Pero  tratán- 
dose de  sí  el  padre  vivo  ha  de  tener  ó  nó  por  engendro  suyo  á 
un  feto  que  nace  informe,  es  bárbaro  hacer  depender  la  filia- 
ción de  las  horas  que  respire  el  monstruo,  y  hacerle  decir  á  la 
ley— si  vive  22  horas  la  mujer  está  salvada,  si  vive  mas  de  24 
la  mujer  está  perdida,  y  el  marido  puede  negar  la  paternidad. 

Por  otra  parte:  si  no  hay  postumo,  puesto  que  hay  mari  - 
do  vivo  ¿con  que  fin  útil  ó  jurídico  entra  el  doctor  Narvaja  á-^ 
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eonfandir,  en  uno,  dos  casos  que  son  diversísimos  y  separados 
en  el  autor  que  copia  (Goyena)  como  lo  fueron  siempre  en  to- 
das las  leyes?  Si  el  marido  ha  muerto  ¿como  puede  quedar 
abandonada  la  muger  á  que  su  honor  y  sus  derechos  dependan 
de  las  horas  de  vida  que  haya  de  tener  la  criatura  para  por 
ellas  deducir  si  fué  ó  no  engendrado  del  marido. 

Goyena  dice  quase  tiene  por  postumo  para  los  efectos 
civiles  á  la  criatura  que  después  de  desprendida  del  seno  ma- 
terno vive  48  horas:  la  ley  de  Toro  dá  los  mismos  efectos  á 
la  que  vive  24  horas:  la  ley  de  Partida  y  la  ley  Romana,  mas 
sabias  y  filosóficas  que  Goyena  y  que  la  de  Toro,  tienen  por 
postumo  al  que  nace  vivo.  Pero,  á  ningún  legislador  antes 
del  doctor  Narvaja  se  le  ocurrió  jamás  confundir  la  filiación 
misma  del  postumo  con  su  capacidad  páralos  efectos  civiles,  y 
mucho  menos  se  le  ocurrió  á  nadie  hacer  depender  ese  graví- 
simo punto,  de  las  horas  de  vida  fenomenales  que  joueda 
completar  el  feto  desprendido.  Para  acordar  la  capacidad  de 
heredar  que  es  de  creación  puramente  legal,  se  puede  tomar 
sin  inconveniente  ni  atrocidad  moral,  un  término  arbitrario 
de  horas  de  vida  externa;  pero  para  negar  la  filiación  misma 
es  monstruoso  tomar  por  regla  esa  arbitrariedad  en  horas  fe- 
nomenales; y  partir  de  ella  para  imponer  al  marido  y  á  la  mu- 
ger su  deshonra  respectiva. 

Todo  lo  que  puede  y  debe  decir  la  ley  es  que  si  el  feto 
nació  con  formas  íntegras  y  vivo,  es  criatura  de  tiempo  legal 
que  entra  en  las  condiciones  normales  de  la  naturaleza:  que 
si  nació  monstruo  y  con  vida  ficticia  dure  lo  que  dure  esta  vi- 
da, se  le  tenga  por  escepcional;  y  caso  que  el  padre  no  exista, 
la  ley  puede  considerarlo  ó  no  como  entidad  civil,  según  la 
filosofíajurídica  que  se  adopte,  ya  sea  favoreciendo  álama- 
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dre  que  es  inculpable  de  la  monstruosidad  del  hijo,  ya  sea  fa* 
Yoreciendo  á  los  parientes  del  marido. 

Por  lo  áemks,  el  texto  del  doctor  Narvaja  es  inextricable 
como  resolución  legal.  Si  se  comparala  parte  primera  del  ar- 
tículo con  su  Ser.  inciso  se  verá  lo  difícil  de  su  fraseología.  Esa 
confusión  procede  de  la  forma  negativa  de  los  dos  estremos 
— . .  .  .El  marido  no  podrá  desconocer  la  paternidad  de  la  cria- 
«  tura,  nacida  antes  de  trascurridos  ciento  ochenta  dias  de  la 
«  celebración  del  matrimonio  en  los  siguientes  casos  (I''. . . . 
«  2^. . . . )  3*^  Si  la  criatura  no  nace  viable,  esto  es,  de  vida  y 
«  que  haya  vivido  veinte  y  cuatro  horas  naturales.  » 

Este  3er.  inciso  es  áspero  de  entender  por  mala  redacción 
—  «Si  la  criatura  íío  ha  nacido  viable  y  que  haya  vivido  24  ho- 
ras naturales» ,  es  una  frase  en  que,  como  frase  original  del 
doctor  Narvaja  no  se  sabe  por  cual  partícula  va  regida  en  el 
final  la  conjunción  (y)  con  el  verbo  [que  haya),  flotan  sin  vín- 
culo con  las  partes  que  anteceden.  Debemos  suponer  que  en 
lugar  de  y  que  haya  el  doctor  Narvaja  quiso  poner  aunque  ha- 
ya vivido  24  horas,  por  que  solamente  asi  se  ligaría  esta  parto 
con  el — Si  no  hanacido  viable;  Y  coü  el  principio  del  artículo 
que  dice — El  marido  no  podrcí  desconocer  etc.  Tendríamos 
entonces  que  lo  resuelto  es  «que  el  marido  no  puede  descono- 
«cerla  paternidad  del  feto  nacido  fuera  de  tiempo  (sin  hablar 
del  1«  y  2^^  caso)  cuando  la  criatura  no  nace  viable  aunque  ha- 
ya vivido  21  horas. 

Esta  ocurrencia  de  tomar  por  base  la  vitalidad  externa 
del  hijo  monstruoso  ó  escepcional  para  reglar  en  ella  la  culpa- 
bilidad de  la  madre  harto  infeliz  ya,  y  para  hacer  depender 
cosa  tan  grave  de  24  horas  precisas,  praeba  que  ella  no  es 
obra  del  juicio  naturalmente  sensato  y  poco  atrevido  del  doc- 
tor Narvaja.    Es  tal  el  bulto  de  esa  novedad  jurídica,  es  taa 
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3jenaá  todos  los  precedentes,  que  basta  estudiarla  para  ver 
que  resulta  de  la  poca  atención  y  del  poco  criterio  con  que  el 
doctor  Narvaja  agrupó  en  un  solo  artículo  dos  artículos  de 
Goyena.  Como  uno  de  esos  artículos  habla  solo  de  los  casos 
relativos  á  la  paternidad  (104)  y  como  el  otro  (107)  habla  so- 
lo de  las  condiciones  de  la  criatura  nacida  para  que  se  le  ten- 
ga por  viviente  humano  (noporlejítimo  ó  nó),  ha  resultado 
que  agrupándolos  se  han  identificado  dos  casos  que  no  pueden 
legalmente  confundirse  sin  hacer  monstruosa  la  regla  del  uno 
aplicada  en  el  otro. 

Si  cuando  se  escribe,  es  axioma  que  no  se  escribe  bien 
sin  originalidad,  también  lo  es  que  cuando  se  copia  no  se  co- 
pia bien  sin  estricta  fidelidad  y  dejando  cada  cosa  en  su  lugar. 
Lo  que  dice  Goyena  y  decían  nuestras  leyes  es  que  si  el  feto 
vivia  tantas  horas  se  tendría  por  postumo  lejí timo  del  padre: 
que  si  no  vivia  esas  horas  no  era  postumo,  sin  dejar  por  eso  de 
ser  engendro  lejítimo.  El  doctor  Narvaja  ha  reunido  las  dos  ca- 
lidades y  hace  dependería  legitimidad,  la  honra  de  lamuger, 
de  una  hora  mas  ó  menos  d^  la  vida  fenomenal  de  un  ser  im- 
perfecto. Si  vive  2  i  horas  la  madre  está  salvada  de  la  des- 
honra; si  vive  24  horas  y  media, está  perdida:  el  texto  es  formal 
y  categórico. 

Pero  como  sabe  el  doctor  Narvaja  que  la  prueba  del  adul- 
terio se  halle  en  ese  término  fatal  asignado  á  la  vida  feno- 
menal del  feto  desprendido  antes  de  tiempo?  La  ley  de  Toro 
no  dice  ni  pensó  decir  jamás  semejante  cosa:  Goyena  no  la 
dice  ni  pensó  decirlo;  que  si  lo  hubiesen  hecho,  ambos  ha- 
brían sido  absurdos  y  monstruosos.  Fijar  las  horas  que  ha  de 
vivir  el  ser  para  que  no  se  le  considere  como  abortivo,  no  es 
decir  que  de  esas  mismas  horas  depende  su  legitimidad  como 
engendro  humano. 


í38  lA  REVISTA  DE  BUENOS   AIHES. 

Si  el  doctor  Narvaja  ha  hecho  este  inmenso  descubrí^ 
miento  en  la  ciencia  que.  Vic-d'Azir  llamó  la  ovologia,  y  ha. 
logrado  probar  que  24  horas  precisas  de  la  vida  externa  del- 
feto  son  prueba  legal  del  tiempo  de  la  concepción,  le  aconseja- 
mos que  lo  exponga  en  una  tesis  á  la  Facultad  de  Medicina  de 
PariSi  Con  esa  originalidad  ganará  de  seguro  una  gloria  cien- 
tífica que  es  difícil  obtenga  con  su  Código. 

Pero  antes  consulte  con  el  doctor  Velez,  que  en  su  pro- 
yecto resuelve  dos  cuestiones  sobre  la  misma  materia  mucho 
mas  graves:  aquellos  de  los  hijos  no  concebidos  ala  muerte  del 
Padre;  y  aquella  de  que  son  hijos  por  nacer  los  que  no  habiendo 
nacido  están  concebidos  en  el  seno  materno.  Esta  cláusula  final 
es  deliciosa  y  profundamente  científica,  como  todo  16  que  el 
doctor  Velez  Sarsfield  escribe  sobre  derecho:  es  una  cláusula 
acertadísima  para  el  caso  en  que  nos  salieren  hijos  concebidos 
fuera  del  seno  materno.  Y  dígase  ahora  que  estos  Códigos 
nuevos  no -son  exelentes  para  completar  las  dificiencias  de  los 
Códigos  viejos  I 

Los  que  se  figuren  que  esto  es  imposible  es  por  que  no  sa- 
ben esta  nigromancia  espirita:  arte  de  ejecutar  cosas  estrahas 
y  preternaturales  invocando  al  demonio,  como  dice  el  Diccio- 
nario de  la  lengua  Castellana. 

Lo  que  no  nos  parece  acertado  es  que  el  doctor  Narvaja^ 
haga  hablar  á  la  ley  de  vías  y  caminos  con  motivo  tan  poco^^ 
plausible.  La  palabra  ría  aplicada  á  estas  materias  es  agria; 
y  creemos  que  no  debe  usarse  sino  en  el  lenguaje  de  la  clínica. 
Hablando  del  hijo, en  español  se  dice  nacer  viviente  y  si  se  quie- 
re sustantivar  dígase  al  menos  vidario  ó  vidaridad;  por  que 
asi,  elneolojismo  quedaría  claro,  propio  y  levantado  sobre 
raices  con  analogía  gramatical..  Los  franceses  dicen  vía6/e 
por  que  su  raíz  es  vie:  vía  entre  nosotros  es  camino,  y  viable? 
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seria  cuando  mas  andable.    Si  el  doctor  Gutiérrez  Fernandez:^ 
que    es  poca  autoridad  en  materia  de  lengua,  ha  incurrido- 
en  el  mismo  defecto,  ha  mostrado  solo  con  eso  la  incompeten- 
cia en  el  manejo  de  su  idioma:  y  su  ejemplo  nada  vale. 

Éxije  el  doctor  Narvaja  que  las  2i  horas  sean  naturales, 
y  francamente  na  entendemos  lo  que  pueda  significar  horas 
naturales  en  un  Código  de  este  siglo.  Si  se  tratase  de  las  le- 
yes del  Bajo  Imperio  ó  de  los  tiempos  góticos,  de  las  que  la  de 
Toro  heredó  esa  tradición,  lo  entenderíamos,  porque  entonces 
habia  horas  sacf as  consagradas  á  oficios  religiosos  obigatorios; 
horas  gentilicias  ó  bien  horas  de*  mercader;  y  horas  naturales 
que  son  las  de  sol  á  sol;  pero  hoy  no  tiene  sentido  semejante 
plagio,  y  mucho  menos  tiene  criterio  para  que  se  convierta  en 
cláusula  categórica  de  un  Código. 

¡Y  qué  Código!.  ..  . 

Cuando  analicemos  el  valor  jurídico  de  la  doctrina,  he- 
mos de  encontrar  motivo  para  otros  graves  estudios.  Pero 
antes  queremos  estudiar  los  inconvenientes  y  los  vicios  de  la- 
forma  francesa,  y  las  inmensas  ventajas  de  la  forma  de  nues- 
tras viejas  Partidas. 

ticENTE  Fidel  López.. 


VARIEDADES. 


«lWi«- 


ABOLICIÓN   DEL    CRISTIANISMO    EN    LA  ENSEÑANZA 


ó  SEA 


EL  RACIONALISMO  EN  LAS  ESCUELAS  üí:  PROIERAS  LETRAS. 
(Apropósito  de  la  Escuela  gratuita  de  enseñanza  racional) 

A  quelque  église  qu'ils  appartiennent,  il  y  a  entre  laus 
les  chrétiens,  une  foi  commune:  ils  croient  á  la  révéla- 
tion  divine  contenue  dansles  Évangiles,  etenJésus- 
Chrisl,  venu  sur  la  térre  pour  sauver  le  monde. 

A  quelque  église  qu'ils  appartiennent,  il  y  a  aujour- 
d'hui,  pour  tous  les  chrétiens,  une  cause  commune:  ils 
oni  la  foi  et  la  loi  chrélienne  h  défendre  contre  Tim- 
piété  et  ranarchie, 

Cette  foi  commune  et  cette  necessité  commune  á  tous 
les  chrétiens,  sont  infmiment  au-dessusde  tous  les  dis- 
sentiments  qui  les  divisent. 

Guizott  Meditations  et  etudes  mora- 
les, préfacC)  p.  XXIII. 
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Los  Americanos  del  Norte  son  demÓGralas,porque  so» 
crislianos.  La  Gran  Bretaña  practica  la  libertad  bajo 
diversa  forma,  porque  es  cristiana.  La  virtud  solo  dá 
á  los  hombres  la  aptitud  del  gobierno  democrático, 
y  el  Código  de  esta  virtud  es  siempre  la  religión,  que  su- 
bordina la  razón  á  reglas  inmutables  de  conducta. 

Félix  Frías,  carta  de  Mr,  Guizoi, 
Agosto  de  1851. 

Los  malos  resultados  que  ha  ofrecido  á  la  esperiencia 
(el  racionalismo  en  la  enseñanza:  educación  filantró- 
pica) se  han  hecho  muy  sensibles.  La  ambición,  el  de- 
senfreno, la  inconstancia  y  la  desgracia  en  todos  los  esta- 
dos de  la  vida  social,  son  sin  duda  las  consecuencias  que 
se  pueden  prever,  del  discípulo  que  tiene  la  mala  suerte 
de  ser  educado  según  estos  principios, 

J,  H.  C.  SCHWARZ,  Pedagogía  ó  tratado 
completo  de  educación  f.  1,  p.  ¿i7. 

El  olvido  de  la  religión  nos  entrega  sin  fuerzas  á  toda 
la  vanidad  de  nuestra  inteligencia-  •  •  • 
El  hombre  cegado  por  sus  pasiones,  camina  por  el  bor- 
de del  abismo,  pero  no    quiere    arrastrar  á  él  á  sus 

hijos. 

AiMÉ  Martin,  Educación  de  las  madres  de 

familia  p.  7  5  y  5, 


I. 


A  la  faz  de  la  sociedad  de  Buenos  Aires,  compuesta  en 
casi  su  totalidad  de  cristianos,  esto  es,  católicos,  y  de  varias 
sectas  disidentes,  los  periódicos  de  esta  capital  han  anunciada 
y  algunos  de  ellos  aplaudido,  la  creación  de  la  Escuela  gratui- 
ta de  enseñanza  racional,  que  se  proponen  dirigir  los  señores 
don  LuisR.  Fors,  don  Francisco  Peña  y  don  Pedro  Arnó. 

Antes  de  leer  sus  Estatutos  publicados  el  21  del  corriente 
en  <(El  Rio  de  la  Plata» ,  no  habiamos  imaginado  que  fuese  po- 
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sible  la  erección  de  una  escuela,  sin  contar  de  antemano  con 
el  encomio  de  todos;  pues  una  escuela  es  siempre  un  signo  de 
progreso,  una  esperanza  fecunda  para  el  país,  que  tanto  ha 
hecho,  y  que  tanto  tiene  que  hacer  aún  en  ese  camino  de  ver- 
dadero patriotismo,  de. verdadera  humanidad. 

Pero,  sea  dicho  con  la  verdad  jque  acostumbramos,  mal 
pese  á  nuestro  amor  propio  el  esponernos  á  ser  tildados  de 
retrógrados,  si  retrógrados  somos  los  cristianos,  es  decir,  cua- 
trocientos millones  de  hombres  sobre  la  tierra-.— /a  escuela 
gratuita  de  enseñanza  racional,  no  nos  peta,  y  el  vacío  que  ella 
dejase,  llenaría  mas  nuestras  aspiracioxies,  que  las  alegres 
promesas  de  sus  luengos  Estatutos:  para  nosotros  esa  escuela 
es  gratuita,  como  gratuitos  eran  los ]presentes  griegos. 

Inoportuna  en  los  momentos,  tal  creación  nos  parece 
ademas,  utópica  siempre  y  paradoja],  cuando  no  eminente- 
mente perniciosa. 

II. 

Inoportuna  en  los  momentos,  hemos  dicho.  ¿Qué  mons- 
truo de  fanatismo  devora  ala  sociedad  de  Buenos  Aires,  que 
así  sea  necesario  buscar  la  reacción,  en  un  estremo,  por  no 
decir  en  un  sueño,  de  racionalismo?  ¿Donde  arden  las  atro- 
ces piras  de  la  inquisición,  para  apresurarse  á  arrancar  los  hi- 
jos á  sus  padres  antes  que  estos  puedan  inspirarles  la  religión 
de  sus  abuelos,  y  para  pasarlos  de  los  brazos  de  sus  nodrizas 
á  los  del  racionalismo:  de  la  doctrina  que  proclama  la  indepen- 
dencia de  k  razón  humana,  para  someter  á  su  criterio  á  Dios 
mismo?  Y  no  ya  tampoco  para  someterlo  al  criterio  de  los  hom- 
bres, como  se  ha  hecho  sobre  todo  en  la  época  de  la  Revolu- 
ción francesa;  sino  para  someter  á  Dios  al  criterio  de  los  niños, 
>HComo..no  se.ha  hecho  al  menos,  con  talestensioo, ni  entonce^, 
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ni  antes  del  programa  de  que  nos  ocupamos,  cuyo  artículo  14 
solo  pone  por  condición  para  admitir  enla  escuela  á  estos  pe- 
ripatéticos en  miniatura:  que — «Deberán  saber  nombrar  las 
cosas  mas  comunes,  y  no  haber  llegado  á  la  pubertad.  » 

Inoportuna,  repetimos,  nos  parece  esta  ostentación  de 
filosofismo  que  va  á  mamarse  con  la  leche,  en  una  sociedad 
como  la  nuestra,  que  sin  caer  en  el  estremo  ridículo  de  procla- 
mar á  la  Diosa— Razón,  va  paulatinamente  haciendo  las  tran- 
quilas conquistas  del  progreso  racional,  en  el  enlace  salvador 
de  la  libertad  y  el  deber,  déla  inteligencia  y  lafé,  apagando  á 
un  tiempo  el  resplandor  de  las  hogueras,  que  como  dice  Mar- 
montcl,  no  alumbra  los  espíritus,  y  el  fuego  fatuo  del  raciona- 
lismo, del  que  es  imposible  hacer  surgir  una  chispa  de  religión 
práctica,  ni  nada  que  no  venga  impregnado  de  la  naturaleza 
vaga,  indecisa,  flotante  de  las  creencias  fundadas  en  el  insen- 
sato orgullo  de  la  pobre  razón  humana,  y  en  la  doctrina  de 
ese  orgullo. 

Tal  vez  en  España,  patria  de  los  Directores  de  la  Escuela 
gratuita,  habría  tenido  pretesto  siquiera  su  planteacion  al  día 
siguiente  do  morir  don  Fernando  Yíí  ó  de  caer  su  hija  doña 
Isabel  II.  Faltaba  al  menos  á  aquella  Nación  la  serie  de  años, 
de  vidarovolucionaria,  en  que  la  libertad  de  la  prensa  y  de  la 
enseñanza  misma  había  sido  para  nosotrosun  hecho,  y  en  que 
las  luchas  de  los  espíritus  habían  conquistado  la  completa  liber- 
tad de  que  M.  Thiers  hablaba  no  ha  mucho  á  Napoleón  III  res- 
pecto del  Instituto,  (si  acaso  con  la  pequeña  traba  agregada 
por  el  último:  «completa  en  todo  lo  que  no  ataña  á  la  polí- 
tica.) » 

Pero  nótese  bien  que  decimos  pretesto  y  no  motivo,  refi- 
riéndonos al  que  España,  aun  salida  de  manos  del  poder  abso- 
luto, habría  podido  dar  á  sus  subditos  los  empresarios  ..de^ia 
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Escuela  gratuita,  para  ser  dotada  con  esta  institución  estrariíi', 
No:  motivo  nunca  lo  hay  para  curar  el  abuso  con  el  abu- 
so; para  cruzar  en  la  lucha  las  armas  prohibidas:  para  matar 
el  absolutismo  con  la  licencia,  ó  el  fanatismo,  cania  incredu- 
lidad. 

III. 

Pero  no  es  solo  la  falta  de^  oportunidad  la  que  herirá 
siempre  de  muerte  en  una  sociedad  cualquiera,  la  fantástica 
creación  del  racionalismo.  Este  como  negación  de  toda  creen- 
cia, tracen  su  propia  naturaleza  el  germen  de  la  disolución. 
No  solo  los  niños,  sí  que  también  las  sociedades  humanas,  ne- 
cesitan levantar  su  espíritu  al  Dios  omnipotente  en  alas  de  su 
fé;  porque  ni  todos  los  hombres  que  constituyen  un  puebla 
pueden  ser  sabios,  ni  la  ciencia  en  estas  materias  alcanza  tan 
alto  como  la  intuiciond  el  alma,  como  la  evidencia  del  corazón, 
ante  el  doble  espectáculo  de  la  creación  material  del  mundo, 
y  de  su  creación  moral,  ósea  revelación  enseñada  por  Jesu- 
cristo. 

Oigamos  á  quien  de  cierto,  no  se  tendrá,  ni  por  incompe- 
tente, ni  por  autoridad  demasiado  ortodoja:  Sarmiento  en  sus 
«Recuerdos  de  Provincia,  1850,  dice  en  la  p.  204:  «Todas  las 
traducciones  que  he  hecha,  tienen  por  objeto  dotar  á  la  ins- 
trucción primaria  de  tratados  útiles,  descollando  entre  ellas  los 
libros  que  tienen  un  espíritu  eminentemente  moral  y  religioso, 
ílay  en  Chile  personas  candorosas  que  temen  mis  ideas  un 
poco  libres  en  materias  filosóficas,  lo  que  lejos  de  querer 
ocultar,  me  hago  un  deber  y  un  honor  en  mostrar  á  todos,  por- 
que la  idea  sola  del  disimulo  me  indigna.  Jamás  aceptaré  su- 
jeción ninguna  impuesta  por  preocupaciones  estúpidas  del  vul- 
go, ó  por  la  intolerancia  de  los  clérigos  españoles.    Pera  para 
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h  educación  primaria  son  otros  los  principios  que  me  guian. 
Las  altas  cuestiones  filosóficas  religiosas,  políticas  y  sociales, 
pertenecen  al  dominio  de  la  razón  formada:  á  los  niños  solo  de- 
be enseñtirseles  aquello  que  eleva  el  corazón,  contiene  las  pasio- 
nes y  los  prepara  á  entraren  la  sociedad.  Pertenecen  á  estos 
libros:  Conciencia  de  un  niño,  libro  precioso  de  moral  y  da 
religión  para  despertar  en  el  corazón  de  los  niños  las  prime- 
ras nociones  del  conocimiento  de  Dios  y  los  deberes  del  hom- 
bre. La  vida  de  Jesucristo,  que  no  existia  en  castellano,  y  que 
es  una  historia  sencilla  á  la  par  que  luminosa  esposicion  de  la 
doctrina  del  Evangelio. » 

Otro  de  los  mas  liberales  escritores  deAmérica,  el  coronel 
don  JuanEspinosa,  dice  en  su  sensato  Diccionario  Repuhticaiio, 
p.  808:  «La  religión  abraza  regiones,  tiempos,  épocas  dilata- 
das, y  hermana  en  creencias  á  pueblos  y  razas  distintas,  de  dis- 
tintos climas,  de  costumbres  diferentes,  de  varia  legislación:  á 
todos  los  amalgama  en  la  creencia  de  un  solo  Dios,  cuyos  pre- 
ceptos aceptan  gustosos  todos,  porque  á  todos  sirven  de  un  mo- 
do eficaz  para  su  felicidad  terrestre  y  su  salvación  eterna. 

«Comparad  ahora  á  esos  pueblos  creyendo  en  su  reli- 
gión, con  los  que  viven  ó  piensan  poder  vivir  sin  creencia  al- 
guna que  los  obligue  mas  allá  de  donde  alcanzan  el  poder  de 
las  leyes  sociales.  Estas  mismas  leyes  serán  monstruosas,  y  el 
hombre  será  abandonado  á  todos  sus  instintos  impetuosos  y 
desarreglados.  Nó:  sin  religión,  ni  creer  en  algo  superior 
al  hombre,  el  hombre  no  es  mas  que  un  animal  y  un  animal 
feroz  que  mal  podrá  respetar  la  ley  de  un  semejante,  cuando 
no  reconoce  la  autoridad  de  su  creador.  » 

Don  Estovan  Echeverría,  que  escusamos  decir  si  perte- 
nece ó  no,  al  número  ds  los  mas  liberales  escritores  argenti- 
nos, coloca  como  para  no  dejar  duda  de  ello,  al  frente  de  su 

10 
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precioso  libro Manualde  enseñanza  moral  estas  palabras  de 
Benjamín  Gonstant  aplicadas  á  nuestra  situación:  «  En  un 
pueblo  que  sale  de  la  esclavitud  y  la  molicie,  no  puede  consoli- 
darse la  libertad  sino  cuando  una  generación  ha  sido  educada 
por  medio  de  una  enseñanza  adecuada  á  sus  nuevas  necesida- 
des, que  corrija  los  hábitos  y  destruya  las  opiniones  del  des- 
potismo, y  conságrelas  costumbres  y  creencias  liberales,» 

Pues  bien,  don  Estevan  Echeverría  no  cree  en  su  alta  i^i- 
teligencia  enemistarse  con  ese  liberalismo  que  es  su  guia,  a  I 
proclamarla  religión  como  el  mas  pederoso  resorte  de  la  en- 
señanza democrática. 

«En  la  introducción  dice,  (p.  II)  sentamos  la  base  de  ia 
doctrina  y  reconocemos,  que  todos  los  deberes  nacen  de  la  ley 
moral;  ó  lo  que  es  lo  mismo, — de  la  religión,  jorque  sin  ella, 
la  moral  no  tiene  fuerza  obligatoria,  ni  autoridad,  ni  san- 
ción. 

«La  religión  de  vuestros  padres  (dice  á  los  niños  enia 
p.  1)  que  es  la  vuestra,  os  enseña,  que  hay  un  dios  creador  y 
conservador  del  Universo,  á  quien  debéis  ante  todo,  amor  y 
veneración. 

«  Porque  ese  Dios  es  el  dispensador  de  la  vida  que  go- 
záis. 

«  Porque  ese  Dios  es  el  que  recompensa  las  buenas  obras 
•y  castiga  las  malas. 

c(  Porque  ese  Dios  ve  y  escudriña  todos  vuestros  pensa- 
mientos y  pesa  en  equitativa  balanza  todos  vuestros  actos. 

«Ese  Dios  lo  estáis  viendo  en  todas  partes:  lo  paipais  á 
cada  paso,  en  el  cielo,  en  la  tierra,  en  la  hormiga,  en  el  hom- 
bre, en  todas  las  obras  suyas,  que  son  otros  tantos  testimonios 
■  de  su  omnipotencia. » 

'  Y  el  libro. que  tan  majestuosamente  comienza,  y  del  cual 
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bastaría  á  nuestro  propósito  esa  trascripción,  termina  de  este 
modo  verdaderamente  evangélico,  que  no  nos  podemos  dis- 
pensar de  trascribir  también,  por  amor  á  su  espíritu  y  á  su 
estilo. 

a  La  doctrina  de  Cristo  será  la  vuestra,  porque  es  la  doc- 
trina de  salud  y  de  redención. 

«El  que  quiera  sobreponerse,  se  sacrificará  por  los 
demás. 

cí  El  que  ambicione  gloria,  la  fabricará  con  la  acción  in- 
tensa de  su  inteligencia  ó  sus  brazos. 

cíEl  egoísmo  labra  para  sí,  el  sacrificio  para  los  demás. 

«  El  sacrificio  es  el  decreto  de  muerte  de  las  personas 
egoístas. 

a  Debéis,  pues,  no  solo  practicar  la  virtud,  sino  trabajar 
incesantemente  para  llegar  á  la  perfección  moral. 

«Porque  la  virtud  es  la  ofrenda  mas  grata  de  amor  y  reco- 
nocimiento que  podéis  hacer  á  vuestro  Padre  Celestial. 

« Porque  la  perfección  moral  diviniza  al  hombre  y  lo 
aproxima  á  Dios,  fuente  viva  de  todo  bien,  de  todagloriay  da 
toda  perfección.» 

iV. 

Tampoco  creemos  se  'pondrá  en  duda  el  liberalismo  de 
Sarmiento,  mucho  mas  después  del  testo  qü3  antes  tomamos 
de  sus  Recuerdos  de  Provincia, 

Pues  bien:  este  mismo  escritor  defendiendo  en  sus  Comen- 
tarios de  la  Constitución  de  la  Confederación  Argentitia^el 
art.2.'='  que  dice:  «El  Gobierno  federal  sostiene  el  culto 
Católico,  Apostólico  Romano  »— se  espresa  así  en  lap.  72: — 
«Bellísima  es  la  declaración  de  la  Constitución  de  Massachusetts 
Es  derecho  ala  par  que  obligación  de  todo  hombre  en  sociedad  ^ 
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adorar 'públicamente  y  en  dias  señalados  al  ser  Supremo,  gran' 
Creador  y  Preservador  del  Universo.  ...» 

Y  luego  continúa:  «  Nadie  pondrá  en  duda,  dice  un  autor, 
el  derecho  de  la  sociedad  ó  gobierno  para  intervenir  en  mate- 
rias de  religión,  si  se  cree  en  que  la  piedad-,  la  religión  y  la  mo- 
ralidad, están  íntimamente  ligadas  con  el  bienestar  de  un  es- 
tado y  son  indispensables  para  la  administración  de  justicia. 
La  promulgación  de  las  grandes  doctrinas  de  religión;  la  exis^ 
tencia,  atributos  y  providencia  de  un  Dios'  Omnipotente;  la 
responsabilidad  ante  él  de  todas  nuestras  acciones  fundadas  en 
el  libre  arbitrio;  un  estado  futuro  de  recom-pensas  y  castigos; 
el  cultivo  de  todas  las  virtudes  personales,  sociales  y  benevo- 
lentes: todos  estos  puntos  en  manera  alguna  deben  ser  indi- 
ferentes en  una  comunidad,  y  difíciles  concebir  como  exis- 
tiera sin  ellas  una  sociedad  bien  organizada. » 

El  racionalismo,  repetimos,  es  el  reverso  de  esa  medalla; 
es  la  negación  de  esas  declaraciones  que  Robespierre  mismo  y 
Napoleón  I  sintiéronla  necesidad  dehacer  á  la  faz  de  la  Fran- 
cia en  dos  épocas  bien  distintas:  tan  cierto  es  que  en  todos  los 
tiempos  es  menester  hacer  brillar  á  los  ojos  del  puebla  la  cade-» 
na  de  oro  de  Pitágoras,  que  adherida  por  un  estremo  á-  la  tier- 
ra, se  afianza  en  el  cielo  uniendo  el  hombre  á  Dios;  la  miste- 
riosa escala  de  Jacob., 

Pero  el  racionalismo  no  cree  sino  en  aquello  á  que  alcan- 
za la  razón,  y  la  razón  no  alcanza  sino  á  perderse,  ó  á  crear  uto- 
pias como  el  racionalismo,  loque  es  también  perder  la  razón 
sin  apercibirse:  de  ello,  verdadera  monomanía  filosófica. 

El  racionalismo  (dice  uno  de  los  mas  liberales  y  sensatos 
escritores  españoles,  Gampoamor,  en  su  hermoso  libro  Eí 
personalismo,  p.  214),  el  racionalismo  es  el  adversario  univer-» 
sal  de  todas  las  religiones  positivas:  y  es,  que  el  racionalismo 
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.es'tan  estrecho  en  sus  miras  como  el  religiosismo  sensual.  Ni 
uno  ni  otro  abarcan  en  conjunto  la  naturaleza  humana-,  ni 
aquel  sabe  bajar  del  espíritu,  ni  este  subir  de  la  materia. 

« ¿  Qué  cosa  puede  haber  mas  racional,  que  un  santuario 
común,  á  cuyo  umbral  depoijemos  nuestros  rencores  y  adon- 
de entramos  á  rogar  por  nuestros  enemigos "? » 


Pero  el  racionalismo  nos  arroja  del  santuario:  su  Dios  es 
siempre  femenino:  la  ■Diosa— Razón  á  quien  la  rcYolucion 
del  89  hizo  pasear  por  las  calles  de  Paris  en  la  persona  de  una 
bacante,  como  si  hubiese  querido  simbolizar  en  el  delirio  y 
la  embriaguez,  á  la  razón  una  vez  salida  de  su  esfera,  limitada 
como  todo  lo  humano. 

La  escwe/a  (dice  el  art.  6  de  los  Estatuios)  no  tendrá  culto 
alguno:  'por  cuyo  motivo  no  combatirá  ni  defenderá  ninguna  re- 
ligión.» 

(í  Los  alumnos  podrán  seguir  laque  les  plazca,  ó  les  ense- 
ñen sus  padres,  sus  tutores,  ó  los  curas  de  sus  parroquias.  » 

Y  como  si  temiesen  los  autores  de. los  Estatutos,  que  aquel 
Peripato  racionalista  pudiese  ser  influenciado  por  las  creen- 
cias religiosas  del  cristianismo  y  en  especial  del  catolicismo,  el 
cual  fuera  de  la  semana  santa  que  les  es  común  á  ambos,  guar- 
da otros  dias  festivos,  declaran  en  el  art.  2o:  que  por  mas  que 
los  padres,  tutores,  ó  curas  enseñen  á  los  niños  que  aquellas 
son  fiestas  de  guardar,  solo  lo  son  para  la  escuela: 

a  l.-P   Todos  los  domingos. 

2 .  ®  Los.  dias  declarados  fiestas  nacionales . 

3.  ^  Los  cumpleaños  de  los  profesores. » 

Gomo  se  vé,  la  religión  cristiana  queda  espulsada  del  es- 
^íablecimiento:  y  la  semana  santa,  y  los  dias  de  fiesta  religiosa 
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que  las  constituciones  Nacional  y  Provincial  han  respetado,  de- 
clurando  al  catolicismo  la  religión  protegida,  no  serán  dias  de 
tiesta  \)diY3ih  Escuela  racionalista,  ámenos  de  cumplir  años 
algún  profesor:  lo  que  no  quita  que  si  (como  deseamos  le  su- 
ceda al  dia  siguiente  de  instalada)  los  alumnos  son  tantos  que 
la  snsoáichdL EscuelaracimalistaliGgSL  atener  365  profesores 
y  pico  que  todos,  hayan  nacido  en  dias  distintos,— los  alumnos 
alcancen  en  este  mundo  lá  verdadera  bienaventuranza  racio- 
nalista, no  asistiendo  jamás  á  la  escuela. 

Pero  si  esto  es  una  broma  á  que  los  Estatutos  se  prestan, 
es  ya  por  desgracia,  demasiado  serio  lo  que  antes  hemos  tras- 
crito,para  que  todos  los  padres  catolices  ó  protestantes,  sepan 
la  clase  de  cabala  que  el  tal  racionalismo  tiene  preparada  á  sus 
hijos  para  emanciparlos  de  todo  vínculo  religioso  de  sus  fami- 
lias, y  de  sus  Guras  ó  Pastores.  Y  sí  arrojar  del  santuario, 
es  el  crimen  de  que  acusa  Campoamor  al  racionalismo,  como 
hemos  visto,  arrojar  del  santuario  al  hombre  que  tiene  hechas 
sus  opiniones,  arraigadas  sus  convicciones,  no  es  tan  peligro- 
so, como  arrojar  al  niño  al  caos  de  la  duda  filosófica  y  de  la 
irreligión  positiva.  Dejar  al  niño  en  la  escuela  sin  hablarle 
dc4  Dios  que  él  mismo  deduce  de  la  larga  serie  de  hijo  á  padre 
hasta  dar  con  el  padre  del  jénero  humano:  enseñar  al  niño  que 
debe  amar  á  sus  padres,  porque  esto  entra  en  la  moral,  tan 
preconizada  por  cuantos  destruyen  la  religión;  y  no  enseñarle 
que  debe  amar  al  Dios  de  sus  padres,  al  criador  del  Universo: 
es  la  idea  mas  estravagante,  si  no  la  mas  nueva. 

YI. 

Por  que  es  muy  difícil  inventar. 
Muchos  siglos  hace  que  Salomón  dijo  nihil  novüm'siílÉ' 
solé. 
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Renán,  por  ejemplo,  no  es  sino  Yoltaire  que  ha  viajado 
mas,  que  sabe  menos  y  que  no  escribe  tan  bien  como  él.  En 
el  t.  2.  ^  p.  620  de  esta  Revista  tuvimos  ocasión  de  notar  al- 
go de  eso. 

Pero  volvamos  ala  idea  peregrina  de  no  hablar  al  niño, 
de  Dios. 

Su  verdadero  original  está  en  Rousseau. 

Yapropósito,  he  ahí  un  hombre  que  llegó  á  tiempo  y  lu- 
gar:  que  fué  uno  de  los  mas  asiduos  y  eficaces  preparadores  de 
ia  Revolución  francesa,  cuyos  excesos  fueron  un  mal;  pero 
que  en  sí  misma  era  un  bien.  La  opresión  civil,  política  y 
religiosa  en  que  apesar  de  la  buena  índole  de  Luis  XYI  que 
comodón  Alfonso  el  sabio,  si  bien  mas  modesto,  sabia  muchas 
cosas  menos  gobernar,  acarreó  la  necesidad  de  remover  por 
sus  cimientos  aquella  pesada  mole  feudal  que  oprimía  á  la 
Francia. 

Por  supuesto  que  para  Rousseau  y  otros,  pero  muy  es- 
pecialmente para  él,  todos  los  medios  eran  buenos:  jamás  es- 
critor alguno  ha  llevado  tan  lejos  el  cinismo,  como  él  en  su  li- 
bto  de  vida  íntima  que  para  colmo  de  procacidad  lo  tituló  como 
el  de  San  Agustín:  «Confesiones:»  confesiones  propias  que  él 
hace  bajo  su  firma,y  cuales  después  no  se  han  atrevido  siquiera 
á  poner  semejantes  en  boca  de  sus  imaginarios  y  grotescos  ti- 
pos de  crápula  y  prostitución, Pigault  LeBrun,  PauldeKock  y 
toda  la  turba  de  romancistas  vulgares  que  han  especulado  con 
la  cosecha  del  escándalo. 

Ese  paradigma  de  inmoralidad,  que  se  valió  para  contri- 
buir á  la  trasformacion  de  la  Francia,  de  verdaderos  venenos, 
por  creer  acaso  que  eran  ya  insuficientes  los  otros  preparados; 
€s  también  el  autor  ó  esplanador  al  menos,  de  la  idea  genera- 
doradalíi  Enmela  racionalista  áo  que  venimos  hablando.  El 
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Emilio  es  el  modelo  del  niño  á  quien  no  deba  decirse  una  pa- 
labra de  religión. 

VH. 

Sobrado  audaz  era  la  idea,  y  demasiado  popular  el  escri- 
tor que  tan  bien  supo  emplear  el  encantamiento  del  estilo  para 
hacer  absorver  aquellos  sutiles  venenos.  La  fantasía  de  la 
juventud,  mas  que  su  juicio,  aplaudió  al  principio,  como  ver- 
bigracia, algunos  diarios  de  Buenos  Aires  ante  la  reproducción 
de  la  vieja  idea.  Pero  mas  tarde,  el  análisis  desbarató  la  pin- 
toresca y  dorada  fruslería. 

Schwarz,  el  eminente  filósofo  alemán  que  en  su  Pedago- 
gia  ó  tratado  completo  de  educación^  dice  haber  cundido  aque- 
lla teoría  en  el  mundo,  hace  -de  sus  resultados  prácticos  el 
cuadro  mas  horripilante:  (cEs  notable  (dice,  t.  l,p.  47)que 
el  mundo  antiguo  ignorase  absolutamente  este  modo  de  ver. 
Apareció  primeramente  con  Bacon,  y  aun  mas  con  Locke,  y 
fué  proclamado  abiertamente  por  Rousseau,siendo  en  la  actua- 
lidad tal  opinión,  la  mas  preponderante  en  el  mundo  culto. 
Sin  embargo,  los  malos  resultados  que  ha  ofrecido  á  la  esperien- 
cia,  su  aplicación  esclusiva,  selian  heclio  mug  sensibles.  La 
ambición^  el  desenfreno,  la  inconstancia  y  la  desgracia  en  tocios 
los  estados  de  la  vida  social,  son  sin  duda  las  consecuencias  que 
se  pueden  freter,  del  discípulo  que  tiene  la  mala  suerte  de  ser 
educado  según  estos  principios.  » 

Pestalozzi,el  sabio  Pestalozzi,  habria  incurrido  en  adop- 
tar, si  no  aquella  paradoja,  al  menos  algunos  de  los  principios 
de  Rousseau  con  cuyos  escritos  simpatizaba,  a  no  haberlo  im- 
pedido otro  eminente  pedagogo,  el  P.  Girard,  de  Friburgo, 
cuyo  nombre  y  cuyas  ideas  ha  hecho  el  servicio  de  dar  á  cono- 
cer en  el  Rio  de  la  Plata  el  seüor  don  Jacobo  D.  Várela  cala 
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excelente  traducción  que  publicó  de  uno  de  los  libros  de  aquel 
célebre  educacionista-.  «De  la  enseñanza  regular  da  la  lengua 
materna,))  Montevideo  1846, 

El  sabio  Villemain  dando  cuenta  de  -ese  precioso  libro  á 
nombre  de  la  Academia  francesa  ala  que  habia  sido  sometido, 
dice  entre  otras  cosas,  lo  siguiente,  que  respecto  déla  Escuela 
racionalisía  nos  eximQ  de  refutar  lo  que  está  ya  refutado  en 
tan  interesante  escrito. 

«  ...  .Pero  sobre  otros  puntos  el  contradictor  de  Pesta- 
lozzi  tenia  que  combatir  una  autoridad  mas  grave,  cuya  seduc- 
ción elocuente,  debilitada  para  nosotros,  dominaba  mucho  to- 
davía las  imaginaciones  candidas  y  sistemáticas  ds  Suiza  y  de 
Alemania.  Aun  después  de  1789  y  de  la  formidable  espe- 
riencia  que  en  los  años  siguientes  habian  puesto  en  acción 
ciertas  ideas  de  Rousseau, estas  ideas  no  habian  perdido  su  im- 
perio. La  célebre  paradoja  desenvuelta  en  el  Emilio,  esa  opi- 
nión, estraña  al  menos,  que  por  respeto  á  la  sublime  noción 
de  la  divinidad,  querría  preservar  de  ellaá  la  infancia,  ocul- 
társela, rehusársela,  de  temor  de  que  esta  ñola  recibiese  con 
demasiada  ceguedad;  esa  teoria  tan  contraria  ala  filosofía  como 
ala  naturaleza,  y  tan  altamente  desmentida  por  nuestras  leyes 
actuales,  habia  conservado  partidarios  especulativos  aun  en 
los  paises  donde  el  culto  público  no  habia  materialmente  sufri- 
do ningún  ataque.  Conocidas  son  las  escuelas  sin  culto  ensa- 
yadas un  momento  en  Inglaterra  por  el  reformador  Owea. 
Algunas  tentativas  de  educación  solitaria  se  hicieron  también 
en  otras  partes  bajo  el  mismo  sistema.  Algunos  años  hace  se 
publicó  la  relación,  ó  mas  bien,  la  confesión  de  un  escritor  (1) 
de  un  filósofo  alemán,  á  quien  su  padre  habia  sujetado  á  la 
prueba  aconsejada  por  el  autor  del  Emilio.    Habiendo  queda- 

•i.  El  sefior  Sentenis, 
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do  solo  por  la  pérdida  de  una  mujer  á  quien  amaba  tiernamen-: 
te,  este  padre,  hombre  sabio  y  contemplativa),  habia  condu-^ 
cido  ásu  hijo,  tiernecitoaún,  auna  casa  de  campO'Solitaria;  y 
allí,  no  dejándole  comunicación  con  nadie,  habia  cultivado  la 
inteligencia  del  niño  por  el  espectáculo  de  los  objetos  natura- 
les situados  cerca  de  él,  y  por  el  estudio  de  los  idiomas,  casi 
sin  libros,  y  secuestrándole  cuidadosamente  toda  idea  de 
Dios.  El  niño  habia  cumplido  diez  años  sin  haber  leido  ni 
oido  pronunciar  este  gran  nombre.  Pero  su  espíritu  encon- 
tró entonces  lo  que  se  le  rehusaba.  El  Sol,  que  veia  nacer  to- 
dos los  dias,  le  pareció  el  bienhechor  omnipotente  cuya  nece- 
sidad sentía.  En  breve  adquirió  la  costumbre  de  ir  al  jardín, 
desde  la  aurora,  á  rendir  homenaje  al  Dios  que  él  mismo  se 
había  hecho.  Su  padre  lo  sorprendió  un  día  y  le  hizo  ver  su 
error,  enseñándole  que  todas  las  estrellas  fijas  son  otros  tan-^ 
tos  soles  derramados  en  el  espacio.  Pero  tal  fué  la  sorpresa 
y  la  tristeza  del  niño  privado  de  su  culto, que  vencido  su  padre, 
concluyó  por  confesarle  que  existia  un  Dios  creador  del  Cielo 
y  déla  tierra. 

a  El  padre  Girard,  señores,  habia  anticipado  hacia  mu- 
cho tiempo,  esta  refutación  esperimental  del  método  de  Rous- 
seau. Desdé  1789  en  un  plan  de  educación  que  propuso  al 
gobierno  general  de  Suiza  desenvolvió  su  principio  de  ense- 
ñanza, que  consiste  en  ligar  siempre  á  todo  trabajo  de  la  me- 
moria y  del  raciocinio,  una  lección  religiosa  y  moral,  un  sen- 
timiento del  alma. 

ce ....  A  lo  que  generalmente  se  dá  el  nombre  de  instruc- 
ción,—la  lectura,  la  gramática,el  análisis  del  lenguage,— toda 
esto  no  es  para  él  mas  que  una  forma,  un  cuadro  en  el  cual 
pretende  encerrar,  una  auna,  las  principales  verdades  déla 
conciencia  y  de  la  fé;  de  modo  que  la  enseñanza  elemental  que- 
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dá,  comprende  toda  una  educación  religiosa    y  moral.  » 

Vííl. 

Pero  los  autores  de  los  Estatutos  de  la  Escuela  racionalista 
dirán-.—No:  nosotros  no  llevamos  á  sus  últimas  consecuencias 
la  idea  de  Rousseau  así  refutada  por  Schwarz,  Villemain,  Sen- 
tenis,}^  elP.  Girard:  proscribimos  únicamente  e/cwZío. 

Bien  está.  Pero  aparte  de  que  en  Estatutos  de  60  artícu- 
los, algunos  de  los  cuales  se  ocupan  en  proscribir  el  culto  y  lo» 
dias  festivos,  valia  la  pena  de  dedicar  uno  siquiera  á  que  los 
padres  supiesen  que  al  menos  aquellos  señores  á  quienes  iban 
á  confiar  sus  hijos,  no  eran  ateos,  creían  en  la  existencia  de 
Dios  y  en  la  inmortalidad  del  alma;  ni  esto  solo  habría  coho- 
nestado la  proscripción  de  todo  culto  en  la  nueva  escuela. 

A  una  edad  en  que  el  niño  solo  vive  de  impresiones,  que 
ha  empezado  á  recibir  aun  antes  de  balbucear,  ¿dónde  encon- 
trar ese  niño  que  no  haya  recibido  ya  de  la  madre,  protestante 
ó  católica,  las  insinuaciones  del  sentimiento  religioso  mode- 
lado al  alcance  del  tierno  neófito? 

Niño,  católico  ó  protestante,  que  has  aprendido  con  ella 
á  besar  la  cruz  que  llevas  átu  cuello,  descuélgala  y  dejala  al 
umbral  de  la  Escuela  racionalista,  en  la  que  seria  un  sacrile- 
gio de  la  razón  la  insignia  de  la  fé  de  Jesucristo. 

Niño,  protestante  ó  católico,  que  has  oído  decir  á  tus  pa- 
dres que  tienen  sumo  interés  en  no  engañarte*,  que  Jesucristo 
es  Dios  hecho  hombre,  cuidado  con  repetirlo  en  la  Escuela 
racíona/isía,  para  la  cual  Moisés,  Gonfucio,  Budhah,  Brahma, 
Mahoma,  Sócrates,  Jesucristo  y  Lutero,  son  igualmente  hom- 
bres, filósofos,  fundadores  de;  sectas  religiosas,  cualquiera  de 
las  cuales  sin  embargo,  puedes  indistintamente  seguir. 

iPobre  niao  racionalista!  ¡cuanto  tienes  que  desaprender' 
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de  lo  que  te  enseñó  el  corazón  inspirado  de  una  madre,  par^ 
hacerte  sabio  en  aquella  escuela,! 

Elige.  No  es  por  cierto  un  padre  de  la  Iglesia,  no  es  si- 
quiera un  católico  ortodojo:  es  un  filósofo  cuyo  ultra  liberalis- 
mo ha  sido  con  frecuencia  refutado,  cuyo  libro  se  prohibió  en 
Chile,  el  autor  de  quien  copiamos  estas  palabras.  «Ya  llega- 
rán las  pasiones  (dice  Aimé  Martin,  Educación  {de  las  madres 
de  familia,  lib.íV)  ya  llegarán  las  pasiones  y  se  hallarán  con  la 
oración  déla  infancia,  aquella  oración  aprendida  palabra  por 
palabra,  repetida  cada  mañana,  repetida  cada  noche;  aquella 
oración  que  hizo  asomar  en  nuestra  alma  el  sentimiento  inna- 
to del  infinito,  eldia  en  que  la  madre  plegando  por  primera 
vez  nuestras  tiernas  manitos,  nos  enseñó  á  pronunciar  el 
nombre  de  Dios.  Dulces  lecciones  de  la  cuna,  oración  de  los 
ángeles,  que  en  medio  así  de  nuestros  gustos  como  de  nues- 
tros pesares,  se  nos  presenta  en  la  imaginación  como  un  eco 
de  la  voz  maternal.  » 

Niño,  abandona  esa  oración  al  entrar  á  la  Escuela  raciona- 
lista: el  Padre  Nuestro  és  una  blasfemia  contra  la  Diosa-Ra- 
zón. 

IX. 

¿Pero  confundimos  todavía,  preguntaremos  á  los  auto- 
res de  los  Estatutos,  el  culto  con  la  religión? 

Si  alguna  vez  esa  confusión  no  ha  menester  invocar  de- 
recho para  existir,  es  tratándose  de  la  infancia.  ¿Qué  reli- 
gión sin  culto  podria  ella  comprender?  ¿de  cuándo  acá  entran 
en  su  mentecita  las  ideas  abstractas,  que  no  son  tampoco  para 
todas  las  cabezas  de  adultos? 

¿Y  cómo  comprenderla  esas  ideas  en  contradicción  coa 
flas  tradiciones- de  sus  padres? 
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¿Y  cuál  seria  SU  Utilidad  práctica,  dado  caso  de  que  todo 
dio  fuese  posible? 

Abrimos  un  libro,  y  un  libro  precioso  que  yá  á  satisfacer 
á  nuestros  lectores,  que  va  á  ilustrar  á  los  padres,  de  quienes 
tan  sin  razón  prescinden  los  autores  de  los  Estatutos  raciona- 
listas,  ' 

Mme.  Guizot,  escritora  liÜferalísima,  dice  en  sns  Lettres 
defamille  sur  Veducation,  t.  ll,j^.  307.  ¿  «Decis  que  no  te- 
neis  un  culto  activo  que  ofrecer  á  vuestro  hijo,  que  responda  á 
las  únicas  ideas  religiosas  que  oscreis  en  situación  de  presen- 
tarle con  alguna  certidumbre?— Pero  si  tal  culto  no  tenéis, 
existe  sin  embargo  uno  que  á  él  y  á  vos  os  rodean  por  todas 
partes.  Una  religión  positiva,  establecida  está  en  medio  de 
vosotros,  os  acompaña,  entra  en  todas  vuestras  relaciones 
sin  que  os  apercibáis  de  ello:  tanto  es  lo  que  participa  de  vues- 
tras habitudes  mismas.  Vuestro  hijo  tiene  vacación  los  do- 
mingos; ese  dia  no  trabajan  vuestros  peones;  las  fiestas  de  la 
ciudad  caen  en  dias  festivos  de  la  Iglesia;  el  nombre  con  que 
llameáis  á  un  niño  es  su  nombre  de  bautismo;  vuestra  mujer  es 
madrina  de  dos  ó  tres  niños  y  Justo  ya  puede  ser  padrino;  oirá 
que  las^  campanas  resuenan  en  todas  las  ocasiones  solemnes; 
verá  celebrarse  en  la  iglesia  los  matrimonios;  escuchará  el 
cántico  del  Sacerdote  al  sepultar  un  muerto;  y  le  verá  allí 
echar  sgua  bendita  sobre  el  cajón;  encontrará  cruces  sobre  los 
sepulcros.  Lleva  también  su  madre  una  pequeña  cruz  al 
cuello.  Un  pobre  le  pedirá  limosna  en  nombre  de  la  Virgen 
Santísima ,  etc.  Sus  primeras  impresiones,  sus  primeras  ha- 
bitudes se  formarán  en  el  seno  de  ese  estado  de  cosas  general, 
compacto,  por  decirlo  así,  y  tan  fuertemente  arraigado,  al 
menos  en  las  formas  esteriores  de  la  vida,  que  las  ideas  que 
tan  gran  brecha  han  abierto  en  las  creencias,  casi  nada  han  al- 
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teradó  las  costumbres,  y  que  tal  paisano  que  no  cree  en  la  otra 
vida,  se  indignará  si  se  le  rehusa  enterrar  á  su  padre  con  las 
ceremonias  eclesiásticas. . . . 

«  Para  impedir  que  suzelo  religioso  se  estravie  en  prác- 
ticas pueriles,  ¿creéis  que  seria  preciso  comenzar  por  destruir 
todas  las  formas  á  las  que  se  sentirla  inducido  á  aplicar  ese 
zelo?  declararle  que  todo  culto  esterior  es  abusivo;  toda  creen- 
cia positiva,  un  error;  imponer,  en  fin,  á  su  tierno  entendi- 
miento la  incredulidad  como  preocupación,  en-  vez  de  la  cre- 
dulidad? 

«Tales  el  partido  que  necesariamente  tenéis  qua  adop- 
tar si  no  os  determináis  á  presentarle  algunos  puntos  de  fé  co- 
mo objetos  de  sumisión  y  respeto.  .Pero  no  es  ciertamente  el 
escepticismo  hecho  para  los  niños:  su  atención  carece  de  la 
fuerza  necesaria  para  combinar  los  elementos  de  la  duda 
Quieren  siempre  descansar  sobre  la  certidumbre,  y  lo  que  pa- 
ra ellos  se  hace  dudoso,  escomo  si  no  existiese. 

«...  .Lo  único  que  puede  tener  para  ellos  una  existencia 
real  y  sólida,  es  el  sentimiento  religioso  que  debéis  desarrollar 
y  fortificar  en  su  alma  hasta  que  su  razón  esperimentela  ne- 
cesidad de  justificárselo;  sentimiento  religioso,  que  debéis  pre- 
servar cuanto  sea  posible,  de  toda  mala  dirección  capaz  de  da- 
ñar la  rectitud  de  su  juicio:  y  para  que  esta  pueda  conservar- 
se, lo  esencial  es  que  no  se  fije  sobre  ideas  demasiado  fuertes 
para  la  debilidad  de  su  juicio.  Así,  cuando  le  enseñe  la  madre 
pocoá  poco.la  religión  que  ella  cree  y  practica,  la  respuesta  á 
las  objeciones  que  no  dejará  de  hacerle,  será  sencilla*,  es  de- 
masiado niño  para  comprender,  y  por  consiguiente,  para  te- 
ner el  derecho  de  discutir. 

« . .  .La  costumbre  de  respetar  cuanto  se  le  ha  suminis- 
trado bajo  la  forma  de  un  deber,  sujetará  por  algún  tietnpoJa 
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tiecesidad  del  examen  que  empezaráá  ocupar  su  espíritu;  pe- 
ro insensiblemente  y  á  su  pesar  se  relajarán  esos  vínculos;  re- 
ílexionará  sin  quererlo;  á  despecho  de  sí  mismo  llegará  á  re- 
sultados que  acabarán  con  sus  escrúpulos,  y  orgllbso  con  esa 
primera  revelación  de  sus  fuerzas,  creerá  que  nada  tiene  que 
hacer  sino  lanzarse  en  ese  terreno.  Vuestro  rol  se  reduce  en- 
tonces á  mostrarle  su  debilidad,  entrando  en  discusión  con 
él;  y  cuando  orgulloso  de  su  triunfo,  venga  á  ostentar  cerca 
de  vos  el  honor  de  destruir  de  un  golpe  creencias  que  estaré 
á  punto  de  avergonzarse  haber  abrigado  ciegamente,  sin  ne- 
garle loque  cree  saber,  llamad  su  atención  sobre  lo  que  ignora. 

«¿Ha  dejado  de  creer  que  Dios  haya  hecho  de  barro  el 
primer  hombre,  y  de  una  costilla  la  primera  mujer  ?    Pues 
preguntadle  si  ha  pensado  en    imaginar    como  han    podido 
nacerá  la  vida  el  primer  hombre,  el  primer  animal,    y    la 
primera  hormiga. 

■  «  No  le  faltará  como  argumentar  sobre  que  la  fé  no  pue- 
-ser  un  deber.  Acompañadlo  entonces  á  investigar  si  es  posi- 
ble que  se  produzca  un  acto  en  este  mundo,  que  no  se  apoye 
sobre  una  creencia  necesaria;  y  preguntadle  qué  clasifica- 
ción merecería  un  hombre  de  bien  que  no  se  hiciese  un  deber 
en  creer  en  la  moral. 

«De  esta  suerte,  le  presentareis  cuestiones  reales  por  re- 
solver, allí  donde  acaso  solo  pensaba  tener  que  destruir  inven- 
ciones quiméricas;  y  en  vez  de  persuadirse  de  que  todo  debe 
ceder  á  los  nuevos  progresos  de  su  razón,  verá  que  no  puede 
marchar  sin  encontrar  dificultades,  ocultas  únicamente  á  su 
ignorancia:  y  con  tales  desengaños,  la  reserva  ocupará  el  lu- 
.gar  de  la  presunción, 

«  Entonces,  sea  que  una  razón  investigadora  y  un  carác- 
ter serio  lo. lleven  ávencerlas  dificultades  que  ha  empezado  á 
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entrever,  ó  que  la  irreflexión  de  su  edad  lo  ocupe  de  otros  cui* 
dados,  las  cuestiones  religiosas  conservarán  siempre  para  él 
su  imponente  gravedad.  Las  sondeará  con  cautela,  ó  las  aban- 
donará sin  dejar  de  respetarlas;  y  si  un  nuevo  giro  dado  á  sus 
ideas  por  la  disposición  de  su  carácter,  ó  las  circunstancias 
de  la  vida,  lo  vuelve  un  dia  á  las  doctrinas  que  aprendió  en  su 
infancia,  las  adoptará  con  pleno  conocimiento  de  lo  que  ellas 
tienen  de  espinoso  parala  razón  ó  de  laborioso  parala  fé;  y  la 
conciencia  de  los  esfuerzos  hechos  para  entrar  en  posesión  de 
una  creencia  firme  y  tranquila,  lo  preservará  al  menos  de  las 
dos  enfermedades  mas  molestas  que  lleva  consigo  una  devo- 
ción ciega-,  el  orgullo  de  la  ignorancia,  y  la  intolerancia  que 
alimenta  la  rudeza.  » 

A  esta  marcha  sencilla  y  filosófica  del  desarrollo  de  la  ra- 
zón humana  en  el  niño,  oponed  esa  filosofía  de  invernáculo 
caliente,  con  laque  \3i Escuela  racionalista  se  propone  hacer 
brotar  y  florecer  fuera  de  estación  el  pensamionto  en  germen 
de  sus  alumnos,  que  según  el  art.  10  no  están  obligados  á  ohcde^ 
cer  al  maestro,  sino  condicionalmente. 

X. 

Pasando  ahora  á  otro  orden  de  ideas,  la  nueva  escuela  es 
hasta  cierto  punto  inconstitucional,  si  hemos  de  atender  al 
espíritu  de  la  Carta, 

Los  pedagogos  han  observado, que  todo  sistema  de  educa- 
cacion  debe  intrínsecamente  parecerse  al  sistema  político  y 
modo  de  ser  de  un  país,  á  su  derecho  público. 

Por  eso  la  educación  es  religiosa  en  los  Estados  Unidos. 

Por  que  en  la  Constitución  de  cada  uno  de  todos  esos  Esta- 
dos que  son  nuestro  modelo,  se  ha  estampado  su  profesión  de 
fé.  Sirvan  de  ejemplo  las  siguientes  trascripciones. 
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«Es  un  derecho  á  la  parque  un  deber  para  todos  los 
hombres  que  viven  en  sociedad  el  rendir  en  dias  determi- 
nados wnaí//op¿&/íco  al  gran  creador  y  conservador  del  Uni- 
verso. ..  .Como  la  felicidad  de  un  pueblo,  el  buen  orden  y  la 
conservación  del  Gobierno  civil,  dependen  esencialmente  de 
la  piedad,  de  la  religión  y  délas  buenas  costumbres,  que  no 
pueden  estenderse  por  todo  un  pueblo,  sino  mediante  la  ins- 
titución de  un  culto  público  de  la  Divinidad,  y  las  instruccio- 
nes públicas  sobre  la  piedad,  la  religión  y  la  moral;— el  pueblo 
de  esta  República,  para  procurarse  la  felicidad  y  asegurarse  el 
buen  orden,  tiene,  pues,  el  derecho  de  otorgar  ásu  legislatura 
el  poder  de  requerir,  y  la  legislatura  debe  autorizar,  alas  dife- 
rentes ciudades,  parroquias,  y  otros  cuerpos  políticos  ó  socie- 
dades religiosas,  para  costear  por  sí  la  institución  del  culto 
público  de  la  Divinidad.  . .  .Tiene  también  el  .pueblo  de  esta 
República  el  derecho  de  investir  á  su  legislatura  con  la  autori- 
dad necesaria  para  hacer  asistir  á  todos  á  las  instrucciones  de 
los  institutores  susodichos  ó  Ministros  encargados  de  enseñar 
la  religión  y  la  moral.  »  (Constitución  de  Massachusetts,  de- 
claración de  derechos,  artículos  II  y  IIÍ) . 

«Antes  de  ingresar  cada  miembro  en  la  Sala  de  Represen- 
tantes, hará  y  firmará  la  siguiente  declaración:  «Creo  en  .un 
«  solo  Dios, creador  y  gobernador  de  este  universo, que  recom- 
«  pensa  á  los  buenos  y  castiga  álos  malos,  y  reconozco  que  las 
<(  escrituras  del  antiguo  y  nuevo  testamento  han  sido  hechas 
«  por  inspiración  divina.»  (Constitución  de  Pensílvania, 
art.  X.)  . 

«  Cualquiera  que  sea  elegido  miembro  de  una  ú  otra  Cá- 
mara, ó  en  quien  recaiga  un  oficio  ó  empleo  de  confianza,  antes 
<3e  tomar  posesionó  entrar  en  ejercicio  de  sus  funciones,  será 
obligado  á  hacer  la  siguiente  declaración:  «  Yo  N.  hagopro- 
«  fesionde  creer  en  Dios  padre,  en  Jesu-Gristo  su  único  hij©^ 
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«  y  en  el  Espíritu  Santo,  un  solo  Dios  por  siempre  bendecide^^ 
((  y  reconozco  las  santas  escrituras  del  antiguo  y  nuevo 
«  Testamento  como  dictadas  por  inspiración  divina.»  (Cons- 
titución de  Delaware  art.  XXIÍ). 

«  No  debe  exigirse  para  la  admisión  de  un  empleo  cual- 
quiera, otra  condición  ó  cualidad,  que  un  juramento  de  mante- 
ner este  Estado  y  serle  fiel,  asi  como  también  una  declaración 
de  creer  en  la  religión  cristiana.  »  (Constitución  de  Mary- 
land,  art.  XXXV). 

((  Toda  persona  y  sociedad  religiosas,  que  reconozcan  la 
existencia  de  Dios,  un  estado  futuro  de  premios  y  castigos,  y- 
la  necesidad  de  un  culto  público,  serán  toleradas.  Se  reputa- 
rá la  religión  cristiana,  y  es  establecida  y  declarada  por  esta 
Constitución,  como  la  religión  del  Estado. ..  .Ninguna  aso- 
ciación de  hombres  formada  con  el  protesto  de  la  religión  los 
autorizará  á  reunirse  en  cuerpo,  ni  á  ser  címsiderados  de  la 
religión  de  este  Estado,  ámenos  de  haber  aceptado  previamen- 
te, reconocido  y  firmado  los  artículos  siguientes:  a  1°  Que 
c(  existe  un  Dios  eterno,  y  un  estado  futuro  de  recompensas  y 
«  castigos.  2'^  Qué  debe  rendirse  á  Dios  un  culto  publico. 
«  3«  Que  la  religión  cristiana  es  la  verdadera  religión.  4° 
«  Que  las  santas  escrituras  del  antiguo  y  del  nuevo  Testamen- 
«  to,  sonde  inspiración  divina,  y  contienen  las  reglas  de  la 
«  fé  y  de  la  práctica»  .  ..  .(Constitución  de  la  Carolina  del  Sud 

artículo  XXXVII). 

((  Toda  persona  que  no  reconozca  la  existencia  de  Dios, 
la  verdad  de  la  religión  protestante,  y  la  autoridad  divina  del 
antiguo  y  del  nuevo  Testamento,  no  podrá  obtener  ningún 
cargo  ó  empleo  lucrativo  ó  de  confianza  en  el  departamento  ci- 
vil de  este  Estado.  »  (Constitución  de  la  Carolina  del  Norte,, 
artículo  XXXII). 

¿Y  cómo  m  seria  tarab'ea  rebjiosa,  emtlana  nuestra 
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educación,  ante  los  artículos  de  la  Carta,  análogos  en  gran  ma- 
nera con  los  de  las  Constituciones  de  los  diversos  Estados  Nor- 
te Americanos?  ante  el  artículo  2,  por  ejemplo,  según  el'  cual 
«el  Gobierno  federal  sostiene  el  culto  católico,  apostólico  ro- 
mano? ante  el  76  que  exige  por  condición  para  ser  Presidente 
de  la  República,  «pertenecer  ala  comunión  católica  apostólica 

romana?  » 

XI. 

Ahora,  por  loque  haceá  los  romanesco  de  la  institución, 
de  la  Escuela  gratuita  en  laque  se  prescinde  de  todo  derecho, 
público  y  privado,  nos  permitiremos  someter  al  buen  sentido 
el  siguiente  capítulo  que  establece  entre  los  impúberes  el  ju- 
rado, que  apesar  de  determinarlo  la  Constitución,  no  hemos 
aún  podido  plantearlo  entre  los  púberes,  la  verdad  sea  dicha, 
por  falta  de  instrucción  en  las  masas. 

TÍTULO  Vi  1 1. 
Del  Jurado. 

Art.  42.  El  jurado  será  un  cuerpo,  compuesto  de  alum- 
nos, elegidos  por  mayoría  absoluta  de  sufragios  de  todos  los 
discípulos. 

Art.  43.  Este  cuerpo  juzgará  de  la  culpabihdad  de  las 
acciones,  cuando  á  juicio  de  un  profesor  los  alumnos  merez- 
can una  pena  mas  grave  que  laque  él  puede  imponer,  según 
los  presentes  Estatutos. 

Art.  44.  Para  los  efectos  de  los  dos  artículos  anteriores, 
las  faltas  será  calificadas  en  un  código  penal  que  reglamente  la 
aplicación  de  los  castigos. 

Art.  45.  El  profesor  de  la  clase  en  que  haya  faltado  el  ni- 
ño, será  el  fiscal  en  el  juicio  á  que  dé  origen  la  falta. 

Art.  46.  En  estos  juicios  el  acusado  tendrá  el  derecho  de 
defenderse  de  palabra  ó  por  escrito,  sin  perjuicio  de  que  pue- 
da nombrar  á  otro  alumno  para  que  abogue  por  él. 
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Art.  47.  Se  dará  toda  la  solemnidad  posible  á  estos  ac- 
tos, áfin  de  que  resplandezca  la  mojal  que  de  los  mismos  se 
desprende,  siendo  invitada  á  ellos  la  familia  del  acusado. 


Pidiendo  un  filósofo  materialista  á  Mme  de  Staél  su  jui- 
cio sobre  un  libro  que  acababa  de  publicar  negando  la  existen- 
cia del  alma,  ella  le  dijo:  «Me  parece  que  habéis  empleado 
mucho  talento  para  probar  que  sois  una  bestia.  » 

Sin  duda  que  la  creación  filosófica  déla  Escuela  raciona- 
lista  y  sus  prolijos  Estatutos,  vá  á  sujerir  á  nuestra  sociedad, 
á  la  que  á  las  veces  quiere  tomársela  por  asalto  como  si  se  la 
considerase  destituida  de  sentido  común,  un  juicio  análogo. 

Ella  va  ¿  encontrar  mucha  ciencia  y  sobre  todo  mucho  ar- 
te, empleados  en  esa  toijre  de  Babel  para  destruir  á  Dios  en  el 
alma  del  niño  cristiano;  para  trocar  su  fé  por  la  duda,  ese  gran 
corruptor  del  corazón  humano,  como  la  llama  Guizot;  para 
prepararle,  en  fin,  el  lote  de  adversidad  que  el  sabio  protestante 
Schwarz  ha  condensado  en  estas  palabras  que  nunca  será  dema- 
siado el  repetir  cien  veces  para  poner  en  guarda  á  los  padres 
incautos  sobre  cuya  ignorancia  se  especula:  «La  ambición, 
el  desenfreno,  la  inconstancia  y  la  desgracia  en  todos  los  esta- 
dos de  la  vida  social ,  son  sin  dúdalas  consecuencias  que  se 'pue- 
den preveer  del  discípulo  que  tiene  la  mala  suerte  de  ser  educado 
según  los  principios  racionalistas.  »  «El  olvido  de  la  religión 
nos  entrega  sin  fuerzas  á  toda  la  vanidad  de  nuestra  inteligen- 
cia, ha  dicho  Aimé  Martin;  y  el  hombre  cegado  por  sus  pasio- 
nes, camina  por  el  borde  del  abismo;  pero  no  quiere  arrastrar 
á  él  á  sus  hijos. 9 

M.  Navarro  Viola. 
Setiembre  de  1869. 
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^ietoria  Jlmeruatía,  Citeíatuva  g  jUerecíjo. 


A%n   Vil.        BUENOS  AIRES,  OCTUBRE  DE  1869.        M.    78, 


HISTORIA  AMERICAIV  \ 


OBISPOS    DE    BUENOS    AIRES. 

(Documentos.) 

RECURSO  DEFENSORIO 

QUE   Á   VUESTRA  MAGESTAI)   HACE  EL  THENIENTE  CORONEL  DON 
CARLOS  MORPHY,  \UESTRO  GOBERNADOR  DEL  PARAGUAY. 

E/i  refutación  de  los  lamentables  recursos  ¿j  libelos,  que 
contra  su  conducta  tj  honor ^  liizo  el  Supremo  de  In- 
dias y  esparció  en  las  vastas  Provincias  del  Perú^ 
el  Reverendo  Obispo  de  Buenos  Aires  don  Manuel 
Antonio  déla  Torre,  de  resultas  déla  expedición 
que  el  mencionado  Gobernador  hizo  contra  los  su- 
blevados de  la  Ciudad  de  Corrientes  el  año  pasado 
de  1766.  Mandando  las  Provincias  de  la  Plata  el 
theniente  general  don  Pedro  de  Cevallos. 

(CoutinuacioíT.)    (1) 

Respuesta. 

Señor  Gobernador— La  de  V.  S.  recibí  en  esta  mi 
acostumbrada  soledad,  tanto  mas  amnble  para  mi,  cuan- 
to en  ella  tengo  tiempo  pura  mirar  por  mi,  y  para  llorar  el 
lastimoso  catástrofe  en  que  se  halla  la  república,  origina- 

1.     Véase  la  pág.  21  del  tomo  XIX. 

11 
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do  del  espíritu  inquieto  y  rebol  lo  so  de  algunos  de  sus  in- 
dividuos. He  tomado  esto  modo  de  vivir,  separado  casi 
de  la  comunicación  de  los  hombres,  sin  que  por  esto  ten- 
ga de  que  quejai'se  la  parte  racional,  y  sociable  de  nues- 
tra {)ropia  naturalezíi;  pues  en  liorai*  los  males  de  Coi-rien- 
tes^  imito  al  llanto  de  J(M'emias,y  en  la  sob^dad,  el  retiro 
del  mismo  Ci'isto  á  los  montes.  Fugit  in  moiitem  ij^íse 
solus  Joanis,  6.  No  por  esto  híí  dejado  de  exoríar  a  mis 
compatriotas  en  las  ocurrencias  al  debido  temor  y  respe- 
to que  se  merecen  las  leyes  humanas  y  divinas,  y  á  la 
obediencia,  y  sugecion  á  los  legisladores.  En  esto  se- 
gundo cumplo  con  mi  obligación  siguiendo  el  ejemplo  de 
mi  Padre  San  Pedro,  y  el  que  nos  dejaron  los  Ilustrísi- 
mos  Padres^  y  santos  de  la  Iglesia,  que  con  su  sabia  con- 
ducta dieron  á  Dios,  lo  que  es  de  Dios,  sin  negar  al  César 
lo  que  es  del  César,  si  en  esto  faltaron  los  dos  sujetos  que 
V.  S.  nombra  en  la  suia,  es  manifiesto  que  faltaron  á 
una  de  sus  mayores  obligaciones,  siendo  en  ellos  esta 
falta,  tanto  mas  culpable,  cuanto  por  su  carácter  de  Curas 
y  Pastores  debian  imponer  á  sus  feligreses  en  el  conr)ci- 
miento,y  práctica  de  estagravísima  obligación:  y  si  como 
dice  la  voz  común,  sucedió  el  caso  en  la  realidad^  á  lo  me- 
nos departe  del  Cura  de  las  Saladas,  en  lo  público,  y  en 
losecreto  con  su  disimulada  política  el  doctor  Martínez 
crea  V.  S.  que  ¡o  que  mas  aumenta  mi  dolor  es  ver  tiz- 
nado mi  sagrado  hábito  con  tan  detestable  borrón  sin  que 
me  consuelen  los  execrables  ejemplos  de  Judas  en  el 
Apostolado,  y  de  otros  tantos  malos^  que  hubo  entre  los 
buenos. 

Esto  es  lo  que  lloro  con  Jeremías;  y  aunque  no  me 
anima  su  espíritu  profético,  pero  como  los  Profetas,  pro- 
fetizaban muchas  veces  los  sucesos  sin  entenderlos;  asi 
parece  me  sucedió  á  mí  en  las  predicciones  que  apunta  V. 
S.  ademas  que  laexpei'ienciade  los  sucesos  pasados  sue- 
le ensenar  á  coag^turar  los  futuros.     La  experiencia  que 
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tengo  de  la  conducta,  que  observó  aqni  el  doctor  Martí- 
nez en  catorce  anos  que  fué  cui  a  me  Inzo  declarar  con  el 
lilmo.  señor  Obispo  en  el  viaje  que  hicimos  de  esta  ciu- 
dad á  la  de  Santa  Fé,  los  irregulares  procederes  que  tuvo 
el   espiesado  doctor  con  muchos  individuos  de  los  mas 
distinguidos  de  esta  República;  pero  como  su  señoría  es- 
taba tan  preocupado,  y  tan  satisfecho  del  proceder  en  to- 
do justificado   según    el    concepto  de  su  Iltma.  del  cura 
Maitinez  mé  fué  preciso  para  desimpresionar  ásu  Iltma  . 
descí'ibir  lo  turbulento  del  genio  del  doctor,  su  altivez  en 
quereí-  dominar  á  todos;  el  poco  ó  ningún  aprecio  que  ha- 
cia de  los  Ministros  Reales;  las  pasiones  tan  declaradas 
que  tenia  contra  algunos  particulares:  impeliéndole  estas 
á  solicitar  poderes  en  Buenos  Aires,  para  oprimir  con  la 
cobranza  de  los  débitos  á  sus  contrarios,.}'  tener  este  pre- 
texto con  que  solo()arsus  venganzas:  la  satisfacción  tan 
grande  que  tenia  de  si  mismo,  con  la  cual  engañado,  pen- 
saba, y  aun  decia,  que  en  Corritnites,  no  habia  con  quien 
poder  hombiearse,  ni  con  q\iien  tratar,  incluyendo  en  es- 
ta universal  eclesiásticos  Religiosos   y  seculares.     Pero 
como  á  su  Iltma.   nada  le  (ionvencia,  y  estas  eran_unas 
conversaciones  privadas  me  nn'tí  á  Profeta,  sin  serlo,   y 
en  suma  le  dije  á  su  Iltma.  lo  que  habia  de  suceder  en 
Corrientes  con  la  expresión    siguiente:    Señor,  el  doctor 
Martínez,  viene  ahora  mui  unido,  y  coligado  con  el  nuevo 
Theniente  de  gobernador,  si  esta  unión   se  mantiene  lo- 
gró Martínez  la  suia,  y  por  medio  del  theniente  consiguió 
la  i'uina  de  la  mitad  de  Coi'rientes  con  quienes  está  sen- 
tido, por  que  su  espíritu   vengativo,  no  le  deja  maquinar, 
ni, pensar  en  otras  cosas  que  tomar  satisfacción  de   sus 
imaginados  agravios.     Si    la    unión  con  el    theniente  se 
rompe  y  se  desliace  la  ai-inonia  que  repara  entre  los  dos, 
verá  su   Iltma.  perdido  al  mismo  Mai-tinez,  al  theniente 
y  á  casi  todas  las  Corrientes,  assi  ha  sucedido,  y  ahora 
experimentados  los  efectos  fatales  de  aqnella  predicción 
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de  lo  futuro,  que  me  obligó  á  proferir  la  experiencia  de 
lo  pasado. 

Estas  mis  profesias  hubieran  quedado  sepultadas  en 
el  silencio,  como  proferidas  en  conversaciones  particula- 
res y  privadas:  pero  el  mismo  Martínez  ha  sido  causa  de 
manifestarlas,  y  vea  aqui  habrá  tenido  origen  el  Uegai* 
también  á  los  oídos  de  V.  S.  y  es  el  caso  que  el  mismo 
Martínez  publicó  aquí  que  yo  había  informado  por  escru- 
to á su  última  contra  su  persona, y  procederes,  y  para 
satisfacer  á  varios  sujetos,  me  fué  preciso  negar  tal  in- 
forme como  falso,  y  propalar  lo  que  llevo  ya  referido. 
Tengo  satisfecho  en  lo  que  puedo  á  la  de  V.  S.  y  con  tan- 
to maj^'or  gusto,  cuanto  quedará  lo  referido  entre  los  dos, 
como  entre  dos  amigos;  yo  me  cuento  entre  los  criados 
de  V.  S.  y  como  á  tal  puede  mandarme.  Nuestro  señor 
le  guarde  los  años  de  su  deseo.  Chácara,  y  mayo  7  de 
1766— B.  L.  M.  de  V.  S.  su  mas  afecto  capellán— don 
Miguel  Pérez — señor  gobernador  don  Carlos  Morphi. 

Otra  del  Maestro  don  Josseph    Veron  sobre  el  mismo 
asunto. 

Señor  Gobernador:  La  de  V.  S.  de  23  de  mayo  re- 
cibí el  mismo  dia  con  duplicados,  pero  encontrados  afec- 
tos, el  primero  de  gozo  por  ver  practicado  en  V.  S.  aquel 
ardiente zelOj  con  que  los  leales  y  verdaderos  vasallos  so- 
licitan por  todos  los  medios  posibles  la  gloria  del  sobe- 
rano, y  los  derechos  de  su  Real  autoridad:  el  segundo  de 
tristeza;  por  que  me  obliga  V.  S.  á  renovar  en  la  memo- 
ria, y  trasladar  al  papel  unos  sucesos,  que  por  tantos  mo- 
tivos son,  y  serán  dignos  de  un  eterno  llanto,  y  perpetuo 
dolor. 

Para  satisfacer  pues  á  las  preguntas  que  me  hace 
V.  S.  referiré  pues  en  este  papel,  lo  que  ha  pasado,  con 
el  lenguaje  de  la  vei-dad;  esto  es  llana,  y  sencillamente, 
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y  con  cláusulas  las  mas  breves,  por  haber  recibido  la  de 
V.  S.  en  tienapo,  que  mi  salud  se  hallaba  muy  quebran- 
tada, y  ahora  recien  combaleciente:  y  para  mejoi*  acertar 
en  las   respuestas,  seguiré  el   mismo  orden  que  V.  S. 
guarda  estas  preguntas:  y  sin  detenerme  en  lo  que  toca 
á  mi  proceder  particular;  pues  en  cuanto  he  trabajado  á 
favor  de  la  causa  justa,  solo  he  cumplido  con  las  obliga- 
ciones de  Vasallo,  y  las  que  demanda  mi  carácter  sacerdo- 
tal, único  consuelo,  que  me  acompaña  entre  las  lástimas 
de  mi  patria. — Luego  pues  que  sucedió  en  aquella  fatal 
noche  el  sacrilego  atrevimiento  de  vulnerar  la  Real  auto- 
i-idad  en  la  persona  del  theniente  de  Gobernador  pasé  á  la 
casa  del  doctor  Marti nez,  Vicario  de  la  ciudad,  le  encon- 
tré en  pié^  pero  con  un  rostro  tan  placentero,  que  me  cau-r 
só  no  pequeña  novedad,  y  enti*e  otras  cosas  que  le  dige, 
en  orden  á  sosegar  el  tumulto,  contenor  á  ios  rebeldes,  y 
atajar  el  desorden  fueron  estas  formales  palabras:     Se- 
ñor Vicario,  aqui  estoy  antes  que  vd.  me  llame;  «vengo  á 
«  salir  á  su  lado  á  la    Plaza  para  reducir  á  esa  gente  y 
«  sosegarla,  y  si  gusta  llamaremos  á  los  demás  clérigos 
<  para  causal*  mas  respeto.»     Me  pareció  que  la  pronti- 
tud de  este  aviso,  y  la  eficacia  de  este  empleo  exitarian 
en  el  señor  Vicario  el  deseo  de  cumplir  con  las  obligacio- 
nes de  Pastor  de  almas,  y  de  capellán  Real,  sabiendo  y 
aun  viendo  que   estaban  ofendidas  las  dos  Magestades 
Divina  y  Humana,  pero  sucedió  al  contrario,  y  con  la 
misma  indiferencia  con   que  me  recibió  me  respondió 
que  el   hecho  era   malo  pei'o  que  de  algún   modo  daba 
gracias  á  Dios^  y  consideraba  á  los  sublevados.,  no  como 
hombres  de  la  tierra,  sino  como  Ángeles  venidos  del  cie- 
lo, y  que  era  providencia  de  Dios,  pues  á  no  haber  suce- 
dido aquel  fracaso,  infaliblemente  hubiéi'amos  tenido  que 
hacer  dos  entierros  aquella  mañana^  y  preguntándole  yo, 
que,  entierros  podían  ser  esos?  respondió  que  don  Boni- 
facio  Barnechea,  y  de  don  Jossep   Ponciano  de  Rolou. 
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Y  dilatando  el  remedio  de  tanto  mal  para  la  mañana,  me 
despedí    con  el  desconsuelo  que  ()Liede  imaginar  V.   S, 

Llegada  la  mañana,  y  habiendo  celebrado  entre  am- 
bos, y  convocados  también  los  demás  cléi'igos,  pasamos 
á  la  casa  del  señor  Theniente,  á  quien  hallamos  prisione- 
ro en  la  cama  con  mi  par  de  grillos,  y  después  de  salu- 
darle, y  de  ofrecerle  yo  mis  respetos,  nos  retiramos  á  la 
Sala  que  ocupaba  la  Turba;  aquí  llamó  el  señor  Vicario  á 
Gaspar  Ayala  y  hablóle  al  oído  tan  secretamente,  que  no 
po'dimos  percibir  palabra,  y  sin  mas  diligencia  hizo,  que 
saliésemos  de  la  Sala,  y  cada  !i:io  s  '  restituiese  á  su  casa. 
Coníieso  señor, que  mucho  mas  mi  sorprendió  esta  inac- 
ción del  Vi  ;ari  )  eu  aquella  rñ  iñaiía^  que  la  ruidosa  ac- 
ción de  los  rebeldes  en  la  noche. 

A  lo  que  V.  S.  añade  de  haber  yo  salido  con  un  cru- 
cifico en  las  manos,  pura  |)redicary  contener  los  suble- 
vados, el  caso  es  cierto,  j)ero  no  sucedió  en  este  levanta- 
miento, sino  en  el  pasado  en  tiempo  que  yo,  como  ahora 
estaba  de  cura  interino;  pues  habiéndome  informado  al- 
gunos sujetos,  que  intentaban  los  sublevados  atropellar 
lo  sagrado,  tomé  la  resolución  de  salirles  al  encnenti'O 
con  la  sagrada  insignia,  para  r :^coi'darles  las  obligacio- 
nes, que  como  cristianos  tenian  á  Dios,  y  como  Vasallos 
al  Rey,  y  el  respeto  que  debian  tener  á  todo  lo  sagrado,  y 
en  efecto  el  mismo  señor  que  me  acompañaba,  dio  tal  efi- 
cacia á  mis  palabras,  que  se  contuvo  de  algún  modo  la 
tumultuosa  tui'ba;  aunque  acosta  de  algún  os  desacatos 
que  toleró  mi  persona  del  infeliz  Paredes. 

Loque  si  me  sucedió  fué  que  una  noche  me  llamó 
el  Vicai'io  á  su  cassa,  y  habiendo  concurrido  á  ella,  me 
dijo  que  queria  salir  conmigo  á  sosegar  la  gente,  que  es- 
taba otr'a  vez  alborotada  con  el  motivo  de  querer  refor- 
mar á  Pedro  Nolasco  Pavón,  que  hacia  oficio  de  Maestre 
de  Campo,  para  nombraren  su  lugar  á  Gaspar  de  Aja- 
la,  y  salimos  como  á  las  diez  de  la  noche,  y  sabiendo    yo 


OBISPOS   DE    BUENOS   AIRES.  171 

que  los  rebeldes  tenían  acoi'donado  el  sagrado  convento 
de  Nuestra  señora  de  Mercedes  con  vai'ias  guai'dias,  le 
dijeque  allá  estaba  la  jeute,  y  que  no  debíamos  ir  para 
otra  parte;  mas  no  le  gustó  este  mí  parecer;  sínó  que  me 
llevó  para  los  mui'os  de  la  Ciudad,  pai'a  donde  vivía  Aya- 
la,  quien  viéndonos  pasar  por  la  calle  de  su  barrio,  nos 
siguió,  y  habiendo  llegado  á  nosotros  preguntando  que 
adonde  Íbamos  á  aquella  hoi*a?  le  dijo  el  Vicario,  que  sa- 
lla á  contenerles;  para  que  no  hiciesen  algún  «desafuero, 
«  y  que  no  estranase  pues  no  era  la  primera  vez  que  pro- 
«  curaba  sosegarlos;  que  se  acordase  de  haberles  roga- 
«  do  con  las  manos  puestas,  pidiéndoles  por  la  sangre 
*  de  Jesucristo,  que  no  hiciesen  tal  cosa  cuando  estubie- 
«  ron  para  entrar  á  atropellar  el  Theniente  y  que  dijese 
«  sí  aquello  era  verdad?  á  lo  que  respondió  el  referido 
«  Ayala,  al  parecer  muy  iimiutado,  que  sí  era  cierto;  pe- 
«  ro  que  ya  no  le  habían  de  oír,  y  que  así  les  dejase. « 

Al  siguiente  dia  muy  de  mañana  vino  dicho  Vicario 
á  mí  casa  á  pedirme  certificación  del  pasage,  y  se  la  di  en 
buena  fé,  ignorando  yo  el  a¡  did,  que  habia  usado  para  su 
fin  particular  como  luego  después  me  dijo  el  cui'a  don 
Joseph  Casafuz,  que  habia  sido  compostura  del  Vicario 
con  Ayala,  para  hacerse  de  papeles  á  su  favor. 

Con  semejante  jente^  que  por  tantos  títulos  debía  es- 
tar separada  de  !a  sociedad  humana,  no  tenia  reparo  de 
tratar,  conversar,  y  aun  hombrearse  el  doctor  Martínez, 
siendo  por  tan  frecuente,  la  eiUrada  de  dichos  rebeldes 
en  su  casa,  escandalosa;  y  en  especial  el  pasearse  con 
el  citado  Paredes  por  las  calles  pi^iblicias,  como  también 
el  haberle  tenido  al  mismo  Paredes  sentado  á  su  lado  el 
dicho  Vicario  varias  veces  en  la  almoneda  pública  que  se 
hizo  en  la  puerta  de  su  casa  sobre  los  bienes  que  queda- 
i'on  por  fin,  y  muerte  de  don  Pascual  Nuñez  Presbítero; 
en  cuyos  autos  le  hizo  firmar  varías  veces  las  actuacio- 
nes, todo  lo  qual  es  público,  y  notorio;  tributándoles  las 
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mismas  atenciones,  honores  y  política,  que  negaba,  á  los 
mas  fieles  vasallos  de  S.  M.  viéndose  estos  obligados,  ó 
á  retirarse  fiijitivos  atierras  estrafias  ó  ¿i  refugiarse  en 
el  sagrado  de  las  Religiones.  Mas  esto  pienso  yo  que  se- 
ria por  que  á  los  primeros,  los  tenia  ó  reputaba  el  doctor 
Martinez,  por  Angeles  venidos  del  Cielo;  pero  que  lugar 
tendrian  en  su  concepto  los  segundos? 

Siendo  esta  la  conducta  del  doctor  Martinez,  cabeza 
eclesiástica  de  esta  jurisdicción,  no  es  mucho,  que  su  mal 
ejemplo  se  transfundiese  á  los  regulares  de  Santo  Domiu« 
go  y  San  Francisco,  adonde  fueron  a  parar  los  papeles 
de  casa  del  theniente  y  tarubieu  en  poder  del  doctor,  y 
quienes  también  no  han  (enido  el  menor  rubor  de  tratar 
con  los  sublevados,  y  vulgarizarse  con  ellos,  y  no  sé  si 
aprobarles  también  sus  desatinos.  Digo  esto  porque 
habiendo  yo  exhortado  verbalmente  al  superior  Domini- 
co, que  estaba  entonces,  que  no  consintiese  las  entradas 
y  salidas  tan  frecuentes,  que  tenian  en  su  Hospicio  los 
rebeldes,  me  respondió  resuelto,  que  no  las  negarla,  re- 
probando al  mismo  tiempo  mi  conducta  en  mostrarme 
adverso,  y  contrario    á  ellos. 

A  lo  que  V.  S.dice  sobre  la  misa  solemne,  que  se 
celebró  en  la  Capilla  de  la  Cruz  en  hacimiento  de  gracias 
por  la  victoria  ganada  contra  la  autoridad  Real,  el  hecho 
es  cierto,  y  notorio,  y  lo  hicieron  mas  ruidoso  los  esta- 
llidos del  fuego,  dejándose  ver  entre  las  densas  nubes  del 
humo  el  indiscreto  zelo  por  no  llamarle  con  otro  nombre 
de  los  Padres  fi'ai  Sebastian  Manéeos,  y  frai  Juan  de 
Agüero,  quienes  en  un  acto  tan  divino  y  tan  iniquamente 
aplicado  hicieron  el  papel  y  función  de  Preste. 

Paso  yo  á  responder  á  V.  S.  sobre  los  asumptos  del 
señor  Obispo,  y  por  lo  que  toca  á  los  propios  que  le  hizo 
á  Su  Iltma.  el  doctor  Martinez,  solo  tengo  noticias  de  dos, 
pero  que  destino  llevaban  ni  á  que  se  dirigían,  tampoco 
podré  afirmarlo;  pues  nunca  me  dejo  llevar  de  los  dichos 
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del  vulgo,  entre  quienes  era  comuu  el  decir  que  su  Iltma. 
habia  de  sacar  bien  á  estos  infelices  de  su  terrible  aten- 
tado; ó  bien  defendiéndoles  ó  bien  sacando  de  su  exce- 
lencia el  señor  Cevallos,  el  perdou  general.  También 
me  acuerdo,  que  diciéndole  yo  un  dia  á  Francisco  Gon- 
zález uno  de  ellos,  que  porque  no  querian  dar  permiso 
para  aliviar  al  Theniente  de  la  estrecha  prisión  en  que  se. 
hallaba  enfermo?  me  respondió  de  esta  manera:  Como 
es  posible  Padre  consentir  eso:  y  que  concepto  hará  el 
señor  Obispo  dti  nosotros  si  tal  cosa  hiciéramos?  ácuya 
respuesta  me  callé. 

Sobre  lá  providencia  que  vino  de  su  Iltma.  para  que 
el  doctor  Martínez  dejase  en  su  lugar  al  Maestro  don  Bar- 
tolomé Márquez  de  cura  y  Vicario;  digo  que,  si  en  este  ca- 
so se  hizo  poco  aprecio  de  mi  persona,  pienso  que  en  esto 
solo  habrá  tenido  parte  la  política  del  doctor  Martínez, 
quien  cancebiria  mas  abultados  los  méritos  del  maestro 
Márquez,  siendo  tan  nuevo,  que  no  los  míos  en  tantos 
años  de  ejercicio  en  los  dos  oficios.  Pero  señor  no  es  es- 
to lo  que  á  mi  me  admira;  pues  muchas  veces  los  Supe- 
riores disponen,  y  determinan  según  los  informes  de  los 
inferiores,  y  si  estos  no  son  verídicos  exponen  al  supe- 
rior á  una  resolución,  ó  menos  prudente  ó  poca  justa  lo 
que  á  mi  me  pasma  es  que  habiendo  tenido  el  doctor 
Márquez  una  conducta  tan  reprehensible  en  este  caso,  y 
ima  omisión  tan  culpable  en  remediar  como  Pastor  los 
daños  de  su  gi'emio  habiéndoles  hecho  en  todo  este  tiem- 
po una  plática  ni  en  el  Pulpito  ni  en  el  Altar,  para  sacar 
de  tantas,  y  tan  perniciosas  ignorancias  en  que  han  esta- 
do "sumerjidas  sus  ovejas^  ni  procurado  por  tantos  otros 
modos  la  paz  de  la  República  pudiéndolo  á  mi  ver  tan  fá- 
cilmente conseguir  con  el  dominio  que  tenia  sobre  el  vul- 
go y  sobre  los  mismos  amotinados:  después  de  todo  esto, 
y  de  otras  mas  particularidades,  que  dejo  de  notar:  he 
visto  por  mis  propios  ojos  canonizado  al  doctor  Marti- 
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nez  por  el  cui'a  mas  celoso,  y  vigilante  y  poi*  el  mas 
ejemplar  sacerdote,  con  nn  informe,  qui  tactis  Evange- 
lüs,  dieron  ó  liiciei-oii  los  Religiosos  de  Santo  Domingo, 
y  en  parte  los  de  San  Francisco;  exponiendo  alli  algunas 
virtudes  del  doctor,  hasta  ahora  ni  vistas  ni  notadas  de 
las  demás.  Qué  dii*emos  señora  todo  esto?  Dirá  algu- 
no, que  también  la  polilla  de  la  política  se  ha  introducido 
en  los  claustros  religiosos.  Mas  yo  solo  venerólos  altos, 
y  profundos  juicios  de  Dios,  que  permite  muchas  veces 
premiados  los  deméritos,  en  su  Imperio  la  sin  razón,  y 
aclamada  la  ignorancia,  y  solo  diré  con  V.  S.  que:  Ve- 
niet  Tempus  quando  apparebi  Magisler  Magístroruní, 
ct  tune  scrutabitur  Jerusaleni  in  Lucernis^  et  manifcsta 
erant  obscondita  Tenehranuv . 

z\gradezco  á  V.  S.  las  expresiones  de  afecto  con  que 
me  hom-a,  siendo  para  mi  la  mayor  de  contarme  entre  sus 
servidores.  Nuestro  señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Cori-ientes,  y  julio  3  de  17G6.  B  L.  AI.  á  V.  S.  su  mas 
affo.    servidor  y  capellán — Maestro  don  Josseph  Vei'on. 

Las  dos  cartas  antecedentes,  despaché  los  originales 
al  general  Cevallos  con  copias  de  las  que  escribía  los 
mencionados  maestros  don  Josseph  Veron  y  don  Miguel 
Pérez,  las  cuales  con  evidencia  demuestran  la  coligación, 
que  hubo  entre  el  Obispo  y  su  dilecto  el  doctor  Martinez; 
de  cuya  unión  se  comprueba  igualmente  la  i'ecíproca  in- 
teligencia secreta,  que  ambos  tuvieron,  pai*a  manejar  los 
desórdenes  de  Coi-rientes  á  su  beneplácito,  en  declarada 
oposición  á  las  gobernativas  disposiciones  del  general 
Cevallos  contra  quien  conspiraron,  sin  atender  á  los  Rea- 
les respetos  de  V.  M.  ni  á  los  exaltados  derechos  de  su 
SMj)r^ma  autoridad. 

Pretenden  de  que  la  sedición  debe  reputarse  por  un 
suceso,  que  se  hizo  necesario  é  inevitable  en  hombres 
oprimidos  y  ostigados  bajo  el  gobierno  del  general  Ceva- 
llos, porqué  asi  conviene  para  satisfacer  sus  tétricas  pa- 
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sienes;  sin  atender  á  las  consecuencias  fatales  que  resul- 
tan de  semejantes  máximas  en  sí  destructivas,  á  la  so- 
beranía y  prerrogativas  de  la  suj)erioridad,  que  emanan 
de  ella.  Las  c  nales  ofendidas,  contenidas  j  vilipendia- 
das, y  Quedarse  sin  punición  el  atentado  de  los  sacrifi- 
cios ultrajailores,  es  abrir  campo  á  sucesivos  multiplica- 
dos desórdenes,  cuyos  movimientos  introducen  con  el 
tiempo,  la  anarquía  y  la  confusión,  mayormente  en  estos 
países  tan  distantes  del  origen  del  poderio,  por  lo  que, 
todo  concurso  {jara  el  i'emedio,  es  díñcultoso,  costosísi- 
mo, como  igualmente  dilatado  en  esta  inteligencia. 

El  Obis[)0,  y  todos  los  de  su  séquito,  que  tan  vana- 
mente aspiran  á  favorecer  los  rebeldes  de  Corrientes, 
contra  Ja  autoridad  de  la  Corona,  de  sus  defensores,  no 
tiran,  sino  á  extrícarse  del  lavei-into  en  que  ciegamente 
se  metiei-on;  y  suceda  después  lo  que  sucediere?  como 
quien  dice,  salgamos  nosoti'os  con  nuesti'O  empeño,  y  pe- 
rezca el  buen  orden  cuando  quisiere.  Sus  pasiones,  sus 
veifganzas,  y  sus  rencores,  son  su  Dios  de  ellos^  su  Rey^ 
y  su  Ley. 

Esto  señor  es  lo  que  pasa  en  i*esu¡tas  de  mi  espedi- 
cion  de  Corrientes,  y  me  atrevo  asegurar  á  V.  M.  con  el 
empeño  de  mi  vida  (!a  cual  tengo  Ja  gloria  de  baber  de- 
dicado al  Real  servicio  de  V.  M.  treinta  y  cuatro  años 
bace)  que  C(mi  pocos  que  bubiera  en  estas  Américas  del 
genio  y  predicamentos  del  auditor  Labarden,  y  del  reve- 
rendo Obispo  pi'esto  barian  prevaricar  á  la  mayor  parte 
de  sus  babitantes,  cuyo  número  se  compone  de  una  ple- 
be ignorante,  y  confusa,  por  causa  déla  ninguna  disci- 
plina, y  de  sus  adulteradas  generaciones. 

Cuanto  llevo  expuesto  á  V.  M.  en  esta  representa- 
ción procede  del  natural  sentimiento  que  me  asiste,  en 
vista  de  las  calumniase  injurias  atroces,  que  el  'revei'cn- 
do  Obispo,  en  coligación  con  el  pérfido  auditor,  ban  ful- 
minado contra  mi    subordinada  conducta;  siendo  que  el 
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mas  alto  timbre  de  los  que  tenemos  el  lionor  de  servií*  a 
Vd.  en  el  glorioso  exercieio  de  las  armas,  es  el  de  saber 
obedecer  á  los  Gafes,  que  la  real  dignación  de  V.  M. 
constituye  sobre  la  pluralidad  de  sus  oficiales  para  diri- 
girnos en  los  heroicos  empeños  de  su  real  servicio,  y 
comisiones  anexas. 

Este  es  el  lauro  que  siempre  he  procurado  adquirir 
por  medio  de  la  obediencia,  en  la  práctica  de  las  comisio- 
nes y  funciones  de  mi  profesión  por  lo  que 

Rendido  á  los  reales  pies  de  V.  M.  espero  en  vista 
de  lo  que  llevo  relacionado  alcanzar  en  su  real  heroyco 
ánimo  la  aprobación  de  mi  conducta  en  la  expedición  de 
Corrientes  dirigida  únicamente  alienar  la  confiauza,  que 
la  dignación  de  V.  M.  hace  de  sus  oficiales,  en  cuales- 
quier  acontecimiento  de  casos,  que  los  desleales  promue- 
ven contra  la  real  jurisdicción  de  V.  M.  á  fin  de  castigar 
su  audacia,  y  rebeldía,  y  ponerles  otra  vez  en  el  camino 
de  la  paz  y  debida  sumisión. 

Nuestro  Señor  guarde  a  Vuesti-a  CathólicaReal  Ma- 
jestad con  aumento  de  mayores  Reynos  y  señoríos  co- 
mo la  christiandcid  ha  menester. 

Assumpcion   del  Paraguay,    y  noviembre  8  de  1767. 


Los  tres  ;vo.s— Gaspar  Ayala^  Josseph  Correa,  y 
Diego  Cardoso,  me  enviaron  ayer  un  recado,  primero  de 
julio,  por  el  oficial  de  guardia  de  que  me  querían  hablar, 
les  hice  saber  por  el  mismo  Oficial,  que  les  oiria  el  día 
siguiente,  hoy  día  dos,  como  en  efecto  los  hice  venir  a  mi 
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aposento,  y  les  pregunté,  que  es  lo  que  querían?  y  me 
respondió  Gaspar  Ayala  en  nombre  de  todos  diciendo: 
Que  obligados  á  salir  á  su  defensa,  venimos  á  saber  en 
que  estado  están  nuestras  cosas;  por  que  según  algunas 
voces,  que  hemos  oido,  venimos  con  el  recelo  de  que 
nuestros  Paisanos  para  librarse  ellos  nos  quieren  sacri- 
licar,  no  habiendo  nosotros  sido  mas^  que  unos  meros 
intrumentos  de  la  Voluntad  de  ellos  en  un  todo.  Les 
pregunté  quienes  oran  esos  sus  paisanos?  en  que  coope- 
raron estos  al  intento  de  la  Rebelión?  y  por  que  ternian 
esos  recelos  de  su  mala  voluntad?  á  lo  que  respondió  el 
mismo  Ayala,  que  los  paisanos  de  quienes  hablaban,  eran 
en  primer  lugar  el  doctor  Martínez,  los  dos  Casafuz,  don 
Jossephel  Cura,  y  su  hermano  don  Sebastian,  don  Jos- 
seph  Añasco,  don  Josseph  González,  y  su  hijo  don  Fran- 
cisco, don  Alonso  Hidalgo,  don  Francisco  Solano  Ca- 
bral,  don  Pedro  Nolasco  Pabon,  don  Juan  de  Almiron, 
don  Bartolomé  Fernandez,  don  Marcos  Fernandez,  y 
Juan  Esteban  Martínez,  Notario  Eclesiástico,  y  Secreta- 
rio del  Doctor,  y  que  estos  en  unión  con  el  otro  vicario 
Martínez  fueron  los  que  en  sus  juntas  encendieron  en  los 
principios  el  fuego  de  las  discordias,  el  cual  se  estendió 
después,  para  abrasar  á  toda  la  patria:  Las  quimeras 
que  desde  que  llegó  el  theniente  á  la  Ciuda'd  tuvieron  con 
el  vicRUMO,  y  los  Casafuz  tomaron  cuerpo,  y  las  hicieron 
causa  común  entre  la  mayor  parte  de  la  vecindad  de 
suerte  que  siendo  el  doctor  el  primer  hombre  de  la  Repú- 
blica tanto  por  su  carácter  de  vicario,  como  por  el  domi- 
nio que  tenia  sobre  los  vecinos,  todos  le  seguían  al  lado, 
que  él  se  inclinaba,  y  el  individuo,  que  se  resistía  á  no 
seguir  su  partido  lo  tenia  por  su  declarado  enemigo,  en 
cuya  luz  miraba  á  los  Solices,  á  Barnechea  y  el  alcalde 
don  León  Pérez;  y  á  otros  muchos  de  la  ciudad.  Trajo 
también  á  su  parcialidad  todos  los  frailes  de  las  tres  ór- 
denes de  Sto.  Domingo,  San  Francisco  y  ja  Merced.    El 
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señor  Obispo  de  Buenos  Aires  vivia  en  este  tiempo  con 
el  en  su  casa,  tiempo  en  que  todas  las  discordias  empeza- 
ron á  brotar^  y  estenderse,  y  eia  voz  común  entre  todas 
clases  déjente,  que  el  Obispo  censuraba  con  desaproba- 
ción suma  del  Thaniente,  y  declarándose  totalmente  por 
la  parcialidad  del  doctor,  de  cuya  unión,  y  amistad  se  nos 
(•omunicó  la  noticia  de  que  el  Obispo  era  protector  de  los 
Correntinos,  y  que  abominaba  las   injusticias  y  tiranías 
del  Theniente,cuia  noticia  se  oia  con  aplauso  en  todos  los 
corrillos,  y  juntas,  y  la  misma  conñrmaba  el  dtícir  que  los 
frailes;  en  este  estado  de  inquietudes  se  retiró  su  Iltma. 
déla  ciudad  para  pasar  según  se   decia  á   la  capital  de 
Buenos  Aires,    pei'o  se  supo   después  que  lii/o  mansión 
algunos  meses   en  la  vajada  de  Santa  Fé,    para  espertar 
según  cori-ia  la  voz  entre  la  gente  las  resultas  de  la  indis- 
posición en  que  d(^jó  la  ciudad,  desde   que  se  retiró,  no 
cesaron  un  instante  las  disenciones  hasta  la  fatal  hora  de 
atropellar  la  casa  del  Theniente,  animándonos  á  ejecutar 
este  esceso  la  común  voz  deque  eso  convenia,  y  que  se- 
ria una  acción   grata  á  los  ojos  de  Dios^  y  del  Rey  por 
causa  de  que  elThenienl<'  estaba  entonces  excomulgado 
por  la  nota  de  herege,  y  Tircino,  lo   que  comprueba  esta 
verdad  es  la  suma  alegría  que  causó  á  todos,  y  la  celebri- 
dad, que  se  liizo  en  la  Capilla  de  la  Cruz,   en  donde   se 
cantaron   misas    en  acción  de  gracia,  donde  tambi-<3n   se 
cantó  el  Te-l)eum  con  estruendos  de  camaretas,  el  j)adre 
frai  Juan   de  Aguer'o,  y  el  padre  Roque  Delgado  ambos 
déla  orden   de  San  Francisco    ei'an  los   amigue  íntimos 
consultores  del  doctor,  el  primero  celebró  la  misa  en  la 
espresada  Capilla,  y  el  segundo  dicen  que  fué  el  autor  de 
varios  escritos,  elogiándonos,}'  tí-atándonos  de  libertado- 
res de  la  patr-ia,   defensores  de  la  feé,  y  comparándonos 
con  los   Angeh^s;   después   de  el    liecho  de  la  entrada  se 
dijo  que  el  doctor  Martínez  despachó  un  chas([ue  al  Obis- 
po dándole  parte  de  lo  acahecido,  todos  los  dias  desde 


/ 


OBISPOS   DE   BUENOS   AIRES.  179 

el  suceso  se  confirmaban  mas,  y  mas  las  voces,  y  segu- 
lidadtis  de  la  protección  de  sa  Iltnui.  con  la  cual  con  una 
esperanza  viva  descansábamos,  y  aun  hasta  el  otro  dia, 
en  que  anpimos  que  ya  no  teniamos  protector*,  antes  al 
contrario^  que  cada  cual  tiraba  á  salvar,  y  á  sincerar*  su 
conducta  echando  toda  la  culpa  sobre  nosotros^  diciendo 
que  el  levantamiento  fué  obra  de  cuatro  picarones.  El 
doctor  Martínez  á  fin  de  indemnizar  la  suia  nos  pidió  cer- 
tificaciones las  cuales  dictó  á  su  agrado,  y  fantasía,  y  pa- 
ra lograrlas,  nos  dijo  tuviésemos  confianza  en  él  y  acom- 
pañó esta  expresión  con  ponerla  m;ino  sobre  la  corona; 
por  lo  que,  y  como  nosotros  no  caminábamos  con  mali- 
cia y  que  teniamos  nuestras  esperanzas  en  el  se  las  fir- 
mamos, creiendo  en  su  verdad,  y  en  la  prometida  protec- 
ción del  Obispo;  pero  ahora  es  cuando  hemos  abierto 
los  ojos,  y  vemos  con  evidencia,  que  todos  se  quieren 
encubrir,  para  q'.ie  nosotros  seamos  víctimas  de  las  qui- 
meras, y  pasiones  de  ellos,  por  loque  pedimos  por  el 
amor  de  Dios,  el  que  se  nos  mire  con  caridad;  le  pregunté 
porque  no  declarai'on  delante  del  Auditor  de  guerra, 
cuai}do  este  les  tomó  sus  confesiones,  esto  mismo,  y  res- 
pondieron, que  porque  confiados  todavía  con  la  protec- 
ción del  Obispo  y  del  doctor  no  se  atrevieron  á  manifes- 
tar el  origen  de  los  males,  y  también  por  no  contradecir 
el  thenor  de  las  certificaciones  dadas  al  doctor,  y  final- 
mente porque  asi  lo  tenian  instruidos  que  convenia  para 
salir  bien  y  dando  crédito  á  todo  se  dejaron  gobernar  co- 
mo hombres  ignorantes  que  son  de  la  persuasiva  gene- 
ral de  que  no  convenia  descubrir  á  nadie;  le  pregunté 
hay  otra  cosa  que  decir^  y  respondieron  que  no;  con  esto 
les  hice  leer  esta  su  confesión  en  presencia  de  el  Aiudan- 
te  de  Dragones  don  Manuel  Ganayo,  y  respondieron  que 
todo  cuanto  llevaban  dicho  es  verdad,  y  que  en  ellas  se 
afir^maban,  y  ratificaban,  y  lo  firmaron  en  el  Real  de  San 
Callos  á  dos  de  julio  de  mil   setecientos   sesenta  y  seis 
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años  -Gaspar  de  Ayala,  Diego  Cardoso,  Jossep  Correa, 
don  Carlos  Morphy. 


C ertífícacion~D\go  yo  el  Aiudaute  de  Dragones  don 
Manuel  Garayo,  que  los  Reos  habiendo  acaVjado  de  decla- 
rar los  puntos  anteriores  en  la  forma  que  se  reconoce,  y 
no  habiéndoles  el  comandante  don  Carlos  Morphi  toma- 
do el  juramento  con  anticipación  me  mandó  requerirlos 
con  él,  y  en  su  virtud  les  mandé  á  cada  uno  levantar  la 
mano  alta  y  que  hiciese  señal  de  cruz  de  decir  verdad  so- 
bre el  punto  que  os  voy  á  interrogar;  y  respondió  cada 
uno  de  por  si  lo  juraba,  y  prometia  y  concluido  que  fué 
este  acto,  me  mandó  leerles  otra  vez  la  deposición,  que 
antecede,  y  oida  y  entendida  por  ellos  se  les  preguntó 
bajo  de  juramento  que  llevaban  hecho  si  era  verdad  todo 
el  contenido  en  ella,  y  respondieron  que  si  que  era  ver- 
dad y  que  en  ella  como  última  confesión  se  afirmaban,  y 
se  ratificaban  y  solo  firmaron  ante  mí  y  el  comandante  de 
que  certifico  en  el  Real  de  San  Cái'losde  las  Cor'rientes 
dia  mes  y  año,  dicho  Gaspar  da  Ayala  — Diego  Cardoso — 
Josseph  Correa — don  Ccáflos  Morphi — Manuel  Garayo. 

En  vista  de  la  relajación  introducida  entre  la  tropa 
dimanando  su  causa  de  la  libertad  que  contra  las  repe- 
tidas órdenes  dadas  se  ha  tomado  en  frecuentar*  casas 
sospechosas  en  el  Pueblo,  como  es  famil¡ai*i/.arse  dema- 
siado con  los  Reos  de  la  rebelión  presos  en  este  campo^ 
el  comandante  con  el  fin  de  atajar  tan  perniciosos  exesos 
citó  á  los  señores  oficiales  concurriesen  á  su  casa,  y 
estando  todos  juntos  les  hizo  presente  las  reflexiones 
siguientes. 

Señores:  los  motivos  que  ha  tenido  nuestro  Gene- 
ral el  Exmo.  señor  don  Pedro  Ceballos  para  enviar  este 
destacamento   á  esta    Ciudad  de  Corrientes,   nadie    lo 
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ignora,  el  bando  que  se  publicó  en  nu'^ve  de  abi'il  próxi- 
mo pasado  explica  sus  fines.  Esta  expedición,  halló 
S.  E.  por  conGveniente  ponerla  á  mi  cargo  con  la  instruc- 
ción necesaria,  para  dirigir  mis  operaciones  al  mayor 
acierto,  y  gloria  de  las  armas  del  Rey,  hasta  ahora  todo 
ha  sido  próspero,  y  feliz  correspondiente  á  la  confianza 
que  nuestro  general  tiene  del  valor,  constancia,  buen 
celo  de  la  tropa,  y  honor  de  su  oficialidad.  El  ser,  y  el 
alma  de  las  empresas  militares  toman  su  vigor  en  el 
constante  é  invariable  amor  que  debemos  tener  los  ofi- 
ciales al  cumplimiento  de  nuestra  obligación;  y  en  el 
punto  de  la  obediencia,  consiste  la  fuerza,  y  la  razón  de 
nuestros  méritos  porque  con  ella  damos  a  los  soldados 
el  meritorio  ejemplo  de  seguirla,  ellos  nos  miran  en  lu- 
gar de  Padres,  y  por  sus  directores;  en  cuya  inteligen- 
cia imitan  nuestras  costumbres,  nos  siguen,  y  hacen  lo 
que  nos  ven  hacer,  en  el  valor,  constancia  y  firmeza  son 
nuestros  compañeros,  y  nos  aman;  y  por  el  contrario,  se 
apai'tan,  se  envician  en  el  encuentro  de  nuestro  abandono 
y  relajación  y  consiguientemente  todo  el  orden  de  nues- 
tro ser  se  imbierte  porque  una  vez  perdida  la  disciplina 
las  puertas  del  libertinage  se  abren  de  medio  á  medio. 

Me  ha  parecido  conveniente  hacer  esta  reflexión  de 
paso,  con  el  único  y  loable  fin  de  renovaren  nuestros 
ánimos  el  espíritu  de  pundonor  que  debe  acompañar  las 
acciones  de  nuestra  conducta  hasta  finalizar  este  impor- 
tante negocio  que  tenemos  entre  manos.  Negocio  del 
qual,  no  solamente  depende  el  decoro  de  las  armas  del 
Monarca,  sino  también  nuestro  recíproco  honor  en  con- 
cluirlo con  la  seriedad,  y  atención,  que  merecen  casos 
de  esta  naturaleza,  para  esto  es  menester  que  sepamos 
deraiz  lo  que  es  rebelión  y  los  medios  de  que  los  Reyes 
se  sirven  para  apaciguarla  castigando  sus  autores. 

Rebelión   es  un  atentado  contra  la  Magestad. — La 
primera  tuvo  su  origen  en  el  cielo  contra  Dios,  y  la  se- 

12 
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guiida  fué  la  transgresión  del  iiombre  ofendiendo  á  su 
creador;  de  estas  dos  tomaron  princij3¡o  todas  las  demás 
que  han  acahecido,  suceden  y  sucederán  mientras  el 
mundo  fuere  mundo;  pero  cual  fué  el  castigo  impuesto 
á  esos  primeros  rebeldes?  todos  los  hombres  instruidos 
saben  que  los  ángeles  fueron  precipitados  al  Eterno 
Cahos,  y  que  el  hombre  fué  privado  de  sus  inocentes 
felicidades,  obligado  ácaminar  entre  las  espinas,  y  abro- 
jos de  su  miseria.  Luego  la  misma  justicia  Divina  está 
enseñando  á  los  Reyes  de  mundo  el  modo  que  deben  go- 
bernarse para  destruir  y  condenar  á  los  infieles  Vasa- 
llos: Nuestro  Soberano  es  imagen  de  Dios  en  la  tierra, 
quien  procede  ahora  con  el  justo  rigor  de  su  indignación 
contra  los  rebeldes  subditos  de  esta  ciudad:  cuia  indig- 
nación se  reduce  por  ahora  á  la  prisión  y  seguridad  en 
que  actualmente  se  hallan  sus  personas,  por  lo  que  y 
durante  el  tiempo,  y  hasta  que  no  venga  la  decisión  de 
sus  causas  debemos  portarnos  con  aquella  entereza  mi- 
litar, correspondiente  á  la  confianza  que  pone  S.  M.  en 
el  honor  de  sus  oficiales,  que  es  en  ser  obedientes,  y 
atentos  á  las  órdenes,  y  disposiciones  que  se  nos  comu- 
nican por  sus  generales  y  demás  gefes  descendiendo 
hasta  el  último  Alférez,  sin  cuia  circunstancia  no  hay 
honor,  ni  en  nosotros  puede  lucir  la  virtud  militar,  en  esta 
inteligencia  debo  decir  á  ustedes. 

Que  en  consideración  á  la  gravedad  de  nuestra 
comisión  se  hace  inseparable  una  unión  y  en  ella  la  con- 
formidad de  poner  en  ejecución  y  hacer  observar  las  órde- 
nes dadas  desde  nuestra  llegada  á  estas  inmediaciones 
las  cuales  se  reducen  á  los  puntos  siguientes  con  otros 
que  aumento  para  su  observancia.  ...  En  primer  lugar 
se  prohibe  la  comunicación  de  la  tropa  con  el  paisa- 
nage  hasta  tanto  que  se  publique  el   bando  del  Perdón. 

2.°— El  oficial  de  guardia  cuidará  de  impedir  toda 
familiaridad  de  comuincacion  sisfilosa  entre  los  reos  y 
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los  soldados,  á  fin  de  precaver  las  resultas  fatales  que  de 
ordinario  sobrevienen,  cuando  la  piedad  corrupta  llega 
á  engendrarse,  pues  nuestras  lástimas  y  compaciones 
deben  ceñirse  á  la  voluntad  del  Rey  según  fueren  los 
movimientos  de  su  Real  ánimo  hacia  ellos  de  la  misma 
manera  debemos  obrar  en  conformidad;  es  asi  que,  lo 
que  se  mueve  ahora  es  el  azote  de  su  Real  indignación, 
el  cual  hasta  que  no  se  suelte,  es  contra  el  honor  de  la 
tropa  el  paladearlos. 

3."^ — No  se  les  permitirá  por  ningún  pretexto  tengan 
tintero  ni  papel  para  escribir  papeles  ni  recibirlos  de 
nadie,  porque  la  naturaleza  de  sus  delitos  les  priva  del 
beneficio  de  toda  comunicación  con  las  jentes  aun  hasta 
con  sus  propias  familias,  y  esta  es  ley  establecida  en  to- 
das las  naciones,  para  con  los  de  lesa  Magestad. 

4.'^— El  oficial  de  guacdia  hará  registrar  todos  los 
dias,  y  cuando  se  le  antojase  las  prisiones  de  los  Reos, 
á  quienes  no  permitirán  tengan  cuchillo,  ni  otras  armas 
ofensivas^  los  cuchillos  hará  distribuir  y  recoger  antes 
y  después  de  comer. 

S.''— Todos  los  dias  los  oficiales  de  guardia  dispon- 
drán que  en  su  presencio,  se  les  registre  la  comida,  y 
todo  billete  ó  papel,  que  encontrare  escrito  lo  recogerá, 
y  me  lo  remitirá  inmediatamente,  y  en  el  Ínterin  que  no 
se  tomen  otras  providencias  para  la  subsistencia  de  los 
Reos,  no  permitirá  que  nadie  le  lleve  dentro  de  la  pri- 
sión la  comida  sino  muchachos  de  menor  edad. 

6.° — En  caso  de  comunicarse  fuego  al  rancho  de  la 
prisión,  ó  de  hallarse  el  peligro  inmediato  los  hará  salir 
todos  ala- plaza  de  armas  en  donde  los  hará  sen  lar  en  el 
suelo,  y  formará  circulo  con  su  guardia  para  contenerlos 
observando  siempre  un  profundo  silencio. 

7.°— Siempre  que  el  oficial  de  guardia  reconociere 
alguna  reprobada  intención  de  parte  de  los  presos,  ó  que 
tuviere  noticia,  de  estar  ellos  maquinando  un  atentado 
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para  escapai'se^  me  dará  luego  el  aviso  á  fin  de  tomar 
las  providencias  conducentes  á  reprimir  sus  intentos;  si 
el  movimiento  de  los  reos  fuese  á  deshoi'a  de  la  noche 
mandando  tocar  la  generala  para  que  toda  la  tropa  acuda 
y  se  ponga  sobre  las  armas  en  la  forma  prevenida  á  las 
órdenes  anteriores. 

8.° — Tengo  fundados  recelos  para  creer  que  los  pa- 
rientes, amigos  y  parciales  (de  estos  hay  gran  número 
y  no  pocos  entre  nosotros  mismos)  de  los  Reos  presos, 
intentaran  algún  dia  de  hacernos  todo  el  daño  que  cabe 
en  la  vileza  de  sus  pensamientos  por  lo  que,  y  á  fin  de 
vivir  prevenidos  contra  cualesquiera  traidora  em'{l).  .  . 


1.  Este  M.    S.  perteneciente   ala  colección  del    señor  don    Ángel   J. 
Carran2íi,  esta  incompleto,  tenninatulo  aquí  por  que  faltan  las  demás    fojas. 


RECUERDOS     HISTÓRICOS 

SOBRE  LA   PROVINCIA  DE  CUYO 

ARTÍCULO   4.° 

De   1823   á  1825 

Continuación.  Cl) 

Pero,  entretanto,  creemos  conveniente  poner  al  cor- 
i-iente  al  lector,  de  algunos  documentos  importantes, 
i-elativos  ala  misión  del  doctor  Zabaleta,  desempeñán- 
dola en  Mendoza.  (2)  Los  sacamos,  tanto  los  que  van 
en  este  como  en  el  siguiente  parágrafo,  délos  números 
19  y  20  del  Regist/'o  MinUteríal  de  Mendoza;  j)ublica- 
cion  muy  rara  en  el  dia.  Todos  ellos  garanten  la  verdad 
de  los  hechos  históricos  que  venimos  narrando — Su 
j)resencia  aquí,  por  lo  demás,  es  necesaria,  es  útil  al 
historiador  futuro,  á  nuestros  lectores  en  jeneral. 

1.     Véase  la  páj.  58  del  tomo  XIX. 

2  «Examinada  por  el  gobierno  la  nota  credencial  presentada  por  el 
señor  Diputado  del  Exmo.  Delegado  de  Baeuos  Aires,  cerca  de  los  gobier- 
nos y  pueblos  de  la  antigua  Union,  doctor  don  Diego  Estanislao  Zabaleta, 
sobre  el  particular  de  que  trata  la  copia  del  n'im.    1.^  y  advirtiendo  igual- 
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XIII. 

Terminado  todo  lo  i-elativo  á  la  importantísima  mi- 
sión que  el  ilustrado  Dean  Zabaleta,  diputado  Extraor- 
dinario del  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
llevó  cerca  de  los  de  las  otras  que  compusieron  la  anti- 
gua Union  del  Rio  de  la  Plata,   llegaremos  con  la  rela- 

meot<3  por  el  tfnor  de  la  de  1  núm.  2/^  que,  en  uno  y  otro  asunto  no  puede 
expedirse  el  gobierno  por  sí  solo,  úu  anuencia  de  la  Autoridad  Represen- 
tativa, ha  dispuesto  elevarles  al  conocimiento  de  la  H.  Junta  para  su  reso- 
lución. 

Consecuente  así  mismo  el  gobierno  al  interés  que  le  anima  sobre  los 
importantísimos  objetos  de  la  misión,  no  puede  menos  que  recomendarlo 
con  el  mayor  encarecimiento  á  la  consideración  de  la  H,  Junta,  dejando 
igualmente  á  su  arbitrio  el  modo  de  oir  las  esplanaciones  que  ofrece  hacer 
el  señor  Diputado — Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años — Mendoza,  octubre 
17  de  1823— Pedro  Molina— Pedro  Nolasco  Videla— Secretario— H.  Junta 
Representativa.  * 

(a)  «La  H.  Sala  de  RR.  en  sesión  de  esta  fecha,  ha  tomado  en  consi- 
deración todas  las  notas  oficiales  que  V  S.  elevó  a  su  conocimiento  rela- 
tivas á  la  Convención  celebrada  entre  el  gobierno  de  Buenos  Aires  y  los 
Diputados  de  S.  M.  C,  y  en  consecuencia  ha  acordado  que  oiga  V.  S.  las 
esplanaciones  que  se  ofrecen,  é  informe  á  la  Sala—  Lo  que  se  comunica  k 
V.  S.  para  su  gobierno  de  orden  de  la  H.  Junta — Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años — Mendoza,  octuV>re  22  de  1823 — Clemente  Godoy — Presidente 
— José  Cabero — Secretario— Señor  gobernador  de  la  Provincia  de  Men- 
doza.» 

«El  gobierno  de  la  Provincia — A  la  H.  Sala  de  RR. — Amas  de  las 
razones  que  en  general  concurren  á  persuadir  la  conveniencia  y  utilidad  que 
reporta  el  país  en  acceder  á  la  Conoencton  Preliminar^  celebrada  y  ratifica- 
da por  el  gobierno  de  Buenos  Aires  con  los  Comisionados  de  S.  M.  C,  las 
esplanaciones  producidas  por  el  señor  Diputado    extraordinario  [b],  sobre 

(a)  Estos  son  relativos  á  la  Convención  jireliminar  de  paz  con  S. 
M.  C.  (N.  del  A.) 

(b)  Doctor  Zabaleta.  ídem 
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cion  de  otros  hechos  al  fin  del  año  de  1823  para  en  se- 
guida abrir  otro  capítulo  que  comprenda  aquellos  qu..  se 
obraron  en  1824  y  25. 

A  principio  de  diciembre  de  1823,  por  licencia  conce- 
dida al  Secretario  del  Gobierno  de  Mendoza,  Licenciado 


los  particulares  comprendidos  en  los  doce  artículos  de  que  ella  consta,  han 
resuelto  decididamente  al  gobierno,  á  acceder  llanamente  por  su  parte  el 
todo  de  la  citada  Convención.  Mas  por  lo  que  respecta  al  proyecto  de  ley 
propuesto  por  el  citado  gobierno  de  Buenos  Aires  y  ratificado  por  el  mismo 
en  23  de  julio  último,  sobre  votar  entre  los  Estados  independientes  de 
América  la  suma  de  veinte  millones  de  pesos  para  los  objetos  y  bajo  las 
condiciones  que  espresa  el  artículo  único  del  citado  proyecto,  le  ha  pare- 
cido conveniente  al  gobierno  acceder  con  la  calidad  de  que,  reconocida  pre- 
viamente por  1»  España  la  Independencia  de  los  Estados  americanos  CLtren 
¿examinar  con  plena  libertad,  si  le  es,  ó  no,  conveniente  acceder  al  pro- 
yecto y  á  encargarse  igualmente  de  la  exhibición  en  el  modo  que  les  parezca 
— La  H.  Sala  con  mejores  conocimientos  en  ambos  puntos,  dispondrá  lo  que 
estime  conveniente — Dios  guarde  álaH.  Sala  muchos  años — Mendoza,  octu- 
bre 29  de  1823 — Pedro  Molina — Pedro  Nolasoo  Videla,  Secretario.* 

«  En  consecuencia  de  la  accecion  del  gobierno  de  la  Provincia  A  la  Con- 
vención preliminar  de  paz  y  amistad  celebrada  por  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  en  4  de  julio  del  presente  ano  con  los  Comisionados  de  S.  M.  C,  la 
H.  Sala  de  RR,  en  sesión  estraordinaria  de  ayer,  en  uso  de  la  soberanía  es- 
traordinaria  que  reviste,  ha  sancionado  su  ratificación;  debiendo  tener  inter- 
venclou  de  la  Provincia  de  Mendoza  en  el  jijnste  de  relaciones  de  comercio 
marítimo  con  la  nación  española,  conforme  al  artículo  5.  ®  de  la  citada  Con- 
vención, en  caso  que  se  proceda  á  su  cnniplimieuto,  sin  hallarse  aun  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata  en  cuerpo  de  una  nación  administrativa — Lo 
que  se  comunica  al  tenor  gobernador  de  la  Provincia  de  orden  de  la  H. 
Sala  para  los  fines  que  sean  consiguientes — Dios  guarde  al  señor  goberna- 
dor de  la  Provincia  muchos  anos — Sala  de  sesiones  en  Mendoza,  octubre  30 
de  1823 — Francisco  R.  Castellanos,  Presidente — José  Cabero,  Secretario — 
Señor    Gobernador  de  la  Provincia — Mendoza,  octubre  30  de  1823. 
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Videla,  se  nombró  interino  al  doctor  don  José  Andrés 
Pacheco  de  Meló,  clérigo  salteuo,  hombre  retrógrado  y 
de  muy  escasas  aptitudes  para  el  puesto  á  que  se  le  des- 
tinaba; sin  conocer,  por  lo  demás,  el  pais  que  iba  á  admi- 
nistrar—Se va  á  ver  muy   luego  los  f  inestos  errores  en 


«  Acúsese  recibo  de  esta  H.  resolución:  puWíquese  en  el  Registro  mi- 
nisterial^ y  transcríbase  al  señor  diputado  de  Buenos  Aires — Molina — Pedro 
Nolasco  Videla,  Secretario.  » 

(c)  «Como  el  Diputado  de  Buenos  Aires,  doctor  don  Diego  Estanislao 
Zabaleta,  haya  manifestado  á  la  H.,  Sala,  un  empeño  de  su  gobierno  comiten- 
te, que  la  concentración  nacional  se  forme  si  es  posible,  reintegrada  previa- 
mente las  provincias  de  los  pueblos  que  antes  la  componian;  la  Sálale  ha 
protestado  tocar  á  este  objeto  todos  los  resortes  que  sean  posibles,  y  para 
ponerlos  en  acción,  es  que  ha  acordado  en  sesión  de  anoche,  encargar  á  V. 
S  esta  comisión,  asociado  délos  Rli  doctor  don  Remijio  Castellanos  y  don 
Clemente  Godoy,  con  calidad  de  dar  cuenta  á  la  misma  Sala  de  lo  que  acuer- 
den para  su  sanción — Lo  que  se  comunica  á  V.  S,  de  orden  de  la  H,  J. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años — Sala  de  sesiones  en  Mendoza,  octubre 
31  de  1823 — Remijio  Castellanos,  presidente — José  Cabero,  secretario — 
Acúseíje  recibo  y  publí(juese — Garcia  (d) — Pedro  Nolasco  Videla,  secre- 
tario.-» 

«f  El  gobierno  y  comisión  nombrada  por  la  H.  Sala  para  procederá  la 
Union  de  la  Provincia  y  que  forma  una  parte  de  la  comisión  encargada  al 
señor  Diputado  Estraordiiiario  de  Buenos  Aires,  por  resultado  de  las  confe- 
rencias que  se  han  tenido  sobre  la  materia  y  en  vista  de  la  nota  que  pasó  al 
gobierno  el  mismo  señor  Diputado  con  fecha  8  del  presente,  de  que  por  se- 
parado se  instruye  á  la  H.  Sala,  ha  contestado  con  esta  fecha  lo  siguiente: 
«  Sobre  la  satisfacción  que  recibió  el  gobierno  de  Mendoza  al  oir  al  señor 
Diputado  del  exmo.  gobierno  de  Buenos  Aires  las  esplanaciones  verbales  pro- 
ducidas sobre  el  todo  de  su  comisión,  tiene  hoy  un  doble  placer    al  advertir 

(c)  Estos  que  siguen,  son  los  relativos  á  la  reorganización  de  la  antigua 
Union,  y  particular  de  la  provincia  de  Cuyo,  de  que  antes  hablamos. 

(N.  del  A  ) 

(d)  Don  Bruno  Garcia,  gobernador  delegado.     ídem 
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que  precipitó  al  Gobernador  Molina,  cuando  fué  su  Mi- 
nistro en  propiedad,  y  aún  antes,  poniendo  en  conflictos 
el   orden  público  y  la  fortuna  de  los  particulares. 

La  Legislatura  de  la  misma  Provincia  dictó  en  ese 
tiempo  una  ley  adicional  á  la  de  elecciones,  determinan- 
do reformas  sobre  la  inscripción  en  el  <Registro  Cívico»^ 
— Hé  aquí  sus  artículos: 

la  noble  franqueza^con  que  el  mismo  señor  Diputado  copia  las  mas  sanas  y  je- 
nerosas  intenciones  de  su  gobierno  comitente,  en  lo  respectivo  al  loable 
objeto  de  la  reunión  general  y  particular  de  las  provincias,  y  á  que  es  relativa 
especialmente  la  nota  apreciable  del  señor  Diputado  de  8  del  presente.  So- 
bre lo  primero,  esto  es:  en  el  particular  de  la  unión  de  todas  las  provincias 
encuerpo  de  Nación  para  ser  administradas  por  un  gobierno  y  Legislatura 
general  bajo  el  sistema  representativo,  habiendo  autorizado  al  gobierno  la 
Honorable  Sala  de  Representantes  para  espedirse  por  si  solo,  tiene  por  aho- 
ra el  gobierno  de  Mendoza  la  satisfacción  de  anunciar  al  señor  Diputado  de 
Buenos  Aires,  haber  pasado  á  la  Sala  su  resolución  y  que  de  su  resultado 
instruirá  al  mismo  en  oportunidad.  Sobre  lo  segundo:  aunque  consultando 
al  acierto,  dispuso  la  Sala  nombrar  una  comisión  de  su  seno  para  que  asocia- 
do á  ella,  procediese  en  el  particular  y  sinembargo  que  sobre  el  mismo  ha  pro- 
ducido el  señor  Diputado  las  mas  elocuentes  y  sabias  observaciones,  capaces 
por  sí  solas  de  facilitar  los  medios  mas  adecuados  á  su  asecucion,  ella  es  tan 
interesante  en  concepto  del  gobierno  de  Mendoza,  que  para  no  aventurarla, 
necesita  tomarse  algún  tiempo  mas  del  que  permite  la  urgencia  que  asiste  al 
señor  Diputado  de  Buenos  Aires,  de  dirijirse  cuanto  antes  á  las  demás  Pro- 
vincias, á  fia  de  llenar  los  objetos  de  su  comisión.  Tales  consideraciones 
embarazan  por  ahora,  al  Gobernador  de  Mendoza  el  indicar  las  bases  sobre 
que  ha  de  cimentársela  Üniou  de  la  Proviucia  de  Cuyo,  según  lo  solicita  el 
señor  Diputado,  á  quien  protesta  con  la  mayor  sinceridad,  que  aprovechará 
todos  los  momentos  para  ponerse  en  actitud  de  realizarla:  que  sus  deseos 
y  los  del  pueblo  que  precide,  son  las  mas  fervientes  al  intento;  y  finalmente, 
que  por  esta  parte  no  se  divisa  el  menor  obstáculo  á  la  asociación  provin- 
cial, siempre  que  ella  se  apoye  en  bases  sólidas,  conciliatorias  déla  justi- 
cia y  derechos  de  los  pueblos.  Quiera  el  señor  Diputado  de  Buenos  Aires 
penetrarse,  que  tales  son  los  sentimientos    del  Gobernador  de  Mendoza,  y 
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«1  ^  Todo  ciudadano  puede  por  sí,  ó  por  apoderado 
sacarla  boleta  de  rejistro.» 

«2^  Las  boletas  de  registro  que  se  emitan  por  los 
encargados  por  la  ley,  deberán  ir  fechadas.» 

*3^  Hasta  pasadas  las  votaciones  no  se  darán  bo- 
letas para  individuos  que  se  hallen  fuera  de  la  Provin- 
cia,> 


contar  así  mismo  con  los  mas  espresivos  de  su  singular  aprecio  y  particular 
amistad — Pedro  Molina — Pedro  Nolasco  Vi  déla — Secretario — Señor  Diputa- 
do Extraordinario  del  Exrao.  gobierno  de  Buenos  Aires.» 

*  El  gobierno  y  comisión  asociada,  instruyen  de  ello  ala  H.  Sala  pa- 
ra su  conocimiento — Dios  guarde  á  la  H.  Sala  muchos  años — Mendoza,  no- 
viembre 14  de  1823 — Pedro  Molina — Francisco  Remijio  Castellanos — Cle- 
mente Godoy — Pedro  Nolasco  Videla — Secretario — H.  Sala  de  RR.  » 

«  Autorizado  el  gobierno  por  la  H.  Sala  para  proceder  por  sí  sojo  en  la 
propuesta  del  Exmo.  de  Buenos  Aires,  sobre  que  se  unan  las  provincias  en 
cuerpo  de  una  nación,  administrada  bajo  el  sistema  representativo,  y  cuyo 
particular  forma  una  parte  principal  de  la  comisión  encargada  al  señor  Dipu- 
tado doctor  don  Diego  Estanislao  Zabaleta,  el  deberla  haberse  tomado  aun 
mayor  tiempo,  A  fin  de  reconsiderar  una  materia  la  mas  grave,  seguramente, 
que  puede  ofrecerse  en  la  provincia,  y  que,  el  hecho  solo  de  resolverla,  vá 
H  producir  compromisos  de  la  mayor  trascendencia— Mas,  atendiendo  por 
una  parte  á  que  la  solicitud  es  conforme,  en  lo  substancial,  á  la  que  hisco  es- 
te mismo  gobierno  hacia  todos  los  que  rijen  en  los  Pueblos  déla  anii<?ua 
Union,  en  su  manifiesto  circular  de  4  de  octubre  del  próximo  pasado;  y  cre- 
yendo por  otra,  seguu  el  aspecto  que  hoy  manifiestan  los  pueblos,  no  ser 
susceptibles  de  otra  forma  de  gobierno,  no  trepida  en  acceder  á  una  propues- 
ta que,  á  mas  de  ser  tan  conforme  á  los  principios  luminosos  del  siglo  y  á  la 
fli  ;  iilad  de  hombres  libres,  ya  es  demasiado  urgente  la  necesidad  de  acep- 
liula,  á  fin  de  dar  á  las  provincias  un  centro  de  Unidad — Dios  guarde  álall. 
Sala  muchos  años — Mendoza,  noviembre  7  de  1832  -Ped:o  Molina — Pedro 
Nolasco  Videla — Secretario — H.  J.  Representativa.  » 

Ratificación  de  la  H.  Sala  de  RR 
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«4'^  Las  votaciones  son  actos  personales;  y  de  con- 
siguiente ningiin  individuo  puede  remitir  su  voto  á  las 
secciones  sin  apersonarse  precisamente.» 

Muy  mala  y  deficiente  debió  ser  la  ley  electoral  de 
Mendoza,  puesto  que  sus  legisladores,  sin  duda,  por  los 
muchos  abusos  y  desarreglos  en  las  votaciones,  se  vie- 
ron, obligados  á  dar  esos  cuatro  artículos  incompletos, 
ilógicos,  si  así  podemos  decirlo — El  principio  reconocido 
en  el  réjimen  de  gobierno  representativo  para  la  aplica- 
ción práctica  del  libre  sufrajio,  que  trae  el  artículo  4^ 
de  esa  ley,  debia  rejir  igualmente  en  lo  dispositivo  del 
1  ^  ,  que,  al  contrario  admite  apoderado  para  obtener  la 
boleta  de  inscripción — Es  evidente,  que  asi  formulada  la 
sanción,  puede    quedar  ella  burlada   por  los  abusos,  á 

«  Se  ha  tenido  en  cousideracion  la  nota  de  V.  S.  de  7  de  este,  en  que 
comunica  á  la  Sala  su  accesión  á  constituir  las  provincias  de  la  Union  anti- 
gua en  cuerpo  de  Nación,  administrada  bf>j  o  el  sistema  representativo,  deque 
viene  encargado  de  negociar  el  señor  Diputado  del  gobierno  de  Buenos  A'res, 
doctor  don  Diego  Estanislao  Zibaleta;  y,  en  su  consecuencia,  la  H.  Sala  de 
RR.  en  sesión  de  anoche,  en  uso  de  la  soberanía  ordinaria  y  extraordinaria 
que  reviste,  ha  sancionado  su  ratificación,  sentando  que  la  base  déla  repre- 
sentación, sea  la  población,  conforme  al  Reglamento  Provisorio,  dado  por  el 
Soberano  Congreso  Nacional  en  8  de  diciembre  de  1817,  que  la  proporción 
que  se  observe  en  el  nombramiento  de  Diputados,  sea  la  que  indica  el  mis- 
mo citado  Reglamento;  que  se  publique  el  censo  de  la  población:  y  que  para 
poder  reglar  el  sistema  de  hacienda  que  se  crea  mas  conveniente  y  publicar 
sus  detalles,  presente  V.  S.  á  la  Sala  un  estado  general  de  todas  las  rentas 
públicas — Lo  que  se  comunica  á  V.  S.  de  orden  de  la  H.  Sala  para  su  inte- 
ligencia y  fines  consiguientes — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos — Sala  de 
sesiones  euM  endoza,  noviembre  22  de  1823 — Francisco  Remijio  Castellanos 
— Presidente — José  Cabero — Secretario — Señor  Gobernador  de  la  Provincia 
— Mendoza,  noviembre  23  de  1823 — Publíquese  en  el  Registro  Ministerial  la 
presente  H,  resolución:  cúmplase  en  todas  sus  partes  y  transcríbase  al  señor 
Diputado  de  Buenos  Aires — Molina — doctor  José  Andrés  Pacheco — Secreta- 
rio interino  » 
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queda  puerta  franca — En  la  inscripción  se  encuentra  el 
origen  siempi'e  de  los  fraudes  en  las  elecciones — Debía 
pues  estar  en  consonancia  el  artículo  1  ^  con  el  4^  en 
su  base— en  uno  y  otro  caso,  acto  personal— \ix  inscrip- 
ción y  el  voto. 

No  es  de  estranar  que  en  aquellos  pueblos,  dando 
recien  los  prinaeros  pasos  en  el  sistema  representativo, 
en  el  uso  del  derecho  del  libre  sufragio,  elijiendo  direc- 
tamente sus  delegados,  faltos,  por  otra  parte,  de  sufi- 
ciente número  de  personas  instruidas — no  es  de  estranar 
decimos,  que  se  hiciesen  malas  leyes  al  respecto-  Acos- 
tumbrados á  no  participar  los  ciudadanos,  en  ningún 
acto  público,  del  ejercicio  de  la  soberanía  que  en  ellas 
colectivamente  reside,  viviendo  bajo  el  sistema  aristo- 
crático^ según  sucedía  allá  en  los  tiempos  de  la  colonia 
—habituados  á  eso,  ala  vida  pacífica  y  laboriosa,  mucho 
costó  después  entrarlos  en  el  camino  de  hacer  uso  de! 
derecho  del  sufrajio,  de  ocuparse  de  la  cosa  pública — 
Sus  Municipalidades  eran  elegidas  por  cierto  número  de 
notables,  que,  año  por  año,  hacían  rolar  entre  ellos  mis- 
mos, los  puestos  en  ellas — Los  corregidores  antes,  los 
Intendentes  y  Gobernadores  después,  les  eran  enviados 
de  la  metrópoli. 

Por  mucho  tiempo,  los  pueblos  de  la  antigua  Cuyo, 
después  de  darse,  respectivamente,  su  ley  de  elecciones 
deficiente,  inconexa  en  sus  partes,  imprevisora;  siguie- 
ron poniéndola  en  ejercicio,  sin  que  sufragantes  ni  ele- 
gidoSj  se  apercibiesen  de  cuan  funestos  resultados  para 
la  paz  pública,  para  el  buen  gobierno,  podían  ser  origen 
esas  malas  leyes— Mas  tarde  recien  lo  sintieron,  cuando 
l"s  ambiciosos  al  poder,  los  especuladores  sobre  el  tesó- 
lo del  Estado,  hallaron  el  medio  de  disponer  de  las  ur- 
nas electorales  por  el  fraude  y  el  abuso  de  las  posiciones 
oficiales— Entonces  y  hasta  nuestros  días,  sin   querer, 
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por  propia  conveniencia,  atinar  con  una  buena  ley  elec- 
toral y  su  reglamentación  adecuada  á  sus  altos  y  sagra- 
dos fines,  vinieron  en  consecuencia  los  caudillos^  el  ne- 
potismo, la  perpetuidad  en  el  mando  y  aún  el  derecho  de 
heredarlo  en  las  familias,  la  guerra  civil,  la  barbarie  y  el 
atraso. 

Damián  Hudson. 

(Contltumrá.) 
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ANTRCRDENTIÍS      PARA     LA      CUESTIÓN    DE    LÍMITKS    INTER- 
PROVINCÍALES 

En  la  discusión  histórica  suscitada  con  motivo  de 
los  límitesde  las  provincias  de  Buenos  Aires  y  Santa  Fé, 
se  ha  sostenido  que  la  pi-iuiera  no  defendia  on  sus  re- 
cursos sus  fronteras  contra  los  indios.  Para  demostrar 
este  error,  publicárnosla  Real  Cédula  de  18  de  agosto 
de  1726,  á  consecuencia  de  la  petición  hecha  por  don 
Antonio  Fuentes  de  Arco  y  Godoy,  procurador  general 
de  la  ciudad  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz,  para  que  se 
estableciese  un  fuerte  situado  en  Cayastá,  treinta  leguas 
distante  de  aquella  ciudad^  con  doscientos  hombres  de 
caballería;  cuyo  pago  pedia  se  hiciese  por  las  cajas  Rea- 
les, ofreciendo  en  nombí'e  de  la  dicha  ciu  dad,  que  pon- 
dría todos  los  medios  de  que  pudiese  disponer  á  fin  de 
cooperar  á  su  defensa.  Por  esta  real  cédula  consta  que 
el  Cabildo  de  aquella  ciudad  había  propuesto  desde  1718 
la  creación  de  arbitrios  con  que  «costear  la  guerra  y 
mantener  su  guarnición.)) 
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Este  hecho  histórico  perfectamente  jtistiñcado,  es- 
tablece con  claridad  que  antes  de\aReal  Ordenanza  de 
Intendentes  de  1872,  que  creó  la  provincia-intendencia 
de  Buenos  Aires,  la  ciudad  de  Santa  Fé  tenia  su  frontera 
privativa  y  propia. 

Publicamos  además  la  Real  Cédula  de  1°  de  abril 
de  1743,  porque  ella  establece  la  autonomía  de  la  ciudad 
de  Santa  Fé,  jestionando  sus  derechos  y  tratando  de 
provomer  sus  intereses  con  absoluta  prescindenciade 
la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Nuestro  único  objeto  al  ha- 
cer esta  publicación  es  reunir  los  antecedentes  históri- 
cos que  puedan  ilustrar  la  cuestión  asi  como,  todas  las 
que  le  son  correlativas. 

Prescindimos  por  esta  causa  entrar  en  otras  consi- 
deraciones que  se  desprenden  fácilmente  á  la  simple  lec- 
tura de  estas  reales  cédulas,  limitándonos  á  llamar  sobre 
ellas  la  atención  de  aquellos  que  deban  resolver  la  cues- 
tión de.  límites  inter-provinciales. 

Vicente  G.  Quesada. 


I. 

Real  cédula  en  que  8.  M.  concede  varios  arbitrios  que 
se  le  pi^opusieron  para  costear  la  defensa  de  la  ciu- 
dad de  Santa  Fé  contra  las  invasiones  de  los  bar- 
baros. 

Año  de  1726 

El  Rey.  Don  Bruno  Mauricio  Zavala,  gobernador  y 
capitán  de  la  ciudad  de  Trinidad  y  Puerto  de  Buenos 
Aires  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata.  Por  parte 
de  don  Antonio  Fuentes  de  Arco  y  Godoy,  Procurador 
general  de  la  ciudad  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz,  se 
presentó  una  carta  do   dicha  ciudad   de  18  de  setiembre 
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de  1724  en  que  representó,  hallarse  en  lamentable  estado 
por  haberperecido  la  mayor  parte  de  sus  vecinos  á  ma- 
nos de  los  indios  enemigos,   por  lo  que  muchos  de  ellos 
han  abandonado  su  vecindario,   la  que  se  halla  á  su  últi- 
ma asolación,  no  obstante  los  esfuerzos  que  para  su  de- 
fensa habéis  puesto,   y   respecto   de  ser  aquella  ciudad 
tan  principal  y  necesaria  para  sus  comercios,  necesita 
para  su  conservación  de  la  dotación  de  doscientas  plazas 
de  caballería  con  ocho  pesos  de  sueldo  á  los  soldados, 
ropa  y  equipage  de  munición,  pasando  de  estos    Reinos 
la  guarnición,  respecto  de  que  en  aquellas  provincias  es 
difícil  su  consecución,   concluyendo  la  ciudad  con  todas 
las  demás   necesidades,  que  padecen,   los  representará 
en   su   nombre  dicho  su   Procurador  general,    como  lo 
executó,  ponderando,  haber  doce  años  que  la  espresada 
ciudad  padece  muchas  invasiones  de  los  indios  infieles 
fronterizos,  de  que  habia  resultado  haberse  perdido  en- 
teramente las  haciendas,  Jabores  y  ganados^  que  por  es- 
pacio de  mas  de   treinta  leguas  tenían  en  aquellas  cam- 
pañas, habiéndose  disminuido  la  vecindad  de  esta  ciudad 
en  mas  de   dos  tercias  panes   por  haber  perecido  á  la 
crueldad  de   los  infieles  todos  los  vecinos  que  faltaban 
teniendo  cautivas  á  familias  enteras,  sin   haber  bastado 
para  embarazarlo  los   esfuerzos  y  providencias  que  ha- 
bían dado,  hallándose  los  infieles  dueños  de  todo  el  terre- 
no y  los  moradores  de  la  ciudad  reducidos  á  los  límites 
de  ella,  temiendo  se  apoderen  de  la  ciudad  y  sus  templos, 
siendo  grandes  las  hostilidades  que  dichos  infieles  han 
hecho  desde  1713  en  una  ciudad  que  es  puei'to  de  todo  el 
comercio  de  la  Provincia  del  Paraguay,  y  de  las  doctii- 
nas  de  los  pueblos  del   Paraná,  y  que  por  los  rios  de  su 
término   se  trasportan   los  estimables  frutos  de  dicha 
provincia,  y  si  se  perdiese  nuestro  puerto,  sería  de  total 
perjuicio  y  ruina  á   aquel  comercio  de  todo  el  reino  del 
Perú,  que  se  conduce  á  Buenos  Aires  pudiéndose  reme- 
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diar  así  estas  hostilidades  como  las  demás,  que  se  ex- 
perimentarán, construyendo  un  fuerte  en  el  sitio  de  Ca- 
yastá  30  leguas  distante  de  aquella  ciudad  con  la  dotación 
de  200  caballos  y  con  la  asistencia  de  ocho  pesos  al  mes 
á  cada  soldado,  pagándose  de  mis  Reales  cajas,  pues 
aun  cuando  conoce  la  ciudad  lo  gravoso  que  seria  para 
mi  Real  Hacienda,  no  encuentra  otro  medio,  para  la  con- 
servación de  ella,  que  por  su  paite  pondrá  todos  los  me- 
dios que  pueda  (como  lo  ha  ejercitado  hasta  aquí)  supli- 
cando que  atendiendo  al  miserable  estado  en  que  queda 
aquella  ciudad  queda  expuesta  á  su  última  ruina,  y  lo 
que  conviene  su  mantención,  se  atienda  á  su  conserva- 
ción expidiéndose  orden  á  fin  de  que  se  construya  el  es- 
presado  fuerte  en  los  términos  propuestos:  Visto  en  mi 
Consejo  de  las  Indias  con  lo  que  dijo  mi  Fiscal  de  él,  y 
consultándome  de  ello  se  ha  tenido  presente  al  mi«?mo 
tiempo,  que  estas  re|)resentaciones,  las  que  tenéis  hechas 
desde  1718,  y  el  haber  pasado  en  persona  á  dicha  ciudad 
á  reconocer  su  situación,  estado  en  que  se  hallaba,  y  la 
forma  que  se  podiía  tomar  para  resguardarla,  y  que  por 
no  tener  aquella  ciudad  medios  con  que  costear  la  guerra 
y  mantener  su  guarnición,  le  propusisteis  los  arbiti'ios  de 
que  la  yerba  del  Paraguay  pagase  en  su  enti'ada  dos  rea- 
les de  cada  tercio^  y  en  su  salida  cuatro  reales  de  la  que 
no  fuese  de  Buenos  Aii'es.  Que  de  arroba  de  tabaco, 
azúcar  y  algodón  se  pagasen  dos  reales  de  su  entrada, 
y  las  carretas  de  aquella  vecindad  medio  real  por  arroba 
de  los  géneros  que  se  sacasen  á  fíetamento  ó  en  otra 
cualquiera  forma.  Que  el  foráneo  pagase  real  y  medio 
por  arroba  de  las  cargas  con  que  entrase  ó  saliese.  Y 
los  génei'os  de  vii^o  y  aguai'dienle  contribuyesen^  con 
cuatro  reales  en  botija.  Y  las  muías  que  saliesen  de 
aquella  ciudad  y  pasasen  poi-  los  caminos  de  su  jurisdic- 
ción pagasen    un  real  por  cabeza.     Disteis  cuenta  á  la 

Audiencia  de  los   Charcas  asi  para  su  aprobación  como 
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para  que  despachase  facultad,  á  fiu  de  que  pudiese  usar 
de  ellos,  y  que  con  refleccion  de  la  que  viene  espresado, 
y  á  todo  lo  demás  que  sobre  este  asunto  tenéis  repre- 
sentado, se  ha  considerado  que  los  medios  que  propom^. 
el  Procurador  general  de  dicha  ciudad,  para  defenderla, 
contener  los  indios,  y  desalojarlos  de  lo  que  hubiesen 
ocupado,  no  son  á  propósito  para  gravarse  con  ella  mi 
Real  Hacienda  y  no  ser  tan  efectivos,  ni  prontos  como 
lo  propusisteis,  añadiéndose  á  esto,  que  aunque  se  les 
imponga  álos  moradores  comerciantes  y  traficantes  los 
arbitrios  discurridos  por  vuestra  parte  se  refunden  en 
su  utilidad,  respecto  de  lo  cual  he  resuelto,  que  en  lugar 
délo  propuesto  por  la  ciudad,  se  use  de  los  arbitrios 
propuestos  por  vuestra  parte  entrando  sus  productos 
en  Arca  de  tres  llaves;  y  á  fin  de  contener  á  los  indios 
de  lasestorciones  que  ejecutan,  os  mando  dispongáis  se 
haga  fortificación  en  el  sitio  referido,  ó  en  el  que  os  pa- 
reciere mas  á  propósito  y  que  laguarnescais  con  la  gente 
competente  de  los  400  soldados  que  han  de  pasar  á  esas 
provincias  en  los  Navios  de  Reglamento  que  están  pró- 
ximos á  navegar  á  ese  puerto^  como  se  os  previene  por 
despacho  espedido  por  la  via  reservada,  señalándoles  á 
los  cabos  y  soldados  los  sueldos  competentes  de  dichos 
arbitrios,  los  cuales  como  va  propuesto  dispondréis  en- 
tren en  arcas  de  tres  llaves,  las  que  entregareis  á  las 
personas  que  os  pareciere,  dando  disposición  para  que 
se  diere  cuenta  y  razón  de  la  entrada  y  saudade  estos 
caudales,  y  que  con  ningún  pretesto  se  puedan  invertir 
en  otros  fines,  que  los  de  su  destino  dando  cuenta  de  lo 
que  ejecutareis  sobre  esta  materia;  y  siempre  que  haya 
razón  la  daréis  asi  mismo  de  lo  que  anualmente  produ- 
jeren estos  efectos,  ácuyo  fin  la  tomareis  de  aquellos  á 
quienes  encarguéis  la  administración  y  recaudación  de 
estos  caudales,  esperando  de  vuestro  celo  y  amor  á  mi 
Real  servicio,  ejecutareis  lo  que  va  expresado  con  la  ma- 
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yor  brevedad,  á  fin  de  que  dic?ia  ciudad  logre  el  consuelo 
y  alivio  de  su  resguardo.  De  San  Ildefonso  á  18  de 
agosto  de  1726.—  Yo  el  Rey, 


II. 

Real  Cédala  sobre  lo  mismo  que  la  antecedente^ 
año  de  1743 

El  Rey — Por  cuanto  don  Juan  José  de  Coizquela, 
apoderado  de  la  ciudad  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz  en 
la  Provincia  del  Rio  déla  Plata,  ha  presentado  el  infor- 
me y  autos,  que  mi  audiencia  de  aquel  distrito  acordó 
remitirme  para  que  confirmase  la  sentencia  que  dio  á  su 
favor,  declarando  ser  puerto  preciso  al  de  la  Ciudad  de 
Santa  Fé,  para  los  Barcos  que  navegan  el  Rio  Paraná, 
de  que  resultó  el  restituirle  á  su  antiguo  comercio  cuyo 
violento  despojo  en  que  se  hallaba  antes  de  tan  injustifi- 
cada determinación  sobre  el  extrecho  en  que  la  tenia 
constituida  la  guerra  que  padece  con  los  indios  bárba- 
ros, la  iba  reduciendo  á  $u  última  ruina  cuyas  conse- 
cuencias serian  tan  lamentables,  que  para  evitarlas  se 
tuvo  por  indispensable  y  preciso  con  conocimiento  de 
caúsala  referida  sentencia  por  dicha  Real  Audiencia  de 
la  Plata  en  18  de  junio  de  1739^  para  que  por  este  medio 
se  consiguiese  hacer  segura  la  existencia  de  la  Ciudad 
de  Santa  Fé,  de  cuya  conservación  pende  mucha  parte 
de  aquellos  dominios  lo  cual  fué  motivo  de  que  mi  Real 
benignidad  atendiendo  á  que  se  estableciese  una  se- 
gunda defensa  en  ella,  fuese  servida  expedir  mi  Real 
Cédula  de  18  de  agosto  de  1726  para  que  de  los  arbitrios 
que  para  ella  se  impusieron  se  dotasen  200  plazas,  las 
que  sehabian  de  costear  infaliblemente  con  la  cobranza 
de  lo  que  produjesen,  cuya  providencia  solo  ha  tenido 
efecto  en  las  60  de  ellas  por  el  mal  uso  de  su  práctica  en 
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grave  perjuicio  de  la  segura  defensa  y  conservacioa  de 
la  referida  ciudad  de  Santa  Fé,  por  ser  tan  necesario 
para  ello  de  las  200  plazas,  mandadas  imponer  y  que  sin 
ellas  viven  aquellos  iiatui-ales  fieles  vasallos  mios  con  el 
desconsuelo,  de  no  estar  amparados  ni  defendidos  en  las 
ocasiones  que  puedan  ofrecei'se  de  las  invasiones  de 
enemigos,  por  lo  que  ha  considerado  la  ciudad  para 
obstar  estos  graves  daños  é  inconvenientes,  el  quemo 
sirvaaplicar  presente  de  los  impuestos  de  la  sisa,  que  en 
virtud  de  otra  Real  Cédula  se  recaudan  en  la  espresada 
ciudad  de  Santa  Fé  y  salen  de  su  fatigada  substancia  y 
como  suyo,  los  cuales  se  remiten  ala  de  Buenos  Aires 
para  Montevideo  pues  con  estos  productos  que  se  agre- 
gan al  de  los  arbitrios  destinados  para  el  fin,  y  comple- 
mento de  las  enunciadas  200  plazas,  se  conseguirá  el 
indispensable  efecto  de  dichos  arbitrios,  atendiendo  á 
que  lo  que  la  Ciudad  de  Santa  Fé  justifica  para  socorro 
de  otros,  parece  será  mas  conforme  á  mi  Real  benigni- 
dad el  que  se  refunda  primariamente  en  la  mayor  do- 
méstica necesidad  de  su  [M'opia  y  tan  importante  defensa, 
cuando  de  esta  depende  el  público  bien  común  de  las 
otras, -haciendo  presente  esta  Ciudad  que  el  menoscabo 
que  le  resulta  al  destino  de  la  mencionada  sisa  para 
Montevideo  se  subsana  con  otros  arbitrios  que  lo  pi'o- 
porcionen,  y  compensen  como  son  el  de  adjudicársele  á 
Montevideo  el  derecho  que  por  la  citada  Real  Cédula 
tiene  la  Ciudad  de  Santa  Fé  á  su  favor  en  el  ramo  de 
muías  que  salen  de  Buenos  Aires  para  el  Perú,  cuyos 
productos  cobrados  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  como 
que  alli  se  camaran,  serán  de  mi  competente  monto, 
siendo  hoy  de  poco  adelantamiento  para  la  ciudad  de 
Santa  Fé,  por  que  la  distancia  de  mas  de  70  leguas  para 
su  cobranza  hace  difícil  slí  recaudación  y  dá  mucho 
campo  á  los  traficantes  para  la  estraccion,  y  que  á  este 
medio  se  añaden  otros  dos  para  la  mencionada  compon- 
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sacionde  sisa  destinada  á  Montevideo,  que  se  reducen 
el  uno,  á  que  en  dicha  ciudad  de  Santa  Fé  no  se  cobre 
contribución  de  sisa  alguna  de  la  yerba  y  tabaco  que 
saliere  para  Buenos  Aires,  y  que  sacando  los  interesa- 
dos las  guias  acostumbradas  de  estos  frutos,  se  podrán 
cobrar  en  la  enunciada  ciudad  de  Buenos  Aires,  los  ocho 
reales  por  cada  tercio,  y  dos  reales  por  cada  arroba  de 
tabaco,  azúcar  y  algodón,  no  siendo  de  menos  impor- 
tancia para  que  consiga  esta  compensación:  El  otro  ar- 
bitrio es  que  la  yerba  camini,  que  bajase  á  Buenos  Aires 
por  el  Rio  Uruguay,  y  en  carretas  salida  de  alli  para  los 
Reynos  del  Perú  y  Chile^  paguen  para  el  referido  destino 
de  Montevideo  los  mismos  derechos  que  se  pagan  para 
este  efecto  y  su  conducción  en  la  Ciudad  de  Santa  Fé, 
de  donde  sale  y  deberá  salir  para  dichos  Reynos^  la  que 
se  conduce  y  baja  por  el  Rio  Paraná  como  á  su  Puerto, 
cuyos  montos  agregados  á  los  corpulentos  renglones  de 
sisa  impuesta  en  los  vinos  y  aguardientes  que  bajan  de 
la  Provincia  de  Cuyo  á  la  de  Buenos  Aires  y  en  fuerza 
de  la  espresada  Real  Cédula  se  cobran  también  para 
Montevideo,  hará  un  proporcionado  cuerpo  para  el  fin 
de  su  imposición,  y  cobrados  unos  y  otros  derechos  con 
esta  distinción  en  cada  parte  donde  se  causan  y  donde 
se  han  de  distribuir,  se  evacuarán  muchos  inconvenien- 
tes y  se  conseguirá  el  efecto  para  su  necesario  destino 
nombrándose  pai'a  ello  en  cada  parte  una  persona  de 
celo  y  esperiencia  con  las  facultades  de  jurisdicción, 
para  proceder  como  Jueces  administradores  que  solo 
entienden  personalmente  en  esta  recaudación,  y  en  la 
paga,  socorro,  elección  de  los  Gobernadores  y  de  la 
formalidad  de  que  sus  tenientes  (como  lo  hacen  por  i'a- 
zon  de  su  oficio)  tengan  y  lleven  formal  apuróte  de  las  en- 
tradas y  salidas  (que  causan  derechos)  para  que  haya 
que  donde  se  aprueben  ó  tachen  las  cuantas  que  cada 
año  diese  el  administrador  de  lo  recaudado  y  pagas  que 
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Iliciese  á  dichos  soldado^,  con  la  formalidad  practicada 
asignándole  el  regular  salario  de  ocho  por  ciento  de  lo 
recaudado  que  don  Fr'ancisco  de  Bracamonte,  tesorero 
déla  referida  ciudad  reportaba  por  asignación  que  le 
hizo  don  Bruno  de  Zabala  en  todo  el  tiempo  que  duró  su 
administración,  cuyo  método  asi  en  el  todo  practicado 
haga  firme  el  fin  para  que  fué  espedida  la  mencionada 
Real  Cédula  á  favor  de  la  importante  defensa  de  la  enun- 
ciada Ciudad  de  Santa  Fé,  para  cuyo  efecto  es  asimismo 
conducente  lo  que  representa  siempre  que  me  digne 
mandar  desvanecerse  la  irregularidad  de  haberse  sin  mi 
Real  orden  trasladado  á  la  Ciudad  de  Córdoba  del  Tucu- 
man^  á  inmediaciones  de  la  de  Santa  Fé  la  cobranza  de 
la  sisa  que  de  ói'den  mia  se  ha  recaudado  siempre  en  la 
Aduana  de  Jujuy,  por  que  para  precaver  el  inconveniente 
que  pretestaron  de  que  algunos  mercaderes  conduelan 
la  yerba,  (afecta  también  á  esta  imposición)  por  el  Reyno 
de  Chile  para  internarla  en  el  Perú,  lo  que  debió  reme- 
diar solicitando  no  se  permitiese  este  estravío,  y  que  se 
observase  el  establecido  réjimen,  de  que  siguiese  dicha 
yerba  su  camino  antiguo  pai-a  la  espresada  Aduana  de 
Jujuy  donde  tengo  impuesta  dicha  sisa,  que  el  haberla 
dislocado  á  la  inmediación  de  dicha  Ciudad  de  Santa  Fé 
es  un  notable  perjuicio  para  su  comercio  porque  no  solo 
se  hace  muy  dura  la  contribución  de  duplicadas  sisas  en 
tan  corta  distancia,  sino  que  muchas  veces  es  imposible 
á  los  comerciantes  habilitar  el  dinero  necesario  para  la 
compra  del  efecto,  y  sus  pensiones,  teniendo  en  la  Adua- 
na de  Jujuy  los  traficantes  el  beneficio  de  la  cercanía  de 
Potosí;  para  solicitarlo  para  su  habilitación  todo  lo  que 
he  ordenado  para  el  legítimo  y  arreglado  gobierno  de 
aquellos  mis  vasallos,  y  mediando  esta  necesaria  provi- 
dencia, y  todo  lo  demás  que  consta,  y  se  justifican  por 
los  autos  citados  que  se  han  presentado;  súplica  que  en 
consecuencia  de  lo  prevenido  en   dicha  Real  Cédula  de 
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imposición  de  arbitrios  se  le  mande  rivalidar  y  ampliar 
su  tenor  como  mas  conveniente  fuere,  asi  para  que  se 
enmiende  el  mal  uso,  que  hay  en  su  práctica,  como  para 
que  se  aumente  el  arbitrio  en  proporción  necesaria  para 
el  fin  tan  forzoso  que  se  espidió  que  fué  el  deladotacion 
de  las  doscientas  plazas,  y  que  atendiéndose  á  la  impor- 
tancia que  es  el  que  exista  el  número  del  todo  de  ellas 
para  la  defensa  y  seguridad  de  aquel  Puerto  y  Ciudad  de 
Santa  Fé,  me  digne  asi  mismo  condescender  á  lo  que  pro- 
pone de  que  los  impuestos  de  sisa  que  se  recaudan  y 
salen  del  comercio  corto  de  ella,  y  se  remiten  á  la  de 
Buenos  Aires,  destinados  para  el  íin  y  complemento  de 
dichas  doscientas  plazas,  que  hoy  se  hallan  reducidas  á 
solo  sesenta  por  falta  de  medios  compensándose  la  con- 
signación de  dicha  sisa  destinada  para  Montevideo  en  la 
contribución  y  producto  de  los  arbitrios  que  van  pro- 
puestos, dignándose  también  mandar,  se  restablezca  el 
plano  practicado  en  el  modo  de  la  conducción  de  la 
yerba  para  los  Reynos  del  Perú  por  la  Aduana  de  Jujuy 
precisamente  por  las  razones  que  van  espresadas,  y  es- 
tar asi  establecido  por  orden  mia  para  que  de  este  modo 
se  logre,  el  resguardo  y  seguridad  de  ambas  plazas, 
tranquilidad,  arreglado  gobierno,  y  bien  común  de 
aquellas  Provincias,  y  habiéndose  visto  esta  instancia 
en  mi  Consejo  de  las  Indias  con*  lo  que  sobre  ella  dijo  mi 
Fiscal  de  él,  y  teniéndose  presente  lo  que  en  su  vista 
acordó  el  Consejo  en  28  de  noviembre  del  año  próximo  pa- 
sado, y  de  la  nueva  instancia  que  hizo  el  espresado  apo- 
derado de  la  Ciudad  de  Santa  Fé:  pidiendo  que  para  que 
se  evitasen  dudas  é  interpretación  en  la  observancia  de 
lo  determinado  por  el  referido  mi  Consejo,  se  declara 
que  en  dicha  Ciudad  de  Santa  Fé  deben  descargar  los 
enunciados  barcos  del  Paraguay^  sin  escepcion  de  per- 
sonas y  dueños,  y  que  asi  como  no  deban  pasar  de  allí 
los  efectos,  ni  entrar  en  Buenos  Aires  sin  que  conste 
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haber  pagado  en  Santa  Fé  los  arbitrios  impuestos  por 
dicha  cédula,  no  se  les  permita  salir  ni  dirigir  á  los  Rey- 
uos  del  Perú  y  Chile  los  efectos,  que  ellos  se  eucamina- 
reu  sin  que  conste  por  el  mismo  legítimo  modo  haber 
entregado  en  Santa  Fé  Ls  derechos  impuestos  para  este 
caso  en  los  efectos  y  én  las  carretas,  en  que  se  conducen, 
y  que  en  inteligencia  de  ki  mucha  dilación,  que  es  precisa 
para  que  vengan  los  informes  mandados  pedir  y  lo  ur- 
gente que  se  considera  alguna  providencia  de  positivo 
para  la  conservación  de  aquella  Ciudad,  se  mande  que 
á  las  sesenta  plazas  que  hoy  se  mantienen  del  procedido 
de  dichos  arbitrios  se  aumenten  por  lo  menos  cuarenta 
mantenidas  de  los  ramos  desuñados,  y  concedidos  para 
Montevideo,  que  se  cobran  en  la  Ciudad  de  Santa  Féeu 
los  propios  efectos  de  la  Provincia  del  Paraguay,  res- 
pecto de  lo  cual  y  atendiendo  á  las  dos  enunciadas  ins- 
tancias hechas  por  el  referido  apoderado  de  la  Ciudad  de 
Santa  Fé  y  con  vista  de  los  autos  presentados  así  por 
parte  de  esta  como  la  de  Buenos  Aires,  he  resuelto  sobre 
todo  oi'denar  y  mandar  como  por  el  presente  ordeno  y 
mando  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  precisa  y  puntual- 
mente e[  auto  dado  por  la  Audiencia  de  Charcas  en  18  de 
junio  del  año  1739,  en  que  acordó  se  guardase,  cumpliese 
y  ejecutase,  en  todo  y  por  todo  lo  determinado  y  resuelto 
por  la  enunciada  Real  Cédula  de  18  de  agosto  de  1726,  y 
que  en  su  conformidad  no  permitiese  con  motivo  ni  pre- 
lesto  alguno  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  se  dirijieseu 
ni  caminasen  á  él  los  barcos  que  conduelan  los  efectos 
de  la  Provincia  del  Paraguay,  y  que  obligase  á  sus  due- 
ños sin  excepción  de  p  írsonas,  á  que  necesaria  y  preci- 
samente arribasen  y  tuviesen  por  su  único  y  conocido 
Puerto  el  de  la  Ciudad  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz 
como  siempre  lo  habia  sido,  y  debia  ser  para  su  comer- 
cio, y  no  en  el  de  Buenos  Aires,  y  donde  han  de  pagar 
los  derechos  que   se  le  asignaron   por  la  referida  cédula 
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por  ser  donde  deben  distribuirse  en  la  paga  de  los  solda- 
dos para  su  guarnición  y  defensa  de  cuya  puntual  obser- 
vancia no  solo  en  la  exacción  rigurosa  de  los  derechos 
que  se  le  destinaron  sino  igualmente  de  la  conservación 
de  su  comercio,  depende  la  permanencia,  y  duración  tan 
necesaria  á  mi  Real  servicio  y  utilidad  de  dicha  Ciudad, 
donde  se  depositarán  indispensablemente  en  la  Arcado 
tres  llaves,  una  de  las  cuales  tendrá  en   su  poder  el  Te- 
niente de  oficiales  Reales;  otra,  el  alcalde  honorario  (que 
es  ó  fuere)  y  la  otra  un  vecino  abonado  el  que  ha  de  ser 
nombrado   por  todo  el  Ayuntamiento  por  su  cuenta  y 
riesgo  y  todos  la  darán  de  lo  que  se  recaudase  pertene- 
ciente á  estos  impuestos,  y  de  que  tendrán  cuenta,  y  ra- 
zón, entrada  y  salida  los  tres  sujetos  nombrados  para  su 
custodia  y   administración,   la  que  han  de  remitir  anual- 
mente aquella  Real  Audiencia  para  su  aprobación  y  jun- 
tamente la  con  que  se    venga  en   conocimiento  del  zelo 
con  que  deben  aplicai'se  á  negocio  tan  importante  á  mi 
Real  servicio,  y  que  el  referido   Gobernador  de  Buenos 
Aires  como  ministro  mió,  y  á  quien  se  le  comete  el  cum- 
plimiento de  mi  Real  orden  se  dedica  con  el  mayor  des- 
velo á  ejecutar  todo  lo  resuelto  en  la  citada  Real  cédula 
de  19  de  agosto  de  172')  notificando  y  apercibiendo  á  los 
dueños  délos  dichos  barcos  con  perdimiento  de  su  carga 
en  caso  de  contravenir  á  lo  (|ue  se  ordena,  y  que  en  su 
inobediencia,  los  declare   por  incursos  aplicando  todos 
los  efectos  de  los  reos  á  la  defensa  de  la  enunciada  ciu- 
dad de  Santa  Fé,  y  que  i-especto  de  que  en  el  Puerto  de 
Buenos  Aires  se  debe  considerar  hallarse  por  lo  presen- 
te alguna  porción  de  yerba  de  laque  debió  descargarse 
en  la  Ciudad  de  Santti  Fé,  como  destinada  para  este  co- 
mercio, se  cobren  de  las  cargas  y  car  retas  que  salieren 

para.otros  lugares  con  dichos  efectos  del  referido  Puerto 
de  Buenos  Aires  los  mismos  derechos  asignados  en  mi 
Real  Cédula  como  si  verdaderamente  saliesen  de  la  Ciu- 
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dad.de  Santa  Fé, y  que  todo  lo  cumpla  sin  adnnitir  escusa, 
réplica,  ni  instancia  alguna  el  espresado  Gobernador 
pena  de  48  pesos,  como  asi  mismo  que  se  arregle  á  mi 
Real  voluntad,  en  no  permitir  prosiga  el  remate  que  se 
hubiese  hecho  de  estos  impuestos  que  declaro,  por  nulos 
como  opuestos  á  la  espresada  y  clara  disposición  mía, 
librándose  para  ello  provisión,  y  que  asi  mismo  se  de 
cuenta  en  la  misma  conformidad,  y  bajo  la  misma  pena 
para  que  el  Gobernador  de  la  Provincia  del  Paraguay  no 
dé  licencia  á  barco  alguno,  para  que  se  encamine  á  otra 
parte  que  no  sea  directamente  al  espresado  Pueito  de 
Santa  Fé,  donde  precisamente  deben  llegar  todos,  y  por 
cuyo  efecto  se  reconoce  en  los  autos  el  grave  menoscabo 
del  Real  interés^  ocasionado  en  el  ramo  de  carretas,  que 
no  han  pagado  el  impuesto  en  las  cuantiosas  sacas  de 
estos  de  la  Ciudad,  y  Puerto  de  Buenos  Aires,  y  por  lo 
que  toca  á  las  nuevas  proposiciones  hechas  por  el  apo- 
derado déla  Ciudad  de  Santa  Fé:  he  resuelto  asi  mismo 
se  pidan  informes,  á  los  cabildos  seculares  de  Santa  Fé 
y  Buenos  Aires,  al  Gobernador  de  Montevideo  y  la  Au- 
diencia de  lasCharcas  como  se  ejecuta  por  despachos  de 
la  fecha,  de  esta  á  la  cual  se  dá  noticia  de  lo  determinado 
en  este  asunto  encargándola  cuide  de  la  conservación  de 
la  referida  Ciudad  de  Santa  Fé,  y  que  vea  si  se  puede  su- 
jetará los  indios  comarcanos  por  medio  de  algún  tratado 
de  paz,  ó  por  otro  que  mas  convenga  y  pueda  facilitar  la 
seguridad  y  quietud  de  los  vecinos  y  habitadores  de  la 
misma  Ciudad. 

Por  tanto,  por  la  presente  mando  al  Presidente  y 
oidores  de  mi  Real  Audiencia  de  la  Ciudad  de  la  Plata 
en  la  Provincia  délas  Charcas,  gobernador  de  Buenos 
Alies,  oficiales  Reales  yá  todos  los  demás  tribunales, 
Ministros  y  personas  de  aquellas  Provincias,  que  no 
embarazen  ni  impidan  con  motivo  ni  pretesto  alguno  en 
el  entero  cumplimiento  de  esta  mi  real  deliberación,  sino 
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que  antes  bien  la  hagan  observar  puntualmente  hacien- 
do se  guarde,  observe  cumpla  y  ejecute  en  todo  lo  deter- 
minado por  el  espresado  auto  dado  por  la  referida  Au- 
diencia de  Charcas;  Y  esta  mi  cédula,  según  y  como 
viene  espresado,  que  tal  es  mi  volutitad.  Dado  en  el 
Pardo  á  1.*^  de  abril  de  1743:  Yo  el  Be í/— Por  m-dnáato: 
Miguel  de  Víllanueva. 


LITERATURA, 


EL    RAMAYANA.     • 
(poema    sánscrito  de  valmiki.) 


Onore  al  sommo  de'  Saggi,  al  peni- 
tente ¡lustre,  onore  á  Valmici,  ri- 
setto  d'ogni  scieuza. 

{Ramayana.}   luvocazione. 


En  medio  de  las  agitaciones  políticas  y  sociales  de 
nuestra  vida  americana,  en  medio  de  la  completa  indife- 
renciá  con  que  miramos  el  desarrollo  de  la  ciencia  y  de  la 
erudición  europea,  parecerá  estraño  tal  vez  que  nuestro 
espíritu  se  haya  detenido  por  el  espacio  de  algunos  me- 
s  s  consecutivos  en  el  estudio  de  un  libi'O  desconocido 
totalmente  para  la  América  latina,  que  basta  cierto  punto 
puede  decirse  también  que  es  nuevo  en  los  centros  lite- 
rarios de  la  Europa  civilizada. 
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No  es  nuestro  objeto  profundizar  la  naturaleza,  el  ca- 
rácter^ y  el  valor  de  la  obra  de  que  nos  vannos  á  ocupar. 
Apenas  se  puede  decir  que  escribimos  bajo  la  impresión 
que  ha  dejado  en  nuestra  mente  la  primer  lectura  del  poe- 
ma sánscrito  (1).  Después  de  lo  que  los  sabios  europeos 
han  escrito  sobre  él,  después  del  análisis  anatómico  que 
se  ha  hecho  por  ellos  da  cada  uno  de  sus  cantos,  seria  en 
nosotros  un  esfuerzo  vano  é  ineficaz  el  querer  tentar  la 
esposicion  minuciosa  y  difícil  de  una  obra  que  recien  po- 
co á  poco  se  vá  haciendo  conocer  del  mundo  erudito. 
Su  estudio  es  idéntico  al  que  los  pacientes  descubridores 
de  monumentos  antiguos  hacen  con  los  trozos  de  edificios 
hundidos  en  la  tierra,  que  al  aparecer,  apenas  dan  una 
idea  del  carácter  á  que  pertenecen,  del  tiempo  en  que  fue- 
ron levantados  y  de  la  edad  que  cuentan. 

El  Ramayana  es  uno  de  esos  monumentos.  Vasto 
en  proporciones,  es  imposible  de  dominarse  en  una  pri- 
mer lectura^  y  el  espíritu  mas  audaz  y  desarrollado  cae 
sorprendido  ante  su  estudio,  y  la  paciencia  se  pierde  en 
medio  de  los  horizontes  inconmensurables  y  meditativos 
de  sus  cantos.  Hijo  nuestro  espíritu  de  otras  ideas,  de 
otras  costumbres,  sin  familiaridad  ninguna  con  el  carác- 
ter de  la  obra,  la  memoria  se  rinde,  la  atención  se  ofusca, 
y  los  héroes  que  forjó  la  imajinacion  del  poeta  pasan  por 
nuestros  ojos  como  los  fantasmas  de  un  sueño  estrano, 
misterioso,  indescriptible. 

Tal  vez  mas  tarde  después  de  haber  hecho  un  núme- 
ro suficiente  de  lecturas  podamos  abordarlo  con  mas  con- 
fianza y  con  mas  valor.  Hoy  nos  limitaremos  á  posar  el 
pié  en  las  orillas  de  ese  piélago  de  bellezas,  y  á  marcar 
alguna  de  sus  relaciones  con  la  poesía  universal. 

Valmikij   el  mitológico   autor  del   Ramayana  es  el 

1.  Traducción  italiíina  por  Gasp.  Gorresio  y  traducción  francesa  de  Mr. 
Hinpolyte  Fauche. 
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místico  cantor  de  la  literatura   sánscrita,  'como  Homero 
es  el  de  la  literatura  griega.  / 

No  se  puede  señalar  fijamente  la  época  en  que  se  de- 
senvuelve la  acción  del  poema.  Tiempos  remotos  y  com- 
pletamente tradicionales  por  mas  que  las  alas  de  la  men- 
te traten  de  tender  su  vuelo  á  la  fuente  de  sus  oríjenes, 
es  difícil,  muy  difícil  establecer  las  épocas  de  la  acción, 
vivir  con  los  personajes,  tratarlos,  identificarse  con  ellos, 
como  nos  sucede  cuando  hacemos  la  lectura  de  la  Eneida 
y  de  los  poemas  de  su  género. 

Inminentemente  mitolójica  la  obra,  tenemos  por  ne- 
cesidad al  palparla  en  la  mente,  que  descubrir  en  ella  mas 
bien  que  la  simple  descripción  de  acontecimientos  y  esce- 
nas, un  fin  mucho  mayor,  mas  profundo,  la  intención  fi- 
losófica, la  filosofía  estraña  cuyo  aspecto  y  cuya  masa 
causa  pavor  y  arrastra  al  espíritu  á  una  alucinación  com- 
pleta haciéndole  vagar  en  un  mundo  de  ideas  que  le  es  en- 
teramente desconocido  é  incomprensible.  El  poema  va- 
ga desde  Dios  y  desde  lo  infinito  hasta  el  último  átomo 
animado  de  la  materia. 

El  asunto  del  poema  versa  sobre  la  guerra  tremenda 
y  estei'minadora  que  Rama,  descendiente  de  la  antiquí- 
sima estirpe  que  reinaba  en  Ayodhyá  (1)  llevó  á  los  bár- 
baros y  fieros  habitantes  de  la  costa  meridional  de  la  In- 
dia y  déla  isla  de  Taprobana  (Ceylan.) 

Rama,  con  un  numeroso  ejército  recojido  en  el  vasto 
corazón  de  la  India  antigua  y  entre  las  escabrosidades  de 
lo3  montes  Vindhyi  atraviesa  las  regiones  del  sud,  lle- 
vando la  guerra  á  lo  largo  de  las  costas  meridionales, 
acompañado  siempre  del  espíritu  del  triunfo  en  todos  los 
encuentros. 

Rama,  el  héroe  del  Ramayana  (Rama-Ramayana), 
como  Eneas  es  el  héroe  de  la  Eneida. 

1.     Ayodhyá.     La  Ouda  moderna 
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Valniikió  mas  bien  el  alaia  de  esa  curlizacion  anti- 
gua, es  el  creador  de  este  tipo  enérgico  y  misterioso. 
De  ese ^batallador  insigne,  de  ese  Atila  de  sus  tiempos. 

La  razas  bárbaras  contraías  cuales  Rama  llevaba  la 
guerra,  eran  distintas  en  origen,  en  civilización  y  en  culto 
ú  las  indianas-sánscritas,  pero  el  creador  del  Ramayana, 
semejante  al  divino  ciego  de  la  Odisea  que  pone  en  Troya, 
costumbres,  creencias  y  culto  parecidos  á  los  de  la  Gre- 
cia, pone  en  Ceylan,  el  mismo  carácter  de  vida  que  sus 
conquistadores,  y  las  mismas  costumbres  que  tenia  la 
India  Sánscrita. 

Los  Racsasi  habitantes  de  las  tierras  invadidas  por 
Rama  según  las  creencias  populares  de  la  India,  eran  es- 
píritus maléficos,  demonios  multiformes,  crueles,  terri- 
bles, que  turbaban  ios  actos  de  los  sacrificios  y  los  ritos 
del  culto  de  Brahama. 

Racsasi  en  sánscrito  es  la  última  espresion  del  odio 
con  que  los  parciales  de  Rama  calificaban  á  los  pueblos 
enemigos  de  sus  religiones  y  desús  mitos. 

Las  crónicas  de  la  isla  de  Ceylan,  y  una  sobre  todos 
llamada  i^a^aca¿¿  hablan  de  una  q,o\o\úsí  Indiano  Sáns- 
crita, que  á  mediados  del  siglo  sesto  antes  de  la  era 
cristiana,  salió  de  la  región  que  llaman  Calingaptua  y 
vino  á  establecerse  en  la  isla  de  Ceylan  fundando  en  ella 
un  nuevo  reino.  Los  nuevos  colonos  encontraron  aque- 
lla isla  poblada  de  demonios  en  la  cual  habían  hecho  su 
morada,  por  el  espacio  de  1845  añ  o  atrás. 

Estos  ei'an  los  naturales  de  las  naciones  invadidas: 
Los  Racsasi  del  Ramayana. 

El  objeto  principal  del  poema  es  la  guerra  terrible  y 
sangrienta  que  tuvo  lugar  entre  esas  dos  razas  enemigas^ 
contrarias  en  creencias  y  en  costumbres. 

El  jénio  simbólico  del  Oriente  representa  esa  guerra 
como  la  lucha  tenaz,  profunda,  é  incesante  de  dos  priu- 
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cipios  contrarios  que  son  el  principio  del  bien  y  el  prin- 
cipio del  mal. 

Todos  los  poemas  épicos  de  la  antigüedad  conservan 
en  el  asunto  el  mismo  fondo  que  el  Ramayana.  Asi  co- 
mo en  este  los  dominios  de  Rama  levantan  numerosas 
huestes  coiitra  los  Racsasi  sus  implacables  enemigos,  asi 
también  Homero  presenta  á  los  hijos  de  la  Grecia  em[)e- 
ñados  en  la  terrible  guerra  que  estos  llevaron  á  Troya, 
guerra  llevada  á  sangre  y  fuego,  animada  por  un  odio 
eterno  entre  ambos  contendentes;  odio  inextinguible,  sal- 
vaje que  para  aplacarlo  apenas  fueron  bastantes  las  ter- 
ribles matanzas  de  aquella  noche  de  luto  en  que  el  padre 
Eneas  al  través  de  las  llamas  y  de  los  horrores,  atrave- 
zaba  la  ciudad  convertida  en  una  hoguera  informe. 

El  odio  entre  la  estirpe  de  Rama  y  entre  los  habitan- 
tes de  Ceylan  es  el  odio  entre  Grieg(jsy  Tróvanos.  Es  el 
odio  entre  Roma  y  Cartago  pronosticado  |)or  Dios  en  su 
lecho  de  muei-te. 

((  Nunc,  olim,  quocunque  dabunt  se  tempere  vires 

«  Litora,  litoribus  contraria,  íhactibus  undas 

«   Imprecor,  arma   armis:  pugnent  ijjsique  nepotes.» 

Pero  uno  de  los  poemas  épicos  mas  célebres,  el  Pa- 
raíso Perdido,  es  en  el  que  encontramos  mas  semejanza 
con  el  Rainayaiía  con  respecto  al  asunto. 

El  Dios  de  los  cristianos  en  el  poema  deMiiton,es  la 
misma  entidad  que  Vishnu  en  el  Ramayana,  así  como 
Satanás  el  principio  dcd  mal  no  es  en  el  poema  de  Val- 
miki,  sino  la  odiada  estirpe  de  seres  maléficos  que  quie- 
ren intentar  la  ruina  de  las  augustas  creencias  religiosas 
de  los  hijos  de  la  antigua  ciudad  de  Ayodhya.  Véase  co- 
mo todas  las  obras  gigantescas  del  espíritu  humano  tie- 
nen entre  si  una  relación  estrecha  y  están  ligadas  por  una 
cadena  que  las  sujeta  á  todas  á  un  mismo  tronco. 
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La  antigüedad  del  poema,  es  decir  su  creación,  data 
del  siglo  VIII  poco  mas  ó  menos.  Creen  muchos  y  noso- 
tros lo  creemos  también,  que  con  motivo  de  los  sacudi- 
mientos y  ró'vol  ación  es  sociales  délas  épocas,  ha  sufrido 
alteraciones  que  eíi  pyrte  han  hecho  perder  sus  formas 
primitivas. 

Como  antes  lo  hemos  indicado,  el  Ramayana  de  la 
India  tiene  mucha  analogía  con  la  epopeya  Homérica  de 
la  Grecia:  la  inspiración  es  la  misma,  tiene  aquella  mis- 
ma espontaneidad,  aquella  frescura  ingenua,  aquel  amor 
á  las  tradiciones  patrias  que  tanto  caracteriza  á  la  poesía 
primitiva. 

La  poesía  de  Ramayana  es  la  poesía  del  infinito,  mas 
profunda,  mas  vasta,  ma^s  íntima  que  la  poesía  de  Home- 
1^0.  La  de  este  es  mas  brillante,  mas  animada,  mas  re- 
pentina, pero  menos  atrevida.  En  el  Ramayana  la  indivi- 
dualidad del  personaje  carece  de  relieves,  no  está  conclui- 
da y  aunque  sublime  y  gigiíiitesca  es  mas  vaga  y  miste- 
riosa. Homero  por  el  contrario  crea  el  tipo,  lo  educa  á 
su  acción,  y  lo  concluye  haciendo  de  él  un  ser  humano 
perfecto,  con  todas  sus  vii-tudes,  y  con  todas  sus  perfidias. 
Los  personajes  de  Homero  los  tratamos,  los  conocemos, 
por  que  seres  humanos  como  nosotros  podemos  estable- 
cer con"  ellos  comparaciones  que  nos  hacen  familiarizar- 
nos con  esos  tipos  etei-nos  de  sus  cantos. 

El  Ramayana  es  como  el  boceto  de  un  gran  cuadro, 
lleno  de  audacia  en  las  ideas,  y  de  intención  en  el  plan. 
El  genio  de  Homero  sin  tanta  osadía,  aunque  con  mucha 
en  sí,  es  el  cuadro  concluido  con  sus  suficientes  clai-o  os- 
curos y  sombras,  que  hacen  destacar  vivos  y  palpitantes 
á  los  héroes  de  sus  descripciones  del  fondo  en  que  están 
impresos. 

Virgilio  viene  descendiendo  la  escala  en  el  sentido  de 
HomerOj  y  menos  audaz  que  este  v  Valmiki,  sus  cuadros 

14 
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íiventajan  á  los  pi-iiriiíi'os  en  ('ji-inis  y  en  detalles  bellísi- 
mos, sin  carecer  de  la  g:i'aiideza  primitiva  que  aprovecha- 
da con  un  talento  esrpiisito  por  sn  es[)írita  eminentemen. 
te  lit'jrario,  aparece  concluida  ya  deltodo  intacta  y  se 
desliza  grandiosa  y  magníñca  al  son  que  elevan  las  cn.^r- 
das  armoniosas  de  su  cítara  de  oro. 

El  panteísmo  lateen  cada  una  de  las  fibras  de  la  poe- 
sía de  Valmiki.  , 

El  Ramayana  recorre  un  siglo  inmenso  de  ti-adicio- 
YieSj,  de  ideas,  de  mitos,  de  épocas,  de  espacio  y  de  acción). 
La  poesía  Homérica  se  agita  en  límites  mas  estreciios. 

En  cuanto  al  idioma  de  ambos  poemas,  en  el  Rama- 
yana de  Vcilmiki,.  el  idioma  es  mas  estable  y  mas  regular 
que  el  de  Homero.  Este  es  mas  simple,  mas  natural,  mas 
espontáneo.     Cosa  estraña! 

Parece  inconcebible  q  ue  Homero  con  su  idioma  fran- 
co y  virgen  por  llamarle  asi,  haya  dado  mas  colorido  y 
mas  relieves  á  sus  obras,  careciendo  de  la  audacia  de 
ideas  de  Valmiki,  y  que  este  con  un  idioma  mas  comple- 
to, mas  modificado  haya  obrado  en  sentido  contrarií)  al 
creador  de  la  Odisea. 

Mr.  Emile  Egger,  haciéndose  el  eco  de  Wolff  en  sus 
memorias  sobi'e  la  literatura  an ligua,  lanza  al  mundo  de 
la  ciencia  una  idea  atrevida,  nueva,  pero  que  creemos 
acertadísima  y  vigorosa  en  su  fondo. 

¿Quien  es  Homero,  dice?  creéis  vosotros  que  es  verda- 
dero, que  es  real  la  existencia  de  ese  gran  vate  que  reve- 
renciáis como  á  un  solo  hombre?     No. 

Homaro  no  ha  existido  nunca,  rii  sus  obras  son  el  fru- 
to de  una  sola  inteligencia.  Esos  cantos  de  sus  poemas 
coordinados  hoy, eran  ti'ozos  sueltos  de  poesías  populares 
que  la  civilización  antigua  retenía  de  época  en  época,  co- 
mo los  himnos  patrióticos  en  los  que  latían  los  hechos  he- 
roicos de  los  Griegos. .   Cantos  sueltos  y  todos  por  lo  ge- 
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ncM'ai,  versando  sobre  un  mismo  asunto,  recurrían  ios  lí- 
mites de  las  regiones  en  que  fueron  creados  y  cantados,  y 
nadie  señalaba  su  autor  porque  eran  hijos  huérfanos,  que 
encontraba  un  padre,  una  familia  en  cada  uno  de  los  hi- 
jos de  la  Grecia  que  los  entonaba. 

Idénticos  todos  en  el  fondo  del  asunto,  palpitando  en 
ellos  los  mismos  héroes,  se  comprende  que  fácil  fué 
coordinarlos  y  unirlos  en  un  solo  cuerpo  para  formar  mas 
tarde  esos  dos  grandes  monumentos  de  la  literatura  pri- 
mitiva, la  Iliada  y  la  Odisea. 

Quien  es  Homero,  pues?  Es  el  coordinador  de  esas 
tradiciones  grandiosas,  oes  la  raza  de  poetas,  que  formó 
pooo  á  poco  esos  himnos  sueltos  eternos  en  bellezas  como 
la  naturaleza? 

Y  el  Ramayana?  No  sucederá  lo  mismo  con  él? 
Valmiki  su  autor,  no  será  el  Homero  que  Mi*.  Kgger 
niega? 

Toca  á  las  cabezas  eruditas  y  pacientes  el  averiguar- 
lo. Sea  como  sea,  ello  es  que  los  dos  poemas  son  mo- 
numentos admirables  del  espí»-itu  humano,  conforme  ca- 
da uno  al  genio  de  dos  pueblos  diferentes:  el  uno  mas  ar- 
monioso, mas  pei'fecto  en  las  foi-mas  del  arte;  el  otro  mas 
vasto,  masgrande.  Uno  inspií-adoen  la  fuente  verdade- 
ra del  panteísmo,  el  otro  inspií'ado  enteramente  por  el 
genio  heroico  de  las  épocas  primitivas. 

Algunos  han  querido  encontrar  en  el  idioma  de  algu- 
nos de  los  poetas  de  la  edad  media,  la  vieja  lengua  de  los 
poemas  primitivos  y  á  la  vei'dad  que  cai-ece  de  acertada 
la  idea,  pues  en  el^o?  por  ra;v-  que  so  b'.sqne  no  se  en- 
cuéntrala robustez,  la  espresioii,  el  colorirlo  de  las  crea- 
ciones poéticas  de  la  literatura,  antigua,  ....  Esta  es 
una  planta  vigorosa  y  fuerte  que  se  alimenta  y  crece  por 
sí  propia,  el  otro  es  un  retofi )  débil  y  sin  fuerza  nacido 
en  el  tronco  de  un  árbol  seco. 
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Ya  hemos  establecido  que  Valmiki  al  establecer  en 
sn  Kamayana  la  lucha  entr-cí  dos  |)r¡ncipios  opuestos  en 
vida  social  y  en  todo,  liaqiierido  establecer  la  lucha  entre 
el  principio  del  bien  y  del  mal.  liemos  establecido  tam- 
bién que  Milton  ya  por  las  relaciones  históricas  de  la 
Biblia  con  el  Ramayana,  de!  Ej![)to  con  la  India:  ya  por 
ese  instinto  sutilísimo  que  une  á  los  genios  entre  sí, 
levanta  las  mismas  entidades  en  su  divino  poema.  Dios 
y  los  ángeles  de  las  alturas  arrojan á  Satanás  de  sus  do- 
minios y  se  empeñan  con  él  y  sus  ángeles  una  guerra 
tremenda.  Pian  vastísimo  y  audaz  ((ue  solo  el  genio 
sublime  de  aquel  poeta  pudo  elaborar  al  calor  del  fuego 
de  su  ardiente  inteligencia. 

Lo  mismo  ha  hecho  Valmiki.  En  el  Ramayana,  Rá- 
vanaes  rey  de  los  demonios,  Satanás,  y  Rama  el  hijo  de 
Vishnu,  Dios,  es  el  encargado  de  arrazar  la  estirpe  mal- 
dita de  aquellos  seres  maléficos. 

¿Como  se  esplica  esa  semejanza  entre  esos  dos  poe- 
mas? 

No  importa  nada  que  el  desarrollo  del  asunto  en 
ambos  siga  distinta  via  el  uno  del  otro.  No  importa  que 
los  personajes  estén  divididos  por  una  diferencia  com- 
pleta de  situaciones  y  de  roles.  No  importa  nada  eso. 
La  idea  primitiva  ha  sido  la  misma.  El  rayo  que  ha  ilu- 
minado la  mente  de  los  dos  poetas  ha  sido  también  el 
mismo,  y  sus  obras,  semejantes  á  dos  cristalinos  rios 
que  emanan  del  corazón  de  una  misma  cordillera,  y  que 
al  arrancar  de  la  fuente  madre  lo  hacen  con  las  mismas 
aguas  y  con  los  mismos  paisajes  á  sus  orillas,  han  ido 
separándose  poco  á  poco  y  difei'enciándose  entre  sí.  El 
uno  bañando  el  pié  de  fértiles  y  vei'dosas  praderas,  el 
otro  humedeciendo  los  ardientes  lechos  de  arenas  de 
oro  y  de  diamante. 

Cavilando  un  poco  sobre  la  formación  de  esas  crea- 
ciones inmensas  v  hermosas  del  espíritu  humano,  hemos 


J5L      RAMAYANA.  217 

detenido  la- atención  sobre  los  cantos  de  Ossian,  á  los 
cuales  con  muchísinna  razón  se  puede  aplicar  las  creen- 
cias de  Mr.  Egger  con  respecto  á  Homero,  á  no  ser  que 
la  sutileza  de  los  críticos  modernos  quiera  atribuir  á 
Macplierson  la  paternidad  de  esos  cantos^  y  deshacer 
esa  entidad  formada  por  él  y  llamada  Ossian  cuyos  can- 
tos dice  haber  traducido  y  coordinado. 

Estando  á  lo  primero,  (pues  no  nos  toca  averiguar  si 
Macpherson  es  su  verdadero  autor  ó  si  efectivamente 
son  como  él  dice  de  Ossian),  así  como  en  el  fondo  del 
asunto  encontramos  en  el  Ramayana  semejanza  con  el 
Paraíso  Perdido,  con  respecto  al  estilo,,  al  lengunje,  á  la 
incoherencia  de  los  acontecimientos  unos  con  otros,  hay 
similitud  estraordinaria  entie  el  /?amaya/?a  y  las  poe- 
sías de  Ossian. 

Sin  organización,  perfectos  ambos,  vagos,  poco 
.cuidado  su  estilo,  y  con  todo  lleiios  de  las  grandezas  pri- 
mitivas, ambos  tremendos,  espantosos  en  los  cataclismos 
que  en  ellos  se  desenvuelven,  tranquilos  y  dulces  des- 
j)ues,  en  la  calma  que  se  sucede  á  sus  tormentas. 

En  uno  y  en  otro  las  pasiones  se  hallan  bosquejadas 
con  toda  la  desnudez  primitiva^  sin  recelo  de  herir  el 
l)udor  del  lector,  desnudos  como  la  naturaleza,  sencillos 
como  grandes. 

Veamos  en  los  siguientes  ejemplos  una  curiosísima 
semejanza  del  carácter  de  la  comparación,  en  cuya  tra- 
ducción hemos  tratado  de  atenernos  en  lo  posible  al  texto 
original:  Ossian  traza  los  rasgos  de  uno  de  sus  héroes, 
(MI  boca  de  uno  de  sus  compañeros. 

«  Ruda  ei-a  el  alma  de  Oí*la,  pero  suave   . 
«  Como  el  rocío  para  mi,  del  alba, 
«  Con  otros  era  la  voraz  centella 
«  Y  para  mi  como  la  luz  plateada 
«  Del  rayo  de  la  luna * 
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Entiéndase  que  hablamos  del  carácter  de  las  com- 
paraciones del  vate  sánscrito  y  del  vate  Gaélico. 

Comparemos  el  trozo  que  dejamos  escrito  con  este 
que  pertenece  al  Ramayaiía.  En  él,  Valmiki  retrata  al 
héroe  de  su  epopeya:   Rama: 


«  Rama  en  saber  es  como  el  mar  profundo, 

«  En  firmeza  es  mas  aún  que  el  Hi malaya, 

«  Con  Vishnu  mismo  rivaliza  en  fuerza, 

«  Y  de  aspecto  es  amable  como  el  alba; 

«  En  su  ii*a  es  semejaíite  al  fuego  vivo 

«  Q\ie  abrasa  al  Universo,  que  lo  incendia! 

«  Á  Dios  igual  en  su  piedad  divina 

«  Y  en  paciencia  cual  la  naturaleza.» 

(Ramayana)  Discurso  de  Nárada,  Cap.  I. 

Ambos  liéroes  según  los  irozos  citados  y  estando 
al  fondo  de  los  versos,  no  solo  se  representan  por  medio 
de  una  igualdad  de  comparaciones  innegables,  sino  que 
parecen  el  mismo  pei'sonaje,  el  mismo  tipo.  Por  su- 
puesto que  siguiendo  el  desarrollo  del  uno  y  del  otro  á 
medida  que  adelanta  la  acción  de  cada  uno  délos  poe- 
mas, la  semejanza  se  desvirtúa  y  las  comparaciones  de 
igualdad  entre  unos  trozos  y  otros  no  se  pueden  hacer  á 
cada  instante.  Pero,  sin  embargo,  los  ejemplos  que  de- 
jamos citados  muestran  que  en  el  fondo  del  carácter  de 
la  poesía  de  Ossian  y  en  el  fondo  de  Ramayana  hay  una 
sustancia  casi  idéntica,  una  vena  que  reparte  la  misma 
sangre  en  esas  dos  grandes  creaciones  del  espíritu. 

El  Ramayana  es  una  de  esas  obras  gigantescas  que 
reconcentran  en  sus  profundos  pliegues  todas  las  mane- 
ras de  pensar.^  todas  las  proocupaciones,  todos  los  dog- 
mas, todas  las  fantasías  de  una  gran  raza  en  los  momen- 
tos en  que  se  forma  su  najioiicilida  1.     Es*j  es    lo  que  lo 
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hace  uno  de  esos  libros  imposibles  de  ser  descripto,  de 
que  todos  hablan,  y  que  pocos  leen,  y  que  contienen  sin 
ennbargo  esquisitos  misterios  de  dulzura  y  de  meditación 
escondidos  en  sus  profundidades  como  la  Biblia  y  como 
el  Dante. 

Como  poesía  inspirada  por  un  panteismo  absoluto 
personifica  á  Dios  en  toda  la  naturaleza,  y  á  toda  la  na- 
turaleza en  Dios.  De  ahí  su  valor  filosófico:  el  hombre 
es  un  fenómeno  transitorio;  una  forma  aparente  y  sin 
verdad  propia;  poro  la  humanidad  es  un  fenómeno  eterno, 
es  decir,  encarnado  en  sí  mismo^  dando  ser  y  vida  á  su 
propia  materia,  y  de  ahí  el  fatalismo.  Nadie  es  héroe 
si  Dios  no  le  anima;  y  Dios  no  anima  sino  á  sí  propio: 
todo  es  él,  porque  él  es  todo. 

Pero  como  Dios  no  ha  de  luchar  consigo  mismo,  y 
como  sin  luchar  no  hay  acción  niliay  drama,  el  panteis- 
mo al  caer  en  la  historia  tiene  que  crear  la  negación  de 
Dios  para  luchar  con  ellos:  crea  al  principio  del  mal  y 
con  el  principio  del  mal  crea  sus  adeptos:  los  hombres 
que  no  son  hombres,  y  que  destituidos  dol  genio  déla 
divinidad  universal  .von  nióir.-;traos,  demonios,  herejes: 
bestias  de  abominación  con  apariencias  humanas  dadas 
por  la  falacia  del  principio  del  mal.  He  ahí  su  acción  y 
su  sentido  histórico. 

Lo  que  es  admirable  en  el  Ramayana  es  la  opulen- 
cia de  los  detalles.  La  ternura  de  los  sentimientos  se 
desarrolla  con  uíi  encanto  es(.|uisito,  sus  frases,  sus  con- 
ceptos tan  nuevos  como  inesperados,  y  sus  cantos,  en- 
vuelven el  alma,  la  hacen  dormitar  en  el  éxtasis  del  pla- 
cer mental.  Oirás  veces, ñero  y  bái-baro  como  la  terrible 
venganza  que  el  fanatismo  atribuye  á  la  ira  de  Dios,  el 
estilo  y  las  ideas  se  encrespan  y  dejan  de  ser  palabra 
humana  para  ser  el  rugido  prepotente  del  cataclismo 
universal:  un  genio  sombrío,  aterrante,  incomprensible, 
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vago,  inforine,  monstruoso,  sacude  las  |3asiones;  y  las 
olas  de  una  poesía  inagotable  alzadas  pore!  soplo  de  las 
furias  sublimes  de  una  raza  entera,  abi'e  así  el  cráter  de 
su  vasto  corazón  á  un  torrente  de  lava  hablada  que  como 
el  fueíTode  la  maldición  va  á  estallar  en  la  faz  de  los  ene- 


micro 


Esto  es  lo  que  forma  la  originalidad  de  su  fisonomía. 

Las  creaciones  deMilton  luchan  en  ló  infinito  de  los 
espacios  etéreos;  y  aunque  se  trata  (ui  esa  lucha  de  los 
destinos  humanos,  el  hombre  es  ageno  á  la  acción,  no  es 
parteen  el  conflicto  que  decide  de  su  suerte:  el  Dante  es 
el  eco  del  mundo  de  las  expiaciones;  del  mundo  sacerdo- 
tal y  teocrático  que  juzga  la  vida,  que  premia  y  que  cas- 
tiga los  hechos  pasados:  Homero  es  el  cantor  de  los  se- 
midioses  que  preparaban  el  i-eino  de  la  democracia,  de 
la  prepotencia  y  de  la  libertad  individual.  El  Ramayana 
es  el  poema  de  la  Humanidad,  unida,  ligada,  maniatada 
á  Dios  mismo  por  las  leyes  de  su  desarrollo  sobre  la 
tierra:  indiferente  y  desapiadado  para  con  el  individuo: 
trasunto,  espejo,  encarnación  de  Dios  como  conjunto. 

El  Ramayana  es  una  de  esas  obras  complejas  que 
sobrecojen  al  principio  como  un  monstruo.  Pero  cuan- 
do la  mente  venciendo  el  asombro  hace  penetrar  su  luz 
en  el  mundo  en  donde  vive,  ese  monstruo  aparece  con  un 
prestigio  singular  la  belleza  de  sus  formas,  la  esquisita 
perfección  de  sus  miembros. 

Ni  podríamos,  ni  seria  empresa  para  nuestra  inex- 
periencia, emprender  una  traducción  de  obra  tan  vasta 
que  consta  de  un  número  tan  crecido  de  versos.  Pero, 
deseosos  de  llamar  la  atención  de  los  literatos  sobre  un 
libro,  que  preocupa  por  sus  bellezas  á  todos  los  sabios 
del  mundo  y  que  es  hoy  todavía  una  novedad  en  la  Euro- 
pa misma,  vamos  á  ensayar  la  traducción  de  algunos  de 
los  trozos  que  gozan  de  mas  fama  entre  los  críticos. 
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Decara th a  el  rey  de  Ayodhya,  padre  de  Rama,  ata- 
cado de  una  mortal  congoja  por  la  desaparición  de  su 
hijo,  y  bajo  el  peso  de  una  antigua  maldición  que  le  ha- 
bía arrojado  un  Santo  anacoreta,  amanece  muerto  en  su 
lecho.  F^l  dolor  de  toda  su  corle  es  estremo,  y  profun- 
damente tiernos  los  lamentos  de  su  familia.  Causalaya 
la  madre  de  Rama,  la  mas  querida  de  las  esposas  del  rey 
muerto,  entra  en  escena: 


«  Causalía  que  el  ánima  contempla 
«   Del  señor  de  la  tierra  trasladada 
«  A  los  celestes  sitios,  como  fuego 
«  Que  en  la  mitad  de  sa  esplendor  se  apaga, 
«  Cuando  rojo  Sol  que  en  el  ocaso  muere, 
«  Y  como  marque  su  altivez  aplaca, 
«  Combatida  de  horribles  sinsabores 
«  Besa  y  abraza  las  inertes  plantas 
«   De  su  anciano  consorte,  y  estas  voces 
«  De  lo  profundo  de  su  pecho  lanza: 

«  Oh!  cuan  virtuoso  fuiste  y  puro  de  alma 
«   ¡Oh  monarca  glorioso  que  te  apartas 
«  De  tu  vital  espíritu;  la  suerte 
«  Ya  no  mas  llorarás  que  cupo  á  Rama, 
«  El  acerbo  dolor  que  el  pensamiento 
«  Sufre  por  tu  hijo,  y  sus  horribles  ansias, 
«  Que  me  arde  el  corazón,  la  mente,  el  cuerpo, 
«  Es  quien  átí  la  vida  te  arrebata, 
«  Y  á  mi  la  muerte  su  favor  me  niega 
*  ¡¡Y  yo  puedo  sufrir  deshonra  tanta!! 

«  Bien  ese  sino  se  amoldó  á  tu  suerte, 
«  Real  sacerdote  de  tu  fé  sagrada 
«  Y  generoso  rey,  noble  en  tus  hechos, 
<  Noble  en  linaje,  en  corazón,  y  en  alma; 
«  Yo  solo  soy  la  vil^   la  impura^  débil, 
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<  En  el  sublime  amor,  que  indigna,  y  baja; 
«  Vivo  en  vez  de  morir,  y  me  presento 
«  Ante  el  aspecto  de  tu  frente  santa, 
«  Ah!  mil  veces,  oh  rey!  feliz  la  muerte 
«   Que  tú  sufristes  portan  justas  causas, 
€  Mi  vida  en  este  instante  es  solo  digna 
c  De  ser  aborrecida  y  despreciada 


Sigue  Causalya 

«   ¡Oh  monarca  justísimo  y  glorioso! 

<  Piadoso  con  la  horrible  desventura 

«   Protéjeme  ahora  á  mi,  caida  del  cielo 

<  A  un  Océano  inmenso  de  amarguras. 

«  ¿Do  se  ha  ido  Rama  el  del  robusto  brazo? 

i  ¿Donde  el   pió  Lacsmano? ¿Mar  de  espumas 

«  Fué  el  mar  de  mi  alegria,  que  el  sirocco 
«  Deshizo  en  medio  de  su  ardiente  furia? 

<  ¿Dónde  hay  dolor  que  se  compare  al  mió? 
«  ¿En  que  pecho  una  herida  mas  profunda, 

Y  si  nadie  ha  sufrido  como  sufro, 
«  ¿Quien  puede  calcular  mis  amarguras? 


•t 


Así  postrada  Caiisalía  gime, 
Mientras  Vasistha  el  sacerdote  sacro 


«   Su  afán  mitiga  con  su  acento  dulce, 

«  Como  el  volar  de  un  cisne  sobre  el  lago 


«  Feliz  oh  tú!  doncella  generosa, 

<  Fiel  á  tu  esposo  á  quien  tu  fé  acompaña 
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«  Ya  en  la  carrera  de  su  excelsa  gloria, 

«  Ya  en  lacari'era  de  su  pena  amarga. 

«  El  esposo  es  el  alma  de  la  esposa, 

<  Puerto  anchuroso  donde  encuentra  amparo, 

«  Los  dos  se  inspiran  en  la  luz  de  Vishnu, 

«  Y  es  mas  azul  su  amor  que  los  espacios! 

«  Calma  tus  penas,  Causalia,  y  deja 

«  Que  Ayodhya  llorando  sus  cuidados 

«  Es  una  noche  lóbrega  sin  luna, 

«  Es  una  pobre  nina  sin  su  amado. 

«  Corren  los  hombres  por  sus  calles  tristes 

«  Aflijidos,  sin  fé,  desesperados, 

«  Y  el  rujir  de  Ips  vientos  que  se  agitan 

«  Tumba  es  do  sí  ahoga  su  copioso  llanto 


«  Del  sol  privado  el  tenebroso  cielo 

«  Estiende  el  manto  de  la  noche  oscura, 

«  Y  á  la  ciudad  que  su  monarca  llora 

«  Niega  sus  rayos  la  velada  luna. 

Montevideo,  octubre  9  de  1869. 

Lucio  Vicente  López. 

(Coiitiuuará). 


DE  LA  POESÍA  Y  LA  ELOCUENCIA 
De  las  tribus  de  América 

Continuación.  (1) 

VIL 

El  indio  no  está  dotado  ni  de  mas 
ni  de  menos  facultades  que  el  hombre 
blanco;  idéntica  es  en  ambos  la  forma 
de  esas  facultades 

El  estudio  de  los  dialectos  del  hom- 
bre rojo  ilumina  mucho  en  las  inves- 
tigaciones sobre  su  condición  y  natu- 
raleza  

La  conciencia  humana  y  el  lenguage 
existen  en  todas  paires  indisoluble- 
mente unidos 

(Bancroft--Cí^p.  XXII.) 

Si  la  creación  de  un  mundo  aereo,  poblado  de  seres 
incorpóreos  solo  visibles  por  la  credulidad  á  los  ojos  de 
la  imaginación,  es,  en  nuestro  concepto,,  obra  esclusiva 
de  la  potencia  imaginaliva  de  la  raza  araucana,  lo  es 
también  aquella  parte  de  su  idioma  que  dá  colorido  y  su- 
ministra imágenes  á    la  espresion   de  las  ideas  y  de  los 

1.  Véasela  páj.  545  del  tomo  XIX. 
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afectos,  único  aspecto  bajo  el  cual  queremos   cousiderai* 
el  bello  idoma  chileno.  * 

Sabenaos  bien  que  las  lenguas  annericanas  forman, 
no  tanto  una  familia  geográfica  cuanto  de  foi-macion, 
puesto  que,  como  afirman  aquellos  que  las  han  estudiado 
están  constituidas  inorgánicamente,  es  decir,  por  agre- 
gación y  no  por  desarrollo  interno  de  sus  propios  ele- 
mentos radicales.  Mai'tius  entre  otros,  asienta  que  las 
lenguas  americanas  en  general,  y  por  consiguiente  las 
del  medio  dia  de  este  continente,  tienen  el  carácter  poli  - 
sintético  ó  de  lenguages  de  aglutinación,  y  que  las  pala- 
bras radicales  de  estos  idiomas,  frecuentemente  silábicas 
ódisilábicas,  se  combinan  para  espresar  un  sentido  mas 
ó  menos  complejo.  (1) 

Pero  aun  dado  por  bien  averiguado  el  hecho  de  esta 
homogeneidad  de  estructura  ó  de  formación  ¿estamos 
autorizados  para  asentar  que  todas  las  lenguas  america- 
nas son  ramas  de  un  mismo  tronco?  Ese  rasgo  fisonó- 
mico  que  las  distingue,  no  provendrá  t.ilvezde  que  todas 
ellas  fueron  sorprendidas  por  el  descubrimiento  del 
nuevo  mundo  en  estado  de  formación  y  desarrollo,  y  de 
que  la  lógica  procede  de  un  mismo  modo  donde  quiera 
que  guia  las  operaciones  intelectuales  de  los  seres  dota- 
dos de  razón?  «La  fuerza  creadora  ha  sido  pródiga  de 
las  cosas  indispensables»,  ha  dicho  unamuger  eminente, 
y  donde  qiSera  que  el  hombre  fué  puesto  para  completar 
con  su  presencia  la  armonía  del  universo,  allí  empleó 
sus  facultades  apropiadas  á  la  formación  de  los^  signos 
hablados  que  le  son  «indispensables»  para  vivir*  en  socie- 
dad. Un  profesor  moderno  ha  dicho  también  que  el 
hombre  habló  por  que    habia  nacido  con  aptitud  para  la 

1.    Dr.    Cari.  Fiiedv  Phil-  von   Martius— Glo.ssaria   linguarum   brasi- 
liensium. 
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palabra,  y  que  creó  las  lenguas  obligado  por  la  necesi- 
dad, (1)  como  acabamos  nosotros  de  darlo  á  presumir. 

Hay  una  opinión  respetable,  respecto  al  lenguage, 
según  la  cual  debe  reconocérsele  de  origen  divino  inme- 
diato y  como  trasmitido  directamente  por  Dios  al  hombre 
en  los  primeros  días  del  Paraiso.  Pero  ni  el  ilustrado 
profesor  citado,  ni  los  que  como  él  han  pensado  antes, 
deben  ser  tachados  de  poco  ortodojos,  puesto  que  tam- 
poco participaba  de  la  citada  opinión  respetable,  uno  de 
los  Padres  de  la  iglesia.  «Dios  no  ha  descendido,  dice 
San  Jerónimo  Niseno,  á  la  condición  de  maestro  de 
granaática  para  enseñar  á  sus  criaturas  el  nombre,  el 
adjetivo  y  el  verbo,  el  alfabeto  y  la  sintaxis.  Dios  creó 
las  cosas,  no  los  nombres,  y  por  gracia  especial  de  su 
bondad  para  con  el  hombre  concedióle  á  este  la  facultad 
de  dar  alas  cosas  denominaciones  espresivas  y  propias 
como  inherentes  á  la  especie  racional  que  ha  inventado 
todas  las  lenguas.»  (2) 

Esa  porción  de  la  humanidad  que  los  españoles 
descubrieron  entre  las  montañas  y  las  selvas  de  Arauco, 
habia  apropiado  la  palabra  á  la  espi-esion  de  sus  necesi- 
dades y  á  la  comunicación  de  sus  ideas  y  afectos,  for- 
mando un  lenguaje  propio  en  que  la  belleza  ruda  de  la 
naturaleza  física  y  la  sencillez  primitiva  del  hombre,  se 
aliando  una  manera  visible.  Y  este  idioma  están  per- 
fecto relativamente  á  la  cultura  genei^al  del  pueblo  que  le 
habla,  que  dio  á  sospechar  á  algunos  historiadores,  que 
bien  podia  ser  residuo  de  otro  pueblo  mas  adelantado  en 
civilización,  que  hubiese  decaído  por  efecto  deesas  re- 
voluciones físicas  ó  morales  á  que  está  espuesto  nuestro 

1.  Adolfo  Frank.     Lecciones  de  derecho   natural    y    de    gentes  pro* 
nunciadus  en  el  Colegio  de  Francia. 

2.  Cita  tomada  de  una  obra  de  Charles  Nodier  sobre  lingüística. 
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globo.  Pei'O  la  liistoria  conocida  no  ])ermite  sostener 
esta  suposición.  El  único  pueblo  estrano  que  haya  te- 
nido influencia  sabida  sobre  el  chileno,  es  el  peruano,  á 
mediados  del  siglo  XV  bajo  el  reinado  del  Inca  Yupan- 
qui.  Y  aun  asi,  esta  influencia  no  se  hace  notar  sino 
escasamente  sobre  la  lengua  á  pesar  de  la  superioridad 
de  civilización  délos  invasores  que  han  sido  compara- 
dos con  los  romanos  porque  como  estos  sabian  imponer 
sus  leyes  é  idioma  donde  quiera  que  establecían  su  pre- 
dominio. El  abate  Molina,  asegura  con  exactitud  que 
no  pasan  de  veinte  las  voces  peruanas  de  uso  común 
entre  los  chilenos.  (1) 

La  lengua  nacional  de  Chile,  llama  Chilí  clugu  ó 
mapu  dugun^  se  hablaba  sin  variedad  ni  diferencia  sus- 
tancial entre  las  latitudes  de  24°  y  45'%  es  decir  de  un 
estremo  á  otro  del  territorio  comprendido  entre  el  mar, 
la  cordillera  y  los  despoblados  de  Atacama.  Esta  uni- 
formidad prueba  que  era  una  lengua  originaria,  que  se 
habia  formado  y  desenvuelto  por  la,  acción  común  y  si- 
multánea de  la  nación-entera,  y  que  era  de  una  construc- 
ción bastante  consistente  para  resistir  las  vicisitudes  á 
que  están  espuestas  las  lenguas  que  la  escritura  no  ha 
fijado.'  Cuantos  han  hablado  con  competencia  de  la 
araucana,  la  elojian  por  la  exelencia  de  su  forma  grama- 
tical, por  su  laconismo  severo,  por  la  abundancia  de  sus 
interjecciones,  por  su  fecundidad  en  las  inflexiones  del 
verbo,  por  su  gran  có[)ia   de  adjetivos  tanto  primitivos 

1.  Se  observa  en  los  Calepiíios  ó  diccionarios  que  formáronlos  misio- 
neros, que  fueron  estos  quienes  introdujeron  vocablos  del  Perú  en  las  len- 
guas subalternas  de  América,  porque  con  el  hábito  de  usarlas  y  con  la  vida 
del  desieito,  segregadas  del  trato  culto,  babian  abastardeado  la  lengua  es- 
pO'ñola  y  hablaban  y  escribían  pét^imamente.  El  P.  Pebres,  asi  como  Mon- 
to ya  empleaban  pr.  eg,  la  palabra  garúa  en  vez  de  llovizna  que  osla  propia 
en  nuestra  lengua. 
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como  derivados^  y  por  sa  sonoridad  y  harmonía:  Y  en 
efecto,  quien  se  tome  el  trabajo  de  estudiar  esta  lengua, 
con  los  incomj3letos  elementos  de  que  puede  disponer, 
no  podrá  menos  de  convenir  en  que  no  hay  exageración 
en  las  cualidades  que  se  le  atribuyen.  Y  lo  primero  que 
ha  de  llamarle  la  atención  es  la  correlación  que  guarda 
la  lengua  araucana  con  el  carácter  moral  y  físico  de  los 
hombres  que  la  emplean— robustos,  reflexivos,  pacientes 
bravos  é  indómitos.  Así  es  que,  un  historiador  antiguo, 
notando  esta  harmonía  entre  el  hombre  chileno  y  los  sig- 
no^^ablados  de  las  ideas  que  concibe,  ha  podido  decir 
consuma  propiedad:  «su  idioma  es  cortado  al  talle  de 
su  genio  arrogante  y  de  valientes  espresiones.»  (1) 

El  sonido  de  algunas  palabras  araucanas  es  suma- 
mente eufónico,  y  también  suele  serlo  el  periodo  ó  la 
frase;  pero  esta  no  halaga  el  oido  con  dáctilos  ó  esdrúju- 
los de  que  carece^  porque  casi  todas  las  voces  llevan  el 
acento  en  las  últimas  ó  penúUimas  vocales  y  nunca  en  la 
ante-penúltima.  Esta  peculiaridad  imprime  á  la  elocu- 
ción de  aquellos  indígenas  ese  carácter  de  decisión  y  de 
fuerza  que  se  nota  en  las  oraciones  en  público  que  pro- 
nuiícian  en  sus  famosos  «pai'lameiitos»,  en  los  cuales 
lucen  la  abundancia  de  lenguaje  y  ki  elocuencia  que  le 
son  características.  Esta  prosodia  influye  también  en 
el.ritmo  de  la  frase  del  orador,  la  cual  tiene  una  dura- 
ción dada  y  una  entonación  que  va  creciendo  sucesiva- 
mente hasta  la  última  palabra  del  periodo  oratorio.   (2) 

1,  Miguel  de  Olivares. 

2.  El  siguiente  fragmento  de  una  arenga  pronunciada  por  un  cacique 
al  recibir  en  sus  tierras  i  un  misionero,  puede  dar  idea  mas  clara  de  estos 
periodos,  que  marcamos  con  nn  guión:,  Marimari  señor  Payé  ga — quine 
cúme  glam  ga  eluavin  gañi  Patiru  gaelauvin,  piquen  la  tvá — alleutulepe 
lamí  epu  pilum  may, — Marimari  Millaleuvu  ga:  —  denma  cam  ta    conclaymi 
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Pero  dejando  por  ahora  este  punto  de  la  capacidad 
oratoria  del  hombre  araucano,  trataremos  de  echar  una 
lij era  ojeada  sobre  su  idioma,  valiéndonos  al  efecto  de 
las  gramáticas  escritas  por  los  misioneros  y  de  algunos 
estudios  que  como  de  pasada  hicieron  sobre  esta  materia 
los  escritores  que  han  tratado  de  cosas  de  Chile.  Esas 
gramáticas,  aun  aquellas  recientemente  impresas  con  la 
pretensión  de  mejorarlas,  son  pesadas  y  confusas. 
Adolecen  del  grave  defecto  de  estar  basadas  sobre  la  ín- 
dole de  las  lenguas  griega  y  latina,  complicando  con  los 
aparatos  nebricmses  el  sencillo  mecanismo  de  esta  len- 
gua verdaderamente  primitiva  cuya  formación  está  suje- 
ta á  leyes  que  le  son  peculiares.  Esta  indicación  es  bas- 
tante para  que  se  comprenda  lo  penoso  del  empeño  que 
contraemos  y  las  dificultades  que  deben  tocarse  al  querer 
dar  cuenta  de  la  estructura  de  cualquier  lenguage  indí- 
gena de  América,  siempre  que  se  tomen  por  guia  aque- 
llos maestros,  aunque  se  toque  ligera  y  brevemente  la 
materia. 

Otra  dificultad,  tal  vez  mayor  que  la  que  queda  apun- 
tada, presentan  los  calepinos  y  los  artes  de  los  misio- 
neros antiguos  y  modernos,  para  quien  se  proponga  co- 
nocer al  pueblo  por  medio  del   estudio  del  idioma  que 

gaiü  mapa  oien  ta? — Deuma  cam  ta  mapupalayaymi  ta  tva? — Marimari  señor 
Payé  ga; — vochúmye  moaiñ, — itichin  cay  thov  tu  cheo  vemgelu  oin  tho  quio 
ta  tvá,  señor  Payé. 

Un  buen  consejo  te  he  de  dar  Padre:  aplica  bien  tus  oídos.  No  has 
entrado  ya  en  nuestra  tierra?  No  vienes  á  naturalizarte?  No  vienes  á  cui- 
darnos? Nos  has  de  mirar,  pues,  como  á  hijos  y  nosotros  te  miraremos 
como  á  padre . 

La  palabra  Millaleuvu  es  el  nombre  propio  que  el  padre  Jesuíta,  in- 
terlocutor en  este  diálogo,  se  dá  á  sí  mismo;  palabra  compuesta  de  estas  dos: 
milla,  oro,  y  leuvu,  rio,  es  decir,   Rio  de  Oro. 
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habla.  El  misionero  tenía  por  objeto  trasformar  al  indí- 
gena, mas  que  en  un  ser  social,  en  un  católico  sumiso  á 
la  iglesia,  é  inocularle  creencias  é  ideas  que  ni  en  ciernes 
siquiera  estaban  en  la  mente  de  aquel  infeliz.  Para  lle- 
nar tal  propósito  violentaron  y  torturaron  los  idiomas 
americanos  é  injertaron  en  el  tronco  de  estos  un  lengua- 
ge  teológico  y  metafísico  que  derrama  falsa  luz  sobre  la 
índole,  la  intelectualidad,  el  carácter  y  las  costumbres 
de  nuestras  razas  aborígenes.  Hemos  visto,  por  ejem- 
plo, que  los  araucanos  no  levantaban  el  espíritu  mas  allá 
de  las  nubes  y  que  en  ellas  daban  asilo  á  las  almas  de 
sus  héroes,  que  eran  según  ellos,  los  únicos  mortales 
dignos  de  la  vida  eterna.  Sin  embargo,  si  buscamos  en 
los  mencionados  calepinos  la  palabra,  «cielo»^  en  el  sen- 
tido de  sus  autores,  hallaremos  una  espresion  araucana 
que  se  da  por  equivalerite  de  la  castellana — haenu  mapu, 
que  en  rigor  no  es  mas  que  la  asociación  de  las  palabras 
«pais))  y  «arriba»,  quede  ninguna  manera  representaron 
jamás  la  idea  de  bienaventuranza  en  la  inteligencia  de 
aquellos  indígenas. 

De  igual  modo  procedieron  para  dar  nombre  al  De- 
monio, al  infernal  tentador  que  segiin  la  teología  católica 
es  el  corifeo  de  los  ángeles  rebeldes.  Los  araucanos 
atribuían  los  sucesos  adversos,  á  la  influencia  de  un 
ente  que  también  presidia  álos  meteoros  imponentes,  al 
trueno,  al  rayo,  á  los  temblores  de  tierra  y  á  la  erupción 
de  los  Volcanes,  al  cual  llamaban  Píiíari  ó  Pillan.  Este 
fué  e)  nombre  con  que  bautizaron  los  misioneros  á  aquel 
espíritu  de  las  tinieblas  que  bajo  la  forma  de  una  ser- 
piente fué  el  pi'imer  tentador  de  la  muger  y  el  causante 
de  la  culpa  original.  Así,  pues,  lejos  de  dar  los  indíge- 
iias  una  idea  clara  del  Demonio  de  los  cristianos,  los 
aferraron  mas  en  una  superstición  perjudicial  adoptando 
la  palabra  indíjena  que  la  encarnaba. 
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Contentábanse,  pues,  los  misioneros  con  el  hallazgo 
de  un  signo  puramente  material,  por  decirlo  asi,  para 
representar  nociones  que  nuestras  razas  no  habian  es- 
perimentado  la  necesidad  de  espresar,  porque  estuvieron 
siempre  fuera  de  sus  alcances. 

Seria  muy  interesante  el  estudio  que  se  hiciera  sobre 
estos  ingeniosos  procederes  de  los  gramáticos  catequis- 
tas, estudio  cuya  aridez  creemos  que  seria  bien  recom- 
pensada con  las  observaciones  filosóficas  á  que  pudiera 
dar  lugar  y  con  los  hechos  anecdóHcos  que  habian  de  en- 
contrarse en  el  camino  de  estas  investigaciones  indis- 
pensables para  completar  los  verdaderos  elementos  his- 
tóricos de  los  tiempos  de  la  colonia.  Cuando  los  jesuí- 
tas entraron  á  cultivar  la  viña  del  Señor  en  la  California, 
trataron  de  espücar  á  sus  nuevos  neófitos  qué  cosa  era 
la  resurrección  de  la  carne,  y  como  á  mas  de  ignorar  el 
idioma  de  un  país  en  que  por  primera  vez  ponian  el  pié, 
era  bastante  arduo  el  dogma  que  se  proponían  hacer 
comprender  á  aquellos  pobres  indígenas,  recurrieron  á 
un  arbitrio  que  el  lector  sabrá  cómo  ha  de  clasificar,  ad- 
virtiéndole que  le  tomamos  de  una  de  las  obras  mas  se- 
rias entre  cuantas  se  han  escrito  por  los  miembros  de  la 
compañía  de  Jesús  sobre  la  interesante  materia  de  las 
lenguas  americanas.  Aquellos  afamados  misioneros 
convocaron  á  los  californences  y  tomando  en  presencia 
de  ellos  un  puñado  de  moscas,  en  el  momento  en  que 
estas  revoloteaban  al  sol  vivas  y  alegres,  las  sumerjieron 
en  agua  y  las  ahogaron  hasta  dejarlas  como  muertas. 
Sacáronlas  en  seguida  al  aire  libre  y  colocándolas  sobre 
una  capa  d3  ceniza,  recobraron  estos  insectos  su  vitali- 
dad y  echaron  á  volar  tan  sueltos  como  antes  de  aquel 
baño.  Los  indígenas  que  presenciaron  el  hecho  se  lle- 
•  naron  de  admiración  y  la  manifestaron  pronunciando  re- 
petidas veces  esta  palabra:  ibimuheite^  la  cual  recojida  y 
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ortografiada  por  los  Padres,  sirvióles  en  adelante  para 
espresar  «la  resurrección»  en  las  pláticas  doctrinales 
(jLie  dirijian  á  los  sencillos  espectadores  de  aquel  expe- 
linnentode  física  divertida.  (1) 

VIII 

La  obra  mas  completa  que  se  conoce  sobre  los  rudi- 
mentos de  la  lengua  araucana,  es  la  que  publicó  por  pri- 
mera vez  en  Lima,  en  el  año  1765,  el  misionero  Andrés 
Febres.  (2)  Era  este  miembro  de  la  compañía  de  Jesús 
y  catalán  de  nacimiento^  circunstancia  esta  última  que 

1.  Origine^  formatione,  meccanismo,  ed  armonía  degV  idiomi  opera 
dellábatte  don  Lorenzo  Ervas  etc. — in  CecenaMDCCXXXY — pág.    176. 

El  testo  Italiano  dice  asi:  «E'  graziosa  rindustria,  que  nella  storia 
Spognuola  dalle  Californie  racontasi,  usata  per  trovare  in  una  lingua  di  Ca- 
lifornia la  parola  risuscitare Si  pensó  ad  una  industria  e  fu  quella 

di  prendere  delle  mosche,  affogarle  in  acua  á  vista  de  Californesi  e  sporle 
poi  al  solé  dopo  d'essere  state  rivoltate  in  cenere:  col  calore  solare  le  mos- 
che raicquistando  gli  spiriti  vitale  comparvero  resorgere,  ed  i  Californesi, 
che  le  credeano  morte,  dissero  aramirati  ihimuheite,  ibimiiheite.  I  Ge- 
suiti  scrissero  súbito  la  parola,  e  l'adoperarono  per  metterla  nel  Credo  é 
spiegare  la  risurrezione.* 

2.  Arte  de  la  lengua  general  del  Reino  de  Chile  con  un  diálogo  Chi- 
leno— hispano  muy  curioso:  á  que  se  añade  la  doctrina  cristiana,  esto  es, 
rezo,  catecismo,  coplas,  confesonario  y  pláticas;  lo  mas  en  lengua  chilena  y 
castellana:  y  por  fin  un  vocabulario  hispano-chileno  y  un  calepino  chileno- 
hispano  mas  copioso.  Compuesto  por  el  P.  Andrés  Febres,  Misionero  de  la 
compañía  de  Jesús.  Año  1764.  Dedícalo  á  Maria  SS.  Madre  de  la  luz 
increada,  abogada  especial  de  los  misioneros.  Lima  en  la  calle  de  laEn- 
cartiaciou.     Año  1765—1  v.  8.  ®  menor  de  682  páginas. 

Este  arte  se  reimprimió  en  Madrid  y  en  Santiago  de  Chile,  adicionado  y 
corregido,  en  1846. 
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le  facilitó  el  conocimieíiito  de  aquel  idioma  por  la  «simi- 
litud» que  le  encontr-ó  con  el  suyo  materno,  según  lo 
afirma  uno  de  los  examinadores  de  su  obra.  Por  con- 
fesion  del  mismo  Febres,  otros  varios  misioneros  se  ha- 
bían distinguido  antes  que  él  como  prácticos  en  esta 
lengua  indígena,  especialmente  el  P.  Francisco  Khuen, 
«lenguaraz  exelente.))  También  confiesa  que  se  valió 
para  componer  su  arte  y  calepino  de  los  trabajos  que 
encontró  desde  los  primeros  tiempos  de  la  predicación 
del  catolicismo  en  Chile  y  que  sucesivamente  hablan  ido 
mejorándose  hasta  el  año  1759  en  que  llegó  á  aquel 
país.   (1) 

Vamos  á  concentrar  en  pocos  renglones  el  conteni- 
do del  arte  del  P.  Febres  apartándonos  de  su  método  y 
con  el  único  objeto  de  mostr-ar  como  la  lengua  de  que 
tratamos  es  apta  para  el  lenguage  apasionado  y  figurativo 
propio  de  la  elocuencia  y  de  la  poesía.  Y  comenzando 
por  el  principio,  observaremos  que  el  alfabeto  araucano 
contiene  casi  tantos  caracteres  como  el  español,  Jo  que 
prueba  que  aquel  idioma  abunda  también  en  palabras 
tan  ufónicas,  espresivas,  y  enérgicas  cómo  las  que  noso- 
tros empleamos.  Tiene  á  mas  sonidos  propios,  modifi- 
cativos del  de  la  vocal  u  y  de  la^,  que  con  frecuencia  es 
gutural,  y  de  la  t  que  en  ciertos  casos  se  convierte  en 

1  El  P.  Febres  adquiriólos  primeros  couocimientos  de  estaleugua 
araucana  en  un  calepino  compuesto  por  el  P.  Diego  A  maya,  gran  misionero 
y  lenguaraz  insigne.  Sirvióse  también  del  vocabulario  del  P.  Valdivia, 
♦reimpreso  en  Sevilla»,  el  cual  según  su  sentir  es  inferior  al  publicado  por 
primera  vez  en  Lima  el  año  1606,  Coa  estos  auxilios,  con  los  que  le 
prestó  el  P.  Xavier  Zapata  «-que  le  ayudó  en  la  coordinación  de  las  pala- 
bras, quefué  el  mayor  trabajo»,  y  con  un  pequeño  calepino  que  consiguió 
en  Lima,  escrito  eu  Chile  á  principios  del  siglo  XVIII,  por  el  P.  Gaspar 
López,  arregló  su  arte  y  formólos  rocabularios  que  tenemos  i\  la  vista. 
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una  esj)ecie  de  th  que  se  pronuncia  acercando  al  paladar 
la  punta  de  la  lengua.  Esta  riqueza  y  variedad  de  los 
sonidos  elementales,  netos  y  bien  distintos,  hace  que 
este  idioma  se  distinga  entre  los  demás  subalternos  de 
la  familia  americana  y  que  Hervas^  (1)  por  ejemplo,  le 
compare  por  su  claridad  y  suavidad  con  el  quichua  que 
se  considera  como  uno  de  los  mas  perfectos  y  cultos.  Ya 
hemos  dicho  cual  es  el  carácter  peculiar  de  la  prosodia 
chilena  y  la  especialidad  que  le  asiste  en  boca  délos 
oradores.  Tienen  estos  libertad  para  acentuar  la  última 
vocal  cuando  las  palabras  que  la  llevan  acieitan  á  cerrar 
el  periodo  oratorio,  como  ya  también  lo  hemos  demos- 
trado con  ejemplos.  Pero  nos  parece  tan  característica 
esta  circunstahcia  en  los  usos  de  aquel  pueblo  que  nos 
atrevemos  á  poner  aquí  un  ejemplo  mas  tomado  de  la 
gramática  del  P.  Febres.  Las  palabras  mapa^  Llanca- 
huenu,  mita,  no  tienen  larga  la  vocal  final;  pero  la  hacen 
tal  al  término  de  los  miembros  de  las  siguientes  frases 
que  se  suponen  pronunciadas  en  un  pj^rlamento:  Deuma 
pppavin  gami,  mapü-^marímari  ca  Líancahuenú, — Dios 
pile,  peutaayucamitá,  etc.  (2)  . 

El  vocabulario  araucano  es  rico  en  denominaciones, 
y  no  hay  objeto  material,  meteoro  ó  fenómeno  de  la  na- 
turaleza que  no  tenga  una  espresion  propia  que  lo  déá 
conocer  y  distinga  aun  de  sus  mas  análogos  y  afines. 
Los  sustantivos  de  esta  lengua  son  generalmente  hechos 
de  una  sola  pieza  (si  esta  espresion  fuere  exacta)  y  pare- 
cen como  formados  por  un  movimiento  espontáneo  de  los 
órganos  de  la  voz  en  presencia  de  la  cosa  que  designan. 
En  esto  se  distingue  la  lengua  araucana  de  su  hermana 

1.  Obra  citada. 

2.  «Vine  áver  la  tierra  oh  Llaücaliueui,   si  Dios  es  servido   nos  vol- 
veremos á  ver  otra  vez.» 
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la  guaraní.  En  esta  última,  cada  nonribre  escomo  re- 
sultado de  un  acto  reflexivo,  y  se  forma  de  voces  repre- 
sentativas de  los  accidentes  ó  cualidades  de  la  cosa.  Si 
este  proceder  tiene  la  originalidad  de  dar  valor  adjetivo 
al  sustantivo  y  presta  al  nombi-e  la  atribución  de  descri- 
bir y  definir,  el  procede}'  de  la  lengua  araucana  se  acerca 
mas  al  de  las  lenguas  provectas  de  los  pueblos  civiliza- 
dos, en  las  cuales  se  ocultan  bajo  una  forma  especial 
los  componentes  pi'imiiivos  de  los  nombres  propios. 

Esto  no  quiere  decir  que  el  araucano  carezca  de  pa- 
labras compuestas,  pues  no  j)uede  negarse  que  á  este 
respecto  sigue  con  pocas  excepciones,  la  suerte  de  los 
idiomas  primitivos  y  relativamente  pobres.  Por  ejem- 
plo de  la  palabí'a  chod,  que  significa,  ((amarillo»,  se  for- 
man estas  otras  dos:  chod  huecura  que  corresponde  á 
«pintura  amarilla»,  y  chodcuram  á  «yema  de  huevo.» 

Este  idioma,  como  se  ha  observado  con  demasiada 
generalidad  de  los  demás  americanos,  escasea  en  voces 
que  espresen  ideas  abstractas  ó  entidades  metafísicas: 
Y  esta  pobreza  no  es  de  estrañar  en  el  lenguaje  de  una 
sociedad  que  se  halla  en- su  primer  grado  de  cultura  y 
que  por  cerca  de  cuatro  siglos  lia  sido  contenida  en  el 
desarrollo  normal  de  sus  elementos  propios,  mal  gasta- 
dos en  defensa  del  suelo  ne  que  la  providencia  la  habia 
establecido  como  familia  privilegiada  del  linaje  ameri- 
cano. No  por  esto  carecían  absolutamente  de  términos 
para  espresar  las  ideas  de  blancura^  de  bondad  etc. 

No  es  estraño  que  para  representar  con  un  signo  de 
lenguaje  á  «La  Divinidad»,  se  vieran  obligados  los  mi- 
sioneros á  recurrir  á  la  aglutinación  de  ciertas  palabras 
que  según  ellos  hacían  comprensible  al  indígena  aquella 
entidad  eminentemente  abstracta.  Lo  mismo  hicieron 
para  dar  signo  á  la  idea  de  ((Paternidad»  en  el  sentido 
sacerdotal,  adoptando  la  ridicula  palabra  Fatíragen,  cu- 
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ya  raiz  es  la  bastarda,  patirú  ó  patero^  que  emplearon 
aquellos  indígenas  estropeando  la  palaVjra  española, 
«Padre>.  (1) 

El  hombre  araucano  cuyo  carácter  hemos  delineado 
pasajeramente,  es  reflexivo,  imaginativo;  y  si  de  este 
rasgo  moral  se  dudara,  bastaria  para  hacerle  evidente  la 
existencia  en  su  idioma  de  una  serie  de  palabras  bellí- 
simas que  sirven  para  espresar  tt»dos  los  matices  deesas 
situaciones  serias  y  aprensivas  al  mismo  tiempo,  en  que 
suele  caer  el  espíritu.  Esas  palabras  tienen  como  raiz 
común  la  voz  duamu  «acordarse»,  «pensar»^  y  de  ella 
proceden  como  derivadas,  duamlem,  «estar  con  cuida- 
do»; epadualerUy  «estar  dudoso»;  duamtuyaun,  «andar 
pensando  maquinando».  A  esta  familia  de  palabras 
corresponden,  sobre  todo,  las  espresiones  duamtucmm- 
vía  gaüi  hueralcaetu^  que  corresponden  exactamente  al 
repostam  altamente  de  Virgilio,  como  significación  de 
aquello  que  está  profundamente  grabado  en  el  alma  ó 
en  lo  hondo  del  corazón. 

El  modo  de  ser  de  las  cosas  entra  en  cuenta  en  la 
pluralizacion  de  los  nombres  sustantivos.  El  plural  de 
los  seres  inanimados  no  se  forma  del  mismo  modo  que 
el  de  los  orgánicos  ó  dotados  de   vida,    y  con  respecto  á 

1.  El  abate  Molina  en  su  precioso  tratado  que  tituló:  «idea  de  la  len- 
gua Chilena»,  defiende  a  los  idiomas  americanos  sobre  la  falta  que  se  les 
atribuye  de  voces  que  representen  ideas  abstractas   y  dice   refutando  áeste 

respecto  é  Pavv «Levanta  el  grito  porque  en  estos  idiomas  no  sabe 

encontrar  algún  vocablo  capaz  de  significar  el  tiempo^  la  duración^  el  espa- 
cio^ la  materia^  \s.  forma,  ni  algún  ser  metafísico  ó  moral Si  el  se- 
ñor Paw  hubiese  entendido  el  Chileno,  habría  encontrado  en  él  todas  estas 
voceSy  exeptuando  quizá  aquella  que  significa  la  materia  en  sentido  universal 

Pero  no  ha  hecho  reflexión  este  erudito  filósofo,  que  en  su  nativo 

lenguaje  alemán  se  dice  maferie  y  form  cuyas  palabras  son  tomadas  del 
latino.» 


238  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

estos  mismos  varía  la  ley  gramatical.  La  palabra  lea 
sirve  comunmí^nte  para  el  plural  del  primer  caso  y /)í¿ 
para  el  segundo.  Ruca  ícít,  por  ejemplo,  quiere  decir 
tdos  casas>  pu  chao^  «los  Padres>.  (1)  Los  géneros 
masculino  y  femenino,  cuando  se  trata  de  aves,  se  de- 
notan con  términos  especiales,  haciendo  asi  diferencia 
entre  los  animales  que  no  se  apartan  del  suelo  y  los  que 
pueden  substraerse  á  la  mano  del  hombre  con  el  auxilio 
de  las  alas.  Alca  es  el  signo  del  masculino  y  Domo  del 
femenino;  y  así  dicen:  alca  achotí,  «el  gallo»;  domochaUy 
«la  gallina.»  Algunas  de  estas  particularidades  se  en- 
cuentran también  en  las  lenguas  de  origen  teutónico^  y 
no  causarían  estrañeza  al  inglés  conocedor  de  su  gra- 
mática que  llegara  á  leer  lo  que  acabamos  de  decir  sobre 
el  régimen  délos  plurales  araucanos. 

Las  palabras  con  que  se  designan  las  relaciones  de 
parentesco  en  la  familia  araucana^  varían  según  el  sexo 
de  las  personas  que  las  emplea.  La  muger,  cuyo  hijo 
es  fruto  de  sus  entrañas  alimentado  á  sus  pechos,  le  lla- 


1.  El  ejemplo  que  tiene  la  gramática  del  Padre  Febres  es  este:  cúmé 
que  pu  chao^  loa  Padres  buenos.  En  cada  pajina  de  este  libro  se  trasluce 
el  empeño  constante  que  pouian  los  Fatirús  de  la  compañía  en  imponerse 
como  hombres  superiores  y  extraordinarios,  eu  el  animo  de  los  indígenas, 
con  detrimento  de  toda  otra  autoridad,  especialmente  civil.  Bajo  el  cate- 
cismo mismo  que  les  enseñaban,  se  esconde  la  denigración  de  la  autoridad 
civil,  ejercida  por  los  funcionarios  españoles.  En  la  pág,  29  se  lee  esta 
frase  como  ejemplo  de  la  propiedad  que  tiene  el  verbo  araucano  de  con- 
vertirse ^n  2idi]%i\v o  ghuden  huirica^  «español  aborrecido».  Haciendo  con- 
tf  ;  !tí  con  esta  frase  se  halla  en  la  pág.  52  la  siguiente:  ayungey  em  Fariüi 
ii:a\  «qué  amable  es  este  padre!»  Todo  el  arte  y  todo  el  Calepino  del  P,  Fe- 
bres, miembro  de  la  sociedad  de  Jesús,  está  sembrado  de  esta  semilla  de  dis- 
cordia entre  los  dos  únicos  elementos  de  civilización  fronteriza  española — 
la  cruz  de  Valvérde  y  él  arcabuz  de  Pizarro.  I 
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ma  y  le  acaricia  con  una  espresion  especial  diferente  de 
la  empleada  con  el  mismo  fin  por  quien  solo  tuvo  parte  de 
varón  en  la  vida  de  aquella  criatura;  bien  que  esto  mismo 
se  observa  en  otras  lenguas  americanas.  El  padre  llama 
al  hijo,  üotüti  y  á  la  hija,  ñahae\  la  madre  coñi^  en  ge- 
neral y  para  distinguir  los  sexos  llama  al  varón,  coñí 
htienthuy éi  la  hembra  coñí  domo  ó  coñí  malghen.  (1) 

Las  relaciones  de  afinidad  se  hallan  sujetas  á  igua- 
les diferencias.  Los  entenados  (por  dar  algunas  mues- 
tras entre  muchas)  llaman  al  padrastro /)e/cí¿  chao,  y 
este  á  aquellos,  pelea  votan,  si  es  varón,  6  pelea  ñahae 
si  es  hembra.  La  madrastra  nombra  á  sus  entenados  de 
ambos  sexos,  indiferentemente  con  las  palabras,  coñín^ 
tan  y  ñeñe,  pelea  ^  coñí. 

Los  nombres  propios  de  las  personas  de  esta  raza, 
se  componen  de  uno  general  de  familia  ó  de  estirpe,  y  de 
un  calificativo  que  individualiza.  El  apellido,  que  así 
podrá  llamarse  á  la  parte  genérica  del  apelativo,  es  to- 
mado de  la  naturaleza,  de  manera  que  unos  individuos 
pertenecen  á  los  rios,  otros  á  las  montañas,  etc.  Esta 
designación  del  linage  la  espresan  con  la  voz,  ca^a,  y 
pueden  decir,  por  ejemplo:  «nosotros  somos  del  linage 
de  los  Rios»  mcArn /eííDW  caga  geín.  Tienen  los  hom- 
bres de  esta  raza  una  señalada  tendencia  á  recomendar 
y  ennoblecer  su  persona,  tomando  los  símbolos  de  su 
alcurnia  ólaraiz  de  sus  apellidos,  entre  aquellos  objetos 
que  mas  embellecen  la  creación^  como  el  mar,  el  oro,  el 
águila,  las  constelaciones  del  cielo:  y  por  esta  razón  se 
llaman  Vachalavqaen,  mas  grande;  Mílíaleava,  oro 
del  rio;  Caríñamca,  águila  negra  etc.  etc.     En  el  uso 

1.  Malghen — propiamente  significa  «doncella»^  pero  puede  aplicarse 
á  cualquier  rauger.  Hmnthu  es  el  individuo  del  sexo  masculino,  de  origen 
chileno.  Todo  hombre  estraugero  á  esta  raza  es  huinca^  como  denomina- 
ron siempre  al  español. 
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diario,  estos  nombres  se  sincopan;  pero  ostentan  todo  su 
énfasis,  infaliblemente,  cuando  se  emplean  en  los  parla- 
mentos, en  donde  las  reglas  de  la  elocuencia  araucana 
no  permiten  familiaiidades  de  ninguna  especie. 

El  relieve^  el  colorido  de  la  elocuencia  humana,  la 
fuente  de  la  espresion  figurada,  consiste  en  aquella  parte 
gramatical  de  todo  idioma  que  se  llama  el  adjetivo;  así 
como  el  movimiento,  la  acción,  lenta  ó  rápida  de  la  frase 
depende  del  verbo,  mientras  que  la  espresion  de  los 
arranques  efectivos  penetra  por  el  oido  con  mas  ó  menos 
elocuencia  según  la  naturaleza  ufónica  de  las  interjec- 
ciones. 

En  cuanto  al  verbo,  á  dar  crédito  á  las  gramáticas 
pálidas  que  tenemos  de  la  lengua  araucana,  están  per- 
fecto y  abundante  en  los  casos  de  su  conjugación,  que 
nada  tiene  que  envidiar  á  este  respecto  al  espresivo 
idioma  castellano.  La  familia  fecunda  de  los  gerundios, 
del  supino,  y  de  todos  los  demás  tiempos  de  los  autores 
deartes  pertenecientes  ala  escuela  del  fastidioso  Nebrija, 
se  hallan  en  dichas  gramáticas,  dejando  descubrir  por 
éntrela  enmarañada  maleza  de  sus  reglas  y  aparatos^  la 
sencillez  y  perfecta  estructura  de  los  verbos  araucanos. 
Todos  ellos  tienen  una  misma  terminación  para  la  pri- 
mera persona  del  indicativo,  (en /i)  y  esta  terminación 
que  no  varía  es  como  la  raiz  del  verbo  de  la  cual  se  forman 
por  medio  de  la  agregación  de  partículas,  los  modos, 
tiempos  y  personas.  Si  por  ejemplo,  á  los  tiempos  prin- 
cipales del  verbo  «dar»,  eltin,  eluvun^  eluan,  eluavun, 
elunyeavun^  se  interpone  tuje,  resultan  ios  cuatro  secun- 
darios elunyen,  elunyevun,  elunyean^  elunyeavun.  Lo 
rnii,mo  sucede  en  el  modo  subjuntivo,  (do  que  es  una  co- 
nexión admirabley) ^  según  la  espresion  testual  del  P. 
Pebres.  (1) 

1.     Art.  de  la  lengua  Chilena,  pág.  15  ed"  de  Lima. 
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El  imperativo,  como  es  de  suponerse  á  prióri  en  un 
pueblo  enérgico  de  carácter,  es^muy  espresivo  en  la 
lengua  del  araucano  y  tiene  diversos  grados  de  fuerza  y 
duración.  cVete  tú»  pueden  decirlo  de  dos  maneras— 
amuge  y  amu,  sincopando  para  mayor  laconismo  el  ge. 
En  el  imperativo,  dice  el  mismo  gramático  citado,  suelen 
posponer  c<2,  para  significar  mas  el  imperio,  y  también 
por  elegancia,  v.  g.  amuge  ca — <vete.>  (1) 

1.  Para  que  se  pueda  formar  idea  de  la  riqueza  de  esta  lengua,  colo- 
carnos en  seguida  una  lista  de  algunos  infinitivos  con  sus  significadoa  caste- 
llanos. 


Aden formar 

ádolen.  .  .  :  .  dar  priesa 

alin arder 

allepun  .  .  .      .alegrarse 

alvun herir 

araocan viajar 

apellen desear 

aron tener  sed 

aventun abominar 

Celen concebir 

cheguan pelear 

che t han.  -  .  .  arar 

cilchin brotar 

clorinen roncar 

cogiiin parir , 

común mirar 

coren vengar 

curaen avergonzarse 

cúden iluminar 

culman lamer 

Devun engrandecer. 

duamen  .  .  .  .pensar 
dugun  .  .  .       conversar 

Ecun callar 

elen       .   .      .crear 


eucun,  .    .   .   .gritar 

Femen hacer 

Gavulen  .   .   .  .observar 
gelen .    '     .      .engendrar 

gillacan comprar 

glamen aconsejar 

gojun olvidar 

gusan  .....  .delirar 

guitun nombrar 

gulcan.  ....    cancar 

gunen gobernar 

gnpelen.  .enseñar 

gupin refleccionar 

Ilcoin bruñir 

illamen despreciar 

illnguen  .   .   .  .fastidiar 
inágen.  .  .   .    imitar 
Jeuen  ....    avergonzarse 
jen,  jelen.   .  .llevar 
Lalcan  .    .   .   .matar 

loncon domnari 

lontum  .   .   .  .mencionar 

lovtun insidiar 

lulun retumbar 

Majen.   .   .   .  .negar 
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Los  adjetivos  de  la  lengua  chilena  tienen  por  fuente 
casi  todas  las  partes  d^  la  oración;  pero  generalnnente 
se  derivan  del  nombre  y  del  ver-bo  cuando  no  proceden 
de  sí  mismos  ó  tienen  forma  propia.  Estas  transforma- 
ciones están  sujetas  á  reglas  constantes.  Tuetu  «terres- 
tre!, se  deriva  de  tae  «tierra;  quimchi^  <sabio,»  de  qui- 
men  «saber»,  y  estos  adjetivos  positivos  se  convierten  en 
negativos,  agregándoles  la  partícula  no,  que  toma  dife- 
rentes lugares  en  la  palabra  á  que  se  agrega,  según  re- 
glas especiales  á  la  índole  de  este  idioma.  Tuenotu, 
significa  «cosa  no  terrestre»  y  quim  nochi,  <ignorante>. 
El  adjetivo,  compañero  íntimo  del  nombre  en  todos  idio- 
mas, se  le  anticipa  á  este  en  el  araucano,  aunque  esta  no 
sea  una  regla  sin  escepcion.  Cume  che,  hombre  bueno: 
carne,  bueno;  che,  hombre.  Las  voces  que  adjetivan  con 
las  calidades  del  oro  ó  de  la  plata,  se  colocan  indiferen- 
temente antes  ó  después  del  nombre  del  objeto  á  que  se 
aplican  según  las  exigencias  de  la  elegancia,  por  ejem- 
plo: cura  milla,  «piedra  de  oro, >  puede  decir.'se  también 


malón..  .  .   .  .saquear 

manen ser  felíji 

maquin envidiar 

mogen vivir 

mucian besar 

mucun sospechar 

Nalcan enamorarse 

noman.   .   .  .  .ensoberbecerse 

numuu oler 

uudolen .    ,   .  .mandar 
nuthacan  .  .  .  .narrar 

Panen sembrar 

peuman soñar 

pilelen persuadir 

pusan suspirar 

Ramtun juzgar 

raquin  .         .  .numerar 


rulpan disimular 

Telan esperar 

thalcan tronar 

thanman romper 

thavdugu».  .  .   .responder 

thegen centellar 

thepevcun.   .   ,   .maravillarse 

thetoiu deslumhrar 

thunan mipugnar 

thujun gozar 

Veipin conceder 

vutumen.   ...  parir 

vuretiien perdonar 

Ujen olvidarse 

upen olvidar 

umulum    .   .      .  nombrar,  etc 


etc. 
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milla  cura]  lonco  milla  ó  milla  lonco,  espresan  una 
misma  cosa  — icabeza  dorada»  ó  «cabellos  rubios  como 
el  oro». 

Las  manifestaciones  del  dolor  físico  varían  en  esta 
lengua  según  la  causa  de  que  procedan.  Al  dolor  acom- 
pañado de  escozor,  corresponde  la  interjección  alului. 
El  dolor  causado  por  un  frió  intenso  y  repentino,  se  es- 
presa con  la  palabra  athuthui.  La  alegría  y  el  gozo  la 
espresan  simplemente  con  la  repelicion  enfática  déla 
primera  vocal  «a>.  Para  animar  usan  con  enerjíade  la 
esclamacion— ca.^y  para  espresar  la  lástima  por  un  mal 
ageno  inmerecido  y  súbito,  emplean  indistintamente  los 
monosílabos  em  ó  yem.  Espresan  la  rabia  ó  el  enojo 
con  la  palabra  A¿¿y,  y  el  asco  ó  el  desprecio,  con  esta 
otra^  thutuy.  Para  espresar  un  dolor  muy  grande  jun- 
tan varias  interjecciones  y  dicen:  enem  voth!  ó  athuíthu 
emvothü     <Ay,  ay!  que  dolor!>   (1) 

Juan  María  Gutiérrez. 

(Continuará.) 

1.  Talvez  no  estará  demás  recordar  que  este  idioma  es  el  mismo  que 
hablan  los  habitantes  indígenas  de  las  pampas  argentinas,  los  cuales  no  son 
mas  que  araucanos,  atraídos  á  esta  parte  de  la  coitiillera  por  la  abundan- 
cia de  vacas  y  caballos  que  poco  después  de  ocupado  nuestro  país  por  los 
españoles,  cundieron  con  el  nombre  de  alzados  ó  cimarrones  en  esas  es- 
tensas llanuras.  De  que  la  lengua  pampa  y  la  de  arauco  es  una  misma  no 
cabe  duda.  Eramos  niños  cuando  nos  apercibimos  con  sorpresa  de  esta 
identidad,  encontrando  en  un  corto  elenco  de  palabras  chilenas  que  nos  vino 
ala  mano,  la  descifracion  de  algunos  nombres  topográficos  de  nuestra  pro- 
vincia, como  por  ejemplo  Mari  hiiincul,  sierra  mahuida^  arroyo  chapaleofú 
ó  chapaleuvu  etc.  eic.  Mas  tarde  hemos  advertido  también  ^ue  nuestro  len- 
guaje provincial  es  deudor  al  araucano  de  palabras  muy  espresivas  y  talvez 
necesarias  para  nombrar  ciertos  objetos,  especialmente  del  reino  animal 
Chancho,  laucha,  quillapi,  poncho,  guacho,  chapalear  etc.  etc.  son  voces 
completamente  de  ultra  cordillera;  y  la  última  merecerla  por  su  propiedad 
anoraatopeyica,  tomar  un  lugar  en  nuestro  idioma  culto. 
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1.     Véase  pág.  9G  del  tomo  XIX. 
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XXIl. 

La  atroz  i'elouia  cometida  con  el  ex-go  be  mador  Ca- 
llen era  la  última  prueba  que  podia  dar  Ibarra  de  la  per- 
versidad de  su  alma  y  di  la  iunobleza  de  su  carácter,  no 
dejándole  otra  alternativa  que  la  de  salvarse  ó  perderse 
con  el  tirano  á  cuya  amistad  habia  sacrificado  lo  que  un 
hombre  medianamente  honrado  y  decente  no  sacrifica 
jamás. 

Temeroso  de  la  consecuencia  de  su  villanía  y  vien- 
do que  una  gran  parte  del  país  se  pronunciaba  en  favor 
del  partido  unitario^  y  que  el  jeneral  Lavalle,  que  aun  se 
hallaba  en  Entre-Rios,  tenía  siempre  en  jaque  el  ejército 
de  Rosas,  se  resolvió  á  abandonar  su  inacción  y  levantar 

i-ada  del  dictador  Rosas— Ibarra  cobra  nuevos  brios — Derrota  de  Lava- 
lie  en  Quebracho -Herrado — El  ejército  de  Oribe  en  marcha  sobre  Tucii- 
nian — Acción  de  Monte  Grande — El  coronel  Cáceres,  compañero  de 
Rodríguez  cae  en  poder  de  Ibarra  que  lo  hace  degollar  después  de  mar- 
tiiizarlo — Los  presbíteros  Frias,  enviados  á  Rosas  por  Ibarra  son  fusi- 
lados por  el  camino — Fin  de  la  campaña  federal — Ocupación  pacífica 
de  lba,rra  y  situación  horrible  de  toda  la  provincia — Trájico  fin  de  los 
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dado degollar  por  Ibarra — Plagas  que  asolan  á  Santiago  —Sabedor  Ro- 
sas de  tanta  miseria  envía  á  Ibarra  25,000  pesos  para  que  los  reparta 
entre  los  proletarios — Inversión  que  dio  [barra  á  esta  limosna  del  Dicta- 
dor— Sintióse  enfermo,  escribe  á  Rosas  para  que  no  permita  que  los 
(■c^^^íar¿os  dispongan  de  su  gobierno  después  de  su  muerte — -Beatitud  de 
ll)arra — Su  confesor  consigue  que  se  reconcilie  con  su  esposa — Viene 
esta  en  efecto,  de  Tucuman  pero  es  para  sufrir  nuevos  ultrajes — Lle- 
ga por  fin  el  último  dia  de  tan  abominable  mandón  (1851)  yantes  de 
morir  hace  su  testamento,  eu  el  que  lega  el  gobierno  de  la  provincia 
al  llnatre  Rf.Hf'mru'hn'  ih  las- leijes  don  Juan  M.  llosas — Conclusión, 
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una  fuerte  división  en  la  provincia,  á  fin  de  cruzar  la 
marcha  de  las  tropas  que  los  gobiernos  de  Tucuman  y 
Salta  debian  nnandar  en  auxilio  de  Lavalle. 

Al  paso  que  aunnentaba  sus  tropas,  cosa  sumamen- 
te fácil  en  un  pais  pobre  y  abundante  de  hombres,  ponía 
en  juego  todos  los  medios  subterráneos  é  intriguillas  de 
baja  estirpe  que  le  sujeria  su  larga  esperiencia  de  la 
guerra  civil,  cohechando  y  haciendo  cohechar  por  medio 
de  sus  agentes  á  los  jefes  que  mandaban  las  fuerzas  auxi- 
liares del  Norte,  promoviendo  la  deserción  de  la  tropa  y 
suscitando  celos  y  desavenencias   entre  los  coaligados. 

Fruto  de  estos  manejos  é  intriguillas,  fué,  según  se 
dijo,  la  defección  del  coronel  Gutiérrez,  gefe  de  un  es- 
cuadrón de  tucumanos,  que  con  200  hombres  perfecta- 
mente armados  y  municionados^  se  pasó  á  Ibarra  en  su 
tránsito  para  Córdoba.  (1) 

La  defección  de  Gutiérrez  puso  en  los  mayores  con- 
flictos al  jeneral  La -Madrid,  jeneral  en  jefe  de  las  fuerzas 
de  Tucuman  en  auxilio  del  jeneral  Lavalle,  y  que,  de 
acuerdo  con  las  de  otras  provincias,  debía  obrar  contra 
el  tirano  Rosas. 

A  la  consiguiente  desmoralización  del  ejército  por 
esa  defección  escandalosa,  seguíase  naturalmente  el  pe- 
ligro de  que,  quedando  desguarnecido  Tucuman,  pudie- 
ra Ibarra,  de  acuerdo  con  Gutiérrez,  promover  una  reac- 
ción del  partido  rosista.  En  tal  conflicto,  La-Madrid, 
que  ya  pisaba  las  fronteras  de  la  provincia  de  Córdoba, 
tuvo  que^contramarchar  á  Tucuman^  á  fin  de  adoptar  al- 
gunas medidas  de  seguridad  y  ponerse  de  acuerdo  con  el 
gobierno  y  con  los  aliados  sobre  las  ulterioridades  de  la 

1.  Este  mismo  Gutiérrez  fué  mas  tarde  gobernador  de  Tucuman  y 
pertenece  al  número  de  I03  m'\ndoMP'S  irresponsables  que  cuenta  la  república 
argentina— ÍJ/  Autor. 
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campaña;  después  de  lo  cual  volvió  á  emprender  su  mar- 
cha sobre  Córdoba:  este  atraso  iuesperado,  esa  pérdida 
de  un  tiempo  precioso  ocasionó  las  mas\  fatales  conse- 
cuencias, puesto  que  privó  á  Lavalle  del  auxilio  oportu- 
no de  sus  aliados  del  Norte  y  dio  tiempo  á  que  lo  s  go- 
biernos del  litoral,  que  sostenían  la  causa  del  Dictador, 
se  armasen  y  acreciesen  sus  medios  de  resistencia. 

XXIII. 

Ibarra  que  acechaba  todos  los  movimientos  de  La- 
Madrid,  una  vez  que  lo  vio  lejos  de  Tucuman,  á  quien 
suponía  desguarnecido,  lanza  sobre  dicha  provincia  al 
tránsfuga  Gutiérrez,  con  una  columna  de  600  hombres 
escojidos.  No  contaba  sin  duda  con  la  decisión  del  pue- 
blo tucumano,  cuya  guardia  cívica,  al  mando  del  ínclito 
coronel  French,  rechazó  á  Gutiérrez  obligándolo  á  reple- 
garse sobre  Santiago. 

Desconcertado  por  el  fatal  éxito  de  esta  tentativa  y 
viendo  la  imposibilidad  de  Ihivar  la  guerra  fuera  de  la 
provincia,  se  contrajo  Ibarra  á  la  defensa  de  su  territorio, 
que  nadie  amenazaba,  levantando  para  ello  un  numeroso 
ejército,  y  movilizándolo  en  todas  direcciones,  con  in- 
menso perjuicio  del  pobre  vecindario,  al  que  obligaba  á 
sostenerlo  por  medio  de  dádivas  y  contribuciones  forzo- 
sas. 

Esta  vida  de  campamento  y  la  tiranía  de  los  jefes  im- 
puestos por  Ibarra,  relajó  completamente  la  disciplina  de 
las  tropas,  cuyo  descontento' aumentó  con  la  pobreza,  á 
términos  de  sublevarse,  matando  al  mismo  hermano  de 
Ibarra  que  las  capitaneaba. 

Esta  sublevación  fué  promovida,  según  se  sabe,  por 
los  oficiales  Rodríguez,  Herrera  y  Plaza,  que  mas  tarde 
fueron  víctimas  de  la  mas  horrible  venganza. 

Aterrorizado  Ibarra  por  esta  sublevación,  la  primera 


248  LA  RE3VISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

queociUTia  entre  sus  tropas,  abandonó  la  ciudad  y  huyó 
á  los  bosques  de  la  frontera  con  todos  sus  empleados, 
en  cuya  virtud,  reunido  el  pueblo,  nombró  gobernador 
provisorio  al  Comandante  Rodríguez^  jefe  del  movi- 
miento. 

Este,  que  se  veia  obligado  á  ponerse  al  frente  de  lo 
tropa  insurreccionada,  delegó  el  mando  en  un  señor  Un- 
zaga,  juez  de  primera  instancia,  el  cual,  lo  mismo  que 
un  señor  Libarona  que  redactó  el  acta  del  pronuncia- 
miento del  pueblo  de  Santiago,  pagaron  mas  tarde  con 
la  vida  su  adhesión  á  la  causa  de  los  principios  y  su 
abominación  al  tirano  Rosas. 

El  miedo  cerval  que  los  santiagueños  sentían  por 
Ibarra  Ó  alguna  otra  circunstancia  que  ignoramos,  pro- 
dujo una  reacción  en  el  ánimo  de  muchos  de  los  amotina- 
dos del  dia  anterior,  y  un  segundo  pronunciamiento  tuvo 
lugar  en  el  campamento,  en  el  cual  fué  proclamado  nue- 
vamente aquel  feroz  enemigo  de  la  humanidad.  Las  tro- 
pas se  dispersaron  en  el  mayor  desorden  al  grito  de  /  Vi- 
va el  jeneral  Ibarra!  y  Rodríguez  y  otros  oficiales  que 
participaban  de  sus  ideas  y  compromisos  tuvieron  que 
fugar  y  retirarse  á  Tucuman. 

Desocupada  la  ciudad  por  sus  enemigos,  se  dirijió 
á  ella  Ibarra,  haciendo  una  ostentación  ridicula  de  su 
poder  sobre  una  ciudad  desierta  y  abandonada. 

Una  de  sus  primeras  medidas  fué  apresar  á  cuantos 
suponía  comprometidos  en  el  motin  de  Rodriguez  y  muy 
principalmente  á  los  ciudadanos  Unzagay  Libarona,  que 
tuvieron  la  indiscreción  de  quedarse  en  Santiago  y  á  los 
cualeSj  por  una  rara  clemencia  envió  confinados  al 
Bracho. 

Varios  soldados  que  la  casualidad  hizo  caer  en  su 
poder  y  á  quienes  se  suponían  cómplices  en  el  motin, 
fueron  fusilados  y  fué  tunta  su  fortuna  y  tal  la  desgracia 
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de  sLis  enemigos  que  los  oficiales  Roldan  y  Herrera,  los 
mas  comprometidos  sc^gun  voz  general,  cayeron  en  su 
poder  antes  de  haber  podido  retirarse  de  la  provincia. 
Los  martirios  á  que  fueron  sometidos  estos  malhadados 
oficiales  fueron  inauditos,  y  baste  decir  que,  después  de 
retovados  en  cueros  frescor  y  espuestos  á  la  acción  del 
sol  por  varios  dias,  el  primero  fué  muerto  á  lanzadas,  y 
el  segundo  arrastrado  á  la  cincha  de  un  caballo^  y  enter- 
i'ado  medio  vivo,  cuando  su  cuerpo  era  ya  un  verdadero 

hato  de  huesos El  valor  que  desplegó  Herrera  en 

aquella  ocasión  suprema  dejó  pasmado  al  mismo  Ibarra 
pues,  no  solo  sufrió  sin  quejarse  sus  torturas,  sino  que, 
habiéndosele  ofrecido  la  vida  si  revelaba  á  sus  cómplices, 
se  sonrió  con  desprecio  y  prefirió  denodadamente  la 
muerte. 

XXIV. 


Entre  tanto  las  provincias  del  Norte,  siguiendo  el 
ejemplo  de  la  de  Tucuman  y  Salta,  se  pronunciaron  en 
favor  de  la  causa  de  la  libertad  y  de  los  principios,  de- 
clarándose en  abierta  oposición  al  Dictador  Rosas  y  sus 
seides. 

Con  tal  motivo  dirijieron  una  nota  colectiva  á  Ibarra 
en  la  cual,  después  de  anunciarle  el  pacto  que  dichas 
p  rovinciashatian  celebrado,  le  incitaban  á  separarse  del 
mando  de  la  provincia  para  cortar  asi  los  horrores  de  la 
guerra  entre  vecinos.  El  de  Gatamarca  llevó  mas  lejos 
su  pretensión,  pues  le  envió  un  emisario  con  plenos  po- 
deres para  negociar  el  pago  de  15,000  pesos  por  indem- 
nización de  los  perjuicios  que  en  épocas  anteriores  habia 
Ibarra  causado  á  su  provincia. 

La  respuesta  de  Ibarra  á  ambas  notificaciones  fué 
lacónica  y  bárbara,  y  propia  de  él. 
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A  los  gobernadores  de  la  liga  del  norte  les  acusó 
secamente  recibo  de  su  nota;  y  en  cuanto  al  enviado  de 
Gatamarca,  lo  mandó  prender,  y  después  de  hacerle 
aplicar  500  azotes,  le  ordenó  saliese  inmediatamente  del 
territorio  de  la  })rovincia,  so  pena  de  ser  degollado.  Al 
gobierno  que  lo  enviaba  le  dijo  en  respuesta,  que  «su 
ájente  habia  recibido  ya  5Ü0  á  cuenta  de  los  15,000,  y 
que  si  gustaba  recibir  el  resto,  que   viniese  á  Santiago.» 

Esta  grotesca  y  bárbara  manera  de  contestar  á  Go- 
biernos y  pueblos  vecinos  y  hermanos,  dice  mas  que 
cuantos  comentarios  pudiéramos  hacer  sobre  aquella 
época  y  aquellos  hombres. 

Las  fuerzas  combinadas  del  Norte  se  pusieron  en 
movimiento  sobre  Córdoba,  al  mando  del  gobernador  de 
Salta:  luego  que  Ibarra  tuvo  noticia  de  su  aproximación 
á  Santiago,  abandonó  la  ciudad,  según  su  táctica  favo- 
rita y  huyó  á  los  bosques,  para  hacer  de  allí  su  acos- 
tumbrada guerra  de  recursos. 

Sus  operaciones  militares  se  redujeron  por  esta  vez 
á  molestar  en  su  marcha  á  las  fuerzas  de  Sola,  á  quien 
quiso -sorprender,  haciendo  vestir  con  traje  de  indio  una 
gruesa  partida  al  mando  del  comandante  don  Juan  Qui- 
roga,  la  cual  fué  batida  y  acuchillada  por  otra  de  los 
aliados,  quedando  herido  y  prisionero  el  jefe  que  la  man- 
daba. Este  descalabro  redujo  á  la  mas  completa  nulidad 
ai jeneraíísimo  de  Santiago. 

Ocurría  todo  esto  á  ñnes  de  1849,  época  en  que  el 
jeneral  Lavalle  acababa  de  pisar  el  territorio  de  Buenos 
•Aires,  lanzándose  denodadamente  sobre  él  desde  Entre- 
Ríos.  El  tirano  Rosas,  juzgándose  perdido,  se  apresuró 
á  celebrar  un  tratado  de  paz  con  el   almirante  Mackeau,. 
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aliado  de  Lavalle.  Ese  tratado  infame,  era  la  salvación 
de  Rosas,  en  cuyas  manos  entregaba,  puede  decirse, 
maniatados  á  sus  enemigos. 

Comunicadas  sus  bases  al  jtneral  Lavalle,  á  quien 
el  negociador  fi^ances  afectaba  querer  salvar,  consiguién- 
dole un  indulto  que  el  honor  y  patriotismo  le  mandaban 
rechazar,  las  repudió  con  desden,  resolviendo  continuar 
la  guerra  por  su  sola  cuenta,  y  libertar  su  patria  ó  pere- 
cer en  la  demanda. 

Emprendió  entonces  su  retirada  al  frente  de  Buenos 
Aires,  donde  ya  se  encontraba,  dirijiéndose  á  Córdoba. 
En  el  camino  fué  alcanzado  por  el  jeneral  Oribe,  jefe  del 
ejército  de  Rosas,  y  derrotado,  á  pesar  de  sus  heroicos 
esfuerzos  en  los  fatales  campos  del  Quebracho. 

Aquel  odioso  tratado  y  este  triunfo  del  tirano  Rosas 
alentaron  á  Ibarra,  que  habia  caido  en  gran  abatimiento 
después  de  la  derrota  de  sus  indios.  No  osó  sin  embar- 
go, abrir  nueva  campaña  ni  oponerse  al  tránsito  de  las 
divisiones  de  Hacha  y  Madrid,  que  sucesivamente  cruza- 
ron su  territorio,  hasta  que  una  fuei'te  columna  del 
ejército  de  Buenos  Aires  vino  á  auxiliarlo.  Plegóse  en- 
tonces al  ejército  de  Oribe  y  siguió  con  él  la  campaña 
sobre  Tucuman.  Tuvo  lugar  entonces  la  acción  del 
Monte  Grande  en  la  que  cayeron  prisioneros  varios  ofi- 
ciales del  ejército  de  Lavalle,  y  entre  otros  un  tal  Cáceres 
compañero  de  Rodríguez  y  Herrera,  á  quien  después  de 
tenerlo  estaqueado  como  cuero  por  mas  de  12  horas,  al 
sol,  lomando  degollar,  haciendo  colocar  su  cabeza  en 
una  pica,  delante  de  su  campamento.  (1) 

1.  Casi  en  los  mismos  momentos  en  que  Cáceres  era  sacrificado,  caian 
en  poder  de  Ibarra  los  presbíteros  don  Manuel  y  don  Felipe  Frias,  restos 
para  él  odiosos  de  la  familia  á  quien  tanto  debía  y  á  quien  tenazmente  hubia 
perseguido.     No  queriendo  privar  á  Rosas  del  placer  de  sacrificar  esas  no- 
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Terminada  la  campana  federal,  con  las  continuas 
so/'pfesas  y  desastres  que  sufrieron  las  fuerzas  de  Lava- 
lie^  Madrid  y  Hacha,  y  con  la  infausta  muerte  del  prime- 
ro y  el  último,  quedó  Ibarraen  quieta  y  pacífica  posesión 
de  su  gobieriio,  entregándose,  á  falta  de  enemigos  á 
quienes  retobar,  estaqueai'  y  lancear,  á  las  cómodas 
ocupaciones  de  la  Iglesia,  emprendiendo  la  j*eparacion 
del  templo  matrizy  la  construcción  de  otro  nuevo. 

XXVI. 

Cualquiei'a  pensai-ia  que,  después  de  dos  años  de 
}»erfecta  quietud  y  de  consagración  á  las  tareas  pacíficas 
del  gobierno,  sin  enemigos  que  le  hostilizasen  y  en  buena 
y  perfecta  relación  con  el  clero  de  Santiago,  en  cuya 
sociedad  debia  necesariamente  recibir  lecciones  de  cari- 
dad y  mansedumbre,  la  ideas  de  Ibarra  deberían  también 
haber  sufrido  una  total  modificación;  pero  no  fué  asi.  Su 
carácter  vengativo  y  cruel  jamás  se  desmintió  ni  cedió 
un  ápice  de  sus  malos  instintos.  Hé  aquí  algunos  com- 
probantes. 

Por  mas  esfuerzos  que  hizo  la  familia  de  D.  J.  M. 
Libarona,  confinado  en  el  Bracho,  no  pudo  conseguir  su 
libertad;  y  al  cabo  de  tres  años  de  padecimientos,  murió 
demente,  acompañado  de  su  esposa  que  participó  con  él 
de  las  amarguras  y  privaciones  del  destierro. 

Su  compañero  Unzaga,  testigo  y  partícipe  de  aque-- 
lias  amarguras,  no  pudiendo  soportar  tanta  miseria,  pues 
vivia,  á  espensas  de  su  amigo  Libarona,  huyó  de  su  des- 
tierro y  se  dirigió  á  Santiago,  presentándose  en  el  acto 

bles  víctimas,  j(ue  no  teuiaa  otro  delito  que  haber  simpatizado  con  I;t 
causa  de  la  libertad,  los  mandó  presos  á  Buenos  Aires.  Rosas  se  apresuró 
ú  recibirlos,  linciéndolos  degollar  en  la  posta  de  Vergara,  frontera  de 
Santa  Fe. 
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al  jefe  de  policia,  á  quien  después  de  pintar  sus  dolores, 
pidió  encarecidamente  la  muerte  ó  la  libertad. 

Ibarra  que  ya  tenía  noticia  de  su  fuga,  lomando  ar- 
restar y  conducir  á  la  villa  de  Salabina,  en  cuya  plaza 
pública  fué  degollado,  á  pesar  de  las  lágrimas  y  ruegos 
de  su  anciana  madre. 

El  comandante  don  Domingo  Rodriguez,  el  único  de 
los  oficiales  promotores  del  motin  de  1840,  que  habia  lo- 
grado salvar,  agobiado  de  dolencias  y  de  miseria,  vino  á 
asilarse  en  la  provincia  de  Salta,  donde  gobernaba  Sa- 
i'avia,  hermano  político  de  Ibarra.  Sabedor  de  ello  este 
último,  pidió  su  arresto  y  remisión  á  Santiago,  y  habién- 
dolo conseguido  por  la  brutal  deferencia  de  S'J  pariente, 
fué  Rodriguez  alcanzado  en  su  marcha  por  una  partida  y 
fusilado  sin  consideración  á  su  edad  y  padecimientos. 
Asi  acreditó  Ibarra  su  beatitud  y  ese  espíritu  piadoso 
que  tuvo  el  cinismo  de  aparentar  hasta  el  último  instante 
de  su  vida. 

XXVII. 

Durante  los  años  46  y  47  la  piovincia  de  Santiago, 
teatro  de  tantas  luchas  y  desórdenes,  fué  presa  de  una 
epidemia  que  acabó  con  las  siembras  y  los  ganados,  de- 
jándose sentir  una  verdadera  hambruna. 

Rosas,  que  tanto  debia  á  su  amigo  Ibarra,  le  escri- 
bió enviácdole  30,000  pesos  producto  de  una  remesa  de 
ganado  que  debió  obsequiarle  para  alimentar  á  las  po- 
blaciones empobrecidas,  pero  que  se  mandó  vender  en 
pública  subasta.  En  vez  de  aplicar  esa  limosna  á  favor 
de  los  pobres  labradores  y  pastores,  la  destinó  en  su 
mayor  parte  á  la  construcción  de  un  templo,  y  según 
algunos,  á  aumentar  su  propio  peculio. 

En  1848,  sintiéndose  algo  enfermo  el  fanático  federal 
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íbarra,  que  sin  duda  creia  que  el  gobierno  de  la  provin- 
cia era  una  parte  integrante  de  su  patriníionio,  escribió  á 
Rosas  suplicándole  cuidase  de  su  provincia  después  de 
su  muerte,  y  evitase  el  que  los  salvajes  unitarios  se  po- 
sesionasen de  ella. 

Desde  aquel  dia  st.  entregó  todo  entero  á  la  iglesia  y 
á  los  frailes,  y  no  pasó  un  solo  dia  que  no  mandase  decir 
misas  por  el  futuro  descanso  de  su  alma,  de  esa  alma 
cuya  posesión  podria  haber  desdeñado  el  misnrio  Lu- 
cifer ! 

XXVÍII. 

Como  su  enfermedad  se  agravase,  el  confesor  le  in- 
dujo á  que  se  reconciliara  con  su  esposa,  siquiera  fuese 
á  última  hora,  haciéndola  venir  de  Tucuman,  donde  vivia 
hacia  muchos  años.  Consintió  en  ello  íbarra,  y  la  vir- 
tuosa esposa  repudiada  consintió  en  venir,  pero  fué 
para  sufrir  nuevos  vejámenes,  pues  la  tuvo  confinada  en 
un  rincón  de  su  casa  hasta  la  hora  de  su  muerte. 

Acercábase  esta,  junto  con  lacaida  del  tirano  Rosas, 
á  ((uie'n  el  jeneral  Urquiza  arrojó  el  guante  desde  Entre 
Ríos  en  los  primeros  meses  del  año  51. 

Sintiendo  próximo  su  fin,  hizo  íbarra  su  testamento, 
dando  al  mundo  el  fenomenal  ejemplo  de  un  gobernador 
electivo  que  hace  el  legado  de  su  autoridad^  disponiendo 
que  después  de  su  muerte  pase  el  gobierno  de  la  provin- 
cia á  manos  del  Ilustre  Restaurador  de  las  leyes,  don 
Juan  Manuel  Rosas! 

Por  fin,  el  dia  15  de  julio  de  aquel  año  acabó  sus 
Hins  aquel  monstruoso  usurpador^  cesando  su  gobierno 
vitalicio,  y  abriéndose  para  la  provincia  de  Santiago  una 
era  nueva  y  desconocida,  y  para  los  gobiernos  vecinos 
un  horizonte  de  paz  y  fraternidad  que  no  se  hubie  se  os- 
curecido sin  las  fatales  desuniones   que  mas  tarde  divi- 
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dieron  á  los  gabinetes  de  Buenos  Aires  y  el  Paraná. 

Al  gobierno  despótico  de  Ibarra  sucedieron  otros 
gobiernos  mas  ó  menos  ilustrados  y  regulares^  distin- 
guiéndose entre  ellos  el  de  don  Manuel  Taboada,  habien- 
do recibido  mas  tarde  esa  provincia  una  constitución  per- 
fectamente liberal. 

XXIX. 

Seis  meses  después  de  la  muerte  de  Ibarra  tuvo 
lugar  la  batalla  de  Caseros,  que  acabó  con  la  dictadura 
de  Rosas.  Al  mes  siguiente^  es  decir,  en  marzo  de  1852, 
la  Lejislatura  de  Santiago  del  Estero,  en  vindicación  de 
los  dereciios  del  pueblo  tan  bárbaramente  sacrificados 
por  Ibarra,  espidió  una  ley  que  declaraba  bienes  del  Es- 
tado todos  los  que  quedaron  por  muerte  de  aquel  tirano. 
El  tenor  de  esa  ley  es  el  siguiente,  que  reasume  en  pocas 
líneas  todas  las  usurpaciones  y  abusos  cometidos  por 
Ibarra. 


VIVA  LA  CONP^EDERACION  ARJENTINA 

Sala  de  Sesiones,  Santiago  del  Estero,  Marzo 
13  de  1862:  año  43  de  la  Libertad,  37  de 
la  Independencia  y  23  de  la  Confederación 
Arj  entina. 

La  H.  S.  de  Represen  ¿antes. 
Considerando: 

I."" — Que  el  finado  jeneral  don  Felipe  Ibarra  gobernó 
la  provincia  desde  el  mes  de  abril  de  1820,  hasta  el  15  de 
julio  de  1851. 

2.° — Que  en  todo  este  tiempo  ha  administrado  los 
caudales  de  la  provincia  arbitrariamente,  desatendiendo 
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SUS  deberes,  y  teniendo  siempre  en  peligro  la  provincia 
por  la  parte  del  Chaco,  por  no  haber  consei'vado  allí 
fuerzas  capaces  de  contener  la  audacia  de  los  bárbaros. 

S.""— Queá  mas  de  las  entradas  ordinarias  se  agrega 
la  estraordinaria  de  los  diezmos,  bastantes  sin  duda 
para  hacer  frente  á  los  gastos  de  la  provincia. 

4.''— Que  no  apai-eciendo  la  inversión  de  estos  cau- 
dales de  un  modo  evidente,  debe  inferirse  que  todos  se 
han  hecho  en  provecho  propio. 

5.°— Que  debiendo  haber  pasado  anualmente  una  ra- 
zón circunstanciada  de  gastos  para  que  le  hubiera  servi- 
do de  descargo,  no  lo  ha  hecho,  abusando  del  poder  que 
se  le  habia  conferido,  y  ha  muerto  del  mismo  modo,  de- 
jando la  provincia  en  mendicidad. 

6.°— Que,  cargado  por  esta  falta  sobre  sí  con  la  res- 
ponsabilidad, no  es  posible  que  la  provincia  quede  sin 
recursos  para  marchar,  mientras  que  los  herederos  ven- 
gan á  participar  un  caudal  que  de  ningún  modo  les  per- 
tenece; y  que  si  acaso  pudieran  alegar  derecho,  deberían 
sujetarse  por  la  ley  también  á  la  rendición  de  cuentas  y 
Nj)ago  del  alcance  que  hubiese  álos  fondos  públicos,  como 
lo  está  el  heredero  de  todo  aquel  que  administra  cuentas 
ajenas. 

7.° — Que  habiendo  quedado  por  muerte  de  dicho 
jeneral  Ibarra,  algunos  bienes  que  parecen  ser  de  su  pro- 
piedad particular^  es  rnuy  justo  adjudicarlos  á  fondos 
públicos,  para  con  ellos  dar  recursos  al  gobierno  para 
la  regularizacion  de  su  marcha. 

Con  vigor  y  fuerza  de  ley  sanciona  lo  siguiente: 

Art.  1.° — Todas  las  existencias  que  han  quedado 
por  fin  y  muerte  del  fínado  Ibarra,  se  declaran  de  pro- 
piedad pública. 

%° — Todos  los  muebles,  inmuebles  y  removientes, 
se  reducirán    á  dinero  efectivo  á  disposición  del  P.  E. 
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dándose  entrada  en  caja  como  corresponde,  previo  un 
formal  inventario  y  tasación  para  las  enajenaciones. 

3.°— La  casa  habitación  del  finado  jeneral  Ibarra,  se 
destina  para  casa  de  gobierno.  « 

4.°— La  casa  quinta  se  destina  para  casa  de  educa- 
ción pública. 

5.°-— Queda  al  arbitrio  del  P.  E.  poder  hacerlas  en 
pública  subasta,  ó  del  modo  que  pudiere  dar  mas  bene- 
ficio al  Estado. 

6.°— Queda  encargado  el  P.  E.  de  hacer  efectivas 
las  deudas  que  hubiere  á  favor  de  la  testamentaría,  y  de 
tomar  cuentas  á  todos  los  que  con  ella  hubiesen  tenido 
algún  contrato  sea  de  la  manera  que  fuere. 

7.° — El  P.  E.  dispondrá  de  estos  caudales  para  lle- 
nar las  necesidades  del  Estado,  lo  que  podrá  efectuar 
desde  el  momento  que  llegue  á  sus  manos  la  presente 
ley. 

8.°— El  P.  E.  hará  saber  la  presente  ley  á  todos  los 
que  se  crean  con  derecho  á  los  intereses  del  finado  jene- 
ral Ibarra. 

9.°— Comuniqúese  al  P.  E.  para  su  puntual  cumpli- 
miento— Pedro  José  de  Alcoría,  Presidente --Z>áma.so 
Palacio,  Diputado  Secretario. 

XXX. 

Como  se  vé,  la  elevación  de  Ibarra  al  gobierno  de 
Santiago  y  su  muerte  acaecida  en  1851,  marcan  el  prin- 
cipio y  el  fin  de  la  dictadura  de  Rosas,  abarcando  un 
período  de  30  años;  por  manera  que,  el  que  con  mejores 
datos,  mayor  tiempo  y  mas  alto  propósito  que  nosotros, 
pueda  ocuparse  de  biografiarle,  escribirá  sin  pretenderlo 
ia  sangrienta  historia  de  la  guerra  civil  arjentina. 

Gobernador  provisorio  en  1820,  se  erijió  en  vitalicio 
por  medio  de  un  golpe  de  Estado  en  1835,  época  en  que 
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eljeneral  Rosas  se  hacia  dar  por  la  lejislatura  de  Buenos 
Aires  la  suma  de  los  poderes  públicos. 

Tan  feroz  ó  mas  que  el  mismo  Rosas,  persiguió  á 
sus  enemigos  con  encarnizamiento  salvaje,  sin  que  el 
tiempo  ni  la  distancia,  ni  la  paz  de  que  le  dejaron  dis- 
frutar en  mas  de  una  ocasión,  bastasen  á  calmar  sus 
enojos  ni  á  moderar  sus  odios. 

Mas  descarado  aun  que  el  mismo  Rosas^  y  teniendo 
que  haberlas  con  un  pueblo  manso  por  carácter  y  com- 
parativamente atrasado,  abusó  de  su  autoridad  de  una 
manera  inaudita,  hasta  hacerse  el  arbitro  de  la  vida  y 
honor  de  sus  gobernados,  sin  mas  forma  de  juicio  ni  otra 
ley  que  su  capricho;  pues  si  bien  Rosas  fué  un  tirano 
sangriento  que  dejó  muy  atrás  en  sus  crueldades  á  los 
doce  tiranos  de  Siracusa,  sus  crímenes  se  hallan  á  la 
altura  de  la  situación  y  de  los  sucesos  que  le  rodearon, 
teniendo  que  vencer  grandes  resistencias  y  que  dominar 
á  un  pueblo  altivo  y  belicoso.  Por  lo  demás,  él  no  fué 
solo;  tuvo  por  cómplice  á  una  gran'  parte  de  la  nación, 
mientras  que  Ibarra  gobernó  solo  y  esclusivamente  por 
espacio  de  30  años. 

Entre  los  innumerables  actos  de  despotismo  y  rude- 
za que  señalaron  su  gobierno,  referiremos  dos  que  se 
hallan  consignados  en  las  crónicas  de  aquel  tiempo,  y 
que  bastan  y  sobran  para  caracterizarle,  dando  la  medida 
de  su  absolutismo. 

Sucedió  que  el  desborde  inesperado  de  uno  de  los 
rios  de  la  provincia  produjo  la  inundación  de  muchas  le- 
guas de  campo,  arrasando  sementeras  y  reduciendo  ala 
miseria  á  infinidad  de  familias.  El  mal,  que  por  un  mo- 
mento se  creia  transitorio,  se  hizo  permanente,  por  cuan- 
to se  vio  que  el  rio,  habiendo  cambiado  de  cauce,  inun- 
daba constantemente  los  camposy  los  inutilizaba  para  el 
cultivo. 
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Los  propietarios  de  estos  terrenos  tratando  de  inves- 
tigar la  cansa  de  semejante  catástrofe,  encontraron  que 
todo  el  mal  era  producido  por  una  cierta  caniidad  de 
troncos  de  árbol  que^  interceptando  el  paso  natural  de 
las  aguas,  habia  acabado  por  desviar  su  rumbo,  forman- 
do un  nuevo  cauce. 

En  cualquier  otro  país  en  donde  no  imperase  la  vo- 
luntad despótica  de  un  tirano  como  Ibarra,  los  vecinos 
perjudicados  por  el  desvio  accidental  de  las  aguasde  ese 
lio  habrían  podido  remediar  el  daño,  tomando  de  su 
cuenta  las  reparaciones  necesarias  y  obrando  libremen- 
te en  defensa  de  sus  derechos  adquiridos:  pero,  qué  san- 
tiagueño  se  habria  atrevido  á  mover  una  sola  piedra  sin 
el  consentimiento  de  Ibarra? 

Dirijiéronse  pues  á  él  los  vecinos  á  quienes  el  desvío 
de  las  aguas  del  rio  estaba  perjudicando,  y  le  pidieron 
permiso  para  hacer  de  su  cuenta  las  debidas  reparaciones 
á  fin  de  volverlas  á  su  antiguo  cauce.  Ibarra,  después 
deoirles,  les  dijo  secamente  que  se  retirasen,  y  que  no 
convenia  semejante  operación.  Con  lo  que  acabó  toda 
demanda,  perdiéndose  para  siempre  los  terrenos  inun- 
dados que  son  hoy  un  vasto  medanal. 

En  otra  ocasión,  un  cura  de  la  frontera  se  le  quejó 
amargamente  de  lo  despoblado  que  iba  quedando  su  feli- 
gresía, á  causada  la  grande  emigración  de  los  vecinos^ 
ocasionada  por  la  inseguridad  y  por  el  temor  que  causa- 
ban á  las  familias  las  frecuentes  incursiones  de  los  indios 
bárbaros. 

Ibarra  contestó  al  cura  diciéndole:  cCuando  tengo 
enemigos  que  me  acechan,  yo  no  duermo— ¿por  qué  no 
hacen  lo  mismo  esos  vecinos?  En  cuanto  á  la  inmi- 
gración, yo  la  contendré,  y  vayase  vd.  seguro  de  ello. 

En  efecto;  á  los  pocos  dias  espidió  un  decreto,  seña- 
lando la  pena  de  muerte  para  el  vecino  de  dicho  curato 
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que  emigrase  sin  permiso  especial  dado  por  él.  Se  con- 
cibe fácilmente  que^  muerte  por  muerte,  los  pobres  ha- 
bitantes de  la  frontera  prefirieron  morir  peleando  con  los 
indios— con  lo  que  acabó  la  emigración. 

Tal  fué  Ibarra,  y  tales  fueron  sus  principios  y  me- 
dios de  gobierno. 

Al  recorrer  su  vida  no  hemos  tenido  otro  objeto  que 
aglomerar  antecedentes  y  reunir  datos  para  el  futuro  his- 
toriador de  la  guerra  civil  argentina;  historia  fecundísi- 
ma, que  ha  de  ofrecer  mas  de  una  lección  provechosa  á 
los  demás  pueblos  y  gobiernos  de  América. 

Juan  R.  Muñoz. 


»f»- 


ANGELA   CARRANZA. 


(anales  de  la  inquisición  de  lima) 


El  nombre  de  esta  mujer  ha  llegado  hasta  la  geiie- 
j'acioij  actual  dando  pábulo  á  multitud  de  consejas  fabu- 
losas que  las  madres  asustan  con  él  á  sus  pequeñuelos. 
Sabíamos  que  fué  una  de  las  víctimas  del  Santo  Oficio, 
pero  el  drama  de  su  vida  nos  era  casi  desconocido,  hasta 
queen  nuestra  manía  de  andará  caza  de  crónicas  encon- 
tramos algunos  curiosos  datos  sobre  la  Carranza,  los 
que  hemos  podido  completar  en  Chile  merced  á  la  fran- 
ca oficiosidad  del  hábil  bibliófilo  argentino  don  Gregorio 
Beeche,  que  nos  franqueó  todos  los  documentos  queen 
su  curioso  archivo  ex-sten  relativos  á  la  Inquisición  en 
América. 

Angela  Carranza  ei-a  en  nuestro  concepto,  una  mujer 
de  imaginación,  cuyo  talento  se  estravió  por  la  lectura  de 
obras  teológicas  que  no  alcanzaba  á  comprender.  Al 
ocuparnos  de  ella  hemos  irnido  á  la  vista  entre  otros  pa- 
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peles  inéditos,  la  relación  del   Auto  de  Fé  de  1694,  que 
publicó  en  la  imprenta  real  de  Linna  el  doctor  don  José 
del  Hoyo,  Secretario  del  Secreto  y  Promotor  Fiscal  del 
'  Santo  Oficio. 

ElTiibunal  déla  Inquisición  de  Lima  estendia  su 
jurisdicción  al  territorio  de  Chile,  vireinato  de  Buenos 
Aires  y  parte  del  de  Santa  Fé  ó  Bogotá,  y  aunque  ejercia 
tan  ilimitado  poder  que  le  era  dable,  según  facultad  que 
otorgaron  los  papas  Inocencio  IV,  Clemente  III  y  Ale- 
jandro IV,  compeler  con  censura  á  los  principes  á  respe- 
tar sus  decisiones,  no  poroso  dejaba  de  sujetarse  en  lo 
ostensible,  á  fórmulas  y  prácticas  jurídicas.  Así,  en  los 
procesos  se  encuentran  la  sumaria,  la  compurgación  ca- 
nónica, la  declaración  indagatoria,  el  plenario,  lasposi- 
siones,  la  publicación  de  testigos,  la  tacha,  el  careo,  la 
calificación  ó  censura  que  un  teólogo  fiscal  daba  sobre 
los  puntos  de  la  acusación  y  aun  era  permitido  el  recurso 
de  fueiza  al  rey.  Pero  para  hacer  este  sistema  judicial 
bárbaro  y  defectuoso,  basta  con  el  secreto  empleado  en 
la  sustaticiacioü  de  los  juicios,  y  con  el  tormento  que  se 
aplicaba  cuando  el  i-eo  permanecía  inconfeso  después  de 
tres  moniciones.  (1)  Por  otra  parte  la  defensa  era  casi 
ilusoria  y  de  pura  fórmula,  como  tendremos  ocasión  de 
probarlo  cuando  exíiminemos  en  estos  anales  el  proceso 
de  Francisco  Moyen,  que  existe  original  en  la  biblioteca 
de  Lima. 

La  humanidad  se  estremece  aun  de  horror  al  recor- 
rer las  pajinas  de  la  historia  de  ese  tribunal  sangriento^ 
creado  por  el  fanatismo  para  estermiuio  de  {limpia  pra- 
vedad^ Y  que  juzgaba  divino  su  origen,  calumniando  esa 
religión  deamor  que  se  llami  cristianismo,  y  minando 
por  su  base  la  idea  redentora  que  el  H  )mb¡-e-Dios  hizo 
jerminar  con  su   sangre  en    el  Góigota.     El  inquisidor 

1.     M.   G.   Cnrmonn.     i]n  auto  (3f  fó  en  Ancud 
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Luis  de  Páramo  en  su  obra  titulada— Z)j  originí  et  pvo- 
f/ressu  InquLFiUíonoe,  interpretando  á  su  modo  el  Penta- 
teuco, para  apoyarse  en  una  autoridad  sagrada,  estable- 
ce entre  otros  desatinos,  que  Dios  constituido  en  Inqui- 
sidor, condenó  á  Luzbel  y  sus  secuaces  al  fuego  eterno; 
y  quemas  tarde  formó  proceso  á  Adán  para  desterrarlo 
del  Paraíso.  Deduce  de  aquí,  que  los  primeros  autos 
defé,  tuvieron  lugar  en  el  cielo;  y  tan  extravagante  doc- 
trina, acojida  á  su  vez  por  Roma,  dio  una  omnímoda 
preponderancia  á  los  que  se  hacian  un  título  para  ganar 
la  beatitud  inmortal  del  oficio  de  victimarios  ó  verdugos 
y  que  condenaban  al  martirio  de  las  llamas  á  sus  seme- 
jantes ac/  majorern  Dei  gloriam. 

IL 

Angela  Carranza  nació  en  la  ciudad  de  Córdoba  del 
Tucuman  en  1641,  habiendo  pasado  á  Lima  por  los  años 
de  1665.  Tanto  en  su  patria  como  en  el  Perú  supo  con- 
servar reputación  de  casta  y  honrada,  sin  que  alcanza- 
sen á  mancillarla  las  calumnias  de  sus  enemigos.  Dos 
años  después  de  estar  en  Lima  corrió  la  voz  de  que  reci- 
bía favores  y  revelaciones  del  cielo,  y  en  1673  empezó  á 
escribir  estas,  aumentando  así  entre  el  vulgo  su  fama  de 
santa  é  inspirada.  Ati-ibníanla  el  pod'er  de  practicar 
milagros,  y  creían  las  almas  candorosas  que  curaba  to- 
da especie  de  males  por  medio  de  cuentas  ó  globulillos 
de  cristal. 

Sabe  Dios  á  donde  habría  ido  á  parar  con  su  locura 
la  pobre  beata,  si  en  la  noche  del  21  de  diciembre  de  1688 
no  se  hubiera  detenido  á  hi  puertade  una  casa  de  la  ca- 
lle de  los  Patos,  la  famosa  calecita  verde  de  la  Inquisi- 
ción, vehículo  cuyo  solo  aspecto  hacia  ei-izar  de  susto  los 
pelos  al  bigote  mas  crespo  y  ánima  atravesada.  Un  fa- 
miliar de  la  Santo  arrancó  de  su  éxtasis  á  la  Carranza 


2()4  LA   REVISTA   DE   BUENOS   AIRES. 

y  por  espacio  de  seis  anos  no  volvió  á  hablarse  de  ella 
entre  las  h  >nradas  vecinas  de  la  tres  veces  coronada  Ciu- 
dad de  los  Reyes. 

Pero  vino  la  mañana  del  23  de  diciembre  de  1694  y 
el  pueblo  se  precipitó  en  masa  en  la  iglesia  de  Santo  Do- 
mingo, al  punto  que  fueron  abiertas  las  puertas  del  tem- 
plo. Estaba  este  Injosam^  ite  prepaT*ado  para  la  cele- 
bración de  un  auto  de  fe,  y  tan  luego  como  á  las  nueve 
del  dia  subió  á  un  estrado  fronteiizo  al  pulpito  el  Exrao. 
señor  Conde  de  la  Monclova,  don  Melchor  Portacarrero 
Lazo  de  la  Vega,  Virey  del  Perú,  un  inquisidor  empezó 
la  lectura  de  los  procesos  de  los  reos.  Haremos  gracia 
de  ellos  á  nuestros  benév^olos  suscritores,  conformándo- 
nos con  reproducir  un  lijero  extracta  de  las  sentencias. 

III. 

Juan  Datula  y  Mendoza,  mestizo,  de  2G  años  de 
edad,  de  ejerciííio  albañil  y  natural  de  Jauja.  Acusado 
de  bigamia  adjuró  de  leví  y  fué  condenado  á  dos  años  de 
presidio. 

Juan  García  Muñoz^  de  48  años,  arriero,  natural 
de  Cailloma  y  vecino  de  Cochabamba,  fué  convicto  de 
bigamia  y  condenado  á  cuatro  años  de  servicio  en  el 
hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  Cuzco. 

Alonso  de  Medina,  de  50  años,  huamanguino  y  la- 
brador de  oficio.  Acusado  de  bigamia,  se  le  condenó  á 
200  azotes  y  á  cuatro  años  de  reclusión  en  un  hospital. 

Benito  de  la  Peña,  de  32  años,  natural  del  Cuzco  y 
acusado  por  el  mismo  delito  que  el  anterior,  fué  conde- 
nado á  igual  pena. 

José  Rivera^  mestizo^  natural  de  Yaugos  y  de  26 
años  de  edad,  sufrió  200  azotes  por  haber  servido  de  tes- 
tigo á  Peña  para  contraer  segundo  enlace. 

Antonio    Cata/lo^  26  años,   mestizo,  jaujino  y  cer- 
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rajero  de  oficio,  sufrió  igual  pena  nue  Rivera  por  la  mis- 
ma causa. 

Después  de  la  lecíui'a  de  estos  seis  procesos,  pasó 
el  inquisidor  al  de  Angela  Carranza.  Pero  antes  de 
ocui)arnos  de  él,  creemos  útil  consagrar  algunas  líneas 
á  laesplicacion  de  las  insignias  penitenciales. 

IV. 

La  vestidura  penitencial  que  f)onia  la  Inquisición  á 
sus  víctimas  tomó  el  nombre*  de  sambenito,  por  el  de 
.saco  bendito  y  la  imagen  y  forma  de  la  cruz  trasversal  ó 
de  San  Andrés  porque  poniendo  antes  á  los  reos  la  cruz 
recta,  en  señal  de  su  reconciliación,  volvían  algunos  á 
sus  antiguos  y  primei'os  errores  y  desnudándose  de 
aquella  vestidura,  pisaban  con  desprecio  y  en  odio  de  la 
fé  la  cruz  que  estaba  dibujada  en  ella:  y  por  evitar  este 
nuevo  agravio  de  la  religión  se  puso  á  los  penitenciados 
la  cruz  oblicua,  manifestándose  así  cuanto  habían  des- 
viado de  lo  recto.  (1) 

En  el  libro  titulado  Sol  de  Occidente  h'^Wáinos  otra 
esplicacion  mas  satisfactoria  sobre  el  sambei.'ito.  Este 
nombre  debió  tener  su  origen  en  la  costumbre  observada 
en  los  pi'imeros  tiempos  del  Santo  Oiicio,  compuesto  en 
su  mayoría  de  monjes  de  San  Benito,  que  recibían  los 
monasterios  de  su  ordena  los  que  castigaban  por  apar- 
tados de  la  iglesia.  «Por  ende,  dióse  el  nonibre  de  sam- 
benito al  hábito  que  les  hacían  vestir.»   (2) 

La  vela  verde^  que  llevaban  los  reos  hasta  el  mo- 
mento de  asistir  á  la  misa  de  reconciliación,  significaba 

1.  Páramo.     Origen  y  progresos  de  la  Santa  Inquisición,  lib.  1,  tít.  2, 
cap.  5. 

2.  Sol  de  Occidente^  páj.  41, 
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que  así  como  seestinguió  en  ellos  la  luz  de  late,  podían 
volver  á  encenderla  en  Ihmia  de  la  penitencia.     (3) 

Bermndez  de  la  Torre,  consultor  que  fué  del  Santo 
Oñcio  de  Lima,  dice:  que  la  vela  verde  represéntalas 
tres  virtudes  teologales: — el  pábilo  es  emblema  de  la  fé: 
la  cera  déla  esperanza,  y  el  fuego  de  la  verdad.»   (4) 

En  cuanto  al  turbante,  Pái-amo  sostiene  que  no  era 
divisa  penitencial  y  Cobarrubias  considera  que  la  coraza 
ó  mitra  sceíelata  era  solo  una  señal  de  infamia.  (5) 

Aparte  de  las  insignias  tenia  también  lugar  en  los 
autos  de  fé  una  ceremonia  que  se  llamaba  de  la  adjura- 
ción. Podía  ser  esta  de  tres  distintas  formas.  Distin- 
guíase con  el  nombre  de  adjuración  de  vehemente  á\si 
que  hacían  los  convictos  y  confesos  de  herejía.  Adju- 
ración de /er¿  era  la  que  piacticaban  los  reos  por  delitos 
que  inducen  ligera  sospecha  contra  la  fé.  La  adjuración 
en  forma  érala  mas  tei-rible  y  se  aplicaba  á  los  judai- 
zantes confesos,  luteranos  y  molinistas.  (6) 

V. 

En  sus  cuadernos  de  revelaciones  contaba  la  Carran- 
za que  en  una  ocasión  le  dijo  el  Señor: — ¿Sabes,  Angela, 
qué  no  sé  cuantos  puntos  calza  mi  madre? 

En  otro  coloquio  la  dijo  Dios  muy  quedo  y  al  oido:- 
«No  puedo  quitarte  las  impei-fecciones,  porque  nos  está 
atísbando  tu  padre  confesor.>  Y  agregaba  que  por  el 
mas  pequefio  pecado  iban  los  sacerdotes  al  infierno,  y 
que  el  que  rezaba  distraído  ó  no  rezaba,  solo  pagaba  en 
el  purgatorio  la  pena  y  en  el  cielo  satisfacíala  obligación. 
También  refiere  que  la  dijo  Dios  que  era  rara  la  mujer 

8.     Troncoso,  lib.  2. 

4.  Berraudez — Triunfo  del  Santo  O/icio  Permno.     Lima  1737. 

5.  Cobarrubias— Tesoro  de  la  lengua  castellana. 

6.  Romero — La  impiedad  confundida.     Lima  172-4. 
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buena,  y  que  cürno  ¡San  Pedro  ei  a  mala  cabeza,  pues 
negó  á  su  maestro,  lo  crucificaron  con  los  pies  arriba. 
Paréceuos  que  por  estas  dos  perogrulladas  que  revelan 
chispa  é  ingenio,  bien  nDereció  su  suerte  la  Carranza. 

Escribia  que  Dios  tuvo  á  la  Magdalena  mas  inclina- 
ción y  gusto  que  atención  á  su  mérito,  y  que  Santa  María 
Ejipciana  por  muy  ataviada  tuvo  tanto  peso  que  los  An- 
geles la  cargaron  para  subirla  al  cielo,  y  que  estando  San 
Juan  Bautista  arreglándola  el  peinado,  el  Señor  la  dijo: 
— «¡Cosas  de  Juan!  Déjala  en  paz  que  los  hombres  no 
saben  aliñar.* 

Que  Dios  le  dijo  un  dia — Admirarán  los  hombres  la 
fortaleza  de  Sansón  en  derribaí*  un  templo:  mas  ¿qué  va- 
lentía fué  matarse  por  venganza?  Angela,  tu  eres  mi 
espejo  y  yo  tu  espejo,  y  tú -el  lunar  de  mi  cara  y  yo  el 
lunar  de  tu  cara^  y  que  habiéndole  dado  un  desmayo,  la 
auxiliaron" la  Virgen,  San  Pedro  y  San  Pablo  que  esta- 
ban presentes.  Que  al  entrar  al  Cielo  la  recibieron  los 
apóstoles  bajo  el  palio,  y  que  enviándola  un  dia  á  lla- 
mar á  Dios  con  un  ángel,  le  contestó:-  Di  le  á  Su  Mer- 
ced que  me  perdone:  poi*  hoy  tengo  que  hacer.  Que 
unos  angelíes  le  trajeron  una  silla  y  la  dijeron:  En  esta 
síllajuzga  el  señor  á  las  almas,  siéntate  en  ella. 

Que  Dios  le  dijo  que  seria  beatificada  y  patrona  de 
Lima,  y  que  en  el  Cíelo  la  graduaron  de  doctora.  Que 
San  Agustín  la  dijo  un  día— Angela  sí  fueras  hom- 
bre te  daría  mí  mitra;  pero  con  mí  báculo  darás  golpes 
á  las  puertas  del  Pontífice  para  que  defina  el  misterio  de 
la  Concepción  de  la  Virgen. 

Vi. 

Regalaba  y  vendía  rosarios^  velas,  espadas,  cuentas 
campanillas  y  romeros  como  bendecidos  en  el  cielo,  y 
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suponiendo  que  gozaban  de  ciertos  pi'ivilegios.  La  in- 
quisición alcanzó  á  llonar  nn  cuarto  con  las  chucherías 
de  esta  espccieqne  el  cré'lulo  f)uoblo  devolvió  y  Angela 
decia  que  habiéndole  llevado  al  señor  un  canasto  de 
cuentas  para  que  las  bendijese  leí  preguntó  Dios,  ¿es  esto 
cosa  de  fruteras? 

Según  ellas,  las  cuentas  de  San  Geróninao  tenian 
virtud  para  conveitir  inílí^.les.  Las  de  San  José  servían 
para  guardar  CMStidad:  las  de  Loyola  para  ahuyentar  al 
diablo:  las  de  San  Miguel  para  que  no  entren  ladrones 
en  casa:  las  de  .San  Juan  contra  la  peste,  mal  de  corazón 
y  sobreparto:  las  de  San  Andrés  para  la  locura.  Y  asi 
cada  Santo  ie  colgaba  su  cuentecita. 

Contaba  Angela  que  habiendo  ido  una  mañana  á 
visitar  por  curiosidad  el  infierno  encontró  á  I^ucifcr  que 
estaba  cantand*)  con  un  coro  de  diablos,  y  que  le  dijeron 
(pie  no  podian  interrumpir  su  canto  porque  no  erancomo^ 
ios  frailes  que  dejaban  á  un  laio  el  rezo  y  se  ponian  á 
charlar- fallando  á  su  obligación.  Esta  sátira  en  verdad 
que  no  carece  de  mérito. 

Agregaba  que  habiendo  un  (iia  ordenádola  Dios  que 
bajase  al  intierno  á  comunicar  á  Satanás  una  óí'den  de 
prisión,  el  demonio  la  apostrofó  diciéndola.  ¿A  que  vie- 
nes giandísima  peri'a  á  atormentarme?  ¿Cómo  una  mu- 
jercita   se    atreve   á  aprehendei'mií  ?     jSi  fueras  de  la 

Inquisición   como.  ...  .o  de  la   Audiencia  como ú 

otra  persona  grave  y  autoiizada  como..  ...!Y  lo  gra- 
cioso es  que  el  maldito  nombraba  á  personas  notables  de 
Lima.  Contaba  también  que  vio  bailando  en  la  plaza 
mayor  y  con  caras  de  diablos  á  varios  religiosos  cuyos 
nombres  espresó,  acompañados  de  sus  mancebas. 

Y  prosigue  el  Inquisidor  Hoyo  con  mas  de  doce 
cuentos  á  cual  mas  colorada  y  nauseabundo  ipie  á  p^'sar 
de  estar  impresos  no  osare nios  reproducir. 
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Vllí. 

Cuenta  Angela  en  sus  cuadernos,    que  habiéndola 
exanfíinado  dos  religiosos  de  Linna  sobre  puntos  teológi- 


cos se  le  apareció  luego  el  Señor  y  la  dijo; — ¿Quién  mete 
á  esos  teologillos  de  burla  á  irte  á  examinar?  ¿Pueden 
ellos  comprender  mis  secretos? 

También  dice  que  muchas  veces  jugaba  á  las  bolitas 
con  el  niño  Jesús,  y  que  cuando  acababa  de  comulgar 
solia  ver  á  la  Santísima  Virgen  bailando  con  los  angeles, 
qu3  en  esta  ocasión  se  le  apareció  Jesús  y  la  Virgen  es- 
taba dui'miendo:  que  el  niño  se  ponia  el  dedo  en  la  boca 
diciéndola  que  no-hiciesen  ruido  y  sacaban  pan  y  miel,  y 
comian  junios  y  jugaban  á  peííisquíto  de  mano. 

Que  interesándose  ella  con  el  Señor  para  que  devol- 
viese la  salud  á  su  confesor,  y  viéndolo  indiferente  á  su 
ruego  le  dijo:  — A  fé,  Señor,  que  cuando  Lope  quiere  ha- 
ce versos  y  que  el  Señor  la  respondió— Angela  muy  letra- 
da vienes. 

Que  uiui  noche  de  Navidad  bailó  en  el  portal  de 
Belén  con  los  pastores  y  que  el  ^Qñov perecía  de  risa  de 
verla  bailar.  E¡i  otra  ocasión  la  Virgen  la  dio  una  es- 
cudilla de  leche  diciéndola  come  con  Manuelito. 

\Jn  dia  encontró  á  San  Pedro  en  el  camino  del  cielo, 
quien  la  dio  á  leer  un  papel,  porque  el  buen  apóstol  en 
su  oficio  de  pescador  no  habia  aprendido  á  conocer  la  o 
por  redonda  pero  ella  le  respondió  — No  estoy  ahora  pa- 
ra imponerme  de  cosas  ajenas.  ^ 

Cuenta  q\ie  el  Señor  jugó  con  ella  carnestolendas 
en  el  cielo  y  que  un  dia  San  Juan,  bailando  con  los  ánge- 
les^ la  dijo  que  era  la  mas  discreta  de  las  mujeres,  y  ani- 
mada la  Carranza  por  la  galantería  le  pidió  volviese  la 
salud  á  su  confesor  que  estaba  enfermo.  Pero  el  Señor 
la  contestó:  No  ha  de  sanar  v  confórmate  con  mi  volun- 
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iad,  porque  lo  demás  seria  enriquecer  boticarios — Y  es- 
tando una  vez  en  la  iglesia  de  la  Encamación  se  le  apa- 
reció la  Virgen  y  la  ofreció  sus  pechos;  diciéndola:-- 
Debe  estar  salada,  porque  se  ha  rebalsado  esperándote. 

En  una  revelación  que  tuvo  contra  viejas  que  seca- 
san,  la  dijo  el  Señor:  que  esas  mujeres  erraban  y  mas 
que  ellas  los  sacerdotes;  porque  si  las  viejas  no  pueden 
parir  ¿para  qué  se  casaní? 

Que  estando  una  vez  con  el  Señor  la  dijo:  que  los 
hombres  eran  como  árboles  y  las  raices  sus  cabellos.  La 
beata  le  replicó  que  si  los  cabellos  eran  las  raices  por  que 
estaban  hacia  arriba  y  el  Señor  la  riñó,  poniéndola  el 
dedo  en  laboca  y  diciéndola;  calla,  filósofa!  Que  des- 
pués vio  al  Señor  en  un  campo  mano  á  mano  con  una 
joven  vestida  de  hábito  agustino  y  arrastrada  la  Carran- 
za por  sus  celos  pegó  fuego  al  pajonal.  Admii'ados  los 
ángeles  preguntaron  ¿qué  mujer  es  esta  que  hasta  al 
mismo  Dios  se  atreve  y  le  pega  tuego?  Y  ella  le  dijo  al 
Señor — Bien  venís,  empleado  en  otra  esposa  querida: 
quedaos  con  ella  que  yo  me  voy  al  purgatorio  á  sacaí 
almas-y  desquitarme  con  ella  de  los  celos  que  me  dais.  Y 
bajó  al  purgatorio  y  sacó  muchísimas  almas  negándose 
á  salir  la  de  su  padre  por  mas  que  ella  le  instaba.  No 
es  tiempo  hasta  que  tú  mueras,  le  decía.  Y  ella  le 
contestó:  Pues  eso  vá  despacio  porque  todavía  soy 
moza. 

Acusaron  á  Angela  que  cuando  tenia  un  enemigo  lo 
amenazaba  con  que  habia  de  morir  pronto  y  se  pusiese 
bien  con  Dios,  sembrando  asi  la  alarma  en  los  crédulos. 

Oyendo  misa  en  la  iglesia  de  San  Agustín  la  habló 
ei  Señor  y  ella  le  respondió;  pero  el  Señor  la  repuso: 
todavía  está  el  sacerdote ,  en  la  epístola.  Y  por  fin  á  un 
religioso  le  dijo  un  día  que  era  un  borracho  y  á  un  mer- 
cader que  era  un  ladrón^  y  reconvenida  por  estos  insul- 
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tos  contestó:  que  ella  á  nadie  ofendía  con  decir  que  uno 
era  borracho  de  agua  y  el  otro  ladrón  de  tienipo. 

XI. 

Pero  los  capítulos  de  acusación  que,  en  concepto  del 
tribunal,  eran  mas  graves  y  daban  mérito  para  un  severo 
castigo  fueron  los  siguientes. 

Haber  dicho  que  estaba  confirmada  en  gracia  y  san- 
tificada como  el  Bautista  y  que  por  lo  tanto  no  podia  pe- 
car. 

Haber  querido  volver  á  bautizar  obedeciendo  á  un 
sueño  en  que  la  aconsejaban,  se  nombrase  Angela  de 
Dios  y  afirmar  que  tenia  el  mismo  ángel  de  la  guarda  que 
David. 

Asegurar  que  Dios  le  habia  elegido  para  que  escri- 
biese sobre  la  Concepción  de  Maria  y  que  en  vista  de 
sus  obras  la  Santa  Sede  la  declarai'ia  por  misterio  de  fé 
— ^Y  en  efectOj  la  <^arranza  escribió  mas  de  treinta  cua- 
dernos sobre  tan  delicado  punto. 

Que  viendo  una  ocasión  descalza  á  la  Virgen,  Ange- 
la le  prestó  sus  zapatos  y  desde  entonces  adquirieron  la 
virtud  de  hacer  milagros. 

Que  habiendo  ido  al  infierno  vio  á  los  demonios  ves- 
tidos de  frailes,  y  el  Señor  la  explicó  que  los  diablos 
usaban  ese  hábito,  porque  los  dominicos  fueron  los  pri- 
meros que  macularon  á  Maria  con  la  culpa  original  y 
por  que  siendo  inquisidores  estaban   todos   condenados. 

Larga  tarea  seria  continuar  estractando  las  acusa- 
ciones que  aparecen  en  la  causa  de  una  pobre  loca,  cuyos 
delirios  alarmaron  tanto  á  la  Inquisición.  S  i  el  despres- 
tigio del  Santo  Tribunal  de  la  fé  no  hubiera  en  el  siglo 
XIX  llegado  á  su  mayor  altura,  el  examen  de  ese  origi- 
nal proceso  bastarla  para  completar  el  ridículo. 

Después  de  cinco  años  de  prisión  y  tormentos,  An- 
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gela  solicitó  en  2 de  junio  de  1694  una  audiencia  en  que 
se  nnostró  arrepentida  de  sus  doctrinas,  confesó  cuanto 
la  exijieron  y  i*eclamó  la  clemencia  de  sus  jueces.  ¡Cle- 
iTienciade  los  que  convertían  en  el  Jiipiter  del  paganisnno 
armado  del  rayo  de  la  venganza  á  un  Dios  todo  anaor  y 
misericordia!  El  Tribunal  no  fué  sordo  á  los  ruegos  de 
la  desventurada  mujer  y  empleando  con  ella  lo  que  un 
cronista  de  esos  tiempos  llama  inusitada  bondad  [\)  la 
condenó  á  salir  en  auto  pilblico,  y  vestida  de  penitente 
con  vela  verde  en  la  mano,  soga  al  cuello,  abjurar  de  ve- 
hementiy  escucharla  lectura  de  su  causa;  después  de 
lo  que  sutViria  cuatro  años  de  reclusión  en  un  monaste— 
i'io,  ayunando  todos  los  viernes  y  confesando  en  las  pas- 
cuas y  festividades  de  la  Virgen.  Se  la  privaba  además 
del  hábito  de  beata  y  útiles  de  escribir,  se  le  prohibía  ha- 
blar en  delante  de  sus  revelaciones  y  se  mandaban  que- 
mar por  manos  del  verdugo  los  quinientos  cuadernos  que 
esci'ibió  la  fecunda  ilusa,  asi  como  los  retratos  que  de 
ella  existieran. 

Por  edictos  y  bajo  pena  de  incurrir  en  el  desagrado 
del  Santo  Oficio,  que  no  era  enojo  de  despreciar,  se  orde- 
naba al  pueblo  enti'egar  las  cuentas,  pañuelos,  medallas, 
zapatos  y  todos  los  chismes  que  en  calidad  de  reliquias 
'.labia  repartido  la  beata. 

A  las  dos  de  la  tarde  terminó  este  famoso  auto  de  fé. 
Los  otros  seis  reos  que  asistieron  á  él  regresaron  á  su 
prisión;  pero  Angela  quedó  en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo, por  que  la  compasiva  Inquisición  quiso  salvarla 
de  que  fuese  apedrada  por  el  pueblo.  Al  anochecer  la 
sacaron  por  una  puerta  escusada  y  montó  en  la  histórica 
(••".vjza  verde,  acompañada  de  un  sacerdote  y  de  un  pai- 
.sano.     Los   muchachos   atacaron    al   carruage,  acudió 
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tropa,  creció  el  motiii,  hubo  vivas  y  mueras  jtavorá  la 
Inquisición!  y  la  aparición  final  de  un  alcalde  de  casa  y 
corte,  provisto  de  vara  y  de  una  escolta  de  alguaciles  gri- 
tando ¡por  el  rey!  mágico  grito  que  hizo  enmudecer  mu- 
chas bocas,  resultando  á  la  postre  del  popular  desbara- 
juste algunos  contusos  y  un  muerto.  Milagrosamente 
llegó  la  beata  viva  á  la  cárcel  ainique  uno  de  sus  acom- 
pañantes sufrió  tres  graves  heridas  de  piedra.  Tanto 
puede  el  fanatismo  en  pueblos  de  índole  templada! 

La  multitud  que  soñaba  con  ver  achicharrada  una 
bruja  se  retiró  murmurando  como  el  público  cuando  es 
defraudado  en  un  espectáculo  teatral,  y  para  desquitarse 
del  chasco  celebró  en  casi  todas  las  calles  de  Lima  si- 
mulacros de  autos  en  los  que  arrojaban  al  brasero  esta- 
tuas de  la  beata — ¡Al  cabo  era  una  distracción  como 
otra  cualquiera! 

Un  mes  después  fué  trasladada  Angela  á  un  beate- 
río, donde  es  fama  que  murió  mas  loca  de  lo  que  habia 
vivido  en  sus  buenos  tiempos  de  escritora  teóloga. 

Ricardo  Palma. 

Valparaíso   1861. 
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La  vista  que  va  á  leerse  del  Fiscal  del  Superior  Tri- 
bunal de  Justicia,  doctor  don  Marcelino  Ugarte,  en  una 
causa  célebre,  es  puramente  docti-iuaria  y  reúne  á  la 
respetabilidad  del  origen,  la  amenidad  de  la  forma  que 
caracteriza  los  escritos  de  nuestro  ¡lustrado  colabora- 
dor. 

La  causa  en  que  tal  vista  acaba  de  recaer,  es  en  dos 
palabras,  la  siguiente; 

El  3  de  octubre  de  1859  tuvo  lugar  un  motin  en  uno 
de  los  pueblos  de  campaña,  contra  el  Comisario  de  la 
Sección;  en  el  cual  fué  herido  el  mismo  Comisario  y  el 
Cabo  de  la  pai'tida  de  policía. 

Siguióse  en  rebeldía  de  los  reos  una  causa  criminal 
que,  fallada  en  L  ^  instancia  ha  sido  elevada  en  consul- 
ta al  Tribunal  Superior,  y  en  la  que  coníirió  la  vista  al 
señor  Fiscal. 
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Exmo.  Señor: 

«Esta  causa  va  á  fallarse  diez  años  después  de  ha- 
ber tenido  lugar  el  hecho  que  la  motiva  y  esa  circuns- 
cia  disminuye  de  un  modo  notable  su  importancia;  no 
por  que  el  transcurso  del  tiempo  baste  para  purificar  por 
sí  solo  á  los  autores  del  delito,  que  á  ninguna  espiacioii 
se  han  sometido,  sino  por  que^  después  de  un  período 
tan  largo,  en  que  el  recuerdo  del  crimen  se  ha  estinguido 
ó  se  ha  debilitado  por  lo  menos,  la  sociedad  tiene  un  in- 
terés menor  en  castigarlo,  porque  esa  pena  tardía  pro- 
duce un  débil  efecto  como  enseñanza  y  como  ejemplo,á 
los  que  pudieran  sentirse  tentados  de  imitar  á  los  culpa- 
bles. 

«No  quiere  esto  decir  que  el  tiempo  transcurrido  de- 
ba conquistar  la  impunidad  para  el  delito,  no  siendo 
todavía  el  que  las  leyes  determinan  para  alcanzar  la 
prescripción  antesó  después  deque  intervenga  unacon- 
denacion  penal. 

«Quiero  decir  con  eso  únicamente  que,  si  al  fin  de 
un  tiempo  señalado,  están  los  Códigos  conformes  en 
acordar  perdón  al  delincuente,  ampaiándolo  del  proceso 
si  no  ha  sido  condenado,  y  de  la  penu  misma,  si  lo  ha 
sido;  parece  racional  que,  cuando  la  fecha  del  delito  está 
ya  lejos,  cuando  el  recuerdo  está  debilitado,  cuando  la 
alarma  y  el  escándalo  hanse  olvidado  ya,  aunque  el  tiem- 
po de  la  prescripción  no  esté  completo^  la  distancia  del 
hecho  sirva  atenuar  el  castigo,  siempre  que  los  autores 
no  hayan  atraído  sobre  sí  de  nuevo,  por  otro  crimen  mas 
recientemente  perpetrado,  la  atención  de  los  Jueces  y  la 
justa  indignación  de  ios  demás. 

M.  A.  M ,M.  O.  M ,y  A.  M.  fueron  los 

promotores  y    principales  autores  del  tumulto  armado, 
que  tuvo  lugar  en  el   pueblo  de  San  Pedro  el  dia  3  de  oc- 
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ÍLibre  de  1859,  con  el  objeto  de  deponer  y  [)render  violen- 
tamente al  Comisario  de  la  sección  8.'=^  de  campaña, 
donC.  E. 

«No  hay  motivo,  sin  embargo,  para  creer  que  entró 
desde  el  principio  en  su  intención,  inferir  muerte  ó  heri- 
das á  persona  alguna,  ni  al  Comisario  mismo. 

«Todo  induce,  por  el  contrario,  á  pensar  que  su  con- 
ducta por  vituperable  que  sea,  estuvo  exenta  de  toda  as- 
piracion  sangrienta. 

«Los  hechos  fueron  mas  allá  de  lo  que  ellos  hablan 
previsto  y  pretendían;  pero  fueron,  creo  que  debe  decirse 
con  justicia,  á  pesar  suyo. 

«Lo  demuestra  el  empeño  que  j)USÍeron  en  salvar  al 
Comisario  herido,  que  era  el  obj(;to  principal  de  sus  en- 
conos. 

«Los  hechos  fueron  lejos,  por  que,  como  dice  la  ley 
2tít.l0pai't  7,  «acaece  muchas  vegadas,  que  cuando 
«  assi  se  juntan  los  omes,  crescen  los  corazones^  e  co- 
«  meten  estonces  tales  sobervias,  quales  non  farian,  nin 

<  osarían  comezar,  si  estuviesse  cada  uno  por  si  en  su 

<  casa,  ó  en  otro  lugar.» 

«Esa  es  la  verdad.  Como  se  encuentra  una  multitud 
de  personas  reunidas,  las  iras  y  las  pasiones  de  cada 
unose  multiplican  por  las  iras  y  las  pasiones  délos 
otros;  y  en  medio  del  ruido,  del  movimiento  y  del  desói- 
den^  exaltándose  los  unos  con  el  ejemplo  de  los  demás, 
llegan  todos  á  donde  ninguno  hubiera  querido  llegar. 

Los  promotores  del  tumulto  pensaron  seguramente, 
que  el  número  considerable  de  personas  armadas  que  en 
su  séquito  arrastraban,  bastaría  })ara  producir  la  intimi- 
dación por  sí  solo,  y  que  con  su  presencia  conseguirían 
su  objeto  sin  efusión  de  sangre. 

«La  responsabilidad  directa  que  pesa  sobre  ellos,  es 
pues,  en  mi  concepto,  la  del  linnulto  que  promovieron,  la 
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del  escándalo  y  la  alarma  que  difundieron  en  aquella  po- 
blación, la  de  la  lucha  que  provocaron,  y  que  ocasio- 
nalmente produjo  la  muerte  del  Cabo  y  las  heridas  del 
Comisario. 

«La  responsabilidad  inmediata  y  directa  de  la  san- 
gre pertenece  á  los  que  la  vertieron,  una  vez  que  las  cons- 
tancias del  proceso  permitan  señalarlos. 

«El  crimen  de  los  M..  .no  es  leve,  sin  embargo. 
Grave  por  su  naturaleza  misma,  grave  por  que  lo  per- 
petraron á  impulso  de  una  venganza  personal,  grave  por 
el  funesto  ejemplo  ofrecido  á.  los  demás,  es  mas  grave 
todavía  por  el  deplorable  accidente  que  produjo. 

«Ellos  han  pretendido  defenderse  invocando,  para 
cubrir  su  inescusable  acción,  el  art.  151  de  la  Constitu- 
ción Provincial,  que  permite  á  todos  arrestar  un  delin- 
cuente inflagranti. 

«Pero,  en  primer  lugar,  ese  artículo  solo  puede  ser 
aplicado  á  los  reos  de  los  delitos  comunes  que,  ofendien- 
do el  sentido  moral  de  todo  hombre,  pueden  ser  juzga- 
dos instantáneamente  "con  acierto,  por  que  tienen  un 
sello  inequívoco  y  evidente  que  los  distingue,  y  hace  su 
ci'iminalidad  indisputable;  sin  que  pueda  considerarse 
com})rendida  en  esa  disposición,  la  desobediencia  al 
mandato  de  un  superior,  hecho  puramente  administra- 
tivo^ cuya  criminalidad  puede  ser  dudosa  en  muchos  ca- 
sos, difícil  de  conocer  sin  la  instrucción  de  un  proceso^ 
imposible  de  apreciar,  por  consiguiente, /)r/mí« /ac¿(?,  y 
reservada  al  juicio  del  superior  á  quien  compete  mante- 
ner la  disciplina  y  la  obediencia  en  la  administración. 

«Y  en  segundo   lugar,   la  negativa  del  Comisario  de 

dar  esplicaciones  á  M.  M ,   sobre  la  manera  en 

que  daría  cumplimiento  á  la  orden  que  se  le  trasmitía  en 
la  nota  de  que  era  portador,  no  colocaba  al  funcionario 
atropellado  en  la  situación  de  un  delincuente  in  flagrantí 

18' 
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— j)or  que  ni  tenia  el  deber*  de  dar  esas  esplicacioiies  — 
ni  tenia  M. . .  derecho  para  exijirlas — ni  la  abstención  de 
darlas  in:iportaba  por  sí  sola  una  negativa  de  .obediencia. 

íA.  P...,R.  R...,  i.  C...,  M.  T...,  a.  Ch...,  R.  O...  y 
L.  L...,  son  señalados  por  diversas  declaraciones  del 
proceso,  como  autores  de  las  heridas  causadas,  sin  que 
pueda,  no  obstante,  decirse  con  exactitud,  cual  de  ellos 
fué  el  que  infirió  laque  recibió  el  Cabo  E.  C...  en  la  re- 
gión renal,  y  que  produjo  su  muerte,  según  el  certificado 
facultativo  def.  64. 

«Ellos  tienen,  por  consiguiente,  la  responsabilidad 
directa  de  la  sangre,  á  mas  de  laque,  conjuntamente  con 
los  otros,  les  impone  su  participación  en  la  asonada. 

«M.  T...,  B.  D...,  í.  S...  Z.  M...,  M.  N...,  E.  O'G..., 
F.  C...,  A.  D...,  T.  A...,  C.  R...,  G.  M...  y  J.  M.  T..., 
están  convictos  de  participación  activa  en  el  tumulto,  sin 
que  deba,  en  mi  opinión,  reputarse  como  una  circuns- 
tancia de  especial  gravedad  coíitra  el  primero,  la  perse- 
cución que  hizo  á  don  J.  O....,  pues  consta  que  á  los  gri- 
tos de  los  espectadores  se  detuvo  sin  herirlo  y  lo  dejó. 

«N.  U....,  convicto  también  de  p  irticipacion  en  la 
asonada,  no  tenia  sino  quince  años  de  edad  en  la  época 
del  suceso. 

«Clasificada  así  la  posición  personal  de  cada  uno  de 
los  procesados  en  el  hecho  escandaloso  que  da  motivo  al 
proceso,  se  puede  con  mayor  facilidad  determinar  la  pena 
que  sea  justo  imponerles  como  espiacion  del  delito. 

cPero,  antes  de  manifestar  mi  opinión  á  ese  respecto 
creo  conveniente  llamar  la  atención  de  V.  E.  sobre  dos 
circunstancias  que,  en  la  opinión  del  Juez  del  Crimen  en 
el  Departamento  del  Norte,  «atenúan  en  parte  la  respon- 
sabilidad de  los  procesados,»  y  que  V.  E.  no  puede  ad- 
mitir como  taifas,  por  que  fundan  una  mala  y  una  falsa 
doctrinn. 
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«Esas  circunstancias  son — 

«1.  '^  que,  aunque  se  trata  de  delitos  ordinarios,  el 
motivo  principal  que  les  dio  origen^  fué  la  elección  de 
Municipales,  que  dejó  los  ánimos  intranquilos. 

n.2^  que  la  Provincia  se  hallaba  en  esa  época  en 
una  lucha  civil,  y  entraba  recien  en  un  orden  constitu- 
cional. 

«La  elección  de  Municipales  no  fué  sino  la  causa  re- 
mota del  delito,  la  causa  que,  según  parece,  dio  origen  á 
la  enemistad  y  al  encono  que  contra  el  Comisario  anima- 
ba á  sus  perpetradores. 

«La  causa  inmediata  del  delito  fué  la  supuesta  des- 
obediencia del  Comisario,  que  se  hizo  servir  como  pre- 
testo  para  la  agresión  y  el  arresto. 

«Aparte  de  ese  error  en  la  espresion  del  hecho,  hay 
un  error  en  la  apreciación  de  su  importancia,  que  seria 
error,  aun  en  el  supuesto  de  que  la  elección  municipal 
hubiera  sido  la  causa  del  delito. 

«La  lucha  electoral  y  la  pasión  que  en  los  ánimos 
despierta,  no  puede  jamás  servir  de  atenuación,  ni  de 
escusa,  al  delito  óá  la  violencia  que  bajo  su  inspiración 
se  ejecuta. 

«La  ley  la  condena  y  la  castiga,  si  durante  el  acto 
mismo  se  comete,  durante  el  acto,  cuando  la  fiebre  de  la 
pasión  seencuentra  en  su  apogeo,  cuando  la  exaltación 
se  aumenta  con  la  espectativa  del  triunfo  ó  el  temor  de  la 
derrota,  cuando  la  ofuscación  de  los  espíritus  tiene  ra- 
zón de  ser,  y  de  ser  en  alto  grado. 

¿Como  podria  considerarse  entonces  motivo  de  ate- 
nuación, cuando  el  vértigo  ha  pasado,  cuando  la  pasión 
ha  tenido  tiempo  para  calmarse,  cuando  la  violencia  se- 
riado parte  del  vencedor  una  persecución  indigna  y  cri- 
minal, de  parte  del  vencido  una  venganza,  una  indigna  y 
criminal  rebelión  contra  el  i-esultado  del  sufragio? 
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((No.  La  única  doctriuri  que  puede  admitirse  como 
buena,  es  la  que  Liucoln  profesaba.  Una  vez  que  el  re- 
sultado del  sufi'agio  ha  salido  de  las  urnas  nadie  puede 
resistirle,  nadie  puede  pretender  modificarlo,  hasta  que 
una  nueva  elección  manifieste  de  nuevo  la  opinión  que  se 
encuentra  en  mayoria. 

«Y  esta  doctrina  desaprueba  la  atenuación  de  la  vio- 
lencia, anterior,  simultánea,  ó  posterior  á  la  elección; 
desaprueba  la  fuerza  sostituida  al  sufragio  antes  ó  en  el 
momento  mismo  del  acto;  desaprueba  la  fuerza  después 
del  acto,  la  persecución  del  vencedor,  la  insurrección  del 
vencido. 

cLa  pasión  electoral,  admitida  como  circunstancia 
atenuante  en  los  delitos,  lleva  lógicamente  á  la  venganza 
personal  y  á  la  perpetuación  de  los  bandos,  lleva  a  la 
guerra  civil  lógicamente. 

«La  pasión  electoral,  que  no  atenúa  los  derechos  en 
la  lucha  misma,  se  debe  deponer  en  el  instante  que  ha 
terminado  la  lucha. 

«Esta  es  la  única  doctrina  saludable  que  debe  ense- 
ñarse á  los  pueblos^  por  la  palabra  de  los  hombres  que 
tengan  influencia  sobre  ellos,  por  la  jurisprudencia  de 
los  Tribunales,  si  tienen  ocasión  de  establecerla. 

«Me  he  detenido  tan  séi'iamente  por  eso,  en  esta 
parte  de  la  sentencia  consultada. 

«La  Provincia  de  Buenos  Aires  no  entraba  recien  en 
una  época  constitucional.  En  época  constitucional  esta- 
ba desde  1854 — separada  transitoriamente  de  la  nación — 
pero  viviendo  bajo  el  imperio  de  lo  que  es  hasta  hoy  su 
Constitución  Provincial. 

«Se  hallaba  en  esos  momentos  en  guerra  con  las  de- 
más Provincias.  Pero  esa  situación  mas  bien  que  cir- 
cunstancia atenuante,  [)odria  considerarse  como  agra- 
vante del  hecíio;  por  que,  cuando  el   fuego  arde,  la  exis- 
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teiicia  del  incendio  no  disminuye  la  culpa  del  incendia- 
ria, que  pone  el  fuego  en  otra  parte;  la  existencia  de  la 
guei'ra  intestina  en  la  República,  no  disminuye  la  culpa 
del  que  provoca  asonadas,  tumultos  y  banderias  en  el 
interior  de  la  Provincia. 

<fOuanto  mas  difícil  es  la  conservación  del  orden, 
mas  se  agrava  la  culpa  de  los  promotores  del  desorden. 

«Y  esta  es  otra  consideración  de  la  sentencia  con- 
sultada, que  era  de  mi  deber  no  cubrir  con  el  silencio, 
que  podria  tomarse  como  una  virtual  aprobación. 

«Cumplida esa  exigencia  del  deber;  voy  á  espresar 
á  V.  E.  mi  dictamen  respec  to  de  la  pena. 

«El  juez  que  dirige  la  consulta,  ha  dividido  bien  en 
cuatro  categoi'ias  á  los  comprendidos  en  la  causa;  por 
que  cuatro  son,  en  efecto,  los  diversos  grados  de  crimi- 
nalidad que  en  ellos  aparecen. 

«1.  ^  Promotores  del  tumulto,  sin  responsabilidad 
directa  en  la  sangre  vertida,  que  procuraron,  por  el  con- 
trario, evitar. 

«2.^    Participantes  activos,   autores  de  las  heridas. 

«3.  "^  Participantes  activos,  sin  responsabilidad  de 
sangre. 

«4.*^  Participante  activo,  sin  responsabilidad  de 
sangre,  y   de  quince  años  de  edad. 

((Condena  á  los  pi'imeros  á  cinco  años  de  prisión  en 
la  cárcel  pública  de  esta  Ciudad,  al  pago  de  la  cuenta  de 
f.  78,  indemnización  de  perjuicios,  y  costas  procesales — 
á  los  de  la  segunda  categoría,  á  cinco  años  de  presidio 
en  el  lugar  que  designe  el  P.  E.— á  los  de  la  tercera,  á 
tres  años  de  presidio— y  al  último,  á  seis  meses  de  pri- 
sión en  la  cárcel  de  San  Pedro. 

«La  lei  8  tít.  10  part.  7  impone  la  pena  capital  al 
promotor  de  la  asonada,  «si  fuere  muerto  algún  orne, 
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«  por  que,  de  qual  parte  quier  que  alguno  y  muera,  él 
«   fué  en  culpa  de  su  muerte.  » 

<La  lei  8  tít.  11  lib.  8  R.  C.  dispone  sin  embargo,  que 
cuando  el  delito  no  sea  estremadamente  grave,  aquella 
pena  sea  sostituida  por  la  de  servicio  en  galeras,  «por  el 
»  tiempo  que  pareciere  á  las  justicias,  según  la  calidad 
«  de  los  delitos.» 

«Esas  leyes  no  distinguen  la  rebelión  contra  las  au- 
toridades superiores,  de  la  sedición  contra  los  emplea- 
dos subalternos,  ni  del  simple  motin  ó  asonada,  que  tie- 
ne por  objeto  exigir  algo  en  tumulto  y  con  violencia. 

«Y  esa  distinción  es  necesaria,  por  que  la  gravedad 
de  la  pena  se  tiene  que  medir  discretamente  por  la  gra- 
vedad del  delito,  y  la  gravedad  del  delito  aumenta  ó  dis- 
minuye según  el  objeto  de  la  reunión  tumultuosa,  y  la 
magnitud  del  daño  que  infíei-e^  ó  que  se  propone  infe- 
rii'. 

«Es  evidente  que  la  rebelión  que  intenta  deponer  las 
autoridades  superiores,  crea  para  la  sociedad  mayor 
peligro,  mas  grande  y  general  perturbación,  que  la  se- 
dición que  intenta  deponer  un  funcionario  subalterno^ 
que  limita,  por  consiguiente,  su  acccion  auna  localidad 
determinada,  y  circunscribe  así  el  peligro,  la  perturba- 
ción y  la  alarma. 

«Yes,  por  tanto,  evidente  que  mas  grave  debe  serla 
penaque  se  imponga  en  un  caso  que  en  el  otro. 

«La  lei  sancionada  por  el  Congreso  en  14  de  setiem- 
bre de  1863,  ha  adoptado  la  de  estrañamiento  para  los 
casos  de  rebelión  y  sedición  en  el  orden  nacional;  y  el 
distinguido  autor  del  Proyecto  de  Código  Penal  para  la 
República  Argentina,  la  aconseja  también  para  los  ca- 
sos de  rebelión,  de  sedición  y  de  asonada  en  el  orden  pro- 
vincial, sin  perjuicio  de  la  pena  especial  que  corresponda 
imponerse,  á  los  que  se  hallan   hecho  reos  de  crímenes 
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particulares  durante  Ja  rebelión  ó  sedición,  ó  con  oca- 
sión de  ella. 

«Ese  sistema  de  penalidad  me  parece  apropiado  ala 
naturaleza  del  delito;  y  admitiendo  los  diversos  grados 
de  responsabilidad  para  los  procesados  que  establece  la 
sentencia  consultada — pido  á  V.  S.  se  sirva  revocarla  y 
condenar. 

«Á  A.  P...,  K.  R...,  Y.  C...,  M.  F...,  A.  Ch...,  R.  O..., 
y  L.  L...,  sediciosos  y  autores  de  las  heridas  hechas  al 
Comisario  E...  y  al  Cabo  E.  C...,  á  cinco- años  de  presi- 
dio en  el  lugar  que  designe  el  P.  E. 

«Á  M.  A.  M...,  M.  O.  M...,y  A.M...,  promotores  del 
tumulto,  pero  sin  responsabilidad  inmediata  por  la  san- 
gre, cuyo  derramamiento  pi'ocuraron  evitar,  á  tres  años 
de  destierro  fuera  de  la  Provincia. 

«ÁM.  F...,B.  D...,  J.  S...,  Z.M...,M.  N...,E.O'G... 
T.  C...,  A.  D...,  T.  A.  .,  C.  R...,  C.  M...,  y  J.  M.  T..., 
participantes  activos,  sin  responsabilidad  personal  en 
las  heridas  causadas,  á  dos  años  de  destieri'o  fuera  de 
la  Provincia. 

«N.  U...,  partici{)ante  activo,  de  15  años  en  la  época 
del  suceso,  sin  responsabilidad  especial,  á  seis  meses  de 
destierro  fuera  de  la  Provincia. 

«Y  á  todos  solidariamente,  al  pago  de  la  cuenta  de 
f.  78,  con  los  intereses  desde  el  dia  en  que  fué  satisfecha 
por  el  P.  E.  hasta  el  del  pago,  computados  por  los  que 
haya  pagado  el  Banco  de  la  Piovincia  á  los  depósitos 
particulares,  á  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  y 
al  pago  de  las  costas  y  costos  del  proceso.» 

Buenos  Aires,  18  setiembre  1869. 

Ugarte. 


INTERPRETACIÓN   AUTENTICA 

DE  LA  LEY  DE  PENSIONES  Y  RETIROS 

MILITARES 

I. 

La  interpretación  auténtica  de  ias  leyes  trae  para 
nosotros  sü  origen  de  la  1,  9,  y  últiníia  Cod.-  de  ley.',  del 
título  del  Código  Relationibus  y  de  la  L.  14.  tít.  1,  Part. 
1.  '^  que  dice:  «Dubdosas  seyendo  las  leyes  por  yerro  de 
escriptura  ó  por  nial  entendinniento  del  que  las  leyese; 
porque  debiesen  ser  bien  espaladinadas  é  fazer  entender 
la  verdad  de  ellas;— esto  no  puede  ser  por  otro  fecho,  sino 
por  aquel  que  las  fizo,  ó  por  otro  que  sea  en  su  logar, 
que  haya  poder  de  las  fazer  de  nuevo  é  guardar  aquellas 
fechas.» 

«Y  porque  al  Rey  pertenece  todavía  (dice  la  L.3.  tít. 
1.  libro  2.  Rec.  C.)  y  ha  poder  de  hacer  fu  eros  y  leyes,  y 
de  las  interpretar  y  declarar....,  tenemos  por  bien  que  si 
en  los  dichos  fueros,  ó  en  los  libros  de  las  partidas  so- 
bredichas, ó  en  este  nuestro  libro,  ó  en  algunas  leyes  do 
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las  que  en  él  se  coiiIílmioii^  fuere  menesleí*  declaración,  y 
interpretación. ...Nos  lo  haremos.» 

En  nuestro  modo  de  ser,  abundando  las  leyes  como 
sucede  casi  siempre  en  sociedades  nuevas,  no  de  otra 
suerte  que  si  viniesen  á  tomar  el  lugar  de  las  costumbres 
que  no  ha  habido  tiempo  de  formar— la  interpretación  de 
una  ley  parece  que  debiera  tener  lugar  tanto  mas  á  me- 
nudo, cuanto  que  la  misma  afluencia  de  nuevas  dispo- 
siciones es  fuei-za  queso  haga  á  espensas  de  su  perfec- 
ción, y  que  ellas  adolezcan  de  claridad  ó  exactitud. 

Y  sin  embargo,  son  raros  los  casos,  que  ocurren. 

Por  eso  es  que  vamos  á  consignar  aquí  uno  á  que 
hemos  contribuido;  mucho  mas  siendo  digno  de  recor- 
darse, no  precisamente  por  la  dificultad  de  los  términos 
de  la  ley  interpretada  ó  declarada,  sino  por  la  altura  y 
buen  espíritu  que  han  presidido  á  la  declaración. 

II. 

La  viuda  del  coronel  Lámela  habia  podido  solo  ob- 
tener del  gobierno  por  viudedad  la  cuarta  parte  del  suel- 
do de  su  esposo,  que  estaba  recibiendo  cuando  nos  con- 
sultó sobre  sus  derechos. 

La  ley  de  9  de  octubre  de  1865  dice  en  su  art.  16,  cap. 
III:  «La  pensión  de  retiróse  regulará  por  la  escala  si- 
guiente.....Los  que  tuviesen  de  veinte  á  treinta  años  de 
servicio,  la  tercera  parte  (del  sueldo),  y  los  que  escedie- 
ren de  treinta  años  de  servicio,  la  mitad  del  sueldo.» 

El  gobierno  anterior,  á  pesar  de  que  el  coronel  Lá- 
mela tenia  cerca  de  cuarenta  años  de  servicio,  cuando 
rYVü  ió,  solo  concedió  á  su  viuda  la  cuarta  parte  en  vez 
(íc  la  mitad,  fundado  en  el  parecer  del  señor  doctor  Fer- 
reyra,  Procurador  del  Tesoro,  que  dijo:  que  habia  que 
descontar  de  aquellos  años  todo  el  tiempo  que  el  coronel 
Lámela  habiá  servido    bajo    el    gobierno    de  Rosas  en 
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guerras  civiles:  habiéndosele  así  comprendido  en  el  inci- 
so 3.^  del  artículo  antes  citado,  que  dice:  «Los  que 
tuviesen  de  diez  á  veinte  años  de  servicio,  y  contasen  los 
sesenta  años  de  edad  señalados,  gozarán  de  la  cuarta 
parte  del  sueldo.» 

Se  hizo  presente  al  Gobierno  que  la  ley  no  hacia  ex- 
cepciones, y  que  no  distinguiendo,  debía  estarse  á  solo 
su  tenor. 

Tramitada  esta  petición,  recayó  el  decreto  siguiente: 
«Junio  5  de  1869.     Estése  á  lo  resuelto  y  devuélvase; 
ásus  efectos,  vuelva  á  la  Contaduría  General  — Sarmien- 
to—M.  DE  Gainza. 

III. 

La  peticionaria  vuelve  sin  embargo  á  instar  con  la 
conciencia  de  su  derecho;  y  hablando  de  la  excepción 
que  se  hace  con  ella  sin  alegar  principios:  «Es  este  el 
punto  (dice)  que  no  veo  fundado  en  la  resolución  de 
V.  E.,  y  que  á  estar  á  la  Constitución,  debiera  serlo,  por 
que  ella  estatuye  la  nulidad  de  los  autos  que  no  se  fundan 
en  ley.» 

Elevada  poi- la  Inspección  la  nueva  solicitud,  se  lee 
al  pié  de  ella:  (Junio  30  de  1869.  Con  lo  resuelto  de- 
vuélvase— Sarmiento— M.  de  Gainza. 

«E  pur,  si  muove,»  podia  contestarse  todavía  con 
Galileo:  la  ley  está  ahí  inexceptuada. 

Ocurre  entonces  á  la  H.  Sala  de  Diputados  de  la  Na- 
ción relacionando  lo  sucedido,  é  invocando  hasta  la  ma- 
nera de  entendérsela  ley  por  los  funcionarios  que  habían 
tenido  que  informar  á  S.  E.  sobre  el  particular.  «La 
Contaduría  (dice  ella)  informó  así  á  f.  3:  «Que  doña  Sa- 
«  turnina  Luengo  en  el  espediente  formado  como  viuda 
«  del  finado  Coronel  Lámela,  tanto  en  la  Inspección  ge- 
<  neral  de  armas,  como  la  Contaduría  opinaron:  que  pa- 
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«  sando    de    treinta   años   los    servicios    militares    de 

<  este  Jefe,  como  está  compi'obado  por  documentos  que 
«  obran  en  el  mismo  espediente^  su  viuda^  con  arreglo 
*  al  art.  21,  capitulo  IV  de  la  ley  de  pensionas,  tiene  d,e- 

<  recho  á  la  mitad  del  sueldo  de  Coronel.* 

La  H.  Sala  de  Diputados  en  17  de  setiembre  último 
aprobó  el  siguiente  proyecto  que  ha  pasado  ya  por  la 
sanción  del  Senado: 

«  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

«  Art.  1^.  La  ley  de  9  de  octubre  de  1865  sobre  pen- 
siones y  retiros  militares,  al  computar  los  años  de  los 
Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  para  declarar  el  dei*echo 
que  les  corresponde  según  su  escala,  no  hace  escepcion 
del  tiempo  ó  época  en  que  se  hayan  prestado  los  servi- 
cios . 

«  Art.  2"*.  Comuniqúese  al  P.  E. 

«  Obligado — Conesa — Martines — (Villantieva^  en 
disidencia.) 

Con  la  misma  fecha  se  lee  al  pié  de  la  solicitud  de 
la  viuda  del  Coronel  Lameln:  «Ocurra  donde  correspon- 
de,»—es  decir,  al  P.  E.  á  quien  manda  comunicarse  la 
in terpretacion  autén tica. 

Un  poco  mas  de  estudio  por  parte  de  nuestros  legis- 
ladores les  haria  aplicar  con  mas  frecuencia  este  sencillo 
medio  de  evitar  ciertos  pleitos  que  no  reconocen  otro  orí- 
gen  que  los  términos  de  leyes  usuales,  mucho  menos 
claros  que  los  que  acaban  de  declararse  en  aquella  san- 
ción. 

Octubre. 

M.  NAVARRO  Viola. 


-— H 


VARIEDADES. 


DON  JUAN  P.  PRINGLES. 


El  gobierno  de  San  Luis  ha  mandado  escribir  la 
biografía  del  coronel  Pringles,  y  ha  encomendado  este 
trabajo  á  nuestro  colaborador  el  doctor  Carranza.  Re- 
producimos los  documentos  relativos,  por  que  ellos  hon- 
ran al  estudioso  escritor  que  ha  merecido  este  encargo 
oficial. 

La  Honorable  Cámara  Lejtslatcoa   de  la  Provincia  en 
aso  de  las  facultades  c[ae  inviste 

DECRETA: 

Art.  1."  Autorízase  al  P.  E.  para  que  haga  los  gas- 
tos que  demande  escribir,  innprimir  y  publicar  la  vida 
militar  del  ínclito  coronel  Don  Juan  Pascual  Pringles, 
debiendo  i  nputarse  la  cantidad  que  se  invierta  en  dicha 


290 


LA    REVISTA    DE  BUENOS   AIRES. 


obra  á  la  partida  de  eventuales  de  la  ley  de  presupuesto 
del  corriente  año. 

Art.  2.°  ConiLiníqLiese. 


Sala  de  Sesiones,  San  Luis,  julio  12  de  1869, 


Está  conformo. 


Juan  Barbeito. 
Rafael  Cortés. 

Diputado  Secretario. 

Rafael  Cortés. 

Diputado  Secretario. 


San  Luis,  agosto  8  de  1869. 

Considerando:  que  los  pueblos  libres  están  en  el 
deber  de  perpetuar  la  memoria  de  los  grandes  hombres, 
que  por  sus  servicios  y  virtudes  se  hicieron  acreedores 
al  culto  de  la  posteridad. — Que  el  de  San  Luís,  tiene 
una  deuda  sagrada  que  llenar  con  el  mas  ilustre  de  sus 
hijos— el  héroe  que,  desde  la  sin  igual  acción  de  Pesca- 
dores en  Chancay,  en  la  que  se  lanzó  al  Pacífico  espada 
en  mano,  antes  que  entregarla  á  los  enemigos  de  la  pa- 
tria— hasta  que  rindió  su  noble  vida  en  los  fúnebres  cam- 
pos del  Rio  Quinto — no  cesó  de  combatir  por  el  afianza- 
miento délas  instituciones  y  de  la  libertad  Nacional,  fa- 
tigando á  la  fama  con  sus  proezas;  y  de  conformidad  con 
la  autorización  que  antecede: 

El  Gobierno  de  la  ProrAnciu  acuerda  y 

decreta: 

Art.  1  .^  Nómbrase  al  publicista  argentino  doctor  don 
Anjel  Justiniano  Carranza,  para  que  escriba  la  vida  mi- 
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litai*  del  coronel  Don  J;  Pascual  Pringles,  á  cuyo  «fecto 
se  le  fi'anqaearáa  todos  los  datoj  y  documentos  que  pre- 
cise y  sean  requeridos  para  el  mejor  .desempeño  de  su 
cometido. 

Art.  2°  Terminado  que  sea  este  importante  trabajo 
se  imprimirá  con  esmero  por  cuenta  del  Estado  en  nú- 
mero de  DOS  MIL  EJEMPLARES,  quB  deberán  llevar  al  frente 
su  retrato,  conteniendo  asi  mismo  las  láminas  ó  pianos 
que  sean  indispensables  para  ilustración  del  texto. 

Art.  3.°  La  obra  de  que  se  trata  será  circulada  gra- 
tuitamente en  la  provincia  como  una  reparación  postuma 
al  ínclito  mártir,  y  con  el  propósito  de  que  lajeneracion 
que  se  levanta,  inspií'ándose  en  tan  brillantes  hechos, 
tenga  ante  sus  ojos  un  modelo  de  gloria  digno  de  ser  imi- 
tado y  enaltecido. 

Alt.  4.°  En  oportunidad  se  solicitará  del  autor  el 
manuscrito  autógrafo,  para  ser  depositado  al  pié  de  la 
estatua  que  se  proyecta,  debiendo  en  el  ínterin,  custo- 
diarse en  lugar  preferente  del  archivo  público  de  esta  ca- 
pital. 

Ai't.  5.°  Comuniqúese  al  nombrado,  y  á  quienes 
corresponda,  publíquese  y  dése  al  Rejistro  Oficial. 

Lucero. 

Napoleón  Sosa. 

Está  conforme  — 

Ramón  Echegoybn. 

Oficial  2o. 
Buenos  Aires,  Agosto  18  de  1869. 

Al  Exmo..  Gobierno  de  la  Provincia  de  San  Luis. 
Exmo.  Señor: 

Con  fecha  de  hoy,  el  señor  doctor  don  Juan  A.  Bar- 
beito,  Diputado  por  esa  provincia  al  Congreso  Legisla- 
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fivo  Nacional — ha  puesto  en  mis  manos  la  honrosa  nota, 
por  la  que  soy  enterado  que  V.  E.  en  8  del  misníio  mes 
se  ha  servido  nombrarme  para  escribir  la  vida  militar 
del  ciudadano  esclarecido,  coronel  Don  Pascual  Prin- 
GLES,  muerto  en  los  campos  del  Rio  Quinto  el  verano  de 
1831. 

Conmovido  profundamente  por  las  benévolas  es- 
presiones que  se  me  prodigan  en  el  documento  á  que 
tengo  el  honor  de  contestar  haré  cuanto  me  sujiera  el 
patriotismo  por  corresponder  de  una  manera  digna  á 
los  nobles  propósitos  del  heroico  pueblo  cuyos  destinos 
le  están  encomendados  á  V.  E. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Anjrl  J.  Carranza. 


-»it*-- 


DOCUMENTO 

SOBRE  LA  FUNDACIÓN  DE  UN  HOSPITAL  Y  CONVENTO  EN  CÓRDOBA 

POR 

El  Obispo  Salguero,  de   Arequipa.   (1) 

Señor: 

Habiendo  llegado  á  esta  ciudad  de  Córdoba,  cuyo 
Obispo  soy  por  la  dignación  de  Y.  M.  me  ha  sido  de 
mucho  consuelo  espiritual  y  temporal,  la  fundación  en 
un  Hospital  y  Convento  que  quiere  fabricar,  y  dotar  de 
sus  rentas  patrimoniales  el  Real  Obispo  de  Arequipa  don 
Diego  de  Salguero  y  Cabrera.  Es,  señor^  esta  obra  muy 
conforme  á  la  piedad  de  V.  M.  como  es  notorio  en  las 
muchas  providencias,  que  para  la  fundación  de  hospita- 
les ha  tomado  en  las  leyes  publicadas,  y  nuevamente 
impresas  para  estos  reinos:  es  útilísima  á  esta  Ciudad  y 
á  toda  su  provincia  porque  dándose  estos  Hospitales  se- 
gún la  intención  de  dicho  Reverendo  Obispo  á  los  Reli- 

1.  El  Obispo  don  Manuel  Abad  Yilana,  natural  de  Castilla  la  Vieja,  de 
orden  trapéese  ó  de  San  Norberto,  elfcto  obispo  de  Tucuman  en  1762  y 
promoYido  en  1770  á  la  iglesia  de  Arequipa.  A.  J.  C. 

.     19 


294  LA  REVISTA  DE   BUENOS   AIRES. 

giosos  Bethlemitas,  muy  acreedores  á  las  gracias  y  fa- 
vores de  V.  M.  por  elcJo  fervoroso  con  que,  se  aplican 
no  solo  á  curar  los  cuerpos,  sino  también  las  almas  de 
los  pobres  enfermos  y  achacosos,  asegura  esta  Provin- 
cia, y  los  Vasallos  de  V.  M.  en  ella,  una  perpetua  casa 
de  refugio,  en  donde  sanen  de  sus  dolencias  espirituales 
y  temporales  los  muchos  desvalidos  especialmente  In- 
dios y  Mulatos,  í{ue  sin  el  socorro  de  estos  padres  mo- 
rirían por  falta  de  asistencia  temporal,  y  espiritualmente 
también  aseguran  ricos  y  hacendados  quien  los  cure  en 
sus  casas,  porque  no  habiendo  en  esta  provincia  médicos 
y  cirujanos  seglares  sino  muy  raros,  y  esos  no  tales,  que 
puedan  fiar  mucho  de  ellos  los  dolientes,  la  relijion  Be- 
thlemítica,  no  contenta  con  asistir  á  los  pobres,  que  re- 
cibe, y  cura  en  su  casa  provee  también  de  médicos  y  ci- 
rujanos hábiles  al  pueblo,  como  lo  está  acreditando  la 
esperiencia  en  estas  partes.  Por  lo  que  suplico  á  V.  M. 
quiera  concederá  todos  sus  fieles  Vasí^llos  de  esta  ciu- 
dad y  sus  contornos,  la  gracia  de  que  se  funde  en  ella 
dicho  Hospital,  y  se  entregue  á  la  religión  Bethlemítica, 
y  por  que  en  esta  ciudad  no  hay  seglar  que  surta  de  me- 
dicinas al  público,  sino  que  todos  se  ven  precisados  á 
acudir  por  ellas  á  la  Botica,  que  tiene  uno  de  los  con- 
ventos de  ella,  lo  cual  es  poco  conforme  al  instituto  de 
sus  profesores,  que  siendo  mas  ricos  de  lo  que  era  razón 
no  necesitan  de  esta  ayuda  de  costas  para  mantenerse. 
Suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  mandar,que  mientras  no  haya 
en  esta  ciudad  Boticario  seglar,  que  pueda  servir  de 
drogas,  y  medicinas  á  los  enfermos,  acudan  estos  por 
ellas  á  la  Botica,  que  tendrán  estos  Padres  Bethlemitas^ 
para  el  cumplimiento  de  su  caritativo  instituto;  pues  á 
estos  padres  les  es  sin  comparación  mucho  menos  im- 
propio, que  á  los  profesores  del  mencionado  convento, 
el  proveer  de  Botica  á  toda  esta  ciudad  y  sus  contornos. 
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Espero  que  V.  M.  como  Padre  de  los  fieles  Vasallos 
que  le  servimos  en  estas  partes  cercados  de  miedos  y 
sustos^  por  los  Indios  Bárbaros  y  Salvages,  que  cuando 
menos  se  piensa  nos  insultan  con  correrías  y  hostilida- 
des, nos  dispense  este  efecto  de  su  real  clemencia,  y 
pido  al  Señor  como  es  de  mi  obligación  en  mis  oraciones 
y  sacrificios  se  sirva  dar  á  V.  M.  muchos  años  de  vida  y 
prosperidad  como  necesita  este  Reyno,  y  todo  el  cristia- 
nismo.    Córdoba  del  Tucuman,  y  noviembre  3  de  1764. 

Señor 

B.L.M.  deV.  M. 

Manuel,  obispo  de  Tucuman. 


—• ft:í-' 
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NATURALEZA     Y     TENDENCIA     DE     LAS   INSTITUCIONES   LIBRES 

Por  Federico  6^/^/A?¿Z;é— Ciiicinati— 1848. 

(Obra  traducida  del   inglés  al   español  por  el  infrascrito) 


En  1848  publicabíi  el  americano  Federico  Grimke, 
en  Cincinaii,  un  libro  con  el  titulo  de  Consideraciones 
sobre  la  naturaleza  y  tendencias  de  las  instituciones  li- 
bres^ en  el  cual  desenvolvió  coi]  mano  maestra  la  teoría 
de  las  instituciones  americanas,  demosti*ando  su  aptitud 
para  promover  el  pi'ogreso  y  bienestar  de  la  comunidad 
política,  mejor  que  cualesquiera  otras. 

Acababa  de  estallar  la  revolución  francesa,  que  dio 
en  tierra  con  la  dinastía  de  Orleans,  cuando  Grirfike  en- 
vió su  obra  á  la  prensa;  y  ella  salió  á  luz  al  mismo  tiem- 
po que  los  republicanos  franceses  inundaban  el  mundo 
con  sus  escritos.  El  libro  de  Grimke  fué,  sin  embargo, 
leido  con  avidez  en  los  Estados  Unidos,  y  la  edición  de 
él  se  agotó,  de  manera  que  hace  algunos  años  que  no  es 
posible  encontrar  un  ejemplar  en  las   librerías  de  aquel 
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país.  Pero  como,  dni'aute  ocho  ó  diez  años,  los  escritos 
franceses  de  los  republicanos  de  1848,  fueron  los  que 
únicamente  llamaron  la  atención  de  las  personas  consa- 
gradas al  estudio  de  la  filosofía  política,  en  Europa  y  en 
la  América  Española,  ninguna  de  ellas  se  preocupó  de 
leer  la  obra  del  publicista  americano.  Ella  pasó  desa- 
percibida de  los  publicistas  europeos  é  hispano-america- 
nos,  aunque  habia  tenido  una  vasta  circulación  en  los 
Estados  Unidos.  Asi  es  que  ninguno  de  ellos  la  men- 
ciona. 

Gran  sensación  han  hecho  en  Europa  los  escritos  de 
Mr.  John  Stuart  Mili  sobre  el  gobierno  representativo, 
á  causa  de  las  luminosas  ideas  que  sobreél  ha  difundido 
aquel  esci-itor  eminente.  Las  reflexiones  que  hace  sobre 
la  necesidad  de  que  las  minorías  sean  representadas  y 
atendidas^  de  organizai*  el  gobierno  de  manera  que  no 
solo  llene  e)  fin  de  administrar  los  negocios  de  la  comu- 
nidad, sino  de  que  sea  un  medio  de  educación  política  de 
los  individuos  que  la  compongan,  y  sobre  otras  cosas, 
habían  ya  sido  expuestas  por  Grimke,  y  comprobadas 
con  los  hechos  prácticos  que  habían  pasado  á  su  vista 
en  los  estados  de  h\  unión  americana.  No  es  nuestra  in- 
tención defraudar  á  Mr.  Mili  del  mérito  de  la  originalidad 
de  su  doctrina,  que  tanta  fama  le  ha  conquistado  en  Eu- 
ropa. El  ha  deducido  sus  principios  de  los  hechos  que 
ha  observado  en  su  país  y  en  los  Estados  Unidos,  y  este 
gran  pensador  llegó  á  las  mismas  conclusiones  que 
Grimke,  como  era  natural.  Pero  es  evidente  que  Mr. 
Mili  no  conocía  la  obra  de  este,  porque,  en  caso  contra- 
rio, la  habría  citado. 

Parece  que  Monsieur  Laboulaye  tampoco  ha  tenido 
conocimiento  de  este  libro  sobre  la  naturaleza  y  tenden- 
cia de  las  instituciones  libres,  porque  no  lo  menciona  en 
ninguno  de  sus  notables  escritos  sobre  la  constitución 
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de  los  Estados  Unidos.  Lo  mismo  sucede  respecto  de 
los  demás  publicistas  europeos,  que  han  escrito  sóbrela 
materia. 

Es,  por  lo.  mismo,  de  supremo  interés  dar  á  conocer 
uno  de  los  libros  que  mayor  luz  puede  difundir  sobre  la 
exelencia  de  las  instituciones  americanas;  por  que  en  ese 
libro  está  demostrado,  mejor  que  en  cualquiera  otro  de 
los  conocidos, \que  esas  instituciones,  por  ser  de  las  mas 
conformes  ala  naturaleza  del  hombre,  son  las  mas  aptas 
para  promover  el  progreso  y  felicidad  de  una  comunidad 
política. 

Grimke  no  ha  escrito  una  teoi-ía  fantástica  y  visiona- 
ria, como  la  de  Platón,  Tomas  Morus,  Locke,  ó  Rous- 
seau. La  obra  del  americano  de  Cincinati^  es  la  filoso- 
fía déla  república  democrática  representativa;  es  la  cien- 
cia republicana  basada  en  principios  deducidos^  no  de 
abstracciones  ideadas  por  la  imaginación,  sino  délos  he- 
chos cumplidos  en  su  patria  en  los  priuleros  60  años  de 
su  vida  republicana.  Es  con  esos  hechos  que  él  com- 
prueba los  principios  que  establece,  y  por  este  motivo, 
les  razonamientos  de  que  se  sirve  para  ilustrar  esos 
principios  tienen  una  fuerza  irresistible. 

Hombre  esencialmente  práctico,  como  todos  sus 
compatriotas,  Grimke  no  desenvuelve  teoría  alguna  que 
no  sea  el  resultado  de  una  observación  detenida  del  hom- 
bre, de  los  hechos  cumplidos  por  él,  y  de  la  análisis  ló- 
gica de  esos  hechos.  El  filósofo  que  ha  estudiado  y  me- 
ditado, para  combinar  los  hechos  con  las  abstracciones 
de  la  razón,  y  los  que  no  se  detienen  á  hacer  esas  com- 
binaciones, quedan  igualmente  satisfechos  de  la  lectura 
de  ese  libro.  El  primero,  encuentra  en  él  demostracio- 
nes de  la  conformidad  de  las  instituciones  libres  con  la 
naturaleza  y  aspiraciones  del  hombre  social,  deducidas 
lógicamente  dé  los  hechos;  y  los  demás  hallan  ejemplos 
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que  seguir  con  la  confianza  de  que  tendrán  el  buen  éxito 
que  ya  la  experiencia  ha  justificado. 

Todas  las  ciencias  han  hecho  inmensos  progresos  en 
los  últimos  doscientos  años,  y  causa  naturalmente  asom- 
bro el  que  la  del  gobierno  no  haya  ido  á  la  par  con  las 
demás.  Porque  si  los  principios  que  forman  lo  que  lla- 
mamos una  ciencia,  no  son  otra  cosa  que  la  filosofía  de 
los  hechos,  en  el  período  de  los  dos  últimos  siglos,  se 
han  cumplido  mayor  número  de  hechos,  en  la  historia  de 
las  sociedades  humanas,  que  en  cualquier  otro.  Habia, 
pues,  lugar  para  que  el  alma  humana  hubiese  ejercitado 
extensamente  sus  facultades  sobre  tan  vasto  campo 
abierto  á  su  observación  y  escrutinio  investigador,  y 
])ara  que  se  hubiesen  establecido  los  principios  sobre 
que  deben  reposar  las  instituciones  políticas. 

Pero  no  ha  sido  así,  y  el  publicista  americano  asigna 
varias  causas  para  ello.  La  primera  es, las  dificultades 
intrínsicas  de  la  ciencia;  por  que  no  hay  ninguna  en  que 
haya  que  hacer  una  tan  vasta  esplicacion  de  la  verdad 
abstracta  á  hechos  particulares,  y  en  que  por  lo  mismo 
sea  mas  difícil  reducir  esos  hechos  tan  diversos  á  reglaá 
generales.  El  cúmulo  mismo  de  esos  hechos  crea  un 
grave  impedimento  para  el  progreso  de  la  ciencia,  porque 
la  observación  ha  de  recaer  necesariamente  sobre  ellos, 
y  pocas  son  las  inteligencias  bastantes  vastas  y  com- 
prehensivas para  abrazarlos  y  analizarlos. 

La  segunda  razón  es,  que  el  gobierno  es  una  ciencia 
no  solamente' de  lo  que  es,  y  lo  que  debe  el  ser,  sino  de  lo 
que  se  pueda  hacer  que  sea.  Reúne  asi  en  sí  mismo  las 
dificultades  de  todas  las  otras  ciencias,  y  conduce  á  dis- 
quisiciones mas  complicadas  que  ningún  a  de  ellas.  No 
podemos  crear  nuevos  hechos,  pero  podemos  variar  in- 
definidamente las  combinaciones  de  los  que  conocemos. 
Por  lo  mismo,  se  necesita  hacer  un  penoso  esfuerzo  para 
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aplicar  la  verdad  absti'acta  á  esas  diversas  combinacio- 
nes délos  hechos,  y  pocos  son  capaces  de  consagrarse 
á  esa  tarea. 

La  vehenDencia  que  los  estadistas  y  escritores  han 
demostrado  siempre  para  decir  todo  lo  que  sobre  esta 
materia  sabian  y  creían,  es  otra  de  las  causas  del  atraso 
déla  ciencia.  Han  creído  que  habia  en  el  gobierno  mu- 
chos secretos  que  no  era  conveniente  poner  al  alcance  de 
la  humanidad  en  general;  y  han  seguido  el  sistema  de 
los  antiguos  filósofos,  que  no  comunicaban  sus  doctrinas 
sino  á  cierto  número  de  iniciados  ó  adeptos. 

Por  último,  los  hombres  de  poderosa  inteligencia, 
que  serian  capaces  para  cultivar  la  ciencia  del  gobierno 
y  extender  sus  límites,  entran  temprano  en  las  tareas  de 
la  vida  activa,  y  se  retiran  de  las  tareas  mentales  ó  es- 
peculativas, que  serian  necesarias  para  combinar  los  ma- 
teriales de  ella.  No  se  consagran  á  la  profunda  medita- 
ción y  á  la  análisis  detenida  que  exige.  Los  que  han  lle- 
gado describir  sobre  filosofía  política, se  han  ocupado  mas 
bien  en  estudiar  lo  que  se  llama  el  mecanismo  del  gobier- 
no, que  en  desefi volver  la  estructura  de  la  sociedad:  lo  que 
hace  sumamente  defectuosas  sus  teorías,  por  muy  inge- 
niosas que  sean;  puesto  que  sin  conocer  lo  que  es  y  debe 
ser  esta  última,  ni  podemos  descifrar  completamente  las 
instituciones  que  existen,  ni  ligar  en  un  cuerpo  los  prin- 
cipios que  de  ellos  pueden  ingenuamente  deducirse. 

Después  de  hacerse  cargo  de  estas  dificultades, 
Grimke  manifiesta  la  importancia  de  examinar  y  enten- 
derla estructura  de  la  sociedad,  y  no  meramente  el  me- 
canismo del  gobierno;  porque  puede  decirse  con  toda 
evidencia,  que  toda  forma  de  gobierno  depende  de  la 
constitución  de  la  sociedad,  de  la  organización  social  en 
que  está  arraigada.  Es  estoasi^  porque  las  costumbres 
tienen  grande  influencia  en  modelar  al  gobierno,  y  ellas 
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dependen  de  la  organización  social .  La  influencia  de  las 
costumbres  sobro  el  gobierno  será  positiva,  en  donde  la 
organización  de  la  sociedad  sea  tal,  que  pernnita  á  los 
individuos  de  ella  el  libre  uso  de  sus  facultades  naturales 
y  la  facilidad  de  con:ibinarse  para  hacer  valer  las  ideas 
de  mejora  que  les  ocurran.  AUi  los  miembros  de  la  so- 
ciedad formarán  un  poder  externo  al  gobierno,  que  pe- 
sará constantemente  sobre  él,  é  influirá  en  modelar  en 
conducta.  Por  el  contrario,  en  donde  la  organización 
social  no  facilita  que  el  individuo  se  coloque  en  esas 
condiciones,  el  gobierno  tomará  el  carácter  de  una  ins- 
titución que  existe  por  sí  misma,  y  fuera  de  él  no  habrá 
ningún  poder  que  lo  dirija  y  controle.  «Las  institucio- 
nes de  Prusia  v  de  los  Estados  Unidos,  dice  Grimke,  de  - 
penden  igualmente  de  Ií:.  organización  social;  pero  en  el 
primer  país  la  influencia  de  esta  es  negativa,  mientras  en 
el  último  es  directa  y-pos'itiva.  En  el  primero,  el  pueblo 
por  su  inacción,  contribuye  á  levantar  la  fábrica  del  des- 
potismo; en  el  último  ha  creado,  con  su  acción,  institu- 
ciones libres.» 

El  origen  y  establecimiento  del  gobierno,  y  el  dere- 
cho de  la  mayoría  á  gobernar,  son  el  tema  de  que  se  ocu- 
pa en  seguida  el  publicista  americano;  y  sienta  desde  lue- 
go el  pricipio  de  que  el  fundamento  del  gobierno  está  en 
la  naturaleza  del  hombre,  y  que  la  mayoría  de  los  indi- 
viduos que  foi*man  una  comunidad  política  es  laque  debe 
tener  el  poder  de  dictar  las  reglas  según  las  cuales  sea 
esta  regida. 

El  hombre  tiene  indudablemente  facultades  que  lo 
habilitan  para  gobernarse  á  sí  mismo  aisladamente,  sin 
auxilio  ni  dependencia  de  otros.  Pero  tiene  otras  que 
quedarían  paralizadas  completamente,  si  no  se  pusiese 
en  comunicación  con  otros,  para  ejercerlas  con  su  acuer- 
do y  en  armonía  con  las  de  ellos.     Es  para  él  una  nace- 
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sidad  asociarse  con  sus  semejantes,  para  dar  mas  am- 
plitud al  ejercicio  de  sus  facultades;  y  por  esto  puede  de- 
cirse que  el  hombre  está  formado  naturalmente  para  la 
sociedad— que  es  movido  á  ello  por  las  propensiones  y 
aspiraciones  inhei'entes  á  su  condición  de  ser  racional. 
Y  desde  que  muchos  hombres  están  reunidos  en  un  cuer- 
po, es  por  que  tienen  una  multitud  de  relaciones  uno  con 
otro,  y  un  sistema  de  intereses  que  es  común  á  todos. 

De  aquí  nace  hi  necesidad  de  un  régimen  para  la  so- 
ciedad, y  la  conclusión  de  que  es  la  misma  sociedad  la 
que  debe  determinar  cual  sea  este.  Porque,  aunque  sea 
una  verdad  que  cada  individúo  tiene  facultades  que  lo  ha- 
bilitan para  gobernarse  á  si  propio,  hay  otras  cuyo  ejer- 
cicio es  relativo  á  los  demás;  y  siendo  así,  es  racional 
quesean  todos  de  acuerdo  los  que  reglen  su  ejercicio. 
Esto  se  asemeja  á  un  contrato  mas  bien  que  á  otra  cosa, 
y  es  lo  que  puede  llamarse  el  pacto'social. 

Pero  no  seria  posible  que,  en  todos  los  casos,  la  so- 
ciedad entera,  el  conjunto  de  todos  los  hombres  reuni- 
dos, fuese  la  que  dictaba  la  regla  para  el  régimen  de  la 
comunidad.  Ni  aun  es  probable  que  hubiese  caso  algu- 
no en  que  todos  se  pusiesen  de  acuerdo.  Establecer  es- 
te unánime  acuerdo  como  la  regla,  seria  lo  mismo  que 
decir  que  no  habria  ninguna,  y  que  la  anarquía  pondría 
término  á  la  existencia  de  la  sociedad. 

Qué  partido  tomar?  No  hay  otro  que  el  de  aceptar 
la  voluntad  de  la  mayoría  como  regla;  pues  que  en  todo 
evento,  es  la  que^aun  el  hombre  que  delibera  y  obra  por 
sisólo,  tiene  que  seguir.  En  todo  caso,  el  hombre  que 
del!^:'ra  y  resuelve,  pésalas  razones  que  hay  en  pro  y  en 
coiiLi-a  de  cualquier  línea  de  conducta  que  haya  de  obser- 
var, y  se  decide  por  aquella  que  tiene  en  su  favor  el  ma- 
yor número  de  esas  razones.  Ahora  bien,  dice  Grimke^ 
si  pudiésemos  imaginar  que  todos  los  miembros  de  un 
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pueblo  compusiesen  un  grande  y  poderoso  individuo, 
este  se  hallaría  rodeado  de  razones  en  pro  y  en  contra  de 
sus  propósitos,  y  tendría  que  decidirse  por  aquel  que  reu- 
niese en  su  favor  la  mayoría  de  razones.  Es  además 
cierto,  ó  por  lo  menos  sumamente  probable,  que  todos 
los  intereses  prominentes  y  sustanciales  del  menor  nú- 
mero, sean  homogéneos  con  los  de  la  mayoría,  y  que  por 
lo  mismo  esta  los  reglará  con  la  misma  prudencia  y  dis- 
creción que  los  suyos  propios;  puesto  que  la  regla  que 
dicte  debe  ser  igual  para  todos. 

La  regla  de  la  mayoría,  el  principio  de  la  soberanía 
del  pueblo,  presupone  la  libre  expresión  del  pensamien- 
to de  todos,  á  fin  de  que  la  opinión  de  cada  uno  pueda  te- 
nerse en  cuenta.  En  la  discusión,  en  la  liberación  que 
precede  á  las  resoluciones,  todos  tienen  campo  para  ma- 
nifestar su  opinión,  tanto  los  que  están  en  mayoría  como 
los  que  forman  la  minoría.  Si  la  minoría  no  resuelve^ 
es  oida,  y  tiene  siempre  una  influencia  en  las  decisiones 
la  de  las  razones  que  exponga — única  que  debe  tener. 

Pero  para  que  tenga  esta  influencia^  y  ella  sea  siem- 
pre fructuosa  en  las  deliberaciones  y  resoluciones  del  go- 
bierno, las  instituciones  deben  facilitar  que  esa  memoria 
se  halle  representada  en  él.  De  otra  manera,  el  gobier- 
no que  ejerza  el  poder  que  la  sociedad  le  delegue  para 
regirla,  no  podría  ajustarse  á  la  regla  de  la  mayoría. 
Gobernaría  con  el  voto  de  una  mayoría  de  la  mayoría, 
que  como  dice  Mr.  J.  Stuart  Mili,  no  es  en  realidad  sino 
ima  minoría  del  todo. 

Grimke  examina  las  instituciones  políticas  existen- 
tes en  varios  países  de  Europa,  y  después  de  manifestar 
las  desventajas  que  resultan  para  los  pueblos  regidos 
por  ellas,  de  que  sus  constituciones  no  faciliten  la  libre 
acción  de  las  opiniones  de  la  mayoría  en  las  resoluciones 
del  gobierno^  contrapone  aellas  las  instituciones  ameri- 
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canas,  y    los  benéficos  efectos    que  la  conformidad  de 

ellas  áesa  regla  produce  sobre  la  sociedad. 

• 

Las  instituciones  anner-icanas  facilitan  laprácticade 
esa  regla,  ya  porque  garantizan  á  todos  los  ciudadanos 
los  derecbos  absolutos  que  enumei*an  las  enmiendas  he- 
chas á  la  constitución  de  los  Estados  Unidos,  que  dan  á 
cada  uno  el  derecho  y  los  medios  de  hacer  valer  sus 
opiniones;  ya  porque  todos  los  puestos  de  los  gobernan- 
tes son  electivos,  y  el  método  de  elección  da  lugar  á  que 
todos  los  grupos  de  individuos  tengan  en  el  gobierno  sus 
representantes;  ya  en  íln,  porque  la  forma  republicana 
federativa  hace  imposibles  las  combinaciones  que,  en  los 
paises  regidos  por  un  gobierno  central,  son  tan  fáciles 
para  desnaturalizar  la  mayoría,  ó  para  que  los  gobernan- 
tes prescindan  completamente  de  ella,  y  ejerzan  el  poder 
como  si  lo  tuviesen  por  derecho  propio,  y  no  por  delega- 
ción del  pueblo.  De  esta  cualidad  de  las  instituciones 
americanas, nacen  para  el  pueblo  ventajas  de  que  está  pri- 
vado en  otros  paises.  Entre  otras,  Grimke  hace  alto 
particularmente  en  la  estabilidad  que  adquiere  el  go- 
bierna. A  esto  contribuye  eficazmente  la  aptitud  de  este 
para  recibir  impresiones  d^la  voluntad  pública,  de  quien 
es  mero  agente;  y  del  poder  reactivo  que  tiene  sobre  la 
sociedad,  no  solamente  por  la  conciencia  que  esta  tiene 
deque  se  halla  poderosamente  sostenido  por  la  opinión 
pública,  sino  porque  los  disturbios  que  ocurran  serán 
puramente  locales.  «Mas  sangre,  dice  Grimke,  se  ha 
derramado  en  París  en  los  tres  dias  memorables  que  ter- 
minaron el  reinado  de  Carlos  X^  que  en  todas  las  insur- 
f  occionesque  han  ocurrido  en  los  Estados  Unidos  desde 
la  fundación  de  su  gobierno.» 

Dilucidadas  las  cuestiones  mas  importantes  á  que 
dá  lugar  la  regla  de  la  mayoría,  y  demostrada  la  conve- 
niencia de  combinar  la  estructura  de  la  sociedad  de  ma- 
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llera  que  facilite  la  acción  eficiente  de  ella,  Grimke  pasa 
á  examinar  cual  es  la  estension  que  debe  tener  el  princi- 
pio de  igualdad.  «Nadie  tiene  derecho,  dice,  de  entre- 
garse á  especulaciones  caprichosas  y  visionarias  en 
cuanto  á  la  forma  en  que  pueden  modelarse  las  institu- 
ciones de  la  sociedad»;  y  por  consiguiente  condena  todos 
esos  espedientes  artificiales  que  algunos  políticos  han 
indicado  como  propios  para  hacer  efectivo  el  principio 
de  la  igualdad.  Es  indudable  que  entre  los  individuos 
hay  multitud  de  desigualdades  naturales,  que  las  insti- 
tuciones j)olíticas  tienen  que  aceptar,  por  que  no  está 
en  poder  de  ella  cambiar  la  naturaleza  humana.  Habrá 
siempre  en  la  sociedad  hombres  de  distinguidas  faculta- 
des intelectuales,  y  de  inteligencia  obtusa  y  limitada,  los 
habrá  activos  y  perezosos  por  temperamento,  y  existirán 
entre  ellos  tantas  diferencias  en  sus  aptitudes  mentales 
y  morales  como  en  sus  semblantes  y  en  sus  cualidades 
físicas.  No  es  posible  hacer  otra  cosa  que  dejar  á  todos 
el  camino  abierto  para  que  cada  cual  pueda,  en  la  exten- 
sión de  sus  aptitudes,  mejorar  su  condición  individual. 
La  misma  libertad^  la  misma  protección  para  todos,  es 
lo  que  el  legislador  puede  hacer  para  realizar  el  princi- 
pio de  la  igualdad  en  la  extensión  que  es  posible.  Nin- 
guna distinción  artificial,  ningún  obstáculo  innecesario 
para  el  ejercicio  de  las  facultades  del  hombre,  hé  aqui 
cuanto  es  practicable^  conformándose  con  loque  es  la 
naturaleza  humana,  para  que  los  beneficios  de  la  socie- 
dad alcancen  á  todos  con  la  igualdad  posible. 

Los  Estados  Unidos  ofrecen  un  ejemplo  notable  de 
la  exelencia  de  este  sistema.  Sus  instituciones  consa- 
gran la  igualdad  como  un  principio  fundamental  de  ellas, 
para  que  los  miembros  de  la  comunidad  política  tengan 
siempre  presente  que  todos  tienen  derecho  á  la  misma 
protección  y  al  goce  de  las  mismas   libertades;   porque 
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como  dice  el  publicista  americano,  la  ventaja  de  tener 
constantemente  en  vista  un  gran  principio  es  que  habrá 
entonces  seguridad  de  que  tenga  alguna  influencia  sobre 
algunos  individuos,  y  uiía  muy  grande  sobre  todos  los 
demás.  El  menos  favorecido  por  la  naturaleza  con  dotes 
mentales  y  corporales,  como  el  que  ha  sido  abundante- 
mente favorecido  con  unas  y  otras,  tienen  así  el  campo 
abierto  para  aprovechar  los  esfuerzos  que  hagan  para 
dar  eficiencia  á  esas  dotes.  Los  esfuerzos  de  los  unos 
estimulan  los  de  los  otros,  y  cada  cual  lucha  á  porfía 
para  igualarse  á  los  demás;  resultando  de  esos  esfuerzos 
la  mejora  intelectual,  moral  y  física  del  individuo,  cuyas 
facultades  se  cultivan  y  extienden  con  ese  ejercicio.  La 
sempiterna  lucha  por  la  igualdad,  dice  Grimke,  es  el  solo 
agente  que,  unido  á  la  propiedad  y  la  educación,  condu- 
cirá á  ordenar  rectamente  la  sociedad. 

Cuando  decimos  que  la  regla  de  la  mayoría  debe  te- 
nerel  supremo  imperio  en  la  sociedad,  entendemos  que 
esa  mayoría  debe  componerse  de  todos  los  que  sean  há- 
biles para  obrar  por  sí  mismos  sin  dependencia  de  otro. 
Estos  son  los  que  deben  tener  intervención  en  la  cosa 
pública,  no  los  que  por  su  edad  tienen  que  hallarse  ne- 
cesariamente bajo  la  tutela  de  alguno.  Es,  pues,  nece- 
sario^ conceder  el  sufragio  á  todos  los  que  se  hallen  en 
capacidad  de  ejercerlo  con  provecho  para  la  comunidad^ 
y  que  el  voto  de  la  mayoría  se  compute  sobre  ellos.  Pero 
se  presenta  la  cuestión:  ¿quiénes  son  los  que  pueden  ser 
hábiles  para  ejercer  el  sufragio  con  provecho  de  la  so- 
ciedad? Grimke  examina  los  diferentes  sistemas  adop- 
tados en  diversos  países,  notando  los  inconvenientes  de 
las  restricciones  que  se  han  impuesto  al  sufragio,  y  la 
incongruencia  de  ellas  con  el  fin  que  debe  tener  en  vista 
el  gobierno;  y  se  decide  por  el  sufragio  universal. 

El  publicista  americano,  antes  que  Mr.  Mili,  ha  con- 
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siderado  el  gobierno  no  solamente  como  una  institución 
para  manejar  los  negocios  comunes,  sino  también  como 
un  medio  de  educación  para  el  pueblo.  El  sufragio  uni- 
versal es  la  regla  en  casi  todos  los  estados  de  la  unión 
americana;  y  laesperiencia  sirve  á  Grimke  de  compro- 
bante de  que  la  institución  así  establecida  es  la  que  me- 
jor llena  el  último  propósito.  En  donde  el  sufragio  es 
restringido,  la  instrucción  política  se  lirgita  á  los  pocos 
habilitados  para  ejercerlo.  Ellos  son  únicamente  los  que 
contraen  el  hábito  de  reflexionar  é  instruirse,  en  lo  que 
concierne  ala  comunidad,  porque  tienen  partéenla 
elección  de  los  que  han  de  manejar  los  intereses  de  es- 
ta. Los  demás  no  tienen  motivo  pai'a.refleccionar  é  ins- 
truirse porque  el  fruto  de  sus  meditaciones  no  tendría 
aplicación.  Se-ticostumbran  á  ver  el  gobierno  como  una 
cosa  agena,  tal  vez  como  un  enemigo  á  quien  hay  que  te- 
mer, no  como  un  amigo  cuya  acción  sóbrela  sociedad 
deben  apoyar. 

«Los  gobiernos  europeos,  dice  Grimke,  muestran 
la  mas  grande  alarma,  y  la  timidez  menos  razonable, 
siempre  que  se  toca  la  materia  de  los  derechos  populares. 
Pero  no  podemos  participar  de  esos  temores  en  presen- 
cia del  hecho,  que  nadie  podrá  contradecir,  de  que  los 
gobiernos  que  mas  han  extendido  la  esfera  de  los  dere- 
chos populares,  son  los  mejor  administrados,  y  los  que 
al  mismo  tiempo  son  favorecidos  con  el  grado  mayor  de 
tranquilidad  pública.» 

Asi  es  que  ya  se  considere  el  gobierno  como  un  me- 
dio de  conservar  el  orden,  ó  de  promover  el  bien  común, 
ó  de  proporcionar  instrucción  política  á  mayor  número 
de  individuos  de  la  sociedad,  la  institución  del  sufragio 
universal  es  una  de  las  que  mas  eficazmente  pueden 
contribuirá  hacerlo  apto  para  cumplir  estos  fines. 

Demostrada  la  conveniencia  de  estender  el  sufragio 
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al  mayor  numero  posible  de  individuos  do  la  sociedad, 
la  siguiente  cuestión  que  se  presenta  á  nuestra  conside- 
ración es^  si  todos  los  funcionarios  que  hayan  de  ejercer 
el  poder  delegado  al  gobierno  deben  ser  electivos.  La 
responsabilidad  del  mandatario  para  con  su  constitu- 
yente, el  interés  que  aquel  tenga  en  mostrar  las  cualida- 
des que  lo  hacen  un  sujeto  propio  para  el  encargo,  antes 
de  que  se  hágala  elección,  son  cualidades  inherentes  al 
sistema  electivo,  que  lo  recomiendan  en  alto  grado,  y 
que  no  pueden  encontrarse  en  ningún  otro.  El  sistema 
electivo  es  el  único  que  puede  hacer  que  el  gobernante 
se  identifique  con  el  gobernado^  y  el  que  facilita  de  esta 
manera  que  el  gobierno  sea  solamente  un  instrumento 
de  la  voluntad  popular.  Quisiéramos  trascribir  aqui  al- 
gunas délas  luminosasreílexiones  que  «obre  esta  mate- 
ria contiene  el  libro  sobre  la  naturaíeza  y  tendencia  de 
las  instituciones  libres^  porque  son  dignas  de  la  mayor 
atención  por  su  novedad  é  importancia-,  pero  solo  nos 
hemos  propuesto  en  este  escrito  hacer  una  rápida  reseña 
délas  materias  de  que  trata  esa  obra.  El  autor  hace  ver 
como  en  una  democracia  representativa,  en  que  todos 
los  funcionarios  son  electivos,  la  responsabilidad  de  es- 
tos está  mejor  asegurada,  el  orden  y  tranquilidad  pública 
tienen  mayores  garantías,  y  el  pueblo  puede  tener  mayor 
confianza  de  que  sus  intereses  serán  mejor  atendidos  por 
el  gobierno. 

Participación  de  todos  los  ciudadanos  en  los  nego- 
cios públicos,  libertad  para  manifestar  sus  opiniones  y 
promover  el  triunfo  de  ellas,  quiere  decir  que  habrá  ne- 
cesariamente en  una  sociedad  democrática  un  número 
de  individuos  que  profesarán  ciertas  ideas  y  se  esforza- 
rán por  hacerlas  prevalecer,  y  otro  número  que  sosten- 
drá otras  diferentes.  Existirán  necesariamente  [>artidos 
políticos,  y  habrá  una  constante  lucha  entre  ellos.     Los 
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partidos  son  hijos  lejítimos  de  las  instituciones  libres,  y 
la  existencia  de  ellos  prueba  la  de  estas,  porque  solo  en 
donde  hay  instituciones  que  dan  al  pueblo  una  gran  par- 
ticipación en  los  negocios  públicos,  pueden  formarse  di- 
ferentes grupos  de  ciudadanos,  que  defiendan  y  promue- 
van el  triunfo  de  las  ideas  de  mejora  que  hayan  concebido. 
En  las  monarquías  y  las  aristocracias,  habrá  pasiones 
que  conspiren  para  hacer  cambiar  de  manos  el  poder^ 
pero  no  habrá  partidos  que  abiertamente  sostengan  sus 
principios,  traten  de  hacerlos  prevalecer  por  medio  de  la 
urna  electoral,  que  es  í^I  medio  genuino  y  pacífico  que  las 
instituciones  libres  ofrecen  para  obtener  este  resultado. 
El  capítulo  en  que  Grimke  examina  la  naturaleza  de  los 
partidos  políticos  y  la  influencia  que  tienen  en  que  fun- 
cionen bien  las  instituciones,  es  de  los  mas  interesan- 
tes. 

El  libro  1.  "^  de  su  obra  concluye  con  un  luminoso 
capítulo,  en  que  demuestra  que  una  república  es  esen- 
cialmente un  gobierno  refrenado.  En  esa  forma  de  go- 
bierno los  frenos  para  los  gobernantes  están  principal- 
mente fuera  del  mismo  gobierno,  en  el  poder  controlante 
que  el  pueblo  tiene  sobre  ellos;  y  los  individuos  del  pue- 
blo son  controlados  unos  por  otros^  y  al  mismo  tiempo 
lo  son  también  por  el  gobierno.  El  autor  hace  ver  que 
este  control,  en  los  gobiernos  republicanos,  tiene  mayor 
eficacia  para  mantener  al  gobierno  en  la  buena  via,  que 
el  mero  control  que  dentro  del  gobierno  ejercen  unos  so- 
bre otros  los  que  ejercen  las  diferentes  funciones  de  él, 
como  sucede  en  las  monarquías  y  las  aristocracias,  en 
que  exista  una  división  de  las  funciones  del  poder.  En 
estas  se  ha  apelado  á  un  sistema  de  equilibrios  internos 
entre  los  departamentos  del  gobierno,  que  no  llena,  como 
el  control  externo  del  poder  popular^  el  objeto  que  tiene 

en  vista. 

20 


310  LA  REVISTA  DE   BUENOS   AIRES. 

El  libro  2. '^  empieza  demostrando  la  importancia 
de  una  constitución  escrita,  que  sirva  de  pauta  á  los  de- 
legatarios del  poder  soberano  para  el  ejercicio  de  él. 
Ella  es  el  insti-umento  en  que  está  contenido  el  mandato 
que  desempeñan  los  encargados  de  los  diferentes  depar- 
tamentos del  gobierno^  cuyos  límites  no  pueden  traspa- 
sar sin  hacerse  reos  de  una  usurpación  culpable  del  poder 
del  pueblo,  y  responsables  ante  este  de  su  conducta.  La 
falsa  noción  de  que  los  gobiernos  son  soberanos,  desapa- 
rece desde  que  en  un  país  existe  una  constitución  escrita 
dictada  por  la  sociedad  misma;  por  que  dá  á  los  gober- 
nantes el  carácter  genuino  que  deben  tener — el  de  meros 
mandatarios  ó  agentes  del  pueblo, — puesto  que  no  pue- 
den ejercer  otros  poderes  que  aquellos  de  que  son  dele- 
gatarios, y  ningún  delegatai'io  es  soberano. 

El  autor  demuestra  en  seguida,  como,  en  una  repú- 
blica, los  gobernantes  y  los  gobernados  son  idénticos  y 
diferentes;  y  después  pasa  á  esplicar  lo  que  es  la  sobe- 
ranía del  pueblo.  «Esta  palabra,  dice  Grimke,  ha  estado 
sujeta  á  las  mas  fatales  interpretaciones.  Por  cuanto  en 
una  república  se  ha  cambiado  la  insegura  base  sobre 
que  antes  reposaba  la  autoridad  política  del  estado;  por 
cuanto  la  voluntad  del  pueblo  se  ha  sustituido  en  lugar 
del  gobierno  hereditario,  se  supone  á  veces  que  este 
nuevo  poder  posee  atribuciones  ilimitadas,  y  que  está  en 
libertad  para  dar  las  disposiciones  que  quisiese  acerca 
de  los  derechos  de  cualquier  parte  de  la  comunidad.  Se 
ha  abolido  el  poder  de  derecho  divino,  y  se  hace  surgir 
otra  máxima  igualmente  terrible  para  la  humanidad,  y 
destructora  de  los  mismos  intereses  que  las  instituciones 
libres  tienen  por  objeto  proteger.  Ningún  poder  hay 
sobre  la  tierra,  no  mas  el  del  pueblo  que  el  del  príncipe, 
que  pueda  considerarse  absuolto  de  guardar  los  eternos 
principios  de  la  justicia.     Establecer  lo  conti'ario,  seria 
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negar  la  existencia  de  las  leyes  mas  fundamentales  de 
nuestro  ser— de  esas  leyes  que  imprimen  sobre  todas 
las  acciones  humanas  el  sello  de  lo  bueno  ó  de  lo  malo, 
de  lo  recto  ó  vicioso.»  El  autor  amplia  é  ilustra  estas 
proposiciones  con  reflexiones  sumamente  luminosas,  y 
deja  demostrada  la  obligación  en  que  está  la  sociedad 
de  dejar  fuera  del  alcance  del  poder  multitud  de  faculta- 
des que  la  razón  y  la  justicia  aconsejan  se  dejen  como 
derechos  absolutos  de  los  individuos. 

En  seguida  examina  la  cuestión  de  si  es  posible  po- 
ner en  práctica  la  tolerancia  política,  como  lo  ha  sido 
establecer  la  tolerancia  religiosa;  y  aunque  conviene  en 
que  las  dificultades  para  esta  son  menores  que  las  que 
ofrece  aquella,  hace  ver  que  las  instituciones  libres  faci- 
litan la  tarea  de  hacerla  efectiva.  Comprueba  esta  como 
todas  sus  otras  aserciones,  con  el  ejemplo  práctico  de  lo 
que  pasa  en  los  Estados  Unidos. 

El  capítulo  5.  ^  del  libro  2.  ^  expone  cual  ha  sido  el 
origen  probable,  y  el  progreso  del  gobierno  monárquico 
en  el  mundo,  y  el  6.  ^  dá  una  noticia  detenida  de  la  cons- 
titución inglesa.  En  ellos  hallará  el  lector  por  que  me- 
dios el  poder  fué  centralizándose  gradualmente  en  una 
persona,  que  lo  trasmitió  á  sus  descendientes,  y  de  que 
manera  ha  ido  centralizándose,  ya  por  que  la  necesidad 
de  atender  á  los  negocios  públicos  ha  exigido  que  el  mo- 
narca lo  compartiese  con  otros,  ya  por  que  las  exigen- 
cias de  los  gobernados  lo  han  forzado  á  ello.  Esos  dos 
capítulos  son  un  instructivo  resumen  de  la  liistoria  de  la 
constitución  iiiglesa. 

El  libro  2.^  termina  con  la  exposición  de  la  teoría 
del  poder  legislativo.  En  él  se  examinan  todas  las  im- 
portantes cuestiones  relativas  á  la  organización  de  este 
departamento  del  gobierno.  Se  hace  la  distinción  entre 
el  poder  legislativo  constituyente^  que  queda  reservado 
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al  pueblo,  y  el  poder  legislativo  ordinario,  que  es  el  que 
ejercen  los  delegatarios  del  pueblo  permanentemente 
sóbrela  sociedad.  La  constitución  que  es  la  ley  de  las 
leyes,  la  mas  importante  manifestación  de  la  soberanía, 
no  puede  emanar  sino  del  soberano  que  es  el  pueblo,  que 
es  el  solo  que  puede  dictar  la  ley  que  ha  de  seguir  la 
conducta  de  los  que  han  de  dictar  las  demás  leyes.  Es 
la  ley  que  rige  los  actos  del  gobierno,  y  la  que  el  pueblo 
puede  invocar  para  dejar  sin  valor  estos,  si  contravienen 
á  ella.  Cuando  mas  adelante  indiquemos  lo  que  el  libre» 
dice  sobre  el  poder  judicial,  veremos  el  medio  efectivo 
de  hacer  prevalecer  siempre  la  constitución  sobre  las 
leyes. 

La  cuestión  de  la  división  del  cuerpo  legislativo  en 
dos  Cámaras,  ocupa  detenidamente  al  publicista  ameri- 
cano; y  después  de  examinar  las  constituciones  europeas, 
y  notar  lo  absurdo  de  esa  división,  en  do  nde  una  de  ellas 
no  representa  algo  que  deba  existir  consistentemente  en 
la  comunidad  política,  conviene  en  que  tal  división  no  so- 
lo es  conveniente,  sino  necesaria^  en  donde  hay  intereses 
que  deben  estar  representados  separadamente,  como  en 
los  Estados  Unidos.  En  los  paises  en  donde  una  de  las 
Cámaras  legislativas  no  representa  á  nadie,  sino  que  to- 
ma parte  en  la  confección  de  las  leyes  porque  sus  miem- 
bros tienen  un  derecho  propio  para  sentarse  en  ella, 
la  división  no  puede  tener  buen  efecto.  Solo  servirá  co- 
mo un  obstáculo  para  la  mejora  de  la  condición  social 
del  pueblo,  en  donde  tal  sistema  existe.  El  publicista 
americano  demuestra  esta  verdad,  y  la  conducta  de  la 
Cámara  de  los  lores  en  Inglaterra^  en  la  cuestión  sobre 
la  abolición  del  tráfico  de  esclavos  y  de  la  esclavitud,  en 
la  relativa  á  la  estension  del  sufragio,  y  en  la  abolición 
de  la  iglesia  oficial  en  Irlanda,  demuestra  de  [una  mane- 
ra evidente  lo  absurdo  de  la  existencia  de  tal   cuerpo. 
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El  publicista  americano  lo  hace  ver  con  la  mayor  cla- 
ridad. 

Al  mismo  tiempo,  examina  la  teoria  de  Delolme  y 
Montesquieu  sobi'C  la  división  de  las  Cámaras,  y  hace 
ver  la  superioridad  de  la  combinación  de  las  instituciones 
americanas  sobre  la  constitución  inglesa,  por  cuanto  las 
primeras  facilitan  no  solamente  el  control  interno  entre 
los  que  ejercen  las  funciones  legislativas,  sino  el  control 
externo  del  pueblo,  que  es  el  mas  efectivo.  El  capítulo 
sobre  el  poder  legislativo  es  de  los  mas  instructivos  de 
este  interesante  libro,  y  los  que  se  consagran  al  estudio 
de  lafilosofía  política,  hallarán  en  él  la  solución  de  mu- 
chas cuestjones  importantes  sobre  ese  poder. 

El  libro  3"  está  consagrado  á  analizar  varias  institu- 
ciones: las  instituciones  religiosas;  las  instituciones  pa- 
i'a  la  educación  del  pueblo;  las  instituciones  militares;  la 
institución  de  la  prensa;  las  instituciones  aristocráticas; 
la  institución  de  la  esclavitud;  y  las  instituciones  judi- 
ciales. 

En  todos  tiempos,  y  en  todas  partes,  los  que  han 
ejercido  el  poder  político  lo  han  extendido  hasta  los  ne- 
gocios religiosos:  han  erigido  la  religión  en  un  poder  po- 
lítico, y  servídose  de  ella,  ño  para  dar  ensanche  á  las 
libertades  populares,  sino  para  cercenarlas;  no  para  con- 
formar su  política  á  los  principios  de  la  moral,  sino  para 
paliar  con  el  pretesto  del  celo  por  ella  los  mas  detestables 
atentados.  De  aquí  el  empeño  de  hacer  de  la  religión 
un  negocio  oficial  de  competencia  del  gobierno,  y  el  que 
la  religión  se  haya  desnaturalizado  de  manera  que  haya 
perdido  completamente  el  augusto  carácterque  debe  tener 
y  se  haya  amoldado  á  las  exigencias  de  la  ambición  polí- 
tica de  los  gobernantes.  Es  una  de  las  instituciones 
que  mas  necesitaba  de  que  penetrase  en  ella  el  principio 
de  libertad,  y  que  este  consagrase  como  un  derecho  ab- 
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soluto  del  individuo,  eseiito  completamente  de  la  acción 
de  la  autoridad  políticfi,  la  profesión  y  ejercicio  del  culto 
que  ábien  tuviese. 

Es  uno  de  los  problemas  que  han  resuelto  con  el 
mas  espléndido  resultado,  las  constituciones  y  leyes  de 
los  estados  de  la  unión  americana.  La  prohibición  he- 
cha por  el  pueblo  americano  al  gobierno  federal,  de  esta- 
blecer una  religión  del  estado  y  de  legislar  sobre  nego- 
cios religiosos,  ha  sido  seguida  por  todos  los  estados; 
y  al  mismo  tiempo  que  se  quitó  así  al  gobierno  el  me- 
dio de  pervertir  y  desnaturalizar  las  instituciones  po- 
líticas, se  dio  á  las  instituciories  religiosas  una  im- 
portancia vital  para  reglar  la  conducta  privada  délos 
individuos,  y  para  servir  de  uno  de  los  más  fuertes 
apoyos  de  la  libertad  popular.  El  autor  del  libro  so- 
bre la  naturaleza  y  tendencia  de  las  instituciones  li- 
bres, demuestra  con  razones  deducidas  de  la  naturale- 
za de  las  cosas,  y  con  ejemplos  prácticos,  que  han  pa- 
sado á  su  vista  durante  sesenta  años,  que  la  religión  no 
puede  llenar  sumisión  divina,  sino  es  una  institución  in- 
dependiente y  fuera  del  alcance  de  la  autoridad  política, 
como  lo  es  en  los  Estados  Unidos.  Las  cuestiones  re- 
lativas al  sostenimiento  del  culto,  y  al  libre  examen  de 
los  principios  i*eligiosos,  están  dilucidadas  con  argu- 
mentos y  ejemplos  que  convencen  á  todo  espíritu  impar- 
cial de  que  el  plan  americano  es  el  que,  al  mismo  tiempo 
que  resuelve  todas  las  dificultades  de  que  esta  materia 
estaba  rodeada,  da  al  sentimiento  religioso  una  influen- 
cia mas  saludable  sobre  la  sociedad. 

Cuanto  mas  ilustrados  sean  los  que  hacen  funcionar 
las  instituciones  políticas,  y  los  que  de  cualquier  modo* 
tengan  participación  en  la  cosa  pública,  con  mas  acierto 
procederán  en  sus  operaciones.  En  un  país,  en  que  el 
pueblo  toma  una  parte  activa  en   sus  negocios  políticos, 
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es  por  lo  niismo  de  suma  ¡rnporíancia  el  que  los  conoci- 
mientos se  difundan  lo  mas  estensamente  posible  .  «La 
educación,  dice  Grimke^  modera  á  los  hombres  ambicio- 
sos, y  les  presenta  nuevos  motivos,  y  un  nuevo  teatro  de 
acción.  Inculca  al  pueblo  un  debido  sentimiento  de  su 
peso  en  la  sociedad,  le  inspira  nuevos  modos  de  pensar, 
nuevos  hábitos,  y  costumbres  de  un  estilo  diferente.  Asi, 
no  solamente  adquiere  un  gusto  decidido  por  las  institu- 
ciones libres,  sino  que  llega  á  ser  inhábil  para  adoptar 
cualesquiera oti-as.  Cuando  la  masado  la  población  es 
ignorante,  unos  pocos  hombres  de  ambición  desarregla- 
da, ligándose,  pueden  ejercer  una  influencia  iri'esistible 
sobre  la  comunidad;  pero  en  donde  la  instrucción  se  halla 
estensamente  difundida,  el  poder  adicional  que  ella  im- 
itarte á  la  masa  del  pueblo^  obra  como  un  contrapeso 
perpetuo  para  esta  ambición.  Si  el  hombre  que  busca 
distinción  pública  es  instruido,  y  expei-to  en  el  debate, 
también  lo  son  los  hijos  del  pueblo  que  lo  escuchan. 
Aquel  puede  aplicarse  á  estudiar  el  pueblo,  y  calcular 
sobre  su  éxito  en  proporción  á  su  destreza  para  mover 
sus  preocupaciones;  pero  los  últimos  adquieren  igual 
facilidad  para  penetrar  sus  designios.  Las  cualidades 
que  eran  peligrosas  cuándo  solo  las  poseían  unos  pocos, 
son  incalculablemente  ventajosas  cuando  están  distri- 
buidas entre  un  cuerpo  muy  numeroso.  La  educación 
eSj  por  consiguiente,  una  parte  constituyente  de  un  plan 
de  instituciones  libres.* 

El  publicista  americano  ilustra  estas  proposiciones 
con  razonamientos  fundados  en  la  naturaleza  y  propen- 
siones del  hombre,  y  con  los  hechos  prácticos  que  dia- 
riamente se  cumplen  en  su  país. 

Pero  no  cree  por  esto,  que  un  pueblo  que  no  goza  del 
beneficio  de  una  educación  muy  difundida,  no  es  apto 
para  las  instituciones  libres,  sino  que  ellas  funcionarán 
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menos  bien  al  principio;  pero  traerán  necesariamente 
consigo  la  fundación  de  un  estenso  sistema  de  educa- 
ción. Fué  cincuenta  años  después  que  se  establecieron 
las  instituciones  libres  en  los  Estados  Unidos,  que  un 
vasto  sistema  de  educación  se  introdujo  en  los  estados 
del  Sur  y  del  medio  de  la  Union.  Y  este  sistema  se  in- 
trodujo, porque  la  educación  que  habia  dado  al  pueblo 
la  práctica  de  esas  instituciones,  que  tenian  que  funcio- 
nar con  la  intervención  de  todos  los  ciudadanos,  le  dio 
el  convencimiento  de  que  era  conveniente  difundir  lo 
mas  posible  las  luces  entre  ellas.  Es  una  observación 
que  convendrá  tengan  presente  los  que  pretenden  que 
las  instituciones  republicanas  no  pueden  plantearse 
mientras  el  pueblo  no  esté  educado;  como  si  esas  mis- 
mas instituciones  no  fuesen  el  mas  eficiente  estableci- 
miento de  educación! 

De  las  instituciones  para  la  educación  del  pueblo 
pasa  Grimke  á  ocuparse  de  las  instituciones  militares. 
El  capítulo  en  que  trata  de  ellas  es  uno  de  los  masfilo-r 
sóficos  é  importantes.  En  él  está  espléndidamente  de- 
mostrada la  exelencia  del  sistema  americano,  que  dese- 
cha el  ejército  permanente  como  medio  de  gobierno,  y 
solo  admite  la  cooperación  de  la  milicia  nacional  con  la 
autoridad  pública  para  conservar  el  orden  interior  y  ha- 
cer cumplir  sus  disposiciones,  cuando  la  policía  local  no 
basta  para  ello.  Ordenada  de* este  modo  la  fuerza  pública 
es  que  ella  puede  figurar  entre  las  instituciones  libres. 
Pero  en  donde  los  ejércitos  permanentes  son  los  que  dan 
fuerza  á  los  gobiernos  para  ejercer  su  acción  sobre  la 
sociedad,  necesariamente  esa  fuerza  ejercerá  una  in- 
fluencia prepotente  en  la  política  del  país,  y  no  será  cier- 
tamente en  beneficio  de  las  libertades  públicas,  sino  antes 
bien  en  contra  de  ellas. 

Grimke  hace  notar  la  tendencia  del  pueblo  america- 
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noá  hacer  que  la  política  permanente  del  país  sea  la  paz 
con  todas  las  naciones  estrangeras,  nacida  de  la  convic- 
ción de  que  las  instituciones  libres  desaparecerían  de 
aquella  tierra,  el  dia  en  que  tuviesen  un  poderoso  esta- 
blecimiento militar,  como  el  que  tienen  las  potencias  del 
continente  europeo.  Esos  grandes  ejércitos  permanen- 
tes estacionados  en  el  interior  de  un  país,  y  sirviendo  en 
él  para  hacer  cumplir  las  órdenes  del  gobierno,  son  un 
poder  que  anula  el  poder  del  pueblo,  y  una  constante  y 
opresiva  presión  sobre  los  ciudadanos.  El  capítulo  de 
la  obra  que  analizamos,  en  que  se  habla  de  esta  materia, 
merece  el  estudio  mas  detenido  de  todos  los  que  desean 
cooperar  al  establecimiento  de  las  instituciones  libres  en 
cualquier  país  del  mundo. 

No  es  menos  luminoso  el  que  trata  de  la  institución 
de  la  prensa.  Ella  es  el  medio  de  difundir  en  la  socie- 
dad las  ideas,  de  advertir  al  pueblo  de  los  abusos  de  los 
que  ejercen  el  poder,  de  uniformar  las  aspiraciones  de 
los  ciudadanos,  y  de  promover  el  progreso  intelectual  y 
moral  de  la  comunidad.  Es  una  amplificación  del  prin- 
cipio de  la  representación,  porque  sirve  de  vehículo  para 
trasmitir  á  los  elegidos  para  ejercer  el  poder  público^ 
los  deseos,  opiniones  y  sentimientos  del  pueblo;  y  ella 
misma  es  uno  de  los  representantes  del  poder  del  pue- 
blo. 

Pero  para  que  la  prensa  tenga  la  influencia  debida, 
es  necesario  que  las  demás  instituciones  faciliten  el  des- 
envolvimiento de  las  cualidades  del  ciudadano;  porque 
es  así  que  este  vendrá  á  hallarse  en  capacidad  de  servir- 
se provechosamente  de  tan  poderoso  instrumento,  para 
obrar  sobre  el  gobierno  y  la  sociedad.  «La  prensa,  dice 
Grimke,  era  libreen  Dinamarca  y  en  Prusia  hasta  tiem- 
pos muy  modernos:  lo  es  casi  lo  mismo  en  China;  pero 
en  todos  esos  países  falta  el  poder   moral  que  la  pon 
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en  movimiento.  La  jiiveiitiid  danesa  y  prusiana  puede 
ser  tan  bien  educada  como  la  americana,  pero  el  ciuda- 
dano prusiano  no  es  ni  la  mitad  tan  bien  educado  como 
el  ciudadano  americano. 

Últimamente  observa  el  mismci,  que  la  diseminación 
de  la  instrucción  cotidiana  de  los  diarios,  de  las  revistas, 
panfletos  y  libros  sobre  una  variedad  de  materias  que 
interesan  al  pueblo,  disminuye  la  devoción  demasiado 
intensa  de  este  al  espíritu  de  partido,  y  asi  contribuye  á 
educar  al  hombre  y  al  ciudadano. 

Las  instituciones  aristocráticas  son  el  tema  del  capí- 
tulo 5°  del  libro  3°.  En  él  se  espone  cual  ha  sido  el  orí- 
gen  y  progreso  de  ellas,  y  la  incompatibilidad  de  su 
existencia  con  los  derechos  populares.  Pero  cuando  se 
habla  de  esa  incompatibilidad, se  entiende  de  la  que  exis- 
te entre  esos  derechos  y  la  aristocracia  política;  pues  la 
civil,  que  estriba  en  el  rango  que  la  sociedad  dá  volun- 
tariamente á  cada  uno,  según  su  méí'ito  personal  ó  su 
riqueza,  sin  que  en  razón  de  uno  ni  otro  le  den  algún 
poder  las  leyes,  no  solo  existirá  en  todo  pueblo  verda- 
ramente  libre,  sino  que  es  necesario  que  exista,  como 
uno  de  Tos  estímulos  mas  poderosos  para  poner  en  acción 
las  cualidades  de  los  individuos  que  pueden  cooperar  al 
progreso  de  la  comunidad. 

El  capítulo  6.°  trata  de  la  institución  de  la  esclavi- 
tud, y  contiene  vistas  que  merecen  llamar  la  atención  de 
los  pensadores  en  los  países  que  tienen  la  desgracia  de 
conservar  aun  esa  detestable  institución. 

Termina  el  libro  3"  con  el  examen  de  las  institucio- 
n  '-judiciales;  y  en  él  expone  el  autor  las  funciones  que 
ui  departamento  judicial  desempeña  en  la  república  de- 
mocrática representativa  de  los  Estados  Unidos.  Es  el 
poder  conservador  de  la  constitución  política,  y  de  las 
garantías  de  los  ciudadanos,  y  egerce  esta  función  anu- 
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lando,  en  los  casos  particulares  sometidos  á  su  decisión, 
la  aplicación  de  disposiciones  legales  que  estén  en  con- 
tradicción con  las  de  la  constitución.  Así  precave  á  los 
ciudadanos  de  invasiones,  por  parte  del  legislador,  en 
los  derechos  que  la  constitución — la  ley  dada  directamen- 
te por  el  soberano— les  ha  garantido  sin  desautorizar  al 
departamento  legislativo  ni  arrogarse  el  poder  de  dictar 
una  ley  general.  Este  es  uno  de  los  descubrimientos 
hechos  en  la  ciencia  política,  que  tenga  una  mas  trascen- 
dente importancia;  la  combinación  mas  acabada  de  los 
legisladores  humanos;  por  que  en  virtud  de  ella  se  ha 
hecho  posible  anular  las  invasiones  que  el  departamento 
legislativo  pudiera  hacer  en  las  garantías  constituciona- 
les, y  distribuir  el  poder  entre  un  gobierno  general  y  go- 
biernos seccionales,  sin  riesgo  de  colisiones  peligrosas 
entre  uno  y  otros. 

Las  cuestiones  sobre  el  nombramiento  y  duración 
de  los  jueces  han  ocupado  muy  seriamente  la  atención 
de  todos  los  publicistas,  y  Grimke  las  examina  con  mu- 
cha detención.  Sin  decidirse  por  la  elección  popular 
abiertamente,  llama  la  atención  sobre  lo  dispuesto  en  la 
constitución  del  estado  de  Nueva  York,  según  fué  refor- 
mada en  1846,  por  la  cual  los  empleos  de  jueces  se  hacen 
electivos.  La  ventaja  de  la  elección  popular  está_,  en 
que  es  el  medio  de  que  el  juez  conserve  el  sentimiento  de 
su  responsabilidad  para  con  el  pueblo;  sentimiento  que 
será  mas  fuerte  estando  limitada  la  duración  del  empleo 
á  cierto  tiempo,  porque  obrará  en  el  ánimo  del  juez  la 
esperanza  de  la  reelección,  que  será  un  poderoso  motivo 
para  conducirse  bien.  El  publicista  americano  se  incli- 
na á  la  duración  del  empleo  de  juez  por  un  término  que 
no  exedade  diez  años  ni  baje  de  cinco,  y  en  apoyo  de  la 
opinión  que  manifiesta,  cita  los  ejemplos  de  los  estados 
de  Mississipi,  Pensilvania  y  otros,   en  donde  los  jueces 
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solo  duran  por  cierto  tiempo,  y  en  donde  la  administra- 
ción de  justicia  es  exelente.  En  el  periodo  en  que  Grim- 
ke  escribió,  no  habia  habido  tiempo  para  juzgar  del  re- 
sultado del  arreglo  que  establece  la  constitución  de  Nue- 
va York;  pero  en  los  veinte  y  tres  años  que  van  ya  corri- 
dos desde  que  está  en  observancia,  no  ha  dado  lugar  á 
objeciones,  porque  la  justicia  se  imparte  cumplidamente. 
Otros  estados  han  adoptado  también  el  mismo  arreglo. 

«La  teoria  de  las  instituciones  judiciarias  no  puede 
ser  bien  entendida^  dice  Grimke,  ámenos  que  tomemos 
en  consideración  los  usos  del  juicio  por  jurados;  esa 
institución  que  tan  vasta  y  saludable  inrluencia  ejerce  en 
la  administración  de  justicia. 

«Primero.  Los  jurados  obran  como  un  freno  de  la 
cohducta  del  juez,  quien  tiene  que  desempeñar  sus  im- 
portantes funciones,  no  solamente  en  presencia  de  sus 
conciudadanos,  sino  con  la  cooperación  y  auxilio  de 
ellos. 

«Segiindo.  La  institución  del  jurado  inicia  á  la  gran 
masa  del  pueblo  en  el  modo  de  obrar  práctico  de  las  le- 
yes, lo  interesa  en  la  administración  de  ellas,  y  contribu- 
ye á  disciplinarlo  y  hacerlo  hábil  para  el  self  govern- 
ment. 

«Tercero.  La  intervención  del  jurado  ayuda  á  mi- 
tigar el  rigor  de  las  reglas  generales,  á  dar  efecto  á  la 
significación  de  las  máximas  generales,  haciendo  sin 
embargo,  concesiones  por  la  infinita  variedad  de  medios 
de  las  transacciones  humanas,  de  que  las  leyes  no  pue- 
den tomar  conocimiento. 

«Cuarto.  Los  jurados  hacen  las  veces  de  especta- 
(I  -res,  y  por  lo  mismo  están  bien  calculados  para  obrar 
como  arbitros  entre  los  contendientes. 

«Quinto.  La  intervención  del  jurado  dá  publicidad 
á  los  juicios. 
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El  autor  ilustra  con  luminosas  esplicaciones  cada 
una  de  estas  proposiciones,  y  concluye  observando  que 
la  no  introducción,  ó  mas  bien  la  solo  parcial  introduc- 
ción de  la  jurisprudencia  romana  en  Inglaterra,  es  la  que 
esplica  la  conservación  del  juicio  por  jurados  en  aquel 
país,  y  de  la  notable  publicidad  que  allí  han  tenido  siem- 
pre todos  los  procedimientos  legales. 

El  libro  4.°  de  la  obra  que  analizamos  empieza  ocu- 
pándose de  la  cuestión  que  ha  dado  lugar  a  mas  serios 
debates:  la  del  derecho  de  los  estados  á  poner  su  veto  á 
las  leyes  del  congreso  federal.  El  capítulo  en  que  trata 
esta  materia,  es  de  los  mas  importantes  para  los  que 
deseen  comprender  la  naturaleza  de  las  instituciones  fe- 
derales. Grimke  niega  á  los  estados  tal  derecho  de  veto, 
explica  y  demuestra  la  necesidad  y  conveniencia  de  que 
las  cuestiones  sobre  constitucionalidad  de  una  ley  sean 
decididas  por  el  departamento  judicial^  y  lo  absurdo  de 
las  doctrinas  de  los  nulificadores,  que  querían  dar  á  los 
estados  el  derecho  de  detener  la  acción  de  las  leyes  fede- 
rales. 

En  seguida  examínala  naturaleza  del  departamento 
ejecutivo,  y  se  detiene  sobre  todo  en  exponer  extensa- 
mente las  razones  que  hay  para  hacer  electivos  todos  los 
agentes  locales  del  ejecutivo.  Hace  notar  que  todos  los 
estados,  que  al  principio  calcaron  sus  constituciones 
sobre  el  modelo  del  gobierno  federal,  dando  á  sus  go- 
bernadores facultades  semejantes  á  las  del  presidente  de 
la  unión,  las  han  reformado,  y  han  hecho  electivos  los 
agentes  locales  del  ejecutivo,  no  dejando  al  gobernador 
del  estado  sino  la  facultad  de  confirmar  la  elección.  El 
sistema  ha  probado  perfectamente  en  los  estados,  y 
Grimke  cree  que  no  hay  motivo  porque  no  probase  igual- 
mente bien  en  la  confederación. 

En  el  capítulo  3.°  habla  de  las  varias  clases  en  la 
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sociedad,  de  su  influencia  unas  sobre  otras,  y  de  la  que 
ejercen  en  los  movinaientos  del  gobierno.»  Nadie,  nin- 
guna clase  de  hombres,  dice  Grimke,  puede  representar 
todos  los  atributos  de  la  hunaanidad.  Por  tanto,  es  una 
cualidad,  no  un  defecto  de  la  sociedad  el  que  ella  se  com- 
ponga de  diferentes  clases,  que  se  distingan,  tanto  por  la 
variedad  de  sus  ocupaciones,  como  por  la  diversidad  de 
facultades  que  ponen  en  ejercicio  para  beneficio  común. 
Cuanto  mayor  sea  el  número  de  clases,  menos  poderosa 
será  cualquiera  de  ellas,  la  distancia  que  las  separa  será 
menos,  y  la  influencia  que  ejercen  unas  sobre  otras  se 
aumentará  proporcionalmente.  El  efecto  final  del  gran 
número  de  diferencias, será  producir  mayor  uniformidad, 
mayor  identidad  de  intereses  y  opiniones  en  el  todo.  De 
esta  manera  puede  decirse  que  la  sociedades  equilibrada 
por  las  varias  clases  de  hombres.  Cuando  el  publicista 
americano  habla  de  clases,  entiende  las  que  se  forman 
naturalmente,  no  las  que  nacen  déla  acción  de  leyes  que 
las  crian  artificialmente:  la  juventud  y  la  vejez,  los  ricos 
y  los  pobres,  los  educados  y  los  ignorantes,  los  agricul- 
tores y  los  artesanos,  otras  que  nacen  de  las  variedades 
de  los  individuos.  Explica  el  control  que  ejercen  unas 
sobre  otr-as,  los  resultados  políticos,  morales  y  económi- 
cos que  ese  control  produce,  y  la  influencia  que  todas 
tienen  en  los  movimientos  del  gobierno,  cuando  su  ac- 
ción es  libre,  y  no  aumentada  con  privilegios  en  favor  de 
algunas,  ni  restringida  con  trabas  iimecesarias. 

El  capítulo  4.^  está  consagrado  á  analizar  la  cons- 
titución francesa  en  1830,  é  indicarlos  adelantos  que  ella 
denota  de  la  idea  democrática  en  Francia. 

En  el  5.°  se  examina  si  el  gobierno  americano  es  un 
gobierno  equilibrado,,  y  se  demuestra  que  sí  lo  es,  no  en 
el  sentido  en  que  lo  son  los  gobiernos  europeos,  ni  según 
lo  entendían  Montesquieu   y  Delolme,  sino  de  otro  modo 
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muy  diferente.  Eti  las  constituciones  europeas  se  ha 
buscado  el  equilibi'io  en  el  contrapeso  que  se  hagan  unos 
á  oti'os  los  que  ejerzan  el  poder,  y  en  el  control  recípro- 
co que  ejerzen.  Es  una  combinación  que  solo  dá  lugar 
á  la  acción  de  fuerzas  internas  denti-o  del  mismo  gobier- 
no. En  las  constituciones  americanas  el  poder  contro- 
lante es  externo  al  gobierno;  es  el  poder  del  pueblo,  que 
ejerce  una  acción  constante  sobre  los  delegatarios  de  su 
poder. 

El  precioso  libro  que  hemos  traducido  al  español,  y 
de  que  damos  una  ligera  idea  en  este  escrito,  termina 
con  un  capitulo  en  que  el  autor  se  ocupa  de  la  influencia 
que  las  instituciones  americanas  están  ejerciendo  sobre 
la  Europa.  Enumera  los  muchos  cambios  que  se  han 
hecho  en  la  organización  de  los  estados  europeos,  y  en 
la  legislación  administrativa,  tomando  por  modelo  los 
arreglos  que  existen  en  la  unión  americana,  y  que  tan 
brillantes  resultados  han  tenido  en  ella. 

Si  el  autor  viviese  ahora,  tendría  el  placer  de  ver  que 
de  dia  en  dia  la  Europa  impone  á  sus  gobiernos  la  obliga- 
ción de  ir  amoldando  las  instituciones  políticas  á  los 
principios  sobre  que  reposa  el  orden  social  y  político  en 
la  América  del  norte.  Grimke,  dijo  en  1848,  que  no  en- 
contraba razón  porque  las  instituciones  americanas  no 
se  ti>asplantasen  á  Europa,  pues  los  americanos  no  son 
otra  cosa  que  europeos,  ó  hijos  de  europeos  establecidos 
en  América,  y  que  por  consiguiente  la  objeción  para 
trasplantarlasinstituciones,  fundada  en  la  diferencia  de 
la  raza,  es  absurda  y  sin  base  en  que  apoyarse.  Confia 
por  lo  mismo,  en  que  estas  instituciones  se  aclimatarán 
en  el  viejo  mundo. 

Florentino  González. 

Bnenoa  Aires,  15  de  octubre  de  1869. 
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Advertencia — El  manuscrito  de  la  traducción  del 
libro  de  que  acaba  de  darse  una  idea,  ha  sido  enviado  á 
París  para  hacer  allí  la  publicación  de  él,  y  se  espera 
que  dentro  de  seis  meses  estará  á  disposición  del  público 
en  esta  ciudad. 


— *ll♦^— 


E  R  R  A  T  A 


En   la   pajina  286,  línea  6,  donde   dice  ^adolezcan    de  claridad*,  debe 
leerse:  «adolezcan  de  falta  d'^  claridad.» 
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í^istcria  Q^meriíana,  filtcratura  ^  Wtvttljo. 
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D  I  N  A  S  T  I  A  S    P  E  R  U  A  N  AS 


SEGÚN    MONTESINOS. 


Montesinos  hace  partir  de  América  las  primeros  tribus 
que  inmigraron  al  Perú;  y  les  asigna  su  entrada  en  el  año 
500  después  del  diluvio;  por  qué,  aún  cuando  los  indios,  dice, 
hacen  remontar  á  mayor  antigüedad  su  origen,  nosotros  tene- 
mos por  artículo  defé,  que  esas  son  fábulas  contrarias  alo  que 
los  libros  sagrados  nos  enseñan  sobre  el  diluvio. 

Según  él— esas  tribus  vinieron  encabezadas  por  clatro 

HERMANOS,  Y  CUATRO  HERMANAS. 


Ayar 

Manco 

Topa        1 

1        Mama 

Huacan 

Ayar 

Ghaki 

Topa       1 

¡        Mama 

Cora 

Ayar 

Aucca 

Topa        1 

1        Pirca 

Acón 

Ayar 

Uycsu 

Topa        1 

1        Hipa 

Iluacan. 

La  palabraJí  yares  una  raiz  perdida^que  ya  no  existe  en 

21 
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el  Quichua.  Los  diccionarios  escriben  aya  por  acha,  enfer- 
medad, muerte,  en  griego  axos;  pero  es  bien  fácil  ver  que  ese 
sentido  de  cadáver  ó  dolencia  es  agenoal  de  la  voz  ayar,  con 
que  los  Amautas  designaban  á  los  cuatro  gefes  míticos  y  pri- 
mitivos de  la  leyenda  de  sus  orígenes. 

Esos  cuatro  hermanos  son  evidentemente  cuatro  tribus 
6  cuatro  castas  como  lo  vamos  á  ver;  asi  es  que  el  título  de 
Ayar  corresponde  á  una  raiz  muy  diversa  de  la  acha,  enfer- 
medad y  muerte. 

Si  apelamos  á  la  lengua  sánscrita  para  resolver  la  dificul-^ 
tad,  encontramos  en  efecto  la  mas  clara  y  la  mas  satisfactoria 
esplicacion.  Ajar,  raiz  aj  significa — el  ge  fe  primitivo;  y  des- 
de que  vemos  la  esplicacion  que  las  leyendas  Quichuas  daban 
á  esa  raiz,  no  puede  caber  la  menor  duda  de  que  lo  usaban  en 
el  mismo  sentido  que  los  pueblos  de  la  India,  y  de  que  es, 
por  consiguiente,  la  misma  palabra. 

Para  corroborrar  esta  identidad  reparemos  que  cada  una 
de  las  cuatro  hermanas  lleva  un  nombre  profesional,  diremos 
así,  un  nombre  de  casta,  al  que  responde  el  nombre"  de  cada 
una  de  las  cuatro  hermanas. 
Las  cuatro  hermanas  son: 

Mama-Huaccan:    La  religión. 
Mama-Gora:    La  campagne  ou  la  terre  vegetáie. 
Pirca-Acun:    La  arquitectura. 
Ilipa-IIuaccan;     La  divinidad  del  maiz. 

Así  á  Mancu,  los  sacerdotes  corresponden.  Mama-Huac- 
can—la  religión:  k  Chaqui  los  nómades  á  pastores  correspon- 
de Mama  Cora,  la  vejetacion  terrestre:  á  Aucca— los  guerre- 
ros corresponde  Pirca-Acun,  las  murallas  de  piedra;  y  á  Vy- 
sü; clarado,  corresponde  iJí|)a-//waccan  la  divinidad  ó  la  bea-t 
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dicion  del  maiz.   Cuatro  profesiones,  por  consiguiente  cuatro 
tribus  ó  cuatro  castas. 

Gomo  se  Yé  esta  narracioíi  de  Montesinos  tiene  raices 
profundas  en  el  ser  mismo  de  las  tribus  peruanas,  y  en  su 
lengua,  y  lleva  tal  carácter  de  virginidad  primitiva,  que  no 
se  puede  poner  en  duda  su  veracidad  ni  por  un  momento. 

La  raiz  l/am*  significa  creer:  Mancu  es  el  plural— creen, 
que  se  traduce  por  nuestro  sustantivo  creencias  ó  religión. 
De  modo  qnQAyar — Jf anco- Jopa,  equivale  á  Tribu  primiti- 
va de  los  sacerdotes  hijos  de  la  Luz  (topa)  ó  brillantes. 

La  raiz  Chahi  equivale  á  pié,  marcha,  luego  el  nombre 
Agar— Chaqui— Topa,  significa  las  primitivas  tribus  nóma- 
des ó  pastores  brillantes,  ó  adoradores  de  la  luz. 

La  Y3i\zAucca  significa gf cerreros,  soldados:  la  casta  pri- 
mitiva de  los  guerreros. 

La  raiz — uysu  ó  uslm  significa  Arado,  labranza,  agricul- 
tores; y  esa  denominación  equivale  á  decir— la  tribu  de  los 
agricultores. 

Tenemos  pues  cuaífo  castas  como  en  la  india:  5ra/imas 
ó  sacerdotes  mancus:  cliaMs  caminantes,  siervos  ó  nómades. 
Jl?¿cc(is,  guerreros:  Uysus  agricultores. 

Puesto  asi  elpunto  de  arranque,  pasemos  á  exponerlos 
nombres  d/3  todos  los  Pirhuas  que  recojió  este  benemérito  cro- 
nista, analizando  lenguísticamente  su  sentido  para  que  se  vea 
hasta  donde  vá  la  veracidad  inocente  conque  él  consignó  en 
sus  Memorias  las  tradiciones  genuinas  de  los  Amantas. 

II  Manco-Gapac,  suhijo,  fué  proclamado  Pirhua,  des- 
pués de  la  muerte  del  padre,  por  las  cuatro  tribus  del  Guzcc; 
desuerte  que  como  aquí  se  vé— la  población  del  Guzco  conti- 
nuó divididaifen  cuatro  castas,  apesar  del  asesinato  de  sus  pro- 
genitores—que  menciona  la  leyenda:  Mancu  Capac  quiere  de- 
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Cir— el  GRANDE  CREYENTE  Ó  el   GRANDE   PROFETA.  (1)       Monteá- 

nos    no  nos    dá  ningún    dato  sobre  la  duración  de  este 
reino. 

II    Huayna-Gavi-Pirhua: 

ElPirhua  mozo,  sagaz,  ilustrado;  por  que  Cahua  ó  Cava 
coTñoKavi  óKav  es  5/íY  ilustrado,  agudo,  elocuente,  deco- 
rador: institutor  de  los  Doetyasy  deBrahma,  inspirador  délos 
poetas.  Sunombre,  cuyo  sentido  ignoraba  Montesinos,  con- 
cuerda sin  embargo  con  las  calidades  históricas  que  le  atri- 
buyeron los  Amantas  diciéndole  que  en  su  tiempo— se  usaban 
letras  y  dibujos  en  papel,  quillca.  Reinó  50  años,  y  vivió  90. 
Su  mujer  era  bija  de  un  caciquea  quien  so  nombra  Iluillacu, 
es  decir,  el  aliado— el  intérprete. 

IV  PiRuuA  SiNcm  Gozque:  grande  constructor  de  ciuda- 
des: Sinchi, significa  poderoso,  fuerte.  Cw-sg^imi  edificar, cons- 
truir: Cuzco  ciudad, capital,  centro  administrativo  y  religioso: 
como  el  urhs  de  los  Romanos. 

V  ÍNTi  Kapag  Yupanqui:  El  grande,  muy  Justo  del 
Sol.  Algunos  traducen —  sol  grande  y  justo;  pero  en  quichua 
no  es  permitido  consignar  el  sujeto  en  el  principio  de  la  frase, 
sino  ál  «último  tomando  el  grado  de  adjetivos  ó  genitivos  las  ad- 
herencias precedentes,  así  es  que  inti  en  este  caso  es  solar  ó 
del  sol.  Yupa  quiere  decir  equitativo  ó  justo,  y  anah  significa 
muy  alto,  muy  exelso.  La  verdadera  ortografía  es  pues  Inti- 
Kapak—Yupa--Anaki.     Este  monarca  reinó  GO  años  y  vivió 

100. 

Vi    Mancu  Capac  II:  sin  cronología. 

YÍI    Topa-Capac  I,  sin  cronología.     Topa  quiere  decir: 

fuego,  ardiente. 

YIíI    Titu-Kapac-Yupa-Anaki.    Titu  significa  esplen- 

4.    Mago  ?  íJ  bien  Mayyo» 
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cloroso,  liberal,  augusto  dia,  cfr  situ  y  tiíu,  en  quichua;  iitu, 
aurora  en  griego. 

IX  Titu-Kapac  Amauri;  Am  quiere  decir  taciturno, 
mudo;  im  profundo,  hondo-.  Amauri  bien.  Amm-Uri  signi- 
fica el  reservado  ó  él  taciturno:  yivió  80  años. 

X  Kapac  Say  Huacapar-.  debe  escribirse  Kapac-Sayhua- 
Capari:  Sayhua  quiere  decir  fijeza,  tiesura,  orgullo  soberbia, 
firmeza:  Capari,  hablador,  gritón,  bullicioso,  imperioso:  rei- 
nó 60  años  y  vivió  90. 

XI  Kapasinia  Yupanqui:  Kapac-Sunya  Yupa-Anaki. 
SüNYA:  es  cosa  alta  y  flaca  ó  delgada  :  reinó  40  años  y  vi- 
vió 90. 

XII  Ayatarco  Cupo:  Aya  (de  aj-gefe  ó  primero:)  tarícu 
significa  USURPAR:  cupo  quiere  decir  crespo.  Tenemos  pues 
que  el  nombre  dice— El  cíiespo  usurpador,  lo  que  hace  supo- 
ner una  interrupción  de  dinastía.     Su  reino  duró  2o  años. 

XIII  Huáscar  Titu:  HUA-Achk-GcARi  el  muy  noble  y 
exelso,  TiTU:  reinó  30  y  vivió  64. 

XIV  Quispi  Tutu:  Késpi  ó  Kispi significa  transparente, 
vidrio,  brillante:  tutu  no  es  quichua,  este  vocablo  debe  ser 
tocíu,  tokto,  (uta,  ó  titu;  si  estuctu  quiere  decir  dulce,  miel, 
abeja:  si  es  tokto  significa  victoso,  plumas  de  color,  traje  lujo- 
so: si  es  tuta  quiere  decir  noche,  oscuridad;  y  si  es  titu  mag- 
nánimo.    Reinó  3  años  y  vivió  60. 

XV  Titu- Yupa-Anaki:  sin  cronología. 

XVI  Titu  Kapac:  reinó  25  años. 

XVII  Paullu-Ycar-Pirhua:  Paullu  no  es  voz  quichua, 
paylluini  es  premiar,  payllu-prémio;  y  paylluik— el  que  pre- 
mia: ccar  ó  ccari— el  bravo,  de  modo  que  el  nombre  debe  es- 
cribirse juntando  al  primer  vocablo  la  y  de  ycar-,  Payllü-ik 
CcÁRi.    Reinó  30  años. 
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XVIII  Lloqueti  Sagamauta;  Llok-Ticsi-Amauta  (véase 
el  la  pág. .  .de  la  obra);  reinó  50,  y  parece  haber  sido  fun- 
dador (ticsi)  de  la  dinastía  (Llok:  subir)  de  los  Amau- 
tas. 

XIX  Gayo-Manco-Amauta:  vivió  90  años.  Gayan  sig- 
nifica festivo,  bondadoso,  alegre;  es  sinónimo  de  Samana  co- 
mo puede  verse  en  el  vocab.  de  Tschudi. 

XX  Hua— Achk—Gcavi— Tilupac  lí:  reinó  33  años,  vi- 
vió 75. 

-XXI    Manco-Kapac- Amanta  IV:  sin  cronología, 

XXII  Ticatua:  reinó  30  años.  Tica  significa  la- 
drillo, edificio;  hua  significa  pertenencia,  familia. 

XXIII  Paullu  loto  Kapac,  véase  n.  ^  17  y  n.^  14, 
reinó  19  años. 

XXIV  Gau-Manco:caw  quiere  decir  hechizo,  brugeria-. 
cau-cliuni  hechizar,  por  que  chunies  una  partícula  verbal  que 
ratifica  la  acción  de  la  raiz.  Cau-Manco  -  significa  pues  el 
Profeta  hechicero:  reinó  30  años. 

XXV  Marasco  Pachacutic:  Mart-Aclik  Pacha  Cutec  (Jw- 
¿ic,  reforriiador:  pacJia,  periodo,  tiempo,  calendario:  Achk, 
muy:  Mari,  matador,  sanguinario,  cruel:  cfr  Auca-Mari,  el  al- 
con  cruel,  raiz  marani:  reinó  40  y  vivió  80. 

XXVI  Paullu-Atauchi:  véase  el  n.^  17.  Atahuchi 
significa  el  venturoso,  protegido  por  el  destino,  ate  ó  ata: 
vivió  70  años. 

XXVII  Lloqui-Yupanqui.  Garcilazo  ha  acreditado  el 
error  de  llamar  zurdo  al  monarca  que  llevaba  por  nombre  Llo- 
qui;  pero  si  se  nota  cuan  frecuentes  es  este  apelativo  en  las 
Dinastías  peruanas,  se  verá  cuan  absurdo  es  aceptar  en  ellas  un 
número  tan  grande  de  zurdos.  La  raiz  lloh  significa  ascender, 
elevarse,  como  el  verbo  IMani:  así  es  que  aplicada  á  los  mo- 
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narcas  peruanos  significa  ascensión:  elevación,  exeho.  Est^ 
nombre  es— Llok-Yupa-Anaki.  Reinó  diez  años  y  vivió 
30. 

XXVIII  Lluqui  Ticac:  otro  zurdo  !  según  la  manera  ri- 
dicula con  que  Garzilazo  tradujo  esa  raiz:  ¿icac  significa  el  edi- 
ficador, el  constructor.   Reinó  8  años,  vivió  30. 

XXIX  Kapac  Yupa-Anaki:  reinó  50  años,  vivió  80. 

XXX  Topa  Yupa-Anaki:  reinó  30  años. 

XXXI  Manco-Avitopa:  aví  ó  aliui  significa  ungir,  con- 
sagrar*, el  Ungido  del  Fuego  (topa):  reinó  50  años, 

XXXII  Sinchi-Apusqui:  vivió  2070  años  después  del 
Diluvio,  murió  á  los  80  años  y  reinó  40.  Era  fanático  por  las 
tradiciones  de  los  antepasados,  restableció  como  supremo  y 
único  el  culto  de  Huirá  Cocha,  es  decir,  de  Pirhua  Dios,  por 

■  que  Huirá  es  Vira,  y  Yira  es  lo  mismo  que  Pir-hua, según  di- 
iiQ  Montesinos  pág. .  .De  aquí  fué  que  se  le  \hm6Huarma Hui- 
rá Cocha:  el  hijo  del  Espíritu  del  abismo,  el  verbo.  Su  otro 
nombre  Apusqui  significa  Abuelo  antepasado,  y  caracterízalos 
rasgos  que  le  dá  la  tradición. 

XXXIIí  Auqui  Quitua  Ghauchi:  reinó  4  años  Quitua  se 
compone  de  Kitíu,  ecuador:  la  ciudad  de  Quitu,  centro  ó 
asiento  del  Sol.  coní.  situ,titu,  siít^a  equinóxio,  centro  s7aen 
samer,síareen  lat.  ChawcTii  quiere  decir—agudo,  inteligente, 
perspicaz:  auqui,  príncipe.  Su  nombre  debe  escribirse  Auki- 
KittuhuaKauchi. 

XXXIV  Ayay  Manco:  si  la  raiz  conserva  aquí  el  sentido 
de  enfermedad,  el  nombre  diría  el  salvador;  y  si  es  aj  significa 
el  gefe:  vivió  60  años. 

XXXV  Huirá  Cocha  Capac— reinó  15  años. 

XXXVI  Chiuchi  Rocca  Amanta:  chiuchi  quiere  decir 
cubierto,  silencioso,  que  asecha.-  laraizruc,  roe,  ruk  significa 
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espina,  puntiagudo,  picante,  cosa  que  aprieta.    Reinó  veinte 
años. 

XXXYII    Amauro  Amauta,  sin  cronología. 

XXXYÍII    Kapac  Radmi  Amanta:  véase  cap.  I  de  la  par- 
te Ilpág.  ... 

XXXIX  Ylla  Topa:  el  fuego  reluciente.  Reinó  tres  anos: 
vivió  30.  Yéase  cap.  I  de  la  P.  II  pág 

XL     Tupac  Amauri:  vivió  30  años. 

XLI  Huana  Cauri  ÍI:  (no  tenemos  el  1.  "^^  de  este  nom- 
bre) cau-ri  resurrección,  renacimiento  (cau-rinmi— yo  renaz- 
co) Huana  significa  expiación  (huanani— yo  expió)  En  Skt 
carya  (caurya)  significa  lirismo,  heroicidad:  reinó  4  años.  Hua- 
na Cauri  era  el  nombre  de  la  montaña  á  donde  el  mayor  de  los 
cuatro  Ayar  primitivos,  subió  para  tirar  las  cuatro  piedras  con 
que  designó  las  cuatro  partes  del  mundo. 

XLII  Toca-Corea  ApuKapac:  véase  el  cap.  I  pág..  .Rei- 
nó 45  años,  y  creó  Universidades  y  colegios  de  Amantas. 

XLIII  Huancar  Sacri  Topa:  huancar  es  tambor,  guerra: 
sacri  perverso:  topa  ardiente:  reinó  32  años. 

XLIY  Hiña  Chulla  Amauta  Pacha  Cutec:  reinó  35  años: 
el  año  5.^  de  su  reinado  corresponde  al  2500  después  del 
Diluvio,hina  quiere  decir  cosa  exagerada,  apurada,  premiosa, 
molesta.  ChiuUa  se  compone  de  Chiuchi,  gritón,  y  uillac  ha- 
blador, contador,  su  nombre  es  pues  Hiña  Chiuch-uillac. 

XLY    Kapac  Yupa-Anaqui  Amauta:  reinó  35  años. 

XLYI  Huapar  Sacri  Topa:  huapar  es  glotón:  véase  el 
n.^   43. 

XLYII    Caco  Maneo  Auqui,  reinó  13  años. 

Cacukes  qI  azotador:  auqui,  príncipe:  su  nombre  debe 
escribirse  Kakuk. 


DINASTÍAS  PERUANAS.  333 

XLYIII  Hiña  Huella,  reinó  30  años:  debe  escribirse 
Hina-Uillac  como  el  n.  ^  44. 

XLM    Ynti  Kapac  Amauta,  reinó  30  años. 

L    Ayar  Manco  Kapac,  (sin  crolonogia). 

LI  Yahuar  Huquiz  ó  bien  Ya-huar  Huk-iz,  el  primitivo; 
véase  el  cap.  I  de  la  P.  H  pág. . . . 

LH    Kapac  Titu,  reinó  23  años,  vivió  100. 

LHI    Topa  CiiriH,  reinó  39  años:  curi  es  oro. 

LIV    Topa  Curi  HI,  reinó  40  años. 

LV  Huillca  Nota  Amanta:»  reinó  60  años  y  vivió  73,  ven- 
ció á  los  invasores  de  Tucuman  en  un  lugar  llamado  Huillca- 
Nota  y  de  aquí  su  nombre. 

Como  los  Aymarás  habitaban  el  lugar  en  que  se  dio  esa 
batalla  el  nombre  pertenecía  á  su  lengua,  y  erdi  Huillca-n-Uta 
uta  ó  huta,  quiere  decir  choza,  casa, cabana:  la  nes  el  artículo 
la  ó  el;  y  Huillca  significa  ídolo,  templo,  dios:  el  nombre  sig- 
nifica casa  divina, 

L  VI    Topa  Yupa  Anaki,  reinó  43  años  y  vivió  90. 

LYH    Ylla  Topa  Kapac,  reinó  4  años. 

LYHI  Titu  Raymi  Gozque,  reinó  31  años  véase  n.  ®  38 
y4.^ 

LYIX  Huqui  Ninaqui,  reinó  43  años  y  debe  escribirse 
Hak-Ninak:  el  fogoso  primero,  compuesto  deHuk  y  de  nina. 
LX  Manco  Kapac  HI,  reinó  según  los  Amautas  2950 
años  después  del  Diluvio,  y  era  por  consiguiente  contemporá- 
neo de  J.  G.*-  época  de  grande  auge  y  poder  de  la  civilización 
Peruana. 

LXI  Gayo  Manca  Kapac,  reinó  20  años:  véase  el  nú- 
mero 19. 

LXU  Sinchi  Ayar  Manco,  reinó  7  años:  véase  el  n.  "^  4 
y  el  principio  de  este  apéndice. 
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LXIII  Huamantaco  Amauta,  reinó  5  años-,  debe-escri- 
birse Huaman,  gavilán:  tak  de  laccani,  pegador,  castigador, 
apaleador. 

LXIY  Titu  Yupa-Anaki  Pacha  Gutec:  dice  Montesinos 
que  como  completaba  el  Ser.  milienario  fué  llamado  'pacha 
cutec — periodo  lleno:  en  su  tiempo  fué  que  los  bárbaros  del 
Brasil  invadieron  el  imperio.  El  pyr-hua  se  fortificó  en  Buk- 
kara  ó  Puccurá,  nombre  idéntico  con  la  famosa  capital  Bok- 
kara  del  Turquestan.  Allí  esperó  á  los  invasores  y  fué  muer- 
to en  la  batalla.  Se  sucedieron  pestes,  y  la  despoblación 
completa  delpais:  época  indefinida:  edad-media:  desmembra- 
ción política,  dinastías  independientes  en  cada  provincia:  se 
perdió  el  uso  de  las  letras,  ó  mas  bien  fué  proscrito,  pues  que 
Huaynacava  el  padre  Atavaliva  hizo  su  testamento  escribién- 
dolo en  un  bastón  rayado  al  efecto,  y  esto  prueba  que  en  la 
casa  inga  se  conocía  el  uso  de  la  escritura  figurativa.  Al  tra- 
vés de  esta  edad-media,  la  tradición  pretendía  que  la  casa 
real  se  había  conservado  en  el  pequeño  destrito  de  Tambo- 
toco;  sin  que  nos  sea  posible  asignar  un  origen  á  la  dinastía 
que  allí  ejercia  el  mando,  la  llamaremos  Dinastía  de  Tambo- 
toco :  tambo  es  población,  aldea:  toco  es  ventana,  lugar  por 
donde  entra  la  luz,  agugero,  tronera,  almena;  y  por  cansí- 
guíente  on(/en  y  fortificación  al  mismo  tiempo. 

LXV  Titu,  aurora:  el  nombre  del  primer  miembro  de 
esta  dinastía  corresponde  al  mito  histórico  que  representa: 
aurora,  principio  del  día,  origen  de  la  luz:  príncipe  sincrono- 
logia. 

LXYl  Gozque  Huaman-titu,  reinó  20  años:  véase  el  n;« 
63  y  4.° 

LXYII    Gayo  Manco  III,  reinó  SO  años. 

LXYUI    Huillca  Titu,  reinó  30  años. 
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LXIX  Síyí  Topa,  reinó  40  años:  sivi  es  anillo,  y  el  nom- 
bre significa  anillo  de  fuego. 

LXX    Topa  Yupa-Anaki,  reinó  25  años. 

LXXI  Huayna  Topa,  reinó  37  años-.  El  Joven  Ardiente 
trató  de  reconstruir  el  Cuzco;  pero  el  sacerdocio  se  opuso  y 
abondonó  la  tentativa. 

LXXII  Huancaurió  Huana  Cauri,  reinó  10  años-,  véa- 
se el  n.®  41. 

LXXIII  Huillca  Huaman:  el  Alcon  divino:  véase  el  n.° 
55 y  63. 

LXXIV  Huaman  Kapac:  alcon  poderoso,  sin  cronolo- 
gía. 

LXXV  Auqui  Atahuillque,  reinó  35  años:  y  debe  escri- 
birse Ata-uillka,  Ídolo  ó  divinidad  de  Ate,  la  Luna:  auqui 
significa  príncipe  real. 

LXXYI  Manco  Titu  Gapra:  reinó  27  años:  capra  debe 
escribirse  Kapa-ccari,  galano  y  bravo:  véase  en  Tschudi  Kapa 
y  Kapaíla. 

LXXYII    Huayna  Tapa,  reinó  51  años. 

LXXYHI  Topa  Cau-ri  Pacha  Cutec:  El  año  IX  de  su 
reinado  corresponde  al  3500  después  del  Diluvio.  Anejó  al 
imperio  muchas  de  las  antiguas  provincias;  pero  halló  que  los 
habitantes  estaban  tan  corrompidos  que  no  quizo  proseguir  la 
obra  de  centralizar.  Prohibió  que  se  escribiese  en  papel  ó 
l)or  dihups  [Quillca]:  introdujo  los  Quipos  y  fundó  una  es- 
cuela militar  de  nobles  en  Paccari  Tambo:  villa  de  la  aurora 
(oriente):  paccari  de  paccarini— nacer:  pacca  es  la  oscuridad, 
la  noche,  rini  es— yo  salgo:  la  que  sale  de  la  noche. 

LXXIX  Arancial  Casi:  vivió  70  años:  instituyó  el  sa- 
crificio de  las  viudas  en  el  sepulcro  del  monarca  su  padre:  y 
comenzó  la  costumbre  de  embalzamar  los  cadáveres  repar- 
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tiendo  las  entrañas  en  vasos  ele  oro.  Su  nombre  responde 
á  estos  antecedentes — Aramja  quiere  decir  el  que  hace  espan- 
tajos 6  espectros,  como  puejie  verse  en  el  vocab.  de  Tschudi: 
ala  es  cosa  repugnante  que  inspira  miedo  ó  compasión:  cassi 
es  cosa  helada;  de  modo  que  el  nombre  debe  escribirse 
Aranya-Ala-Cassi. 

LXXX  Huari  Titu  Kapac:  vivió  80  años:  huari  quiere 
decir  el  Dios  de  las  fuerzas  (Her-cules). 

LXXXI  Huapa  Titu  Auqui,  vivió  70  años.  Hay  tres 
raices  quichuas  entre  las  que  es  difícil  decidirse:  huapa-sini 
quiere  decir,  baboso,  persona  ó  cosa  que  da  vapores:  huapu 
es  glotón:  Imijpa  es  regla,  cosa  recta,  la  plomada  de  los  albañi- 
les.  Seria  preciso  conocer  los  rasgos  de  este  monarca  para 
poder  aplicar  el  sentido,  y  nada  nos  dice  Montesinos  sobre 
ellas. 

LXXXII  Toccozque:  yívíó  80  años:  invasiones  de  tribus 
estrangeras  por  las  costas  del  norte  y  por  los  Andes.  Tocco 
significa— almenas,  troneras,  Gozque  óCozMkQl  que  edifica. 
Debe  escribirse  Tocco  Cozldk  el  fortificador. 

LXXXin    Ayar  Manco:  reinó  22  años. 

LXXXIV  Condorocca  (sin  cronologia).  Cordor  óCun- 
tur,  el  gran  buitre  peruano:  Rocca  vigilante,  terrible. 

LXXXV    Ayar-Manco  11:  vivió  24  años. 

LXXXYI    Amaru  (sin  cronologia) :  la  Serpiente . 

LXXXVII  Ghinchi  Rocca:  reinó  41  años:  vivió  70:  in- 
trodujo los  talismanes  ó  escapularios  de  oro  (amulettes).  Ghin- 
chi quiere  decir  taimado,  hipócrita:  como  el  tigre  que  se  lla- 
ma Chincchael  traidor,  el  que  acecha. 

LXXXVIII    Ylla-Rocca,  reinó  13  años. 

LXXXIX    Rocca-Titu,  reinó  25  años. 
.   XG    Ynti  Kapac  Mayta  Pacha  Gutec  YII:  4.*'  milienario 
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después  del  Diluvio:  grande  corrupción  social  y  privada:  diso- 
lución completa  del  estado  y  de  la  nación.  Maytu  quiere  de- 
cir cobijar,  protejer,  defender.  En  este  tiempo— una  prin- 
cesa llamada  mama  Giboca,  es  decir  mama  Sipag  que  significa 
la  princesa  Manceba  la  que  no  es  muger  lejítima,  trató  de  refor- 
mar la  sociedod  salvándola  de  sus  vicios,  y  para  ello  hizo  jugar 
sus  ardides  á  fin  que  su  hijo  Roce  a  fuese  elevado  al  Imperio 
con  el  nombre  de  inca.  Se  comprende  por  el  seco  estrado 
de  Montesinos — que  el  poema  en  que  los  Amantas  tenian  con- 
signada esta  tradición  era  bellísimo,  inca  quiere  decir  el 
tímcoyesla  t'radaccion  literal  de  Monarca. 

XGI  inca  Rocca:  sin  cronología:  imposibilidad  de  re- 
solver históricamente  la  serie  primitiva  de  los  Incas,  Zarate, 
Gomara  y  Herrera  la  ligan  evidentemente  con  las  razas  inva- 
soras  que  vinieron  del  Sur;  y  Gomara  declara  que  es  impo- 
sible estableceruna serie  entre  Manco  Gapac  y  el  inca  Rocca, 
pues  que  parece  que  este  segundo  es  el  que  las  leyen- 
das señalaban  como  origen  y  tronco  de  esa  dinastía.  Este 
Inca  Rocca  es  el  que  Garcilazo  llama  Sinchi  Rocca  confuu- 
diéndolo  con  el  n.  "^  3G  de  Montesinos,  y  poniendo  al  inca 
Rocca  en  el  n.  "^  Q.'^  de  sus  incas. 

XGíI  Inca  Hualloque  Yupanqui:  sin  cronología:  hua- 
Llok  significa  ascendencia  ó  ascensión  —  de  Yupa-Anaki. 
<iarcilazo  lo  llama  el  zurdo  Yupanqui ! . . .  desconociendo  el 
valor  de  la  raíz  Llokanisuhir. 

XGIií    inca  Maytu  Ivapac:  sin  cronología. 
XGIV    Jnca  liapac  Yupanqui:  (sin  cronología). 
XGV    inca  Sinchi  Rocca,  vivió  OOaños;  el  que  Garci- 
lazo llama  inca  Rocca. 

XGVI    Inca-Yahuar-líuaccac:  llorón  de  sangre  por  la 
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enfermedad  de  los  ojos  que  padeció  toda  su  vida:  sin  crono- 
logia. 

XGVII  Inca-Topa  Yupa-Anaki:  vivió  75  años  y  reinó 
45.  Se  llamaron  también  Huirá  Cocha  verbo  ó  revelacian 
del  cielo,  por  la  aparición  del  Pirhua  Vira  Cocha  que  le  re- 
veló en  el  desierto  su  grandeza  futura  y  los  medios  de  alcan- 
zarla: vivió  75  años:  estendió  su  poder  hasta  Quito  por  el  nor- 
te, y  hasta  Ghilepor  el  sur:  conquistó  á  Puna  y  sojuzgó  á  los 
Ghimus. 

XGVIIÍ  Inca  Topa  Yupa-anaki  lí,  vivió  50  años  y  rei- 
nó 20. 

XGIX  Inca  Inti  Gusi  íluallpa:  famoso  bajo  el  nombre 
de  Huaynacava:  Huallpa  quiere  decir  creador,  perfecto:  cusi 
quiere  decir  genial,  vivaz:  Inti— el  sol.  Después  de  haber 
conquistado  toda  la  tierra  civilizada  del  continente,  murió 
dividiendo  el  imperio  entre  Huáscar  y  Atavaliva. 

G  (Norte)  Inca  LJuaypar  Titu  Yupanqui  Atahuallpa:  hua- 
ypar  quiere  decir  descendencia  ó  parentezco  de  padre  única- 
mente; y  en  efecto  Atavaliva  no  era  hijo  de  la  Goya,  sino  de 
una  mantjeba  de  Quito:  ata-huailpa  es  predestinación,  crea- 
ción, formación  perfecta  de  Ata,  la  fortuna,  el  hado^  la  luna: 
Atavaliva  quiere  decir  Ungido  de  A.  ta. 

GI  (Sur)  Inca-Inti  Gusi-Huallpa-hua-Ache-Ccari:  véa- 
se el  n.  *=*  XIII:  el  hua-ache-Gcori  quiere  decir — de  descen- 
dencia genuinalegítima*(müy  exelsa)  y  fué  un  nombre,  según 
Montesinos,  que  le  dio  al  príncipe  su  nodriza  en  contradicción 
de  Atavaliva. 

Vicente  Fidel-  López ; 


LIBRO  PRIMERO 


DE    LAS   MEMORIAS   ANTIGUAS    HISTORIALES    DEL    PERÚ. 


CArÍTULO  1.^ 

Bel  nombre  común  desta  tierra  llamada  Indias. 

Gomo  los  Historiadores  deste  nuevo  mundo  unos  escri- 
bieron por  relación  que  oyeron,  otros  por  lo  que  vieron  y 
otros  por  los  fragmentos  manuscritos  que  encontraron,  no  es 
mucho  varíen  desde  el  principio.  Gomara  en  sn Historia  Ge- 
neral (cap.  18)  dice,  llamarse  esta  India  Occidental  porque 
cuando  Alonzo  Sánchez,  natural  de  Huelva,  la  descubrió  y 
dio  de  ella  á  Golon  noticia,  corrióla  tempestad  desde  oriente  á 
poniente.  El  padre  Acosta  (lib.  l.«,  cap.  14)  que  por  parccer- 
le  que  el  occidente  acababa  en  ellas.  Antonio  Herrera  que 
por  acreditar  aquella  tierra  Golon,  es  dar  á  entender  que  no 
era  inferior  á  la  otra  India  en  la  riqueza  de  piedras  preciosas, 
plata  y  oro,  si  bien  no  habia  llegado  á  tocar  otro  oro  que  el  de 
lí  Isla  Española,  y  las  perlas  de  Gubagua,  (Ds.  lib.  cap.  6,«ly; 
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de  este  mismo  sentir  es  el  padre  Fray  Juan  de  la  Puente  en  su 
libro  intitulado  conveniencia  de  ambas  Monarchias, 

De  esta  opinión  difiere  poco  Fray  Pedro  Simón  en  sus 
A'oíícias  (N.  s.  cap.  5,  n.  s.)     Dio,  dice,  el  Almirante  este 
título  á  aquellas  tierras,  para  engolosinar  con  él  al  Mundo,  y  en 
el  número  cuarto  que  las  llamó  occidentales  porque  España 
está  mas  á  el  oriente,  dictámenes  á  la  verdad  poco  sólidos,  por- 
que para  lo  primero  bastaba  el  oro  y  demás  preciosidades  que 
trajo  á  Castilla,  y  para  lo  segundo  deberla  hacerlas  llamado 
Austriales,  que  era  mas  propio  á  sus  ideas.    La  que  no  puede 
desagradar  á  los  autores  es  la  opinión  de  Abrabam  Ortello, 
llámala  en  sus  majpas  este  grande  hombre, Nuevo  mundo,  títu- 
lo que  concedió  el  cathólíco  Rey  don  Fernando  que  pudiese 
poner  Colon  por  orla  de  sus  armas,  á  Castilla  y  á  León  nuevo 
mundo  dio  Colon,  mas  no  por  la  diversidad  de  gentes,  ani- 
males y  plantas,  sino  porque  totalmente  estaba  oscurecida  su 
noticia,  siendo  la  mayor  parte  deste  terrestre  globo. 

La  fábula  de  Platón  en  su  Tiineo  que  llama  á  esta  tierra 
Jl  ¿Ji/aníica  no  hay  según  Solorzano  (lib.  11,  cap.  4,n.28,) 
quien  la  favorezca.  La  denominación  de  isla  de  Santa  Cruz 
que  refiere  Porcachopor  los  Franceses  (lib.  3,  páj.  1G2)  pue- 
de tener  el  origen  de  la  que  se  puso  en  sus  primeros  descubri- 
mientos en  estas  tierras  en  señal  que  se  tomaba  posesión  de 
ellas  en  nombre  de  la  catholica  Magestad.  Buen  testigo  pue- 
de ser  desto  la  provincia  ó  reyno  del  Brasil,  á  quien  la  malicia 
de  los  judíos,  puso  este  nombre,  por  el  mucho  que  deste  palo 
en  el  se  cria,  y  borrar  el  nombre  al  Santo  árbol  donde  se  obró 
nuestra  redempcion,  que  primero  tuvo. 

Mas  como  cada  uno  de  los  escriptores  hayan  querido  ade- 
lantarse en  sus  disertaciones  y  algunos  llevados  de  la  contem- 
plación p  ele  lalispnja;  GaííjliUo  Bonelo  jescrihió  debía  llamarse 
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Orhiscaro¡miis,QStQ  mundo  nuevo  ó  tierra  desGubierla,  por 
haberse  añadido  al  reyno  de  Castilla  en  tiempo  del  invictísimo 
Emperador  Garlos  Quintólos  dos  imperios  de  México  y  Perú, 
por  tan  raras  providencias  y  sucesos  como  hubo  (lib.  de  ex- 
Reg.  cath.  cap.  42,  n.  77).  Si  este  argumento  le  parece  áel 
author  muy  poderoso,  deberá  responder  á  los  dos  que  se  si- 
guen el  mismo. 

Sabido  es  que  en  el  Concilio  Eliberitano  canon  84,  se  es- 
tableció que  cuando  alguna  mujer  escribiese  alguna  carta  ha- 
bía de  ir  firmada  de  su  esposo;  celebróse  este  concilio  año  de 
321,  y  observóse  de  modo  que  por  toda  aquella  antigüedad 
puestas  las  primeras  letras  del  nombre  de  la  mujer,  seguía  el 
nombre  del  marido;  el  mismo  invictísimo  Carlos  que  nos 
opone  dá  prueba  de  ello.  Pidió  la  ciudad  de  los  Reyes  ar- 
mas y  le  diodos  Águilas,  entre  cuyos  cuellos  se  hallan  estas 
dos  letras  I  y  K,  que  quieren  decir  Juana  y  Garlos  en  opinión 
de  todos,  ahora  bien  deberá  decir  Gamillo  habiéndose  descu- 
bierto aquel  nuevo  mundo  en  tiempo  de  los  catholicos  Reyes 
don  Fernando  y  doña  Isabel  que  debia  llamarse  Isla  Fernán- 
dina. 

Pero  dejando  esta  poderosísima  razón  que  tanto  tiene  de 
menos  crítica  por  haber  gastado  la  cátholica  reyna  todas  sus 
alhajas  á  este  fin,  cuanto  es  mas  convincente  por  sus  objecio- 
nes, oigamos  ádon  Fernando  Pizarro  en  sus  Varones  Ilustren 
(en  la  pref.  Par.j.y  al  padre  Claudio  Clemente  en  la  segunda 
Tahla{DQC,  2,)  se  habia  de  llamar,  dicen,  esta  cuarta  parte 
del  mundo  Ferisabélica  por  haber  sido  en  su  tiempo  el  princi- 
pio y  aquellos  catholicos  Reyes  la  causa  de  su  descubrimiento, 
razones  una  y  otra  á  que  callaba  Gamillo. 

González  Fernandez  de  Oviedo  en  sxxChronica  de  Indias 
(lib.  3,  c.  3.)  y  el  padre  Ore  en  su  SimMo  Indimo  (fol.  23, 
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p.  8,)  convienen  en  que  se  deba  llamar  Colonia,  de  Colon,  el 
nuevo  mundo  por  haberlo  Colon  descubierto  y  dado  á  Casti- 
lla; mas  tienen  contra  siáGarcilaso,  Bernardo  Alderete,  Tor- 
reblanca  y  don  Fernando  Pizarro,  que  todos  afirman  (y  es  la 
verdad)  que  no  Colon  sino  Alonso  Sánchez  de  líuelva  perdido 
el  rumbo  en  una  tempestad  fué  el  primero  que  aportó  ala  isla 
Española,  quien  informó  vuelto  de  su  naufragio  á  Colon  en  su 
casa,  y  murió  en  ella  con  otros  cinco  compañeros  en  pocos 
dias  que  alli  estuvieron.  Resulta  pues  de  aqui  que  no  colonia 
de  Colon  sino  la  Alfonsina  deberla  llamarse. 

Tales  son  las  razones  que  cada  uno  de  losauthoresá  fa- 
vor de  su  opinión  trae,  y  aun  estos  discursos,  y  del  que  Torque 
mada  hace  en  su  31  onarcliia  Indiana  (tom.  3,  lib.  i8,  cap.  1 , 
fol.  322),  no  ha  faltado  quien  diga  podria  llamarse  tierra  An+ 
gélica  el  nuevo  mundo,  por  haber  sido    trasportado  Alonso 
Sánchez  en  casa  de  Colon  por  un  ministerio angéHco;  mas  con 
todo  el  nombre  común  con  que  ha  quedado  es  Hamerica,  in- 
troducido con  artificio  por  llamerico  ó  Alberico  Vespucio. 
Este  piloto  de  profesión  pasóá  allá  ejerciendo  su  oficio  con  el 
capitán  Alonso  de  Ojeda  y  formó  mapas  y  demarcó  todo^quel 
continente,  y  como. hasta  alli  no  se  le  habia  puesto  nombre 
usó  del  suyo  adjudicándose  esta  gloria.     No  le  faltaron  contra- 
diciones, formáronle  sobre  eliopleyto,  y  por  el  fiscal  real  se  le 
probó  en  contradictorio  juicio  lo  contrario  (Herrera  D.  í.  lib. 
4,  cap.  2,  fol.  127);  pero  ni  estoniel  general  sentimiento  que 
Han  manifestado  los  auctores  la  han  podido  obscurecer  ponién- 
dole otro,  quedando  siempre  con  el  nombre  de  Ilamerica, 
cosa  que.no  carece  de  misterio,  como  se  prueba  eh  el  capítulo 
siguiente,. 
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CArÍTULO   2.« 

Pone  el  aucíor  su  parecer  acerca  del  nomhre  Ilamerica. 

•  Hurto  y  engaño  ha  llamado  la  pasión  á  este  nombre  Ha- 
meiica:  todos  han  clamado  contra  él,  pero  sin  fruto,  el  que  mas 
abiertamente  declara  su  sentimiento  eselR.P.  F.  Pedro  Sí- 
mon  (n.  1,  c. 8,n.2}.  Dicepueseste  padre  que  elGonsejo 
Real  de  Castilla  habia  de  quitar  este  nombre  Hamerica  á  esta 
tierra  y  ponerle  otro,  porque  el  con  ser  un  pobre  fraile  Fran- 
cisco, está  corrido  de  haber  vivido  en  tierra  que  aya  tenido 
aquel  nombre;  no  pudo  declararse  mas.  Si  el  padre  hubiera 
discurrido  sobre  el  misterio,  que  encierra  el  nombre  ilamerica 
se  hubiera  mostrado  mas  sufrido*-  Yo  hallo  en  ella  uno  muy 
parecido  al  de  Jacob  y  Esau,  cubrióse  Jacob  las  manos  con  1  a 
piel  de  un  cabritillo,  y  aunque  en  la  voz  no  pudo  formar  la  se- 
mejanza, con  todo  hurtó  áEsau  la  bendición  que  su  padre  \ó 
iba  á  dar.  Veis  aqui  ahora  el  misterio:  las  mismas  letras,  pero 
con  distinta  voz  forman  esta  anagramina:  Hamerica  Hec.  Ma- 
ría. Y  tengo  que  con  particular  inspiración  del  cielo  ó  espe- 
cial afecto  y  devociou  á  la  Virgen  Santísima,  dispuso  el  nom- 
brarla asi. 

Convénceme  á  ello  el  sentido  rigoroso  de  la  deducción. 

Omito  aqui  hablar  de  las  muchas  dicciones  que  ay  en  la  lengua 
santa  que  aunque  difieren  en  la  trasposición  de  las  letras  casi 
significan  una  misma  cosa.  Grandeza  es  de  aquella  lengua  y 
misterios  áiiosotros  ocultes,  todo  esto  se  verá  quando  se  trate 
del  nombre  Perú  y  afirmo— ¿Quién  duda,  pues,  que  si  Hame- 
rico  hubiera  su  gloria  hubiera  deducido  Hameriquína?  Acaro 
lio  se  halla  esto  mism.o  en  aquel  nuevo  mundo?  Bien  univer- 
sal es  la  Filipina,  por  haberse  descubierto  en  tiempo  del  Rey 
Fülipe  segundo,  y  la  que  anteriornicnt-e  se  llamó  Fernandina 
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por  el  catholico  Rey  don  Fernando,  á  buscar  pues  su  gloria 
Ilamerico  la  hubiera  llamado  Hameriquina  como  dicho  queda. 

Ademas  que  el  rigor  de  la  deducción  no  permite  otra  co- 
sa. Seria  cosa  de  risa  guardar  aqui  solo  la  conversión  de  gé- 
neros y  llamar  Fernanda  de  Fernando  y  Felipa  de  Felipo  á  las 
islas  que  en  su  descubrimientos  les  añadieron  esta  forma.  El 
cardenal  Baronio  citado  de  vivar  en  los  comentarios  á  Flavio 
Dextro  (ad.  ann.  noti.34)  confirma  el  sentido  de  esta  rigorosa 
deducción  con  Santa  Petronila.  Dice  alli:  que  fué  hija  de  un 
noble  Romano  llamado  Petronio,  y  no  de  San  Pedro  como 
quieren  algunos,  porque  seria  Petrila,  comodeDrusoDrusila, 
según  deducción  rigorosa. 

Aunque  no  debo  entrar  por  juez  arbitro  del  entendimien- 
to de  ilamerico,  tampoco  debo  entrarlo  en  el  número  de  los 
ignorantes.  El  sin  duda  demarcó  la  tierra,  formó  sus  tablas 
y  llevado  de  su  devoción  y  de  la  que  advirtió  en  su  capitán 
Ojeda,  pudo  con  su  consulta  darle  este  nombre  por  el  miste- 
rioso Anagramma  Uamerica.  Hgc-Maria,  ó  pudo  ser  por  es- 
pecial inspiración  del  cielo  que  verdaderamente  se  colige  de 
su  especialísimo  auxilio  y  protección  que  ha  tenido  á  aquel 
nuevo  mundo.  De  aqui  es  que  don  Francisco  de  Córdoba, 
corregidor  deGuamanga,  en  carta  impresa  al  principio  de  la 
historiado  nuestra Sa.  de  Gopacabana  vinoáesplicarse  en  es- 
tos términos.  Pues  á  que  podremos  atribuir  los  bienes  y  di- 
chosa entrada  del  Evangelio  en  este  Reyno  del  Perú  sino  á  quo 
la  Santísima  Virgen  Maria  quiso  tomar  á  su  cargo  este  occi- 
dente, y  asi  como  dijo  el  principe  de  los  poetas*,  divisunimpe- 
rium  cum  Johecaesar  hahet:  Cristo  y  su  Madre  tienen  parti- 
do el  mundo,  y  entre  los  dos  como  en  dos  polos  ártico  y  antar- 
tico sesobstiene,  Christo  en  el  oriente  y  Maria  en  el  occidente 
es.grande  como  de  comparación  de  lo  que  obraron  hijo  yma- 
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dre,  uno  en  el  oriente  y  Maria  Santissima  en  aquellas  tierras,  y 
de  lo  que  obran  y  obrarán  en  los  futuros  siglos. 

Pruebas  acesorias  que  satisfarán  la  curiosidad  del  mas 
illustradoYulgo,son  las  que  se  siguen:  1.  ^  que  la  capitana 
en  que  iba  Colon  quando  descubrió  la  primera  tierra  de  Indias 
se  llamó  Santa  Maria  (Her,  Decad.  1,  lib.  1,  cap.  10)  (Padre 
Pedro  Simón  not.  1,  cap.  14,  n.  4.)  2.»  Que  habiéndose  vis- 
to la  tierra  viernes  por  la  mañana  1 2  de  octubre  de  1 492  se  to- 
mó posesión  de  ella  el  sábado  siguiente  dedicado  ala  Virgen. 
3.  ^  La  primera  Iglesia  que  se  fundó  en  tierra  firme  se  llamó 
de  nuestra  Señora  con  la  advoccion  de  la  Antigua  á  imitación 
de  la  de  Sevilla  por  voto  que  hizo  el  licenciado  Enciso,  por  lo 
que  veremos  en  la  2.^  parte  año  de  1509.  4.^  El  capitán 
Alonzo  de  Ojedauno  de  los  principales  descubridores  trajo 
siempre  consigo  una  imagen  de  Maria  Santissima  que  lo  favo- 
reció en  todas  las  aflicciones  que  tubo  por  mar  y  tierra.  5.  ^ 
La  iglesia  mayor  de  Lima  se  comenzó  á  fabricar  con  título  de 
nuestra  Señora  de  la  Asumpcion.  6.  "^  El  mar  del  sur  se  lla- 
mó de  la  Concepción  de  Maria  y  casi  todas  las  iglesias  y  ritos 
han  tenido  la  advocación  de  laReyna  de  los  Angeles  con  diver- 
sos nombres.  7.  ^  y  última  que  en  oposición  de  las  otras  tres 
partes  del  mundo  vino  á  tener  esta  el  misterioso  nombre  de 
Mamerica,  ya  por  lo  dicho  y  ya  por  la  etimología.  Las  otras 
tres  partes  Asia,  África  y  Europa  se  llamaron  asi  de  tres  muge- 
res  profanas,  esta  cuarta  parte  de  una  virgen  casada,  dechado 
de  honestidad  y  de  todo  lo  bueno,  que  hace  ó  dice  la  etimo- 
logía. Halma  meveo  según  que  yo  colijo.  Baste  lo  dicho 
para  probar  miasumpto,  y  la  particular  virtud,  que  este  nom- 
bre Maria  tiene  para  ahuyentar  los  infernales  espíritus  que  tan 
de  asiento  estaban  entre  los  habitadores  de  este  nuebo  mundo, 
mandándolos,  hadándoles  por  los  ídolos  é  instruyéndolos  en 
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idolatrías,  y  en  las  mas  horrendas  supersticiones  que  se  oye- 
ron de  gentiles. 

Capítulo  3^». 

^Del  nombre  del  Perú,  Reynos  y  Provincias  que  en  el  se 
compreJieíiden. 

Los  auctores  mas  antiguos  y  mas  principales,  serán  los 
que  declaran  mas  bien  la  verdad  de  este  asumpto,  si  sea  ó  no 
el  Ofir  que  pretende  el  auctor  se  deducirá  de  sus  dichos:  irán 
en  el  modo  posible  por  su  orden  haciéndose  cargo  de  sus  sen- 
tencias. 

Gomara  en  su  Historia  general  (cap.  110)  tratando  de 
don  Francisco  Pizarro  dice  lo  siguiente*,  tuvo  contrario  viento 
para  llegar  áTumbez  y  desembarcó  déla  tierra  propiamente 
del  Perú  de  la  cual  tomaron  nombre  las  grandes  y  ricas  pro- 
vincias que  se  descubrieron  y  conquistaron  buscando  á  ella 
sola.  Quien  primero  tuvo  nueva  del  rio  Perú  fué  Francisco 
Bezerra  capitán  de  Pedraria  de  Avila  que  partiendo  de  Go- 
magre  con  ciento  y  cincuenta  Españoles  llegó  á  la  punta  del 
Pinas;  mas  volviese  de  alli  porque  los  del  rio  de  Jumeto  le  di- 
jeron que  la  tierra  del  Perú  era  áspera  y  la  gente  belicosa. 
Algunos  dicen  que  Balboa  tubo  relación  de  como  aquella  tier- 
ra del  Perú  tenia  oro  y  esmeraldas,  sea  asi  ó  no  sea  cierto  que 
habia  en  Panamá  gran  fama  del  Perú,  cuando  Pizarro  y  Al- 
magro armaron  para  ir  allá.  Lo  mismo  repite  en  otras  par- 
tes, y  en  el  capitulo  108  dice  asi:  de  mil  y  trescientas  leguas 
que  ponen  costa  á  costa  del  estrecho  de  Magallanes  al  rio  Perú 
etc.  etc.  y  en  el  capítulo  12  declara  donde  está  este  rio  por  es- 
tas palabras:  de  Quexemis  hay  cien  leguas  al  puerto  y  rio  del 
Perú,  del  cual  tomó  nombre  la  famosa  y  rica  provincia  del 
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•Perú.  Están  en  este  estrecho  de  costa  la  baia  de  San  Matlieo, 
rio  de  Santiago  y  rio  de  San  Juan  del  Perú  que  cae  á  dos  gra- 
dos desta  parte  de  la  equinocial:  hay  mas  de  setenta  leguas  al 
golfo  de  San  Miguel.  De  San  Miguel  á  Panamá  ponen  cin- 
cuenta y  cinco  leguas,  está  Panamá  en  ocho  grados  y  medio  de 
la  equinocial  acá  y  diez  y  siete  leguas  del  nombre  de  Diospor 
las  cuales  deja  de  ser  isla  el  Perú,  qaie  como  dije  tiene  de  an- 
cho mil  leguis  y  mil  doscientas  de  largo  y  goza  cuatro  mil  y 
sesenta  y  cinco. 

Agustín  de  Zarate  en  su  historia  (lib.  l,cap.  l,)hablade 
don  Francisco  Pizarro  y  dice-,  aderezó  un  navio  con  harta  difi- 
cultad y  se  metió  en  el  con  ciento  y  catorce  hombres  y  descu- 
brió una  pequeña  y  pobre  provincia  cincuenta  leguas  de  Pa- 
namá que  se  llama  Perú,  de  donde  después  impropiamente  to- 
da la  tierra  que  por  aquella  costa  se  descubrió  por  espacio  de 
mil  doscientas  leguas  por  luengo  de  costa  se  llamó  Perú.  El 
padre  Acosta  en  su  Historia  natural  de  Indias  (lib.  1,  cap.  13) 
hace  esta  relación.  Ha  sido  costumbre  muy  ordinaria  en  es- 
tos descubrimientos  del  nuevo  mundo  poner  nombres  á  las 
tierras  y  puertos  de  la  ocasión  que  se  les  ofrecia,  y  asi  se  en- 
tiende en  haber  pasado  á  nombrar  á  este  reyno  Perú,  acá  es 
opinión  que  de  un  rio  en  que  álos  principios  dieron  los  Espa- 
ñoles, llamado  por  los  naturales  Perú  intitularon  toda  esta 
tierra. 

Don  Diego  de  Avalos  curioso  indagador  de  las  cosas  de 
quel  imperio,  imprimió  en  Lima  su  Miscelánea  austral  y  en 
ella(colog.27,fol.  114,  gag.  2)  dice-,  y  en  cuanto  ala  etimolo- 
gía de  su  nombre  solo  sé  que  le  viene  según  sus  conquistado- 
resdeun  indio  principal  llamado  Perú,  de  quien  tuvieron 
noticia  los  Españoles  que  conquistaron  el  Darien,  y  como  no 
le  sabían  mas  nombre  que  la  tierra  de  Perú,  tomó  de  ella  este 
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reynoel  nombre  que  es  desde  Quito  hasta  Tucuman,    y  por 
otra  parte  desde  la  costa  hasta  Chile. 

Antonio  Herrera  (Dec.  1,  lib.  l,cap.  1)  se  explica  estos 
términos:  Ni  tampoco  se  debe  hacer  caso  de  lo  que  otros  in- 
terpretan que  la  escritura  por  el  Ofir  quisiese  entender  el  Perú 
creyendo  que  en  el  tiempo  que  se  escribió  el  libro  del  Parali- 
pomenon,  se  llamaba  Perú  como  agora,  porque  ni  el  nombre 
Perúes  tan  antiguo  ni  tan  universal  para  toda  aquella  tierra, 
porque  fué  muy  general  costumbre  de  ios  descubridores  dar 
nombres  á  las  tierras  y  puertos  conforme  á  la  ocasión  que  se 
les  ofrecía,  y  asi  intitularon  Perú  átodo  aquel  Reynoporun 
rio  en  que  dieron  á  los  principios  los  castellanos,  6  por  un  ca- 
cique de  aquella  tierra  como  se  verá  adelante^  y  en  la  misma 
historia  (Dec.  2,  lib.  3,  cap.  5,  fól.  83)  los  ¡castellanos  lla- 
maron cueba  á  toda  la  tierra  hasta  la  provincia  de  Peruguete. 
Verdad  es  que  después  llama  Beruguete  á  este  cacique,  mas 
esto  pudo  ser  y^erro  de  imprenta  ó  quererse  acomodar  ala  fic- 
ción de  Garcilasode  quien  delante  se  dirá. 

Finalmente  Fr.  Gregorio  Garcia  en  el  libro  cuarto  del 
Origen  délos  indios  (cap.  i,  fól.  322)  dice  resueltamente;  sea 
como  mandaren  que  de  lo  que  estos  auctores  refieren  (esto  es 
Gomara,  Zarate  y  Levino  Apolonio)  se  infiere  que  sin  duda  el 
nombre  del  Perú  que  como  habemos  dicho  tenian  ambas  re- 
giones, se  conservó  en  la  tierra  que  hay  desde  Panamá  hasta 
la  equinocial  ó  cerca  de  ella,  y  en  las  demás  tierras  asi  del  Pe- 
rú como  de  nueva  España  se  perdió  por  los  nuevos  reyes  ó 
monarchas  que  á  la  una  y  á  la  otra  vinieron,  en  el  Perú  los  In- 
gas y  en  nueva  España  los  Motezumas,  que  no  es  cosa  nueva 
mudarse  los  nombres  en  los  reynos  como  sabemos  de  nuestra 
España  que  ha  tenido  muchos  nombres,  conforme  al  nombre 
del  Rey  que  reinaba.  De  Espero  se  llamó  Esperia  y  de  His- 
pano Hispania. 
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CAPÍTULO  4*». 

Dícense  algunas  cosas  acerca  de   la  antigüedad  del  nombre 

Perú. 

No  hay  necesidad  para  la  verdad  histórica  de  otra  cosa 
que  la  conveniencia  de  los  auctores. 

De  las  relaciones  que  acabamos  de  dar,  sale  muy  eviden- 
te la  antigüedad  de  este  nombre  Perú  ó  bien  conservado  en 
el  rio,  ó  bien  en  la  provincia,  ó  bien  en  el  cacique,  ó  bien  en 
todos  juntos  tomando  unos  de  otros:  séase  como  se  fuere,  la 
antigüedad  se  hace  notoria:  como  lo  es,  que  esta  provincia 
que  está  en  dos  grados  de  nuestro  trópico  abunda  en  oro  fino  y 
piedras  preciosas:  que  el  rio  Perúle  llamo  Almagro  rio  de  San 
Juan,  por  haber  entrado  en  él  su  diajy  que  después  se  le  llamó 
de  Santa  Bárbara  por  abogada  contra  las  tormentas  que  son 
alli  comunes,  diversidad  de  nombres  que  ha  tenido  en  poco 
mas  de  cien  años. 

El  señorío  del  Perú  llegaba  hasta  Tumbez  por  el  medio 
dia,  así  lo  dice  Zarate  (fol.  2,  lib.  1,  ca.  2)  sus  palabras  son 
estas:  volviendo  á  la  marPizarro  hizo  saltar  en  el  puerto  de 
Tumbez  de  donde  se  trajo  noticia  de  una  casa  muy  principal 
que  el  Señor  del  Perú  allí  tenia,  con  una  población  de  indios 
ricos  que  era  una  de  las  cosas  señaladas  del  Perú  hasta  que  los 
indios  de  la  isla  de  Puna  los  destruyeron.  Por  el  norte  llega- 
ba hasta  cincuenta  leguas  del  Darien  reconociendo  al  Perú  por 
Señor  los  de  aquella  costa.  Por  el  poniente  hasta  la  mar,  y 
por  oriente  se  extendia  hasta  el  rio  de  los  Quijos.  La  pro- 
vincia de  los  Barbacoas  que  aquí  se  halla  es  asperísima,  y  su 
gente  belicosa  y  feroz,  los  nuestros  tuvieron  á  bien  no  con- 
quistarla por  entonces,  aunque  supieron  que  abundaba  en 
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oro.  Pedro  Zieza  ele  León  en  su  chrónica  del  Perú  (1  par.  3, 
fol.  8,)  nos  dá relación  individual  de  estos  Barbacoas;  salen, 
dice,  á  la  costa  muchos  rios  grandes  y  entre  ellos  el  mayor  y 
mas  poderoso  es  el  rio  de  San  Juan  el  cual  es  poblado  de  gen- 
tes bárbaras,  y  tienen  las  casas  armadas  en  grandes  horcones  á 
manera  de  Barbacoas  ó  tablados,  y  allí  viven  muchos  morado- 
res por  ser  los  caneyes  ó  casas  largas  y  muy  anchas.  Son  ri- 
quísimos estos  indios  de  oro  y  la  tierra  que  tienen  muy  fértil, 
y  los  rios  llevan  abundancia  de  este  metal,  mas  es  tan  fragosa 
y  llena  de  paludes  ó  lagunas  que  por  ninguna  manera  se  puede 
conquistar,  sino  es  á  costa  de  mucha  gente  y  con  gran  tra- 
bajo. 

La  provincia  Perú  está  ya  poblada  de  Españoles,  su  prin- 
cipal ciudad  fundada  á  la  orilla  del  rio  Telembi  que  baja  de  los 
Pastos  se  llama  Santa  María  de  Telembi  toma  el  apellido  del 
rio  y  está  cinco  leguas  del  mar  por  buena  mensura.  Tiene 
iglesia  parroquial,  cura  y  vicario  que  provee  el  obispo  de  Qui- 
to á  cuya  jurisdicción  toca.  Habitan  en  ella  doscientos  caste- 
llanos con  trescientos  indios  gandules  que  con  sus  sirvientes 
y  doscientos  cincuenta  negros  llegarán  á  dos  mil.  Su  trato 
es  sacar  oro  yaquí  asiste  el  maese  de  campo  que  es  justicia 
mayor  y  teniente  de  gobernador  de  Popayan,  por  ser  esta  Ja 
cabeza  de  la  provincia  de  los  Barbacoas. 

A  la  orilla  del  mar  á  la  derecha  estala  ciudad  de  Santa 
Bárbara  del  puerto  y  isla  del  Gallo;  dista  de  esta  una  legua  y 
media  de  la  punta  de  Manglacias,  está  cerca  del  rio  Muaque 
nace  de  los  altos  de  Qirnan  Piru  y  cuando  entra  en  el  mar  es 
caudalosísimo ,  La  iglesia  y  doctrina  de  esta  ciudad  está  á  car- 
go de  los  padres  de  la  compañía,  hay  mas  de  treinta  Españoles, 
trescientos  indios  gandules  con  sus  sirvientes  y  algunos  ne- 
gros, que  harán  mil  doscientos  por  todos,  es  también  de  laju- 
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risdiccion  de  Quito.  A  esta  doctrina  está  anecso  el  real  de 
minas  llamado  San  Francisco  de  Borja:  hay  en  el  catorce  Es- 
pañoles, ciento  y  ochenta  gandules  que  con  los  sirvientes  lle- 
garán á  seiscientos:  ocupánse  todos  en  sacar  oro  que  hay  mu- 
cho, y  toca  en  veinte  y  dos  quilates.  El  señor  Francisco  de 
Rugi  en  una  curiosa  relación  escrita  en  Santa  Bárhara  al  señor 
Gaspar  sobrino  provincial  de  la  compañia  de  Quito  (en  15  de 
Agosto  de  1602)  hace  mención  de  esta  tierra,  de  sus  ciudades, 
de  sus  minerales  de  oro,  de  la  provincia  de  Gliiram— biraes 
que  están  junto  á  la  sierra  de  Anzerma  y  de  otros  Ghiram— bi- 
raes  situados  á  la  costa  y  orilla  de  la  mar  del  sur,  donde  hay 
mas  de  catorce  mil  indios  muy  guerreros.  Tocaré  con  alguna 
masatenciosen  el  capitulo  veinte  y  seis  este  punto.  (Sobre 
este  punto  hace  esta  seria  reflexión  el  licenciado  Montesinos 
cap.  4.)  Ya  me  es  forzoso  referir  otra  noticia  de  la  antigüe- 
dad dé  este  nombre  Perú,  que  hallé  en  un  libro  manuscrito, 
cómprelo  en  una  almoneda  en  la  ciudad  de  Lima,  y  le  guardo 
con  estimación  y  cuidado.  Trata  del  Perú  y  desús  empera- 
dores, y  comunicando  en  Quito  con  un  sujeto  curioso  sus  ma- 
terias, me  certificó  ser  el  que  lo  compuso  un  hombre  verbosí- 
simo de  aquella  ciudad  mui  antiguo  en  ella  y  ávido  de  las  ver- 
bales noticias,  que  el  Santo  Obispo  D.  F.  Luis  López  le  daba 
y  del  examen  que  el  mismo  señor  obispo  de  los  indios  hacia. 
Este  pues  tratando  de  la  etimología  del  nombre  Perú,  dice  en 
el  discurso  1 ,  cap.  9.  que  los  indios  usaban  en  muchos  nombres 
de  grandes  metáforas  y  que  por  no  entenderlas  los  aucthores 
así  por  la  antigüedad,  como  por  ignorar  las  derivaciones,  no 
acertaron  en  las  significaciones  propias.  En  comprobación 
de  esto  trae  algunas  curiosidades  de  que  me  valgo  en  este  li- 
bro. Sea  una  de  ellas:  que  uno  de  los  reyes  Peruanos  que 
poblaron  la  ciudad  de  Cuzco  se  llamó  Pirua.    Pacarimanco, 
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según  una  de  las  aclamaciones  con  que  sus  vasallos  le  invo- 
can, habiendo  sido  su  propio  nombre  Tupa  aianuchumanco 
como  se  verá  adelante  cuando  de  él  tratemos. 

En  las  lenguas  Quichua  y  Aimara  es  metafórico  este  nom- 
bre Pirhua  ó  Pirua,  entiéndese  por  los  trojes  ó  albóndigas  que 
hacen  los  indios  para  guardar  los  granos,  ó  casa  que  sirve  al 
común  sustento.  Diéronla  este  nombre  al  criador  (prueba 
eficaz  de  que  le  conocían  á  lo  menos  los  primeros  pobladores 
de  aquel  nuevo  mundo)  y  según  el  autor  citado  no  sin  miste- 
rio. Dice  pues  que  preguntando  á  los  Armastas  ó  historiado- 
res que  alcanzó  del  tiempo  de  Atahualpa  último  rey  Peruano, 
respondieron   á  su  consulta  ó  pregunta  lo  que  se  sigue-. 

Nosotros  tenemos  por  cierta  tradición  ser  antiquísimo 
este  nombre,  y  por  eso  se  lo  aplicaban  al  criador  de  todo,  y 
al  modo  que  ellos  tenian  guardado  el  sustento  todo,  asi  todo 
estaba  en  el  criador  sin  faltar  nada.  De  aquí  es  que  habiendo 
traído  aquel  Rey  de  otra  pártelas  semillas  al  Cuzco  y  todo  lo 
necesario -al  humano  sustento  le  aplicaron  tan  soberano 
nombre. 

Este  sin  duda  puede  decirse  motivo  principalísimo  para 
que  no  solo  en  el  Darien,  sino  en  Méjico  y  sus  provincias  el 
nombre  Perú  se  extendiese  tanto.  Mas  por  que  de  ello  no 
tuvo  noticia  Garcilaso  Inga,  ni  de  los  quipos  que  los  Amantas 
ó  historiadores  indios  usaban,  y  su  diferencia  pai^a  su  tradi- 
ción y  noticia  de  los  Reyes  Peruanos  pues  para  ello  fué  necesa- 
rio remitirle  algunos  cuya  inteligencia  se  quedó  en  ellos  mis- 
mos, formó  la  falsa  relación  que  daré  ahora.  De  estos  qui- 
pos que  usaron  en  lugar  de  letras  que  perdieron,  hubo  gran 
número  en  el  Perú  y  con  especialidad  en  Quito. 
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CAPÍTULO    5.  ® 

De  lo  que  Garcilaso  dijo  acerca  del  nombre  Peni. 

El  Inca  Garcilaso  mestizo  de  la  ciudad  del  Cuzco,  de 
quien  acabamos  de  hablaren  el  antecedente  fué  (según él  di- 
ce) hijo  de  un  conquistador  llamado  Garcilaso  como  él,  y  á 
quien  siempre  en  su  historia  le  dice  mi  señor  y  de  doña  Isa- 
bel Coya  hija  líualpatupac,  hermana  de  Hayna  Capac  siendo 
ya  de  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  años,  con  las  cortas  noticias 
que  le  podia  dispensar  su  edad,  pasó  á  Castilla.  Trajo  consi- 
go algunos  papeles  recogidos  por  su  padre  de  varios  sucesos, 
era  amigo  de  introducirse,  por  lo  que  en  Sevilla  hubo  comu- 
nicación con  el  padre  Pineda  y  con  Bernardo  Aldrete  en  Cór- 
doba, uno  y  otro  doctísimos  y  que  escrivieron  entonces  aque- 
llos dos  famosos  libros  in  joo  y  este  las  antigüedades  de  Espa- 
ña indagaban  la  verdad  de  la  tierra  de  Ojir  registraban  libros, 
examinaban  papeles  curiosos,  y  con  la  ventura  de  habérseles 
presentado  la  persona  de  Garcilaso,  le  preguntaron  que  sen- 
tía acerca  del  nombre  Perú,  y  él  satisfizo  do  repente  con  la  si- 
guiente patraña. 

Basco  Nuñez  de  Balvoa  por  los  años  lol5  ó  1516  embió 
un  navio  ^  descubrir  tierra,  iba  este  costa  á  costa,  y  en  la  bo- 
ca de  un  rio  de  muchos  que  hay  por  aquella  tierra  que  entran 
en  la  mar  vieron  los  del  navio  un  indio  que  estaba  pescando, 
para  cogerlo  pues  y  tomar  noticia,  bocharon  cuatro  buenos 
nadadores  y  corredores  Españoles  lejos  de  donde  estaba:  hecha 
esta  diligencia  pasaron  con  el  navio  á  todas  velas  por  delante 
del  indio  á  fin  que  pusiese  los  hojos  en  el,  y  se  descuidase  de  es- 
ta celada  que  le  habían  armado,  el  indio  viendo  en  la  mar  una 
,cosa  tan  estraña  como  era  nave.qar  un  navio  á  todas  velas,  se 
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quedó  abobado  mirándolo,  con  que  pudieron  llegar  los  cuatro 
hombres  y  habiéndolo  cogido  y  llevado  al  navio,  le  pregunta- 
ron px)r  señas  que  tierra  era  aquella,  y  á  toda  prisa  respon- 
dió Beru,  y  añadió  Pelu,  que  fué  como  si  digera:  si  me  pregun- 
táis como  me  llamo,  soy  Beru,  sí  á  donde  estaba  Pelu,  que  es 
decir  en  el  rio,  por  ser  Pelu  nombre  apelativo  en  lengua  de 
aquella  provincia  que]  significa  rio  en  común.  De  aquí  dice, 
nombran  los  Españoles  aquella  tierra  Porú  mudando  la  B  en  P 
y  la  LenR. 

Tal  fué  la  relación  que  dio  Garciíaso  á  aquellos  doctos 
hombres  y  después  nos  puso  en  el  libro  primero  cap.  4  de  sus 
comentarios  reales,  añadió  así  mismo  para  que  lo  creyesen, 
que  lo  sabia  como  indio,  que  lohabia  mamado  en  la  leche  y 
traia  origen  de  los  Ingas.  Afirmánlo  así  los  dos  auctores  di- 
chos y  lo  refiere  Solorzano  (De  in.  f.  7  L  1.  G  13.  n.  48fol.  171 
y  tomo  2.  1.  c.  32  f.  25.  p.  2.)  ¿Quien  creyera  que  un  hombre 
que  reusaba  hablar  como  indio  (así  lo  escribe)  y  es,  por  el  poco 
crédito  que  tienen,  y  se  holgaba  referir  los  sucesos  como  Es- 
pañol, y  como  los  Españoles  los  decían  quisiese  ahora  como 
indio  hacerse  creer  en  este  asunto  ?  con  solo  esto  lo  vino  á 
hechar  á  perder  todo. 

Examinemos  sus  pruebas  y  se  conocerá  su  falacia.  Fun- 
dada su  opinión  se  vale  en  primer  lugar  de  Pedro  de  Zieza  de 
León,  porque  en  tres  partes  de  su  crónica  dijo,  la  tierra  que 
llamamos  Pera  para  hacerlafirme.  Después  del  Padre  Acos- 
ta,  y  de  aquel  que  celebra  tanto  padre  Blas  Várela  de  la  com- 
pañía de  quien  refiere  esto-,  este  nombre  Peni  entre  los  indios 
bárbaros  que  habitan  entre  Guayaquil  y  Panamá,  es  nombre 
apelativo  que  significa  rio.  También  es  nombre  propio  d6 
cierta  isla  que  se  llama  Pelua  ó  Perú.  Los  Españoles  cuando 
llegaron  á  aquellos  lugares  les^gradó  tanto  aquel  nombre  Pe"- 


MEMORIAS   DE   MONTESINOS.  3^o5 

rú  Ó  Peina,  que  llamaron  Perú  á  todo  aquel  imperio  de  los 
ingas.  Últimamente  dice  que  los  indios  no  conocieron  el 
nombre  Perú,  y  asi  fué  puesto  por  los  Castellanos,  y  que  algu- 
nos mas  remilgados  dijeron  Perú. 

Por  el  honor  de  estos,  y  hacer  manifiesta  sus  falsedades 
se  hace  forzoso  responderle  por  partes;  y  en  primer  lugar  de- 
cimos ser  fingido  el  suceso  del  indio  por  su  misma  historia, 
Garcilaso  dice  que  sucedió  el  año  lolo  ó  1516  y  este  año  aun  no 
habia  fabricado  navios  Basco  Nuñez  de  Balboa,  y  las  maderas 
que  hablan  cortado  para  ellos  y  lo  poco  que  habiañ  comenzado 
á  fabricar  se  perdió,  sin  poder  servir  cosa  alguna.  En  el  si- 
guiente año  de  1517  hechos ^  dos  Bergantines  murió  sin  usar 
deellos  (IJevoD2.  Iib2,c  10,11,  y  14)  Luego  es  falso  lo  del 
navio.  Lo  segundo  Garcilaso  dice  que  iba  descubriendo  tier- 
ra costa  á  costa,  lo  que  es  imposible,  por  que  no  corre  allí  otro 
viento  que  el  sur  que  dá  de  proa,  y  así  es  forzoso  voltegear  de 
la  tierra  al  mar,  del  mar  á  la  tierra,  cosa  muy  penosa.  Lo 
tercero  porque  parece  cosa  de  risa  ver  desde  el  navio  á  un 
hombre  en  la  boca  de  un  rio  entre  altísimos  árboles  y  sobre 
manera  espesos,  y  este  no  ver  en  lámar  aquel  promontorio. 
Lo  cuarto  ir  el  navio  á  todas  velas,  hechar  los  cuatro  hombres 
volver  aponerse  delante  del  indio,  embobarse  este  tanto  tiem- 
po en  verlo  hasta  salir  los  Españoles  y  aprisionarlo,  ¿á  quien 
se  lo  contara,  que  no  diga  que  es  mentira?  Todo  el  que 
Iwbiese  navegado  por  aquel  mar  no  diria  otra  cosa. 

Hagamos  aquí  otra  reflexión:  ó  los  cuatro  Españoles  les 
salieron  por  los  Manglares  ó  arboledas  espesísimas  que  allí 
hay  ó  por  la  playa  llana  y  descubierta.  Si  lo  primero  (no  me 
meto  aquí  á  averiguar  las  seis  ó  ocho  horas  que  en  esto  gasta- 
rían y  mientras  tanto  por  virtud  de  Garcilaso  Inga  que  no  po- 
día ser  por  otra  mas  que  de  sa fantasía  estubo  abobado  el  indio) 


336  LA   REVISTA   DE   BUENOS   AIRES. 

es  imposible  que  hubiesen  ido  á  dar  con  el  indio  tan  pronta- 
mente: sucede  aquí  lo  que  en  el  rio  Chagre  que  á  corta  distan- 
cia déla  orilla  se  pierden  ó  enagenan  por  la  espesura  y  no 
pueden  volver  al  rancho  los  que  desembarcan.  Testigo  de  ello 
soy  navegando  dicho  rio  Chagre  año  de  1628  por  la  pérdida 
de  un  negro:  Si  lo  segundo,  les  pondría  Garcilaso  una  nube 
delante  para  que  el  indio  no  los  viera.  Quien  sabe  la  viveza 
natural  de  los  indios  no  ignorara  que  á  la  primera  vista  del 
navio  ó  délos  Castellanos  ó  habia  de  huir  de  asombro  ó  habia 
de  conbocar  todos  cuantos  pudiese  á  ver  la  maravilla.  Por  úl- 
timo don  Diego  de  Abalos  afirma  que  por  los  años  de  1511  ya 
se  sabia  en  el  Dariende  la  tierra  y  riqueza  del  Perú:  lo  mismo 
dice  Herrera,  uno  y  otro  en  los  lugares  dichos.  Seis  años 
después  es  la  ficción  de  Garcilaso  Inga.  4  Que  opinión  deberá 
tenerse  por  mas  verdadera? 

Verdad  es  que  Pedro  Zieza  de  León  dice  tres  veces  la 
tierra  que  llamamos  Perú.  ¿Mas  por  esto  acaso  lo  afirma  que 
los  Castellanos  le  pusieron  el  nombre?  lo  mismo  podríamos 
decir  de  otras  trescientas  que  habla  del  Perú  llanamente,  allí 
solo  habla  de  la  tierra  que  se  comprehende  bajo  este  nombre 
que  es  desde  tierra  firme  hasta  Chile,  y  con  esto  queda  res- 
pondido también  al  padre  Acosta  que  mas  bien  está  por  la 
opinión  contraria  según  queda  dicho.  Y  por  lo  que  dice  del 
padre  Blas  Várela,  respondo  que  estraño  la  devoción  de  los 
herejes  en  repartir  reliquias  de  lo  saqueado  en  Cádiz,  y  en 
que  si  fueron  por  rescate,  fuesen  los  redemptores  tan  escasos 
que  no  lo  hiciesen  de  todas  las  obras  de  un  autor  tan  fa- 
moso. 

Últimamente  digo  ser  falso  que  entre  los  indios  que  hay 
desde  Guayaquil  á  Panamá,  aya  tal  nombre  apelativo  Peluque 
signifique  rio.    Todos  estos  indios  bárbaros  viven  en  las 
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montanas  por  familias,  y  cada  una  tiene  su  lenguí?  materna. 
Los  que  habitan  las  orilla  de  algún  rio  desde  su  nacimiento 
hasta  el  mar,  le  dan  tantos  nombres  quantasson  las  poblacio- 
nes, y  aunen  el  dia  conservan  los  indios  los  nombres  pater- 
nos. De  aquí  es  que  se  alaba  mucho  al  Inga  que  introdujo  en 
el  Perú  una  lengua  generalísima  que  llaman  Quichua,  y  otra 
menos  general  que  llaman  Aimará  y  no  hay  otras.  En  la 
primera  se  llama  el  rio  Mayu,  y  en  la  segunda  ílaaviri,  vea 
el  curioso  los  vocabularios  destas  lenguas  hechos  por  el  padre 
Diego  de  Torres  y  hallará  ser  esta  verdad  constante  ¿para  que 
pues  decir  que  del  saco  de  Cádiz  que  hicieron  los  Ingleses  el 
año  1596  recogió  las  cenizas  ó  reliquias  de  la  obra  del  padre 
Várela?  y  para  que  fingir  entre  Guayaquil  y  Panamá  el  nom- 
bre Pelú  apelativo? 

Ni  quiera  Garcilaso  satisfacer  con  decir  que  en  la  lengua 
materna  del  pueblo  de  aquel  indio  se  llamaba  Pelu  rio.  Pue- 
do asegurar  que  caminé  y  examiné  todos  aquellos  parages,  y 
jamás  vi  tal  nombre  ¿y  es  posible  que  Garcilaso  lo  oyó  desde 
el  Cuzco  que  tienen  tanta  comunicación  como  Sevilla  con  Tra- 
pisonda? y  á  quien  se  lo  oyó  ?  ó  cuando  fué  allá?  ó  en  que  voca- 
bulario la  halló  impreso  ? 

Pero  le  queda  este  efugio:  Que  los  indios  no  tienen  ea 
su  lengua  este  nombre  Perú  ¿jen  qué  vocabulario  Español 
lo  halló  impreso  ante  de  la  conquista  ?  verdad  es  que  no  lo  tie- 
nen en  su  lengua  de  indios  mas  también  lo  es  que  no  lo  tiene 
la  Española,  y  con  todo  en  el  Darieny  en  Méjico  ya  se  sabia  an- 
tes de  irá  conquistarlo,  como  queda  dicho,  por  lo  quemas 
fuerza  hace  nuestra  opinión  y  la  de  los  auctor^s  citados  que  la 
suya,  y  si  unos  llaman  Perúyotros  Pirú  no  es  esto  por  repu- 
lir como  imagina,  sino  por  lo  que  ignora.  Oiga  al  padre  Mar- 
tin Esteban  (en  el  templo  de  Salomón  cap.  21,  fol.  4^0  al 
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Ophir  llaman  otros  Orpben  asíEupolemon  citado  de  Eusebio 
(lib.  9  depreparat.  evang.  cap.  4)  Orpben  in  rubro  mariauri 
metalis  abundantísimo  inde  in  judeam  innume  rabilia  pene 
pondo  auri  delata  fuese.  Trata  aquí  el  autor  del  oro  que  lle- 
vaban á  David  sus  naos  y  llama  Orpben  al  Opbír,  pues  como 
se  colige  del  (cap.  29.)  Paralipomenon  era  el  Opir  donde 
David  y  después  Salomón  las  enviaban.  Supuesto  esto  el  que 
llamare  Perú  á  aquellas  riquísimas  provincias  dirá  bien  bacien- 
do  la  deducción  de  Orpben  que  es  Pberúó  Perú,  y  mejor  dirá 
el  que  dedujere  de  Opbir  Pbirú  ó  Pirú,  como  se  ha  becbo  co- 
munmente. 

CArÍTULO  6.  '^^ 
De  los  primeros  i^dbladores  del  Perú  y  de  sus  progresso^. 

Desvanecido  ya  el  cuento  de  Garcilaso,  será  bien  enmen- 
dar la  credulidad  del  Padre  Pineda  sobre  este  punto  en  su  Opir 
cap.  28  de  Job  aunque  parece  conoció  su  engaño  el  dicbo  pa- 
dre cuando  escribió  losbecbos  de  Salomón  (lib  4,  cap  16,  fol. 
212)  donde  mas  bumano  y  mas  adherido  ó  á  nuestra  verdad 
se  muestra.  Asi  se  hará  mas  perceptible  la  materia  de  este 
capítulo  que  tanto  tiene  de  mas  dificultosa  cuanto  es  mas  anti- 
gua. No  hay  duda  que  todos  los  auctorcs  que  trataron  de  los 
primeros  i:H3bl adores  de  aquel  imperio  fundaron  su  parecer 
en  congeturas,  faltándoles  las  escrituras  á  los  indios  que  muy 
al  principio  las  perdieron,  y  por  tanto  el  que  con  mas  razón 
las  haga  fornrará  mejor  opinión  que  otro. 

Bien  consideradas  las  cosas  del  Perú,  consultadas  con  in- 
dios antiguos  y  personas  prácticas  en  provincias  y  lenguas  y 
habiéndome  así  mismo  valido  de  papeles  de  todo  crédito  é  ins- 
leccijonándoJa  todo,  con  atención  curiosa,  haljlando  con  la 
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modestia  que  debo  en  materia  que  la  Santa  escriptura  ocultó  y 
hasta  nuestro  siglo  estuvo  desconocida  digo:  Que  el  Perú  y 
lo  demás  delaHamerica  lo  poblaron  Ophir  nieto  de  Noéy  sus 
descendientes.  Estos  vinieron  desde  el  Oriente  haciendo  sus 
poblaciones  hasta  el  Perú  última  tierra  del  mundo,  respecto 
del  viageque  traian,  aquí  viendo  sus  riquezas  de  oro,  plata, 
piedras  preciosísimas,  perlas,  maderas,  animales  y  aves  her- 
mosas que  había,  atendiendo  á  la  memoria  de  su  padre  Ophir 
le  dieron  su  nombre  y  fundaron  sus  mayores  ciudades.  Los 
sucesos  de  los  tiempos  llenaron  después  allá  otras  varias  gen- 
tes. Tiros,  Phenicios  y  otras  diversas  naciones  que  estos  lle- 
vaban en  sus  armadas,  poblaron  casi  del  todo  aquellas  estendi- 
das provincias. 

La  prueba  desta  opinión  es  de  gravísimos  auctores:  pon- 
dremos por  testimonio  los  que  afirman  que  el  Perú  y  Nueva 
España  es  el  Ophir  con  la  referencia  á  sus  lugares.  Pedro 
Martin  en  ellib.  1*^  de  sus  Decad.  ocean  dice,  que  cuando  Co- 
lon las  descubrió  las  llamó  así.  Siguió  con  toda  formalidad 
este  sentir  Vatablo  in  3  lib.  Reg.  C.  9.  Póstelo  in  compen- 
dio cosmográfico.  Arias  Montano  in  Phaleg.  c.  9  c.  í.  7.  Be- 
nánornsua.  ílispania  lib.  3.  Genebrardo  lib.  i  conograf. 
pag.  35  y  1 18  y  en  el  lib  4.  pag.  705.  Marino  Brixian'o  in  ar- 
ca Noé.  Antonio  Potevino  lib.  2.  Bibliof.  cap  5.  Conrado  en 
su  onomasticon  fol.  21 1 .  Bozio  de  Signio  eclesic.  lib.  20  c.  3. 
Manlain3  Reg.  c.  9.  Pomario  en  su  Lexicón.  Elmaestro 
Calvo  lib  1  déla  luz  del  entendimiento  c.  1.  El  licenciado 
Pedro  Ruiz  Bejarano  oidor  de  la  real  Audiencia  de  la  Plata  en 
su  Perú  m.s.  doctor  Francisco  Carrasco  oidor  de  Panamá  en  la 
interpretacioná  las  leyes  recopiladas  cap.  6.  y  3  n.  8.  Pe- 
ñalora  en  las  exelencias  de  los  Españoles  cap.  21 ,  f.  145:  Aba- 
roa- Ovalle  en  la  historia  de  Chile  lib.  4  cap.   3  y  esfarzada- 
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monte.  F.  Gregorio  Garcia^nsu  docto  y  curioso  libro  Origen 
de  los  indios  lib.  4  c.  i.  al  fol.  348  hasta  351.  El  padre 
Acostaen  su  historia  general  lib  1.  cap.  13,  y  asienten  á  ello 
don  Fernando  Pizarro  en  los  varones  ilustres  de  Indias,  en  la 
vida  de  don  Francisco  Pizarro  c.  1 .  F.  Pedro  Simón  not.  1 .  de 
tierra  firme  clin.  4.  Malvenda  de  Antichristo  lib.  8  c.  19 
y  últimamente  véase  lo  dicho  delP.  Pineda. 

El  camino  que  llevó  Ophir  fué  desde  el  oriente  ala  nueva 
España,  pasó  el  estrecho  que  hay  entre  la  India  y  elReyno  de 
Anian  qjie  ya , jes  tierra  firme  con  ella,  de  allí  fueron  poblan- 
do hasta  el  fin  del  Perú  y  todo  el  Brasil,  por  el  norte  el  nuevo 
reino,  costas  de  tierra  firme  y  las  comarcanas.  Opinión  es 
deF.  Gregorio  Garcia  y  añade  que  pudo  Ophir  pasar  embar- 
,barcado  á  poblar  la  tierra  occidental,  saliendo  de  las  Filipinas 
hasta  México  ó  de  alguna  otra  de  las  islas.  Del  viage  de  las 
armadas  de  Salomón  se  dirá  en  el  capítulo  13  depropósito. 

Y  por  que  según  Pedro  Comestor  habla  en  su  Historia 
escolástica  (c.  3  Reg.  c.  2o)  es  prueba  esta  navegación  ó  viage 
de  ser  el  Perú  el  Ophir  pondremos  aquí  sus  mismas  palabras. 
Clasem  fecit  quoque  vex  Salomón  in  Ínsula  quadam  Egipciaca 
rubrimaris  que  dicitur  Asion  Caber,  et  navigabant  cum  ser- 
vis  Salomonis  viri  nautici  de  Tiro  que  tune  ínsula  erat  et  de 
ferebant  de  Ophir  aurum  mulíum  et  circumeuntesindiam  et 
siciliam  po^t  elapsum  trie  numve  ferebant  Saiomoni.  De 
modo  que  saliendo  la  armada  de  Asiongaber  costeaba  la  India 
y  montado  el  cabo  de  Buena  Esperanza  se  iban  al  poniente,  y 
por  las  costas  de  tierra  firme  recojian  el  oro,  plata,  perlas j, 
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piedras  preciosas,  aves  y  maderas  peregrinas  y  luego  volvian 
á  navegar  al  oriente  y  costeando  el  África  que  algunos  la  lla- 
man también  por  allí  India, pasaban  al  mar  de  levante  á  recono- 
cer á  Sicilia.  De  aquí  iban  á  Joppe  ó  á  Tiro  y  se  hallaban  cerca 
de  Gerusalen,  viage  que  por  sus  detenciones  para  todo  tardaba 
no  menos  que  tres  años. 

Montesinos, 
(GonUmiará.) 


DIARIO   DE   LA   EXPEDICIÓN 

Á  la  Frontera  y  Rio  de  Pilcomayo,  que  salió  de  T arija  el  21 
delpresente  julio  de  1805,  al  mando  del  señor  Gobernador 
de  esta  Provincia  don  Francisco  de  Paula  Sanz. 


En  dicho  dia  se  salió  de  la  Yilla  de  Tarija  con  dos  Esqua- 
drones  del^  Rejimiento  de  Cavallerla  Provincial,  y  los  dos  de 
Urbanos  de  San  Lorenzo,  y  de  la  misma  Yilla,  á  las  once  de  la 
mañana,  con  el  rumbo  al  Lest,  mudándolo  á  las  tres  leguas, 
desde  la  Abraque  llaman  de  Lamatara,  al  N.  J  al  N.  E.  y  lle- 
gamos á  el  campo  de  Santa  Ana,  cinco  leguas  de  Tarija,  ala 
una  y  media,  donde  se  hallaban  ya  el  Exquadron  Provincial  de 
Charaja,yel  Urbano  del  mismo  Partido. 

El  23,  se  continuó  con  los  dichos  la  marcha,  con  el  rum- 
bo á  el  N,  y  á  las  cinco  y  media  leguas  que  hicimos  alto,  y  no- 
che en  la  Quebrada  de  las  Unacas,  nos  hallamos  al  Lest.  i  al 
N.  E. 

El  24,  seguimos  el  mismo  rumbo  hasta  el  campo  que 
dicen  el  Tambo,  quatro  lenguas,  poco  mas,  de  Unacas,  donde 
fué  necesario  mantenernos  el  25  para  dar  descanso  á  la  tropa, 
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é  ir  contemplando  la  caballada  que  se  fatigaba  demasiado 
por  lo  áspero  del  camino,  y  continuar  elevadas  cuestas,  que  es 
fuerza  ir  trancitando. 

"El  25,  en  la  noclie  so  recibieron  cartas,  su  fecha  del  21, 
del  Padre  Combersor,  presidente  de  la  Misión  de  Itaú,  treinta 
y  cinco  leguas  distante  de  donde  nos  hallábamos,  con  la  noti- 
cia de  haber  reconocido  una  Polvadera  grande,  quince  solda- 
dos del  Fuerte  de  dicha  Misión,  y  que  temian  fuese  provenvida 
de  indiada  que  viniese  á  atacar  dicho  Fuerte,  y  su  Misión;  pues 
venia  como  de  Pilcomayo  acia  el  canon  de  Ghiméo,  y  no  podia 
menos  de  dirigirse  á  dicho  destino,  ó  al  Fuerte  de  Garaparí, 
mandados  por  el  célebre  indio  Yarimbarí,  capitán  de  Ypa- 
guazú. 

Con  este  motivo,  resolvió  el  señor  Gobernador  desfja- 
char,  luego  que  seles  diese  la  correspondiente  ración, y  se  reu- 
niese la  tropa  que  faltaba,  en  San  Diego,  donde  debia  reunirse 
la  compañía  de  aquel  Partido,  y  el  resto  en  el  Pajonal,  junto 
al  Fuerte  de  San  Luis,  alguna  gente  para  guarnecer  dichos 
Fuertes  del  modo  mas  conveniente  y  seguro,  coneltemor, 
que  á  favor  de  la  distancia,  á  que  debian  considerar  ocuptida 
toda  la  expedición  en  el  Pilcomayo,  atacaran  dichos  parajes. 

El  20,  salimos  del  sitio  del  Tambo  y  camínanos  al  S.  Jal 
N.E.  llegando  al  parage  llamado  Narvaez, donde  se  hizo  noche. 
El  27,  seguímos  la  marcha  al  L.  i  al  S.  E.  hasta  San 
Diego,  distante  cinco  leguas,  donde  empezaron  á  venir  algu- 
nas compañías  que  aun  faltaban;  siendo  este  el  punto  de  reu- 
nión que  se  habia  designado  á  las  de  varios  Partidos,  y  donde 
debia  ya  empezarse  á  darles  ración  de  cuenta  de  S.  M. 

Con  este  motivo  fué  necesario  detenernos  en  este  para- 
ge  desde  el  28  hasta  el  2  del  entrante  agosto,  en  cuyo  inter- 
medio mandó  el  señor  Gobernador  salir  las  dos  compañías 
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(le  Urbanos  del  partido  de  Tolomosa,  compuesta  de  ciento 
cinco  hombres,  y  otra  de  Santa  Ana,  con  la  fuerza  de  cincuen- 
ta y  nueve,  y  con  la  orden  de  que  quedando  esta  de  guarnid 
cion  en  el  Ytaú,  pasasen  las  otras  dos  á  Garaparí,  provistas 
del  mejor  modo  posible  de  lo  necesario  para  defensa  de 
dichos  parages. 

Aquí  se  recibió  también  un  chasque  despachado  por  el 
Comandante  de  armas  del  partido  de  Ci-nti,  avisando  al  señor 
Gobernador,  que  no  obstante  la  orden  que  habia  tenido  del 
Exmo.  señor  Presidente  de  Charcas  para  salir  con  las  milicias 
de  aquel  Partido  á  la  Frontera,  y  determinado  parage  de  la 
Palca,  ó  reunión  del  Rio  de  Piiaya  con  el  Pilcomayo,  que  es  la 
división  de  aquella,  con  esta  frontera,  y  la  puerta  mas  fran- 
ca, y  asilo  de  los  bárbaros  para  incomodar  ambas  pertenen- 
cias, como  se  lo  habia  escrito  el  señor  Gobernador  á  el  expre- 
sado señor  Exmo.  habiendo  pasado  la  expresada  orden  á  su 
segundo,  por  hallarse  el  Comandante  casi  en  los  últimos  mo- 
mentos de  su  vida,  le  habia  contestado  aquel  serle  imposible 
verificar  la  tal  salida,  por  la  absoluta  falta  de  armas,  muni- 
ciones y  vivires  con  que  se  hallaba  aquel  Partido,  y  del  que  se 
impuso  positivamente  á  su  tránsito  el  señor  Gobernador,  con 
cuyo  motivo  lo  hablan  representado  asi  al  señor  Presidente, 
cuyas  resultas  se  esperaban;  dándole  en  el  interim,  aviso  de 
ello  para  su  gobierno. 

El  1 .«  de  agosto  se  recibió  aviso  de  haber  llegado  al  Fuer- 
te de  San  Luis  el  indio  Capitán  de  uno  de  los  pueblos  de  Pil- 
comayo, Cumbairé,  por  otro  nombre,  Rocha,  con  tres  sobri- 
nos suyos,y  otros  tres  Indios  de  diverso  pueblo, que  Con  el  mo- 
tivo de  haberse  manejado  hasta  ahora,  el  dicho  Capitán  con 
fidelidad  acia  nosotros,  habiendo  ido  varias  veces  hasta  la 
misma  Yilla  de  Tarija  á  ver  al  señor  Marqués  de  Toro,  y  ha- 
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ber  salido  con  frequencia  en  los  años  anteriores  al  Fuerte  de 
San  Luis,  á  visitar  á  uno  de  los  capellanes  que  voluntaria- 
mente  vienen  de  tal  en  esta  expedición,  doctor  don  Juan  Gual- 
berto  Alberro,  que  ha  servido  de  cura,  antes  en  dicho  Fuer- 
te, decia,  que  habiendo  sabido  venir  este  con  el  expresado 
señor  Marqués,  habia  querido  salir  á  visitarlos,  y  tener  el 
gusto  de  verlos:  con  cuya  noticia  contexto  el  señor  Goberna- 
dor áel  Comandante  del  Fuerte,  mantuviese  dentro  de  él  en 
cutodia  disimulada,  á  el  tal  Gumbairé  y  sus  acompañantes, 
hasta  su  llegada  al  dia  siguiente;  despachando  en  el  momento 
al  expresado  doctor  Alberro  para  que  con  anticipación  explo- 
rase el  ánimo,  y  ideas  de  dicho  Capitán  en  su  venida. 

El  siguiente  dia  2,  se  trasladó  ya  toda  la  tropa  de  San 
Diego,  caminando  con  el  rumbo  al  S.,  poco  mas  de  quatro 
leguas,  á  elparage  del  Pajonal,  que  llaman  la  Boca  del  Valle- 
cito,  y  por  donde  salen  siempre  los  indios  para  sus  correrlas 
y  ataques  á  dicho  Fuerte  de  San  Luis,  situado  á  una  legua  de 
dicha  Boca.  Allí  se  hallaba  ya  el  segundo  Esquadron  del  Rexi- 
miento  Provincial,  compuesto  del  vecindario  del  Valle  de  Sa- 
linas, y  las  compañías  Urbanas  de  él,  con  lo  que  se  completó 
el  número  de  las  milicias,  que  entre  el  Regimiento  Provincial 
y  Urbanas,  habiendo  pasado  el  señor  Gobernador  revista, 
componían  el  número  de  1766  hombres. 

Luego  que  se  llegó  á  el  Pajonal,  pasó  el  señor  Goberna- 
dor sin  detenerse  al  fuerte  de  San  Luis  á  ver  al  capitán  Gum- 
bairé, y  demás  indios  detenidos,  quien  el  primero  repitió 
haber  sido  el  dicho  el  motivo  de  su  venida,  como  se  lo  habia 
espresado  ya  al  doctor  Alberro,  y  asegurándoselo  también  al 
"señprMarqués,  diciendo,  que  habiendo  sabido  venir  ambos  á 
estos  parajes,  se  habia  anticipado  á  recibirlos,  y  ofrecerse  á 
ellos,  y  á  el  capitán  grande^que  asi  llamaba  al  señor  Goberna- 
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dor,  para  acompañarlos,  y  servirlos  en  todo  con  la  mayor  fide- 
lidad en  cuanto  lo  ocupasen,  con  sus  sobrinos;  pero  que  los 
otros  tres  indios  eran  de  diverso  Pueblo,  que  se  le  hablan  in- 
corporado por  casual  encuentro  en  el  camino,  y  que  no  res- 
pondía de  la  seguridad  de  ellos,  pues  veniansolo  con  el  objeto 
de  cerciorarse  do  la  entrada  nuestra  á  estos  parages:  con  cuyo 
motivo,  aunque  siempre  con  desconfianza,  en  medio  délas 
anteriores  pruebas  de  buena  fé  dadas  por  Cumbairé  ó  Rocha 
mandó  el  señor  Gobernador  quedasen  presos  los  Indios  que 
decia  habérsele  agregado,  y  que  el  capitán  con  los  tres  sobri- 
nos viniesen  al  campamento  del  Pajonal,  y  continuasen  la  mar- 
cha hasta  el  Pilcomayo,  pero  siempre  advertidos  y  custodia- 
dos simuladamente  en  medio  de  la  Tropa  para  precaver  la  fu- 
ga de  alguno  de  ellos  que  anticipase  la  noticia  de  nuestra  kh 
al  Pilcomayo. 

AUi  se  dieron  todas  las  órdenes  para  la  subseciva  marcha 
y^método  de  esta,  entrando  como  entrabamos  en^  los  terrenos 
délos  Indios,  donde  por  las  inmediaciones  (k\  cañón  de  San 
Simón,  que  fué  por  donde  se  determinó-la  entrada,  en  Junta 
de  Guerra,  habia  algunos  Puebleoitos  de  Indios,  y  desde  el 
mismo  Pajonal  se  escribió  al  Padre  Presidente  de  la  Misión  de 
Salinas,  que  era  la  que  debia  proveernos  del  Ganado  necesa- 
rio para  las  raciones,  procurarse  irlo  juntando,  é  ir  hacien- 
do alternadas  oportunas  remesas  de  él,  al  comandante  del 
Fuerte  de  San  Luis,  que  era  el  almacén  determinado  para  el 
acopio  de  losabastos,  y  desde  donde  se  debian  conducir  al 
Pilcomayo  custodiados  por  la  guarnición  de  dicho  Euerte. 

,E1  6  de  agosto  salimos  ya  del  Pajonial  caminando  áel  L. 
N.  E.  y  pasamos  la  noche  en  el  parage  llamado  Agua  buena 
en  medio  de  ser  bien  mala  y  escasa;  hallándonos  situados  al 
N.  i  al  N.  E.  cinco  leguas  del  Pajonal.    Al  salir  se  recibió  el 
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Correo  de  Potosí,  y  las  cartas  de  Buenos  Aires,  que  el  Admi- 
nistrador de  Tupiza  no  habia  apartado  al  paso  por  su  casa;  y 
tuvimos  la  noticia  de  haber  llegado  al  mismo  Tupiza  los  Fusi- 
láis, y  pólvora  que  enviaba  el  Exmo.  señor  Virrey,  loque  se 
celebró  mucho  por   que  Íbamos  muy  escasos  de  uno  y  otro. 

El  7,  continuamos  la  marcha  al  dicho  rumbo,  hasta  Lagu- 
nillas,  cuatro  leguas  donde  hicimos  noche,  habiendo  ya  los 
Indios  por  todo  este  camino,  empezado  á  pegar  fuego  á  los 
pastos:  aqui  mandó  el  señor  Gobernador  al  Sargento  mayar 
Provincial  don  Bernardo  Oteiza,  fuese  á  avansar  un  Pueble- 
cito  de  Indios  que  le  dijeron  haber  al  lado  del  camino,  distan- 
te una  legua,  llamado  la  Angostura,  y  con  efecto  salió  con  cien 
hombres,  volviendo  á  las  ocho  déla  noche  sin  haber  encontra- 
do en  él  ya  Indio  alguno,  pues  lo  hablan  desamparado,  y  asi, 
solo  dejó  quemadas  las  ocho  casas  de  que  únicamente  se  com- 
ponía. 

El  8,  caminamos  al  mismo  rumbo  hasta  el  parage  de  las 
cuebas,  4  leguas  N,  E.  i  al  N. ,  y  á  poco  de  haber  desensillado 
se  promovió  la  voz  de  venir  Indios,  con  lo  que  se  puso  inme- 
diatamente sobre  las  armas  todo  el  campamento,  pero  se  fal- 
cificó  en  el  momento.  Aqui  tuvimos  que  abrir  pozos  para 
sacar  alguna  agua,  por  la  escasez  de  ella  en  estos  paragesi. 

El  9,  seguimos  la  marcha  por  el  dicho  rumbo,  hasta  del 
Rio  del  Salado  grande  al  N.  E.  i  al  L.  y  anduvimos  solo  tres 
leguas  por  haber  determinado  el  señor  Gobernador  entrarde 
mañana  en  el  Pilcomayo;  con  cuyo  motivo  mandó  hacer  alto 
á  las  dos  leguas  de  él,  habiendo  hallado  pegado  fuego  á  los  pas- 
tos en  todo  el  camino. 

El  10,  se  continuó  la  marcha  al  N.  0.  con  precedente  or- 
den de  parar  todos  montados  conforme  fuesen  llegando  á  las 
orillas  de  Pilcomayo,  como  se  verificó  á  las  9  de  la  mañana. 
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Inmediatamente  mandó  el  señor  Gobernador  formaren 
columnaá  todoel  Exto.  con  división  de  Escuadrones,  y  ha- 
biendo hecho  pasar  dos  compañias  el  primer  lado  del  Rio, 
pasó  con  el  resto  después;  en  cuya  situación  mandó  que  dos 
esquadrones  al  mando  del  Teniente  Coronel  del  Regimiento 
Provincial,  don  Francisco  González  de  Villa, corriese  Rio  abajo 
atacando  los  Pueblos  que  hallase  á  uno  y  otro  margen,  los  que- 
mase, y  recogiese  el  ganado  y  caballada  que  hallase, volviéndo- 
se al  mismo  sitio;  pero  que  no  hiciese  daño  alguno  al  Pueblo 
de  Cumbairé  ó  Rocha,  y  de  su  Padre,  que  eran  los  mas  inme- 
diatos, ni  á  sus  Soldados,  paralo  que  pasó  el  mismo  Cumbairé 
á  manifestar,  y  tener  estos  á  su  abrigo. 

Al  mismo  tiempo  se  hizo  otra  división  al  mando  del  señor 
coronel  del  propio  Regimiento  Marqués  del  Valle  de  Toxo, 
con  la  orden  de  reconocer  un  cañaveral,  y  casas  que  temamos 
al  costado,  y  que  esplorase  el  campo  Rio  arriba,  mantenién- 
dose el  resto  de  cuerpo  de  reserva  entre  el  primero  y  segundo 
lado,  desde  donde  se  envió  en  auxilio  de  la  primera  división 
qué  se  h'abia  alejado  demasiado,  por  si  lo  necesitase,  dos  com- 
pañias del  Esquadron  de  Charaja. 

A  poco  rato  mandó  el  Marqués  á  avisar  haberse  encontra- 
do con  Indios,  que  habiendo  empezado  á  insultarle  desde  el 
Monte,  los  habia  atacado,  y  estaba  sosteniendo  la  acción  hasta 
quese  le  enviase  mas  gente;  con  cuyo  motivo  partió  el  señor 
Gobernador  con  dos  compañias,  dejando  el  resto  de  reserva, 
y  á  la  custodia  del  equipaje,  y  halló  ya  muertos  cuatro  Indios, 
y  prisionero  al  célebre  capitán  Tapenní,  que  era  el  que  los  co- 
mandaba, y  cuyo  Pueblo  estaba  inmediato;  en  cuya  virtud  pasó 
~  á  él,  donde  se  encontraron  muchas  piruas  ó  Troges  de  maiz. 
Gallinas,  Patos,  y  todos  los  utensilios  en  las  casas,  pues  ape- 
nas hablan  podido  salvar  por  los  montes  inmediatos  las  Cuñas, 


EXPEDICIÓN   AL   PILCOMAYO.  369 

que  así  llaman  á  sus  familias  de  mujeres  é  hijos,  y  para  lo 
que  habian  hecho  los  indios  tanta  resistencia. 

Se  mandó  quemar  el  pueblo  y  se  corrieron  otros  tres  que 
abandonaron  inmediatamente  los  barbaros,  y  después  de  sa- 
queados, se  les  pegó  también  fuego. 

De  nuestra  parte  no  hubo  mas  que  un  caballo  muerto  de 
un  flechaso  al  principio  de  la  acción,  y  cinco  hombres  heridos 
también  de  las  flechas,  que  es  el  arma  que  usan  los  indios,  pero 
ninguno  de  gravedad. 

El  Tapenni  fué  cogido  con  dos  heridas  de  sable,  y  con 
otras  muchas  lastimaduras,  por  que  viéndose  ya  asido  de  dos 
soldados  nuestros,  se  abarrancó  con  ellos  por  un  precipicio 
creyendo  precipitar  también  á  los  soldados,  que  pudieron  de- 
sasirse, y  que  cayese  el  solo. 

Se  continuó  corriendo  el  campo,  y  se  recogieron  algunas 
Yeguas  con  72  cabezas  de  ganado  vacuno  que  se  condujo  al  pa- 
rage  donde  quedó  el  cuerpo  de  res-erva.  y  equipago  á  donde 
regresaron  el  señor  Gobernador  y  el  Marqués  á  las  4  de  la 
tarde. 

El  Teniente  Coronel  Villa-volvió  al  mismo  sitio  una  hora 
después,  conduciendo  algunas  caballerias,  y  113  cabezas  de 
gaqado  entre  vacas  y  terneras,  habiendo  quemado  cinco  pue 
blos  sin  que  les  indios  le  hubiesen  hecho  frente,  pues  apenas 
veian  la  tropa,  escapaban  á  los  montes  con  sus  familias. 

Reunido  yaentre  5  y  G  de  la  tarde  todo  el  Ejército,  se  de- 
terminó repasar  el  primeriado,  y acajnpar  á  la  parte  por  don- 
de habíamos  salido^l  rio,  y  á  la  misma  orilla  de  él,  con  el  fin 
de  la  seguridad  para  el  recibo  de  las  provisione's  que  deben 
Írsenos  remí^tiendo  del  Fuerte  de  San  Luis,  que  ó  por  una 
creciente  del  mismo  rio,  que  es  bien  caudaloso,  ó  por  otro  in- 
cidente, pudiera  impedirnos  el  abasto. 
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Se  examinó  al  capitán  Tapenni,  quien  dijo  que  habiá 
bastantes  indios  por  ambas  márgenes;  que  ignoraba  los  muer- 
tos y  heridos  que  habia  entre  sus  soldados  fugitivos;  pero  que 
de  los  cadáveres  que  habían  dejado  por  no  poder  recojerlos, 
que  es  todo  el  empeño  de  los  indios  en  sus  combates,  para  que 
no  vea  el  enemigo  el  daño  que  les  ha  causado;  el  uno  era  un  hi- 
jo suyo,  y  otro,  su  hermano:  dijo  que  tenia  á  mas  de  las  piruaá 
manifiestas  de  maizj  enterrado  mucho  mas  al  rededor  de  las 
casas  que  habíamos  quemado;  y  que  las  cuñas,  ó  familias  se 
habrían  trasplantado  aliado  de  allá  de  las  cumbres. 

El  dia  12  se  mandó  atrincherar  el  campamento  después 
de  lineado  y  señalado  á  cada  cuerpo  el  parage  de  su  alojamien- 
to se  dieron  las  órdenes  convenientes,  y  señaláronlas  guardias 
y  vigias:  salió  el  señor  Gobernador  con  el  Marqués  á  hacer  una 
corrida  rio  arriba;  y  habiendo  avansado  el  Marqués  con  dos 
compañías,  mientras  que  el  señor  Gobernador  con  otras  doá 
tomó  la  banda  derecha  del  rio  donde  están  situados  los  pue- 
blos, fué  encontrando  hasta  tres  mas,  que  mandó  quemar,  de- 
jando.reconocidos  y  señalados  los  parages  donde  tenian  ocul- 
tos ó  enterrados  los  maizes:  siguió  aquel  hasta  tres  hados  mas, 
donde  se  encontró  con  bastante  indiada  en  un  pueblo,  que  em- 
pezó á  insultarlo  desde  el  otro  hado;  y  habiendo  reconocido 
dos  indios  de  la  parte  de  acá  del  mismo  hado,  los  persiguieron 
dos  soldados  nuestros,  que  se  entraron  á  nado  tras  ellos,  y  pu- 
dieron alcanzarlos,  matándolos  á  puñaladas,  por  que  el  agua 
le  habia  llevado  el  uno  el  fusil  luogó  que  perdió  el  pié^  por  es- 
tar por  aquel  parage  muy  hondo. 

El  Marqués  tiró  un  poco  mas  abajó,  donde  se  halló  bado^, 
y  pasó  al  otro  lado;  avanzando  á  los  Indios,  que  huyeron  in- 
mediatamente por  otro  hado  muy  profundo,  á  nado;  en  cuyo 
intermedio,  habiendo  bajado  al  rio  el  señor  Gobernador  con- 
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veinte  hombres,  dejando  el  resto  de  su  gente  en  la  quema  der 
los  pueblos;  Yiópor  la  orilla  derecha  unos  cuantos  indios  á  ca- 
ballo, que  habiéndose  metido  en  un  cañaTeral,  salieron  á  pió 
algunos  de  ellos,  y  tomaron  una  senda  angosta  de  subida  para 
el  cerro,  con  lo  que  se  escondió  inmediatamante  entre  unos 
árboles,  y  advertido  por  un  práctico  deque  aquella  senda  era 
un  atajo  que  salia  á  un  camino  que  por  una  quebrada  que  tenia 
al  frente  se  dirigia  á  los  pueblos  que  estaban  quemando;  mandó 
ocho  indios  flecheros  de  la  Misión  de  Salinas,  y  ocho  fusileros 
por  la  quebrada  para  atajarlos;  pero  al  salirles  al  encuentro  en 
lo  espeso  del  monte^  dejaron  los  caballos,  y  se  internaron  en 
la  espesura,  de  modo  que  solo  se  les  cojieron  los  cuatro  caba- 
llos que  abandonaron. 

Hecho  esto  siguió  el  señor  Gobernador  el  rastro  del  Mar- 
qués, y  lo  halló  en  el  pueblo  dicho,  habiendo  enviado  una 
compañía  en  persecución  de  los  indios  fugitivos,  que  no  se 
determinó  á  repasar  el  hado  por  que  estaba  muy  profundo,  y 
les  habia  costado,  no  poco  el  transitarlo  antes;  por  lo  que  se 
les  mandó  siguiesen  un  atajo  que  indicó  un  práctico,  haber  á 
la  derecha,  lo  que  verificaron,  yquemadoel  pueblo  se  recogió 
el  ganado  qve  tenia  en  número  de  ciento  once  cabezas,  y  unas 
pocas  yeguas,  regresando  todos  al  campamento  á  las  cuatro  de 

la  tarde. 

El  13  mandó  el  señor  Gobernador  que  con  una  partida  de 
cien  hombres  fuesen  diez  de  cada  compañía  con  bestias  vacias 
á  los  pueblos  quemados,  á  conducir  los  maizes  que  hablan  que- 
dado en  las  Piruas  ó  Troges,  y  que  se  habia  advertido  también 
enterrado,  como  asi  se  verificó,  viniendo  todos  sin  haber  te- 
nido novedad  alguna,  cargados  de  dicho  granx). 

A  las  1 1  de  la  mañana  llegaron  al  campamento  cuatro  in- 
dios de  la  Misión  de  Ytaú  con  cartas  del  padre  Presidente  de 
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ella,  y  del  Comandante  del  Fuerte  de  Caraparí,  dando  aviso 
del  avance  que  el  31  de  julio  habla  dado  á  dicho  fuerte  el  mal- 
vado indio  Jarimbarí,  capitán  de  los  de  Ypaguasu,  unido  con 
los  de  Ghiméo,  intentando  asaltarlo  con  el  mayor  ardor  y  re- 
petición, desde  el  amanecer  hasta  las  12  \\2  del  dia,  pero  que 
fueran  rechazados  constantemente  á  costa  de  cinco  heridos 
délos  nuestros,  el  uno  gravemente,  y  otro  mnerto  por  ha- 
berlo hallado  fuera  del  Fuerte;  ignorando  el  daño  que  recibie- 
ron los  bárbaros,  á  pesar  de  la  mucha  sangre  que  dejaron  der- 
ramada en  las  inmediaciones,  y  por  el  camino  de  su  retirada, 
pues  siempre  procuran  llevar  consigo,  como  puedan,  hasta 
los  muertos:  que  á  mas  se  habian^Uevado  cuanto  ganado  y  ca- 
ballada tenían  la  tropa,  y  vecinos  abrigados  del  mismo  Fuerte, 
habiendo  quedado  todos  enteramente  á  pié  y  amenasados  á  nue- 
va próxima  invasión,  según  lo  que  habian  gritado  ios  indios, 
tanto  contra  el  mismo  Fuerte,  cuanto  contra  el  de  Etaú,  y  su 
Misión;  por  cuyo  motivo  decian  no  poder  enviar  al  Teniente 
don  Bernardo  Ruiz  con  la  compaiíia  de  40  indios  flecheros,  y 
el  Pedrero  que  el  señor  Gobernaclor  habia  mandado  viniesen  á 
unírsele  en  el  Pilcomayo;  antes  por  el  contrario,  pedían  el  mas 
pronto  socorro  de  gente,  y  municiones;  cuyo  auxilio  que  ya 
se  habia  remixido  desde  el  campamento  de  San  Luís,  dijeron 
los  indios  conductores,  haberlo  hallado  ya  inmediato  á  sudes- 
tino. 

Con  esta  noticia  resolvió  el  señor  Gobernadar  no  demo- 
rar el  castigo  de  dichos  indios,  habiéndole  dicho  dos  prácti- 
cos de  estos  terrenos,  que  aunque  por  el  rio  abajo  era  mucha 
^la  distancia  hasta  los  pueblos  de  ellos,  yendo  por  el  Salado  era 
expedición  de  solo  tres  ó  cuatro  días,  pero  que  era  indispen- 
sable asaltar  primero  y  desalojar  á  los  indios  de  Itiroro,  que 
.llamaban  elGibraltar  del  Perú,  par  Jo  isperoj. angosto  de  .la 
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Quebrada  por  donde  se  debia  entrar,  y  por  lo  inexpugnable  de 
la  cuesta,  y  altura  escarpada  donde  tenían  estos  su  pueblo: 
que  después  estaban  muy  cerca  los  de  Saicangui,  y  que  de 
allí  eran  los  inmediatos  los  de  Ipagnasu  y  Chinieo. 

En  medio  de  esto,  determinó  Su  Señoría  salir  en  persona 
con  el  señor  Marqués,  y  doscientos  cincuenta  hombres  de  los 
Escuadrones  Provinciales  de  Salinas  y  Chanafa,  con  sus  res- 
pectivos comandantes,  don  Francisco  Villa,  y  don  Juan  de 
Dios  Evia  y  Baca,  todos  á  la  ligera,  con  víveres  para  cuatro 
días,  en  las  alforjas,  y  dos  cajones  de  cartuchos,  al  día  siguieur 
te,  dejando  el  campamento  al  mando  del  comandante  del  Es- 
quadron  Provincial  de  San  Lorenzo,  don  Juan  Antonio  Gara- 
mendi. 

El  14,  se  verificó  la  salida  de  la  meditada  expedición,  sin 
que  hubiese  nov-edad  alguna  en  el  campamento  si  nó  haber 
venido  antes  de  salir  el  señor  Gobernador,  el  capitán  Cum- 
bairé  diciendo  que  los  otros  capitanes  temía  lo  intentasen  ma- 
tar, por  que  decían  que  él  había  traído  á  los  cristianos  á  estas 
sus  tierras,  y  que  pensaba  en  mudarse  con  su  familia  al  frente 
del  campamento  en  el  Pueblo  del  Fuerte  que  asi  llamaban,  y 
habían  desamparado  los  Indios  de  él,  al  otro  lado  del  Bio,  á  lo 
que  le  dijo  el  señor  Gobernador  que  se  viniese  á  esta  banda, 
donde  estaría  mas  seguro  al  lado  del  campamento  que  lo  de- 
fendería, y  reconviniéndolo,  que  habían  dicho  hallarse  en  el 
Pueblo  algunos  Indios  de  Ingré,  dijo  que  era  falso,  y  que  ^e 
vendría  al  lado  dicho  del  frente  donde  serviría  de  espia  para 
avisar  de  cualquiera  novedad. 

El  día  lo  no  hubo  novedad  alguna  en  el  campamento. 

El  IG  por  la  mañana  vino  temprano  al  campamento  el 

capitán  Gumbairé,  desnudo  enteramente  con  dos  pescados 

para  venderlos,  y  con  unas  flechas  de  pesear,  sin  Arco:  se  dí- 

2i 
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rigió  al  Ayudante  de  órdenes  don  Bernardino  González  Maldo- 
nado,  y  le  dijo  que  acababa  de  saber  que  venían  los  Indios  de 
Ingré  á  avansar  el  campamento,  pero  que  no  sabia  si  serian 
muchos  ó  pocos;  pidió  también  al  capitán  don  Benito  López  si 
babria  algún  arco  en  el  campamento  pues  venia  sin  él,  y  des- 
pués se  fué  á  hablar  con  un  cocinero  del  señor  Gobernador 
preguntándole  si  dicho  don  Bernardino  saldría  á  pelear.  En 
este  Ínterin,  y  ya  cerca  de  las  diez  de  la  mañana,  avisó  una  de 
las  espías  de  la  Guardia  de  la  Caballada,  que  venia  mucha  In- 
diada por  la  parte  del  Rio  arriba;  con  cuya  noticia  mandó  el 
comandante  salir  alguna  gente  á  caballo  para  entretenerlos  en 
(3l  Ínterin  se  recogían  los  caballos  al  campamento,  lo  que  se 
verfíicó  con  la  mayor  presteza,  antes  de  que  llegasen  los  In- 
dios al  lado  inmediato  y  cañaveral  del  frente,  menos  de  dos 
tiros  de  fusil  del  mismo  campamento. 

Desde  allí  empesaron  su  gritería,  gambetas,  y  toque  dB 
sus  Pucunas  silbadoras,  que  son  sus  instrumentos  de  guerra 
y  señal  de  avance:  se  los  esperó  á  ver  si  se  arrejaban  al  lado 
para  cogerlos  de  mas  cerca  y  sin  el  abrigo  de  la  espesura  del 
Cañaveral  con  que  se  inutilizarían  los  tiros;  las  espías  de  la  al- 
iara reconocían  mucha  indiada  entre  la  caña,  y  en  el  Bosque 
inmediato,  pero  ala  ceja  no  se  presentaban,  sino  como  pocos 
mas  de  cíen  Indios. 

Con  este  motivo,  las  disparadas  continuas  de  flechas,  y 
la  gritería  en  que  continuaban,  pero  sin  salir  del  parapeto  del; 
cañaveral,  y  bosque,  sinalos  pocos  Indios,  se  resolvió  avansar 
un  pedrero  hasta  la  orilla  del  bado,  que  está  como  dos  cuadras 
(!e  la  trinchera  del  campamento,  con  el  que  fué  el  Ayudante 
dicho  don  Bernardino  González,  conduciéndolo  con  precau- 
cíOQ entre  poca  gente  para  ocultarlo  délos  Indios:  logró  si- 
Va^ih  en  la  mejor  disposición,  y  dirigiéndolo  hacíalos  que  sa>- 
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lian  al  descubierto,  mandó  primero  disparar  algunos  fusilasos; 
de  que  se  vio  caer  un  Indio  muerto  que  retiraron  al  instante. 

Con  esto  se  alarmó  masía  gritería,  y  toque  de  Pucunas^, 
y  salieron  mas  al  descubierto,  en  cuyas  circunstancias  dio  fue- 
go el  Ayudante  al  pedrero,  que  cargado á  metralla,  se  vieron 
caer  muertos  algunos  indios  que  procuraron  retirar  al  Bosque 
pero  dejando  uno  á  la  orilla  que  no  se  determinaron  á  llegar  á 
arrastrarlo,  porque  apenas  se  descubrían,  se  les  repetía  el  fue- 
go, siempre  con  buen  efecto,  pero  manteniéndose  embosca- 
dos, hasta  que  al  cuarto  cañonazo,  ya  serca  de  las  dos  de  la 
tarde,  tocaron  á  toda  prisa  la  Pucuna  ronca,  que  es  la  señal  de 
retirada,  y  empezaron  á  huir  por  la  boca  opuesta  del  cañave- 
ral que  descubrían  bien  nuestras  Yígias,  y  se  advirtió  que  el 
todo  seria  cerca  de  miil  Indios. 

En  el  momento  se  pasó  el  bada,  y  se  recogió  el  Indio ,  que 
aun  estaba  semi-vívo,  destapados  los  sesos  de  la  bala  gruesa;  se 
reconoció  mucha  sangre  al  bordo  del  Cañaveral,  y  se  tocó  la 
retirada  al  campamento  á  dar  descanso  á  la  gante,  donde  mu- 
rió el  Indio  á  las  dos  horas,  sin  haber  podido  hablar  una  pa- 
labra. 

El  17,  bien  temprano  envió  el  comandante  á  reconocer  el 
cañaveral  y  Bosque,  donde  se  hallaron  varías  camas  de  paja 
inundadas  desangre,  y  varios  charcos  de  ella  en  diferentes  si- 
tios, y  por  el  camino  de  la  huella  que  habían  dejado,  y  se  encon- 
tró también  en  el  Bosque  un  Indio  joven  como  de  20  años,  de 
hermosa  presencia,  partido  un  muzlo  de  un  balaso,  y  á  quien 
no  habían  conducido  sus  compañeros;  á  el  que  se  trajo  al  cam- 
pamento para  curarlo,  y  tomar  de  él  las  posibles  noticias. 

A  la  madrugada  de  este  día,  dio  parte  el  cabo  de  la  guar- 
dia que  custodiaba  al  capitán  prisionero  Tapenní,  de  que  lo  ad- 
vértian  muerto:  se-pasóá  reconocerlo,  y  con  efecto,  se  halló 


376  LA    REVISTA   DE   BUENOS   AIRES, 

cadáver,  y  se  cree  murió  de  cólera,  porque  en  el  ínterin  al 
combátelo  advirtieron  con  la  mayor  rabia,y  dando  muchos 
gritos,  llamando  y  poniendo  de  cobardes  á  los  Indios  porque  no 
lo  libertaban. 

El  Indio  herido  fué  preguntado  por  el  Padre  Capellán  fray 
Manuel  Herrera,  que  habia  quedado  en  el  campamento  y  el 
Lenguarás,  y  dijo  llamarse  Chañe  es  de  nación,  que  lo  habia 
esclavisado  desde  niño  el  capitán  Samarurenda  de  este  Rio,  y 
que  muerto  su  amo  lo  habian  vendido  sus  hijos  á  otro  capitán 
por  cuatro  vacas,  y  dos  caballos:  que  los  que  habian  venido  á 
atacar  al  campamento  eran  los  capitanes  Atoyra,  Chismai, 
Tirayari,  Tirabuso,  los  soldados  de  Tapenni,  Chamboró,  y  Ta- 
cará, cuyos  Pueblos  habiamos  quemados  los  dias  antecedentes, 
y  son  los  situados  Rio  arriba:  que  también  habian  venido  con 
ellos  los  de  Cuyambuyo,ácuyo  Pueblo  no  hemos  llegado  aún; 
convocados  todos  por  el  Indio  Aguaramimba. 

Que  del  Rio  abajo  habian  ido  pasando  á  unirse  con  los 
dichos,  las  de  Samarurenda,  Ararunga,  Atoy  y  Chiro,  como 
también  los  Soldados  de  Cumbairé  ó  Rocha,  con  los  de  su  Pa^ 
dre  Birapitapoy,  cuyos  dos  pueblos  se  habian  dispersado  con 
todas  sus  haciendas,  creyendo  fiel  al  tal  Rocha:  que  el  prime- 
ro que  murió,  y  que  habia  quedado  á  la  orilla  del  bado,era 
soldado  suyo,  y  que  era  hombre  falso,  ó  de  dos  bocas,  que  fué 
el  modo  con  que  se  produjo. 

Que  todos  los  dichos  convocaron  á  los  Ingreños  para  es- 
te ataque,  pero  que  estos  rehusaron  venir  diciendo  que  los  de 
Pilcomayo  no  les  daban  mas  que  agua,  y  no  chicha. 

Después  de  esto  pidió  el  bautismo  diciendo  quería  morir 
cristiano,  pero  el  dicho  padre  no  creyendo  estuviese  tan  de 
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peligro,  quiso  aprovechar  el  dia  en  instruirlo  de  los  misterios, 
y  demás  necesario,  para  administrárselo. 

El  18  amaneció  el  Indio  ya  sin  habla,  con  cuyo  motivo  lo 
bautizó  el  Padre  sub-conditione,  atendida  su  instancia  del  dia 
anterior  y  murió  á  las  cuatro  de  la  tarde. 

El  19,  vino  por  el  Comandante  del  Campamento  que  no 
habia  vuelto  á  él  el  talCumbairé,  ni  ningún  indio  suyo,  y  con 
lo  que  el  herido  habia  declarado,  resolvió  fuese  una  pequeña 
partida  á  su  Pueblo,  con  dos  Lenguaraces  de  los  conocidos  del 
mismo  Rocha  ó  Cumbairé,  desentendiéndose  de  todo,  y  á  ver 
si  averiguaban  alguna  cosa  en  confirmación  de  su  fidelidad;  los 
que  habiendo  llegado  dos  solos,  quedando  ocultos  los  demás, 
solo  advirtieron  unos  doce  ó  catorce  indios  que  escapaban 
acia  el  monte,  á  quienes  habiéndoles  gritado  llamándolos  de 
paz,  solo  bajaron  dos  que  les  digeron  que  Cumbairé  estaba  em- 
brujado, y  que  no  podia  enderesarse  para  andar,  que  lo  ha- 
bian  llevado  á  curar  al  monte:  que  su  Sobrino  Guaypa  esta- 
ba también  con  un  pié  quebrado,  y  que  por  eso  no  hablan 
vuelto  al  Campamento:  Que  al  señor  Gobernador  lo  tenian 
cercado  los  Indios  de  Ytiroro,  Saicangui,  y  Ypagnasu,  á  los 
que  se  hablan  unido  todos  los  de  este  Rio  abajo.  Que  habían 
muerto  al  capellán  doctor  Alberro,y  que  no  podia  salir  precisa- 
do á  morir  de  sed,  por  que  lo  tenian  cercado  en  sitio  donde  no 
habia  agua  alguna. 

Esta  noticia,  con  la  demora  que  advertíamos  de  la  vuelta 
de  dicho  señor  que  solo  salió,  y  llevó  víveres  para  quatro  días, 
y  ya  iban  pasados  seis,  sin  haber  sabido  cosa  alguna  de  su  si- 
tuación, nos  puso  en  el  mayor  cuidado,  y  en  la  resolución  de 
sien  todo  aquel  dia  no  teníamos  alguna  otra  noticia,  hacer 
consejo  de  Guerra,  al  siguiente  para  despachar  en  su  busca,  y 
auxilio  siquiera  doscientos  hombres. 
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El  26,  quandose  trataba  de  estopor  no  haber  sabido  co- 
sa alguna,  entró  el  señor  Gobernador  con  toda  su  gente  á  las 
10  de  la  mañana  en  este  Campamento,  con  lo  que  se  serenó  la 
gente  que  se  hallaba  bastante  alarmada  con  la  mentira  de  los 
Indios. 

(Conlinuará). 


RECUERDOS  HISTORIAOS 

SOBRE  LA   PROVINCIA   DE   CUYO. 

ARTÍCULO    4.'^ 

De  182  3   á   1825. 

ContiQuacion.  (1) 

La  Provincia  de  San  Juan,  sin  embargo,  fué  la  única  que, 
en  la  época  que  narramos  en  las  presentes  pajinas,  se  dio  una 
buena  ley  de  elecciones,  atendido  que  no  podia  exijirse  mejor 
en  aquellos  tiempos— Empero,  San  Juan  contaba  con  un 
buen  número  de  ciudadanos  ilustrados,  instruidos  en  las  cien- 
cias, llenos  de  conocimientos  útiles  y  dedicados  entonces  con 
patriótico  celo  al  estudio,  particularmente  del  derecho  pú- 
blico—En  la  Lejislatura  tenia  al  doctor  don  Narciso  Laprida, 
(Sctor  don  Javier  Godoy,  su  hermano  don  Joaquín,  donRu- 
(lecindoRojo,  don  Aman  Rawson,  don  Gerónimo  Rosas,  don 
Pedro  del  Carril,  don  José  Antonio  de  Oro,  su  hermano  Pres- 

1.    Véase  la  pág.  i85  del  lomo  XX. 
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bítero  don  José,  don  Isidro  Zaballa  y  otros  muchos,  que  dis- 
cutían y  sancionaban  leyes  importantes  para  el  réjimen  inter- 
no de  la  Provincia,  reformas  útiles  y  eficaces  para  su  pro- 
greso. En  el  Gobierno,  el  joven  doctor  Carril,  ya  un  distin- 
guido estadista,  daba  impulso  al  parlamentarismo  en  su  pais 
(asistiendo  su  Ministro  á  tomar  parte  en  los  debates),  contan- 
do, como  contaba,  con  la  libre  é  ilustrada  cooperación  de 
esa  pléyade  de  hambres  ilustres  de  que  San  Juan  debe  hon- 
rarse siempre  y  venerar  su  memoria. 

Ya  era  entonces  que  el  gobernador  Carril,  principiaba  en 
su  gabinete  los  trabajos  de  redacción  de  la  Carta  Constitucio- 
nal de  la  Provincia  de  San  Juan,  ó  con  otro  título.  Carta  de 
Mayo;  porque  en  ese  mes  del  año  siguiente,  fué  jurada  y  pro- 
mulgada, previa  su  sanción  por  la  Lejislatura— Fué  esa  ley 
fundamental,  provincial,  la  primera  que  se  dio  en  la  Repúbli- 
ca Argentina,  y  la  que  motivó  el  alzamiento  de  los  fanáticos 
en  San  Juan  en  1825  contra  su  gobernador,  por  los  princi- 
pios liberales  y  democráticos  en  que  se  basaba,  inclusa  la  to- 
lerancia rélijiosa,  quemándosela  por  aquellos  en  la  plaza  pú- 
blica, con  el  aparato  de  un  auto  de  fé— Nos  ocuparemos  de 
esto  en  tiempo  oportuno. 

La  administración  del  doctor  Carril  continuaba  activa- 
mente en  desarrollar  el  plan  de  mejoras  administrativas, 
económicas  y  de  todo  jénero,  que  se  había  propuesto  llevar  á 
cabo  al  recibirse  del  gobierno  de  su  pais. 

En  ese  año  fundó  las  Villas  de  San  Salvador  de  Angaco, 
Pozito,  Mogna,  Valle  Fértil— Completó  con  dos  calles  anchai», 
las  cuatro  que  circundan  hoy  el  centro  de  la  ciudad,  estable- 
ciendo en  la  del  este  un  hermoso  paseo  público,  adornado  de 
dos  hileras  de  álamos,  alternados  con  naranjos—Un  magnífico 
puente  de  piedra  que  hko  construir  sobre  el  graa  canal  de 
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irrigación  en  la  parte  del  norte  para  el  cómodo  tránisto  entre 
la  ciudad  y  el  poblado  arrabal  del  Pwe6/o-v¿e;o— -Mandó  abrir 
muchas  nuevas  calles,  facilitando  así  el  tráfico  de  unos  barrios 
con  otros— Muchas  ordenanzas  policiales  dictó  para  el  aseo  y 
ornato  de  la  población  urbana.  Mejoró  notablemente  el  sistema 
de  irrigación  en  la  Provincia,  bajo  reglamentos  los  mas  bien 
combinados— Esmeróse  en  cuidar  del  servicio  del  culto  cató- 
lico—El Arrabal  que  hemos  citado,  del  Pueblo-viejo,  fué  me- 
jorado con  una  gran  plaza,  encontrándose  en  uno  de  sus  án- 
gulos la  iglesia  parroquial  de  esa  poblada  sección  de  la  capital. 
Empeñóse  con  asidua  contracción  en  establecer  nuevas  escue- 
las, adoptando  en  ellas  el  sistema  de  Lancaster— En  una  pa- 
labra,-el  gobierno  del  doctor  Carril  dio  un  poderoso  impulso 
al  adelanto  de  San  Juan  en  lo  ríioral  y  material— A  medida 
que  avanzemos,  cronológicamente,  en  estos  ''Recuerdos", 
iremos  haciéndolo  notar -Volvamos,  entretanto,  sóbrela 
marcha  de  Mendoza. 

En  la  administración  de  justicia,  creóse  una  tercera  ins- 
tancia, llamada  de  'primera  suplicación,  compuesta  de  tres  le- 
trados, á  donde  se  ocurriría  de  la  Alzada  en  este  grado— Estos 
letrados  serian  nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo. 

El  tal  Tribunal  que  se  encontraba,  al  erijirlo,  contra  las 
reglas  de  una  buena  administración  de  justicia— de  ser  esta 
pronta  y  barata— no  subsistió  por  mucho  tiempo— En  lugar 
de  aumentar  los  recursos  álos  pleitistas  maliciosos  y  de  chi- 
cana,  debia,  por  el  contrario,  simplificarse  lo  mas  posible  la 
tramitación  de  los  asuntos  forenses— Por  otra  parte,  no  eran 
muchos  los  abogados  en  el  pais  para  sorvir  ese  Tribunal  con 
tres  de  ellos. 

A  consecuencia  de  la  ratificación  dada  por  la  Legislatura 
á  lo  ajustado  entre  el  Poder  Ejecutivo,  autorizado  al  efecto, 
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y  el  Diputado  de  Buenos  Aires,  doctor  Zabaleta,  sóbrela  reor- 
ganización de  la  antigua  Union,  que  todo  dejamos  rejis- 
trado  bajo  el  texto  en  pajinas  anteriores— aquel  ordenó  al 
Administrador  de  Aduana  de  la  Provincia,  le  pasase  á  la  ma- 
yor brevedad  posible  un  estado  detallado  de  todas  las  rentas 
de  ella,  de  su  inversión,  y  á  mas  un  informo  sobre  el  aumento 
y  mejor  arreglo  de  que  ellas,  á  su  juicio,  podian  ser  sucepti- 
bles. 

A  la  ley  sobre  Inscripción  en  el  Libro  Cívico  que  mas  . 
arriba  hemos  copiado, se  agregó  otra  á  principios  de  diciem- 
bre de  ese  año,  complementaria  de  aquella — Es  la  siguiente*. 

c(  Art.  l.<*  Todo  ciudadano,  hábil  por  la  ley  para  votar, 
debe  sacar  su  boleta  de  rejistro,sin  distinción  de  persona. 

«Art.  2.«  Todo  oficial  menor  de  edad  y  no  emancipado, 
notiene  voz  activa.» 

Por  esos  mismos  dias,  ya  en  alarma  la  Provincia  por  el 
escándalo  é  impunidad  con  que  se  falcificaba  la  moneda  feble 
que  so  sellaba  en  el  cuño  establecido  y  de  que  antes  nos  he- 
mos ocupado,  la  Lejislatura  dictó  una  ley  tendente  á  reprimir 
ese  criminal  abuso;  la  que,  como  lo  veremos  después,  no  dio 
resultado  alguno  favorable  á  los  intereses  del  Estado  y  de  los 
particulares— Continuó  con  mas  descaro  la  adulteración  de 
ese  medio  circulante  sin  garantía,  hasta  estallar  un  levanta- 
miento en  maza  de  toda  la  población  que  destituyó  al  gober- 
nador Molina,  estinguió  la  tal  moneda,  indemnizando  el  Te- 
soro público  al  particular  que  la  tenía,  en  un  tercio  de  la  can- 
tidad que  poseia  sin  valor  ninguno,  con  la  buena  y  legal  que 
se  habia  reconcentrado  en  pocas  manos  para  entretener  el 
comercio  en  el  esterior,  en  donde  la  feble  no  tenia  circula- 
ción—Perdió también  el  particular  el  valor  que  poseia  en 
e3ta  clase  de  moneda,  ciiando  antes  se  habia  puesto  en  ejecu- 
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cion  la  ley  á  que  acabamos  de  referirnos,  cuando  la  que  pre- 
sentaba al  resello,  no  se  le  encontraba  en  las  condiciones  de 
ponerle  á  cada  pieza  esta  señal  de  garantía,  que  los  falcifica'- 
dores  con  mucha  facilidad  incitaban.  (1) 

El  Ministro  Secretario  de  Gobierno,  Licenciado  Yidela, 
que  hablase  retirado  para  reparar  su  salud,  reemplazado  inte- 
rinamente con  el  clérigo  Pacheco  de  Meló,  viendo  desviarse 
al  Gobernador  Molina,  de  la  marcha  liberal  y  de  progreso  que 
por  sus  sabios  y  acertados  consejos,  le  habia  abierto,  no  volvió 
mas  á  su  puesto— Este  desventajoso  cambio  de  Ministerio, 
produjo  la  funesta  crisis  de  la  administración  Molina,  su  caida 
ylosmalesqueesperimentó  la  Provincia  en  su  comercio,  en 
sus  instituciones  y  en  el  incremento  de  la  riqueza  pública  y 
particular,  hasta  entonces  próspera  y  ascendente  en  el  desar- 
rollo de  los  abundantes  elementos  que  la  naturaleza  puso  en  su 


1.  *'La  H.  Sala  de  RR,  al  tomar  en  consideración  la  nota  del  gobier* 
no  de  la  Provincia  de  i.  ®  de  este,  espresando  sus  conceptos  sobre  el  cír- 
culo de  la  moneda  clandestina,  ha  manifestado  que  cualquiera  medida 
que  adopte  sobre  ella, será  conciliable  con  la  respetabilidad  que  se  merecen 
las  propiedades;  pero  que,  entretanto,  es  indefectible  atajar  el  progreso  de 
este  mal  que  se  trata  de  cortar:  asi  es,  que,  á  juicio  de  las  observaciones 
que  hace  el  Gobierno  á  la  Sala  en  su  misma  nota,  sobre  la  inaplicabilidad 
de  las  penas  de  fuego  que  dictan  las  leyes  vijentes  contra  los  mo- 
nederos falsos,  han  sido  de  peso  en  consideración  de  la  H,  Junta:  y  en 
fuerza  de  las  razones  que  espone  para  que  se  sancionen  otras,  se  ha  deci- 
dido en  sesión  extraordinaria  de  ayer,  en  uso  de  la  soberanía  que  reviste, 
á  decretar  con  todo  el  vigor  y  fuerza  de  ley,  los  arüculos  siguientes— 1.  ® 
El  falcificador  de  moneda,  incurre  en  la  pena  de  perder  toda  la  que  se  le 
encuentre,  y  á  mas,  dos  mil  pt.^os  de  multa,  y  en  su  defecto,  seis  años  de 
destierro  fuera  de  la  Provincia-2.  °  El  introductor  de  falsa  moneda,  es 
incurso  en  la  pena  de  perder  tod.i  la  que  introduzca,  y  á  mas,  dos  mil  pe- 
sos de  multa,  y  en  su  defecto,  seis  años  de  destierro  fuera  déla  Provia- 
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suelo  y  en  el  jénio  industrioso  de  sus  habitantes.  La  misma 
causa  también  dio  origen,  como  veremos  después,  á  la  revo- 
lución que,  á  mediados  del  año  siguiente,  dio  en  tierra  con  el 
sucesor  de  Molina,  Gutiérrez;  revolución  que  trajo  de  nuevo 
al  gobierno  al  partido  liberal,  y  con  su  administración  el  ade- 
lanto rápido  del  pais. 

Pero  no  nos  adelantemos— El  año  de  1823  habia  pasado 
feliz  y  fecundo  en  bienes  para  los  tres  Pueblos  de  la 
antigua  Cuyo— Cada  uno  habíase  dado  útiles  instituciones,  su 
réjimen  administrativo  en  los  diferentes  ramos,  se  habia 
mejorado — reformas  que,  con  exijencia,  demandaba  el  siglo, 
y  el  bienestar  público,  se  hablan  llevado  á  cabo  con  el  mejor 
resultado,  tanto  en  el  orden  político,  como  en  lo  económico  y 
en  la  parte  puramente  civil— Se  habia  dado  en  cada  uno  de 
ellos  un  gran  impulso  á  la  educación  común,  á  la  propagación 


cia— 3.  ®  Los  delincuentes  en  los  dos  artículos  precedentes,  sino  son  veci- 
nos de  la  Provincia,  sufrirán  la  pena  de  seis  años  de  presidio  en  obras 
públicas— Zi.®  Los  cómplices  en  el  1.  '  y  2.  ®  artículo,  son  igualmente 
comprendidos  en  las  penas  que  ellos  imponen— 5.  ®  Los  artículos  ante- 
riores comprenden  á  todas  las  clases  sin  dintiacion  de  privliéjios  y  perso- 
nas—6.  ®  Se  encarga  al  gobierno  la  mas  rigorosa  observancia  é  inflexible 
aplicación  de  estas  penas  é  igualmente  tomar  todas  las  providencias  que 
crea  oportunas  al  mas  exacto  cumplimiento  de  esta  resolución— Lo  que  se 
comunica  al  señor  gobernador  de  la  Provincia  para  su  publicación  sea  en 
el  dia,  si  es  posible  y  demás  efectos  consiguientes— Dios  guarde  al  señor 
gobernador  de  la  Provincia  muchos  años— Sala  de  Sesiones  en  Mendoza, 
diciembre  5  de  1823— Francisco  Reinijio  Castellanos,  Presidente— José  Ca- 
bero, Secretario— Señor  gobernador  de  la  Provincia— Mendoza,  diciembre 
5  de  1823— Cúmplase  la  presente  H.  resolución,  publíquese  por  bando  y 
dése  al  Rejistro  Ministerial— Molina— Doctor  José  Andrés  Pacheco  de  Me- 
ló—Secretario." 

Otra—  *'  La  H.  Sala  de  RR.  presentía  ya  las  consecuencias  que  el  se- 


RECUERDOS   HISTÓRICOS.  385 

de  las  luces,  á  la  prensa  en  publicaciones  de  hojas  periódicas— 
Todo  esto  los  preparaba  á  entrar  yentajosamenta  á  la  Union 
Argentina  que  muy  pronto  iba  á  realizarse,  vista  la  buena  dis- 
posición que  todas  las  Provincias  manifestaban,  al  arribo  á 
cada  una  de  ellas  de  la  misión  Zabaleta. 

No  entraremos  en  un  nuevo  capítulo,  sin  embargo,  sin 
antes  echar  una  rápida  mirada  retrospectiva— para  no  ale- 
jarnos demasiado  de  una  época  á  otra,  siem.pre  unas  con  otras 
en  relación— sobre  la  situación  de  San  Juan  al  principiar  la 
administración  del  doctor  del  Carril. 

Muy  digno  de  notarse  es  el  patriotismo  y  feliz  inspiración 
que  guiaron  siempre,  desde  el  principio  de  su  vida  pública,  á 
Cite  procer  sanjuanino,  para  implantar  en  la  república,  y  muy 
especialmente  en  el  pueblo  de  su  nacimiento,  útiles  institurío- 


fior  gobernador  de  la  Provincia  le  indica  haber  comenzado  á  sentirse  en 
el  p  eblo:  ella  ha  mnltiplicado  sus  sesiones  ocupándose  esclusivamente  en 
arribar  á  un  proyecto,  que  á  su  juicio  hará  desaparecer  el  mal  de  raíz,  y 
que  muy  pronto  se  pondrá  en  ejecución;  pero,  entretanto,  se  hace  indis- 
pensable tomar  todas  las  precauciones  posibles  á  su  aumento;  asi  es  que, 
la  M.  Sala  aceptando  la  propuesta  que  le  hace  el  señor  gobernador  de  la 
Provincia  en  su  nota  de  ayer,  ha  acordado  y  decreta  en  sesión  estraordina- 
ria  de  anoche,  lo  siguiente— 1.  ®  Se  sobresolará  toda  la  moneda, á  escep- 
cion  de  la  que  aparezca  á  la  vista  no  ser  de  plata— 2.  ®  Se  encarga  al  go- 
bierno h  ejecución  de  este  decreto  y  á  su  cumplimiento  tomará  las  provi- 
dencias que  sean  necesarias— Loque  se  comunica  al  señor  gobernador  de 
la  Provincia  de  orden  de  la  íl.  Sala— Dios  guarde  al  señor  gobernador  mu- 
chos años— Sala  de  sesiones  de  Mendoza,  diciembre  12  de  1823— Francisco 
Remijio  Castellanos,  presidente— José  Cabero,  secretario— Señor  goberna- 
dor déla  Provincia— Mendoza,  diciembre  12  de  1823— Cúmplase  en  todas 
sus  partes  la  presente  il.  resolución:  publíquese  á  su  tiempo  por  bando  y 
dése  al  Rrjistro  Ministerial— Mo.Una -Doctor  José  Aiídfés  Pacheco  de  Meio 
— Secrciario  interinq." 
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nes,  favorables  reformas  para  el  desarrollo  y  progreso  del 
sistema  republicano,  para  inculcar  entre  sus  compatriotas  el 
sentimiento  de  libertad  é  independencia  del  ciudadano,  garan- 
tidas y  circunscriptas  estas  en  sus  justos  límites  por  esas  mis- 
mas instituciones— Vamos  á  acreditarlo  con  un  hecho  históri- 
co que  consignan  los  archivos  de  aquella  Provincia. 

En  5  de  junio  de  1821  siendo  el  doctor  del  Carril  miem- 
bro de  la  Municipalidad  de  San  Juan,  pidió  un  Cabildo  abierto, 
reunión  del  pueblo— presidido  por  esa  respetable  corporación 
para  tratar  y  deliberar  sobre  asuntos  de  suma  gravedad,  de  ca- 
rácter político  y  administrativo;  le  fué  acordado,  reuniéndose 
en  efecto  en  las  Gasas  Consistoriales  un  crecido  número  de 
vecinos  respetables— Pidió  el  señor  Carril  la  palabra  para  es- 
poner los  motivos  que  lo  indujeran  á  promover  aquella  reu- 
nión, y  se  espresó,  mas  ó  menos,  en  estos  términos: 

«  Convencidos  como  estamos  todos  de  las  grandes  difi- 
cultades y  escollos  quo  por  momentos  se  ofrecen  á  las  autori- 
dades en  la  expedición  de  los  negocios  á  su  cargo,  y  de  los 
muchos  males  que  consiguientemente  afectan  al  pueblo,  por 
la  irregularidad  del  servicio,  á  falta  de  establecer  clara  y  distin- 
tamente las  atribuciones  y  facultades  propias,  dentro  de  sus 
verdaderos  límites,  de  cada  uno  de  los  poderes  en  que  se  divi- 
de el  gobierno  representativo  republicano— á  saber  el  Poder 
Legislativo,  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Poder  Judicial— convenia 
que  urgentemente  se  procediese  por  el  pueblo  alli  reunido, 
por  nombramiento  directo,  á  establecer  el  primero  de  esos 
Poderes,  bajo  la  denominación  deJunta  Representativa,  inves- 
tida del  carácter  de  Constituyente  y  Lejislativa,  al  mism_o 
tiempo,  á  fin  de  que,  con  preferencia  á  toda  otra  medida  se 
ocupara  de  dar  una  Constitución  política  á  la  Provincia,  base 
indispensable  de  la  organización  de  un  país  libre  yde  una  bue- 
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na  administración  y  lo  que  debia  afianzar  el  orden,  la  paz  y  el 
progreso  de  los  Estados  republicanos.  » 

Apoyado  este  hermoso  pensamiento  por  varios  miembros 
del  Ilustre  Ayuntamiento  y  de  muchos  de  los  ciudadanos  con- 
currentes á  aquel  acto,  se  pasó  á  verificar  el  nombramiento 
de  la  nueva  Corporación,  en  la  forma  que  espresa  la  acta  man- 
dada levantar  al  efecto  y  cuyos  términos  son  los  siguientes: 

Formulado  el  encabezamiento,  como  queda  detallado,  con 
su  fecha  y  la  esposicion  verbal  del  doctor  del  Carril,  continúa 
así  la  acta: 

«  Y  en  seguida  se  procedió  alli  mismo  á  establecer  una 
Corporación  Representativa  del  pueblo,  que,  invistiendo  el 
carácter  de  Lejislativa  y  Constituyente,  al  mismo  tiempo,  fue- 
se de  un  personal  de  once  ciudadanos  á  saber:  nueve  por  la  ca- 
pital de  la  Provincia,  queá  pluralidad  de  sufragios  resultaron 
serlo  los  señores  don  Pedro  dal  Carril— don  Borja  de  la  Roza 
— don  Yalentin  Ruiz— don  José  Maria  Moyano— don  Hila- 
rión Furque— doctor  don  Francisco  de  Ozcariz— doctor  don 
José  Suarez~don  Pedro  José  Zaballa  y  don  Juan  José  Cano— - 
y  dos  de  la  Villa  de  San  José  de  Jachal  y  San  Agustín  de  Valle 
Fértil,  á  donde  inmediatamente  deberá  oficiar  la  Junta  Re- 
presentativa, para  que  procedan  ala  elección  desús  respecti- 
vos delegados,  cuyo  principal  objeto  en  unión  con  los  electos 
por  dicha  capital,  sin  perjuicio  de  cuantas  medidas  estimen 
tomar  con  preferencia  en  obsequio  de  la  felicidad  común  y  á 
virtud  del  Soberano  Poder  de  que  se  hallan  revestidos,  será 
sobre  todo,  el  de  trabajar  y  organizar  una  Constitución  liberal, 
que  se  jure-,-  rija  y  gobierneen  todo  el  distrito  y  jurisdicción 
de  San  Juan,  mientras  no  se  sancione  ó  lajeneralde  la  nación 
ó  la  particular  déla  Provincia  que  con  enerjia,  y  eficacia  debe- 
rán promover  en  sus  sesiones;  las  que,  á  escepcion.de  los  rari% 
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simos  casos  de  reserva  siempre  se  celebrarán  en  público,  avi- 
sándose al  efecto  por  la  Junta  de  Representantes  á  su  digno  re- 
presentado, el  lugar,  el  dia  y  la  hora  designados  desús  sancio- 
nes para  que  libremente  puedan  concurrir  y  atestiguar  en  ellas 
el  desempeño  de  la  virtud,  del  mérito  y  de  la  confianza  de  sus 
Representantes,  que  cuando  facultados  para  entablar  el  orden 
yréjimen  económico  de  sus  funciones,  deberán  renovarse  por 
tercias  partes  en  cadatómestre,  en  la  forma  que  se  prescribe 
por  el  Reglamento  Provisorio  dul  Soberano  Congreso,  tenién- 
dose entendido  en  primor  lugar:  que  los  individuos  que  se  ha- 
llasen ya  nombrados,  ó  en  lo  sucesivo  se  nombrasen  por  la 
Honorable  Junta  Representativa,  si  obtuvieren  algún  empleo, 
bien  sea  civil  ó  militar,  cesarán  de  hecho  en  sus  empleos  y 
fueros,  mientras  ejersan  el  de  Representante;  y  en  segundo 
lugar,  que  la  admisión  ó  inadmisión  de  las  renuncias  que 
se  formalisen  por  algunos  de  los  RepiCsentantes,  deberá 
entender  y  resolver  la  misma  J.  R.  tomando  oportuna- 
mente las  providencias  conducentes  á  la  elección  y  nom- 
bramiento del  que  debe  subrogarle  en  la  vacante  por  el  orden 
de  cuarteles,  prevenido  en  el  Reglamento  Provisorio.  En 
torcer  lugar  que  no  designándosele  en  las  circunstancias  pú- 
blicas, ni  mas  lugar  ni  distinción  que  el  que  corresponde  aun 
simple  ciudadano,  tampoco  deberá  tener  mas  tratamiento  que 
el  de  Ilonoralle  Junta  Representativa,  mientras  se  halla  reu- 
nida en  el  lugar  de  sus  sesiones;  en  cuyo  acuerdo  y  á  virtud 
del  solemne  juramento  que  á  voluntad  y  disposición  del  pue- 
blo se  celebró  ante  el  señor  Gobernador  don  José  Antonio 
Sánchez  por  la  Honorable  Junta  Representativa,  de  desempe- 
ñar fiel  y  puntualmente  los  altos  encargos  y  deberes  de  la  con- 
fianza pública,  y  con  el  que  así  mismo,  se  prestó  por  la  Ilus- 
tre Municipalidad,  su  Presidente  el  señor  Gobernador  y  respe- 
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table  pueblo  ante  el  Presidente  de  la  Honorable  Junta,  la  que, 
siendo  por  último  encargada  de  exijir  y  recibir  igual  juramen- 
to de  todo  los  Prelados,  jefes  de  las  comunidades  y  demás 
corporaciones;  se  puso  en  poseciondesu  alto  ministerio,  con 
io  que  se  cerró  el  acto,  firmándolo  para  su  constancia,  de  que 
doyfé.  » 

«  A  continuación  del  anterior  acuerdo  y  habiéndose  reu- 
nidos'las  corporaciones  Eclesiásticas  y  Civiles,  se  les  recibió 
por  el  señor  Presidente  de  la  Honorable  Junta  el  juramento  que 
le  está  encargado  en  el  acto  antecedente,  el  que  quedó  veri- 
íicado  de  igual  modo  por  el  señor  Gobernador  á  los  jefes  mili- 
tares; con  lo  cual  se  concluyó  y  firmó,  de  que  doy  fe— José 
Antonio  Sánchez— Tadeo  Rojo— José  Victorino  Ortega— Lucas 
Echagaray— Pedro  Carril- Fernando  Cano— Javier  Lima— 
Hilarión  Furque— Francisco  Borja  de  la  Roza— Valentín 
Ruiz — Juan  José  Cano— Pedro  José  de  Zabnlla— José  Maria 
Moyano  —  José  Manuel  Eufracio  de  Quiroga  Sarmiento  — 
Juan  Agustín  Cano— José  Maria  Zelada— Maestro  Fray  Boni- 
facio Vera— José  Maria  Torres— José  Manuel  Maradona— José 
Santiago  Cortinez— Concuerda  con  la  acta  original  de  su  te- 
nor celebrada  por  el  pueblo  en  el  dia  de  su  fecha,  la  que  para 
en  el  archivo  de  Ctibildo,  á  que  me  remito  y  en  fé  de  ello  y  or- 
den verbal  de  la  Ihistre  Municipalidad,  doy  la  presente  que 
autorizo  y  firmo  en  esta  dicha  ciudid  de  San  Juana  diez  y 
nueve  dias  del  mes  de  junio  de  rail  ochocientos  veinte  y  un 
años— Luis  Estanislao  Tello,  Escribano  Público  y  de  Cabildo- 
Es  copia  de  la  acta  de  su  tenor  que  para  en  el  archivo  de  mi 
^argo,  á  que  las  remito— San  Juan,  julio  G  de  1825— José  Teo- 
doro del  Corro,  Secretario  «—Decreto— «  San  Juan,  setiem- 
bre 30  de  1 823 ))  —  «  Recibido:  y  dése  al  Regislro  Oficial »  — 

JN'ararro— Francisco  de  Ozcariz— Secretario,  » 

25 
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lió  ahí  uno  do  los  mas  preciosos  documentos  históricos 
que  atestiguan  el  acto  glorioso  para  la  Provincia  de  San  Juan, 
de  haber  sido  la  primera  entre  sus  hermanas,  en  establecer 
el  gobierno  representativo  democrático,  erijiendo  una  Junta 
de  Representantes  del  pueblo,  elejidos  directamente  por  este 
con  el  carácter  y  facultades  de  Gonsti  tuyente  y  Lejislativa, . 

El  joven  doctor  del  Carril,  como  antes  lo  hemos  dicho, 
fué  el  primero  que  inició  y  llevó  á  cabo  este  alto  pensamiento 
con  la  cooperación  desús  mas  notables  compatriotas— El  gran 
Rivadavia  lo  verificó  después  en  Buenos  Aires  (julio  de  1821)— 
Cotéjenselas  fechas  en  que  tuvieron  lugar  esos  grandiosos  he- 
chos en  la  una  y  en  la  otra  de  las  dos  Provincias. 

En  el  siguiente  capítulo  veremos  como  San  Juan  fué  tam- 
bién la  primera  en  el  Gobierno  del  mismo  doctor  del  Carril  en 
darse  su  Constitución  escrita— la  primera  en  proclamar  la  li- 
bertad de  cultos,  de  estender  y  propagar  la  educación  común 
bajo  un  sistema  modelo,  dirijido  por  los  intelijentes  educacio- 
nistas los  señores  Rodríguez,  que  en  varios  lugares  hemos  ya 
citado  y  que  en  adelante,  aún  tendremos  ocacion  de  volver  á 
mencionar— También  fué  San  Juan  la  primera  Provincia  que 
dictó  la  ley  sobre  reforma  eclesiástica,  respecto  á  las  órdenes 
regulares  y  de  sus  propiedades  de  manos  muertas.  ¡Cuan  alta 
gloria  para  este  pueblo  heroico  y  para  sus  hijos ! 

Damián  Uldson. 

(Gonlinuará). 


'HH^ 


LITERATURA, 


DE  LA  poesía    Y    LA   ELOCUENCIA 

DE  LAS    TRIBUS    DE  AmÉRICA. 

Contiauacion.  (!) 
IX. 

La  práctica  de  la  oratoria  precedió  indu- 
dablemente á  la  creación  de  la  retórica; 
porque  tal  ha  sido  el  curso  natural  de  to- 
das las  arles*  •  •  «La  práctica  de  la  oratoria 
debe  ser  contemporánea  de  la  facultad  de 
hablar. 

JoHü  QüiNCT  Adams—  Presidente 
que  fué  de  los  Est.  Unid — Curso  de 
kcturas  sobre  retórica  y  oratoria. 

Si  el  USO  (le  la  palabra  no  es  ii^nato  en  el  hombre,  aunque 
si  lo  sea  la  facultad  de  crearla,  es  de  presumir  qtie  los  idiomas, 
sujetos  naturalmente  á  la  misma  ley  que  gobierna  al  progreso 
de  las  sociedades,  pasan  por  sucesivas  transformaciones,  per- 
feccionándose de  mas  en  mas,^á  medida  que  progresan  y  se  ci- 
vilizan los  pueblos  que  los  hablan.    Por  el  idioma,  mejor  que 

1.    Véase  la  pág.  224  del  lomo  XX. 


392  LÁ   REVISTA   DE   BUENOS   AIRES. 

por  cualquier  otro  signo,  puede  medirse  el  grado  de  cultura 
á  que  ha  llegado  una  sociedad,  tenga  ó  no  artes  ó  ciencias  que 
atestigüen  esa  cultura.  No  era,  pues,  tan  embrionaria  la  del 
pueblo  Chileno  cuando  fué  sorprendido  por  la  conquista  es- 
pañola, puesto  que  ya  habia  formado  el  idioma  que  acabamos 
de  analizar,  y  que  sin  duda,  será  considera  do  por  los  que  lean 
ese  análisis  como  perfectamente  apto  para  representar  las 
ideas,  los  afectos, las  necesidades  que  mas  caracterizan  al  hom- 
bre como  ser  inteligente  y  sensible. 

Los  araucanos  tenían  el  sentimiento  de  la  belleza  y  de  la 
perfección  del  idioma  patrio,  y  le  cultivaban  con  esmero. 
Eran  puristas  intolerantes  como  cualquier  castellano  viejo,  y 
se  burlaban  de  quien  cometía  un  harharismo  ó  pronunciaba 
una  palabra  fuera  del  uso  establecido  por  los  entendidos  en  la 
materia.  Guardaban  como  un  tesoro  ¡patrio  la  pureza  de  la 
lengua  nativa  é  iniciaban  en  la  propiedad  de  ella  á  los  niños 
varones  para  que  la  empleasen  convenientemente  cuando  lle- 
garan ,á  ser  adultos,  en  las  arengas  públicas  que  constituyen 
uno  de  los.  rasgos  singulares  de  aquel  pueblo  notable  bajo  tan^ 
tos  respectos,  ('i) 

Todos  los  historiadores  <Je  las  cosas  de  Chile,  están  de 
«cuerdo  en  conceder  á  sus  naturales  el  don  del  bien  decir,  y 
muy  especialmente  aquellos  que  tuvieron  ocasión  y  medios 
para  estudiar  de  cerca  sus  costumbres.  «  Son  gente  preciada 
déla  elocuencia»,  dice  uno  de  sus  historiadores,  y  pasa  en  se- 
guida á  dar  idea  de  las  fórmulas  de  la  conversación  de  los  araur 

1.  *'E8le  modo  de  ensayos elocueates  practican  desde  niños,  porque 
saben  la  mucha  cuenta  que  se  hace  entre  ellos  de  quien  "habla  bien*  •  •  • 
(Migrel  de  Olivares— Historia  militar  civil  y  sagrada  de  Chile— i.  "*  edi- 
ción-Santiago—1864,  pág.  41.  Véa^e  Molina— Historia  civil  edición  esp^- 
^lola  págs.  100  y  101, 
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Canos  y  do  la  oratoria  pública  de  los  mismos,  (i)  Cuando  un 
indígena  recibe  la  visita  de' otro,  no  traban  la  conservación 
con  breves  cláusulas  ni  la  comienzan  con  esas  espresiones 
banales  sobre  hplueet  le  heau  (emps,  según  la  frase  prover- 
bial de  los  franceses.  Entablan  un  verdadero  comercio  do 
ideas  desarrolladas  en  largos  razonamientos,  que  sucesivamen- 
te escuchan  con  señales  manifiestas  de  profunda  atención.  La 
urbanidad  requiere  que  cá  la  terminación  de  cada  periodo  ó 
pausa  del  que  habla,  repita  el  que  escuche  la  última  palabra  ó 

1.  La  fama  de  entendido  é  independiente  de  que  gozaba  en  España 
mismo  el  pueblo  araucano  no  fu^  solo  obra  de  Ercilla  sino  también  de  otros 
literatos,  como  el  agudísimo  Qucvedo,  en  cuyas  obras  eaeontramos  un  ras- 
go digno  de  sn  ingenio.  Supone  este  escritor  que  los  Holandeses  llegan  á 
las  costas  de  Chile  y  se  proponen  atraer  á  favor,sde  su  república  k  aquellos 
indígenas,  dándoles  una  alta  ¡dea  de  su  poder  y  de  sus  ciencias  con  mos- 
trarles un  anteojo  de  larga  vista.  El  indio  "que  tomó  en  sus  manos  este 
instrumento  y  se  sirvió  de  él  con  admiración,  se  llenó  al  mismo  tiempo  de 
desconfianza  y  lo  devolvió  á  los  holandeses  asegurándoles  que  no  estaban  los 
de  su  nación  dispuestos  á  admitir  á  los  estrangeros  que  les  brindaban  con 
una  amistad  inesperada,  por  considerarlos  tan  tiranos  como  los  españoles 
mismos.  En  este  pasage  de  la  "Fortuna  con  seso"  hallamos  los  siguien- 
tes párrafos  qne  talvez  conducen  á  nuestro  propósito  y  son  dignos  de  re- 
cuerdo por  su  originalidad:-  •  •  «"Gente  que  en  aquel  mundo  guarda  belico- 
samente su  libertad  para  su  condenación  en  su  idolatria Es  nación  tan 

atenta  á  lo  posible  y  tan  sospechosa  de  lo  aparente,  que  reciben  los  emba- 
jadores con  el  propio  aparato  que  los  ejércitos-  •  •  -No  es  verdad  que  noso- 
tros seamos  vuestra  semejanza,  pues  conservándonos  en  la  patria  que  nos 
dio  naturaleza  defendemos  lo  que  es  nuestro,  conservamos  la  libertad  no  la 
hurtamos*  •  •  «Pues  advertid  que  América  es  una  ramera  rica  y  hermosa;  y 
que  pues  fué  adultera  á  sus  esposos,  no  será  leal  á  sus  rufianes.  Los  cris* 
tianos  dicen  que  el  cíelo  castigó  á  las  Indias  porque  adoraban  á  los  Ídolos 
y  los  indios  decimos  que  el  cielo  ha  de  casUgar  los  cristianos  porque  adoran 
á  las  Indias.  Quevedo.  La  fortuna  con  seso;  fantasía  moral— los  holan- 
deses en  Chile,} 
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esprese  su  asentimiento  con  las  palabras:  Velleichi,  veinocanas, 
mu  piqueÍ7ni,  que  quieren  decir,  «  asi  es  » ,  «  dices  bien  » ,  «  es 
verdad  » .  El  interlocutor  no  toma  la  palabra  sin  dar  previa- 
Biente  la  mano  al  amigo,  como  implorando  su  asentimiento 
para  contestarle,  y  «de  este  modo  gastan  comunmente  algu- 
nas horas,  andando  entretanto  muy  listas  las  mugerescon  los 
vasos  de  bebida  para  dar  jugo  y  fecundidad  al  orador.»  (1) 
En  estos  discursos  domésticos, emplean  el  estilo  que  los  retóri- 
cos llaman  templado, y  cuando  mucho  se  muestran  en  ellos  mo- 
vidos por  los  sentimientos  de  la  amistad  en  cuya  efusión  toma 
tanta  parte,  en  el  trato  social  de  los  pueblos  civilizados,  el  es- 
timulante que  según  acabamos  de  ver,  distribuyen  las  mugeres 
araucanas  á  las  visitas  de  sus  maridos. 

Pero  destilóse  levantaba,  la  oratoria  cobraba  vuelo, y 
todos  los  resortes  del  lenguaje  y  del  idioma  mas  puro  sallan  á 
plaza,  cuando  el  orador  tomaba  la  palabra  delante  de  un  audi- 
torio numeroso  convocado  para  tratar  negocios  graves  de  la 
Bepública.  Estas  juntas  tenían  lugar  por  diversos  motivos  y 
según  la  naturaleza  de  ellos  así  era  el  nombre  que  les  daban.  Si 
el  pueblo  se  convocaba  para  ser  persuadido  por  sus  prohom- 
bres de  la  necesidad  de  hacer  paz  con  los  enemigos,  ó  para 
ajustar  pacos  ya  convenidas,  entonces  la  junta  ó  «parlamento» 
se  denominaba  huinca  coyan.  Si  por  el  contrario,  la  reunión 
tenia  por  objeto  alentará  la  guerra  y  declararla,  entonces  la 
junta  se  llamaba  aucacoyan,  y  los  oradores  se  transformaban 
en  verdaderos  inspirados  cuya  palabra  lo  conmovía  todo  y  «pa- 
recía que  hablaban  con  truenos  y  sus  operaciones  eran  borras- 
cas desechas  como  se  ha  dicho  del  griego  Feríeles.  »  (2) 

1.  Olivares— ib. 

2.  Palabras  testuales  de  Olivares— Obra  citada  pSj.  Ui» 
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Los  historiadores  no  aciertan  á  ponderar  bastante  el  uso 
acertado  que  sabían  hacer  aquellos  indígenas  de  las  «  figuras 
de  sentencia»  que  encienden  en  los  ánimos  de  los  oyentes  los 
afectos  de  ira  y  de  indignación  que  arden  en  el  ánimo  del  ora- 
dor. También  sabian  inspirar  en  los  mismos  los  sentimien- 
tos de  lástima,  de  compasión  y  de  misericordia,  usando  viví- 
simas prosopopeyas,  hipótesis, reticencias  irónicas  que  sirven, 
no  para  preguntar,  sino  para  reprender  y  argüir,  á  la  manera 
de  Cicerón.»  (1) 

El  testimonio  de  tanta  perfección  inesperada  en  ciarte 
de  conmover  y  persuadir,  no  solo  se  encuentra  en  los  escrito- 
res que  especialmente  han  tratado  de  esta  materia,  sino  gra- 
bados de  una  manera  indeleble  en  muchos  de  los  acontecientos 
de  la  conquista  araucana.  Los  padres  misioneros,  los  solda- 
dos, los  hombres  de  toga,  nacidos  en  España  ó  en  América, 
todos  admiran  y  ponderan  la  influencia  poderosa  que  ejercía 
la  palabra  de  los  oradores  indígenas  sobre  los  grandes  movi- 
mientos en  que  las  tribus  erí^n  actoras.  Los  escritores  jóve- 
nes de  Chile  que  han  tomado  á  pecho  ilustrar  los  tiempos  pri- 
meros de  la  conquista  y  población  del  país  en  que  han  nacido, 


í.  Id;  el  P.  Molina  dice  á  su  vez  hablando  sobre  esta  materia,  "El 
estilo  de  sus  oraciones  es  sumamente  figurado,  alegórico,  altanero  y 
adornado  de  frases  y  de  maneras  de  hablar  que  solo  usan  de  ordinario  en 
semejantes  composiciones;  por  lo  cual  llaman  coyaglucan  el  estilo  de  las 
arengas  parlamentarias.  Las  parábolas  y  las  apologías  entran  en  él  muchas 
veces,  y  tal  vez  suministran  todo  el  fondo  del  discurso.  No  obstante,  estas 
oraciones  contienen  todos  las  partes  esenciales  que  requiere  la  retórica  ar- 
tificiosa  Dividen  comunmente  las  proposiciones  en  dos  ó  tres  puntos 

que  llaman  thoi,  los  cuales  especifican  diciendo,  epu  thoi^ei  tamén  piavin 
♦*  en  dos  puntos  se  divide  esto  que  voi  á  decir"— (Hist.  civil,  cap.  Vil  edi- 
ción de  Madrid.) 
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á  pesar  de  no  mostrarse  favorables,  en  general,  á  los  desgracia- 
dos naturales,  mientras  reconocen  y  elogian  su  bravura  y  su 
patriotismo,  no  han  podido  menos^que  admitir  en  sus  nar- 
raciones liistóricas,  como  auténticos,  varios  rasgos  de  la  elo- 
cuencia cívica  de  los  araucanos,  poniendo  asiá  salvo  la  repu- 
tación de  veraz  que  nos  complacemos  en  reconocer  en  Ercilla, 
quien,  en  nuestro  concepto,  que  era  también  el  de  don  Ma- 
nuel José  Quintana,  ha  poetizado,  sin  salir  de  la-^sfera  de  la 
verdad  relativa,  los  rasgos  magnánimos  de  aquellos  leones  de 
la  tierra  de  Arauco  acometidos  inopinadamente  por  los  lobos 
rapaces  salidos  de  entre  las  selvas  de  picas  y  mosquetes  que  for- 
maban los  ejércitos  del  Atila  moderno, el  fanático  Garlos  Y.  (1) 
Sin  embargo,  al  echar  una  ojeada  histórica  sobre  uno  de 
los  episodios  mas  ruidosos  de  la  conquista  de  Chile,  con  el  fin 
de  patentizar  el  májico  poder  de  la  elocuencia  sobre  el  cora- 
zón araucano,  no  tomaremos  por  guia  al  autor  inmortal  ú'q 


1.  El  distinguido  y  erudito  autor  de  la  obra  titulada  "Descubri- 
miento y  Conquista  de  Chile",  dando  idea  del  estado  de  civilización  en  que 
se  hallaban  los  Araucanos  ala  aparición  de  los  conquistadores  europeos, 
desmiente  áErcílIa  por  haber  pintado  á  los  primeros  de  una  manera  favo- 
rable en  octavas  bien  rimadas  y  peinadas.  Tor  via  de  correctivo  delinea  el 
joven  historiador  un  cuadro  de  aquella  civilización,  cuadro  que  no 
hallamos  conforme  al  que  trazó  el  mismo  Conquistador  Valdivia  en  una  de 
sus  famosos  cartas  al  Emperador.  Este  era  testigo  ocular  de  lo  que  decia 
respecto  al  país  en  que  sentaba  sus  reales,  y  según  el  tenor  de  sus  palabras 
se  deduce  que  estaba  mil  veces  mejor  cultivado,  mas  poblado  que  lo  estaba 
una  buena  parle  de  España  en  aquellos  dias.  Recordemos  lo  qu  e  era,  por 
ejemplo,  Sierra-Morena  antes  que  alli  estableciera  el  desgraciado  america- 
no Oiavide  las  afamados  colonias  Suizas,  y  se  verá  que  la  comparación  que 
entablamos  es  exacta  en  presencia  de  la  carta  de  Valdivia  que  es  la  IV  d*^ 
las  publicadas  ea  la  ''Colección  de  Historiadores  Chilenos":  colección,  su- 
mamenle  honrosa,  digámoslo  de  pesada,  para  sus  inteligentes  editores. 
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k  primera  epopeya  de  la  literatura  castellana.  Seguiremos 
á  los  historiadores  que  en  etta  parte  no  desmienten  al  poeta 
y  antes  por  el  contrario  apoyan  su  narración  en  el  testo  de  su3> 
estrofas. 

La  presencia  de  los  soldados  españoles  causó  en  los  po- 
bres indijenas  de  Chile  la  misma  impresión  y  las  mismas  con- 
secuencias que  en  los  demás  de  América.    Aquellos  hombres 
armados  del  rayo  y  montados  en  el  huracán,  fueron  recibidos 
con  admiración,  con  amor,  con  esa  hospitalidad  sin  límites 
que  es  rasgo  saliente  del  carácter  de  los  pueblos  americanos. 
Si  los  invasores  hubieran  procedido  con  moderación,  con  jus- 
ticia siquiera,  ya  que  no  con  la  caridad  que  el  evangelio  de  que 
se  decian  soldados  aconseja,  habrían  logrado  allí  y  en  todo  el 
resto  del  nuevo  mundo,  establecer  colonias  y  prolongar  los  li- 
mites de  la  patria  europea,  por  medio  del  comercio  con  los 
mismos  indijenas,  que  como  lo  aseguraba  Valdivia,  labraban 
la  tierra,  apacentaban  rebaños  de  cuya  lana  se  vestían,  y  eran 
amigables.  (1) 

Los  Chilenos  que  producian  maiz  en'abundancia,  papas 
de,  diversas  clases  y  otros  vejetales  nutritivos,  suministraban 
víveres  á  los  recien  llegados  y  ellos  personal  y  voluntariamen- 
te les  llevaban  combustibles  para  el  fuego  y  forrage  para  los 
caballos.  Mostráronse  amistosos  y  sumisos,  hasta  que  á  vista 
de  hechos  repetidos  de  crueldad  y  despotismo  vinieron  á  con- 
vencerse de  que  los  estrangeros  eran  amos  y  señores  y  ellos 
esclavos  sometidos  á  cautiverio  y  privados  de  todas  las  liberta- 
des que  les  acordábanlas  leyes  de  la  naturaleza.  La  codicia, 
la  violencia,  la  injusticia,  el  abuso  de  una  superioridad  recono- 
cida, que  lejos  de  mostrarse  protectora  se  convertía  en  yugo 

1»    Carta  citada  pág.  53  1. 1.®       Esta  carta  tiene  la  fecha  de  25 
setiembre  1551, 
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insoportable,  sublevó  toda  la  tieira  araucana  y  los  indíjenas 
comenzaron  á  revolver  en  la  mente  la  idea  de  un  alzamiento  y 
de  una  venganza  que  los  princi¡)ios  eternos  de  la  moral  auto- 
rizan, en  tales  situaciones,  aun  en  las  sociedades  cristianas. 

El  alzamiento  se  realizó.  ?^:i  sigilo,  que  era  una  de  las 
virtudes  de  aquel  pueblo,  habia  formado  como  una  especie  de 
atmósfera  silenciosa  y  sombí  ia  -obre  las  fortalezas  y  pueblos 
levantados  por  los  españoles,  y  hasta  el  ánimo  del  gobernador 
Valdivia  «hombre  que  jamás  habia  mostrado  rostro  de  pusila- 
nimidad» (1)  estaba  como  poseído  por  el  presentimiento  de 
una  catástrofe.  Los  indios  movidos  por  su  anciano  caudillo 
Colocólo  (2)  se  coaligaron  y  formaron  un  ejército  bajo  las  ór- 
denes de  Gaupolican  elegido  en  la  famosa  junta  cuya  poética 
descripción  forma  el  asunto  del  canto  2.^^  de  La  Araucana.  Er- 
cillaha  hecho  el  retrato  físico  y  moral  de  este  valiente  Toqui 
en  los  cuatro  versos  siguientes: 

Tenia  un  ojo  sin  luz  de  nacimiento, 
.  Gomo  un  fino  granate  colorado; 
Pero  lo  que  en  la  vista  le  faltaba. 
En  la  fuerza  y  esfuerzo  le  sobraba. 

Los  soldados  de  Colocólo,  envisten  con  astucia  y  arrojo 
el  fuerte  de  Tucapel,  desalojan  de  él  á  los  españoles  y  entrégan- 
lo  en  seguida  á  las  llamas.  Mientras  los  indíjenas  cantaban  la 
victoria  espárcese  entre  ellos  la  noticia  de  que  Valdivia  se  acer- 
caba á  la  cabeza  de  un  número  escojido  entre  sus  mejores  sol- 
dados, dispuesto  á  castigar  sin  misericordia  á  los  rebeldes.  Los 
vencedores  no  se  amilanaron  con  esta  nueva;  pero  convinieron 
en  la  necesidad  de  deliberar  sobre  el  modo  de  salir  de  una  situa- 

1.    Marino  de  Lovera— Hit.  de  Chile. 
%    Gato  montes. 
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€  ion  tan  critica  para  ellos.  Uouniéronse  con  este  objetólos 
capitanes  de  Colocólo  á  quiexie  este  pidió  parecer  acerca  del 
plan  de  defensa  ó  de  ataque  qu -debiera  combinarse.  Según  la 
edad  y  el  rango  fueron  sucesivamente  opinando  aquellos  guer- 
reros hábiles  todos  en  el  uso  dií  la  palabra.  Pero  después  de 
sendas  arengas  y  de  largas  contíadicciones,  nada  resolvian  de- 
finitivamente y  el  tiempo  coriia  y  las  circunstancias  apura- 
ban. En  esta  situación  se  encontraban  los  del  Consejo,  cuan- 
do se  levantó  de  éntrela  multitud,  rápido  y  ardoroso  como  el 
resuello  de  un  volcan,  un  herm(5so  joven  que  habia  permaneci- 
do algún  tiempo  al  servicio  doméstico  de  los  españoles  á  quie- 
nes conocia  perfectamente  y  detestaba  con  todo  el  encono  con 
que  el  hombre  libre  aborrece  al  semejante  suyo  que  le  esclaviza. 

Lautaro  saluda  con  el  significativo  mari-mariáQ  costum- 
bre á  la  asamblea  y  pide  permiso  para  decir  su  parecer,  ale- 
gando en  descargo  de  sus  pocos  años  el  patriotismo  que  le  ani- 
ma y  el  conocimiento  especial  que  tiene  del  carácter  y  de  la 
táctica  militar  del  huinca.  Su  arrogante  figura,  el  desenfa- 
dado ademan  con  que  acompaña  sus  palabras  pronunciadas  en 
el  mas  puro  clúllidugu,  los  atractivos  poderosos  de  la  edad  ju- 
venil, cautivan  ásu  favor  al  auditorio,  que  le  concede  el  per- 
miso de  hablar  al  mismo  tiempo  que  la  mas  profunda  aten- 
ción. 

c(  He  vivido  mucho  tiempo,  dijo  Lautaro,  entre  los  espa- 
ñoles-, he  servido  como  criado  al  gobernador  Valdivia  y  cuida- 
do de  sus  caballos.  Los  invasores  son  tan  mortales  como  no- 
estros.  Valdivia  es  un  hombre  como  todos;  los  caballos  se 
cansan  y  se  mueren.  Para  vencer  á  los  estrangeros  y  á  sus 
animales  basta  pelear  con  valor.  Si  así  lo  hacéis  os  liberta- 
reis del  pesado  yugo  que  quieren  echar  sobre  vosotros.  Y 
tened  entendido  que  los  servicios  que  al  presente  os  exigen  y 
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los  trabajos  á  que  os  obligan  son  nada  en  comparación  de  los 
que  os  exigirán  y  os  impondrán  á  vosotros,  á  vuestras  mujeres 
y  á  vuestros  hijos.  Lo  sé  por<iue  he  vivido  entre  ellos.  Sed 
pues  hombres  y  quered  morir  con  una  muerte  noble  defen- 
diendo vuestra  patria,  para  Jio  vivir  muriendo  siempre.  Si 
queréis  puedo  enseñaros  el  orden  que  habéis  de  observar 
para  vencerá  los  enemigos.  » 

Lautaro  al  terminar  este  exordio  de  su  elocuente  coyagh- 
lun  acentuó  las  últimas  palabras  como  es  costumbre  entre  ellos 
—y  todo  el  auditorio  repitiéndolas  á  una  voz,  como  también 
es  de  uso,  alentó  al  oradora  que  continuase,  saliendo  de  todas 
las  bocas,  como  si  las  pronunciara  la  de  un  solo  hombre,  es- 
tas espresiones  de  asentimiento:  Veylleichi,  vetjlleichi,  veylk- 
ve,  veicacha  ///»  (1)  Está  bien,  está  bien!» — Y  continuó  el 
tribuno. 

«  Lo  que  debéis  hacer,  es  aguardar  á  Valdivia  ocultos 
éntrelos  pajonales  de  la  loma  que  está  vecina  al  fuerte  de  Tu- 
capel,  al  otro  lado  del  rio,  y  divididos  en  diversos  cuerpos  de 
guerreros,  cuando  el  enemigo  llegue  cerca  de  vosotros,  se  mos- 
trará y  saldrá  á  combatirle  uno  solo  de  estos  cuerpos,  el  cual 
deberá  pelear  hasta  que  se  vea  roto  y  desbaratado:  y  cuando  tal 
suceda  se  echará  á  las  laderas  de  la  loma  donde  será 
muy  difícil  que  puedan  seguirle  los  caballos ,  y  en- 
tonces saldrán  otro  cuerpo  de  guerrreros  á  reemplazar 
al  primero,  y  así  sucesivamente  en  ei  mismo  orden.  Los 
cuerpos  que  se  vayan  retirando  irán  descansando  á  fin  de  es- 
tar prontos  parala  batalla  cuando  vuelva  á  tocarles  su  turno. 
Yo  estaré  cerca  del  rio;  al  frente  de  un  escuadrón  de  guerre- 

1.  Usando  estas  tres  palabras  que  tienen  un  mismo  significado  («í¿ 
es,  eso  es)  es  el  modo  con  que  se  afirma  ó  confirma  lo  que  otro  dice»  y  sir- 
ve también  para  darle  á  entender  que  se  le  escucha  con  atención. 
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ros,  para  precipitarme  por  detrás  sobre  los  españoles,  cuando 
observe  que  sus  caballos  se  hallan  bien  fatigados.  Enviad 
mensajeros  por  todas  partes  para  que  á  medida  que  el  gober- 
nador venga  avanzando,  los  indios  de  las  comarcas  que  atra- 
viese marchen  tras  él,  debiendo  tener  entendido  que  cuan- 
do divisen  un  humo  en  las  alturas  inmediatas  á  Tucapel,  han 
de  apoderarse  de  todos  los  pasos  dificultosos  para  aguardar  en 
ellos  á  los  cuerpos  que  vayan  huyendo  de  la  batalla. »  ( I ) 

Pocas  veces  tuvo  la  palabra  tanta  eficacia  como  en  esta 
ocasión.  Cada  silaba  del  discurso  de  aquel  aDeraonio» ,  como 
algunos  cronistas  denominan  á  Lautaro,  se  trocó  en  flecha  y 
dardo  contra  los  usurpadores.  El  orador,  «como  un  león  de- 
satado, echó  mano  á  una  lanza  de  treinta  palmos  y  gritando: 
aquí  está  Lautaro!  »  (2)  se  coloca  ala  cabeza  de  la  parte  viril 
de  la  multitud  que  la  contemplaba  admiraba  y  marcha  á  rea- 
lizar el  plan  estratégico  que  con  tanta  sagacidad  habia  ideado. 
La  acometida  fué  terrible,  quedando  en  ella  desheclios  los  es- 
panoles  capitaneados  personalmente  por  Valdivia,  quien  ha- 
biendo huido  con  algunos  soldados,  fué  perseguido,  tomado 
prisionero  y  muerto  al  golpe  de  la  «macana»  de  Pilmaiquen, 
caciquea  quien  el  gobernador  habia  humilladlo  condenándole 
á  servir  como  esclavo  doméstico  de  suconcubina  Juana  Jimé- 
nez, mujer  de  tropa  y  de  bajísimo  linage.  (3) 

Este  acontecimiento  memorable  tenia  lugar  el  27  de  di- 
ciembre de  lo53.  Esta  fecha  es  una  efemérides  americana 
que  recuerda    el  ejemplo  mas  netable  en  nuestra  histo- 

1.  Amunategui—'' Descubrimienlo  y  conquista  ";p.  302,  siguien- 
do el  antiguo  historiador  de  Chile,  ^,óngora  Marmolejo,cap.  14. 

2.  Marino  de  Lovera,  capitán  é  historiador  de  la  conquista  de  Chile— 
pag.  156,  edición  de  Santiago. 

3.  id- ib. 
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lia  antiguado  la  asociación  del  brazo  y  de  la  inteligencia,  de 
la  elocuencia  y  la  acción,  para  vindicar  la  independencia  del 
suelo  patrio.  El  eco  de  Lautaro  ha  llegado  de  tradición  on 
tradición  hasta  nosotros  como  las  ráfagas  poderosas  del  viento 
que  nace  de  las  remotas  cordilleras.  Todos  los  cronistas  é 
historiadores,  comenzando  por  los  contemporáneos  de  la 
Conquista,  lo  trasmiten  ca^i  en  idénticos  términos,  aunque 
despojado  visiblemente  de  aquella  espresion  natural,  inespe- 
rada, impresiva,  propia  del  fruto  espontáneo  de  una  razón  sin 
artificio,  brotado  en  terreno  virgen  bajo  la  influencia  esclu- 
siva  de  Dios,  á  manera  de  los  pinos  agrestes  pero  grandiosos 
de  lasciva  araucana.  Entre  la  palabra  genuina  de  Lautaro  y 
la  que  hoy  escuchamos  por  los  ojos,  en  páginas  escritas  eu 
castellano,  debe  haber  la  misma  diferencia,  (si  el  parangón 
fuere  permitido)  que  entre  las  verdaderas  arengas  del  gran 
orador  romano  cuyos  bosquejos  nos  dejó  el  liberto  Tirón,  y 
las  que  admiramos  compuestas  y  limadas  en  el  reposo  de  la 
mente  y  fuera  de  la  agitada  escena  en  que  fueron  pronuncia- 
das. Sin  embargo,  por  entre  la  frase  trabajada  y  retórica  de 
las  copias  dibilitadas  de  los  cronistas  é  historiadores  de  Chile, 
se  traslucen  las  hondas  trazas  ('e  la  garra  del  águila  y  se  sien- 
ten los  latidos  del  corazón  y  del  labio  del  bárbaro  inmortal. 
Aquellas  consideraciones  sobre  la  igualdad  entre  el  indio  y 
el  español  ante  la  ley  de  la  muerte;  sobre  el  cansancio  y  laem- 
fermedad  de  que  es  susceptible  el  caballo  como  todos  los  de- 
más animales;  sobre  el  prestigio  del  gobernador  que  no  era 
mas  que  un  hombre  á  par  de  sus  semejastes;  sobre  la  urjente 
necesidad  de  hacer  un  esfuerzo  de  valor  para  que  el  tiempa 
no  agravase  el  yugo  que  pesaba  sobre  los  araucanos,  sus  mu- 
geres  y  sus  hijos;— todos  estos,  son  indudablemente  arran- 
ques propios  del  orador  de  la  naturaleza,  así  como  aquella  es- 
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ciamacion  final  y  heroica:— ■«  ¡  a.;uí  est^Lautaro  ! »  Esto  no 
se  inventa:  es,  sin  duda  alguna,  copia  al  vivó  y  la  verdad  de 
bulto. 

Remontando  algunos  años  en  la  historia  de  esta  colo- 
nia, hallamos  otro  ejemplo  del  poder  de  la  elocuencia  arauca- 
na y  otro  modelo  de  las  formas  (}ue  revestía.  No  es  ya  la  de  un 
joven  salido  repentinamente  de  la  masa  del  pueblo,  sino  la 
de  un  cacique  provecto  que  gobernaba  por  herencia  de  sus 
mayores,  y  desde  mucho  tiempo  atrás  acaudillaba  como  gene- 
ral á  los  guerreros  de  su  tribu.  El  momento  en  que  Michi- 
malongo(l)  (que  así  se  llamaba  este  cacique)  pronunció  el 
discurso  que  la  historia  nos  ha  trasmitido  y  áque  nos  referi- 
mos, no  era  m^nos  critico  que  aquel  en  que  Lautaro  dijo  el 
suyo.  Hallábanse  los  indígenas  empeñados  nada  menos  que 
en  tomar  por  asalto  para  arrasarla,  á  la  ciudad  principal  de 
los  españoles  fundada  por  estos  en  las  márgenes  del  Mapocho 
y  en  la  cual  hablan  concentrado  sus  recursos  militares  y  sus  ví- 
veres. La  defensa  fué  por  consiguiente  tan  desesperada  como 
violento  el  ataque.  Las  mugeres  mismas  repelían  á  los  asal- 
tantes, como  tigres  que  defienden  sus  cachorros  mas  que  co- 
mo heroínas,  pues  una  de  ellas,  Inés  Juárez,  cortó  con  sus 
propias  manos  la  cabeza  á  siete  caciques  que  á  la  sazón  estaban 
prisioneros,  y  las  arrojó,  como  proyectiles  aterradores,  entre 
las  filas  de  los  indígenas.  Tanto  fué  el  estrago  que  causaron 
los  soldados  españoles  que  hubo  uno  de  entre  estos  que 
hasta  muchas  horas  después  de  la  carnicería  no  pudo  despren- 
der la  mano  del  asta  de  su  lanza;  tanta  era  la  fuerza  de  con- 
tracción de  sus  dedos  y  la  sangre  indígena  coagulada  en 
ellos. 

Permanecía  indeciso  el  resultado  de  este  porfiado  en- 
1. .  Cabeza  de  gato. 
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cuentro  cuando  se  presentó  entre  los  conabatientes,  con  tropas 
de  refresco,  el  cacique  Michimalongo,  quien  encontrándolos 
inactivos  y  como  desalentados  les  amonestó  la  constancia  con 
«palabras  graves  y  severas  que  argüían,  según  el  historiador 
Lovera,  entendimiento  y  valor  de  uno  do  los  emperadores 
romanos  mas  antes  que  de  un  bárbaro  chilense» .  «Espanta- 
do estoy,  les  dijo,  de  que  hombres  tan  valientes  como  los  su- 
ponía, hayan  perdido  la  reputación  de  tales,  no  solo  á  los  ojos 
de  los  cristianos  sino  de  sus  mismos  compatriotas  á  quienes 
los  recomendé  como  escogidos  y  esforzados.  Pero  me  enga- 
ñé. Sois  gallinas  y  no  hombres.  No  sé  por  qué  ni  cómo  se 
ha  apoderado  íle  vosotros  la  cobardía,  cuando  fuisteis  capaces 
en  otro  tiempo  de  arrojar  de  vuestras  tierras  á  los  quinientos 
ginetes  de  Almagro.  Ahora  dais  le  espalda  al  peligro  huyen- 
do de  cuatro  hombrecillos  de  mala  muerte. 

«  Mucho  podría  deciros  sobre  esto;  pero  no  sois  dignos 
deque  os  dirija  la  palabra  por  mas  tiempo,  ni  de  que  os  co- 
mande siquiera.  Buscad  otro  general  que  no  se  avergüence 
do  vuestra  vergüenza.  No  quiero  cargar  con  la  responsabili- 
dad de  vuestra  conducta,  pues  siempre  se  atribuye  la  victoria 
ó  la  derrota  á  la  cabeza  que  dirijo  la  guerra. 

«  Si  queréis  que  continué  en  el  cargo  ha  de  ser  bajo  una 
condición.  Arrojad  vosotros  las  armas  y  entregadlas  á  vues- 
tras mugeres:  que  ellas  tomen  la  lanza  y  vosotros  la  rue- 
ca, pues  sois  mas  para  hilar  lana  que  parala  pelea.  No  ve-ís 
que  para  vencer  á  ese  puñado,  bastaría  unos  cuantos  arauca- 
nos, hombres  ó  mugeres,  con  tal  que  no  fuesen  gallinas  como 
mostráis  vosotros  serlo?  »  . . . . 

Como  se  vé  por  el  rasgo  que  antecede,  Milimalongo  era 
un  orador.  Pero  no  solo  poseía  los  secretos  de  la  palabra  desde 
.d  mas  ajustado  riüciocinio  hasta  la  amarga  ironia,  sino  las  de- 
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mas  calidades  que  aseguran  el  éxito  del  que  habla  en  público 
en  circunstancias  solemnes.  Era  aquel  cacique  de  notable 
prestencia;  de  buena  estatura,  fuerte,  animoso,  de  rostro  ale- 
gre y  agraciado,  á  tal  punto,  que  «aun  á  los  mismos  españoles 
parecía  amable» .  Sobre  todo  poseia  otros  méritos  sin  los 
cuales  la  palabra  carece  de  unción  y  no  persuade-.— era  pru- 
dente, sagaz,  yenfin,  saciado  en  el  molde  del  perfecto  orador 
de  los  preceptistas  antiguos,  sin  que  le  faltase  la  condición  de 
vir  honus,  puesto  que  era  «prudente,  sagaz  y  persona  autori- 
zada y  respetada  de  sus  compatriotas. »  (i) 

Lo  paradojal  que  talvez  tenga  para  muchas  personas  el 
tema  que  tratamos,  debe  haber  desaparecido  ante  los  ejemplos 
que  anteceden,  ejemplos  que  pudiéramos  multiplicar  apoyados 
en  el  testimonio  auténtico  de  antiguos  historiadores,  entre  los 
cuales  se  cuentan  testigos  verdaderos  de  vista  que  nadie  puede 
recusar  aunque  hayan  permanecido  inéditos  hasta  ahora  poco. 
Es  tanta  la  impresión  que  causa  en  estos,  la  madurez  de  seso, 
la  agudeza  intelectual,  la  facundia  del  araucano,  quecasi'no 
puede  transcribirse  sin  apariencia  de  ponderativa  h  espresion 
vivíí^imacon  que  manifiestan  su  pasmo  y  su  estrañeza  ante  se- 
mejantes fenómenos.  Por  desgracia,los  escritores  que  nos  han 
trasmitido  los  rasgos  de  la  elocuencia  de  aquellos  hijos  de  la 
naturaleza, los  han  adulterado  por  razones  y  causas  diferentes. 
Los  épicos  como  Ercilla  y  Oñahan  procedido  con  libertad  de 
poetas  al  hacer  hablar  á  los  personages  de  sus  poemas  respec- 
■  ti  vos,  y  los  prosadores,  por  su  parte,  preocupados  con  las  for- 
mas retóricas  de  la  escuela    han  limado  demasiado  las  aspe- 
rezas, ingenuas,  rudas,  pero  características  de  los  discursos 
que  la  tradición  ó  sus  propios  oidos  les  dieron  á  conocer.    Por 
Híia  úotra  razón,  esos  rasgos  elocuentes  solo  pueden  estudiar- 
\i,     Marino  de  Lovera,  cap.  XVÍ. 
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se  en  imperfectos  embriones  ó  en  amenaradas  composiciones 
tan  apartadas  de  la  verdad,  como  las  muy  galanas  que  en  boca 
de  los  aztecas  pone  el  conocido  historiador  de  Méjico  don  An- 
tonio Solís. 

El  espíritu  se  entristece  bajo  el  peso  de  la  incertidumbre 
al  establecer  el  grado  de  desarrollo  moral  áque  habían  alcan- 
zado nuestros  indígenas  al  comenzar  la  conquista.    Las  fuen- 
tes de  donde  debiera  surjir  la  verdad  son  turbias  y  la  mirada 
del  indagador  no  alcanza  hasta  el  fondo  en  donde  se  espera 
encontrar  la  incógnita  de  este  problema  interesante.     Todos 
los  historiadores,  ya  sean  guerreros, literatos, sacerdotes  ó  ma- 
gistrados, todos  repiten  en  cada  una  de  sus  páginas  la  palabra 
«bárbaros  »  justificando  con  este  apiteto  los  cruentos  proce- 
deres del  europeo  civilizado,  de  manera  que  á  fuerza  de  repe- 
tir esta  idea  acaban  por  inclinar  naturalmente  hacia  su  juicio 
el  de  los  lectores  mas  imparciales  é  independientes.     Y  sin 
embargo,  en  esos  mismos  libros  en  que  se  estigmatiza  al  indí- 
gena y  se  I3  lanza  el  anatema  que  le  condena  á  morir  sin  de- 
fensa en  la  hoguera  ó  por  el  hierro,  se  encuentran  los  testimo- 
nios mas  claros  para  convencer  que  aquella  barbarie  no  era, 
con  mucho, tan  absoluta  como  la  historia  apasionada  la  ha  piu- 
lado hasta  aquí.    Será  tarea  muy  digna  de  las  generaciones 
que  vienen  el  rehacerla  completamente  desde  el  cimiento  al  te- 
cho, edificando  el  monumento  del  génesis  americano  bajo 
plan  mas  ancho  y  con  mejor  criterio,  por  que  todavia  no  está 
Hamaca  la  Conquista  al  juicio  en  que  debe  fallar  el  mundo 
nuevo  independiente  en  nombre  de  la  civilizacioa  de  la  justi- 
cia y  la  moral  eterna. 

En  medio  de  esas  preplejidades  de  que  hablamos,  es  con- 
solador y  curioso  abrir  los  anales  en  que  un  pensador  coe- 
táneo  de  los  conquistadores,,  consignaba  sus  impresiones 
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y  sus  juicios  sobre  la  América,  á  medida  que  llegaban  á  Euro- 
pa las  noticias  dadas  por  sus  esploradores.  Ese  pensador  es 
Miguel  Montaigne.  El  autor  de  «Los  Ensayos» ,  independien- 
té  indagador  de  toda  verdad,  habla  de  ce  monde  nouveau  que 
nous  venons  de  descouvrir,  por  el  testimonio  de  un  testigo  que 
babia  vivido  durante  diez  ó  doce  años  en  relación  intima  con 
tribus  independientes  de  América,  y  del  cual  dice  el  mismo 
Montaigne  lo  siguiente:  «este  hombre  sencillo  y  tosco  es  el 
mas  á  propósito  para  dar  testimonio  esacto  de  las  cosas,  por- 
que las  gentes  cultas,  aunque  observan  con  mayor  delicadeza 
mayor  número  de  objetos,  se  aventuran  á  glosarlas  y  por  lucir 
su  interpretación  y  persuadirla,  adulteran  la  historia  y  no  re- 
presentan lo  que  vieron  sin  mezcla,  sino  dándole  la  fisonomía 
que  á  ellos  se  les  antoja.  . .  .Es  indispensable,  pues,  un  testigo 
fiel  y  tan  sencillo  que  no  pueda  fraguar  nada  de  suyo  dando 
aire  de  ciertas  á  falsas  invenciones-,  tal  es  el  mió.  » 

Valiéndose  de  las  relaciones  de  este  viagero  veraz- y  de 
las  conversaciones,  tenidas  con  marineros  y  mercaderes  de 
Bordeaux  que  habian  resididoen  América,  escribió  Montaigne 
pocas  pero  interesantes  páginas,  que  hasta  ahora  no  hemos 
visto  citadas  en  lengua  española,  sobre  el  estado  de  civiliza- 
ción en  que  encontraron  los  europeos  á  los  habitantes  de  los 
países  que  Colon  descubrió.  «Deduzco,  pues,  continúa  el 
afamado  filósofo,  que  nada  hay  de  salvaje  ni  de  bárbaro  en 
aquellas  naciones,  sino  en  tanto  que  cada  cual  llama  bárbaro 
todo  aquello  que  se  aparta  de  sus  usos. . .  .Creemos  siempre 
que  no  hay  religión  verdadera,  ni  perfecta  civilización  sino  en 
el  país  á  que  pertenecemos.  Aquellos  son  salvajes  por  la  mis- 
ma razón  que  tenemos  por  tales  á  los  frutos  silvestres  que 
produce  la  naturaleza  por  sí  sola  y  según  sus  leyes  ordinarias. 
Esas  naciones  parecen  bárbaras  porque  se  hallan  aun  muy  cer- 
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canas  á  la  inocencia  original  y  sujetas  á  las  leyes  naturales  no 
bastardeadas  por  las  nuestras.  Ojala  hubiera  tenido  lugar  el 
descubrimiento  de  América  en  la  edad  de  Licurgo  y  de  Platos, 
hombres  ambos  mas  capaces  que  nosotros  para  juzgar  el  nuevo 
mundo,  por  cuanto  las  naciones  que  le  habitan  se  hallan  en 
condiciones  que  sobrepujan  no  solo  cuanto  la  poesía  ha  inven- 
tado para  embellecer  la  edad  de  oro,  sino  cuanto  las  aspiracio- 
nes de  los  filósofos  han  podido  crear  para  dar  idea  de  un  esta- 
do de  felicidad  verdadera.  »  (1)  Estas  reflexiones  causan 
una  viva  impresión  y  abren  un  horizonte  de  luz  y  verdad  á  la 
filosofía  de  la  historia  social  de  la  América  primitiva.  Han 
nacido  espontáneas  ante  un  cuadro  aun  no  manchado  con 
sangre  ni  ennegrecido  con  pólvora.  Colocadas  al  lado  de  las 
impresiones  que  esperimentó  Cristóbal  Colon  al  tocar  la  rea- 
lidad de  su  sueño  y  comunicó  en  sus  cartas  inmortales  á  los 
Reyes  Católicos,  debieran  servir  de  punto  de  partida  y  de  cri- 
terio fundamental  á  todo  historiador  sobre  América.  Estas 
fuentes  vivifican,  rejuvenecen,  retemplan  el  espíritu,  porque 
poseen  la  virtud  propia  de  todo  cuanto  es  eternamente  verda- 
dero. 

Jlan  María  Gutiérrez. 

(C4ontinuará.) 

1,    Essais  de  Montaigne— liv»  1,  cliap.  30. 


EL    POZODELYOGGI 


A  MARÍA    PATRICK. 

Guando  al  escribir  estas  líneas,  te  las  dediqué,  Mary,  le- 
jos estaba  de  imaginar  que  cuando  las  publicara,  traicionados 
los  vínculos  que  nos  unian,  y  la  probidad  del  mas  noble  de  los 
sentimientos,  esta  dedicatoria  habia  de  ser  para  tí  un  san- 
griento reprocha.  Que  Dios  te  perdone,  Mary,  como  te  per- 
dona el  corazón  que  destrozaste  sin  piedad. 

I. 

EL  ABRA   DE     TUMBA YA. 

Mediaba  el  año  de  1814.  La  libertad  sud-americana  habia 
cumplido  su  primer  lustro  de  existencia  entre  combates  y  vic- 
torias; era  ya  un  hecho:  tenia  ejércitos  guiados  por  heroicos 
paladines,  desde  las  orillas  del  Desaguadero  hasta  la  ciudadela 
Tucuman,  nuestro  suelo  era  un  vasto  palenque,  humeante, 
tumultuoso,  ensangrentado,  que  el  valor  incansable  de  nues- 
tros padres,  disputaba  palmo  á  palmo,  al  valor  no  menos  in- 
cansable de  sus  opresores. 
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En  aquel  divorcio  de  un  nuevo  mundo,  que  quería  vivir 
de  su  joven  existencia,  y  de  un  mundo  añejo,  que  pretendia 
encadenarlo  ala  suya,  decrépita  y  caduca;  en  ese  inmenso  des- 
quiciamiento de  creencias  y  de  instituciones,  todos  los  inte- 
reses estaban  encontrados,  los  vínculos  disueltos:  y  en  el  seno 
de  las  familias  ardia  la  misma  discordia  que  en  los  campos  de 
batalla. 

A  los  primeros  ecos  del  clarín  de  mayo,  los  jóvenes  ha- 
bían corrido  á  alistarse  bajo  la  bandera  de  los  libres.  Los 
viejos,  apegados  á  sus  tradiciones,  volvían  los  ojos  hacía  Es- 
paña; y  temiendo  contaminarse  al  contacto  del  euelo  rebelde 
que  pisaban,  recogían  sus  tesoros,  y  se  alejaban  desheredando 
á  sus  hijos  insurgentes  y  dejándoles  por  único  patrimonio  una 
eterna  maldición. 

.Yióseles  á  centenares,  arrastrando  consigo  el  resto  de 
familias  vagar  errantes,  siguiendo  los  ejércitos  realistas  en  sus 
peligrosas  etapas  al  través  de  frígidos  climas,  ó  marcharse  á 
la  península,  dejándolas  abandonadas  éntrelos  hostiles  pue- 
blos del  alto  Perú. 

De  esos  tristes  peregrinos,  cuan  pocos  volvieron  á  ver  el 
suelo  hermoso  de  su  patria.  Dispersos,  como  los  hijos  de 
Abraham,  moran  en  todas  las  latitudes;  y  en  las  regiones  mas 
remotas,  encontrareis  con  frecuencia,  bajo  una  cabellera  cana 
dos  ojos  negros  que  han  robado  su  fuego  al  sol  de  la  Pampa,  y 
Tina  voz  de  acento  inolvidable  traerá  á  vuestra  mente  el  radian- 
te mirage  de  esta  tierra  amada  de  Dios. 

Sin  embargo,  los  que  á  ella  regresaron,  en  fuerza  del 
tiempo  y  de  los  acontecimientos,  vinieron  tristes  y  devorados 
de  tedio.  Pensaron  hallar  en  sus  hogares  la  dicha  de  la  juven- 
tud, y  encontraron,  solo  un  doloroso  tesoro  de  recuer- 
dos. 
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Al  ponerse  el  sol  de  una  tarde  de  octubre,  tibia  y  perfu- 
mada, una  columna,  compuesta  de  un  escuadrón  y  dos  bata- 
llones, subia  la  quebrada  de  León,  mágico  pensil  que  desde  la 
tablada  de  Jüjuy,  se  estiende,  en  un  espacio  de  nueve  leguas, 
'hasta  las  mineras  rocas  de  El  Volcan. 

Era  aquella  fuerza  la  retaguardia  de  las  aguerridas  tro- 
pas que,  victoriosas  en  Vilcapujio,  invadieron  segunda  vez  el 
territorio  argentino,  y  que,  retrocediendo  ante  las  improvi- 
sadas huestes  de  San  Martin,  se  retiraban,  sino  en  desorden, 
llevandoal  menos,  vergüenza  y  escarmiento. 

En  pos  de  la  columna,  y  cubriendo  todos  los  senderos  do 
la  quebrada,  venia  una  numerosa  caravana  compuesta  de  gi- 
netes,  bagajes  y  literas. 

Érala  emigración  realista. 

Eran  los  í/o(ios  que  se  alejaban  murmurando  con  rencor 
eljudica  meDeus:  mientras  obsecados  por  una  culpable  cegue- 
dad, arrastraban  á  sus  hijos,  coros  de  hermosas  vírgenes,  ha- 
cia aquella  gente  non  sancta,  eníre  la  cual  tantas  fueron  pro- 
fanadas. 

Numerosas  falanges  de  guerrilleros  patriotas  coronaban 
las  alturas  de  uno  y  otro  lado  de  la  quebrada,, flanqueando  al 
enemigo  con  un  vivo  y  sostenido  fuego. 

Los  realistas  rugian  de  cólera  ante  la  imposibilidad  do 
responder  á  esa  mortífera  despedida  de  adversarios,  que  ocul- 
tos entre  los  bosques  que  cubren  nuestras  montañas,  los  fusi- 
laban á  mansalva,  acompañando  sus  descargas  con  alegres  y 
prolongados  burras. 

En  fin,  diezmados,  y  pasando  «obre  los  sargrientos  cadá- 
veres de  sus  compañeros,  los  españoles  llegaron  á  la  boca  do 
la  quebrada.  Los  cerros,  en  aquel  paraje,  apartándose  á  de- 
recha é  izquierda,  forman  un  vasto  anfiteatro  cortado  al  norte 
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por  el  Alrade  Ttímí/aí/a,  honda  brocha,  abierta  por  la  ola  hir- 
viente  del  Yolcao  que  le  dio  su  nombre.  Figura  una  ancha 
puerta,  que,  cerrando  el  risueño  valle  de  Jujuy,  dá  entrada  á 
un  pais  árido  y  desolado,  verdadera  Tebaida,  donde  acaba  toda 
vegetación.  Enormes  grupos  de  rocas  cenicientas  se  alzan 
en  confuso  desorden  sobre  valles  estrechos,  sembrados  de  pie- 
dras y  do  salitrosos  musgos.  Nunca  el  canto  de  una  ave  ale- 
gró esos  yermos  barridos  por  el  cierzo  y  los  helados  vendába- 
les; y  cada  uno  de  aquellos  grices  y  pelados  riscos,  parece  una 
letra,  parte  integrante  del  íánehvQ  lasciate  ogni  speranza xh 
la  terrible  leyenda. 

La  columna  realista  atravesó  el  solemne  paso. 

Siguióla  el  inmenso  convoy  de  emigrados,  que  al  traspo- 
nerlos, volvieron  una  dolorosa  mirada  hacia  la  hermosa  patria 
que  dejaban . 

Nosotros  también,  un  dia  de  eterno  luto,  pasamos  esa 
puerta  fatal,  y  al  contemplarlos  floridos  valles  que  era  forzo- 
so abandonar,  y  los  dédalos  de  peñascos  sombríos  que  al  otro 
lado  nos  aguardaban,  invocamos  la  muerte Y  des- 
pués  después,  la  alegría  y  la  dicha  volvieron;  y  perdido 

nuestro  edén,  bastónos  el  cielo  azul;  y  encontramos  poesía  en 
aquellos  peñascos,  y  los  amamos  como  una  segunda  patria. 
I  En  qué  terreno,  por  mas  árido  que  sea,  no  te  arraigas  cora- 
zón humano  ? 

Guerreros  y  peregrinos,  atravesada  el  Abra,  desfilaron  á 
lo  largo  de  los  fragosos  senderos  y  se  alejaron  confundiéndose 
luego  con  la  bruma  del  crepúsculo para  perderse  des- 
pués en  ese  huracán  de  balas  y  de  metralla  que,  durante  ca- 
torce años,  barrió  Sud- América  del  septentrión  al  medio- 
dia.. 
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IL 

EL    YIYAC. 

Las  sombras  han  sucedido  al  dia,  y  á  su  bélico  tumulto  la 
plácida  calma  de  la  noche. 

En  el  fondo  de  la  quebrada,  á  la  orilla  izquierda  del  rio  de 
León,  una  línea  de  fogatas  eleva  sus  rojas  llamas  bajo  el  ramaje 
florido  de  los  duraznos.  Es  el  campamento  de  los  guerrille- 
ros patriotas. 

Allí  centenares  de  hombres  de  razas,  costumbres  y  creen- 
cias diversas,  unidos  por  el  sentimiento  nacional  guerrean 
juntos,  partiendo  la  misma  vida  de  azares  y  de  peligros  y  en 
aquel  momento,  sentados  en  torno  á  la  misma  lumbre,  reuni- 
das en  pabellones  sus  heterogéneas  armas,  y  mezclando  sus 
dialectos,  se  abandonan  á  las  turbulentas  pláticas  del  vi- 
vac. 

Allí  se  encuentran,  el  acicalado  bonaerense;  el  rudo  mo- 
rador de  la  pampa;  y  el  cordobés  de  tez  cobriza  y  dorados  ca- 
bellos; y  el  huraño  habitante  de  los  yermos  de  Santiago,  que 
se  alimenta  de  algarrobas  y  miel  silvestre;  y  el  poético  tucu- 
mano,  que  suspende  su  lecho  á  las  ramas  del  limonero;  y  los 
pueblos  que  moran  sobre  las  faldas  andinas;  y  los  que  beben 
las  azules  aguas  del  Salado,  y  los  tostados  hijos  del  Bracho,  que 
cabalgan  sobre  las  alas  veloces  del  avestruz;  y  el  gaucho  fron- 
terizo, que  arranca  su  elegante  coturno  al  jarrete  de  los  po- 
tros. 

—Qué  flaco  está  el  rancho,  sargento  Gontreras— escla- 
mó un  mulato  salteño,  dirijiéndose  á  cierto  hombron  de  ros- 
tro bronceado  y  oridulosa  cabellera,  mientras  revolvía  un  chu- 
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rasco  en  las  brasas  del  hogar— Nadie  diría  que  hoy  hemos  ma- 
tado tanto  gallego  de  mochila  repleta. 

—Y  llevando  un  convoy  de  víveres  frescos,  que  no  había 
mas  que  pedir. 

—  ¡  Al  diablo  el  comandante  Heredia  y  su  fuego  de  flanco! 
Otra  cosa  habría  sido,  si  mandara  cargar  por  retaguardia:  ni 
un  solo  sarraceno  pasara  el  Abra  para  ir  á  contar  el  cuento. 
Que  no  hubiese  hecho  cada  uno  como  el  capitán  Teodoro-,  de- 
sobedecer y  atacar! 

—i  Pobre  capitán  Teodoro !  tan  valiente  y  tan  buen 
mozo  ! 

—líubiéralo  yo  seguido,  si  me  encuentro  cerca  de  él. 

Yo  me  hallaba  antonces  á  la  otra  banda  del  río,  encara- 
mado en  la  copa  de  una  ceiba  vaciando  sobre  aquellos  diablos 
la  carga  de  mi  fusil;  y  vi  al  capitán  arrojarse,  espada  en  mano 
al  centro  de  la  columna.  Caramba!  hubo  un  fiero  remolino! 
estocada  por  aquí,  mandobla  por  allá.  . .  .Luego  sonaron  casi 
aun  tiempo  cuatro  tiros,  y. . .  .todo  se  acabó.  ...  ya  solo  vi 
su  cabatlo  que  huía  espantado  rio  abajo. 

—Yo  hacia  fuego,  acurrucado  en  el  hueco  de  un  tronco, 
y  vi  al  pobre  capiitan  caer  atravesado  de  balas.  Por  mas  señas 
que  de  una  litera  salió  un  grito  que  me  partió  el  corazón.  Fué 
una  voz  de  mujer:  de  seguro  era  algo  de  él. 

— O  del  oficial  godo  que  mató  del  primer  hachazo.  Pul- 
sos tenia  el  capitán  Teodoro!. .  .  y  eso  que  no  llegaba  á  veinte 
años. 

— Teodoro!     ¿  Por  que  no  llevaba  apellido  ? 

—Quién  sabe. 

—Yo  lo  sé:  por  que  su  padre  es  un  gallego  ricacho  y  testa- 
rudo, que  lo  achacaba  á  delito  el  servir  en  nuestras  filas,  y  lo 
había  desherado,  y  hasta  quitándole  el  nombre. 
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—No  importa  !  así  Teodoro  á  seca,  era  un  valiente  solda- 
do.  ¡  Malhaya  la  mano  que  le  mató!  No  le  pido  mas  á  Dios, 
sino  el  consuelo  de  ponerle  á  tiro  de  mi  cuchillo. 

— ¿  Donde  cayó  el  capitán  ? 

—En  la  angostura  del  rio,  mas  allá  de  los  cinco  alisos,  al 
salir  á  la  altura  de  los  sauces.  El  mayor  Peralta  fué  ya  en 
buscado  su  cuerpo. 

-i  Hum  !     Quién  sabe  si  podrá  encontrarlo  ? 

A  esa  hora,  el  sol  no  se  habla  puesto-,  y  una  pandilla 
de  cóndores  revoloteaba  en  el  aire.  Esos  diablos  en  un  mo- 
mento despabilaban  el  cadáver  de  un  cristiano.  ..  . 

— ¿  Quién  vive  I— gritó  á  lo  lejos  la  voz  de  un  cen- 
tinela. 

—La  patria ! 

—¿Qué  gente! 

—Soldado. 

Y  uuginete,  llevando  en  brazos  un  cadáver  entró  en  el 
recinto  del  campamento. 

—Por  aquí,  Peralta— gritó  un  hombre,  saliendo  de  la 
única  tienda  que  habia  en  el  campamento.— -Logró  usted  en- 
contrarlo ? 

—Si,  comandante— respondió,  con  voz  sorda,  el  otro-, 
aqui  está ! 

El  comandante  recibió  en  sus  brazos  el  cadáver,  y  lo  con- 
dujo ala  tienda,  donde  lo  acostaron  sobre  una  capa  de  grana 
bordada  de  oro,  despojo  que,  al  principio  de  la  campaña  habia 
el  comandante  Heredia,  tomado  al  enemigo. 

— Héahí  adonde  conduce  un  ardimiento  imprudente— 
esclamó  el  jefe  dando  una  mirada  de  dolor  al  rostro  ensan- 
grentado del  muerto.— Pobre  Teodorol  acometió  una  locura, 
que  ni  aun  vuestros  veinte  años  podían  escusar.    Arrojo  inútil 
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y  temerario,  que  la  ha  llevado  á  la  muerte!  Se  habría  dicha 
que  la  buscaba. 

—Sí— respondió  aquel  que  había  traído  el  cadáver,— fué 
á  su  encuentro;  pero  asi  lo  exijia  el  deber.  No  se  compare  usted 
con  él,  comandante.  El  alma  de  usted  es  reflexiva,  fría  y 
reside  en  la  cabeza:  la  suya  moraba  en  el  corazón. 

—Locos!— murmuraba  fíeredia,  abandonando  la  tienda, 
convertida  en  capilla  ardiente— locos!  traer  á  esta  guerra  sa- 
grada el  imprudente  arrojo  de  un  torneo,  es  robar  á  la  patria 
la  flor  de  los  campeones.  Cuantos  valientes  mas  contarían 
nuestras  filas  con  algunas  calaveradas  menos  ! 

—El  cumplimiento  de  un  deber!— repetía  Peralta,  solo 
ya  con  el  cadáver  de  su  amigo — el  cumplimiento  de  un  deber-, 
hé  ahí  lo  único  que  yo  sé,  noble  amigo,  del  trágico  desenlace 
de  tu  historia;  pero  tu  fin  ha  sido  grande  y  glorioso.  Duerme 
en  paz. 

Y  sentándose  en  una  piedra,  ocultó  el  rostro  entre  las  ma- 
nos y  se  hundió  en  dolorosa  meditación,  en  tanto  que  los  ru- 
mores del  campamento  se  estinguian,  sucediéndoles  el  canto 
del  buho  y  el  aullido  de  los  chacales,  que  no  lejos  de  allí  des- 
trozaban los  sangrientos  miembros  de  los  muertos. 

111. 

EL  PINTO  DE  HONOR. 

Pocos  días  antes  de  aquel  en  que  tuvieron  lugar  los  suce- 
sos mencionados  arriba,  al  mediar  una  noche  de  primavera, 
tibia  y  resplandeciente  de  estrellas,  dos  ginetes  vadeaban  el 
río  de  Arias,  raudal  límpido,  que  se  desliza  encerrado  entre 
dos  floridas  márgenes  perfumadas  con  sestos  de  rosas,  yeti 
cuyos  remansos,  las  hermosas  hijas  de  Salta,  van  ásabuUírse  y 
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triscar  como  las  ninfas  de  la  [fábula,  abandonando  á  la  onda  sus 
largas  cabelleras. 

Profundo  silencio  reinaba  ahora  en  estos  parajes,  y  solo 
se  oía  el  zumbar  de  los  insectos  nocturnos,  y  el  manso  murmu- 
llo de  la  corriente  rompiéndose  entre  los  guijarros. 

Ganada  la  opuesta  orilla,  los  dos  caminantes  subieron  el 
barranco,  ocultaron  sus  cabalgaduras  entre  la  fronda  de  un 
matorral,  y  se  internaron  en  el  tenebroso  paisaje,  siguiendo 
con  precaución  los  senderos  que  conduelan  á  la  ciudad,  que 
al  frente,  y  á  corta  distancia,  se  destacaba  con  vagas  siluetas  al 
misterioso  claro  oscuro  déla  noche. 

Salta,  la  heroica,  ocupada  momentáneamente  por  tropas 
realistas,  y  circuida,  casi  acediada,  por  los  guerrilleros  patrio- 
tas, yacía,  si  nó  dormida,- tétrica  y  silenciosa.  De  su  seno 
se  elevaba  de  minuto  en  minuto,  como  los  jemidos  de  una  pe- 
sadilla, el  alerta  inquieto  de  los  centinelas  españoles,  contes- 
tado á  lo  lejos  por  las  amenazanntes  imprecauciones  de  los  pa- 
triotas, cuyos  fuegos  brillaban  en  la  falda  del  San  Bernardo,  y 
sóbrelas  alturas  de  Castañares. 

Llegados  al  frente  de  la  quinta  do  Isasmendi  uno  délos  dos 
yiajeros  detuvo  por  el  brazo  á  su  compañero. 

—Henos  aquí— le  dijo-— ala  entrada  de  la  ciudad. 

Juana  Manuela  Gorriti. 
(Continuará,) 
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EL   RAMA  Y  ANA. 


POEMA    SÁNSCRITO    DE    TALMIKI. 


(Continuación.)  (1) 


Onore  al  Sommo  de  Saggi,  al  peni- 
lenle  ilustre,  onore  á  Valmici,  risetto 
d'ogui  scienza. 

(Ramajana)  Invocazione. 

Por  los  trozos  que  quedan  espuestos  en  el  número  ante- 
rior el  lector  se  podrá  formar  una  lijera  idea  déla  delicadeza 
y  del  alcance  de  la  poesía  ramayanesca,  que  sin  duda  alguna 
viene  á  señalar  en  los  anales  de  la  historia  de  la  literatura  de 
la  India,  una  de  sus  épocas  mas  brillantes. 

La  literatura  sánscrita  comienza  con  los  Yedas:  tiene  en 
ellos  su  punto  de  partida  y  el  reinado  de  estos  es  la  cuna  donde 
Yán  á  buscarla  los  sabios  eui^opeos  para  hacer  s(i  estudio  en  las 
épocas  posteriores  de  su  desarrollo. 

La  literatura  sánscrita  se  divide  en  dos  notables  periodos^ 
el  primero  de  estos  se  distingue  por  la  formación  de  los  gran- 
des poemas  épicos  donde  se  hallan  trazadas  admirablemente 

1*    Véase  h  pág.  208  del  lomo  XX» 
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l*ts  gloriosas  epopeyas  de  aquellas  regiones.  A  este  primer  pe- 
riodo de  la  literatura  sánscrita  pertenece  el  Ramayana: 

El  2.^  período,  abandona  en  pártelas  recitaciones  he- 
roicas y  hace  vagaría  musa  inspirada  déla  poesía  índica,  en 
las  notas  sencillas  pero  profundas  de  sus  cantos  nacionales,  de' 
sus  costumbres, de  su  vida  social  etc. 

Kalidasa  posterior  áValmiki  ensaya  las  creaciones  de  su 
Gakountala,  de  su  Raghuvansa  y  de  su  Kumarasamhhava, 
inspirado  por  el  vasto  jénio  del  autor  del  Ramayana,  y  sus' 
creaciones,  todas  las  concepsiones  poéticas  que  continúan  vie- 
nen llenas  de  reminiscencias  ramayánescas,  llenas  de  motivos 
de  aquellas  profundas  melodías.  No  hay  duda  pues  que 
Yalmiki  y  sus  obras  forman  una  época  remarcable  é  impere- 
cedera en  la  literatura  sánscrita  y  por  consiguiente  encierra 
en  la  vasta  tela  de  sus  creaciones  toda  la  historia  índica,  todas 
las  costumbres,  todas  las  epopeyas,  todas  las  épocas  en  una 
palabra,  de  esas  innumerables  generaciones  ante  cuya  antigüe- 
dad caen  prosternadas  las  inleligencias  que  ensayan  su  estudio. 
El  Ramayana  para  los  sabios  que  quieren  emprender  el 
estudio  de  la  literatura  sánscrita  es  como  el  faro  que  en  medio 
de  los  mares  indica  al  marino  la  ruta  que  debe  seguir. 

En  el  articulo  anterior  establecimos  las  semejanza  que  el 
poema  sánscrito  tiene  con  las  creaciones  de  Milton  y  de  Ossian 
y  con  las  epopeyas  d^  Virgilio  y  de  Homero.  Nuestros  aser- 
tos iban  acompañados  de  ejemplos  que  el  lector  habrá  podido 
estudiar  y  con  los  cuales  tratábamos  de  comprobar  nuestras 

opiniones. 

Es  particular;  el  ^amaí/atw  por  cualquier  parte  que  se 
le  estudie  ofrece  siempre  prismas  lúcidos  donde  se  reflejan  no 
solamente  las  obras  con  las  cuales  le  hemos  encontrado  seme- 
janza, sino  muchas  otras,  y  un  pocoxle  paciencia  basta  para  xr 
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poco  á  poco  sacando  de  es íis  comparaciones  una  particular  se- 
mejanza. 

La  Biblia  particularmente  el  Lilro  de  los  Reyes,  y  el  Libro 
de  Esdras  se  halla  llena  del  tinte  ramayanesco,  tanto  que  no  ti- 
tubeamos en  asegurar  que  el  Ramayana  para  la  India  es  lo  que 
la  Biblia  para  los  pueblos  Judios. 

¿Qué  és  el  Ramayana?  La  lucha  esterminadora  délas 
razas  civilizadas  de  A  yodhya  contra  los  bárbaros  de  Ceylan  y 
las  costas  del  sur.  La  lucha  del  principio  del  bien  contra  el 
principio  del  mal,  la  guerra  en  fin  de  dos  pueblos  opuestos  en 
costumbres,  en  usos  y  en  religiones. 

El  espíritu  de  Viohnu  no  cesa  un  momento  de  acompañar 
á  las  comarcas  invasoras  en  todos  los  encuentros.  Él  ilumina 
ásu  pueblo, él  lo  guía, lo  alimenta  y  lo  encamina  alas  victorias. 

En  la  Biblia  nos  basta  abrir  cualquiera  de  sus  cantos  para 
ver  al  espíritu  de  Dios  encarnado  completamente  en  su  pueblo, 
desempeñando  el  mismo  rol  que  Vishnu  en  las  brillantes 
creaciones  del  vate  sánscrito. 

Aumentar  las  proporciones  de  nuestros  artículos  í-obreel 
difícil  estudio  de  Ramayana,  nos  es  por  ahora  imposible,  por- 
que carecemos  para  ello  de  fuerzas,  y  porque  no  queremos 
penetrar  en  ese  vasto  campo  para  detallarlo  por  entero,  sino 
bosquejar  el  conjunto  de  bellezas  que  muestra  á  los  ojos  pro- 
fanos que  han  tentado  como  los  nuestros,  apenas  una  lectura 
de  la  obra. 

Vamos  pues  á  seguir  haciendo  conocer  al  lector  diversos 
trozos  cuya  traducción  iremos  ensayando, tratando  de  ceñirnos 
Jo  posible  al  texto  italiano,  traducción  de  los  originales  sáns- 
crito s. 

En  el  trozo  siguiente  que  pertenece  al  libro  A  dicanda, 
Yc^lmiti  hace  la  descripción  de  la  antigua  ciudad  deAyodhya 
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patria  de  la  gloriosa  estirpe  de  monarcas  á  que  pertenecia  Ra- 
ma el  héroe  del  poema. 


Sobre  las  verdes  playas  del  Sarayon 

Se  estiende  una  ancha  y  abundante  tierra 

Llamada  hKangala,  poderosa, 

Cubierta  de  magníficas  riquezas; 

AUi  Ayodhya  su  cerviz  le-vanta 

Al  solio  celestial  de  las  estrellas, 

Sitio  en  que  Máñu  el  hacedor  del  mundo 

Puso  en  un  tiempo  su  primera  piedra. 

Bella  y  feliz  la  villa,  se  dilata, 

Y  gran  espacio  de  los  campos  cerca. 

Erizada  de  ricos  monumentos. 

De  plazas  y  de  regias  fortalezas. 

Dacaratha  el  feliz,  monarca  ilustre 

Lleno  de  celo,  la  ciudad  gobierna, 

Gomo  Indra  el  grande  á  A  marctvati  rije 

La  ciudad  inmortal  de  las  proezas. 

«  Igual  á  un  Dios,  en  magestad  radiante 

«  La  mirada  del  águila  lo  alienta, 

(í  Querido  de  su  pueblo,  que  lo  admira 

«  Sostener  la  justicia  con  la  fuerza, 

«  Bajo  los  regios  arcos  dé  Ayodhya 

«  Las  caravanas  sus  riquezas  dejan, 

«  Y  allá  en  inmensa  confusión  se  agitan 

«  Carros  que  en  medio  de  las  plazas  ruedan 

«  Al  ímpetu  de  bárbaros  corceles 

«  Mas  rápidos  en  marcha  que  las  flechas. 

ff  Armas  y  escudos  por  do  quier  relucen, 
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«Ni  un  solo  instante  los  bullicios  cesan, 
«  Aquí  una  tropa  de  elefantes  cruza, 
«  Allá  una  turba  deguerreros  llega,. 
«■  Y  el  grito  de  victoria  que  levantan 
«En  los  espacios  del  azul  rebienta. 

«  Por  otro  lado,  en  los  jardines  vagan . 
«  Ataviadas  las  tímidas  doncellas . 
«  Y  con  las  aguas  de  las  puras  fuentes 
«  Sus  cuerpos  hermosísimos  refrescan, 
(í  La  gran  ciudad  en  su  esplendor  radiando 
«  Es  como  el  si4io  de  la  azul  esfera, 
c(  En  que  levanta .  Yishnu  sus  reinados 
c(  Y  en  que  la  voz  de  su  deidad  impera. 


Se  vé  por  el  ejemplo  anterior  que  Valmiki  no  desconocia 
d  talento  descriptivo.    En  la  traducción  por  esfuerzos  que 
hayamos  hecho  no  nos  ha  sido  posible  el  trasladar  como  es- 
muy  natural  esa  brillantez,  esa  espontane.idad.de  que  debe 
estar  animado  el  original. , 

La  riqueza^de  los  detalles  qu^  el  vate  sánscrito  emplea 
para  pintar  la  ciudad  de  Ayodhya,  es  inmensa.  Su  pincel 
está  lleno  de  coloridos  sorprendentes  que  realizan  en  una  tela 
infórmela  creación  de  sus  concepciones.  El  lector  vé,  en 
efecto  agitarse  ea  medio  de  las  vertientes  del  Sarayu  la  gran 
ciudad  de  la  descendencia  de  Rama,  gobernada  por  su  padre 
Dacaraíha. 

Bajo  las  impresiones  que  dejaia  lectura  del  Ramayana  se 
presentan  reales  aquellos  sitios  riquísimos,  donde  acudían  de 
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todas  las  tierras  lejanas  y  vecinas,  multitud  de  gentes  que 
atravesaban  las  regiones  del  continente  cargadas  con  las  ri- 
quísimas producciones  de  las  tierras  que  venian  á  depositar 
en  Ayodhya,  centro  eminentemente  comercial  en  que  todos 
esos  productos  se  concentraban  para  desparramarse  después 
siguiendo  las  corrientes  del  Indo  y  del  Ganges  saliendo  al  mar 
y  atravesando  el  Asia  Menor  hasta  Roma  y  hs  dems  grandes 
ciudades  del  Mediterráneo.  (1) 

Sus  plazas  opulentas  estaban  cercadas  por  las  magníficas 
arcadas  de  suntuosos  palacios.  Su  suelo  estaba  regado  por 
innumerables  fuentes  y  en  el  centro  de  aquella  inmensa  civili- 
zación se  ajitaba  un  pueblo  feliz,  civilizado,  bravo  é  industrial. 

No  es  estraño  pues,  que  de  aquellas  regiones  privilegia- 
das, surgiese  como  ha  surgido  inspirado  por  tanta  grandeza  el 
genio  de  Yalmiki.  Las  grandes  épocas  de  la  humanidad  tie- 
nen siempre  genios  que  inmortalizan  su  existencia  y  que  las 
hacen  vivir  de  generación  en  generación  desparramando  su 
nombre  por  todas  los  ámbitos  del  universo. 

Véase  ahora  en  el  libro  Aranycanda  el  combate-  de  Ráva- 
no  el  rey  de  la  odiada  estirpe  do  los  Racsasi  con  Gatáyus,  cau- 
dillo valeroso  de  los  ejércitos  de  Rama; 


«  Al  escuchar  el  bárbaro  Bacsaso  (2) 
«  De  Gatáyus  el  elocuente  reto 
«  Lanzó  de  sus  pupilas  tenebrosas 
«  Rayos  de  rojas  llamas  y  de  fuego. 
«  Ardiendo  en  ira  con  su  lanza  de  oro, 

!•  '  Heeren:   Ideas  sobre  el  comercio  de  los  pueblos  antiguos. 
2*   Rávana.    Rey.deluí  r^zas  conquistadoras  por  Rama, 
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f(  Arremetió  al  caudillo  con  denuedo, 
a  Y  se  encontraron  cual  cargadas  nubes 

«  Que  se  chocan  en  medio  de  los  cielos. 

«  Gomo  serpientes  se  entrelazan  ambos, 

w  Sus  brazos  ciñen  los  erguidos  cuellos, 

«  Espuma  hirviente  de  su  boca  lanzan 

«  Y  tiembla  opreso  en  el  combate  el  suolo. 

c(  Gatáyus  de  improviso  se  deshace 

«  De  su  enemigo  con  notable  esfuerzo, 

«  Y  nuevas  fuerzas  recobrando,  embiste 

«  Y  cae  sobre  él  cual  desplomado  cerro. 

«  Rávana  sufre  el  furibundo  embate, 

«  Su  espalda  cede  al  espantoso  peso 

«  Y  su  enemigo  le  introduce  airado 

«  Las  uñas  de  sus  dedos  en  el  pecho. 

«  Sangre  á  torrentes  por  doquier  destila 

«  El  cuerpo  del  vencido,  que  en  el  suelo 

«  De  rabia  muerde  el  empapado  musgo 

«  Gomo  herido  de  un  rayo  de  los  cielos 


«  Ya  sin  su  carro  con  el  arco  roto 
«  Muerta  la  yunta  de  sus  potros  negros, 
«  Queda  vencido  Rávana  en  el  campo 
«  Y  se  alzan  por  el  triunfo  los  festejos, 
«  Los  niños  alzan  á  Vishnú  su  preces 
«  Y  reina  en  todos  general  contento. 

I  Que  trozo  mas  animado  que  este  se  puede  presentar  ? 
La  poesía  que  en  él  palpita  es  de  lo  mas  orijiaal  y  primi- 
|ivo  que  puede  presentarse.  ¿Qué  comparación  mas  bella  qu9 
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la  que  hace  el  poeta  cuando  los  guerreros  se  acometen?  «  Co- 
«  me  lo  sconírarsi  in  cielo  di  clue  nuvole  spinte  dal  vento.  » 

En  este  combate  están  representados  todos  los  combates 
délos  héroes  de  la  epopeya  homérica,  todos  los  héroes  délas 
épocas  primitivas  que  animan  los  poemas  épicos  de  la  anti- 
güedad. ¿Dónde  se  puede  encontrar  un  modelo  de  poesía 
primitiva  mas  acabado  que  el  combate  de  Rávano  yGatáyus? 

De  esta  clase  de  cuadros  está  lleno  el  Ramayana.  La 
descripción  de  los  combates  de  las  gentes  de  Rama  con  los 
Racsasi,  ofrece  ácada  instaate  al  lector  trozos  de  esta  espe- 
cie. 

La  musa  del  vate  sánscrito  recorre  toda  la  escala  de  las 
pasiones  humanas.  La  batalla,  las  luchas,  como  se  ha  visto, 
reciben  de  su  inspirada  fantasía  el  colorido  de  la  verdad.  La 
rabia  tiene  en  sus  versos  el  intérprete  'mas  feliz.  En  cuanto 
al  amor,  no  hay  nada-  mas  hermoso,  nada  mas  sencillo  y 
elocuente.  Los  lamentos  de  Gausalya  por  la  ausencia  de 
Lacsmano  que  eu  compañía  de  su  esposa  Videhesa  abandona 
el  reino  para  salir  en  busca  de  su  hermano  Rama,  son  la 
última  espresion  de  las  ternuras  humanas.  No  hay  lenguaje 
digno  de  representar  las  creaciones  del  inmortal  cantor  del 
Ramayana. 

«  Mas  que  por  Rama  por  Lacsmano  lloro 
«  Que  de  cariño  lleno  por  su  hermano, 
((  En  busca  de  él  se  ausenta  generoso 
«  A  la  infelice  madre  abandonando. 
«  Pienso  en  Videhesa  la  sin  par  esposa 
cí  Hija  hermosa  de  Gánagá  el  magnánimo, 
«  Que  joven  y  sencilla  por  do  quiera 
«  Acompaña  á  su  esposo  idolatrado .  ' 
(í  Nacida  en  medió'  de  infinitos  goces, 
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ff  Acariciada  en  sus  hogares  patrios, 
c(  Deudos  y  amigos  abandona  y  cruza 
(X  Con  él  montañas  y  salvajes  campos, 
¿Cómo  podrá  la  delicada  niña 
El  frió  resistir  de  los  collados. 
La  nieve  de  las  cumbres  y  el  azote 
Del  ala  de  los  vientos  desatados? 
¿Cómo  de  Sita  en  la  desierta  selva 
Se  posarán  sus  pies  tan  delicados? 
¿Quien  calmará  sus  Mrbaras  fatigas. 
Donde  hallarán  un  rato  de  descanso? 
Acostumbrada  á  alimentarse  solo 
Con  manjares  de  gusto  delicado, 
Aplacará  sus  hambres  con  las  yerbas 
Que  sirven  de  alimento  á  los  leopardos. 
Ella  que  un  tiempo  se  durmió  entre  flores 
De  su  consorte  en  el  mullido  tálamo, 
.  Reposará  su  cuerpo  sobre  el  suelo 
,  De  solitarios  y  desierios  campos. 
¿Cómo  podrán  sus  abatidos  miembros 
Soportar  sus  vestidos  desgarrados, 
Ella  que  un  tiempo  se  cubrió  con  telas 
«r  Mas  brillantes  que  el  sol  y  que  los  astros? 

«  Cuando  volver  los  miraré  con  Rama, 
«  Cuyo  pesante  y  reluciente  casco 
c(  Brillará  en  Ayodhya  como  brilla 
«  Allá  en  el  cielo  de  la  luna  el  faro.  » 


Muchos  otros  trozos  podríamos  entresacar  de  los  innume- 
rables cantos  del  poema  sánscrito  para  hacer  conocer  la  subli- 
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midad  de  que  está  dotada  la  obra  del  ilustre  autor  del  Rama- 
yana;  pero  por  ahora  nos  limitaremos  á  cerrar  esta  lijera 
esposicion  que  hemos  ensayado  prometiendo  volver  cuando 
nos  sea  posible  á  presentar  traducciones  de  los  cantos  que  nos 
parezcan  llamar  mas  la  atención  por  su  valor  literario,  por 
su  originalidad  y  por  su  profunda  filosofía. 

El  Ramayana  por  las  sublimidades  que  contiene  está  des- 
tinado en  figurar  al  lado  de  los  primeros  poemas  épicos  de  la 
antigüedad  que  inmortalizaron  á  la  Grecia,  y  que  en  el  mundo 
literario  son  hoy  los  modelos  en  que  se  funden  todas  las  crea- 
ciones del  espíritu  humano. 

Montevideo,  12  de  noviembre  de  1869. 

Lucio  Vicente  López 


DERECHO. 


GAÜSADEDISENSO 

Y  MATRIMONIO  CLANDESTINO  ENTRE  DON  FABIÁN  GÓMEZ  Y  ANCHORENA 
Y    DOÑA    JOSEFINA   GAYOTTI. 

(Piezas  originales.) 

El  menor  F.  G.,  hallándose  pendiente  el  juicio  que  habia 
promovido,  para  que  se  declarase  infundada  la  oposición  de  la 
señora  su  abuela  y  curadora,  al  matrimonio  que  intentaba  ce- 
lebrar, se  presentó  en  la  Parroquia  de  la  Merced,  ejerciendo, 
según  la  aformacion  del  Gura,  violencia  sobre  este  para  que 
escuchase  la  recíproca  manifestación  del  consentimiento  de 
los  prometidos. 

El  Gura  comunicó  el  hecho  al  señor  Provisor  y  Vicario 
General  que  lo  denunció  al  señor  Presidente  del  Superior 
Tribunal  de  Justicia,  el  cual  decretando  de  plano  la  prisión  de 
G.,  mandó  pasar  la  denuncia  al  Juez  del  crimen. 
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.  Mientras  se  instruía  el  sumario  para  la  averiguación  del 
hecho,  la  señora  doña  E.  A.  de  A.,  abuela  y  curadora  del  me- 
nor, se  presentó-constituyéndose  acusadora  del  delito  de  ma- 
trimonio clandestino,  á  fin  de  que  se  impusiera  á  los  autores  y 
cómplices  la  pena  correspondiente. 

El  Juez  de  1.  ^Instancia,  mandando  sobreseer  en  el  su- 
mario, declaró  al  mismo  tiempo,que  la  curadora  no  tenia  per- 
sonería legal  para  intentar  la  acusación. 

Apelada  esta  parte  déla  resolución,  y  elevados  los  autos 
al  Tribunal  Superior  en  su  Sala  de  materia  criminal,  se  dio 
vista  al  señor  Fscal,  que  la  evacuó  en  estos  términos. 


I 


EN   EL    ACUERDO 

Exmo.  señor: 

Esta  causa  viene  á  Y.  E.  en  consulta  del  auto  de  sobre- 
seimiento pronunciado  á  f.  36,  y  en  apelación  del  mismo  auto 
en  la  parte  que  niega  la  personería  de  la  abuela  guardadora 
para  acusar  el  delito  del  matrimonio  clandestino. 

Respecto  de  la  consulta  pienso— 

Que  el  joven  F.  G.  ha  sido  preso  sin  orden  de  autoridad 
competente. 

Que  ha  sido  mantenido  en  la  prisión,  sin  la  semiplena 
prueba  que  requiere  el  art.  152  de  la  Constitución  Provincial. 

Que  debe,  en  consecuencia,  ser  puesto  inmechatamente 
en  libeítad.  , 

Que  el  Agente  fiscal  y  el  Juez  del  crimen  no  han  aprecia- 
do bieala delaracion  d&l  Gura^  de  la  Merced. 

Que  el  auto  consultado  se  debe  revocar  en  cuanto  manda 
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sobreseer  en  la  causa,  y  disponerse  que  se  adelante  el  sumario 
y  se  proceda  según  el  mérito  que  resuUe. 
.Respecto  de  la  apelación,  pienso: 

Que  debe  confirmarse  el  auto  de  f.  36,  en  cuanto  niega 
la  personería  de  la  abuela  para  constituirse  acusadora. 

En  el  orden  de  la  Constitución,  el  P.  Judicial  déla  Pro- 
vincia se  ejerce  por  los  Tribunales  y  Juzgados  establecidos  por 
ley;  de  manera  que  los  Juzgados  inferiores  no  son  delegados 
(leí  Tribunal  Superior,  cuyas  atribuciones  pueda  este^  y  mu- 
cho menos  el  señor  Preside.nte,  restringir,  suspender  ó  su- 
primir. 

Son  Juzgados  que  tienen  jurisdicción  y  facultades  pro- 
pias, que  esclusivamente  les  competen,  de  que  no  se  les  puede 
privar,  que  no  es  lícito  invadir,  y  de  cuyo  uso  solo  puede  co- 
nocer el  Tribunal  en  grado  de  apelación. 

El  señor  Presidente  es  Juez  en  ciertos  juicios  especiales. 

Pero  en  los  juicios  criminales  ordinarios  no  tiene  aM- 
bucionespara  proceder  por  sí  y  decretar  prisión,  previnien- 
do y  anticipaiido  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  que  pertenece 
en  la  4.  *^  instancia  álos  Jueces  del  crimen. 

A  f.  lOvtael  Juez  de  i.  "^  Instancia  mandó  que  se  hicie- 
ra saber  áG.  que  continuaba  detenido  y  la  causa -de  su  de- 
tención. 

Pero,  hasta  esa  foja  no  existía  en  el  proceso  mas  que  4a 
nota  del  señor  Provisor  y  Vicario  General,  corriente  á  f.  1, 
la  declaración  del  Gura  de  la  Merced,  de  f.  2  á-f..  4  y-  la  inda- 
gatoria delpreso,  def.  7  á  f.  40. 

La  nota  del  señor  Provisor  es  de  pura  referencia  ai  relato 
del  Cura  de  la  Merced . 

En  la  declaración  def.  2,  á  que  doy  plena  fé  en  mi  con- 
ciencia privada,  por  el  carácter  sacerdotal  y  personal  del-que 
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la  presta,  no  puedo  ver,  en  mi  oficio  de  Magistrado,  otra  cosa 
que  la  esposicion  del  ofendido,  insuficiente  para  constituir  k 
semiplena  prueba  del  hecho,  ni  aún  indicios  bastantes  para 
justificar  la  detención  del  inculpado. 

En  la  indagatoria  nada  hay  manifestado  por  el  preso,  que 
pueda  servir  como  un  indicio  contra  él. 

El  señor  Balan  ha  dicho  á  f.  3  «  que  G.  y  uno  de  los  Ita- 
c(  lianos/o  agarraron,  y  en  el  oficio  testimoniado  á  f.  2  i,  que 
«  fué  sorprendido  al  entrar  á  la  Sacristía  por  F.  G.  y  A.,  quien 
(f  ejerciendo  violencia  sobre  su  persona  juntamente  conunlta- 

«  liano,dijo »  y  asegura  que   «  no  solo  se  ha  visto 

(t  agredido  en  su  casa,  violándose  las  inmunidades  del  hogar 
«?  doméstico,  sino  que  en  el  carácter  de  cura,  y  estando  con 
«  los  ornamentos  sagrados,  se  le  ha  inferido  una  injuriada 
cr  humillación .  » 

Enpresencia  de  esas  palabras  no  puede  decirse,  como  ha 
dicho  el  Agente  fiscal  á  f..3i,  que  «  la  propia  declaración  de 
«  don  Jacinto  Balan,  Gura  de  la  Merced,  que  se  decia  víctima 
«  .de  él,  demuestra  que  es  inexacto  que  se  haya  cometido»  — 
el  delito— ;  ni  puede  decirse,  como  ha  dicho  el  Juez  del  cri- 
men á  f.  36  vta.  y  37,  que  «  queda  destruido  el  cargo  que  pe- 
((  saba  sobre  G.,  por  el  desacato  que  se  le  imputaba  haber  co- 
cí metido  en  el  Templo,  con  un  ministro  del  altar,  revestido 
«  aún  con  los  ornamentos  sagrados.  » 

Si  se  llega  á  obtener  la  prueba  legal  de  las  afirmaciones 
hechas  por  el  Gura  de  la  Merced, resultará  que  G.  habrá  violad© 
la  ley  4  tit.  2lib.  1  R.  G.,  que  manda  «que  las  Iglesias  sean 
«  tratadas  con  gran  reverencia,  por  que  son  casas  deputadas 
«  para  oración,  y  para  servirá  Dios,  »  y  habrá  violado  la  ley 
5tit.  18  p.  i,  que  prohibe  herir,  prender  ó  violentará  los  Pre- 
lados  y  Ministros  del  culto;  y  hechose  en  consecuencia,  me- 
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recedor  de  la  pena  discrecional  á  que  lo  condenan  esas  le- 
yes. 

Siendo  de  notar  que  la  posición  personal  de  joven  educa- 
do, favorecido  por  la  fortuna,  y  perteneciente  á  una  familia 
distinguida,  lejos  de  ser,  como  en^el  tiempo  en  que  fueron 
sancionadas  las  leyes  de  Partida,  una  causa  de  atenmcionen 
la  pena,  debe  ser  mas  bien  una  causa  de  agravación,  por  que 
es  una  circunstancia  agravante  de  su  responsabilidad  moral, 
pues  la  buena  educación  y  la  ventajosa  posición  social,  deben 
ser  para  los  hombres  un  freno  que  los  contenga  en  el  impulso 
de  las  pasiones  y  en  el  arrebato  de  los  procederes  irregulares 
y  violentos. 

Habiéndose  omitido  la  declaración  de  don  José  Córdoba  y 
don  Enrique  Iturralde,  citados  por  el  Cura  de  la  Merced  á  f.  4 
y  la  del  muchacho  y  del  sacristán,  que  también  se  hallaron 
presentes,  según  la  sesta  pregunta  inserta  á  f  13  vuelta,  la  in- 
vestigación se  ha  detenido  antes  do  tiempo,  y  el  sobresei- 
miento ha  sido  inpportunamente  pronunciado. 

Los  cuatro  testimonios  producidos  por  G.,  de  f.  i3  vuelta 
á  18,  son  poco  dignos  de  fé,  para  el  descargo,  por  que,  si  el 
delito  exislé,  esos  testigos,  acompañantes  del  autor  princi- 
pal, son  cómplices  en  el  delito,  y  es  natural  que  procuren  en- 
cubrirlo. 

Declarando,  por  otra  parte,  de  entera  conformidad  con  la 
1.  "^  pregunta  inserta  á  f.  i3,  están  en  contradicción  con  lo 
declaradoporG.  que  también  se  ha  contradicho  al  proponer 
la  pregunta. 

Según  esta,  los  testigos  fueron  llevados  con  pretesfo  de 
visitar  la  iglesia^  lo  queda  á  entender  que  fueron  llevados  ig- 
norando el  verdadero  objeto,  y  según  la  indagatoria,  f  8,  fue- 
ron llevados  con  el  objeto  de  celebrar  el  matrimonio,  de  ácuer- 
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do  con  las  leyes  que  tratan  de  la  materia,  lo  que  dá  á  entender 
que  fueron  llevados  sabiendo  el  verdadero  objeto. 

La  ley  \  tit.  1  lib.  5  R.  G.  es  bien  espresa,  ló  mas  espre- 
sa que  se  pudiera  desear:  «otro  ninguno  no  pueda  acusar  sino 
«  el  padre,  y  la  madre,  muerto  el  padre.  » 

La  abuela,  guardadora  ó  nó,  se  encuentra  escluida  for- 
malmente por  la  ley. 

Cumpliendo  con.  absoluta  imparcialidad  los  deberes  de 
mi  cargo,  dejo  espuesto  asi  á  V.  E.  la  opinión  que  he  for- 
mado en  esta  causa  y  los  fundamentos  en  que  la  apoyo,  á  fin 
deque  V.  E.   resuelva  loque  estime  de  justicia. 

Buenos  Aires,  10  de  setiembre  1869. 

Ugarte. 

IL 


La  Exma.  Sala  resolvió— 
Vistos: — Considerando  que  el  joven  Fabián  Gómez,  ante 
la  resistencia  de  su  abuela,  tutora  y  curadora,  al  matrimonio 
que  pretendía  contraer  con  doña  Josefina  Gavotti,  entabló  el 
juicio  de  irracional  disenso,  ocurriendo  al  juez  especial,  que 
lo  es  el  presidente  de  este  Superior  Tribunal;  que  constituido 
en  depósito  durante  la  secuela  de  aquel,  y  sin  esperar  su  reso- 
lución, realizó  el  hecho  de  que  dá  cuenta  el  Provisor  y  Yicaiio 
general  en  su  oficio  f.  i.  "^ ;  que  los  matrimonios  de  los  hijos 
de  familia  se  encuentran  regidos  entre  nosotros  por  la  prag- 
mática sanción  de  28  de  abril  de  1803,  comunicada  á  la  anti- 
gua Audiencia,  y  á  la  cual  todos  los  matrimonios  que  á  su  pu- 
blicación no  estuviesen  celebrados, deberian  arreglarse  sin  glo- 
sas, intepretaciones  ni  comentarios,  y  no  á  otra  ley  ni  j>ragmá- 
fica  anieñor;  que  s€gun  las  disposiciones  d^  dicha  pf agmática, 


y 
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los  hijos  varones  menores  de  25  años  j  las  hijas  mujeres  de  2."), 
no  pueden  contraer  matrimonio  sin  licencia  del  padre,  de  la 
madre, del  abuelo  paterno  y  del  materno,  de  los  tutores  y  cura- 
dores, y  si  no  los  hay,  del  Juez  del  domicilio,  adquiriendo 
en  cada  caso  los  hijos  su  libertad  un  año  antes,  incurrien- 
do en  las  pe-nas  de  espatriacion  y  confiscación  de  bienes,  si  lo 
contrario  hicieren,  cuya  primera  pena  con  ocupación  de  todas 
sus  temporalidades  es  inflijidá  también  á  los  Vicarios  ecle- 
siásticos que  autorizaran  semejantes  matrimonios;  que  esta 
pragmática  vino  á  derogar  todas  las  leyes  anteriores  respecto 
de  la  materia,  siendo  la  única  á  que  debe  atenderse,  como  lo 
sostienen  don  Florencio  García  Goyena  en  su  Código  Criminal 
Español,  tomo  1/ página  339,  edición  de  1843,  y  el  doctor 
don  José  de  Vicente  y  Caravantes,  en  la  nota  número  3  página 
50  del  tomo  4/  de  Febrero  Reformado,  edición  de  1852,  quien 
sostiene  que  la  ley  49  de  Toro  fué  derogada  en  lo  relativo  á  los 
matrimonios  celebrados  porlos  hijos  de  familia,  sin  obtener 
el  consentimiento  paterno,  y  siendo  de  notarse  que  el  mismo 
letrado  de  Gómez  reconoció  en  su  informe  in  voce  ante  esüa 
Sala,  ser  la  mencionada  pragmática,  la  última  y  única  ley  que 
regia  el  caso;  que  á  presencia  de  lo  terminante  de  sus  pres- 
cripciones, es  indudable  que  su  infracción  crea  un  delito,- su- 
jeto á  pe níi  corporal';  aun  cuando  la  de  confiscación  no  se  apli- 
que por  estar  abolida;  que  desde  luego  la  apertura  de  pro- 
ceso criminal,  y  la  constitución  de  prisión  al  procesado  Ikhi 
sido  actos  arreglados  á  derecho ,  atenta  la  naturaleza  del  delito 
y^  méritos  que  de  autos  resultan  respecto  de  su  perpetrador; 
que  no  puede  objetarse  la  personería  de  los  tutores  y  curadores 
para  perseguir  este  delito,  por  queT3llos  ocupan  el  lugar  de  los 
padres  en  el  caso  queles^  toca  dar  ó  negar  su  consentimiento 
Jijira  el  matrimonio  de  sus  pupilos;  que  n^,  debe,  invocarse  k 
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ley  de  Toro  acerca  de  este  punto,  por  que  como  se  ha  demos- 
trado, no  lo  rije  después  de  la  pragmática  de  1803;  que  así  co- 
mo era  necesario  que  la  prescripción  de  esta  estuviese  san- 
cionada con  alguna  pena,  porque  si  no  seria  unacosaTidícula, 
de  la  misma  manera  lo  seria,  si  solo  los  padres  pudieran  acu- 
sar, j  na  también  las  demás  personas  á  quienes  la  pragmática 
coloca  en  su  caso;  que  además,  esta  no  contiene  la  limitaciou 
de  la  ley  deTorOy  y  sancionar  somejante  doctrina  importaría 
establecer,  que  sus  [disposiciones  eran>  ilusorias,  y  no  debe- 
rían aplicarse  faltándolos  padres,  lo  quo  no  puede  suponerse 
por  ser  contrario  á  su  espíritu  y  letra;  que  la  circunstancia 
de  ser  doña  Estanislada  Arana  de  Anchorena  tutora  y  curado- 
ra del  joven  Gómez  juntamente  con  don  Manuel  Gómez,  como 
resulta  de  la  escritura  de  discernimiento  tenida  á  la  vista  en  el 
acuerdo,  no  la  inhabilita  para  deducir  la  acusación;  que  su  pu- 
pilo recurrió  á  ella,  eligiéndola  para  pedirle  su  consentimienta 
reconociendo  así  el  derecho  que  la  asistía;  que  en  prueba  de 
esto  y  contra  su  negativa  instauró  el  juicio  de  disenso,  durante 
el  cual  produjo  el  hecho  ya  recordado;  y  por  último,  que  des- 
pués de  lo  espuesto,  el  inferior  no  ha-  debido  sobreseer,  cor- 
respondiendo haber  seguido  la  causa  por  todos  sus  trámites 
hasta  sentenciarla  definiíivamente,  absolviendo  ó  condenandx). 
Considerando  respecto  del  delito  de  irreverencia,  quela 
declai-acion  del  Gura  Párroco  de  la  Catedral  al  Noi1e,  no  ha 
sido  bien  apreciada  por  el  inferior,  como  lo  demuestra  el  se- 
ñor Fiscal  en  su-vista  f.  48  vuelta,  que  la  denuncia  de  éste  en 
su  carácter  oficial  traia  indicios  bastantes  para  proceder  á  la 
detención  de  Gómez;  que  se  ha  omitido  la  recepción  de  decla- 
raciones de  testigos  que  han  presenciado  elsuceso,  y,quepue- 
den  traer  mucha  luz  sobre  él;  y  por  último,  que  según  lo  sos- 
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tiene  el  mismo  señor  Fiscal,  no  correspondia  en  este  estado  el 
sobreseimiento. 

Por  estos  fundamentos  se  revoca  el  auto  corriente  f.  35 
vuelta;  y.  declarándose  lejítima  la  personería  de  la  tutora  y  cu- 
radora, devuélvanse  al  inferior, para  que  prosiguiendo  la  causa, 
la  sustancie  y  resuelva  con  arreglo  á  derecho,  debiendo  pro- 
nunciarse también  sobre  la  petición  de  excarcelación,  presen- 
tada en  1.  "^  instancia,  y  reproducida  en  esta.  Y  repónga- 
se los  sellos.  Hay  cuatro  rúbricas  de  los  señores:  Font— ■ 
González— Domínguez— Languenh'eim. 


III 


Interpuesta  apelación  por  el  defensor  de  G.  y  pasados  los 
míos  á  la  Sala  de  lo  Civil,  se  oyó  nuevamente  al  Fiscal,  que 
se  espidió  de  este  modo. 

RESPONDE,  EN  EL  ACUERDO. 

Exffio,  señor: 

A  pesar  del  respeto  que  guardo  á  las  resoluciones  del 
Tribunal,  en  cualquiera  de  sus  dos  Salas,  laque  viene  déla 
otra  en  apelación  á  esta,  no  ha  podido  modificar  la  opinión 
que  allí  emití;  y  ese  mismo  respeto  me  pone  en  la  necesidad 
de  demostrar  con  estension,  que  no  fué  sin  fundamento  serio 
formada  y  emitida  la  opinión  quo  mantengo. 

Laley  49de  Toro,queesia  1.^  tít.  l,lib.  5  R.  G.,  se 
encuentra  inserta  bajo  el  número  Sen  el  tít.  2,lib.  lONov. 
Rec,  en  la  que  también  se  encuentra  inserta  bajo  el  número 
18  del  mismo  título  y  libro  la  pragmática  sanción  de  28  de 
abril  4e|803. 
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La  Novísima  Recopilación  de  das  Leyes  de  España  fué 
formada,  según  lo  dice  el  Rey  don  Carlos  en  la  Cédula  en  que 
se  mandó  que  se  imprimiese  y  publicase,  conforme  al  plan 
presentado  por  don  Juan  de  la  Reguera  Valdelomar;  y  en  ella 
«  debian  repartirse  bien  ordenadas  las  nuevas  disposiciones 
«  con  la'>  antiguas,  que  f^ermanecian  útiles  y  vivas  en  los  tres 
(.(  tomos  de  las  Leyes  y  Autos  de  la  Recopilación  y^  anterior; 
conviniendo  notcír  que  en  el  trabajo  que  se  habia  antes  encar- 
gado á  don  Juan  de  la  Reguera,  y  fué  preparatorio  de  la  Reco- 
pilación que  formó,  se  le  habia  recomendado  «  que  procurase 
«  evitar  leyes  repetidas  y  los  difusos  razonamientos  dem.u- 
«  Ciías.  » 

Si  hay,  pues,  error  en  creer  que  la  pragmática  de  i80:^ 
no  derogó  la  ley  49  de  Toro,  en  cuanto  una  y  otra  disposición 
no  sean  incompatibles,  ese  error  no  eserror  mió,  por  cierto, 
sino  del  Poder  Legislativo  que  aprobó  y  ordenó  la  promulga- 
ción de  esa  Recopilación  Novísima,  enquedebia  insertárselas 
leyes  y  Autos  de  la  antigua,  7we  permanccian  útiles  y  vivas,  y 
que,  por  el  hecho  de  consentir  y  autorizar  su  inserción,  reco- 
noció como  útil  y  viva  la  citada  ley  49  de  Toro,  á  pesar  de  la 
pragmática  de  1803. 

De  ese  error  participaron  también  Reguera  Valdelomar, 
ejecutor  de  la  obra,  y  los  miembros  delaJun!a  revisora. 

Y  hallándome  en  tan  numerosa  compañía,  á  nadie  pare- 
cerá temerario  de  mi  parte,  que  decline  de  aceptarlas  opi- 
niones contrarias,  por  respetables  y  autorizadas  que  sean. 

Y  aun  sin  ese  antecedente,  tan  esplícito,  á  mi  juicio,  seria 
siempre  difícil  de  comprender  para  mi  la  existencia  en  el  mis- 
mo Código,  aunque  sean  de  fechas  muy  remotas  entre  si,  pero 
insertas  simultáneamente  en  la  compilación,  de  dos  leyes,  de 

.lasque  una  derogase  ala  otra,  pudiendo  ambas  esplicarse  con- 
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ciliatoriamente:  seria  siempre  difícil  de  comprender  para  mi,  , 
que,  como  elementos  de  un  caos,  dos  disposiciones  legales, 
compiladas  á  la  vez,  se  chocasen  y  destruyesen  la  una  por  la 
otra.^ 

La  ley  49  de  Toro  estableció  las  penas  en  que  debían  in- 
currir los  que  contrajesen  matrimonios  que  la  Iglesia  tuviese 
por  clandestinos,  y  los  que  interviniesen  ó  sirviesen  de  testi- 
gos en  su  celebración, 

La  Iglesia,  como  V.  E.  sabe,  ha  tenido  siempre  por  claur 
destino  el  matrimonio  en  tres  casos,  que  también  enumera  la 
ley  1,  tít.  3,  part.  4— es  decir — i>^  cuando  se  celebra  sin  asis- 
tencia del  párroco  y  testigos— 2. "cuando  se  celebra  sin  pro- 
clamas ó  amonestaciones— y  3.°  cuando  siendo  alguno  de  los 
contrayente  menor,  se  celebra  el  matrimonio  sin  el  consenti- 
miento de  los  que  deben  prestarlo. 

La  pragmática  de  1803,  especial  para  la  última  clase  de 
matrimonios  clandestinos,  nada  dispone,  y  por  consiguiente, 
nada  altera  en  cuanto  á  las  otras  dos  especies  de  clandestini- 
dad, respecto  de  las  cuales  es  forzoso,  por  tanto,  considerar 
subsistente  la  ley  49  de  Toro. 

Esta  ley  determina  la  pena  para  los  contrayentes,  para 
los  testigos,  y  para  los  que  intervengan  en  la  celebración  de 
un  matrimonio  clandestino. 

La  pragmática  de  1803  determina  la  pena,  en  el  caso  es- 
pecial de  que  se  ocupa,  para  los  contrayentes  y  para  los  Vica- 
rios eclesiásticos  que  los  autorizen. 

Nada  dispone  respecto  de  los  testigos,  ó  de  los  que  de 
otro  modo  intervengan  en  la  celebración,  favoreciéndola  y 
cooperando,  á  que  se  viole  la  prohibición  legal. 

¿No  hay  pena  impuesta  por  derecho  para.esto&? 


CAUSA   DE   DISENSO.    "  4^9 

Esa  es  la  consecuencia  que  se  desprende  de  la  resoíuciou 
pronunciada  por  la  otra  Exma.  Sala. 

Si  la  pragmática  de  1803  es  la  únka  ley  que  rige  el  ma- 
trimonio de  los  menores— como  no  hay  en  ella  pena  estable- 
cida páralos  testigos  y  los  cooperadores— no  hay  pena  que  á 
los  cooperadores  y  testigos  pueda  ser  aplicada. 

Me  permito  disentir  de  la  opinión  que  asemejante  con- 
secuencia lleva,  y  creer  que  en  este  punto  está  asi  mismo  vi- 
gente la  ley  49  de  Toro,  con  arregloálaque  los  cooperadores 
y  testigos  tienen  pena  que  pueda  serles  impuesta. 

Y  esa  es  la  opinión  también  que,  bajo  una  muy  ílustr^ida 
dirección,  sostiene  la  señora  de  A.,  á  la  vez  que  sostiene  que 
no  se  encuentra  en  vigor  la  restricción  que,  respecto  á  la  fa- 
cultad de  acusar,  contiene  en  su  final  la  ley  citada  de  Toro- 
es  decir— sosteniendo  simultáneamente  la  contradictoria  doc- 
trina, de  que  la  pragmática  de  1803  deroga  la  ley  de  Toro  eu 
cuanto  limita  lai  facultad  de  acusar,  respecto  de  lo  que  nada 
dice,  y  no  lo  deroga  en  cuanto  estiende  la  pena  á  los  coopera- 
dores y  testigos,  respecto  de  lo  que  la  pragmática  natural  dice 
tan  poco. 

Al  presentarse  como  acusadora  en  el  escrito  de  f.  21,  esa 
señora  entabla  su  querella  «contra  los  contrayentes  de  unma- 
e.  trimonio  clandestino,  y  todas  las  personas  que  han  concur- 
«  rido  á  ese  acto  criminoso,  atentatorio  y  subversivo,  ya  sea 
«  como  testigos,  ó  como  cooperantes,  para  que  súfranlas  penas 
«  quelas  leyes  les  imponen,»  f.  25,  y  pide  «  la- prisión  déla 
((■  señora  G.  de  F.,  y  h  délas  personas  que  han  figurado  como 
«  testigos  del  acto,  y  que  de  cualquier  otra  manera  hubiesen 
«  concurrido  para  dar  consejo  y  llevará  ejecución  el  preten- 
dí dido  matrimonio,»  f.  25  vta.,  que  reputa  «un  delito 
«  gravisim_o,  »  f.  23  «smc¿íar  niarqmla  Jey  49  de  Joí'o», 
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cuyo  testo  transcribe,  «  y  prescindiendo»  de  las  demás  que 
menciona. 

La  ley  49  de  Toro  limitó  al  padre,  y  á  la  madre,  muerto 
el  padre,  el  derecho  de  acusación  en  todos  los  casos  de  matri- 
monio clandestino. 

La  pragmática  de  1803  dispúsolo  que  contiene  en  cuanto 
á  la  celebración  de  los  matrimonios  de  menores;  pero  nada 
dispuso  respecto  de  la  facultad  de  acusar  en  los  casos  en  que 
fuese  su  disposición  violada. 

Y  como  el  silencio  de  una  ley  posterior  respecto  de  un 
punto  regido  por  términos  espresos  de  otra  ley  anterior,  no  es 
razón  suficiente,  según  doctrinas  generales  de  derecho,  para 
tenerla  ley  anterior  por  derogada  considero,  por  último,  vi- 
gente la  ley  49  de  Toro,  en  su  disposición  limitativa  de  la  fa- 
cultad de  acusar. 

La  ley  anterior  no  se  reputa  derogada  por  la  ley  poste- 
rior, sino  cuando  esta  contiene  cláusula  derogatoria  espresa, 
ó  cuando  las  dos  disposiciones  son  incompatibles  entre  sí. 

La  cláusula  final  de  la  pragmática,  tiene,  á  mi  entender, 
una  significación  que  no  permite  considerarla  como  derogato- 
ria de  la  ley  de  Toro,  y  las  disposiciones  de  esta  ley  y  de  la 
pragmática  se  concilian,  me  parece,  en  los  términos  que  he 
espuesto. 

Según  ellos,  la  ley  de  Toro  está  vigente— 
Respecto  de  los  matrimonios  clandestinos  por  falta  de  la 
presencia  del  párroco  y  testigos— y  de  los  clandestinos  por  fal- 
ta de  am.onestaciones. 

Respecto  de  la  pena  á  los  testigos  y  cooperadores  de  uii 
matrimonio  clandestino,  cualquiera  que  sea  la  clase  de  clan- 
destinidad en  que  se  incurra. 


CAUSA  DE  DISENSO.  4il 

Respecto  de  la  limitación  establecida  ala  facultad  de  acu- 
sar. 

Y  así  esplico  su  inserción  en  la  Recopilación  Novísima,  eu 
que  solo  se  debia  insertar  las  leyes  de  la  antigua,  que  permane- 
cian  útiles  y  vivas. 

La  otra  Exma.  Sala— recordando  que  la  pragmática  de 
i 803  termina  con  la  disposición  de  que  «todos  los  matrimo- 
((  nios,  que  á  su  publicación  no  estuviesen  celebrados,  debe- 
«  rian  arreglarse  á  ella  sin  glosas,  interpretaciones  ni  comen- 
((  tarios,  y  no  a  otra  ley  ni  pragmática  anterior» — piensa  que 
«  esta  pragmática  vino  á  derogar  todas  las  leyes  anteriores  res- 
«  pectode  la  materia,  siendo  la  única  á  que  debe  atenderse, 
((  como  lo  sostiene  don  Florencio  García  Goyena  en  su  Código 
<(  criminal  Español,  y  el  doctor  don  José  de  Vicente  Garavan- 
«  tes  en  nota  á  la  edición  de  Febrero  Reformado,  quien  sos- 
«  tiene  que  la  ley  49  de  Toro  fué  derogada  en  lo  relativo  á  los 
((  matrimonios  celebrados  por  los  hijos  de  familia .  »  f .  58 
vuelta. 

Don  José  de  Vicente  y  Garavantes  refiere,  sinembargo,  en 
su  nota  al  comentario  de  Llamas  y  Molina,  en  la  49  de  Toro, 
que—  «  el  proyecto  de  la  pragmática  que  se  formó  por  una  jun- 
«  ta  compuesta  de  ministros  y  teólogos,  que  se  examinó  y 
«  modificó  por  el  Gonsejo,  en  su  párrafo  2o,  de  que  es  un 
«  estracto  la  cláusula  final' mencionada,  estaba  concebido  eu 
«  estos  términos:  «  En  la  presente  ley  y  pragmática  quedan 
«  refundidas  la  citada  pragmática  de  23  de  Marzo  de  1770,  y 
«  todas  las  reales  cédulas  posteriores  declaratorias  de  ella;  ih 
((  modo  que  resumiéndose,  como  se  resumen  por  la  presente 
<(  ley  y  pragmática,  en  loque  es  convenientg  y  necesario,  to- 
«  das  las  disposiciones  de  la  referida  anterior  y  de  las  cédulas 
tí  declaratorias  de  ella  hande  quedar  y  quedan  desde  luego  abo- 
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«  liclas  7a  citada  anterior  pragmática  de  23  de  Marzo  de  1776  y 
c(  todos  los  reales  decretos  y  cédulas  declaratorias  de  ella,  espe- 
c(  didos  por  los  consejos  de  Castilla  y  de  indias,  y  habiendo  de 
«  procederse  y  juzgarse  por  las  disposiciones  de  la  real  prag- 
«  mática  desde  el  diade  su  publicación  en  esta  Corte  y  en  las 
«  capitales  de  las  cliancillerias  y  audiencias  de  todos  los  domi- 
«  nios  de  S.  M.,  así  en  los  casos  futuros  como  en  los  que  es- 
((  tuvieren  pendientes.  . .  .por  que  en  todos  los  dominios  de 
«  V.  M.  se  ha  de  observar  la  presenta  pragmática,  con  reforma 
(i  y  abolición  de  la  citada  anterior  de^^de  marzo  de  1776  y 
c(  todos  los  reales  decretos  y  cédula^  declaratorias  de  ella,  y  de 
«  sus  modificaciones  y  adiciones  hedías  hasta  ahora  para  Espa- 
«  ña  y  para  las  Indias  y  las  islas.  » 

De  modo  que,  según  esto,  las  palabras  finales  de  la  prag- 
mática de  1803,  que  recuerda  la  otra  ExmaSala,  se  refieren  á 
¡a  de  1776  yci  los  reales  decretos  y  cédulas  declaratorias  de  ella, 
Qujas  disposiciones,  en  lo  conveniente  y  necesario,  que- 
daban reasumidas  en  la  de  1803  ,  y  la  pragmática 
d,c  1776  con  los  decretos  y  cédulas  declaratorias  de  ella, 
era  lo  único  que  se  reformaba  y -abolla  por  las  mencionadas 
Últimas  palabras  déla  de  1803,  que,  no  refiriéndos  á  la  ley 
49  de  Toro,  no  la  comprendían,  no  la  derogaban,  no  la  mo- 
dificaban, dejándola,  en  consecuencia,  subsistente  en  todo  lo 
que  no  era  contradictorio  con  la  reciente  disposición— *coxíiO  no 
lo  es  en  lo  relativo  á  la  facultad  de  acusar,  reservada  esclusiva- 
jliente  alpadr^,  y  ala  madre,  muerto  el  padre  . 

Y  es  para  mí  muy  estraño  que  el  señor  de  Caravantes,  que 
también  esplica  con  esa  mención  histórica  la  significación  y 
el  alcance  de  las  últimas  palabras  de  la  pragmática  de  1803, 
s.ostenga  que  ella  derogó  la  ley  de  Toro,  no  solo  en  el  lugar 
que  cita  la  otra  Exma  Sala,  sino  en  la  nota  que  acabo  de  men-- 
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cíonar— después  de  haber  demostrado  él  mismo  que  solo  derogó 
la  pragmática  de  1776  y  los  reales  decretos  y  cédulas  dcclardto- 
riüs  de  ello. 

Pero,  aunque  se  considerase  que  las  palabras  finales  de 
la  pragmática  de  1803,  comprendían  no  solo  la  de  1776  y  cé- 
dulas posteriores,  sino  también  las  anteriores  incluyendo  la 
ley  de  Toro,  «en  lo  relativo  á  los  matrimonios  celebrados  por 
«  los  hijos  de  familia,  sin  obtener  el  consentimiento  paterno  )> 
—pienso  que  sería  siempre  necesario  reputar  vigente  la  limi- 
tación que  la  ley  de  Toro  contiene  respecto  de  la  facultad 
de  acusar. 

A  esas  palabras  de  la  pragmática,  reputadas  derogatorias, 
no  se  puede  dar  mas  amplitud  que  la  que  tienen  por  sí. 

Según  ellas,  á  su  disposición  y  no  á  otra  ley  ni  pragmática 
anterior,  debían  arreglarse  los  matrimonios  futuros  y  los  que 
estuviesen  pendientes  al  tiempo  de  su  promulgación. 

Pero,  ni  en  esas  palabras,  ni  en  parte  alguna,  dispone  que  á 
ella  debieran  arreglarse  las  acusaciones  á  que  diera  lugar  el 
matrimonio  clandestino  de  los  menores. 

La  acusación  por  el  delito  de  clandestinidad  de  matri- 
monio, es  otra  cosa  que  la  celebración  del  matrimonio. 

La  celebración  del  matrimonio  de  menores  debia,  según 
la  pragmática  de  1803,  arreglarse  á  sus  preceptos,  sin  glosas  ni 
comentarios. 

Pero,  la  acusación  por  el  delito  de  clandestinidad  de  ma- 
trimonio, sóbrelo  que  nada  dice  la  pragmática  citada,  no 
podia  arreglarse  á  una  disposición  que  falta  en  ellas,  y  que- 
daba entonces  regida  por  la  que  existe  en  la  ley  49  de  Toro,  y 
el  derecho  de  deducirla  limitado  al  fadre,  y  á  lamadre,  muer- 
to el  padre. 

La  pragmática  de  1803,  dice  luego  la  Exma.  Sala,  seria 
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ilusoria,  si  solo  los  padres  pudieran  acusar,  (do  que  importaría 
((  establecer  que  sus  disposiciones  no  deberían  aplicarse  fal- 
((  tando  los  padres,  lo  que  no  puede  suporverse,  por  ser  con- 
((  trarioá su  espíritu  y  su  letra»— de  lo  cual  deduce  que  no 
(í  puede  objetarse  la  personería  de  los  tutores  y  curadores, 
«  para  perseguíroste  delito,  por  que  ellos  ocupan  el  lugar  de 
«  los  padres,  en  el  caso  que  les  toca  dar  ó  negar  su  consentí- 
«  miento  para  el  matrimonio  de  sus  pupilos.  » 

,  V.  E.  me  permitirá  que  reconociendo  que  la  iimitacion 
impuesta  por  la  ley  de  Toro  á  la  facultad  de  acusar,  tiende  en 
efecto,  á  hacer  ilusoria  la  disposición  de  la  pragmática  de 
1803,  cuando  los  padres  faltan— no  aceptar,  sin  embargo,  la 
ostensión  de  la  facultad  de  acusar,  que  la  otra  Sala  deduce  en 
favor  de  los  guardadores,  procurando  corregir  por  la  juris- 
prudencia, loque  es  un  defecto  de  la  ley,  que  los  Tribunales 
deben  aplicar  tal  como  es,  y  que  no  está  en  sus  facultades  cor- 
regir, ampliar, ni  complementaren  lo  que  sea  deficiente. 

«  Meminissedeheníjudices,  dice  en  sus  aforismos  Bacon, 
csse  munerissidjusdicere,  non  autemjus  daré.  » 

«  El  Juez  debe  ser  el  primer  esclavo  de  la  ley,  dice  Mer- 
«  lin,  por  que  esa  esclavitud  vale  mas  que  la  libertad  para  é!. 
«  Si  la  ley  le  parece  defectuosa,  es  preciso  que  empiece  por 
«  hacerla  ejecutar,  y  que  dirija  sus  observaciones  en  seguida 
«  al  Gefede  la  Magistratura,  para  que  obtenga  del  Legislador 
«  una  saludable  reforma.  Desgraciados  los  jueces  que  toman 
«  á"su  cargo  corregir  la  ley  !  Mientras  ella  exista  no  les  es 
c(  permitido  hacer  sino  lo  que  ella  dispone.  » 

Me  aplico  á  mi  mismo  esas  palabras  del  ilustre  Juriscon- 
sulto francés  y  aunque  reconozco  con  la  otraExma.  Sala,  que 
la  ley  tal  como  es,  es  defectuosa  —  creo  que,  mientras 
ella  exista,  no  me  es  permitido  hacer  sino  lo  que  ella 
dispone  —  y  niego  la  personería  de  los  curadores  para 
acusar,  aunque  el  delito  haya  de  quedar  impune. 
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Al  fin,  señor,  el  defecto  que  se  observa,  no  es  el  único  de 
que  la  pragmática  adolece:  y  aunque  fuese  corregido  por  la 
jurisprudencia  que  trata  de  establecerse,  la  pragmática  queda- 
ría siempre  defectuosa. 

Es  defectuosa,  por  que,  después  de  haber  establecido  la 
facultad  de  los  padres,  abuelos  y  guardadores,  para  negar  el 
consentimiento  sin  obligación  de  manifestar  la  causa,  establece 
el  juicio  de  discenso,  en  que  les  es  forzoso  manifestar  la  causa, 
para  evitar  que  se  declare  irracional  el  disenso,  y  se  conceda 
la  licencia  por  los  Jueces:  viniendo  así  á  resultar  de  hecho  que 
los  padres,  abuelos  y  guardadores  están  obligados  y  no  están 
obligados  á  manifestar  la  causa  de  su  negativa. 

Es  defectuosa,  porque,  dejando  de  respetar  laautoridad 
de  los  padres,  abuelos  y  guardadores,  en  que  tanto  confia  al 
darles  la  facultad  de  consentir  ó  no,  subordina  esa  autoridad 
doméstica  ala  autoridad  del  Juez,  sin  reflexionar  que,  cuanto 
mas  graves  sean  los  motivos  del  disenso,  tanto  mas  es  posible 
que  una  discreta  reserva  obligue  álos  padres,  abuelos  y  cura- 
dores, á  guardar  silencio,  aun  con  peligro  de  que  se  conceda 
la  licencia  que  ellos  niegan. 

Es  defectuosa,  por  que,  fundándose  la  necesidad  del  con- 
sentimiento requerido,  en  la  inesperiencia  de  los  menores, 
que  podría  hacerles  contraer  matrimonios  desventajosos,  dis- 
minuye la  edad  en  que  el  consentimiento  es  requerido  á  me  - 
dida  que  faltan  el  padre,  la  madre  y  los  abuelos— como  si  la 
falta  de  los  ascendientes  hubiese  de  anticipar,  de  uno  en  otro, 
la  esperiencia  de  los  menores  y  la  plena  posesión  de  sí  mismos 
para  que  no  sean  arrastrados  por  la  pasión  ó  seducidos  por  la 
astucia. 

Es  defectuosa,  por  que  impone  una  pena  exorbitante, 
desproporcionada  con  la  gravedad  de  infracción  cometida. 
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Es  defectuosa,  por  que  impone  siempre  la  misma'pena, 
sin  considerar  que  la  infracción  es  mayor  cuando  se  ha  ofen- 
dido la  venerable  autoridad  de  los  ascendientes,  que  cuando  se 
ha  ofendido  la  autoridad  de  los  simples  guardadores. 

Es  defectuosa,  por  que  impone  siempre  y  á  todos  la  mis- 
ma pena,  sin  considerar  que,  en  esos  matrimonios,  puede  ha- 
ber engañados  y  engañadoras,  que  el  engañado  es  mas  digno 
de  piedad  que  de  castigo. 

¿Vale  la  pena  de  enmendar  por  la  jurisprudencia  si  hu- 
biera facultad  para  hacerlo,  uno  de  los  defectos  de  la  pragmá- 
tica que  tantos  defectos  tiene  ? 

Me  juzgo  autorizado,  por  las  razones  espuestas,  á  sostener 
qne  la  ley  40  de  Toro  está\igente,  y  que,  por  sus  palabras  es- 
presas, como  dije  en  la  otra  Sala,  la  abuela,  guardadora  ó  no, 
se  encuentra  escluida  formalmente  de  la  facultad  de  acusar  el 
matrimonio  clandestino. 

Falta  entonces  toda  la  base  de  la  resolución  apelada,  y  que- 
elan  subsistentes  los  motivos  y  las  conclusiones  que  espresé  en 
mi  vista  de  f...,  con  arreglo  ala  cual  pido  á  V.  E.  se  sirva  re- 
solver, revocando  el  auto  apelado  en  la  parle  que  no  está  con- 
forme con  ella. 

Sobre  un  punto  solo  me  permitiré  insistir. 

En  ella  dije  que  G.  habia  sido  preso  sin  orden  de  autori- 
ridad  competente,  y  permanecía  preso  hasta  hoy  sin  la  semi- 
plena prueba  que  requiere  el  artículo  152  de  la  Constitución 
Provincial. 

Esa  afirmación  ora  contraria  al  procedimiento  del  señor 
Presidente,  á  quien  no  he  ofendido  con  ella,  estoy  seguro. 

Conozco  al  señor  Presidente  lo  bastante,  para  saber  que 
él  no  hará  jamás  una  cuestión  de  amor  propio  de  lo  que  es  un 
apto  de  justicia,  y  para  estar  muy  cierto  de  que  él  seria  elpri- 
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mero  en  reparar  las  consecuencias  de  un  error,  una  vez  que 
llegase  á  convencerse  de  que  lo  había  sufrido. 

Insisto,  pues,  sin  temor  en  aquella  afirmación,  contra  la 
cual  se  ha  pronunciado  la  otra  E .  Sala. 

Fúndase  su  decisión  contraria  á  la  petición  fiscal— en 
que  el  menor  G.  realizó  el  hecho  de  que  da  cuenta  el  Provi- 
sor y  Vicario  General  en  su  oficio  def.  i,  hallándose  pendien- 
te el  juicio  de  disenso,  de  que  es  Juez  especial  el  Presidente 
de  este  Superior  Tribunal,  y  estando  constituido  en  depósito 
durante  su  secuela— en  que,  según  las  terminantes  prescrip- 
ciones de  la  pragmática  de  1803,  ha  cometido  un  delito  que 
está  sujeto  á  pena  corporal— y  en  que  la  denuncia  del  Gura, 
en  su  carácter  oficial,  constituye  un  indicio  bastante  para 
proceder  ala  prisión. 

No  se  puede  juzgar  del  valor  de  esas  razones,  sin  deter- 
minar con  exactitud  cual  es  el  delito  que  se  señala  como  mo- 
tivo determinante  de  la  prisión,  porque  se  trata  de  un  hecho 
complexo,  que  presenta  diversas  faces  en  derecho. 

¿  La  prisión  se  ha  decretado  por  desacato  á  la  autoridad 
del  señor  Presidente,  por  haber  violado  el  depósito,  y  con- 
traído, ó  pretendido  contraer  un  matrimonio  clandestino,  sin 
esperar  su  resolución  en  el  juicio  de  disenso  ? 

¿La  prisión  se  ha  decretado  por  haberse  celebrado,  ó  pre- 
tendido celebrar,  un  matrimonio  clandestino,  violando  la 
pragmática  de  1803  y  las  leyes  concordantes? 

¿La  prisión  se  ha  decretado  finalmente,  por  la  violencia 
ejercida  en  la  persona  del  Cura,  y  por  la  irreverencia  en  el 
Templo  ? 

En  el  primer  caso,  es  indudable  que  el  hecho  cae  bajo  la 
competencia  del  señor  Presidente,juez  especial  en  materia  de 
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disenso,  cuya  autoridad  ha  sido  desconocida,  y  contra  la  cual 
se  ha  cometido  el  desacato. 

Pero— 

En  primer  lugar,  considerado  bajo  este  aspecto,  como 
como  simple  desacato,  el  hecho  no  merece,  en  mi  opinión  una 
pena  corporal,  que  no  encuentro  señalada  para  el  caso  en  lei  al- 
guna. 

Y  en  segundo  lugar,  no  es  bajo  este  aspecto  que  se  ha  con- 
siderado el  hecho;  por  que  no  lo  ha  espresado,  como  hubiera 
debido  espresarlo,  el  decreto  de  f.  1  vuelta;  y  por  que  no  se  ha- 
bría mandado  pasar,  en  tal  caso,  el  oficio  del  Provisor  al  Juez 
del  Crimen  de  semana;  pues  es  sabido  que  el  Juez  que  tiene 
jurisdicción  para  castigar  el  desacato,  es  el  mismo  juez  cuya 
autoridad  ha  sido  desacatada. 

En  el  segundo  caso,  seria  preciso  sostener  que  el  delito 
que  resulta  de  la  celebración  de  un  matrimonio  clandestino, 
á  mas  de  ser  acusable  por  los  guardadores,  es  enjuiciable  de 
oficio,  pues  que  de  oficio  fué  decretada  la  prisión  á  f.  I  vuelta, 
antes  de  que  persona  alguna  hubiera  pretendido  constituirse 
acusadora. 

En  ese  caso,  ademas,  la  jurisdicción  originaria  corres-" 
ponde  al  Juez  de  P  Instancia,  y  no  al  señor  Presidente  del  Tri- 
bunal, que  es  Juez  especial  en  los  juicios  de  disenso,  pero  que 
no  es  juez  especial  en  los  juicios  criminales  por  clandestinidad 
de  matrimonio. 

Sucede,  en  el  tercer  caso,  lo  mismo— 

El  señor  Presidente  no  es  Juez  especial  en  los  casos  de 
irreverencia  contra  el  Templo,  ó  agresión  violenta  contra  los 
Curas. 

En  esos  casos,  que  constituyen  delitos  ordinarios,  la  ju- 
risdicción originaria  corresponde  á  los  Jueces  de  I."  Instan- 
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cia ,  y  nunca  bastará  en  buena  jurisprudencia,  salvando  los 
respetos  de  la  Exma.  Sala,  la  sola  afirmación  del  Sacerdote 
ofendido,  para  constituir  indicio  que  justifique  la  prisión  del 
inculpado  como  agresor. 

De  manera  que,  en  ninguno  de  los  tres  casos,  ha  sido  la 
prisión  bien  decretada,  ni  puede  considerarse  «acto  arreglado 
á  derecho» ,  como  lo  considera  la  Exma.  Sala  á  quo. 

Trátase,  señor,  de  una  cuestión  de  derecho  que  se  susci- 
ta, según  creo,  por  primera  vez  en  nuestros  Tribunales,  y  en 
que  la  resolución  que  se  dicte,  vá  fundar  por  consiguiente,  el 
principio  de  una  jurisprudencia. 

Eso  me  escusará,  á  los  ojos  de  V.  E.,  por  la  estension  con 
que  la  he  discutido,  quitando  tanto  tiempo,  con  la  lectura  de 
esta  vista,  á  las  asiduas  é  importantes  ocupaciones  de  V.  E. 

Buenos  Aires,  11  de  octubre  1869. 

Ugaute. 


DE  LAS  CmCUNSTAKCIÁS  ATENUANTES 


EN  LOS  DELITOS  OE  REBELIÓN. 


Coacción  moral  bajo  el  imperio    de  los  gobiernos  de  hecho. 


Suprema  Corte  de  Justicia: 

Vengo  ante  V.  E.  en  nombre  de  Marco  Antonio  Lloverás, 
procesado  y  condenado  por  el  Juez  de  Sección  de  San  Juan,  á 
espresar  los  agravios  que  aquélla  sentencia  le  causa.  Vengo  á 
cumplir  uno  de  los  deberes  mas  augustos  del  Abogado,  á  cuya 
puerta  ha  venido  á  llamar  un  desgraciado,  en  nombre  de  las 
tribulaciones  que  han  perturbado  su  hogar  y  de  los  sinsabores 
que  le  causa  la  condena  que  contra  él  se  ha  pronunciado.  No 
conozco  personalmente  á  mi  defendido,  no  sé  cual  es  su  situa- 
ción ni  tengo  otros  antecedentes  sobre  su  conducta,  que  los 
que  arroja  el  proceso  mismo;  pero  yo  no  he  debido  trepidar 
^an  momento  en  hacerme  cargo  de  su  defensa,  porque  ese  cía- 
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(ládano  se  encuentra  santificado  por  su  desgracia  misma.  Abri- 
go la  esperanza  que  V.  E.  cuya  alta  rectitud  y  justicia  he  teni- 
do ocasión  de  apreciar  en  casos  análogos,  hade  elevarse  sobre 
las  preocupaciones  de  estos  tiempos  y  ha  de  tomar  en  cuenta 
ías  circunstancias,  la  situación,  la  educación  misma  de  estos 
pueblos,  al  fallar  en  esta  causa  esencialmente  política  por  su 
naturaleza  y  sus  consecuencias. 

¡Ah!  Exmo.  señor,si  en  vez  de  encontrarme  en  la  Re- 
pública Argentina,  estuviese  ante  los  Tribunales  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte  cuyas  instituciones  nos  sirven  de  modelo  y 
cuya  jurisprudencia  estudiamos  con  avidez,  me  bastada  recor- 
dar el  grande  ejemplo  de  moderación  y  de  cordura  dado  por  el 
presidente  Jonhson,  impidiendo  el  juicio  del  rebelde  presi- 
dente del  Sud.  Alli,  donde  las  instituciones  libres  son  un 
hecho,  la  prudencia  es  el  gran  consejero  de  los  hombres  pú- 
blicos; y  apenas  cesa  la  horrible  lucha  que  conmovió  aquella 
gran  nación,  en  vezde  aterrarpor  los  castigos  á  los  rebeldes, 
el  primer  ciudadano,  el  presidente  mismo,  gana  tiempo  para 
que  las  pasiones  se  calmen  y  restituir  á  la  libertad  al  primero 
dolos  culpables,  al  presidente  de  los  Estados  rebeldes!  Allí 
se  comprendió  que  la  moralidad  ganaba  por  aquella 
magnánima  conducta;  porque  tienen  completa  fé  en  los  be- 
neficios de  la  libertad  y  en  el  imperio  de  la  constitución.  Allí 
han  creído  que  las  masgrandes  de  las  atribuciones  del  poder 
social,  es  la  indulgencia;  porque  comprenden  que  el  temor 
debe  dejarse  solo  como  medio  represivo  en  los  pueblos  bárba- 
ros. 

Mientras  tanto,  en  la  República  Argentina  en  donde- la 
guerra  civilcesó  hace  tiempo;  en  donde  no  existen  ahora  las 
tumultuosas  pasiones  que  engendra  la  lucha;  aquí  se  conti- 
núau  los  procesos  seguidos  á  los  prisioneros  tpmados  en  las 
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pasadas  rebeliones,  se  lleva  la  aflicción  ál  seno  délas  familias 
aflijidas,  y  se  castiga  álos  delincuentes  suficientemente  cas- 
tigados pur  su  larga  prisión,  por  la  pérdida  desús  intereses, y 
por  su  propio  arrepentimiento. 

¡Qué  diferencia  entre  estos  dos  pueblos  I  Y  se  pretende 
que  imitamos  á  los  Estados  Unidos  del  Norte,  de  cuyas  grandes 
lecciones  nos  apartamos  con  una  puerilidad  indisculpable! 

Mi  defendido  es  un  prisionero  en  la  guerra  civil,  tomado 
después  de  la  victoria  de  las  fuerzas  nacionales,  por  haber  ser- 
vido bajo  las  banderas  enarboladas  por  los  gobiernos  de  hecho 
que  surgieron  en  aquella  guerra  civil.  Mi  defendido  ha  sido 
ministro  de  uno  de  los  gobernadores,  ha  cooperado  pasiva  y 
secundariamente  al  triunfo  de  la  rebelión  misma;  pero  es  por 
ventura  acusado  de  crímenes  comunes?  ¿Es  mas  culpable  y 
mayor  su  responsabilidad  que  la  del  rebelde  presidente  Davis 
del  Sud? 

Nó,  Exmo.  señor,  es  que  en  los  Estados  Unidos  del  Norte 
se  busca  la  conservación  de  la  constitución  por  el  amor  y  por 
la  libertad,  y  entre  nosotros,  colones  españoles  todavía  por 
nuestras  pasiones  rencorosas,  se  busca  el  orden  aterrando  á 
los  que  estraviados  cometen  delitos  políticos! 

El  mismo  Napoleón  IIÍ  enelaniversario  deli5de  agosto, 
ha  dado  á  la  Francia  una  muestra  de  respeto  por  las  libertades 
amordazadas  bajo  su  tirante  gobierno,  ha  concedido  plena  y 
completa  amnislia  para  todas  lascondenas  pronunciadas  hasta 
aquel  dia  por  crímenes  y  delitos  políticos. 

Y  solo  en  la  República  Argentina  se  continúan  juzgando  y 
castigando  con  el  mas  duro  rigor  delitos  políticos,  olvidados 
ya  de  la  memoria  de  ios  pueblos;  porque  estos  miran  siempre 
adelante  y  no  buscan  el  pasado  para  aguijonear  la  venganza  y 
espitar  á  los  castigos!    Esos  castigos  en  vez  de  moralizar  por 
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SU  dure2a,ÍQspiran  actualmente  compasión  en  todo  el  país, que 
solo  Yé  el  desgraciado  condenado;  y  el  castigo  entonces  en  vez 
de  ser  un  medio  represivo  y  moral  que  escarmiente  á  los  demás 
y  tienda  ámejorar  al  condenado,  es  una  venganza  sin  objeto. 
¿Porque  he  entrado  en  estas  consideraciones  generales, 
se  dirá?     líe  creido  queV.  E.  cuyas  altísimas  funciones  lo 
obligan  en  estos  casos  á  tomaren  cuenta  la  situación  política 
del  país,  puGs  va  á  juzgar  un  delito  político,  no  debia  olvidar 
con  cuanta  indulgencia  se  juzgan  en  los  pueblos  cultos  y  como 
se  atenúan  aquellos  delitos  por  los  hombres  de  estado  del  mun- 
do civilizado.     V.  E.  no  es  un  tribunal  ordinario  de  justicia 
sino  un  alto  poder,  tan  elevado  é  importante,  que  es  en  la  cons- 
titución y  en  sus  doctrinas  donde  debe  buscar  el  criterio  de 
sus  fallos,  pudiendo  discutir  hasta  la  constitucionalidad  de  las 
1-ayes  en  el  caso  suh-judice.    Por  eso  lo  que  seria  estemporá- 
neoen  un  tribunal  ordinario,  es  pertinente  y  necesario  ante 
V.  E.,  si  tiende  á  beneficiar  al  desgraciado  de  cuya  defensa  es- 
toy encargado. 

1. 

«  Por  mas  que  consideremos  realmente  criminosa  la  ac- 
ción de  un  delito  político,  dice  Pacheco,  [Estudios  de  derecho 
penal),  es  necesario  convenir  en  que  nunca  podremos  igua- 
larla con  la  de  los  delitos  comunes.  Toda  la  seguridad  que 
nos  den  nuestra  conciencia  y  nuestro  raciocinio  para  su  califi- 
cación, no  quitarán  que  una  creencia  sumamente  generaliza- 
da lo  entienda  de  dicho  modo,  y  no  vea  en  ellos  sino  acciones 
disculpables.  Este  hecho  no  puede  caer  en  olvido,  ni  dejarse 
á  un  lado  cuando  se  trata  de  estas  materias.  Deberá  comba- 
tirlos por  medios  útiles  el  legislador,  pero  an  tanto  que  exista 
se  verá  obligado  atenerlo  en  cuenta.  Por  mas  que  no  sea 
inculpable  la  ignorancia  de  donde  proGede„al  cabo  es  forzoso  re- 
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conocer  que  esa  ignorancia  existe  y  sino  es  una  causa  de  jus- 
tificación, es  un  motivo  de  atenuación  sin  duda  alguna.  » 

Este  ilustrado  criminalista  deduce  de  estos  antecedentes, 
que  la  imposion  de  penas  graves  á  tales  delitos  «  será  conside 
rablemente  injusta» :  que  será  ineficaz  si  se  pretende  obtener 
intimidaciones. 

Injusta  porque  no  se  tomaría  en  cuenta  la  intención;  in- 
justa, porque  seria  «igualar  los  puntos  morales  que  tiene  recibi- 
do todo  el  mundo,  con  aquellos  otros  que  al  fin  son  motivo  de 
controversia',  injusta  por  por  queconfundiria  en  un  solo  pen- 
samiento la  perversidad  y  el  fanatismo,  para  imponer  á  sus  ac- 
tos la  propia  pena.» 

La  intención  que  constituye  el  delito,  es  en  los  de  esta 
naturaleza  á  veces  desinteresada  y  generosa, estraviada  en  mu- 
chos, hija  de  preocupaciones  en  algunos,  del  fanatismo  políti- 
co en  todos;  y  en  ciertas  ocasiones,  como  en  el  caso  presente, 
movida  pero  el  deseo  de  hacer  el  bien  en  med:o  de  las  turbu- 
lencias de  una  revolución  vencedora.  Por  eso  es  necesario 
estudiar  las  causas,  los  móviles,  los  antecedentes,  que  han  po  - 
dido  inducir  al  reo  político  á  cometer  el  acto  punible  para 
graduar  la  pena,  porque  en  muchísimos  casos  ninguna  mere- 
ce cuando  su  voluntad  no  haya  sido  libre,  cuando  haya  obrado 
bajo  la  violencia  y  coacción  moral  que  exonera  de  toda  respon- 
sabilidad, porque  embarga  la  libertad,  y  sin  intención  dolo- 
sa no  hay  delito,  ni  puede  existir  pena. 

Si  las  leyes  de  Partida  exijen  que  haya  intención  dolosa 
en  la  peipatraciondel  hecho  puesto  que  definen  el  delito, 
«mal  fecho  que  se  face  á  placer  de  la  una  'parte,  et  ádaño  é 
deshonra  de  la  otra»  —¿podrá  existir  cuando  del  proceso  re- 
sulta que  mi  defendido  obraba  bajo  una  violencia  y  coacción 
moral  que  tenia  dominada  su  voluntad,  al  estremo  de  no  atre- 
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Verse  á  rehusar  el  ministerio  ofrecido,  que  ejercia  temblando? 

«  La  voluntad  humana,  dice  Pacheco  (El  código  penal 
comentado  y  concordado,  páj.  13,  tomo  l,)y  el  libre  albe- 
drio  que  constituye  su  naturaleza,  son  los  fundamentos  de  la 
justicia  penal;  sin  esa  voluntad  que  obra,  sin  esa  libertad  que 
la  inspira  y  caracteriza,  la  penalidad  seria  el  mas  terrible  de 
sus  absurdos.  No  cabe  idea  de  expiación,  cuando  no  ha  ha- 
bido demérito  en  la  obra;  y  no  hay  demérito  cuando  hubo 
ciega  necesidad.  » 

La  voluntad  es  el  espíritu,  y  obra  este  libre  y  concienzu- 
damente cuando  se  está  bajo  la  presión  de  un  ejército  vence- 
dor y  de  un  jefe  temido? 

Puede  exijirse  de  un  hombre  que  en  tales  circunstancias 
rehuse  los  empleos  y  comprometa  su  vida,  su  familia  y  sus 
intereses?  No  hay  una  presión  moral  sobre  el  espíritu,  que 
lo  enferma,  lo  postra  y  le  quita  el  libre  alvedrio?  ¿Quién  po- 
dría pretender  de  la  generalidad  de  los  hombres  ese  valor  vi- 
ril, que  los  haga  aceptar  libre  y  reñecsivamente  el  peligro 
presente  para  evitar  las  responsabilidades  futuras? 

Me  encuentro  ante  V.  E.,  jueces  de  mi  defendido,  pero 
hombres  tanibien,  avesados en  las  recias  tempestades  de  la 
revolución  de  mi  país;  y  apelo  á  sus  conciencias,  para  que  me 
digan  si  puede  haber  responsabilidad  penal  cuando  se  obra  bajo 
el  poder  un  ejército  vencedor  en  las  guerras  civiles  argenti- 
nas; cuando  la  indicación  del  vencedor  para  un  empleo,  im- 
porta la  imposición  de  unacarga,ysien  esos  casos  la  generali- 
dad de  los  hombre  puede  sobreponerse  al  pavor  que  inspira  los 
prestigios  de  la  soldadesca  triunfante?  Cierto  estoy,  que  la 
conciencia  de  los  jueces  no  podria  aceptar  como  libre  y  res- 
ponsable, la  acción  inofensiva  del  que  tuvo  miedo  de  rehusar 
un  cargo! 
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No  todos  los  hombres  tienen  el  temple  de  los  héroes,  y 
fjnfermo  el  espíritu  por  el  miedo,  coartada  la  libertad  por  el 
terror,  salvan  del  peligro  presente,  sin  refleccion,  casi  instin- 
tivamente. Mi  defendido  no  es  un  héroe,  es  simplemente  un 
ciudadano  pacífico,un  padre  de  familia  honrado,  y  cedió  como 
tantos  otros,  como  poblaciones  enteras,  al  poder  y  al  empuje 
de  los  vencedores  que  hablan  deshecho  las  armas  nacionales. 

¿Con  que  derecho,  Exmo.  señor,  se  vendría  á  penar  á  las 
víctimas  de  aquella  situación,  que  ni  el  poder  ni  el  ejército  na- 
cional pudo  dominar? 

Tomar  á  los  prisioneros,  procesarlos,  penarlos  dura- 
mente, después  de  empobrecidas  los  familias,  sin  haber  juz- 
gado ni  penado  á  sus  jefes  nacionales  vencidos,  es  una  injusti- 
cia que  subleva  á  todo  hombre  libre.  Esos  ciudadanos  fueron 
víctimas  del  poder  de  hecho,  de  la  fuerza  mayor,  que  exime  de 
toda  responsabilidad,  porque  no  hay  en  esas  circunstancias 
voluntad. 

Pacheco,  antes  citado,  hablando  de  la  coacción  y  de  la 
violencia  moral,  es  espresa  en  estos  términos,  comparándola 
coñh  material.  «  También  puede  suceder,  también  puede 
llegar  el  caso:  también  esa  violencia  ó  esa  coacción  pueden 
extinguir  lo  que  hay  de  huniano  y  de  responsable  en  el  hom- 
l;re,  extinguiendo  lo  que  hay  en  él  de  espontáneo  y  libre. » 

V.  E.  sabe  que  es  un  axioma  de  la  jurisprudencia  crimina-l 
(}ue — «  No  hay  acción  punille  cuando  la  voluntad,  esto  es,  la 
libertad,  no  ha  concurrido  ¿i ella.  » 

Rossi,en  su  importante  obra—Tratado  de  derecho  penal, 
dice:  «Menester  es  pues,  para  que  una  acción  prohibida  sea 
punible,  que  í>ea  imputable,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  producida 
por  el  concurso  de  la  inteligencia  y  de  la  libre  voluntad  del 
agente.)^ 
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II. 

V  bajóla  influencia  de  los  rebeldes  vencedores  en  San, 
Juan— ¿habia  libre  voluntad  en  las  poblaciones  dominadas  por 
ellos?  ¿Es  imputable  la  acción  de  los  que  aceptaron  empleos 
de  los  gobiernos  de  hecho?  Pueden  ser. penados  con  el  rigor 
de  las  leyes,  aun  cuando  ejerciesen  el  puesto  de  Ministro,  si- 
no concurrió  la  intelijencia  y  la  libre  voluntad  para  aceptar 
ese  empleo? 

¿Cuál  fué  la  situación  de  San  Juan  después  de  la  invasión 
de  Videla  y  Várela  en  1837? 

Mi  defendido  después  de  derrocadas  las  autoridades  do 
Jachal,  concurrió  con  otros  varios  vecinos  á  crear  una  autori- 
dad provisoria  que  conservase  el  orden,  esa  necesidad  supre- 
ma que  no  da  espera  ante  los  peligros  de  una  soldadesca  vence- 
dera: peligro  tan  inminente  como  el  incendió  que  todos 
deben  contribuir  á  sofocar  por  el  interés  de  conservar  su  pro- 
pia vida.  ¿Es  un  delito  esta  acción?  ¿Es  un  crimen  con- 
servar el  orden,  evitar  los  robos,  impedirlas  violaciones  del 
pudor? 

En  aquella  reunion.de  ciudadanos  pacíficos,  eligieron  á 
mi  parte  como  secretario  de  la  autoridad  que  crearon.  ¿Po- 
día rehusar  este  empleo?  En  un  naufragio  no  están  todos 
obligados  á  trabajar  para  salvarse  del  peligro?  En  una  revo- 
lución puede  el  ciudadano  honrado  negarse  á  contribuir  á 
mantener  el  orden,  perturbado  precisamente  por  la  revohi^ 
cion  misma?    Es  inmoral  esta  acción? 

No,Exmo.  señor,  se  obra  bajo  la  influencia  de  la  coacción 
moral, de  una  ciega  necesidad:  no  hay  libre  voluntad,  laacciort 
Ho  es,  pues,  punible  áJos  ojos  de  la  ley. 
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Mi  defendido  se  encontraba  en  Jachal  muy  enfermo  en  ca- 
ma, allí  supo  como  todos,  por  que  era  pública  voz,  la  invasión 
de  Várela  como  se  sabia  entonces  la  revolución  de  Mendoza. 
El  no  tomó  parte  en  la  sublevación  del  Regimiento  de  Guardias 
Nacionales,  ni  tuvo  comunicaciones  con  Várela.  Guando  este 
ocupó  á  Jacbal,  estaba  ya  en  la  ciudad  de  San  Juan  donde  se 
habia  refugiado  después  de  renunciar  el  empleo  de  Secretario 
de  la  autoridad  de  aquel  punto,  que  solo  sirvió  diezdias. 

En  el  desempeño  de  este  empleo,  la  autoridad  mandó  re- 
colectar caballos  y  muías,  organizar  alguna  fuerza  y  pidió  es- 
tos artículos  para  el  consumo  de  la  tropa.  Estas  medidas  te- 
nían por  objeto  conservar  el  orden,  impedir  que  la  soldadesca 
saquease  la  población,  y  como  medio  indispensable  fué  preci- 
so darle  algo  para  contentarla.  La  revolución  estaba  triun- 
fante: las  fuerzas  rebeldes  se  habían  batido  con  las  nacionales 
en  la  Rinconada,  San  Ignacio  y  Paso  de  Vargas:  la  situación 
era  peligrosísima  y  los  vencedores  dominaban  por  la  fuerza. 

Sin  embargo,  mi  defendido  declina  el  empleo  y  se  refu- 
gia en  San  Juan,  donde  dominaba  ya  Videla,  noticia  que  supo 
á  su  llegada.     Venia  enfermo  y  necesitaba  curarse. 

Junto  con  él  habían  venido  Jachal  el  teniente  don  Domin- 
go Morales  y  el  alférez  Helguera,  oficíales  del  regimiento  de 
Goria,  es  decir  de  los  v-encidos,  para  lo  cual  había  tenido  per- 
miso del  gefe  de  Jachal.  Una  vez  en  San  Juan,  no  podía 
abandonará  estos  desgraciados  á  las  furias  de  los  vencedores, 
y  fué  personalmente  á  pedir  por  ellos  al  mismo  Videla,  á  quien 
conoció  recien  con  este  motivo,  y  con  quien  hizo  entonces 
relación. 

En  aquellos  momentos  los  vencedores  necesitaban  com- 
prometer en  su  triunfo  al  mayor  número  de  ciudadanos,  no 
consentían  indiferentes,  como  sucede  en  las  luchas  civiles, 
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mientras  dura  la  contienda  de  las  armas.  Habian  asesinado 
á  Rivero,  partidario  político  de  los  vencedores,  habian  apri- 
sionado á  Etchegaray  por  haberse  negado  á  obrar  como  ellos 
querian,  habían  puesto  presa-ála  esposa  de  don  G.  Sarmiento 
y  á  don  Antolin  Cabezas:  todas  esas  medidas  para  producir  el 
terror  como  medio  de  gobierno. 

De  manera  que  el  nombramiento  para  un  empleo  era  h 
imposición  de  una  carga,  ó  el  sometimiento  á  la  persecución  y 
quizas  á  la  muerte.  ¿  Quien  se  hubiera  negado  en  Buenos 
Aires  en  los  angustiosos  dias  de  i840  á  aceptar  un  empleo  que 
Rosas  le  confiriese  ?  ¿  Quien  se  habria  atrevido  á  desobede- 
cer á  sus  hordas,  si  la  desobediencia  costaba  la  vida,  esponia  á 
la  esposa  y  á  los  hijos  á  persecuciones  sin  cuento? 

Y  estos  hechos  no  son  peculiares  de  la  República  Argenti- 
na, suceden  en  las  convulsiones  de  todos  los  pueblos.  Durante 
los  dias  del  terror  en  Francia,  híibria  quien  negase  la  coacción 
y  la  violencia  moral  ejerciado  sobre  los  que  por  su  posición  so- 
cial eran  designados  para  los  empleos?  ¿No  se  perseguía 
bástalos  indiferentes,  no  era  un  delito  el  ser  sospechoso? 

Pues  bien,  enun  teatro  mas  pequeño  como  San  Juan, ma- 
yores eran  esos  peligros  para  aquellos  que  por  sus  anteceden- 
tes honorables,  eran  buscados  por  los  rebeldes  precisamente 
para  comprometerlos  en  el  éxito  de  la  rebelión,  para  obligar- 
los á  servir  la  causa  vencedora.  Tal  fué  la  situación  en  que  so 
encontró  Lloverás  cuando  recibió  una  orden  de  Molina,  gober- 
nador puesto  por  Yidela,  para  que  se  presentase  en  su  casa  bajo 
el  pretesto  de  una  conferencia.  Una  vez  allí,  el  gobernador  le 
dijo  que  iba  á  nombrarlo  ministro,  proponiéndose  hacer  un 
gobierno  que  reparase  los  males  causados  por  la  guerra,  y  sin 
hablarle  de  otro  colega:  mi  defendido  aceptó,  por  que  tuvo 
miedo  para  negarse,  temió  comprometerse.    Alanos  dias 
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íicspaes,  el  mismo  gobernador  Molina  nombró  otro  ministro 
que  fuéLegrange,  Secretario  de  don  Carlos  Juan  Rodríguez, 
director  de  la  guerra  por  parte  de  los  rebeldes.  Guando  este 
nuevo  ministro  adquirió  influencia  sobre  Molina',  dirijió  malel 
gobierno  y  mi  defendido  declara  en  su  confesión  que  él  hizo  lo 
que  pudo  para  evitar  esos  males  y  algo  consiguió,  pues  nunca 
firmó  órdenes  para  prisiones,  contribuciones  ni  otras  medi- 
das, trató  de  renunciar  pero  sus  amigos  se  opusieron  por- 
(}ue  su  presencia  en  el  gobierno  era,  en  cierta  manera,  un  con- 
trapeso á  las  medidas  estremas  de  su  colega.  Al  fin  renunció 
sin  obtener  se  le  aceptase.  Entonces  dejó  de  concurrir 
al  despacho  y. se  separó  de  hecho  del  gobierno. 

De  manera  que  si  es  cierto  que  sirvió  al  gobierno  de  he- 
cho en  calidad  de  ministro,  no  es  menos  cierto,  que  lo  hizo 
por  coacción  y  violencia  moral,  que  obró  con  la  moderación 
y  la  prudencia  que  era  posible  en  aquella  situación,  prestando 
cuantos  servicios  pudo,  hasta  salvar  la  vida  á  varios  desgra- 
ciados. 

Mas  todavía,  el  gobernador  Molina  y  su  ministro  Legran- 
ge  despachaban  en  la  casa  particular  del  primero,  sin  dar 
jamás  participación  á  Lloverás,  que  no  ejercía  el  cargo  de  mi- 
nistro sino  en  el  nombre. 

En  la  confesión  con  cargos  de  f.  i2ü  vuelta  espresamen- 
te  se  ratifica  en  la  confesión,  modificándola  contestación  ala 
18.  ^'^  pregunta  en  la  parte  que  dice  que  aceptó  gustoso  el  car- 
go de  ministro,  pues  fué  en  fuerza  de  la  situación. 

Reconvenido  como  negaba  haber  cooperado  al  triunfo  de 
la  revolución  cuando  de  las  notas  resulta  el  apoyo  que  le  pres- 
taba, espuso  que  en  fuerza  de  las  circunstancias  aceptó  por  sal- 
var la  vida,  pues  temió  le  sucediera  loquea  Cabrera  y  otros 
por  negativas  de  este  género,  que  renunció  luego,  y  no  le  fué 
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aceptada  la,i  enuncia-,  que  carecía  de  medios  para  ausentarse 
del  país  teniendo  á  su  cargo  una  madre  anciana  que  solo  él  po- 
día atender.» 

Aquí  tiene  V.  E.  la  esposicion  del  preso,  franca  y  leal- 
mente  espuesta,  la  que  viene  á  corroborar  las  doctrinas  que 
espuse  al  empezar. 

No  obró  sino  bajo  la  influencia  del  miedo,  aterrado  con 
losescesos  de  los  vencedores,  hizo  el  bien  posible,  no  tomó 
parte  en  las  medidas  violentas,  renunció  el  cargo  y  no  siéndole 
aceptada  esa  renuncia,  se  limitó  á  ser  un  espectador  de  los  su- 
cesos, interviniendo  solo  para  hacer  bien. 

Mi  defendido  salvó  la  vida  de  Gorro,  á  quien  querían  fu- 
silar por  haber  tomado  parte  en  el  motín  contra  el  goberna- 
dor Yirasoro;  esa  vida  arrancada  á  las  iras  de  los  vencedores, 
es  una  elocuente  prueba  de  que  mí  cliente  solo  era  víctima  de 
las  circunstancias  al  servir  de  ministro. 

El  mismo  acusador  fiscal  ante  el  Juez  á  quo  no  puede 
menos  que  reconocer  las  circunstancias  atenuantes  á  favor  de 
mi  defendido.    Se  espresa  así : 

«  No  puede  determinarse  con  precisión  la  participación 
que  el  reo  tomó  en  esos  horribles  sucesos,  como  tampoco  si 
con  su  acuerdo  se  impusieron  contribuciones  forzosas  á  todos 
los  individuos  que  fueron  presos  y  que  aparecen  designados 
individualmente  en  el  sumario;  pues  esos  d:neros  arranca- 
dos por  esos  medios  ingresaban  á  la  caja  particular  del  go- 
bernador, y  no  al  tesoro  público;  pero  sobre  los  dos  asesinatos 
mencionados  recae  en  él,  por  lo  menos,  responsabilidad  moral, 
ya  que  no  puede  reputársele  como  cómplice  para  la  respon- 
sabilidad penal,  pues  su  continuación  en  el  Ministerio,  pnieba 
que  el  terror  lo  impidió  abandonarlo,  ó  que  asentía  á  tales  me- 
didas con  un  fin  político  y  de  gobierna:  en  cuánto  á  la  impo?^i- 
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cion  de  contribuciones,  es  indudable  que  lo  fueron  con  su 
acuerdo,  pues  á  f.  76  de  estos  autos  refrenda  un  decreto  im- 
poniéndola por  mil  pesos  al  joven  Prudencio  Moreno  en  con- 
mutación de  la  pena  de  muerte,  que'pensaron  imponerle  por 
medio  de  un  consejo  de  guerra.  » 

Llamo  la  atención  de  V.  E.  sobre  las  palabras  transcrip- 
tas; por  que  lo  que  en  ellas  aparece  con  elocuencia  son  las  cir- 
cunstancias atenuantes  á  favor  de  mi  defendido.  Cuando  el 
acusador  ofuscado  por  el  papel  que  desempeña,  quiere  encon- 
trar cargos,  sus  raciocinios  se  arrastran,  se  enredan  en  so- 
fismas que  no  resisten  al  análisis  y  en  apreciaciones  que  no  son 
materia  del  fallo  de  los  tribunales  de  justicia. 

Reconoce  y  confiesa  el  acusador,  que  no  se  puede  preci- 
sar la  parte  que  tomó  en  los  crímenes  perpetrados;  luego,  no 
hay  por  ellos  responsabilidad  penal,  pues  la  ley  exije  una  prue- 
ba tan  clara  como  la  luz  de  medio  dia. 

Pretende  que  sobre  el  acusado  pesa  la  responsabilidad 
moral;  pero  ni  el  Juez  á  quo  ni  V.  E.  tiene  competencia  para 
juzgar  y  penar  por  responsabilidades  morales  , 

Si  el  mismo  acusador  reconoce  que  el  no  haber  abando- 
nado ese  puesto  después  de  los  asesinatos  perpetrados  durante 
el  gobierno  de  Molina,  es  una  prueba  que  el  terror  le  impidió 
obrar  libremente— ¿  como  se  pretende  que  exista  responsa- 
bilidades penales  ? 

En  las  revoluciones  las  responsabilidades  dependen  de 
las  circunstancias.  Ese  mismo  gobernador  Molina  fué  toma- 
do fugitivo  y  fusilado  sin  juicio  previo  y  sentencia  fundada  en 
ley— i  se  ha  perseguido  y  penado  al  perpetrador  de  este  aten- 
tado ?  O  se  intenta,  señor  Exmo.,  juzgar  rigurosamente  á 
los  vencidos  y  cubrir  con  el  olvido  los  crímenes  de  Iqs  vence- 
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?d©res  ?    ¿  Qué  criterio  pueden  formar  nuestros  pueblos  en 
presencia  de  estas  crueles  contradicciones  ? 

(í  Ya  hemos  presenciado  todos,  dice  Pacheco  á  quien  cito 
con  placer,  que  los  partidos  que  pelean  en  el  terreno  revolu- 
cionario quieren  siempre  devorar  á  sus  enemigos,  para  asen- 
tar seguramente  su  triunfo:  ya  hemos  visto  á  los  gobiernos 
hacerse  también  semejantes  ilusiones .  Ilusiones,  señores, 
vuelvo  á  decir;  porque  no  eran  personas,  sino  ideas,  las  que 
habiaque  esterminar,  y  las  ideas  no  se  esterminan  con  cadal- 
sos. Lejos  de  eso,  es  el  modo  de  hacerlas  fructificar  mas  enér- 
gica y  lozanamente.  » 

El  fundamento  aducido  por  el  acusador  para  establecer 
que  mi  defendido  impuso,  en  su  calidad  de  ministro,  contri- 
buciones forzosas,  es  insostenible.  En  efecto,  para  librar  al 
joven  don  Prudencio  Moreno  de  una  sentencia  de  muerte,  por 
las  causas  que  detallan  los  autos,  mi  defendido  aceptó,  en  este 
i  caso,  la  imposición  de  una  contribución  como  conmutación 
de  la  pena,  y  para  ello  tuvo  en  cuenta  el  pedido  firmado  por 
muchos  vecinos,  que  así  lo  solicitaban.  Pero  este  hecho  ais- 
lado lejos  de  probar  que  contribuyó  á  establecer  contribu- 
ciones forzosas,  prueba  todo  lo  contrario.  Si  el  único  caso 
citado  por  el  acusador  es  el  de  Moreno  en  el  que  fué  una  pena 
pecuniaria  y  no  una  contribución  la  que  impuso,  queda  sub- 
sistente la  escepcion  de  mi  defendtdo,  á  saber  que  no  consintió 
en  tales  medidas  y  que  su  firma  no  se  registra  en  las  órdenes 
que  las  establecieron. 

Como  al  que  niega  no  le  incumbe  la  prueba,  es  de  eviden- 
cia que  el  acusador  ha  debido  probar  el  cargo. 

El  mismo  acusador  reconoce  la  honorabilidad  del  acusa- 
do, su  carácter  apacible,  su  educación,  y  reconoce  y  confiesa 


mi 
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que  de  los  asesinatos  solo  tuvo  conocimiento  después  de 
perpetrados. 

De  qué  se  le  acusa  entonces  ?  De  haber  desempeñado  el 
cargo  de  ministro  y  cooperado  al  triunfo  de  la  rebelión;  pero  se 
desatienden  las  circunstancias  y  el  axioma  jurídico— no  hay 
acción  punible  cuando  la  voluntad,  esto  es,  la  libertad  no  ha 
contribuido  á  ella ,  y  he  demostrado  ya  que  esa  libertad  no  exis- 
tía ni  puede  existir  bajo  la  violencia  y  coacción  moral  de  un  je- 
fe temido  y  victorioso,  empeñado  en  comprometer  en  la  re- 
volución al  mayor  número  de  ciudadanos  honrados,  para  pro- 
tegerla y  asegurarla. 

No  es,  pues,  lógica  la  consecuencia  que  de  estos  antece- 
dentes deduce  el  acusador,  de  que  el  preso  fué  cooperador  vo- 
luntario en  la  rebelión,  sin  que  haya  circunstancias  atenuantes 
al  delito,  por  lo  que  pide  el  máiimun  de  la  pena. 

Ni  en  la  severa  legislación  de  las  Partidas  puede  fundarse 
tan  temeraria  deducción,  pues  ni  fué  libre  para  aceptar  ó  nó 
esos  empleos,  ni  es  exacto  que  no  estén  justificadas  las  circuns- 
tanciasa  tenuantes. 

Suponiendo  que  el  preso  fuese  responsable  del  de- 
lito, suponiendo  que  concurriesen  los  eleme  ntos  legales  que 
lo  constituyen,  todavía  seria  indispensable  atender  alas  cir- 
cunstancias atenuantes,  justificadas  en  el  proceso  y  reconoci- 
das en  parte  por  el  mismo  acusador.  En  ningún  caso  mi  de- 
fendido podria  ser  penado  del  mismo  modo  que  el  gobernador 
Molina  y  el  ministro  Legrange;  por  que  estos  no  tienen  nada 
que  atenúe  su  delito,  mientras  mi  cliente,  es  una  víctima  de 
una  situación  superior  á  las  condiciones  ordinarias  de  un 
individuo. 


LOS  DELITOS  DE  REBELIÓN.  465 

IV. 

Mi  defendido  ha  establecido  los  hechos  que  jastifican  e.l 
t-error  después  del  triunfo  de  Videia  y  Várela,  el  asesinato  de 
liiveros,  su  correligionario;  la  prisión  de  Echegaray,  emplea- 
do de  los  rebeldes;  la  de  la  esposa  de  D.  G.  Sarmiento  y  don 
Antolin  Gabezas. 

Mi  defendido  salvó  á  los  Valaguer ,  á  don  Gregorio  Corro , 
á  don  Eleuterio  Fernandez,  á  don  José  Godoy,  don  Marcial 
Quiroga,  don  Martin  Rodríguez. 

Mi  defendido  renunció  el  empleo,  y  no  aceptándole  la 
renuncia,  se  retiró  á  su  casa  lo  que  importaba  una  protesta 
por  los  atentados  perpetrados. 

Ha  probado  estos  hechos? 

Para  justificar  que  hizo  los  bienes  posibles  en  aquellas 
circunstancias  estraordinarias,  que  eximió  de  contribuciones 
y  libertó  de  prisionas  á  machos  ciudadanos,  como  don  Mar- 
cial Quiroga,  don  Lisandro  Lloverás,  don  José  Godoy,  don 
Martin  Rodríguez,  redactó  la  segunda  pregunta  del  interro- 
gatorio de  f .  1 18. 

Responden:  don  Pedro  Aivarez  f.  130  vta.  afirmativa- 
mente en  parte  y  de  oidasen  todo:  don  Vicente  Garcia  Agui- 
lesa  á  quien  le  consta  respecto  de  Godoy, f.  lo2vta.:  don  San- 
tiago Quiroga  Aivarez  f.  154  vta.  á  quien  le  consta  respecto  de 
dan  Jacinto  Sánchez  y  jel  todo  de  oidas;  y  don  P^d.ro  Vicente 
Caraffaf.  152  vta. 

La  separación  de  hecho  del  gobierno  por  no  estar  confor- 
me con  los  atentados,  como  también  el  haber  hecho  el  bien 
humanamente  posible  entonces,  está  probado  por  la  3"  pregun- 
ta del  mismx)  ioíerrDgatorio,  .á  cuyo  tenor  declaran;  don  Vi- 
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cente  García  Aguilera  f.  152:  don  Pedro  Vicente  Caraffa  f. 
150  vta:  don  Santiago  Quiroga  Alvarez  f.  154. 

El  terror  en  aquellas  circunstancias  está  plenamente  pro- 
bado por  la  declaración  de  Alvarez  f.  151,  Garcia  Aguilera  f. 
152,  Caraffa  153  y  Quiroga  Alvarez  f.  155  vta. 

Que  las  persecuciones  de  los  vencedores  se  ejercían  hasta 
contra  sus  mismos  partidarios  que  se  negaron  ásus  exijencias 
ó  á  la  admisión  de  empleos,  está  plenisimamente  probado  por 
las  declaraciones  de  Alvares  f.  151,  Garcia  Aguilera  f.  152, 
Caraffa  153,  y  Quiroga  Alvarez  f.  155. 

Innecesario  era  que  el  reo  probase  que  en  virtud  de  estos 
antecedentes  se  vio  forzado  á  aceptar  el  empleo  de  Ministro, 
pero  ha  producido  sobre  este  punto  una  prueba  plenísima. 
Alvarez  f.  151,  Garcia  Aguilera  f.  152,  Caraffa,  f.  153  y  Qui- 
roga Alvarez  f.  155. 

Ha  probado  ademas  que  la  creación  de  la  autoridad  en 
Jachal,dela  cual  fué  secretario,  la  hizo  el  pueblo  para  con- 
servar el  orden  amenazado  por  la  soldadesca  sublevada.  Asi 
lo  declaran  don  Manuel  J.  Aparicio  f,  153  vta.  y  J.  M.  Bravo  f. 
155  vta. 

¿Se  quiere,  Exmo.  señor,  una  prueba  mas  abundante,  mas 
completa  para  establecer  la  inculpabilidad  de  mi  defendido? 

«  La  gravedad  de  las  circunstancias  puede  ser,  dice  Ros- 
si,  en  ciertos  casos,  una  disculpa  moral  y  legal  á  la  vez.  El 
mal  moral  y  el  mal  político  quedan  ambos  rebajados,  cuando 
solo  han  podido  evitarse  con  un  esfuerzo  que  exije  se  desple- 
gue todo  el  poder  y  valor  que  encierra  en  su  mas  alto  punto 
la  naturaleza  humana.  La  mitigación  morales  particular- 
mente lejítima  cuando  el  agente  se  ha  visto  asaltado,  por  de- 
cirlo asi,  de  acontecimientos  imprevistos  que  han  embarazado 
su  libertad  y  oscurecido  al  misoK)  tiempo  la  luz  de  surazoni 
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entonces  es  disculpable  por  violencia  moral  y  por  ignorancia. 
(Tcatado  de  derecho  penal  tomo  II,  páj;67.) 

La  doctrina  daRossi  como  la  de  Pacheco,  Exmo.  señor, 
exime  de  toda  responsabilidad  penal  al  desgraciado  que  se 
encuentra  bajo  la  coacción  moral  que  se  encontró  mi  defen- 
dido. Esta  es  la  verdadera  doctrina  en  materia  de  tanta  gra- 
vedad y  mucho  mas  tratándose  de  delitos  políticos;  pero  el 
acusador  ajeno  á  la  doctrina  verdadera  y  preocupado  sola- 
mente de  encontrar  un  crimen,  sin  estudiar  ni  apreciar  ala 
luz  de  los  principios  las  circunstancias  que  lo  disculpa  y  atenúa, 
pide  el  máximun  de  la  pena. 

Permítame  V.  E.  analizar  ahora  brevemente  la  sentencia 
apelada. 


V. 


\^  Que  la  petición  fiscal  de  diez  años  de  destierro  y  dos 
mil  pesos  metálico  de  multa,  se  basa  en  que  el  preso  promo- 
vió y  sostuvo  la  rebelión  que  dominó  la  provincia  desde  5  de 
enero  de  1857,  tomando  dice  una  parte  activa  en  el  cambio 
político  operado  en  la  Villa  de  Jachaly  formando  parte  del  go- 
bierno que  estableció  Yidela. 

No  hay  exactitud  en  la  manera  como  se  presentan  los 
hechos.  Mi  defendido  no  ha  promovido  la  rebelión,  ha  sido 
una  de  las  víctimas  de  las  circunstancias  cuando  habían  fuga- 
do por  cobardía  ó  por  fuerza  mayor  las  autoridades  lejítimas. 
Es  cierto  que  desempeñó  la  secretaria  de  la  autoridad  creada 
por  el  pueblo  después  de  la  sublevación  del  Regimiento  de 
Guardias  nacionales;  pero  lo  hizo  como  tantos  otros  mera- 
mente para  conservar  el  orden,  para  salvarse  del  desenfreno 
de  la  soldadesca  sublevada.    Entonces  ese  acío  es  disculpa- 
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ble, porque  cedió  al  instinto  de  la  propia  conservación  en  vista' 
del  inminente  peligro  de  un  saqueo  en  la  villa  de  Jachal. 

«  No  se  acusa  á  aquel  que,  dice  Rossi,  en  la  alternativa 
de  morirse  de  hambre  eu  medio  del  Océano,  degüella  á  su 
compañero  de  desgracia,  y  busca  un  alimento  horroroso  en  el 
banquete  de  un  tigre.  Ni  se  le  acusa  ni  se  le  justifica;  se  le 
compadece,  se  le  disculpa  y  exime  de  toda  pena.  »  (Tratado 
de  derecho  penal,  tomo  ÍI,  páj.  65.) 

2.^  El  juez  pretende  que  está  justificado  en  el  sumario 
que  estuvo  de  acuerdo  con  Várela  para  producir  el  movimien- 
to de  Jachal,  y  se  funda  en  las  declaraciones  de.Obejero  f,  lOC 
y  Quiroga  f.  119.  Pero  estas  declaraciones  esta  contradi- 
chas por  las  de  Aparicio  f,  153  vta.  y  Bravo  f.  155  vta.  quienes 
aseveran  que  esa  autoridad  fué  creada  por  el  pueblo  para  con- 
servar el  orden  amenazado  por  la  soldadesca  triunfante. 

De  manera  que  existiendo  dos  testigos  por  cada  parte,  se 
ha  de  absolver  al  reo  según  lo  manda  la  ley  40,  tít.  16,part. 
3;  porque  «los  judgadores  siempre  deben  ser  aparejados,  mas 
para  quitar  al  demandado  que  para  condenarlo,  cuando  fa- 
llasen derechas  razones  para  facerlo.  » 

En  el  desempeño  del  cargo  de  Ministro  el  preso  no  tiene 
ninguna  responsabilidad  penal  según  la  prueba  rendida,  por 
jos  delitos  comunes  perpetrados  por  aquel  gobierno. 

«  Aúnenlos  crímenes  comunes,  dice  Pacheco,  se  han 
mirado  con  cierta  indulgencia  cuando  han  tenido  una  causa 
política,  y  se  han  podido  referirá  ese  género;  y  si  Fieschi  no 
pudo  menos  de  pagar  con  lá  vida  sus  numerosos  asesinatos^ 
Queniset,  que  también  era  un  asesino,  ha  debido  quizá  la  con 
mutación  de  la  pena  á  la  circunstancia  de  haber  tirado  contra 
los  hijos  del  Rey.  »     (Estudios  de  derecho  penal  páj.  154.) 

5.®  J|l  juez  aquo  pretende  que  mi  defendido íio  ha  joistiü- 
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cado  ni  intentado  justificarlas  escepciones  de  fuerza  y  miedo, 
es  decir  de  coacción  y  violencia  moral;  pero  esto  no  es  exacto. 
El  terror  en  aquellas  circunstancias  está  probado  por  las  decla- 
raciones de  Alvarez  f.  151,  Garcia  Aguilera  f.  152,  Caraffa  f. 
153y  QuirogaAlvarez  f,  155  Yta.  Es  decir,  cuatro  testigos 
que  dan  razón  de  su  dicho,  establecen  que  se  vivia  entonces 
bajo  la  presión  del  temor. 

Si  hay  circunstancias  atenuantes,  en  la  hipótesis  que  mi 
defendido  fuese  responsable  de  esos  actos,  jamás  pudo  apli- 
carse elmácsimum  de  la  pena  de  estrañamiento,  porque  fal- 
larla la  equitativa  proporción  entre  el  delito  cometido  y  ei 
castigo. 

Permítame  Y.  E.  examinar  brevísimamente  esta  parte 
de  la  sentencia  recurrida,  concediendo  hipotéticamente  que 
mi  cliente  libre  y  voluntariamente  hubiese  obrado  en  aquellas 
circunstancias  eócepcionales  y  angustiosas. 

Y.  E.  sabe  muy  bien  queel  delito  no  es  una  cosa  simple, 
sino  compuesta;  que  no  hay  dos  hechos  iguales,  y  que  el 
tiempo,  el  lugar,  la  forma  y  los  accesorios  estraños  agravan  ó 
atenúan  el  delito  mismo.  La  apreciación  de  estas  circuns- 
tancias corresponde  al  criterio  jurídico  del  juez,  que  no  puede 
desatenderlas  sin  cometer  verdadera  injusticia. 

.  ¿Está  mi  cliente  en  igualdad  de  condiciones  con  el  gober- 
nadar  Molina  y  el  ministro  Legrange?  El  proceso  muestra 
hasta  la  evidencia  que  nó;  luego— ¿  cómo  puede  aplicársele  el 
máximum  de  la  pena  de  estrañamiento  fijada  por  la  ley? 

Mi  defendido  no  ha  inducido  ni  determinado  á  los  re- 
beldes, ni  promovido  la  rebelión:  aceptó  los  hechos  consu- 
mados, y  después  de  verificados,  sometido  al  imperio  do  la 
victoria,  aceptó  dos  empleos.  No  es,  pues,  rebelde  en  él  ca- 
rácter de  promotor,  como  lo  pretende  el  juez  á  quo;  el  ha 
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ejercido  cargos  secundarios,  después  de  realizada  aquella',  y 
por  tanto  no  puede  aplicársele  la  disposición  del  art.  15  de  la 
ley  de  4 4  de  setiembre  de  4863. 

Luego,  es  escesivaé  injusta  la  pena  de  diez  años  do  estra- 
gamiento y  una  multa  de  dos  miL  pesos  metálicos,  como  es 
injusta  la  categoría  fijada  al  delito  cometido. 

Mi  cliente  ejerció  un  mando  subalterno  en  la  rebelión; 
fué  secretario  de  la  autoridad  creada  en  Jachal,  después  déla 
sublevación  del  Regimiento  de  Guardias  Nacionales;  y  fué  mi- 
nistro de  Molina,  gobern  ador  puesto  por  los  caudillos  vence-, 
dores. 

En  uno  y  otro  puesto  su  papel  era  subalterno,  y  tanto 
que  ni  percibió  las  contribuciones  que  Molina  y  Legrange 
recibían,  ni  firmó  los  decretos  que  las  crearon,  y  terminó  al 
Un  por  retirarse  de  hecho  del  ministerio  que  desempeñaba. 

Ademas,  en  el  desempeño  de  ambos  empleos  ha  justifica- 
do plenísimamente  los  bienes  que  hizo  en  cuanto  era  huma- 
namenteposibla,  de  manera  que  seria  un  mero  ejecutor  en  la 
rebelión  con  circunstancias  atenuantes,  aun  en  la  hipótesis  que 
se  desatendiesen  las  doctrinas  fundamentales  que  establecen 
su  inculpabilidad;  por  que  «en  tales  hechos  no  hay  demérito 
cuando  hubo  ciega  necesidad.» 

La  sentencia  apelada  es,  pues,  agraviante  á  los  derechos 
del  infeliz  de  cuya  defensa  estoy  encargado:  es  injusta  en  la 
clasificación  de  la  categoría  del  delito  y  es  escesivaenla  pena, 
puesto  que  no  considéralas  circunstancias  atenuantes. 

Por  estas  consideraciones  no  dudo  que  Y.  E.  ha  de  revor 
car  en  todas  sus  partes  la  sentencia  apelada,  y  mandar  por 
ñor  en  libertad  á  mi  defendido  absolviéndolo  de  toda, culpa  y 
cargo.  . 
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VI. 

Permítame  V.  E.  ahora  recordar  los  precedentes  que  es- 
tablecen la  jurisprudencia  sobre  esta  materia. 

En  la  causa  criminal  seguida  contra  don  José  Severo  Itur- 
gay,  cuya  defensa  hice  ante  V.  E.,  la  sentencia  absolutoria 
contiene  los  siguientes  considerandos  t 

((  Primero;  que  cuando  el  procesado  aceptó  los  empleos 
de  Juez  de  Paz  y  Comisario  en  uno  de  los  departamentos  de  la 
provincia  de  San  Juan,  esta  se  hallaba  ya  completamente  sub- 
yugada'por  los  rebeldes,  quienes  ejercían  todo  género  de  vio- 
lencias contra  los  habitantes  que  no  se  les  incorporaban  ó  qué 
por  cualquier  otro  motivo  se  hacian  sospechosos  de  ser  adic- 
tos al  gobierno  lejítimo.  » 

Me  basta  este  considerando:  por  él  V.E.  reconoce  que  la 
sola  sospecha  de  ser  adicto  al  gobierno  lejítimo  esponia  á  ser 
perseguido  por  todo  género  de  violencia  por  parte  de  los  ven- 
cedores; luego  bajo  el  imperio  de  tales  circunstancias,  había 
coacción  y  violencia  moral,  y  por  tanto  no  hay  acción  puni- 
ble áiosójcs  de  la  ley,  aunque  el  hecho  cometido  esté  prohi- 
bido. Falta  la  intención  dolosa  en  el  que  comete  el  delito 
para  que  pueda  ser  penado,  porque  esa  violencia  y  esa  coacción 
«  extinguen  lo  que  hay  de  humano  y  responsable  en  el  hom- 
bre, extinguiendo  lo  que  hay  en  él  de  espontáneo  y  libre.» 

El  tercer  considerando  de  esa  sentencia  viene  á  robus- 
tecer las  doctrinas  que  he  espúesto,  y  fortalecer  y  vivificar  la 
esperanza  de  que  V.  E.  ha  de  revocar  en  todas  sus  partes  la 
sentencia  apelada.  Ese  considerando  dice: 

«  Tercero:  que  el  temor  de  hacerse  sospechoso,  y  que- 
dar espuesto  ala  persecución  que  otros  padetian,  que  es  una 
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(le  las  razones  que  dicele  movieron  á aceptar  dichos  empleos, 
lo  justifican  suficientemente  la  suspicacia  y  crueldad  de  los 
gefes rebeldes. ........ 

V.  E.  reconoció  entonces  plenamente  justificado  que  se 
aceptase  un  empleo  por  temor,  fundado  en  la  suspicacia  y 
crueldad  de  los  gefes  rebeldes,  y  siendo  las  mismas  circunstan- 
cias y  los  mismos  los  gefes  y  los  acontecimientos  los  mismos, 
lo  que  fué  aplicable  en  el  caso  de  Iturgay  lo  es  en  el  presente. 

Si  débil  hubiera  sido  la  prueba  producida  por  el  encau- 
sado, esta  debilidad  quedarla  subsanada,  desde  que  V.  E.  mis- 
mo ha  reconocido  en  otra  sentencia  la  exactitud  y  verdad  de 
la  escepcion  de  miedo,  causado  por  el  terror  de  los  vencedo- 
res: coacción  y  violencia  moral  que  exime  de  toda  responsa- 
bilidad por  el  hecho  de  haber  aceptado  empleos  de  los  re- 
beldes. 


YII. 


Por  último,  Exmo.  señor,  en  las  causas  que  se  siguen  á 
los  desgraciados  envueltos  en  la  guerra  civil  de  las  provin- 
cias de  Cuyo,  los  principios  y  las  doctrinas  que  deben  apli- 
carse son  las  que  establece  el  derecho  de  gentes  para  e^^tos  ca- 
sos. Mi  defendido  es  un  prisionero,  y  com_o  tal  debe  ser 
puesto  en  libertad. 

En  la  defensa  de  don  José  Severo  Iturgay  espuse  las  doc- 
trinas para  demostrar  que  la  rebelión  asumió  el  rango  de  ver- 
dadera guerra  civil,  y  que  la  ley  dictada  para  los  delitos  en  el 
primer  caso,  es  inaplicable,  ineficaz  é  injusta  en  el  segundo. 

Repito  ahora  lo  que  entonces  dije—Toda  obligación  es 
correlativa  de  un  deber-,  si  los  moradores  de  la  República  están 
pWi^^^dos  á  no  ser  ejecutores  de  la  rebelión,  el  Gobierno  Na- 


LOS   DELITOS   DE   REBELIÓN.  473 

cionai  ásu  vez  debe  garantirles  el  imperio  del  ór^en.  Si  las 
fuerzas  nacionales  fueron  vencidas  y  si  las  poblaciones  de  va- 
rias provincias  se  tuvieron  que  someter  á  los  gobiernos  de 
hecho,  la  rebelión  quedó  triunfante,  y  los  hechos  que  le  sub- 
siguieron no  pueden  ser  juzgados  sino  como  actos  de  guerrai 
civil  y  con  arreglo  al  derecho  de  gentes.  Para  aquellas  po- 
blaciones esa  victoria  fué  una  fuerza  mayor  que  las  coloca  en 
condiciones  escepcionales,  y  es  injusto  aplicar  á  los  que  sojuz- 
guen, las  diposiciones  dictadas  por  el  delito  de  rebelión:  esas 
poblaciones  no  fueron  rebeldes,  fueron  víctimas  de  los  re- 
beldes. Si  no  se  juzgó  y  penó  á  los  gefes  nacionales  venci- 
dos— ¿porque  se  juzga  y  condena  á  los  que""  quedaron  bajo  el 
imperio  de  los  gobiernos  de  hecho,  cuando  los  unos  y  los  otros 
solo  obedecieron  á  la  fuerza  ? 

VIH. 

Termino  esta  larga  tarea,  Exmo.  señor, ^on  la  confianza 
que  V.E.  meinspiraj  reiterando-mi  pedido  de  que  Y. E.  revo- 
que en  todas  sus  partes  la  sentencia  apelada,  mandando  poner 
en  libertad  á  Marco  Antonio  Lloverás,  absuelto  de  toda  culpa  y 
cargo,  porque  así  corresponde  en  justicia. 

Vicente  G.  Quesada. 


^fM^^ 
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Exploración  del  Rio  Grande  de  Jujiii  y  del  camino  de  Salta  á 
la  Esquina  Grande —  Viajes  del  Waterwich — Navegación 
proyectada  al  rio  Salado — Caminos  de  Santiago  del  Este- 
ro á  Santa  Fé. 

(Continuación.)  (1) 

Este  viaje  de  gran  importancia  para  la  ciencia  hidrográfica, 
se  realizó  sin  inconveniente  alguno,  durante  una  navegación 
de  cerca  de  200  leguas,  inclusas  las  vueltas  que  dáel  rio.  Al 
regresar  de  tan  feliz  expedición  el  pequeño  vapor  estaba  cons- 
truido y  se  le  dio  el  nombre  de  Pilcomayo,  porque  era  destina- 
do á  la  navegación  de  este  rio,  y  también  á  la  del  Bermejo.  Esta 

1,    Véase  la  pág.  632  del  tomo  anterior. 
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^pequeña  embarcación  que  se  halla  hoy  fondeada  en  el  puerto  de 
la  ciudad  del  Paraná,  mide  cuarenta  pies  de  largo  y  está  pro- 
visto de  una  máquina  de  fuerza  de  doce  caballos,  que  se  calien- 
ta con  leña  y  dá movimiento  ádos  ruedas  de  gran  diámetro 
que  no  están  en  proporción  con  el  buquesito,  que  cala  solo  20 
pulgadas  de  agua.    La  tripulación  se  componía  de  i4  hom- 
bresyde  un  oficial  jefe  de  la  expedición,  quelo  es  el  teniente 
piloto  don  William  Murdaugh.     El  buque  entró  en  el  Bermejo 
á  principios  del  mes  de  mayo,  época  en  que  baja  elrio  y  em- 
pezó á  subirlo  con  alguna  dificultad.    La  fuerza  de-  doce  caba- 
llos era  insuficiente  para  vencer  la  rapidez  de  la  corriente, 
s  obre  todo  en  las  innumerables  vueltas  que  forma  el  Bermejo 
yque^stán  muy  próximas  unas  de  otras.    Durante  seisse- 
manas  luchó  la  expedición  contra  estas  dificultades  y  no  hizo 
sino  cuarenta  y  cinco  leguas.     Según  el  cálculo  y  las  observa- 
ciones del  piloto,  esta  distancia  es  la  tercera  parte  de  la  que 
hay  desde  la  desembocadura  hasta  la  Esquina  Grande. 

Durante  la  navegación  no  se  vieron  sino  algunos  indios 
muy  pacíficos  y  tímidos;  las  dificultades  que  encontraban,  na- 
cían de  la  fuerte  corriente  del  rio,  lo  que  confirmó  perfecta- 
mente las  observaciones  de    Soria.-   No  se    encontraron  ni  . 
piedras,  ni  troncos  de  árboles;  el  rio  era  profundo  por  todas 
partesy  el  agua  bastante  clara  y  potable.    Las  barrancas  te- 
nían una  altura  poco  mas  ó  menos  de  cuarenta  ó  sesenta  piés: 
pero  en  muchos  parajes  estaban  desplotnadas,  y  formaban 
una  playa  por  laque,  en  tiempo  de  las  crecieates  se  extiende 
el  rio  en  la  llanura  y  forma  lagunas  cuyas  aguas  vuelven  al  rio 
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cuando  este  baja;  no  hay  un  solo  arroyo  que  venga  al  exterior  y 
desagüe  en  el  rio,  y  solo  si,  algunos  pequeños  canales  de  agua 
por  los  que  no  podria  navegar  ni  una  canoa.  El  rio  es  muy 
a-ngosto;  tiene  por  lo  jeneral  35  á  50  varas  y  es  muy  encajona- 
do. El  fenómeno  mas  notable  de  su  corriente  es  la  multitud 
devueltas  muy  cortas  que  forma  su  cauce;  de  tal  suerte,  que 
una  embarcación  un  poco  larga,  tendria  trabajo  de  moverse. 
La  naturaleza  arcillosa  y  la  poca  consistencia  de  las  barrancas 
que  ceden  fácilmente  ala  acción  de  las  aguas,  explican  este  fe- 
nómeno que  se  reproduce  en  el  canal  del  Paraná  que  forma  el 
riachuelo  de  Santa  Fé. 

Desanimados  los  esploradores  de  haber  hecho  tan  corto 
camino  en  su  viaje  tan  largo,  y  convencidos  deque  la  fuer- 
za del  vaporcito  era  insuficiente  para  vencer  una  corriente  tan 
fuerte,  se  decidieron  á  volverse  y  lo  hicieron  en  dos  dias  y  me- 
dio. Aunque  no  hubiesen  obtenido  su  objeto  de  llegar  á  la 
Esquina  Grande,  el  resultado  de  la  expedición  no  deja  de  ser 
importante,  porque  confirma  la  posibilidad  de  ser  navegable 
este  rio  en  la  tercera  parte,  hacia  abajo  de  su  cauce;  y  para 
riosde  que  erizan  llanuras  de  tan  vasta  estension,  esjeneral- 
mente  en  estaparte  dondp  tienen  menos  agua;  porque  en  un 
cauce  largo  y  tortuoso,  la  evaporación  y  la  embibicion  del 
terreno,  disminuyen  mucho  el  volumen  de  las  aguas. 

Asi  es  que  vemos  en  las  pampas,  los  rios  i^  2*,  4®  y  5.« 
que  no  llegan  al  Paraná,  ni  aun  en  la  época  de  sus  crecientes; 
el  rio  Dulce  se  pierde  en  la  Laguna  de  Porongos;  y  el  Salado 
presenta  algunas  partes  de  su  cauce  muy  bajas,  aunque  su  vo- 
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lumen  sea  muy  considerable  cuando  se  separa  de  la  Provincia 
de  Salta. 

Las  diferencias  políticas  que  han  tenido  lugar  entre  el 
(íObierno  del  Paraguay  y  los  ajenies  americanos,  fueron  cau- 
sa de  que  la  espedicion  renunciase  por  el  momento,  á  empren- 
der la  navegación  del  rio  Pilcomayo  como  ella  lo  deseaba:  se 
ha  decidido  á  explorar  el  rio  Salado  y  vá  á  navegarlo  hasta 
Salta.  En  efecto,  este  rio  de  gran  importancia  para  el  co- 
mercio interior  de  la  República;  no  ha  sido  navegado  aun  com- 
pletamente, aunque  se  conozca  casi  todo  su  cauce.  Es  mucho 
menos  rápido  que  el  Bermejo,  y  es  muy  probable  que  el  va- 
porcito  pueda  subir  muy  arriba,  al  menos  hasta  el  paraje  don- 
de toma  el  nombre  de  rio  del  Pasaje  y  donde  es  muy  rápido  y 
considerable. 

El  rio  Salado  que  atraviesa  sucesivamente  las  Provincias 
de  Salta,  Tucuman,  Santiago  del  Estero  y  Santa  Fé,  tiene  cer- 
ca de  430  leguas  de  ostensión,  desde  su  origen  al  pié  del  Cer- 
ro de  Acay,  que  tiene  5000  metros  de  elevación,  en  el  N.  O. 
de  la  Provincia  de  Salta,  bajo  el  nombre  de  Cachi,  hasta  su 
desembocadura  en  el  riachuelo  de  Santa-Fé,  en  el  paso  de 
Santo  Tomé.  Es  muy  torrentuoso  en  su  origen  y  llega  hasta 
el  valle  de  Guachipas,  de  donde  toma  el  nombre,  alli  es  ancho 
y  profundo,  aunque  muy  rápido;  después  de  haber  recibido  el- 
rio  de  la  Silleta;  aumentado  con  el  rio  Arias  que  riega  la  ciu- 
dad de  Salta,  se  llama  rio  de  Pasaje  y  se  estiende,  continuando 
siempre  en  dirección  S.  E.    Separa  la  Provincia  de  Tucuman 
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del  chaco,  y  toma  por  cuarta  vez  otro  nombre,  el  de  rio  Sa- 
lado. 

En  toda  esta  parte  de  su  cauce,  riega  numerosos  estable- 
cimientos agrícolas  y  estancias— Las  antiguas  reducciones  de 
Miraflores,  Ortega,  Valbuena,  Pitos,  que  existen  todavía  aun- 
que muy  destruidos,  tienen  algunos  habitantes;  y  en  la  Pro- 
vincia de  Santiago  del  Estero,  una  gran  parte  del  vasto  terri- 
torio comprendido  entre  este  rio  y  el  Dulce,  está  igualmente 
poblado.  Matará,  una  de  las  parroquias  principales  de  esta 
Provincia,  está  sobre  el  Salado,  y  sus  establecimientos  llegan 
hasta  el  puerto  de  las  Tres  Cruces,  situado  á  los  28^^  40' latitud 
y  sobre  el  límite  del  Chaco,  Toda  esta  parte  superior  del  rio 
es  pues  navegable  y  casi  todo  el  año  ofrece  recursos.  No  se- 
ria difícil  establecer  alli  una  navegación  activa  pudiendo  asi 
traer  en  embarcaciones  de  poco  calado  los  productos  de  Salta, 
Tucuman  y  Santiago.  Mas  abajo  de  las  Tres  Cruces,  el  cauce 
del  Salado  entra  en  el  interior  del  Chaco  y  no  es  bien  conoci- 
do: parece  que  á  causa  del  poco  declive  del  terreno,  forma  la- 
gunas de  poca  profundidad  y  entre  lasque  es  difícil  encontrar 
el  verdadero  cauce  del  rio.  Esta  será  la  parte  mas  difícil  de 
navegar  para  el  vapor  Pilcomayo.  Pero  treinta  leguas  mas 
arribado  Santa  Fé,  empieza  de  nuevo  ú  encajonarse  y  su  na- 
vegación hasta  esta  ciudad  no  presenta  dificultad  alguna,  aun- 
que sus  costas  son  siempre  bajas,  sobre  todo  al  Este,  pues  que 
en  el  mismo  Santa-Fé  forma  en  su  desembocadura  una  laguna 
demedia  legua  de  diámetro  según  la  altura  de  las  aguas.  A 
un  cuarto  de  legua  de  la  desembocadura  del   Salado,  que  es 
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estrecha,  pero  profunda,  el  riachuelo,  ornas  bien  el  brazo 
mas  occidental  del  Paraná,  forma  el  puerto  natural  del  Bella- 
co—Las  goletas  tocan  la  costa  y  la  carga  se  hace  con  facilidad, 
por  medio  de  una  planchada  de  madera  afirmada  en  el  bu- 
que. 

El  buen  éxito  del  viaje  del  Pilcomayo  debe  operer  una 
revolución  completa  en  el  comercio  de  las  Provincias  del  Nor- 
te, y  dará  á  Santa  Fétoda  la  importancia  que  merecen  su  in- 
teresante situación,  la  fertilidad  de  las  tierpas  que  la  circun- 
dan y  su  población.  Aunque  la  navegación  del  Salado  desde 
Salta,  no  fuese  practicable  sino  en  ciertos  meses  del  año  y  por 
medio  de  embarcaciones  chatas,  el  comercio  de  estas  rejiones 
reportada  de  ella  inmensos  beneficios.  Es  necesario  que  es- 
tas poblaciones  no  dejen  correr  asi  inúltimente  en  el  desierto 
estos  rios  que  podrían  convertirse  en  importantes  vias  de 
poco  costo,  y  evitar  así  la  travesía  de  350  leguas  en  carretas 
mal  construidas,  para  exportar  con  enormes  gastos  sus  pesados 
productos,  cuyo  valor  alcanza  apenas  para  cubrir  el  flete. 
Podrían  llevarse  cargamentos  de  3  á  4000  arrobas  en  embar- 
caciones chatas  y  cuadradas  y  de  poco  calado,  bajando  asi  el 
rio  sino  hasta  Santa  Fé,  á  lo  menos  hasta  el  fuerte  de  las  Tres 
Cruces,  y  de  donde  se  lleva  bien  en  carretas  hasta  el  camino 
antiguo  que  se  trata  de  establecer  nuevamente,  desde  el  puen- 
te de  los  Abipones  á  Santa-Fé,  dejando  al  Sudla  laguna  de  los 
Porongos. 

Apenas  ha  transcurrido  un  año  desde  que  la  organización 
y  la  paz  han  vuelto  la  quietud  á  los  ánimos  presentando  un  por- 
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venir  de  tranquilidad,  y  ya  todas  las  Provincias  han  emprendí- 
do  con  entusiasmo  el  estudio  de  los  medios  que  puedan  facili- 
tar su  comercio,  su  agricultura  y  sus  vias  de  comunicación  ya 
entre  ellas,  ya  con  el  majestuoso  Paraná.  Hemos  visto  ya  b 
que  Salta  y  Jujuy  han  hecho  en  este  sentido.  El  gobierno 
nacional  ha  costeado  los  gastos  del  establecimiento  de  las  men- 
sageriasque  hoy  viajan  del  Rosario  á  Córdoba,  á  San  Luis,  á 
Mendoza,  á  San  Juan,  á  Tucuman,  y  los  que  ocasionado  el  es- 
tudio que  ha  empezado  á  hacerse  del  gran  camino  de  fierro  del 
Oeste,  mejoras  cuya  inmensa  utilidad  y  alta  importancia  son 
conocidas  de  todo  el  mundo. 

La  Provincia  de  Córdoba  se  ocupa  también  en  renovar 
el  camino  viejo  que  conduce  déla  Capital  á  Santa  Fé,  y  que 
no  tiene  sino  80  leguas. 

Se  ha  establecido  una  aldea  al  rededor  del  pequeño  fuer- 
te del  Quebracho  Herrado,  de  tal  suerte,  que  entre  estos 
puntos  del  camino:  el  Sauce,  Romero,  el  Quebracho  y  el  Tio, 
no  hay  mas  de  doce  leguas  de  despoblado.  El  camino  es  hoy 
muy  transitado,  y  cada  dia  lo  será  mas.  Pero  por  mas  im- 
portante que  sea  esta  medida,  ella  no  basta  aun;  es  necesario 
restablecer  el  camino  que  en  otro  tiempo  conduela  de  Santia- 
go del  Estero  á  Santa  Fé.  Por  este  camino  la  distancia  de 
Santiago  al  Paraná  queda  reducida  á  140  leguas,  lo  mas, 
mientras  que  por  Córdoba  y  el  Rosario,  es  de  275.  Es- 
te camino  sigue  por  la  costa  occidental  del  rio  Dulce  hasta  en- 
contrar la  Isla  Verde  de  donde  se  pasa  á  la  orilla  oriental  que 
se  va  costeando  hasta  el  fuerte  de  los  Abipones,  en  el  parage 
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en  que  desemboca  el  rio  dulce  en  las  Lagunas  de  Porongos. 
Desde  este  punto  á  Santa  Fé  la  distancia  varia  de  SO  á  60  le- 
guas, atravesando  la  Pampa,  se  encuentran  los  vestigios  délos 
pozos  cavados  en  otro  tiempo  por  los  habitantes  que  habia  en 
.las  estancias  establecidas  en  parte  del  Chaco;  y  que  eran  prote- 
jidas  por  tres  ó  cuatro  fuertes  que  hoy  se  hallan  en  ruinas: 
Viejo  Gululü,  Reina,  Meló  y  Soledad.  El  rio  dulce  no  es  muy 
conocido  bajo  el  punto  de  vista  hidrográfico  para  que  podamos 
asegurar  que  es  navegable  en  toda  su  ostensión;  pero  es  muy 
probable  que  lo  sea;  en  la  época  de  las  lluvias  en  sus 
altos  tributarios ;  y  no  es  dudoso  que  podria  navegarse  hasta 
Abipones  en  embarcaciones  chatas,  evitando  así  enormes 
gastos  de  trasportes. 

Los  productos  de  las  provincias  del  Norte,  son,  como  ya 
lo. sabemos,  muy  pesados  y  voluminosos;  cueros  secos  y  curti- 
dos, azucares,  frutas  secas,  algodón,  cera,  miel  y  vinos,  son 
los  principales.  Los  efectos  de  retorno,  son  mercancías  eu- 
ropeas de  mucho  valor  y  poco  bulto.  Como  las  embarcacio- 
nes serian  construidas  á  la  lijora,  y  la  madera  abunda  en  la 
parte  superior  de  estos  rios,  se  podrían  deshacer  en  el  puerto 
á  que  arribasen,  como  se  hace  en  muchos  rios  de  Europa,  y  se 
venderla  la  madera  como  tablazón,  no  se  liarla  uso  de  ella 
sino  pera  bajar  el  rio,  hasta  que  se  perfeccionase  la  navegación , 
la  vuelta  se  haría,  según  el  método  antiguo,  pero  por  el  cami- 
no nuevo,  partiendo  del  puerto  del  Bellaco  á  dos  leguas  mas 
abajo  de  Santa  Fé.  Repetimos  que  esto  operarla  una  verda- 
dera revolución  en  el  comercio  Interior  de  la  Confedei^cion, 


482  LA    REVISTA   DE   BLENOS    AIRES. 

y  para  verificarlo  no  hay  mas  que  querer  emprenderlo.  Reú- 
nanse algunos  comerciantes  de  Santiago  y  traten  por  una  par- 
te de  construir  algunas  embarcaciones  chatas  de  muy  poco 
costo,  tomen  ese  camino,  las  tropas  de  carretas  organizadas 
como  se  acostumbra,  pero  protegidas  por  una  pequeña  escolta 
militar  que  proporcionen  las  provincias  para  acompañar  los 
primeros  convoyes,  y  el  comercio  adquirirá  un  nuevo  desar- 
rollo. Al  cabo  de  uu  año,  Santiago,  Tucuman  y  Salta  aumen- 
tarian  sus  productos  de  esportacion,  cuya  conducción  á  las  cos- 
tas del  Paraná  demandarla  tres  veces  menos  gasto  aunque 
el  precio  de  la  venta  sea  el  mismo;  valórese  pues  esta  uti- 
lidad. 

Por  otra  parte,  la  renovación  de  esta  via  dé  comunica- 
ción con  Santiago,  ayudarla  sobre  manera  á  la  provincia  de 
Santa  Fó  para  recobrarse  su  antigua  frontera  del  Norte,  qu6 
hoy  se  halla  en  poder  de  los  bárbaros  del  Chaco,  y  desterraría 
completamente  los  salvajes  de  todo  el  espacio  comprendido 
entre  los  rios  Salado  y  Dulce,  haciendo  accesible  la  Laguna 
de  Porongos  á los  cazadores  de  nutrias  que  hacian  abundantes 
acopios  de  estas  pieles  tan  apreciadas  en  el  comercio.  Y  otra 
vez  se  estenderia  la  frontera  de  Santa  Fé  hasta  San  Gerónimo^ 
frente  á  Goyay  hasta  el  arroyo  del  Rey,  es  decir  cerca  de  CO 
leguas  mas- al  norte  que  la  frontera  actual.  Desde  la  guerra 
de  la  independencia  y  las  contiendas  civiles  que  se  han  suce- 
dido, Santa  Fé  ha  perdido  sucesivamente  todas  sus  fronteras;; 
sus  estancias  han  sido  asoladas  y  sus  habitantes  asesinados; 
los  indios  convertidos  y  que  eran  labradores  y* pastores  de  San 
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Javier,  Jesús,  San  Pedro,  San  Gerónimo  etc.  etc.  se  han  he- 
cho salvajes  y  han  vuelto  á  mezclarse  entre  los  Tobas  y  los 
Macovís cuyas  miserables  hordas  infestan  todo  el  norte  déla 
provincia  y  vienen  á  hacer  susincursiones  hasta  el  Rincón  de 
San  José  y  sobre  las  costas  de  la  parte  baja  del  Salado.  Es 
urjente  que  cese  tan  vergonzoso  estado  de  cosas.  Los  indios 
de  toda  esta  parte  del  Chaco  son  poco  numerosos  para  que 
sean  temibles-,  una  buena  polioia  en  las  fronteras  bastarla  para 
alejarlos  y  por  otra  parte,,  por  sus  relaciones  diarias  con  Santa 
Féylas  aldeas  de  la  provincia  de  Santiago,  es  fácil  hacer  con 
ellos  algunos  convenios  que  arreglarían  sus  límites  y  dejarían 
que  se  introdujese  entre  ellos  una  civilización  relativa,  de  la 
que  algunos  de  ellos  no  están  muy  lejos,  porque  muchos  de  sus 
padres  eran  cristianos,  y  la  población  actual  del  Sauce,  de  la 
Capilla  de  los  Calchines  y  de  San  Pedro  es  compuesta  de  Abipo  - 
nes,  de  Calchines  y  de  Macovies  que  son  muy  pacíficos  y  ofre- 
cen algunas  industrias,  sobre  todos  los  Calchines.  Sus  prin- 
cipales caciques  son  conocidos  y  no  se  harían  sordos  á  algunos 
regalos  y  quizas  auna  especie  de  investidura  que  los  constitui- 
rían en  vasallos  del  gobierno  de  Santa  Fé,  quedando  siempre 
en  sus  tolderías,  gozando  de  su  perfecta  independencia.  Ga- 
rantida asi  su  autoridad  y  contenida  á  la  vez,  responderían  de 
la  seguridad  de  la  frontera  y  poco  á  poco  se  mezclarían  con  el 
resto  d^la  población  de  la  provincia  como  lo  han  hecho  tan- 
tos de  sus  compatriotas.  Esta  pacífica  conquista  del  Chaco 
practicada  de  un  modo  racional  y  continuo,  seria  mucho  me- 
jor que  las  expediciones  sin  plan  y  las  mas  veces  sin  objeto  al- 
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guno,  que  solo  sirven  para  exasperar  á  los  bárbaros' sin  que 
produzcan  resultado  que  los  haga  entrar  en  la  vida  social.  He- 
mos visto  ya  cuan  útiles  eran  los  del  alto  Bermejo,  á  las  provin- 
cias de  Salta  y  Jujuy,  que  sienten  la  necesidad  de  brazos, 
¿por  qué  no  habian  de  reportar  las  mismas  ventajas,  las  de 
Tucuman,  de  Santiago  y  Santa  Fé  ? 

Martin  de    Molssy.  » 


LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 


Cjiatovia  ^.mcrkana,  Citerattira  g  SDíraljo. 


ANO  VII.        BUENOS  AIRES,  DICIEMBRE  DE  1869.         N.   80 


HISTORIA  AMERICANA. 


DIARIO   DE   LA   EXPEDICIÓN 

A  la  Frontera  y  Rio  de  Pilcomayo,  que  salió  de  T arija  el  21 
del 'presente  julio  de  1805,  al  mando  del  señor  Gobernador 
de  esta  Provincia  don  Francisco  de  Paula  Sanz. 

Continuación.  (1) 

Diario  de 'la  Expedición  del  señor  Gobernador  desde  el  14,  ante- 
rior en  que  fué  su  salida,  hasta  el  presente  de  su  regreso. 

El  14,  salió  el  señor  Gobernador  del  campamento  sobre 

el  informe  de  los  baqueanos  que  le  aseguraron  estar  Itiroro  de 

4á  5  leguas  solo,  distante,  y  caminó  desde  las  once  déla  ma-^ 

liana  basta  cerca  de  nocbe,  sobre  seis  leguas,  al  menos,  basta 

llegar  ala  boca  de  la  angostura  ó  Quebrada,  dond«  hizo  alto 

conel  objeto  de  salir  de  madrugada,  y  estar  al  amanecer  al 

pié  de  Itiroro. 

A.    Téase  la  páj.  362  d€  este  tomo. 

31 
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El  quince  despachó  á  las  2  de  la  madrugada  una  Partida 
dea  pié  de  15  fusileros,  y  12  Indios  flecheros,  para  que  por 
otro  camino  mas  distante,  pudiesen  según  la  distancia  de  poco 
mas  de  tres  leguas,  á  que  le  dijeron  tener  que  vencer  estos, 
tomasen  oportunamente  una  altura  á  la  espalda  de  Itiroro, 
por  donde  se  creia  podian  escapar  los  Indios,  y  entró  en  la 
Quebrada,  alas  cinco  déla  mañana  con  ocho  hombres  de  la 
Compañía  de  Bamba,  ó  mulatos,  con  achasy  machetes  para 
que  fuesen  cortando  los  troncos  y  ramas  que  impedían  el 
ránsito,  y  la  primera  compañía  del  escuadrón  Provincial 
de  Salinas  de  Batidores;  siguiendo  después  su  señoría  á  la 
Vanguardia,  el  camino  que  era  tan  estrecho  y  montuoso, 
que  no  podía  ir  mas  que  un  hombre  de  frente,  sin  haber  arbi- 
briopara  replegarse  en  caso  alguno,  no  menos  por  el  mucho 
bosque,  que  por  lo  empinado  de  los  costados,  y  angosto  déla 
Quebrada,  llena  de  unas  piedras  que  á  cada  paso  era  necesario 
desmontar  para  salvarlos;  habiendo  en  la  primei  a  legua  de  su 
entrada  cuatro  angosturas  de  Cerros  escarpados,  en  una  ele- 
vación suma,  y  que  apenas  tendrán  dos  varas  de  claro  en  el 
alto;  de  modo,  que  con  dos  hombres  puestos  en  ellas  ácada 
lado,  pueden,  con  solo  arrojar  piedras,  no  dejar  absolutamen- 
te paso  apersona  alguna;  pero  ni  eu  ellas,  ni  en  las  cuatro 
trincheras  que  aparecieron  en  el  tránsito,  y  manifestaban  ser 
antiguas,  no  se  vio  Indio  alguno. 

Continuó  la  marcha  hasta  las  nueve  de  la  mañana,  en  que 
la  Compañía  de  Batidores  avisó  de  boca  en  boca,  por  no  poder 
de  otro  modo,  que  había  dado  con  los  Indios,  y  que  s&  hallaban 
atrincheradosal  pié  de  la  cuesta,  y  salida  de  la  Quebrada,  lo 
que  confirmó  la  gritería,  y  sonido  de  lasPucunas,  que  se  oyó 
en  el  momento,  en  que  uno  de  los  Soldados  se  dejó  ver  de 
ellos,  y  le  hirieron  el  caballo  de  un  flechaso. , 


EXPEDICIÓN    AL    P1LC03IAY0,  487 

Con  este  motivo  se  habían  parado  sin  resolverse  á  rom- 
por,  por  no  poder  tampoco  hacerlo  á  caballo,  ni  doblando  el 
frente  siquiera  con  seis  hombres,  porque  aunque  alli  ensan- 
cha algo  mas  el  terreno,  es  siguiendo  por  agúala  misma  Que- 
brada. 

Viendo  el  señor  Gobernador  que  todos  estaban  parados, 
y  que  los  Indios  aumentaban  la  vozeria  y  toques,  como  creidos 
en  que  nos  habian  intimado,  hecho  pié  á  tierra  como  el  señor 
Marques,  el  coronel  de  Milicias  de  Atacama,  y  Secretario  inte- 
rino del  Gobierno  don  Benito  Antonio  de  Goyena,  y  los  dos 
cabos  y  soldados  veteranos  que  le  subseguían;  con  lo  que  los 
mas  que  estaban  inmediatos  hicieron  lo  mismo,  siguiendo  á 
dichos  señores,  cortando  ramas  y  pasando  del  modo  posible 
por  las  ancas  de  los  caballos  que  estaban  uno  en  pos  del  otro, 
hasta  que  habiendo  logrado  llegar  á  la  boca  de  la  Quebrada  y 
pié  de  la  Cuesta,  animados  ya  los  Batidores,  siguieron  ásu  sé- 
noria  saliendo  de  tropel,  y  empozando  á  hacerles  fuego  cubier- 
tos de  las  adargas,  dando  lugar  para  que  fuesen  saliendo  apre- 
suradamente también,  uno  auno  los  demás  que  iban  dejando 
sus  caballos,  sueltos  en  la  Quebrada. 

Amuy  pocotato,  y  con  solo  el  fuego  de  dos  compañías, 
abandonaron  los  indios  su  primera  trinchera,  y  corrieron  co- 
mo gamas  cuesta  arriba,  persiguiéíidolos  los  nuestros,  á  pe- 
sar de  lo  empinado,  pedrones  y  excesivamente  molesto  del 
camino,  adonde  los  Indios  que  habian  quedado  en  la  altura 
donde  está  situado  el  Pueblo,  nos  arrojaban  piedras  rodadas 
que  nos  impedían  el  paso. 

El  señor  Gobernador  con  los  demás  señores  dichos,  iban 
subiendo  á  pié  animando  álos  nuestros,  hasta  que  se  llegó  ala 
segunda  trinchera,  que  se  conocía  recien  formada,  y  sin  orden 
por  que  era  de  troncos  gruesos  acabados  de  cortar,  apilados 
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precipitadamente;  pero  en  medio  de  que  el  cansancio,  el  ca- 
lor y  el  polvo,  fatigaban  indeciblemente  se  avansó  amontar 
la  Espada  en  mano,  con  lo  que  se  amedrentaron  los  Indios,  y 
abandonaron  su  segunda  y  última  trinchera,  corriendo  ya  d<j 
escape  al  toque  de  su  Pucuna  ronca-,  se  continuó  el  alcance 
con  la  mayor  fatiga,  hasta  que  alas  once  en  punto  se  venció 
ia  Cuesta,  y  entró  el  señor  Gobernador  no  el  Pueblo  que  habiau 
ya  abandonado,  huyendo  con  las  Cuñas  ó  familias  por  los  Bos- 
ques y  serranías  casi  inaccesibles,  hasta  trastornar  alas  ba- 
jadas ofjuestas,  hasta  donde  continuaron,  ya  acalorados  los 
nuestros,  persiguiéndolos,  habiendo  quedado  el  señor  Gober- 
nador en  el  Pueblo  rendido  del  cansancio. 

Luego  que  se  llegó  á  la  segunda  trinchera,  mandó  el  se- 
ñor Gobernador  á  su  Secretario  volviese  á  bajar,  con  orden 
de  que  se  fuesen  sacando  los  caballos  de  la  Quebrada  á  el  poco 
trecho  del  pié  de  la  Cuesta,  y  que  la  compañía  de  retaguardia 
quedase  á  su  custodia  hasta  que  se  fuesen  subiendo  al  alto  tira- 
dos, en  cuya  subida  se  despeñaron  tres  de  ellos;  lo  que  se  ve- 
reficó,  concluyendo  toda  la  subida  á  mas  de  las  dos  de  la  tarde 
sin  que  los  que  fueron  siguiendo  la  Indiada  pudiesen  haberlos 
alcanzado,  ni  sabido  el  daño  que  hablan  recibido  los  Indios, 
de  que  solo  bailaron  á  una  India  muerta  de  un  balaso,  y  á  un 
Indio  viejo  de  mas  de  cien  años,  y  ciego  escondido  entre  el^ 
Bosque,  á  el  que  trajeron  al  Pueblo. 

La  partida  de  Fusileros,  é  Indios  flecheros  que  habia  sa- 
lido á  pié  la  noche  antes,  y  que  se  creia  hallaren  la  altura  que 
se  le  habia  determinado,'  no  parecía  en  ella,  ni  por  parte  al- 
guna, lo  que  puso  en  el  mayor  cuidado  al  señor  Gobernador 
femiendo  la  hubiesen  cortado  los  Indios  ele  Saicanguí;  pero 
t|ue  llQnróal  fin,  de?puos  de  las  tres  de  la  tarde,  rendidos  por 
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haber  andado  sobre  nueve  leguas,  equivocados  los  baqueanos 
en  la  distancia  que  hablan  dicho. 

Con  este  motivo,  viendo  ya  avanzada  la  tarde,  y  viendo' 
á  la  tropa  y  caballada  rendidos  con  la  subida  de  la  Cuesta,  sin- 
gularmente á  los  que  acaban  de  llegar  á  pié,  determinó  Su 
Señoría  quedarse  aquella  noche  en  el  Pueblo  de  Itiroro;  que 
pastease  la  caballada  hasta  la  noche,  á  las  inmediaciones,  y 
que  se  recogiese  al  centro  del  campamento  al  anochecer;  con 
orden  de  que  cada  uno  maneado  y  atado  su  caballo,  para  en- 
sillar antes  del  dia,  y  pasar  á  Saicangní. 

Se  exanimó  por  el  Reverendo  Padre  Capellán  Fray  Do- 
mingo de  Andrés,  Lenguarás  al  viejo  ciego,  quien  dijo  que  el 
dia  antes  habia  llegado  un  indio  delngré,  y  les  habla  avisado 
nuestra  ida,  con  lo  que  hablan  átoda  prisa  procurado  formar 
del  modo  posible  las  dos  trincheras;  pero  creyendo  que  jamás 
nos  resolveríamos  á  pasar  las  angosturas  y  Quebradas,  ni 
avansará  la  Cuesta,  puesto  que  nadie  lo  ha  intentado  hasta 
ahora  por  su  situación,  y  por  cuyo  motivo  no  sinrazón  lia-' 
man  los  españoles,  el  Gibraltarde  Pilcomayo:  que  las  cuñas 
ó  familias  las  hablan  trasportado  hacia  el  Rio  dicho  en  los  ca- 
ñones opuestos,  y  que  el  tal  Indio  de  íngré  habia  pasado  luego 
áSaicanguí. 

Entre  los  que  se  le  pusieron  de  guardia  al  indio  viejo' 
aquella  noche,  habia  algunos  Lenguárases,  y  estos  dijeron 
que  el  viejolos  habia  confesado  en  conversación  que  el  tal  In-' 
dio  que  habia  traído  el  aviso  era  del  pueblo  de  Cumbaire  ó  Ro- 
cha, sobrino  suyo,  hijo  del  tuerto  Agnaramimba,  convocador 
de  los  que  vinieron  á  asaltar  el  campamento,  á  quien  habién- 
dolo cogido  los  nuestros  el  dia  de  la  entrada  en  este  rio,  se  lo 
dio  libertad  por  haber  dicho  Rocha  que  era  su  cuñado,  é  In-' 
dio  fiel. 
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El  16  se  tocó  la  Diana,  y  á  ensillar  á  las  tres  de  la  madru- 
gada, y  cuando  empezó  á  amanecer  se  dio  principio  á  la  mar- 
cha, con  orden  ala  retaguardia  de  dejar  pegado  fuego  al  pue- 
blo, y  Piruasde  maiz. 

Los  terrenos  ya  eran  un  poco  abiertos  por  el  camino,  y 
de  monte  bajo ,  con  lo  que  pudo  aligerarse  algo  la  marcha,  lle- 
gando á  Saicangui  entre  nueve  y  diez  de  la  mañana,  donde  nos 
esperaban  los  indios  atrincherados,  pero  muy  poco  rato,  y  con 
muy  pocos  tiros,  tomaron  la  fuga,  con  sus  cuñas,  por  el  Cerro 
y  bosques  del  frente,  por  donde  una  partida  de  cincuenta  hom- 
bres los  fué  siguiendo  hasta  dar  vuelta  á  el  cerro,  desde  donde 
í\visó  necesitar  de  auxilio  por  haberse  hallado  con  toda  la  In- 
diada y  familias  en  aquel  paraje.  Sin  demora  se  enviaron 
dos  compañías  por  una  parte,  y  el  señor  Gobernador  con  el 
Marqués,  su  secretario,  el  comandante  del  Escuadrón  de  Cha- 
rafa,  y  doce  hombres,  subió  por  el  lado  derecho,  que  era  una 
breña  impenetrable,  para  tomar  una  Abra,  que  era  por  don- 
de podían  huir  los  indios,  llegando  á  la  altura,  por  donde 
viendo  que  ya  los  indios  no  podian  huir  por  aquella,  volvió  á 
bajar  al  pueblo;  rotos  los  vestidos  de  todos  con  los  terribles 
Espinos  de  aquella  breña,  de  los  que  alguno  se  enredó  en  la 
.cinta  del  relox  del  señor  Gobernador,  y  hubo  de  sacárselo  sia 
^quelo  sintiese,  dejándolo  perdido. 

Luego  que  bajó  su  señoría,  volvieron  á  pedir  los  avanza- 
dos nuevo  auxilio  de  geute,  con  lo  que  el  señor  Gobernador 
volvió  á  dirigirse  á  la  altura  con  los  dichos,  y  una  compañía 
por  el  camino  recto,  aunque  escabroso,  y  halló  que  cuantos 
hablan  subido  antes  habían  dejado  sus  caballos  en  la  Cuchi- 
lla, por  no  poder  continuar  sino  á  pié  en  seguimiento  de  la  in- 
diada, lo  que  hicieron  los  demás  y  viéndose  los  indios  ya  sin 
^arbitrio  para  poder  escapar,  muertos  también  algunos  á  bala- 
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SOS,  cuyos  cadáveres  arrojaban  por  los  despeñaderos,  tomá- 
ronla bárbara  resolución  de  despeñarse  todos  con  sus  mujeres 
é  hijos  á  unos  precipicios  horrendos,  como  lo  verificaron,  sin 
poder  contenerlos,  y  solo  pudimos  advertir  cuatro  mugeres 
muertas,  y  libertar  dos  criaturas,  la  una  como  de  unos  ocho 
meses,  y  la  otra  de  cinco  á  seis  años,  muy  maltratadas  con  las 
cabezas  abiertas,  las  que  mandó  su  señoria  curar  inmediaía- 
mente  del  modo  posible,  después  de  haberlas  baütisado  el  Pa- 
dre Fray  Domingo,  con  los  nombres,  á  él  Niño  y  Niña  de  Ro- 
que Jacinto,  yá  esta  de  Maria  del  Carmen  Jacinta,  por  serdia 
de  Sau  Roque. 

Con  las  repetidas  subidas  á  la  altura  se  rindió  mucho  la 
caballada,  pero  en  medio  de  ello,  mandó  su  señoria  que  que- 
mándose el  pueblo  principal  con  otro  pequeño  inmediato,  que 
era  el  de  Apuyarí,  é  igualmente  los  maizes  que  se  encontraron, 
se  pasase  á  los  otros  tres  que  correspondian  á  el  Capitán  Ba- 
vcayo,  distantes  una  y  dos  leguas  del  primero  hacia  donde  se 
continuó  la  marcha;  pero  hallamos  que  los  mismos  indios  les 
habían  pegado  fuego,  y  abandonado,  dejando  enterrados  sus 
maizes  y  muebles,  que  se  reducen  á  Porongos,  Amacas  y 
asientos  de  madera  bastante  cómodos;  todo  lo  que  se  les  que- 
mó también,  habiéndole  cogido  algunos  caballos  de  los  robados 
últimamente  en  Carapariel3.1  del  pasado. 

Ya  nuestra  caballada  iba  enteramente  rendida,  y  mu- 
chos de  la  tropa  á  pié;  con  cuyo  motivo,  no  siendo  aquellos  ter- 
renos á  propósitos  para  pastearlos,  y  para  el  agua  que  habian 
^ dejada  envenenada  los  Indios  con  el  Romerillo,  que  es  una 
Yerba  malísima,  y  las  tinajas,  ó  Noques  de  Chicha,  llenos  de 
esta  bebida,  pero  con  el  veneno  activo  de  la  raiz  que  llaman 
Guaya,  por  cuya  causase  cuidaba  al  llegar  á  los  pueblos,  rom- 
per ante  todo  las  tinajas  y  derramar  los  Noques;  se  determinó 
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seguir  hasta  el  alto  de  Ypaguasú,  á  una  Lagunilla,  y  donde  aun- 
que no  del  mejor,  habia  bastante  patos,  y  aunque  digeron  es- 
tar cerca,  no  pudimos  llegar  hasta  casi  el  fin  de  la  tarde. 

En  el  intermedio  de  este  camino,  un  soldado  del  Escua- 
drón de  Salinas,  y  de  su2,  "^   compañía  llamado  José  Ignacio 
Gallo,  Práctico  de  aquellos  terrenos,  se  avansó  á  versipodia 
saquear  solo  unos  ranchos,  que  sabia  él,  estar  un  poco  adelante 
y  habiendo  ido  á  ellos,  y  entrando  en  el  uno,  por  que  los  halló 
abandonados,  asaltaron  repentinamente  diez  indios  que  esta- 
ocultos  en  el  bosque,  y  le  encajaron  hasta  catorce  flechas  por 
un  ojo,  dos  en  el  coto,ylas  demás  por  la  espalda,  tirándolo  des- 
pués arrastrado  hacia  el  monte,  pero  con  la  barbarie  de  ir  to- 
cando Pucunas,  como  en  triunfo,  las  que  oidas  por  el  Mar- 
qués, se  avansó  con  algunos  hacia  aquel  parage,  manteniéndo- 
se el  señor  Gobernador  á  la  boca  del  monte, y  apenas  sintieron 
los  Indios. el  ruido  de  los  caballos  dejaron  el  herido  y  se  inter- 
naron huyendo  en  el  bosque.  El  Marqués  avisó  alseñor  Gober- 
nador que  fuese  el  Padre  Capellán  con  el  que  marchó  su  Seño- 
ría inmediatamente  y  se  detuvieron  todos  hasta  que  confesado 
el  herido  se  le  puso  en  una  Angarilla  de  cañiso  en  la  que  se  con- 
dujo hasta  el  parage  de  la  Laguna,  donde  se  le  curó  sacándole 
algunas  de  las  flechas  que  se  le  hablan  quedado,  y  se  reconocie- 
ron bien  profundas,  y  del  mayor  peligro  las  heridas. 

Apenas  habíamos  llegado  á  aquel  parage  empezaron  á 
aparecer  á  la  ceja  del  monte  que  teníamos  á  la  izquierda, 
como  á  tres  cuadras  de  distancia,  porción  de  Indios,  como 
igualmente  en  la  Cuchilla  del  frente,  con  un  insoportable  rui- 
do de  Pucunas,  y  gritería,  pero  sin  separarse  del  monte  ni  una 
vara;  se  procuró  que  comiese  algo  la  caballada,  y  encerrarla 
antes  de  la  noche  dentro  del  cuadro  que  se  formó  con  la  tropa, 
después  de  haberla  hecho  beber,  con  lo  que  quedó  la  Lar 
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gana  que  es  fangosa,  incapaz  de  surtir  la  gente,  la  que  se  re- 
medió abriendo  algunos  pozos,  aunque  siempre  con  malísima 
agua. 

Aquella  noche,  de  acuerdo  con  los  comandantes  y  demás 
oficiales,  resolvió  el  señor  Gobernador  permanecer,  no  obs- 
tante la  incomodidad  del  agua,  el  dia  siguiente  á  ver  si  la  caba- 
llada se  reponía  algo  con  un  dia  de  descanso:  en  ella  intentá- 
ronlos caballos  disparar  por  dos  veces,  pero  fueron  conteni- 
dos ea  breve  por  la  misma  tropa,  por  hallarse  rendidos,  á  pe- 
sar de  lo  cual,  habiendo  descuidado  trabar  ó  manear  los  suyos, 
y  dejado  los  otros  con  solo  lazos  largos,  en  la  segunda  vez 
atropellaron  estos  el  cuadro,  y  se  salieron  al  campo,  bien  que 
el  estar  tan  fatigados  les  hizo  no  irse  muy  distante,  de  modo 
que  al  amanecer  se  pudieron  recojer  todos  á  una  Loma  que 
teníamos  á  la  derecha  con  la  correspondiente  guardia  y  vigia 
avanzadas,  para  que  no  los  llevasen,  ó  espantasen,  flechando 
algunos  los  Indios. 

El  17  amanecieron  las  inmediaciones  sin  Indio  alguno, 
que  se  habían  callado  como  dos  horas  antes  del  dia,  lo  que 
hizo  temer  su  avance  de  madrugada,  y  estar  por  consiguien- 
te toaos  en  disposición  de  recibirlos,  pero  ya  á  las  ocho  de  la 
mañana  volvieron  á  sonar  las  Pucunas,  y  ¿presentarse  los 
Indios  con  la  mayor  violencia,  diciendo  mil  desvergüenzas  y 
amenazas  al  señor  Gobernador,  á  quien  llamaban  el  Capitán 
grande,  y  al  Padre  Capellán  Conversor,  de  cuya  Misión  era 
Apostata,  el  que  capitaneaba  estos  Indios,  y  es  famoso  entre 
ellos,  llamado  Yarimbarí. 

El  señor  Gobernador  envió  25  indios  flecheras,  con  unos 
doce  fusileros,  á  eso  de  las  once,  á  que  toreasen  los  bárbaros 
ásu  moda,  yéndose  Su  Señoría  con  el  señor  Marqués  y  otros 
á  la  cuchilla,  como  menos  de  dos  cuadras  de  donde  estaban 
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estos.  Nuestros  Indios  se  fueron  acercando,  y  el  Yarimbarí 
con  los  suyos  empezó  á  decirles  mil  improperios,  como  Pa- 
dre fray  Domingo,  que  se  avanzó  con  ellos  animándolos. 
Estos  le  respondian  con  otros  dicterios;  de  modo  que  entre 
voces  y  gambetas  que  unos  y  otros  se  hacian,  sin  dispararse 
aun  las  flechas,  parecía  una  pendencia  de  verduleras,  hasta 
que  acalorados  los  nuestros  llegaron  casi  á  las  manos,  y  en- 
tonces principaron  á  usar  de  la  ñecha,  habiendo  logrado  los 
nuestros  herir  malamente,  pues  los  retiraron  los  otros  al 
monte  á  tres,  muriendo  otro  de  un  balazo,  no  habiendo  de 
nuestra  parte  mas  que  un  herido  en  la  mano. 

A  la  tarde  volvió  el  señor  Gobernador  viendo  que  conti- 
nuaban con  sus  insultos,  y  que  al  mismo  tiempo  se  nos  pre- 
sentaban por  la  espalda  los  Indios  de  los  Pueblos  de  Bacayo, 
que  hablan  huido  á  Saicanguí,  á  hacer  que  volviesen 
nuestros  Indios,  á  torearlos,  solos  sin  fusilero  alguno  ala  vis- 
ta, teniendo  una  emboscada  de  estos  acia  una  Oyada,  para 
donde  se  pretendía  sacarlos  un  poco,  y  la  2.  "^  compañía  del 
Escuadrón  Provincial  de  Salinas,  al  mando  de  su  capitán  don 
José  Torres,  oculta  de  la  parte  de  acá  de  la  Cuchilla,  to- 
dos montados,  y  muy  inmediatos  al  monte,  para  si  se  les  po- 
día separar  de  él  siquiera  uaasvdnte  varas,  entrar  á  galope 
por  la.  misma  Ceja  y  cortarlos. 

Volvió  á  repetir  la  misma  seña  de  insultos  de  la  mañana, 
pero  sin  poderlos  sacar  ni  dos  varas  de  la  ceja  del  monte, 
convidándolos,  ó  desafiandolos  para  su  trinchera  en  la  cuesta 
que  baja  al  Gañón  de  Ghiméo,  y  diciéndonos  que  ya  nos  ha- 
llábamos cercados  por  todas  partes,  y  que  no  podíamos  esca- 
par ni  uno.  Viendo  que  se  iba  la  tarde  en  solo  charlata- 
nería, hizo  la  seña  el  señor  Gobernador  al  capitán  Torres,  á 
ver  si  podia  cortar  siquiera  un  Indio,  pero  aunque  salió  re- 
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pentinamenteágxilope,  en  el  momento  se  metieron  como  co- 
nejos en  el  bosque. 

Aquella  noche,  luego  que  volvió  el  señor  Gobernador 
al  Campamento,  le  hicieron  presente  los  Comandantes  y  Ofi- 
ciales, que  ya  no  tenia  la  gente  que  comer,  pues  el  maiz  que 
habia  podido  alzar  cada  uno,  se  lo  habian  dado  á  sus  caballos 
para  reforzarlos  de  algún  modo;  que' estos  estaban  los  .mas, 
cuando  no  todos,  ya  imposibilitados,  por  lo  que  iba  mucha 
gente  á  pié;  en  cuya  virtud  era  imposible  bajar,  como  habia 
pensado  su  Señoría,  á  Chiméo,  cuya  Cuesta  no  era  posible 
volverla  á  subir  los  animales,  ni  salir  al  Pilcomayo  por  el  Ca- 
ñón del  mismo  Chiméo,  por  que  era  necesario  para  caminar- 
lo, dos  dias  sin  agua  alguna,  y  cinco  lo  menos  para  llegar  por 
dicho  rio  al  Campamento  con  vados  muy  profundos  y  piedra; 
con  lo  que  amas  de  la  falta  de  víveres,  nos  quedaríamos  to- 
dos á  pié. 

Llamó  el  señor  gobernador  á  los  mas  prácticos,  y  le  con- 
firmaron todo  lo  expuesto,  con  cuyo  motivo  fué  necesario 
resolver  el  regreso  por  donde  habíamos  venido;  pero  no  que- 
.  riendo  verificarlo  sin  castigar  los  insultos  y  amenazas  de  Jos  de 
Itaguasú,  dio  la  orden  de  asegurar  cada  uno  su  caballo  aquella 
noche,  sin  lazos  largos,  y  de  modo  que  al  salir  la  Luna,  pu- 
diesen ensillar  sin  ruido,  todos  y  seguir  á  Su  Señoría. 

El  18  se  verificó  así,  y  montados  todos,  se  dirigió  la  mar- 
cha á  la  Cuesta  que  baja  á  Chiméo,  donde  se  hallaban  situados 
los  de  ípaguasú,  con  su  decantada  Trinchera:  desmontaron 
para  bajar  á  esta,  el  señor  Gobernador,  el  Marqués,  y  demás 
gefes,  mandando  bajasen  á  pié  todos  para  no  rendir  los  ani- 
males en  la  Cuesta. 

Ya  habia  amanecido,y  á  poco  rato,  al  llegar  á  una  pequeña 
Pacheta  y  Quebradita  que  separaba  un  Cerrito  de  bosque,  se 
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presentaron  los  Indios  con  su  gritería  y  Pucunas,  en  cuya  Pa- 
clieta  mandó  Su  Señoría  se  parase  la  Vanguardia,  ínterin  iban 
bajando  los  demás,  aparentando  no  resolverse  á  seguir  ade- 
lante, con  lo  que  alzaron  mas  el  grito,  los  insultos  y  amena- 
zas los  Indios, que  persuadidos  á  qu'3  no  nos  determinábamos  á 
seguir,  no  advirtieron  lo>  cincuenta  fusileros,  y  Indios  fleche- 
ros que  el  señor  Gobernador  habia  mandado  se  fuesen  ba- 
jando simuladamente  á  la  Quebradita,  é  fuesen  subiendo  por 
el  costado  izquierdo  del  Gerrilo  hasta  ponerse  á  tiro  seguro  de 
la  ceja  de  la  Cuchilla  donde  se  habían  amontonado  los  bár- 
baros. 

Logróse  el  intento,  porque  no  fueron  sentidos,  hasta 
que  estando  inmediatos  hicieí'on  la  primera  descarga,  de  que 
cayeron  tres  muertos  que  vimos  arrastrarlos  al  monte  sin 
saber  cuantos  quedarían  heridos;  paró  en  el  momento  toca- 
ron la  Pucuna  ronca  de  huidí  y  desaparecieron,  siguiéndolos 
á  píelos  nuestros,  y  el' Marqués  con  ellos  hasta  llegar  á  su 
decantada  Trinchera  que  efectivamente  habían  formado  de 
palo  apique  con  mucha  piedra,  y  además  dos  cuadras  de  largo; 
pero  sobre  el  concepto  de  que  solo  podían  ser  atacados  de 
abajo  arriba,^ por  Chiméo  y  no  al  contrario,  creyendo 
que  nunca  podríamos  ir  por  el  lado  de  arriba,  con  el  resguar- 
do de  Itíroro,  paso  preci:-o;  por  lo  que  lejos  de  servirles  de 
resguardo  la  tal  Trinchera,  les  sirvió  de  estorvo  para  la  huida, 
en  la  que  tuvieron  que  precipitarse  los  mas  para  salvarla. 

Los  nuestros  continuaron  el  alcance  á  pié  hasta  el  plan 
mismo  de  Chiméo,  que  volvieron  á  subir  á  pié,  luego  que  se 
le  avisó  al  Marqués,  que  se  habia  bajado  hasta  la  Trinchera, 
les  tocase  la  retirada. 

Se  volvió  á  subir  la  Cuesta  reconociendo  el  monte  donde 
habían  sido  atacados  los  Indios,  y  rastro  dejado  en  su  fuga,  en 
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el  que  se  vio  bastaate  sangre  por  lodo  él,  y  solo  se  encontra- 
ron unos  cuantos  burros  y  dos  yeguas,  dejándoles  quemado  el 
pueblo,  y  varios  ranchos  dispersos,  como  de  ladrones,  en 
que  viven;  pues  estos  Indios  son  todos  los  mas  foragidos,  y 
que  solo  viven  del  robo. 

Subida  otra  vez  la  Cuesta,  volvimos  al  mismo  parage 
donde  habíamos  acampado,  donde  dimos  agua  á  la  caballada, 
y  se  continuó  la  marcha  acia  Itirp^ro,  creyendo  hallar- 
lo desierto,  y  hacer  noche  en  él.  Pasamos  por  los  mis- 
mos Pueblos  quemados,  y  hallando  algunas  Piruas  de  maiz 
en  las  chácaras  de  Saicangui,  después  de  provisto  cada  uno 
del  que  pudo  cargar  para  sí  y  su  caballo,  se  pegó  fuego  á  lo 
demás,  siguiéndonos  siempre  por  la  cuchilla  ele  los  Cerros  de 
la  izquierda  los  indios,  pero  á  distancia,  y  acomentiendo  otros 
jiuestra  Retaguardia,  por  dos  veces,  pero  sin  efecto. 

Entre  cuatro  y  cinco  de  la  tarde  llegó  el  señor  Goberna- 
dor con  ^4a  Vanguardia  á  ítiroro,  por  la  Quabrada  llana  que 
habia  sq^lido,  donde  al  asomar  al  mismo  Pueblo  quemado,  los 
batidores  se  hallaron  con  una  porción  de  Indios,  y  algunas 
mugeres,  que  en  el  momento  que  nos  sintieron  tomaron  la. fu- 
ga al  monte;  lo  que  advertido  por  Su  Sefioria,  envió  al  instan- 
te á  los  Indios  nuestros,  y  varios  fusileros,  á  ver  si  podían 
cortarlos;  mandó  á  los  demás  avansasen  por  varias  partes  para 
el  mismo  efecto. 

Con  esto  se  logró  prender  al  Capitán  Cumbaire  cortán- 
dolo en  el  monte  sin  haberlo  herido,  tres  mugeres,  y  cuatro 
criaturas,  de  las  que  ]a  madre  traia  una  de  pechos  moribunda, 
y  llorando  decía  que  su  Padre  se  la  habia  estrellado  contra  una 
piedra  para  que  no  la  cogiésemos  viva:  lo  estaba  aún,  y  el  Pa- 
dre Capellán  Ta  bautisó  en  el  momento,  pero  espiró  á  muy  po- 
cos instantes  después;  las  oirás  tres  criaturas;  eran,  la  una  de 
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unos   ocho  meses,  otra  de   tres   y   la  otra  de  dos  años. 

Se  examinaron  inmediatamente  por  el  Padre  fray  Do- 
mingo el  Capitán,  y  las  mujeres  separadamente,  quienes  con- 
vinieron en  que  eran  muchos  los  Indios  que  se  hallaban  juntos 
y  que  esperaban  á  mas,  á  los  Chaneses,  á  quienes  hablan  con- 
vocado para  encerrarnos  en  sus  terrenos,  y  que  todos  murié- 
semos. 

Con  este  antecedente  y  habiendo  empezado  á  anocheser, 
y  encendidos  una  gran  porción  de  fuegos  en  el  Cerro  de  en- 
frente ala  derecha,  por  donde  hablan  huido,  y  otros  á  la  Cu- 
chilla izquierda,  por  donde  nos  hablan  venido  observando  to- 
do el  camino  algunos  pocos  Indios  de  Saicangui;  se  promoviíj. 
un  susurro  éntrela  tropa,  deque  nos  tenían  cercados,  y  no 
era  posible  ya  escapar,  por  que  no  podríamos  bajar  la  Cuestn, 
pasar  la  Quebrada,  ni  las  angosturas,  sin  que  quedásemos  ente- 
rados en  piedras,  y  pasados  de  laaflechas. 

Este  susurro  llegó  á  intimidar  hasta  á  la  oficialidad, 
mucho  mas  cuando  los  Indios  empezaron  á  gritar  que  ya  ha- 
blan llegado  los  Chaneses,  y  que  ya  no  teníamos  por  donde 
salir.  El  señor  Gobernador  desde  su  tienda,  como  el  recinto 
del  campamento  era  muy  corto,  oyó  estos  temores,  que  le 
confirmó  su  secretario  entrando  á  prevenirle  de  ellos,  y  que 
se  lo  hablan  dicho  los  mismos  oficiales,  que  estaban  meditan- 
do pedir  Junta  de  Guerra  para  ver  lo  que  se  habla  de  determi  - 
nar,  pues  todos  se  consideraban  ya  perdidos. 

En  estas  circunstancias,  el  señor  Gobernador  salió,  y 
empezó  á  decir  que  los  fuegos  eran  para  aparentar  que  habla 
mucha  Indiada,  y  que  los  Chaneses  hablan  llegado,  lo  que 
creía  falso,  pues  era  natural  que  los  hubiesen  multiplicado  para 
que  las  cuñas  perdidas  por  el  monte,  pudiesen  dirijirse  á  ellos*, 
queyatenia  meditada  la  salida  sin  riesgo  alguno;  en  cuyas 
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circunstancias,  intimidados  demasiadamente  -les  ániim>^ 
le  propusieron  volver  hasta  el  Chimeo,  y  esperar  allí  (avi- 
sando á  la  Misión  de  Ytau)  socorros  de  esta;  pero  estando  la 
caballada  imposibilitada  enteramente  paraviage  mas  largo,  y 
al  mismo  tiempo  sin  víveres,  pues  aun  el  mismo  señor  Go- 
bernador en  cuatro  dias  se  mantuvo  con  tres  xíearas  de  choco- 
late, les  hizo  presente  este  dicho  señor,  y  el  que  los  indios 
con  un  tal  regreso  se  engreirian,  creídos,  en  que  nos  habían 
amilanado,  por  cuya  causa  no  podia  convenir  en  una  talpro- 
puesta,  sino  llevar  adelante  su  resolución,  sobre  el  concepto 
de  que  tenía  meditado  el  modo  como  debía  practicarla,  y  sa- 
car la  tropa  con  felicidad,  sin  que  volviesen  á  hacerle  propues- 
ta alguna  de  buscar  otros  caminos  por  donde  salir,  pues  no 
hallaba,  ni  habia  otro  mas  seguro. 

Quedaron  en  medio  de  esto,  bien  aflijidos,  y  conocida  la 
consternación  casi  general  creyéndose  perdidos,  llamó  el  se- 
ñor Gobernadora  un  joven  que  desde  muy -niño  lo  hablan 
cautivado  los  indios  del  mismo  Itiroro,  que  se  había  criado 
allí,  y  que  apenas  hace  un  año  que  logró  su  libertad,  y  á  quien 
lo  trajo  su  señoría  desde  el  fuerte  de  San  Luis  donde  estaba 
avecindado  con  su  madre,  y  habiéndolo  examinado  sóbrelos 
caminos  que  pudiera  haber  para  salir  de  aquel  parage  evitan- 
do la  Guesta  Quebrada,  y  paso  por  las  cuatro  angosturas 
elevadas,  le  dijo  no  haber  otro,  y  que  los  indios  no  podían  su- 
bir al  alto  de  las  tales  angosturas,  por  que  eran  tan  escarpadas 
por  la  parte  de  ellos,  como  por  la  misma  Quebrada. 

El  19  asegurado  de  esto  el  señor  Gobernador  se  mantuvo 
en  su  tienda  hasta  las  4  i  de  la  mañana  en  que  mandó  ensillar, 
y  continuando  los  indios  toda  noche  sin  cesar  en  su  gritería,  y 
toque  de  Pucunas,  remedando  á  veces  de  un  modo  burlesco  el 
alerta  de  nuestros  centinelas  luego  que  se  le  ayísó  estar  todos 
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%bn  SUS  caballos  prontos,  nombró  50  Fusileros  y  15  Indios  fle- 
cheros al  mando  del  joven  Sargento  del  Escuadrón  de  Salinas 
Martin  Barroso,  agilísimo,  y  que  se  lia  distinguido  por  su  vi- 
veza y  espíritu,  y  encargó  á  este  que  entregando  sus  respecti- 
vos caballos  á  sus  compañeros,  se  dirijiese  á  pié  con  los  nom- 
brados, con  el  mayor  silencio  por  la  falda  del  cerro  hasta  ocul- 
tarse ya  en  el  bosque  en  las  cercanías  de  los  Indios,  esperando 
si  llegaba  antes  de  aclarar  un  poco  el  dia,  el  poder  distinguir 
los  objetos  y  aprovechar  los  tiros,  en  cuyo  caso,  poniendo  á 
un  costado  los  flecheros,  les  hiciesen  un  fuego  repetido,  sobre 
el  seguro,  de  que  estando  como  estaba  toda  la  tropa  pronta,  se- 
ria socorrido' oportunamente  siempre  que  los  indios  le  carga- 
sen, pero  que  en  el  caso  de  huir,  los  fuesen  persiguiendo  hasta 
obligarlos  á  pasar  la  Cuchilla,  y  doblar  al  otro  lado,  sin  que  él 
"íjasase  del  borde  de  ella,  á  la  vi<ta  nuestra,  desde  donde  debia 
volverse  con-la  posible  prontitud,  advirtiendo  el  número  de 
■Indiada  poco  mas  ó  menos  que  podia  haber. 

El  Sargento  desempeñó  completamente  el  encargo,  pues 
salió  en  el  momento,  y  al  entrar  en  el  monte  le  empezó  ya  acla- 
rar el  dia,  y  avanzándose  silenciosamente  hacia  los  'Indios 
que,  ocupados  en  advertir  el  movimiento  del  campamento  que 
se  disponía  á  partir,  y  aumentando  con  esto  su  vocería,  y  to- 
que de  Pucunas,  no  oyeron  el  tal  cual  ruido  que  pí)dian  hacer 
los  que  subían  el  monte  con  lo  que  pudieron  arrimarse  á  térmi 
nos  de  hacerles  una  descarga  con  que  se  sorprendieron  entera- 
mente, callaron  derrepente,  y  viendo  caer  algunos  muertos, 
repetirse  el  fuego,  y  las  flechas  no  tardaren  G  minutos  en  huir 
precipitadamente  cerro  arriba,  persiguiéndolos  los -nuestros 
hasta  la  cumbre,  desde  donde  haciéndoles  otra-  descarga,  se 
precipitaron  cerro  abajóla  la  parte  opuesta:  inmediatamente  .s€ 
n>gresüconia  mayor  presteza  el  Barroso  con  su  gente,  y  s^in 
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mas  daño  que  un  herido  ligeramente  en  la  mano  de  una 
flecha,  expresando  que  los  Indios  no  eran  en  el  número  que 
aparentaban. 

Coneato,  y  con  haber  asegurado  Su  Señoría  á. todos  que 
no  habia  que  temerón  las  angosturas,  y  que  le  siguiesen  sin 
miedo  alguno,  se  animó  la  tropa,  y  mandó  que  manteniéndose 
enelalto  los  mismos -fusileros  y  flecheros,  cuyos  caballos  se 
los  bajasen  otros,  se  fuese  bajando  la  Cuesta,  hasta  que  puestos 
ya  todos  en  la  Quebrada,  se  les  avisase  á  aquellos,  y  bajasen 
también,  siguiendo  la  marcha  á  retaguardia  por  sí  intentaban 
incomodarla  en  la  Quebrada,  donde  no  era  fácil  retrocedoí-  á 
sostenerla. 

Con  esta  orden  emprendió  el  señor  Gobernador  coa  el 
Marqués  y  demás  de  la  Vanguardia,  la  bajada  de  la  Cuesta  á  pié 
por  no  ser  posible  á  caballo,  la  que  se  logró  enteramente  sin 
la  menor  incomodidad, conduciendo  en  el  centro  á  el  Capitán  y 
mugeres  prisioneros;  y  habiendo  hecho  alto,  se  esperó  bajasen 
los  fusileros  y  demás,  continuándose  la  marcha  con  las  pau:as 
consiguientes  á  la  necesidad  de  ir  uno  tras  otro,  esperarse 
siempre  en  los  malos  pasos  para  no  ser  cortados  en  aquella 
disposición;  y  llegados  á  las  angosturas  no  se  vio  sobre  ellas 
Indio  alguno,  pasándose  con  igual  felicidad,  de  modo  que  nos 
hallamos  ya,  todos  libres,  y  en  el  parage  donde  habíamos  he- 
cho noche  el  día  de  nuestra  salida,  á  la  una  en  punto  del  dia 
por  elrelox  del  señor  Gobernador  que  el  dia  antes  se  lo  en- 
contró uno  de  nuestros  Indios  flecheros  en  el  bosque  de  Sai- 
canguí,  á  nuestro  regreso  sin  mas  daño  que  rajado  el  vidrio. 

Vista  la  hora  y  queel  calor  ms  apuraba,  seguimos  paso  á 
paso  en  busca  de  un  Palmar  de  buen  [wsto,  y  alguna 
aguapara  los  animales,  y  en  busca  de  alguna  sombra,  adonde 
llegamos  á  las  tr^s  de  la  tarde,  ignorando  que  teníamos  el 
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Rio  de  Pilcomayo  á  menos  de  dos  cuadras  de  distancia  á  nues- 
tra espalda,  detrás  de  una  pequeña  Colina,  hasta  que  el  cau- 
tivo nos  lo  dijo  después  de  acampados,  y  fué  él  mismo  á 
traernos  buen  agua,  lo  que  hizo  en  menos  de  ocho  minutos, 
con  loque  acudió  á  él,  para  surtirse,  lo  mas  de  la  tropa;  pe- 
ro ya  cerca  de  la  noche,  vieron  los  últimos  que  hablan  ido 
algunos  indios  al  otro  lado,  con  lo  que  y  diciéndonos  el  cau- 
tivo que  habia  cercanos  algunos  pueblos  de  Bárbaros,  tuvimos 
que  recoger  la  caballada  al  centro  del  campamento  y  estar 
prevenidos  toda  la  noche,  en  que  no  hubo  novedad  alguna. 

El  20  luego  que  amaneció,  se  mandó  ensillar,  y  empren- 
dimos la  marcha  al  campamento  general,  donde  llegamos 
entre  nueve  y  diez  de  la  mañana,  donde  no  hubo  novedad  en 
todo  el  dia. 

El  21  tampoco  hubo  novedad  alguna. 

El  22  pasó  el  dia  sin  cosa  particular,  hasta  que  á  la  media 
noche  dieron  parte  las  centinelas  avanzadas,  que  se  habia 
oido  tropel  de  pasar  el  Rio  acia  abajo,  y  acia  arriba,  con  cuyo 
motivo  salió  el  señor  Gobernador  de  su  tienda  y  demás  gefes, 
y  pudiendo  ser  indios  que  se  viniesen  para  asaltar  el  campa- 
mento á  la  madrugada,  estuvieron  en  vela,  y  dispuesta  la  tro- 
pa, pero  no  hubo  novedad. 

El  23  después  de  haber  anochecido,  avisaron  las  vigías 
de  la  Cuchilla  del  Cerro  á  el  costado  izquierdo  del  campa- 
mento, verse  muchos  fuegos  por  la  parte  de  los  pueblos  que- 
mados del  Rio  arriba,  con  cuyo  motivo  se  dio  orden  por  el  se- 
ñor Gobernador  se  doblasen  las  centinelas  avanzadas,  que 
sus  guardiaj  estuviesen  prontas  en  dar  aviso  de  cualquiera 
novedad,  y  quedó  todo  dispuesto  por  si  la  tuviesen,  pero  no 
la  hubo.  En  este  dia  murió  el  niño  de  8  meses  que  se  Jiber- 
tó.en  Saicanguí,  y  se  mantuvo  con  chocolate  hasta  que  pudo 
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darle  el  pecho  la  India,  que  dejó  su  hijo  muerto  en  ítiroro. 
El  24  dispuso  el  señor  Gobernador  que  se  alistasen  dos 
Escuadrones  al  mando  del  teniente  coronel  Provincial  don 
Francisco  Villa,  para  salir  al  dia  siguiente  á  correr  rio  abajo 
acia  los  pueblos  del  capitán  Gumbaire  ó  Rocha,  y  el  de  su  pa- 
dre Gaipipende,  y  se  asolasen  saqueándolos  antes,  y  trayéndose 
el  maiz  que  se  hallase  en  ellos  y  demás  parages,  como  igual- 
mente el  ganado  que  se  encontrase.  En  la  tarde  de  estedia, 
dieron  parte  de  que  habiendo  ido  á  bañarse  al  rio  con  otros 
un  soldado  Urbano  de  la  compañía  dé  la  Tablada,  Manuel  Ta- 
pia, que  se  habia  perdido  repentinamente  en  una  Posa  inme- 
diata, de  la  que  no  fué  posible  sacarlo  por  mas  diligencias  que 
se  practicaron.  También  llegó  en  este  dia  la  provisión  de 
maiz  y  ganado  para  las  raciones,  del  Fuerte  de  San  Luis  y 
Misión  de  Salinas. 

El  25  se  verificó  la  correrla,  habiendo  hallado  desiertos 
enteramente  ambos  pueblos  y  sus  casas,  que  todas  son  de  ca- 
ñas cubiertas  conPalisa  tegida,  bastantes  cómodas,  y  de  re- 
gular vista,  para  ser  de  bárbaros,  sin  mueble  alguno  de  los  de 
sus  USOS:  se  les  pegó  fuego  á  todas,  y  se  hallaron  bastantes 
Píruas  de  maíz  enterradas,  tanto  en  dichos  dos  pueblos,  como 
en  los  anteriormente  asolados;  conduciéndose  al  campamento 
por  la  tropa  cuanto  pudo  cargar  cada  uno;  pero  no  se  halló 
mas  ganado  que  tres  vacas  que  consumió  la  gente  allí  mis- 
mo. 

El  26  se  dio  descanso  ala  tropa,  con  orden  al  mismo  te- 
niente coronel  para  salir  al  dia  siguiente^  rio  arriba  á  hacer 
igual  correrla  hacia  el  potrero  del  pueblo  de  Tacarú,con  el 
mismo  objeto,  corriendo  todos  los  demás  asolados  antes;  á  las 
dos  de  la  tarde  avisaron  que  el  cadáver  del  ahogado  aparecía 
ala  orilla  opuesta  del  campamento,'el  que  se  hizo  enterrar,  y 
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darle  sepultura,  como  también  se  despachó  la  escolta,  y  ani- 
males que  condujeron  los  víveres,  con  quienes  se  remitieron 
al  fuerte  dicho  para  enviar  á  Tarija,  las  Cuñas  é  Indio  prisio- 
nero. 

El  27  salió  á  las  7  de  la  mañana  dicho  teniente  coronel 
con  otros  dos  escuadrones  hacia  los  parages  determinados,  y 
halló  en  ellos  bastante  maiz,  de  que  se  proveyó  la  tropa,  y  ca- 
torce caballos  y  yeguas,  que  condujo  al  campamento,  la  una 
ensillada  con  los  lomillos  y  estribos  del  capitán  Gumbaire,  por 
lo  que  se  cree  que  se  ha  refujiado  y  unido  con  los  demás,  que 
se  juzga  estar  en  el  cañón  de  Ingré,á  cuya  boca  salieron  á  gri- 
tar,   al  retirarse  Ja  tropa  algunos  indios. 

El  28  se  determinó  en  junta  con  los  señores  comandan- 
tes, y  demás  oficiales,  el  que  cada  escuadrón  llevase  su  caba- 
llada á  los  cañones  inmediatos  de  mejor  pasto,  para  ver  si 
puede  reponerse  algo,  yendo  de  custodiado  ella  una  compañia 
de  cada  uno,  con  la  orden  de  poner  cada  una,  una  centinela 
avanzada  en  las  alturas,  para  avisar  si  viniesen,  ó  si  ven  hu- 
rnos  en  las  Cuchillas  de  los  lados  del  campamento,  en  cuyo 
caso,  un  soldado  para  dar  parte  en  este,  donde  se  tirará  un  ca- 
ñonazo, que  debe  ser  la  señal  de  recoger  y  conducir  á  él  sin  de- 
mora, cada  compañia  los  caballos  de  su.encargo,  mantenién- 
dose los  de  guardia  en  los  suyos  ensillados,  y  sin  freno  para 
que  pasten  igualmente  sin  dejar  de  estar  prontos  para  el  re- 
cojo, y  regreso;  habiéndose  determinado  en  este  mismo  dia, 
después  de  bien  reconocidos  los  parages,  el  mas  á  propósito 
para  construir  al  fuerte,  para  el  que  se  mandaron  hacer  sin 
demora  los  moldes  para  adobes,  y  buscar  tierra  adecuada  pa- 
ra ellos, 

El  2D  s^lió  la  caballada  por  el  orden  y  custodia  resueltos, 
yero  á  las  9  J  de  la  mañana,  hicieron  las  vigías  seña  de  acer- 
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carse  los  enemigos  hacia  el  campamento,  con  cuyo  motivóse 
hicieron  las  señas  prevenidas,  y  empezó  á  retirarse  la  caballa- 
da, en  cuyas  circunstancias  volvieron  á  avisar  las  vigías  de  ía 
colína  derecha,  que  una  partida  de  Indios  que  habia  salido  del 
parage  hacia  el  pueblo  quemado  de  Rocha,  tenían  cortados 
cinco  délos  nuestros  que  se  habían  avanzado  solos  por  aquel 
parage  enbustade  maiz,  con  loque  mandó  el  señor  Goberna- 
dor salir  inmediatamente  dos  compañías,  que  unidas  con  otra 
que  venía  custodiando  la  caballada  por  aquel  parage,  atacasen 
á  los  indios,  y  libertasen  el  paso  á  los  cortados,  lo  que  se  veri- 
ficó lográndose  espantarlos  Indios,  ponerlos  en  fuga,  y  fran- 
quear la  bajada  y  unión  con  los  nuestros,  á  aquellos  que  se  ha- 
'bian  refugiado  á  un  peñasco,  dejando  los  caballos,  que  igual- 
mente se  recogieron. 

Las  caballadas  volvieron  á  sus  pastos,  pero  á  las  tres  da 
la  tarde  vino  un  soldado  que  había  ido  con  otros  rio  arriba  á 
cortar  caña  y  dio  el  aviso  de  venir  mucha  indiada  á  pié  y  á 
caballo  por  aquella  parte,  y  que  estaba  muy  cerca:  volvió  á  re- 
petir la  seña  de  recojo  de  la  caballada  al  campamento,  en  cuyo 
intermedióse  fueron  acercando  los  indios,  de  modo  que  á  la^ 
cinco  de  la  tarde  se  empezaron  á  dejar  ver,  y  tocar  sus  Pacu- 
nas, con  su  consiguiente  vocería,  pero  se  quedaron  al  lado  de 
allá  del  rio  con  dos  bados  de  por  medio. 

Se  dieron  las  órdenes  consiguientes  para  el  mayor  cui- 
dado; se  doblaron  las  guardias  avanzadas,  se  apostaron  mas 
vigías,  y  nos  mantuvimos  toda  la  noche  en  la  mayor  vigilan- 
cia, particularmente  desde  9  4  de  ella,  en  que  el  centinela  de 
h  guardia  avanzada  del  lado  opuesto  del  rio,  tiró  un  fusilazo, 
con  loque  todos  se  alarmaron,  y  pasó  inmediatamente  el  para- 
ge  el  señor  Gobernador,  á  quien  se  dio  parte  de  que  habiendo 
iMoQ\  quien  m-e  el  centinela  por  tres  veces,  á  dos  bultos  que 
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se  venían  acercando  con  un  perro  por  la  parte  del  monte,  y 
no  respondiéndole,  le  había  disparado.  Mandó  su  señoría  re- 
conocer con  un  farol  hacia  el  sitio  que  designaba  el  centinela, 
y  con  efecto  se  halló  el  rastro  fresco  de  dos  indios  que  habían 
Tenido  y  vuelto. 

Siguiéronlos  indios  toda  la  noche  con  sus  Pucunas,  y 
fuegos  encendidos  ala  parte  de  arriba,  y  frente  del  campa- 
mento. 

El  30  después  de  haber  estado  toda  la  noche  anterior  con 
la  mayor  vígilanífia,  reconoció  el  campamento  antes  de  las 
3  de  la  mañana,  y  á  las  4  dio  orden  de  que  ensillasen  todos,  y 
se  mantuviesen  cada  uno  en  su  respectivo  sitio  de  alojamiento 
prontos  á  cualquiera  orden,  pues  se  creía  avanzasen  los  indios 
al  rayar  el  día,  como  acostumbran. 

Guando  empezó  á  aclarar,  principiaron  los  indios  á  acer- 
carse por  una  cuchilla  que  viene  á  el  camino  ó  entrada  del 
mismo  campamento,  desde  donde  empezaron  á  insultar  con 
gritos:  se  esperó  á  ver  si  bajaban,  pero  se  mantuvieron  sin  sa- 
lir de  la  misma  cuchilla,  lo  que  advertido  por  el  señor  Go- 
bernador-mandó se  dijese  la  misa  antes  de  la  siete. 

Luego  que  se  concluyó  esta,  montó  á  caballo  con  los  seño- 
res Marqués,  Teniente  Goronel  Villa,  y  algunos  otros,  y  salió 
ala  orilla  del  Río  al  frente  donde  estaban  los  Indios,  é  hizo 
que  dos  Lenguarases  les  empesasen  á  contestar  á  los  insultos, 
entreteniéndolos  así,  á  la  vista  de  dichos  señores  á  quienes 
llamaban  y  decían  mil  desvergüenzas,  en  cuyo  intermedio 
dio  orden  el  señor  Gobernador  saliesen  dos  Esquadrones,  el 
uno  por  el  Rio,  y  el  otro  por  la  espalda  de  la  Guchílla,  que  tie- 
ne bajada  fácil  al  fin  de  ella  al  mismo  Rio,  para  ver  sí  podía 
atajárseles  la  huida  á  los  que  estaban  en  aquella;  pero  al  tiem- 
po que  ya  iban  á  salir  los  Esquadroues,  avisaron  las  vigías  de 


EXPEDICIÓN   AL   riLCOMAYO.  507 

la  Cuchilla  derecha,  del  Rio  abajo,  de  que  por  aquella  parte 
venia  mucha  Indiada  también,  bajándose  inmediata  y  preci- 
pitadamente los  seis  hombres  que  teniamos  en  aquel  paraje 
para  vigias. 

Con  esto,  y  con  otra  multitud  de  Indios  que  se  presenta- 
ron luego  en  los  Cerros  del  frente,  al  otro  lado  de  los  hados, 
se  conoció  que  se  habían  convocado  todos  los  de  esteRio,y 
que  venian  á  atacar  por  todas  partes  el  campamento,  en  cuya 
vista  mandó  el  señor  Gobernador  suspender  la  salida  de  los 
Esquadrones,  y  que  se  mantuviesen  montados  hasta  nueva 
orden. 

Se  estuvo  esperando  el  alcance  luego  que  los  que  venian 
del  Rio  abajo  coronasen  la  Cuchilla  del  Costado  derecho,  y  se 
correspondiesen  con  sus  Pucunas;  pero  verificado  esto,  se 
mantenían  los  Indios  cada  uno  en  el  lugar  que  ocupaban,  sin 
mas  que  sus  griterías;  no  habiendo  podido  ganar  la  Cuchilla 
del  Cerro  á  la  izquierda  del  campamento,  á  la  que  está  pega- 
do este,  por  que  la  noche  antes  se  habia  mandado  guarnecer 
con  otra  compama  de  fusileros,  que  esparcidos  por  los  claros 
que  dejan  los  árboles,  aparentaron  mas  gente. 

La  .griteria,  toque  de  Bocinas,  é  insultos,  era  la  alterna- 
tiva incesante,  pero  sin  moverse  los  Indios,  lo  que  advertido 
por  el  señor  Gobernador  y  que  esta  Cantinela  seria  por  todo 
el  dia  y  noche,  como  le  sucedió  en  Ipaguam,  cuyos  Indios  do 
Yarimbari,  eran  los  que  habian  venido  unidos  con  los  deSai- 
cangui  y  Itiroro,poí"  distinguirselaPucuna.de  aquel,  y  su  voz 
en  los  que  acál^ag^e  aparecer  en  la  Cuchilla  derecha;  mandó 
se  dispuciesen  50  fusileros,  con  25  Indios  flecheros  de  la  Mi- 
sión de  Salinas,  de  ápié,  con  el  joven  Sargento  Barroso;  que 
se  ocultasen  en  distintos  parajes  los  dos  Esquadrones  dispues- 
tos antes  para  la  salida;  y  que  los  fusileros  saliesen  ocultos  por 
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}'a  puerta  del  campamento  a  ganar  el  principio  de  la  Cuchilla, 
ocultándose  del  modo  posible  por  los  árboles,  hasta  ponerse  á  ^ 
tiro  de  los  Indios,  en  el  Ínterin  que  Su  Señoría  con  los  dichos 
señores.  Marqués,  Teniente  Coronel,  su  secretario  y  otros,  los 
divertían  desde  el  Rio  con  los  Lenguarases,  y  con  sus  insul- 
tantes conversaciones. 

Fiiéronse  en  efecto,  y  los  Indios  empeñados  en  decir  mil 
desvergüenzas  no  advirtieron  á  los  fusileros,  ni  oyeron  el 
ruido  de  sus  pisadas,  con  sus  propias  vocerías,  hasta  que  les 
empezó  á  saludar  con  un  fuego  graneado  y  el  mas  bien  diri- 
gido, saliendo  al  mismo  tiempo  los  dos  Esquadrones,  el  uno 
porelRioy  el  otro  por  la  espalda  de  la  Cuchilla,  que  montó 
hasta  unirse  cou  los  fusileros  en  la  cima  de  ella;  de  modo  que 
atolondrada  la  Indiada  con  ver  caer  tantos  muertos,  y  heri- 
dos, se  tiraron  á  la  falda  para  ganar  el  Ría,  en  cuyo  segundo 
bado  los  esperaba  el  Esquadron  de  Salinas;  de  modo,  que  co- 
ronada la  Cuchilla  por  los  nuestros,  fueron  cojidosen  la  falda 
entre  dos  fuegos,  y  el  que  caia  al  Rio,  moria  allí  á  balazos  y 
ahogado,  hasta  que  el  resto  de  ellos  pudo  cojér  un  Cañaberal 
que  estaba  al  fin  de  la  Cuchilla,  por  el  que  se  avanzaron  á  sa- 
lir; loque  visto  por  el  Alférez  don  Mariano  Metealla,  rompió 
con  pocos  hombres  para  seguirlos,  a  pesar  de  haberle  manda- 
do el  capitán  don  José  Torres,  que  la  orden  del  señor  Gober- 
nador era  que  no  se  pasara  el  segundo  bado,  y  se  regresasen 
al  campamento  en  el  temor  de  que  fuese  mucha  la  Indiada 
emboscada,  como  aparentaban  los  fuegos  y  humos  que  se  ha- 
bían advertido  la  noche  anterior  y  al  amanecer. 

No  obstante  esto,  rnsistíó  en  seguir,  diciendo  que  ya  ha- 
bía pasado  alguna  gente,  por  lo  que  le  mandó  el  capitán  la  re- 
cogiese, y  se  reuniese  á  el  Esquadron  sin  demora;  pero  lejos 
de  hacer  esto,  se  fué  avanzando  con  muy  pocos,  en  cuyas  cir- 
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cunstancias  apareció  por  todas  partes  una  Indiada  crecidísima 
que-sin  arbitrio,  podían  cortará  dicho  Alférez,  y  pocos  que  le 
acompañaban;  por  lo  que  unido  ya  el  Esquadron  urbano  de  la 
Villa  al  mando  del  Alférez  Real  don  Pedro  Valdivieso,  con  el 
que  manda  el  capitán  Torres,  determinaron  avanzarse  mas  en 
auxilio  del  alférez  Mealla,  avisando  al  señor  Gobernador  nece- 
sitar mas  fuerza,  según  la  Indiada  que  aparecía  por  todas 
partes;  en  cuya  virtud  mandó  su  Señoría,  fuesen  otros  dos  Es- 
quadrones,  y  visto  que  seguía  el  fuego  con  demaciado  ardor  y 
frequencia,  temiéndose  les  pudieran  acabar  los  cartuchos, 
mandó  dos  compañías  mas  con  un  cajón  de  ellos,  y  con  orden 
de  que  procurando  recoger  la  gent^quúse  había  empeñado  á 
pié  por  bs  Cerros,  se  retirase. 

El  fuego  continuaba,  no  obstante  ser  ya  la  una  y  media 
del  día,  y  visto  que  muchos  de  los  fucileros  que  habían  subido 
á  pié  la  Cuchilla  del  frente,  habían  traspuesto  y  empeñádose 
ala  parto  opuesta  de  un  cañón  que  sale  entre  el  primero  yse- 
gundobado  del  Rio  abajo,  frente  déla  Cuchilla  derecha  del 
Campamento  donde  estaba  el  Indio  Yarímbarí  con  toda  la  In- 
diada de  Itiroro,  Saicangui,  y  demás  pueblos  del  Rio  abajo, 
quienes  podían  pasar  el  segundo  bado,  éír  á  auxiliará  los  del 
Rio  arriba,  por  aquella  parte,  ó  cortar  á  alguno  de  los  nues- 
tros que  pudierau  haberse  estravíado;  maiidó  montar   dos 
compañías,  y  que  la  una  se  situase  entre  el  primero  y  segundo 
bado  álasalida  del  cañón  ó  Quebrada,  y  la  otra  estuviese  ala 
márjea  del  Río,  y  pié  de   la  Cuchilla  de  Yarímbarí;  ambas  á 
distancia  de  unas  cuatro  cuadras,  y  á  la  vista  de  todo  el  cam- 
pamento, para  impedir  el  paso  á  Yarímbarí,  manteniéndose 
siempre  en  el  Rio  el  señor  Gobernador  con  los  dichos  señores 
á  caballo  en  la  playa,  á  la  vista  de  ambos  parages  para  ocurrir 
á  todo  sin  demora. 
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A  las  dos  de  la  tarde,  poco  después,  cesó  ya  el  fuego  por 
haber  huido  los  Indios,  y  reunida  nuestra  gente  se  regresó  al 
campamento  á  las  tres  en  punto,  habiendo  dejado  en  el  campo 
38  cadáveres  de  los  Indios,  que  no  pudieron  ocultar  en  los 
montes,  y  cuyos  muertos  se  ignora  á  cuantos  ascenderán,  de- 
viendo  ser  muchísimos  los  heridos,  pues  estuvieron  tenaces 
en  la  Batalla,  y  esta  duró  mas  de  seis  horas  en  que  sufrieron 
mucho  fuego. 

De  nuestra  parte  no  hubo  mas  que  dos  muertos,  el  uno 
el  alférez  Mealla,  de  tres  flechazos  al  pecho,  de  que  cayó  muer- 
to en  la  acción  por  haberse  avanzado  con  inconsideración;  y 
el  otro  un  criado  del  Marqués,  que  sin  noticia  de  su  Amo  se 
habia  metido  en  la  función  siguiendo  á  dicho  Alférez,  cuyos 
cadáveres  condujo  nuestra  tropa  al  campamento  donde  se  les 
dio  sepultura,  sintiendo  todos  la  muerte  del  Alférez,  joven  de 
veinte  y  dos  años,  y  de  mucho  espíritu.  De  heridos  tuvimos 
treinta  y  cinco,  entre  ellos  el  capitán  don  Martin  Guitianlije- 
ramente  y  el  alférez  de  la  primera  compañía  del  Escuadrón 
Provincial  de  Salinas,  don  Andrés  Sambrana,  los  mas  de  poco 
riesgo,  pero  cinco  de  ellos  gravemente  pero  se  espera  que  no 
perezcan,  cuando  el  délos  catorce  flechazos  en  Ipaguam,va 
sanando  ya  felizmente. 

Los  Indios  flecheros  nuestros  al  retirarse,  cortaron  las 
cabezas  de  ocho  cadáveres  de  los  que  iban  encontrando  de  los 
bárbaros  por  las  orillas  del  Rio,  las  que  condujeron  al  campa- 
mento como  en  triunfo,  pero  Su  Señoría  mandó  inmediata- 
mente las  puciesen  en  una  Estacas  altas,  y  que  se  clavasen  en 
la  Playa  á  la  frente  de  los  que  estaban  gritando  y  incomodán- 
donos sin  cesar;  con  lo  que  y  habiendo  visto  pasar  por  otra 
Cuchilla  mas  avanzada  unos  once  Indios  del  lado  de  arriba 
donde  había  sido  la  función,  hacia  elparage  donde  estaban  es- 
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tas;  luego  que  llegaron  y  hubieron  de  contarles  su  pérdida,  ca- 
llaron derrepente,  tocaron  su  Pucuna  ronca,  y  desampararon 
la  Cuchilla  y  Cerro  precipitadamente. 

Los  nuestros  cogieron  también  en  la  batalla  dos  prisio- 
neros, el  uno  de  ellos  herido  en  un  brazo,  los  que  el  capitán 
Torres  pudo  libertar  de  que  les  quitasen  la  vida, pues  el  empe- 
ño de  todo  Tarigeño  es,  no  perdonarla  á  alguno,  pero  encar- 
gado por  el  señor  Gobernador  procurase  traer  algún  prisione- 
ro para  tomar  de  él  algunas  noticias,  singularmente  sóbrela, 
salida  de  la  expedición  de  Tomina,  que  debia  venir  por  el  Ca- 
ñón de  Ingré;  logró  dicho  capitán  libertar  y  conducir  estos, 
vivos,  los  (![ue  examinados  prolijamente  por  el  Padre  Fray  Do- 
mingo de  Andrés,  separadamente  dijeron  que  se  habían  com- 
vocado  porBirapitapoy,  padre  del  capitán  Cumbaire  ó  Rocha, 
y  por  los  Capitanes  de  Itiroro,  á  todos  los  Indios  del  Rio  arri- 
ba, á  los  del  Cañón  de  Ingré,  que  son  muchísimos,  el  de  Aba- 
tire,  y  Abatiré  Embiaja,  y  á  los  de  Guacaya,  para  atacarnos; 
que  con  efecto,  hablan  venido  todos  los  de  Ingré  con  su  capi- 
tán grande  Cumbay,  célebre  entre  todos  los  de  Abatiré,  y  al- 
gunos, no  todos  los  de  Guacaya.  Que  los  de  Ingré  dijeron  que 
no  venian,  sino  por  dos  dias;  que  se  juntaron  todos  con  los  del 
Rio  arriba,  en  el  Pueblo  quemado  de  Tacarú,  en  medio  de  que 
este  habia  pensado,  y  con  efecto  habia  salido  dias  antes  con 
ánimo  de  venir  al  campamento  á  ver  al  señor  Marqués,  y  pedir 
por  su  mediación  las  Pazes  á  el  señor  Gobernador;  pero  que  se 
intimidó  en  el  camino,  y  se  volvió  sin  verificar  su  intento. 
Que  juntos  ya  todos,  que  eran  muchísimos,  como  unos  dos 
mil,  vinieron  con  el  ánimo  de  acabar  con  todos  nosotros,  pero 
que  les  habia  salido  al  contrario,  pues  eran  muchos  los  muer- 
tos que  hablan  dejado  en  lo  Bosques;  y  habiendo  reconocido 
las  cabezas  que  trajeron  nuestros  flecheros,  dijeron  que  todas 
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eran  de  los  Ingreños,  y  el  uno  de  ellos  el  célebre  guerrero  ca- 
pitán Gualiré;  que  también  habian  muerto  Tabacuíg  yBaulé, 
sobrinos  del  capitán  Tapenni  que  murió  en  este  campamento, 
Sidmara,  sobrino  del  capitán  Tirayari,  y  el  capitán  Guatire, 
uno  de  los  Ingreños  mas  nombrados  por  su  valor:  todos  estos, 
de  los  mas  célebres  indios,  y  que  los  demás,  que  han  sido  mu- 
chos, eran  soldados  de  los  capitanes  del  rio  arriba  de  Ingré,  y 
de  Abatire-Embiaja,  cuyo  capitán  Guayundi  dicen  que  no  ira 
venido  ahora,  por  que  le  quitaron  una  pierna  de  un  balazo. 
Que  eí  dia  16  cuando  dieron  el  primer  avance  al  campamen- 
to, se  retiraron  con  muchos  heridos,  y  tres  de  ellos,  el  uno 
con  la  pierna  rota;  el  otro  con  un  balazo  en  un  ojo;  y  otro  pa- 
sado el  cuerpo,  ya  habrán  muerto. 

Que  por  lo  que  hace  á  los  que  se  puedan  haber  juntada  en 
el  rio  abajo  y  son  los  que  se  presentaron  con  Tirayari  en  la  Cu- 
chilla del  costado  derecho,  no  saben  quienes'sean,  pero  que  ha- 
bian oido  decir  en  lo  de  Tacará  que  esperaban,  á  mas  de  los 
de  Itiroro,  Saicanguí  y  Ipaguazú,  álosdeGaipipende,  y  demás 
de  Guácaya,  que  no  habian  pasado  á  unirse  con  los  del  rio  ar- 
riba. 

Que  ya  no  creian  volviesen;  pues  ahora  los  Ingreños, 
singularmente  las  viudas,  y  Parientes  de  los  muertos,  á  mas 
del  duelo  que  formarían,  le  pedirian  las  paga  de  ellos;  que  es 
lo  que  se  acostumbran,  y  regularmente  reñirán  por  que  no  han 
de  poder  contentar  á  tantos  con  sus  vacas.  Yeguas  etc.  que  es 
el  pago  con  que  se  conforman.  Que  de  Sauces  á  Tomina,  no 
sabían  hubiese  salido  expedición  alguna  nuestra. 

El  resto  de  áia^y  noche  se  pasó  sin  verse  indio  alguno,  ni 
tener  el  menor  ruido,  habiendo  por  la  tarde  procurado  traer 
alguna  caña  y  pasto  para  la  caballada  que  no  habia  podido  sa- 
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carse  del  campamento,  y  á  prima  noche  pegaron  fuego  á  un 
cañaveral  próximo. 

El  31  amaneció  sin  novedad,  ni  verse  indio  alguno-  con 
lo  que,  y  siendo  necesario  ver  el  modo  de  dar  de  comer  á  la 
caballada,  dispuso  su  señoria,  lo  primero  tomar  la  cuchilla 
derecha  para  desde  ella  reconocer  si  intentaban  volver  los  in- 
dios del  rio  abajo  con  los  domas  de  ípaguasú  etc.  que  se  les  ha- 
blan unido,  y  observar  sus  movimientos,  pues  se  hallaban  en 
el  pueblo  de  Rocha;  y  después  de  acuerdo  con  los  comandantes 
y  oficiales  mas  prácticos,  se  resolvió  saliese  toda  la  caballada 
junta  á  el  canon  inmediato,  con  una  compañía  de  cada  escua- 
drón para  su  custodia.  . 

A  launadeldia  avisaron  los  de  la  cuchilla  derecha,  que 
habían  visto  una  polvadera  grande  por  el  rio  abajo  que  venia 
de  hacia  Guacaya,  y  Caipipeode,  la  que  había  cesado  en  el  pue- 
blo de  BirapiXapoy,  padre  de  Rocha;  con  lo  que,  y  con  concep- 
tuarse serian  unos  mil  indios,  los  que  se  nos  hablan  presenta- 
do el  dja  antes  en  dicha  cuchilla,  y  demás  alturas  del  frente; 
creímos  serian  los  mas,  indios  que  esperaban  del  Guacaya,  y 
Caipipende,  para  atacarnos  por  este  costado,  pero  con  el  escar- 
miento que  el  dia  de  ayer  hablan  llevado  los  de  la  parte  de  ar- 
riba, donde  era  doble  la  indiada,  parece  no  haberse  resuelto 
aun,  pues  en  todo  el  dia,  y  resto  de  la  noche  no  ha  habido  no- 
vedad, y  ni  aun  ha  salido  á  la  playa  por  aquella  parte  mas 
que  algunos  pocos  indios  á  sacar  agua  del  rio,  y  conducirla 
hacia  el  pueblo  de  Rocha,  á  cuya  inmediación  dicen  los  pri- 
sioneros hallarle  este  escondido  con  su  padre  y  familia,  pero 
en  parage  dificil  de  dar  con  él,  pues  tiene  muchos  donde  ocul- 
tarse.- 

El  i,""  de  setiembre  al  amanecer,  descubrieron  las  vigías 
iiaslaqte  humo  del  pueblo  deBírapitatoy,  pero  nose  vcia  ayn 
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Indio  alguno,  ni  parecieron  en  todo  el  resto  del  dia,  habiendo 
cesado  los  humos  como  á  las  ocho  de  la  mañana.  A  la  tarde 
arrojó  el  rio  al  lado  del  campamento  tres  cadáveres  de  Indios, 
todos  con  balazos,  los  que  mandó  Su  Señoría  se  enterrasen 
inmediatamente  en  la  misma  playa.  El  uno  de  ellos  traia 
camisa, y  muchos  de  los  que  atacaron  el  dia  anterior  traian  cha- 
quetas de  diversos  colores,  coletos  y  sombreros,  sin  duda  de 
loque  robaron  en  la  frontera  de  Tomina,  pues  no  gastan  ropa 
alguna,  y  singularmente  para  pelear  viven  enteramente  desnu- 
dos, hasta  sin  tapa-rabo. 

Desde  las  dos  déla  tarde  se  divisaron  acia  el  camino  de 
Ipaguasú  y  Itiroro,  muchos  humos  como  de  quemason  de 
campo,  lo  qué  nos  hace  creer  que  se  van  retirando  los  que 
han  venido,  con  el  escarmiento  del  dia  anterior,  á  sus  terre- 
nos, y  quemando  de  camino  los  pastos. 

Dia  2,  avisaron  las  vigías  del  rio  arriba  y  abajo,  que  por 
una  ni  otra  parte  se  habían  visto  fuegos  en  toda  la  noche,  ni 
humos  en  toda  la  mañana,  en  la  que  se  dio  parte  a  el  señor 
Gobernador  de  que  del  solo  Regimiento  de  los  Urbanos  de 
Charajá,  se  habían  muerto  28  caballos,  y  muchos  de  todos  los 
demás  se  hallaban  enteramente  incapaces  de  ni  aun  salir  al 
pasto,  próximos  á  morir,  con  cuyo  motivo  dio  orden  al  coro- 
nel de  dicho  Regimiento  don  Inocencio  Acosta,  saliese  con 
una  partida  de  cincuenta  hombres  á  reconocer  los  campos  f 
Cañones  inmediatos  al  campamento,  y  menos  expuestos,  para 
poder  conducir  la  caballada  á  reponerla. 

A  la  tarde  volvió  con  la  noticia  de  haber  corrido  mas  de 
tres  leguas  por  él  Rio  Salado,  y  que  no  se  halla  pasto  alguno; 
con  lo  que  los  comandantes  y  oficiales  representaron  al  señor 
Gobernador  hallarse  todos  espuestos  á  quedar  á  pié,  estándola 
yá  mas  déla  tercera  parte  de  la  tropa,  y  que  los  animales  qu^ 
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quedaban,  no  era  posible  llegasen  á  salir  á  los  Fuertes  por  el 
camino  que  habíamos  traido,  pues  no  estaban  capaces  de  mon- 
tar la  cuesta  escabrosísima,  y  sumamente  empinada  y  larga, 
de  San  Simón;  en  cuyas  circunstancias,  les  parecía  indispen- 
sable hacer  Junta  de  Guerra. 

El  señor  Gobernador  se  vio  necesitado  á  condescender  y 
á  formarla  en  el  momento,  en  la  que  á  mas  de  lo  espuesto, 
digerón  todos  unánimes,  que  no  siendo  posible  enviar  la  ca- 
ballada á  distancíade  mas  de  cuatro  leguas,  y  cañones  donde 
no  podía  ser  socorrida  del  campamento,  ni  regresar  á  él  opor- 
tunamente en  cualquiera  evento,  tampoco  era  ya  factible 
mantenernos  en  estos  paragas;  pues  los  Indios  viendo  no  po- 
der vengarse  de  nuestras  personas,  pondrían  todo  su  empeño 
en  dejarnos  á  pié  persiguiendo  la  caballada,  é  impidiendo  su 
conservación,  ó  el  dispararla,  lo  que  les  es  muy  fácil  con  solo 
flechar  de  noche  un  caballo.  •'Que  hasta  ahora  habíamos  lo- 
grado unas  funciones  las  mas  gloriosas  y  las  mas  funestas  á  los 
Indios,  que  jamás  las  habían  experimentado,  ni  había  memo- 
ria de  otras  iguales  ni  d^  haberse  mantenido  Expedición  al- 
guna en  estos  Parages, ni  por  tanto  tiempo.  Que  llevando  cerca 
de  un  mes  de  estar  en  ellos,  no  habíamos  tenido  la  menor 
noticia  de  haber  salido  Expedición  de  Santa  Cruz,  ni 
de  Tomína,  lo  que  confirmaba  habérsenos  agolpado  á  nosotros; 
particularmente  los  de  esta  última  Frontera;  que  no  lo  hubie- 
ran hecho  á  habérseles  atacado  por  ella,  sobre  cuya  creencia 
habíamos  salido. 

Que  en  medio  de  esto,  ninguno  escusaria  mantenerse 
aquí  hasta  que  se  construyese  el  Fuerte  meditado,  sí  la  abso- 
luta faltado  caballos,  y  la  imposibilidad  de  surtirse  de  ellos, 
y  aun  mas  la  de  mantenerlos,  no  nos  obligara  á  en  el  caso  de 
principiarse  la  obra,  dejarla  sin  concluirse,  en  beneficio  por 
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ahora  délos  mismos  indios,  ó  para  que  creyesen  no  haberla 
acabado  de  miedo. 

Que  para  construir  como  se  debían  estos  Fuertes,  según 
el  estado  de  este  Partido,  y  las  distancias  á  que  esfuerza  se 
sitúen  de  lo  interior  de  él,  es  indispensable  que  se  hagan  alter- 
nativamente en  lósanos  sucesivos,  teniéndolo  todo  prepara- 
do, para  el  tiempo  oportuno,  y  viniendo'solo  la  gente  necesa- 
ria á  sostener  el  punto  €n  que  se  haga  la  obra,  sin  salir  á  cor- 
rerla alguna  hasta  que  se  haya  concluido,  hasta  cuyo  caso 
tampoco  se  presentaría  poblador  alguno,  y  sobrarán,  vista  ya 
la  Fortaleza,  pues  la  genial  desconfianza  de  estos  habitantes, 
los  ti^ne  retraídos  de  presentarse,  temiendo  quo  se  les  obligue 
á  situarse  antes  de  tener  resguardo  alguno  en  cuya  virtud,  y 
habiéndose  castigado  á  los  indios  como  nunca,  quemándoles 
mas  de  veinte  Pueblos,  y  quitándoles  todo  el  maiz  que  había 
en  ellosyen  sus  imediaciones;  con ,1o  que,  y  el  ganado  vacu- 
no y  caballar  que  también  se  les  había  quitado,  quedan  ya  en 
la  mayor -indigencia  para  mantenerse,  y  para  sus  .siembras;  no 
parecia-prudente  esponernos  con  una  impertinente,  y  aun 
imprudente  demora,  á  perder  el  fruto  de  todo  lo  hecho,  si 
no  nos  retiramos  inmediatamente  antes  que  nos  imposibilite- 
mos del  todo  á  ello. 

Lo.-que  oido  por  el  señor  Gobernador  y  convencido ^e  los 
fundamentos  ex  puestos  dio  orden  de  disponerla  retirada  para 
pasado  mañana,  rodeando  por  el  Cañón  deSereré  para  la  sa- 
lida,al  Fuerte  de  San  Luis,  para  evitar  la  Cuesta  de  San  Simón 
y, las  consiguientes,  á.el  modo  de  la. marcha,  con  mucha  pau- 
sa, jornadas  cortas,  y  sin  que  alguno  deba  extraviarse  de  sus 
respectivas  compañias;  tanto  por  ir  contemplando  k)s  anima- 
les que  quedan,  cuanto  y  mas  por  los  heridos  y  enfermos,  y 
,(¡U8  deben  caminar  á  pié  por  fallarles  las  cabalgadviras;  yendo 
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Su  Señoría  á  la  Retaguardia  con  la  fuerza  correspondiente, 
para  contener  al  enemigo  en  el  caso  que  intente  incomodar- 
nos,'lo  que  siempre  hará  cuando  se  resuelva  á  ello,  por  dicha 
retaguardia.  Y  que  en  llegando  á  dicho  Fuerte,  volviendo  á 
pasar  Revista,  despedirá  la  tropa,  quedándose  solo  con  la  que 
crea  necesaria  á  correr  por  sí,  visitar, ^é  imponerse  de  los 
Fuertes,  Misiones  y  resto  de  la  Frontera. 

Dia  3 ,  avisaron  las  vigías  no  haber  visto  humos  algunos, , 
ni  por  la  parte  de  arriba,  ni  de  abajo  del  Rio,  ni  Indio  alguno, 
lo  que  va  confirmando  la  retirada  de  los  Indios  convocados, 
á  sus  respectivos  pueblos. 

Habiendo  salido  unos  soldados  á  ver  si  hallaban  rio  arriba 
unos  caballos  suyos,  cuyas  huellas  reconocieron  ir  por  dicha 
parte,  han  vuelto  diciendo  que  todo  el  Rio  arriba  está  apestado 
de  cadáveres  de  ludios,  y  que  en  una  Quebradita  oculta  han 
visto  asesinados  hasta  diez  y  siete  de  ellos. 

Se  están  disponiendo  á  toda  priesa  las  cargas  y  demás 
necesario  á  la  marcha  de  mañana. 

Han  vuelto  otros  de  parages  mas  interiores  del  Rio  arri- 
ba, donde  han  hallado  muchos  mas  cadáveres;  con  lo  que  y 
lo  expuesto  por  los  dos  prisioneros,  conceptuamos  entre  los 
del  dia  de  Santa  Rosa,  el  de  la  entrada  en  este  rio,  y  siguiente 
dia  10  y  11  del  pasado;  el  lo  con  los  de  Itiroro,  Saicanguí  y 
Ipaguasú,  sobre  300  indios  mas  que  menos,  muertos,  y  doble, 
ó  mas  número  de  heridos. 

'  Dia  4,  salimos  ya  del  campamento  llevando  los  heridos 
de  consideración  en  Angarillas,  y  algún  otro  enfermo  de  Ta- 
bardillo, hicimos  alto  en  el  Rio  Salado,  sin  haberse  visto  un 

indio. 

En  los  dias  siguientes,  5,  C,  7,  y  8  en  que  salimos  ya  al 
fuerte  de  San  Luis,  seguimos  también  sin  novedad    alguna, 
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habiendo  recibido  los  correos  de  Buenos  Aires  y  Perú  juntos, 
cerca  del  agua  buena,  donde  á  la  ida  los  recibimos  también,  y 
por  las  cartas  de  Ghuquisaca,  la  noticia  de  que  el  comandante 
nombrado  para  la  expedición  de  Tomina,  el  teniente  de  in- 
fantería don  José  Hernández  Cermeño,  su  hallaba  aun  el  25 
del  pasado  Agosto  en  dicha  ciudad,  y  que  cuando  mas  tempra- 
no, saldría  á  la  frontera  á  fines  del  presente,  lo  que  confirmó 
el  concepto  de  haber  sido  solos  nosotros,  los  que  habíamos  sa- 
lido á  ella. 

Aquí  acaba  de  recibir  el  señor  Gobernador  cartas  del  Itaú 
y  Caraparí,  en  que  el  comandante,  y  padres  Misioneros  le  avi- 
san continuar  los  bomberos  de  los  indios  en  uno  y  otro  parage 
y  que  aunque  los  Chaveces  les  hablan  asegurado  que  nos  son 
fieles  y  estarán  de  nuestra  parte,  fian  poco  ó  nada  de  ellos,, 
pues  han  alojado  á  varios  Chiriguanos  en  sus  pueblos.  Que  los 
mismos  Chaneses  les  han  referido  que  los  Chiriguanos  les  han 
dicho  tener  varios  heridos  de  balasos,  y  que  suponen  sean  de 
resultas  del  escarmiento  que  se  les  dio  á  los  de  Ipaguasú,  que 
son  los  mas  inmediatos  á  aquellos  parages. 

Eq  estos  dias,  desde  Pilcomayo  hasta  este  fuerte,  han 
quedado  entre  muertos  y  rendidos  enteramente  en  el  camino, 
mas  de  cien  animales. 


LIBRO  PRIMERO 

DE    LAS    MEMORIAS    ANTIGUAS     HISTORIALES    DEL    PERÚ. 

(Continuación.)  (1) 

CAPÍTULO  I."" 

De  alguna  inteligencia  necesaria  en  los  auetores  de  Indias 
para  ¡a  verdad  de  sus  materias. 

Los  chronistas  que  ha  habido  del  Perú,  me  han  dado 
motivo  á  formar  este  capítulo  y  á  hacer  de  ellos  la  crítica  que 
hago.  Ellos  cometieron  la  culpa,  paguen  la  pena:  hubieran 
escrito  sin  poner  mas  que  la  verdad,  y  no  la  hubieran 
omitido,  y  no  me  metiera  con  ninguno.  Por  eso  no  hablaré 
de  Pedro  Gieza  de  León  porque  he  visto  ser  verdad  todo  lo 
que  dice  en  su  chróníca  y  valga  la  verdad  ¿puede  sufrirse 
que  movidos  de  particulares  respectos  se  den  armas  á  los  cs- 
traños  para  que  ofendan  á  nuestra  nación  española?  ningún 
hombre  de  juicio  podrá  llevar  semejante  opinión. 
1.    Véase  la  pág.  339  de  este  tomo. 
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El  primero  pues  que  escribió  cosas  del  Perú  fué  Fran- 
cisco de  Xerez,  natural  de  Sevilla  y  secretario  de  don  Fran- 
cisco Pizarro.  Su  libro  es  una  relación  sucinta  de  los  sucesos 
deste  capitán  hasta  tocar  en  la  Ciudad  del  Cuzco.  Callólo 
eclesiástico  y  solo  trata  la  conversión  del  Inga.  Omitió  el 
trato  y  compañía  que  hicieron  don  Fernando  de  Luque,  don 
Francisco  Pizarro  y  don  Diego  de  Almagro  para  este  descu- 
brimiento, y  habiendo  sido  tres  las  salidas  de  Panamá,  calló 
la  una  con  que  hizo  errar  á  otros  escriptores,  véanse  mis 
anuales  á  1532,  imprimió  su  libro  año  1547  y  lo  tengo  desta 
impresión,  yvolvió  el  próximo  de  48  á  imprimirse, 

jDespues  escribió  don  Francisco  López  de  Gomara,  clé- 
rigo natural  de  Sevilla:  abundó  en  los  sucesos  temporales,  y 
trató  de  la  conversión  de  los  Indios  y  de  lo  eclesiástico,  en  las 
salidas  que  Pizarro  hizo  de  Panamá  no  tuvo  certeza,  en  los 
hechos  de  los  Castellanos  escribió  por  noticias,  en  el  modo  de 
contarlos  fué  poco  modesto,  y  por  esta  libertad  salió  Cédula 
del  Real  Consejo  de  Indias  mandando  se  recogiese.  Acabó  su 
historia  en  el  suceso  del  presidente  Gasea  quando  recogió  el 
thesoro  que  le  robaron  en  Panamá  los  Contreras.  Muchos 
después  le  han  seguido  en  todo, tanto  en  la  omisión  de  lo  ecle- 
siástico como  en  finalizar  la  historia,  pero  en  la  libertad  el 
Palentino- 
Agustín  de  Zarate,  contador  de  mercedes  de  su  Magostad, 
escribió  la  historia  del  Perú  y  seguió  según  dice  la  relación 
que  le  dio  Rodrigo  Lorand:  erró  en  la  salida  primera  que  don 
Francisco  Pizarro  hizo;  omitió  la  compañía  con  don  Fernando 
de  Luque  y  con  Almagro,  no  trató  de  cosas  eclesiásticas  y 
acabo  llanamente,  siguiendo  toda  su  historia  así  en  el  suceso 
de  Gasea  con  los  Contreras,  imprimióse  en  Amberes  mo 
155oy  en  Sevilla  año  1571. 
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Pedro  Cieza  de  León  vecino  de  Sevilla  escribió  >la  prime- 
ra parte  de  la  chronica  del  Perú,  es  curiosísima,  verdadera 
en  todo  como  ya  dije,  reconoció  él  los  sitios,  ríos,  edificios, 
costuríibres  de  indios  y  fundaciones  de  ciudades,  habiendo 
hechoel  mismo  camino  que  el  aactor,  se  vé  que  en  todo  ha- 
bla con  propiedad,  y  sin  lisonja.  Imprimióse  en  Amberes 
año  del5o4,  anda  traducida  en  Toscano  por  Agustin  de  Gra- 
valiz  que  también  tradujo  la  de  Gomara  y  de  ambas  hizo  1  y2 
parte,  dándolo  título  de  1.  ^  á  la  de  Gomara  y  á  la  de  Cieza 
de  2.  ^ 

Diego  Fernandez  Palentino  escf ibió  las  guerras  civiles 
de  los  Castellanos,  desde  la  publicación  de  las  ordenanzas  has- 
ta la  vuelta  del  presidente  Gasea  á  Panamá  y  suceso  de  los  Con- 
treras.  Es  asustadísimo  en  los  sucesos  y  cómputo  de  años, 
pero  por  mordaz  contra  casi  todos  los^del  Perú,  no  tiene  la 
estimación  que  debiera.  Esto  fué  el  motivo  porque  salió  cé- 
dula del  Consejo  prohibiendo  el  pase  deste  libro  á  Indias. 
Omitió  los  sucesos  ejemplares  eclesiásticos  y  imprimióse  en 
Sevilla  año  lo71:  es  1.  ^  y  2.  '^  parte  en  un  cuerpo. 

Garcilazo  Inga  escribió  un  tomo  en  folio  de  los  hechos  de 
los  Reyes  Peruanos;  su  título  es  Commentarios  Reales  del 
Perú:  imprimióse  en  Lisboa  año  1609.  Escribió  otro  igual 
con  algún  mas  tomo  del  descubrimiento,  población  y  guerras 
civiles  del  Perú,  imprimióse  en  Córdoba  año  Í617.  Fingió 
muchos  sucesos,  no  indagó  la  verdad  délos  que  otros  aucto- 
res  tratan,  apoya  con  ^ellos  sus  dichos  y  así  habló  en  algunas 
cosas  siniestramente.  Escusa  mucho  á  Gonzalo  Pizarro  á 
quien  se  muestra  inclinadísimo  porque  su  padre  fué  su  mayor 
consejero.  Erró  en  la  computación  de  los  años  en  que  de  or- 
dinario se  encuentra,  y  lo  peor  es  que  por  ser  Indio  quiere 
que  se  le  dé  todo  crédito-,  y  erró  el  mayor  como  seria  viendo  / 
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por  mi  his-toria  en  donde  por  los  libros  de  Cabildos  van  ajus- 
tadoslos sucesos  con  los  años, para  lo  que  fué  necesario  andar 
portierra  1500  leguas  de  diferentes  provincias,  lenguas,  có"s- 
tumbres  y  temperamentos, sin  haber  distinción  en  la  comunica 
cion  destas  provincias  que  la  que  tienen  en  Europa.  Por  lo  que 
hallo  lo  mismo:  si  uno  dijera  á  mi  se  me  debe  todo  crédito  en 
lo  que  escribo  de  Europa  porque  soy  de  ella,  siendo  solo  natu- 
ral de  Sevilla, y  no  habiendo  salido  de  ella,  que  lo  que  dice  Gar- 
cilaso  por  ser  natural  del  Cuzco.  Omitió  como  los  demás  lo 
eclesiástico  y  la  conversión  de  los  gentiles,  acabó  asi  lo  mis- 
mo y  lo  que  añadió  de  don  Antonio  de  Mendoza  y  don  Fran- 
cisco de  Toledo  fué  poco,  y  como  severa  en  mis  anuales,  no 
tiene  authenticidad  alguna. 

El  Chronista  Antonio  Herrera  escribió  cuatro  tomos 
grandes,  y  es  lo  mas  cumplido  que  hay  de  Indias;  acabó  como 
los  demás  en  el  año  1554,  refirió  los  sucesos  del  descubri- 
miento del  Perú  cumplidamente  en  todo,  (menos  en  algunos 
hechos)  muy  asustado  á  la  verdad  y  años,  dijo  algo  de  las  cosaí> 
eclesiásticas,  y  lo  mas  lo  omitió  como  los  otros. 

El  licenciado  Bartholomé  de  las  Casas  que  siendo  ya  reli- 
gioso Dominico  fué  Obispo  de  Chiapa,  bajo  de  tan  alta  digni- 
dad, escribió  unos  tratados  bien  escusados  y  mal  permitidos,, 
escribió  á  contemplación  de  los  estrangeros,  como  lo  confesó, 
logró  por  esto  su  afecto  y  así  salió  su  obra.  Sus  sucesos  son 
imaginables  y  supuestos  para  mover  á  risa  á  los  de  humor,  y 
á  ira  á  un  Español  verdadero.  En  dos  presupuestos  fundó  su 
idea,  el  primero  que  los  indios  son  dócilísimos,  mansos,  agra- 
decidos, y  que  no  hacen  mal  á  personas  sin  que  primero  lo 
reciban.  El  segundo  que  la  destrucción  de  los  indios  estaba 
en  encomendar  los  indios  á  los  Castellanos.  Fundado  en  es- 
to habló  con  tan  poco  recato  que  solo  lo  hiciera  por  lo  que 
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queda  dicho  de  su  contemplación  y  no  de  otro  modo. 
Sea  él  mismo  él  pi*imer  testigo  contra  su  primer  funda- 
mento, afirmó  al  Rey  que  con  unos  labradores  sencillos  y  sin 
armas  hablan  de  hacer  una  gran  conquista,  atrayendo  á  los 
Indios  á  layerdadera  creoticia.  Llevólos  asi  y  no  usando  estos 
sino  de  caricias  y  regalos  con  aquellos  gentiles,  ellos  usando 
de  su  bárbara  inclinación,  les  dieron  á  todos  muerte.  El 
año  1637  entró  por  orden  mia  mi  primo  don  Francisco  Mon- 
tesinos por  Tarama,  sacó  de  allí  seis  indios  principales  que  os- 
pedé  en  mi  casa  en  Lima,  estuvieron  regalados,  estimados  y 
festejados  del  Virrey,  señor  Arzobispo,  Audiencia  Real,  Tri- 
bunal del  Santo  oficio,  y  de  todos  los  caballeros  de  aquella 
ciudad  ilustre.  Vistiólos  el  Virrey  de  finas  sedas,  diéronles 
otras  algunas  preciosidades,  volviólos  por  orden  del  Virrey  á 
SiK  tierras  don  Francisco  tratándolos  con  el  mayor  cuidado 
que  pudo  poner  tan  cuerdo  caballero  mas  pagáronle  todo  esto 
con  la  muerte  suya,  de  dos  padres  de  San  Francisco  y  ocho 
compañeros  que  llevaba,  sin  mas  motivo  que  su  furor  bár- 
baro, argumento á  que  no  responderá  Gasas  de  niodo  alguno. 
Desde  aquel  suceso  á  este  que  sucedió  estando  yo  en  Lima  pu- 
diera referir  cuatro  mil  de  la  misma  naturaleza,  mas  esespe- 
riencia  de  todos,  y  no  hay  para  que  cansarse.  Esto  solo  es 
verdaderísimo,  que  sin  ^1  temor  y  sugecion  de  las  armas  y 
buenos  operarios  jamás  admitirán  ni  retendrán  laféCathóli- 
ca.  Vaya  y  sirva  por  muchos  el  dicho  del  Santo  Obispo  don 
Diego  de  Montoya  que  de  catedrático  de  Salamanca  á  los  36 
años  fué  electo  obispo  de  Popayan,  (véanse  mis  anuales  año 
1640)  en  este  obispado  y  en  el  de  Trugillo  se  mostró  pastor 
muy  vigilante  en  la  conversión  de  los  gentiles,  y  después  de 
largas  esperienciasquele  aclararon  la  verdad,  queriendo  con- 
solar al  padre  Gregorio  dé  Floríndas  y  otros  misioneros  que 
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estaban  aflijidosporelpoco  fruto  que  hacian  en  aquellos  bár- 
baros, pues  al  cabo  de  siete  años  de  doctrina  estando  comien- 
do los  padres,  venían  íil  rededor  á  hacer  porquerías  y  asque- 
rosidades que  no  son  para  ponerlas,  les  escribió  una  carta  con 
la  cláusula  siguiente: 

Como  á  los  predicadores  apostólicos  de  la  primitiva  Iglesia 
les  dio  Dios  otras  ayudas  de  costa  del  gentilismo  de  aquel 
tiempo  primitivo,  siendo  tan  diferente  la    capacidad  cuales 
fueron  la  plenitud  del  espíritu  Santo,  la  fortaleza  que  con  su 
venida  recibieron  los  corazones  de  los  Apóstoles,  el  entender 
y  hablar  todas  las  lenguas,  la  potestad  de  hacer  milagros  en 
confirmación  de  la  doctrina  y  tal  vez  para  castigo  de  los  per- 
tinaces, á  los  predicadores  deste  gentilismo  á  quienes  no  ve- 
mos haya  dado  nádadesto,  por  lo  que  su  divina  Magestad  sa- 
be y  quiere  fortalecer  con  medios  humanos,  dándoles  la  asis- 
tencia y  abrigo  de  las  armas  de  los  Seglares  y  por  uno  y  otro, 
saber  estos  infieles  las  misericordias  y  conversiones  que  dá 
por  milagros  y  maravillas  en  los  tiempos  de  los  Apóstoles. 
!so  cabe  duda,  padre  mió,  que  este  modo  de  predicar  es  lícito 
y  conviene  entre  los  indios,  y  todo  lo  que  no  es  esto  es  oleum 
etoperam  perderé:  y  destos  indios  se  entiende  con  especial  pro- 
piedad la  parábola  del  evangelio:  exi  invicos  et  sepes  et  compele 
intrare  ut  impleatur  domus  mea.     Lo  primero  todos  son  ami- 
gos de  vivir  iníer  sepes  en  los  Guaicos  y  escondiditos  entre 
montes,  matas  y  breñas,  inter  vicos  divididos  unos  de  otros,  y 
generalmente  todos  parece  que  si  no  es  impelido  á  empello- 
nes, como  por  fuerza,  se  escusan  de  acudirá  sentarse  á  la  me- 
sa de  la  eternidad,  figurada  en  la  de  aquella  cena  del  evange- 
lio, y  estos  compelidos  con  especial  providencia  son  estos  in- 
dios que  dejados  en  su  entera  y  libre  voluntad,  y  sin  algún  gé- 
nero de  apremio,  siempre  se  quedan  sin  llegar  á  la  mesa  de  la 
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doctrina  del  cielo.  Y  así  supuesto  esto,  lo  que  siento  es  que 
mientras  no  fuere  gente  seglar  que  sujete  estos  infieles  y  los 
reduzca  á  la  obediencia  de  su  doctrinero,  será  lo  mismo  de 
aquí  á  cincuenta  años  ó  mas  que  se  canse  V.  P.  con  ellos  que 
ha  sido  desde  que  los  conozco  hasta  hoy.  Hasta  aquí  el  doc- 
tísimo señor  Obispo. 

¿Qué  responderla  el  Illmo.  Casas  ó  Casaus  a  estas^Terda- 
des?  y  que  cuando  se  le  objetase  lo  que  el  mismo  dice  en  el  tra- 
tado de  las  30  proposiciones  jurídicas  donde  en  la  cuarta  yiene 
á  confesar  lo  mismo?  oíganse  sus  palabras.  Entre  los  otros 
ministros  para  la  dilatación  y  conservación  de  la  fé  y  religión 
Ghristiana  y  conversión  de  los  infieles  son  mui  necesarios  los 
reyes  Xristianos  en  la  Iglesia,  para  que  con  sus  brazos  y  fuer- 
zas reales  y  riquezas  temporales  ayuden,  amparen,  conser- 
ven y  defiendan  los  ministros  eclesiásticos  y  espirituales  y  se 
pueda  cómodamente  proseguir  é  conseguir  é  no  estorbar  ó 
impedir  el  susodicho  fin,  ¿bien  ahora  donde  está  la  solidez  del 
primer  presupuesto?  Si  son  dóciles,  mansos  agradecidos  y  á 
nadie  hacen  mal  para  que  son  necesarias  las  fuerzas  reales  que 
ayuden,  que  amparen  y  que  defiendan?  Confiese  pues  por 
esta  parte  lo  mal  que  escribió  y  el  daño  qu^  nos  hizo. 

La  misma  falsedad  tiene  el  presupuesto  segundo.  La 
experiencia  es  la  prueba  mas  poderosa  desto.  Ella  ha  hecho 
ver  el  zelo  y  cuidado  que  los  encomenderos  han  tenido  con 
sus  indios,  como  hijos  los  han  tratado,  y  por  ministros  los 
han  instruido  en  la  doctrina,  no  descuidándose  de  hacer  lo 
mismo  cuando  podían  y  los  han  defendido  de  toda  violencia. 
Examínense  en  el  día  las  encomiendas  particulares  que  exis- 
ten, y  se  hallará  ser  esto  verdad,  como  lo  fué  al  principio  de 
la  conquista.  La  credulidad  demasiada  y  la  aficcion  francesa 
que  descubrió  lo  llevó  al  Illmo.  á  excederse  en  yerros  tan  pal- 
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pables.  ¿Quién  no  se  reirá  que  le  hiciese  creer  uno  que  por 
sdlo  el  sebo  y  la  cabeza  del  carnero  hacian  matanzas  de  300  f 
más  y  la  carne  la  tiraban  y  no  la  comian?  Ni  la  perdiz  ñi'ér 
conejo  ni  la  gallina  es  tan  gustosa  para  los  indios  como  la  dé 
obeja  ó  carnero  de  la  tierra:  todos  los  ven  yá  todos  les  consta; 
y  la  habian  de  tirar  de  ese  modo?  asi  son  todos  los  sucesos  que 
nos  pinta  por  solo  oscurecer  á  España  su  gloria.  En  Sus  es- 
critos que  todos  son  llenos  de  contradicíones  he  reparado  en 
algunas  cosas  particulares  deste  lUmo.  y  todo  ha  sido  confor- 
me. Habiendo  entrado  en  su  obispado  de  Ghiapa,  dentro  de 
breves  dias  se  fué  á  México  y  luego  trató  de  pasar  á  España. 
Nombro  para  que  gobernasen  su  obispado  dos  Provisores,  fué 
uno  el  canónigo  doctor  Juan  de  Perea  y  el  otro  el  padre  fray 
Thomas  de  Casillas.  Dióles  igual  poder  en  todo  y  mandó  que 
se  conformasen  porque  no  se  estorbasen  uno  á  otro:  afírma- 
lo asi  el  P.  Romeral  en  su  historia  de  Ghiapa  (lib.  8,  cap.  4, 
n.  4)  y  aun  añade  mas  vehetria,  pues  dice  que  confirmó  y  de- 
jó el  mismo  poder  en  otros  quatro  religiosos,  conque  venían 
á  ser  seis  los  Pirovisores. 

Para  dar  fuerza  á  este  monstruoso  Gobierno  dice  asi  el 
título:  y  mandamos  á  todas  las  personas  aunque  sean  los  seño- 
res presidente  y  oidores  de  la  dicha  Real  Audiencia  que  [os 
tengan  por  tal  nuestro  Provisor  á  vos  y  al  dicho  fray  Tho- 
mas déla  Merced,  e  cumplan  e  obedezcan  vuestros  manda- 
mientos. Fué  el  título  hecho  en  México  á  9  de  noviembre  de 
1546,  y  fué  hecho  en  romance  y  firmado  en  latín— F,  Barto- 
lomeusde  las  Gasas  episcopus  civitatis  regalis,— y  refrendólo 
en  romance  Andrés  Martin  notario  apostólico.  Los  otros 
quatro  provisores  fueron  fray  Thomas  de  la  Torre,  fray  Do- 
mingo de  Ara,  el  padre  fray  Gerónimo  su  compañero  y  el  pa- 
dre fray  Pedro  Galbo. 
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Sabido  esto  ¿quién  no  se  lastimará  que  hayan  tratado  de 
crueles  á  los  Españoles  los  estrangeros  solo  por  los  escritos 
del  obispo  fray  Bartolomé  de  las  Gasas  óGasaus  como  quiera 
llamarse?  Pero  tomó  Dios  la  causa  por  suya  y  dejó  muj; 
confusas  sus  memorias  para  que  nuestros  enemigos  no  gana-, 
sen  crédito. 

Dar  razón  fija  de  su  apellido  no  podremos  porque  el 
mismo  se  nombra  Casas  ó  Gasaus.    Fray  Agustín  de  Avila  le 
llama  Gasas  y  en  el  lib.  l,cap.  97,  dice  que  pasó  de  Sacerdote 
á  Indias.    Fray  Antonio  Romeral  que^  pasó  el  año  1 502.  y  el" 
de  1510,  cantó  misa,  y  entonces  no  habia  en  Indias  Obispos: 
llámale  Gasaus  en  el  lib.  2,  cap.  10,  y  siguientes,  y  luego  en 
el  libro  3,  cap.  1,  n.  1,  dice  que  se  acomodara  en  adelante  en 
el  vulgo.    El  Padre  Avila  dice  que  despechado  del  remedio 
de  los  Indios,  tomó  el  abito  por  consejo  de  fray  Pedro  de  Cór- 
doba y  luego  que  este  murió  fué  á  México  en  busca  de  fray  Do- 
mingo de  Vetanzos,  de  cuya  virtud  tenia  por  Córdoba  noticia. 
El  padre  Romesal  que  primero  vino  á  España  el  licenciado 
Gasas  y  trató  con  los  privados  le  diesen  una  conquista,  de  que 
prometió  grandes  aumentos  sin  ruido  de  arinas,  yhaviéndo- 
le  salido  vano,  tomó  el  hábito  por  consejo  de  fray  Domingo 
de  Vetanzos,  y  se  lo  dio  el  M.  fray  Thomas  deBerlanga.  Es- 
tos dos  escriptores  son  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  y  su 
variación  se  concuerda  con  lo  que  dice  Oviedo  lib.  19,  c.  5  y 
Gomara  (cap.  77)  dicen  pues  que  tomó  el  hábito  por  poder 
pagar  con  oraciones  lo  que  gastó  de  la  real  hacienda  quando 
llevó  los  labradores. 

Pero  adelante  que  aun  ai  mas  que  saber  de  su  arrojo  y 
mala  conducta.  Dio  un  memorial  á  la  Audiencia  y  mandaba 
que  le  diesen  poder  para  castigar  á  unos  Alcaldes  y  Alguaciles 
y  que  nombrasen  por  Juez  a  un  Sotomayor.    El  presidente  le 
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mandó  hablar  con  modestia  en  los  escritos,  apretó  diciendo 
que  todo  lo  que  se  mándahíá  efá  inicuo  y  diabólico,  y  el  presi- 
dente con  modestia  le  dijo  advirtiese  que  hablaba  en  presen- 
cia de  toda  la  Audiencia  que  representaba  al  Rey,  al  Rey  y  al 
Papa  le  hablaria  de  esta  manera  sino  que  hace  lo  que  es  ra- 
zón. El  presidente  y  Oidores  dieron  voces  diciendo  hechad 
de  ai  ése  loco,  salió  fuera  y  quándo  iban  á  salir  los  señores, 
volvió  con  un  memorial  de  protestas  hecho  de  repente  en  que 
decid  cosas  mal  parecidas,  no  le  daban  oidas  porque  obraba 
la  prudencia,  y  colérico  habló  tales  cosas  que  el  Presidente  con 
aucthoridadle  dijo,  sois  un  vellaco,mal  hombre,  mal  fraile, 
mal  Obispo  y  desvergonzado  y  merecíais  ser  castigado.  Sa- 
tisfisó  después  el  Presidente,  con  decir  pésame  de  la  ocasión 
que  se  me  dio  para  lo  que  dige.  Todo  es  de  fray  Antonio 
Remesal  dominico  (lib.  7,  cap.  6,  núm.  2). 

A  tal  descrédito  arrastró  la  dignidad  episcopal,  la  embi- 
dia  estrangera,  y  la  propia  pasión  lo  tomó  por  instrumento 
para  nuestro  decoro.  Escribió  arrojado  y  sin  examen  alguno 
y  así  salió  falso,  puso  al  gusto  de  quien  amaba.  Por  que  un 
fraile  mal  contento  le  dijo  que  un  capitán  de  Pedrarias  había 
muerto  en  tierra  firme  cuarenta  mil  personas,  lo  dibulgó  y  lo 
dio  á  la  prensa.  Quien  vio  jamás  en  aquellas  partes  tantos 
indios  ?  y  como  es  posible  que  en  una  sola  salida  hubiese  tan- 
tas muertes,  y  que  á  todas  asistiese  este  fraile  y  las  viese  por 
sus  ojos  como  lo  afirma  ?  Otro  testigo  pone  igual  para  la 
destrucción  del  Perú.  Un  testimonio  de  F.  Marcos  de  Niza 
el  cual  principia  así:  yo  F.  Marcos  de  Niza  de  la  orden  de  San 
Francisco,  comisario  sobre  los  frailes  de  la  misma  orden  en 
las  provincias  del  Perú,  digo  dando  testimonio  primeramente 
que  los  indios  son  dóciles  que  quemaron  a  Atabalipa  y  luego 
quemaron  vivo  á  su  capitán  general  Cochitimaca  que  había 
venido  de  paz,  luego  quemaron  á  otros  caciques  en  Quito  y  to- 
do dice  que  lo  vio  por  sus  ojos;  y  remata  que  la  tierra  estaba 
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alzada,  y  que  habla  de  ser  harto  dificultosa  de  apaciguar  y  re- 
cuperar. Este  testimonio,  dice  el  lllmo.  Casas  vino  tam- 
bién firmado  del  Obispo  de  México,  y  que  esto  solo  fué  en  cin- 
cuenta ó  cien  leguas  de  tierra,  ya  9  ó  10  años,  esto  es  á  los 
principios. 

Examinemos  esta  verdad.  F.  Marcos  de  Niza  estuvo  en 
el  Perú  tres  ó  cuatro  meses,  pasó  allá  con  don  Pedro  Al  vara  - 
do  y  luego'  que  vio  el  alzamiento  de  los  indios,  dejó  á  don  Fran- 
cisco Pizarro  y  huyó  del  Perú  con  otros  dos  compañeros 
suyos.  Pidiólos  con  lágrimas  el  marqués,  dice  Betanzosen 
su  historia,  se  quedasen  y  ellos  los  dejaron  con  crueldad,  que- 
dando solos  los  clérigos  de  la  Iglesia  mayor,  los  religiosos  do- 
minicos y  de  la  merced. 

Lo  mismo  refiere  F.  Antonio  de  la  Calancha  en  su  cróni- 
ca (lib.  i.  cap.  20  n.  1)  ¿  Como  pues  pudo  en  tan  breve 
tiempo  saber  silos  indios  eran  dóciles  y  mas  cuando  estaban 
alzados  ó  haciendo  en  los  Españoles  tantas  crueldades  ?  Co- 
mo pudo  quemar  áAtabalipa  si  fué  degollado  el  año  lo33,  y  su 
entrada  en  el  Perú  á  los  fines  de  1334  ?  y  si  porque  lo  (lo) 
creyésemos  hizo  comisario  á  F.  Marcos,  hizo  muy  mal,  por- 
que el  primer  comisario  de  aquel  rey  no  fué  el  P.  F.  Fran- 
cisco de  Victoria,  y  en  la  serie  de  los  que  se  siguen  no  se  ha- 
lla, afirmalo  así  F.  Buenaventura  de  Salinas  en  los  méritos 
de  Lima  (Dis,  2,  I-  5  )  y  F.  Diego  de  Córdoba  en  la  vida  de 
San  Francisco  Solano  (lib.  2.  c.  6.  mihi  295. 

El  firmar  también  el  obispo  de  México  este  testimonio 
es  otra  verdad  como  la  dicha.  Solo  consiguió  aquí  una  cosa 
y  es  que  quedase  libertad  para  mentir  en  la  provincia  de  Chia- 
pa  ó  Guatemala,  como  se  vio  por  este  suceso.  Juntáronse  los 
religiosos  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco  y  hicieron  un 
memorial  contra  el  Santo  obispo  don  Francisco  Mayorqui  y 
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SUS  clérigos,  y  para  darle  mas  calor  dicen  en  el  ásu  Magestad: 
Las  órdenes  de  santo  Domingo,  San  Francisco  ySan  Agústin 
son  molestadas  &  &.  Despachó  el  rey  esta  cédula.  Presi- 
dentes y  oidores.  &  &  anos  se  han  hecho  relación  que  el  obis- 
po de  este  obispado  no  trata  á  las  órdenes  de  Santo  Domingo, 
San  Francisco  y  San  Agustin  que  hay  residen,  comoconuen- 
cia,  antes  los  molesta  y  hace  muchas  vejaciones  4  &  su  fecha 
en  Yalladolid  á2l  de  mayo  de  1559,  que  refiere  el  P.  F.  An- 
tonio Remesal  en  su  historia  de  Guatimala  y  Ghiapa  (lib.  10 
c.  3. )  y  en  el  número  3  hace  reparo  que  aunque  las  quejas  eran 
también  de  los  frailes  Agustinos  no  les  habia  entonces  en  aque- 
lla provincia,  estas  son  sus  palabras;  nómbrase  á  los  padres 
de  San  Agustin  á  mayor  abundamiento  por  que  no  los  habia  ni 
los  hubo  en  toda  la  gobernación  de  Guatimala  hasta  el  mes  de 
julio  de  1610.  De  modo  que  55  años  antes  que  hubiesen  re- 
ligiosos Agustinos,  se  fingieron  contra  ellos  vejaciones  y  mo- 
lestias de  un  Obispo  santo  y  de  sus  clérigos,  que  llegaron  á  los 
oidos  de  un  rey  Gathólico  y  á  su  consejo  real  de  in 
di-as.' 

Últimamente  conocióse  el  mal  espíritu  de  los  escritos  del 
Illmo.  Gasas,  pero  tardecías  leyes  que  dessecharon  por  causa 
de  ellos,  causaron  la  muerte  a  muchos  honrados  Españoles,  y 
dieron  motivo  á  muchas  tiranías  robos  y  blasfemias;  dá  horror 
leer  esto  en  los  autores .  Los  Españoles  muertos  fueron  mas 
de  tres  mil,  los  indios  mas  de  cincuenta  mil,  siguiéndose  á 
esto  la  incontinencia  mas  escandalosa,  frutos  que  dan  testi- 
monio de  la  iniquidad  de  tales  escritos.  No  pudieron  poner- 
se en  práctica  las  tales  leyes,  ni  las  pudiera  poner  toda  Euro- 
pa por  entonces,  y  obrando  Dios  quedóse  todo  como  antes 
á  consulta  de  varones  doctos,  quedaron  las  conciencies  quie- 
tas, y  los  indios  con  todas  las  ayudas  para  su  buena  enseñanza 
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en  las  cosas  de  fé  y  tan  superabundantemente  de  todo  que  si 
ellos  quieren  nada  les  falta  para  ser  amados  de  Dios,  estima- 
dos de  los  reyes  Gathólicos  y  de  todos  los  Españoles. 


CAPÍTULO   8. 

Como  el  nombre  Perú  y  el  de  Ophir  son  una  misma  cosa,  y  de 
algunas  señales  que  del  sehallan  en  aquel Reyno. 

Forzoso  ha  sido  dilatarse  en  la  antecedente  materia^-  la 
deste  capítulo  es  tan  misteriosa  que  la  mejor  congetura  lleva- 
rá la  mejor  parte  de  la  creencia  humana.  Los  Hebreos  dice 
F.  Gregorio  García  (lib,  4.  c.  5,  fol,  337)  usaron  mucho  de 
la  transposición  (en  Ophir  pues  con  las  mismas  letras  leemos 
Pirú  ó  Phiru  y  en  Ophir  con  Perú  ó  Pherú)  en  los  nombres  y 
pone  varios  ejemplos.  Esta  transposición  en  Ophir,  pues  con 
las  mismas  letras  leemos  Pirú  ó  Phirú  en  Urper  con  Pherú  ó 
Perú  es  en  ía  que  fnndamos  nuestra  congetura.  Seguimos 
en  esto  á  muchos  escritores  doctísimos,  y  entre  ellos  á  un  Be- 
nedicto Arias  montano  natural  de  Tregenalde  la  Sierra,  hon- 
ra de  nuestra  naciori  y  merecedor  de  toda  fé  en  cuanto  puso  la 
pluma.  También  á  Genebrardo  uno  y  otro  donde  quedan  ci- 
tados arriba,  á  Malvenda  (lib.  3,  de  Anti— Crhistocap.  lo)yá 
F.  Gregorio  García  (ob.  siip.)  que  así  dice;  ahora  se  escribe  y 
pronuncia  cún  ü,  por  que  la  O  la  convirtieron  en  ü  los  indios 
por  ser  mas  acomodada  á  su  pronunciación,  y  añade  que  esto 
importa  poco  en  cuanto  al  nombre  ophir  por  ser  Hebreo,  que 
en  esta  lengua  no  tienen  otras  vocales  que  puntos  y  tanto  vale 
ophir  que  Pirú  ó  Piro.  Véase  aquí  Malvenda  (ubi  sup.)  que 
con  mucho  fundamento.  Tanto  por  uno  como  por  otro  nom- 
bre Perú  ó  Pirú.    Ni  hace  al  caso  que  ahora  pronunciemos 
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con  P,  áspera,  los  que  antes  con  Ph.  suave,  según  San  Geró- 
nimo citado  de  Malvenda,  porque  esto  era  mas  ó  menos  políti- 
ca entre  los  Hebreos. 

No  es  pequeña  prueba  la  de  este  autor  y  los  otros  para 
una  segura  opinión  sobre  el  asunto,  pero  démosle  fuerza  con 
otras  razones.  Certísimo  es  que  Hiran  rey  de  Tiro  hacía  na- 
vegaciones al  Ophir  antes  que  David  y  Salomón,  uniéronse  los 
vasallos  de  unos  y  otros  reyes  y  se  hicieron  diestros  en  esta 
navegación  por  la  experiencia.  Acostumbraban  los  Tiros  y 
F^nices  fundar  colonias  y  ciudades  donde  lograban  acogimien- 
to y  amistad  para  sus  tratos  (colígese  del  pesal  44,  asi  como  ve- 
remos adelante)  ó  por  lo  menos  daban  noticia  de  sus  leyes,  y 
hacían  confederaciones  en  prendas  de  ellas  ó  como  factores 
dejaban  algunos  de  los  suyos  entre  los  amigos,  y  de  estos  lle- 
vaban también  algunos  á  sus  tierras.  Correspondían  mal 
porque  llegó  á  tanto  su  codicia,  que  á  los-que  llevaban 
como  amigos  los  vendían,  pecado  que  llamó  Amos  en 
el  1."  de  su  profecía  irjemisible:  super  tribus  sceleribusTíri, 
et  supeir  quatuor  non  convertar  cum  eo,  eo  quod  concluserít 
captivitatem  y  perfectana  in  idumea  et  nont  sint  recordati  foe- 
deris  fractrum  lo  que  se  esplicará  adelante  (lib.  3.  c.  11)  Cas- 
tigó Dios  este  pecado  con  setenta  años  de  olvido  del  Ophir  que 
no  hubo  viage  á  el.  Reinó  David  varón  según  el  corazón  de 
Dios  y  volvieron  á  las  nuevas  alianzas  que  prosiguieron  en 
tiempo  de  Salomón,  y  si  antes  la  brutalidad  de  estos  indios 
fué  motivo  para  que  los  Tiros  los  vendiesen  ahora  faltando  ya 
David  y  Salomón  y  viendo  que  perserveraban  en  su  barbaria 
prosiguieron  en  lo  mismo,  hasta  tanto  que  el  Señor  les  quitó 
su  memoria,  gozó  David  y  gozó  Salomón  las  riquezas 
del  Perú  y  este  las  santificó  en  su  templo  santo,  como  dice 
Isais  en  el  capítulo  23  que  largamente  se  explicaría  (ubi.sup.) 

Como  los  Peruanos  se  veían  en  perpetua  esclavitud,  fal- 
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tando  los  de  Tiro  á  su  palabra  y  fó,  sentidos  juntamente  busca^ 
ron  medio  para  dar  aviso  á  sus  compatriotas.  Bien  quisieran 
ellos  que  llegasen  á  tomar  de  tan  mala  acción  la  debida  ven- 
ganza. Parece  que  aun  permanecía  esta  tradición  en  el  Perú 
por  los  años  de  1510  en  que  el  capitán  Alonso  de  Ojeda  entró 
por  la  costa  de  tierra  firme,  pasó  hasta  el  golfo  de  üraba  y  te- 
niendo noticia  que  habia  un  señor  muy  poderoso  que  tenia 
mucha  gente  y  oro,  mandó  marchar  hacia  su  tierra  la  tropa, 
creciendo  de  paso  en  paso  la  fama  de  Tirufi  que  así  se  llamaba, 
y  así  mismo  el  deseo  de  Ojeda  de  hallarle.  Guando 
Tirufi  supo  la  entrada  de  gentes  estrangeras  en  su  Reyno,  con 
toda  diligencia  juntó  el  mayor  poder  que  le  permitió  el  tiem- 
po, para  resistirla.  Salió  á  campaña  en  busca  de  los  Castella- 
nos, hallólos  donde  le  avisaron  las  espias,  y  fueron  tantas  las 
flechas  con  veneno  que  arrojaron  sobre  ellos  los  suyos  que  pa- 
recían lluvias,  es  esta  espresion  de  Herrera  (Decad,  1,  lib.  8 
c.  3)  y  viendo  ojeda  que  morían  muchos  de  los  suyos  rabiando 
se  retiró  sin  haber  sacado  otro  provecho. 

Reflexionemos  aquí  dos  cosas,  la  una  la  promptitud  do 
Tirufi  en  salir  contra  los  Españoles,  que  parece  haber  obrado 
por  tradición  de  lo  que  los  Tiros  habían  hecho  con  los  de  su 
Reyno;  y  la  otra  el  nombre  deste  Cacique  ó  señor  Tirufi;  que 
parece  confederación  de  los  nombres  Tiro  y  Ophir:  ello  es 
constante  que  la  confederación  se  hacia  con  toda  solemnidad 
y  se  firmaba  con  juramento  de  unos  y  otros.  De  aquí  tal  vez 
para  memoria  tomaron  el  motivo  de  conservarla  en  un  nom- 
bre, y  este  en  uno  cielos  Principales.  Soase  como  se  fuere 
Gomara  le  llama  Tirupi  tratando  deste  Reyno  en  su  geni,  his- 
toria (cap.  57)  nombre  que  parece  compuesto  de  Tiro  y  Piru, 
y  si  juntamos  á  estos  el  Tirufi  dirá  Piru  ofir  con  Tiro  ó  de  Ti- 
vo,  ó  diremos  que  Tirufi  y  Tirupi  es  una  misma  cosa,  aunque 
pronunciada  de  diverso  modo,  esto  es  ó  con  P.  áspera  ó  con 
Ph.  suave  como  se  dijo  arriba. 

Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  (líb.  16,  cap.  2)  es  de  sen- 
tir que  desta?  confederaciones  ó  de  los  capitanas  que  rednrinn 
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ias  provincias  acostumbraban  los  Caciques  tomar  los  nombren; 
Estas  son  las  palabras:  porque  es  costumbre  destos  indios  eri 
estas  Islas  que  cuando  toman  nueva  amistad,  toman  el  nombre 
propio  del  Capitán  ó  persona  con  quien  contraen  la  paz  ó  ami- 
cicia.  Sabemos  en  prueba  desta  razón  qtie  el  Cacique  ó  señor  de 
la  Isla  del  Boringuen  que  hoi  es  Puerto  Rico  quiso  llamarse  Juan 
Ponce  nombre  del  Capitán  que  la  redujo  y  conquistó.  Adelan- 
temos aquí  lo  que  hallé  y  saqué  copia  de  una  información  hecha 
de  oficio  en  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  año  de  i  552;  fué  esta 
á  favor  del  licenciado  Espinosa  asesor  que  fué  en  la  causa  que 
Pedro  Arias  de  Avila  hizo  contra  Basco  Nuñez  de  Balboa  y  la 
conservaba  su  nieto  don  Gaspar  de  Espinosa  cura  de  Guan- 
cavélica  donde  murió.    Deponen  en  ella  muchos  testigos  que 
el  dicho  licenciado  navegó  por  el  golfo  de  Chiran,  y  que  sal- 
tando en  tierra  redujo  muchos  Indios  y  sacó  gran  cantidad  de 
oro,  con  que  se  hizo  muy  poderoso  para  emprender  otras  co- 
sas.    Este  era  el  Golfo  de  Uraba  entre  Santa  Maria  y  Carta- 
gena; llamábase  también  de  Chiran  y  estaba  próximo  á  la  pro- 
tincia  de  Tirufi. 

De  otro  rio  Chira  habla  Zarate  (Ijb.  1,  cap.  2,  fol.  2,)  que 
está  en  la  mar  del  Sur  cerca  de  Tumbez:  pero  formando  dis  - 
curso  sobre  lo  dicho,  sacamos  una  suficiente  prueba  á  nuestro 
intento.  Sabemos  que  Hiran  Rey  de  Tiro  amigo  de  David  en- 
tabló la  navegación  al  Offir,  mantúvola  por  su  bondad,  y  en 
señal  de  su  mayor  amor  y  correspondencia  fidelísima  hubie- 
ron de  unir  los  nombres  de  los  dos  Reynos  Tiro  y  Ophir  lo  que 
se  conservó  hasta  el  año  de  1510,  en  Tirufi.  Ni  es  menos  de 
creer  que  por  conservar  la  fama  de  su  rey  Hiran  llamasen  sus 
vasallos  Chiran  al  golfo,  y  lisonjeándoles  los  amigos  le  mantu- 
viesen desde  la  antigüedad  hasta  estos  tiempos. 

A  esta  congetura  podemos  dar  bastante  fuerza  con  Cayeta- 
no. (Cap.  3,  lib.3  reg.)  Jamás  escribe  este  auctor  Hiran  sino 
Chiran,  con  C.  antepuesta.  Hallase  asi  mismo  el  nombre 
Chira  junto  á  Panamá  en  un  rio  donde  halló  la  primera  vez 
Pizarro  mucho  oro,  lo  dice  asi  Gomara.    (C.  109  y  110)  An- 
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Ionio  Herrera  hace  mención  de  Otro  golfo  llamado  Chira  que 
haienlamardelSur(Dec.  4,lib.  4,  cap.últ).  Junto  áNico- 
ya  hai  una  isla  con  el  nombre  de  Chira, y  siete  leguas  al  ponien- 
te de  Chame  ai  una  provincia  que  se  dice  Cliiru  muchas  otras 
que  las  llaman  Chiri  o  de  los  Chiru,  y  el  reyno  de  Chile  se 
llamaba  Chirina  antiguamente,  nombres  todos  que  vienen  á 
ser  lo  mismo  que  Hiran  aunque  algunos  están  corrompidos. 
Hace  asi  mismo  á  nuestro  propósito  lo  que  he  visto  y  co- 
piado de  algunos  manuscritos  antiguos,  en  donde  en  lugar  de 
Quito  ponen  Tiro  llamando  asi  á  todo  aquel  Reyno.  Yerro  pudo 
ser  el  original  en  la  parte  que  Herrera  le  llama  Tito  (D.  4,  lib. 
7,  c.  11  yD.  5,  lib.  7,  cap.  15,)  que  es  fácil  haberlo  entre  las 
dos  letras,  y  mas  si  la  escriptura  era  antigua ,  y  estaba  un  poco 
imperceptible;  por  lo  qual  en  otra  parte  pone  Hito.  De  los 
Tiros  en  plural  hay  muchas  comprobaciones,  porque  se  hallan 
nombres  muy  afines.  Cuando  Balboa  conquistaba  la  tierra 
una  India  afecta  á  los  Castellanos  le  avisó  de  una  conjuración 
que  hacian  5000  Indios  en  una  tierra  llamada  Ticiri  contra 
ellos.  Balboa  los  desbarató  obrando  con  toda  sagacidad, 
prendió  á  los  principales,  y  en  el  Pueblo  délos  Ticrios  hizo 
una  fortaleza  como  dice  Herrera.  (D.  1 ,  lib.  9,  cap.  7)  últi- 
mamente en  el  camino  real  de  Arica  á  Potosí  hay  una  pro- 
vincia llamada  Titiré  de  donde  tomó  nombre  el  Tambo  ó  venta 
quehay  alli. 

CAPÍTULO    9. 

J)e  otros  nombres  que  se  hallan  en  la  sagrada  historia  y  en  los 
Reynos  del  Peni  que  hacen  congruencia  ser  el  Ophir. 

La  fama  de  la  riqueza  del  Perú  llevaba  allá  á  los  Tiros, 
mezclávanse  con  ellos  Otras  naciones  á  quienes  arrastraba  asi 
mismo  la  codicia,  y  al  modo  que  ahora  nuestros  Castellanos  se 
quedan  á  poblar  aquellas  pingües  tierras,  y  se  casan  unos  con 
naturales,  otros  con  las  que  les  está  mejor  de  aquellas  gentes, 
se  quedaban  y  casaban  ellos,  viendo  tan  varias  las  propagacio- 
nes, cuantos  eran  los  que  con  los  Tiros  hacian  este  viaje,  aun 
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no  se  ha  acabado  esto:  yo  conocí  y  vi  enlaHamcrica  Gru}g03. 
Alemanes,  üngaros,  Armenios,  Ingleses,  Franceses,  Olande- 
ses  y  Moriscos  y  he  sabido  que  lia  habido  Turcos,  y  después 
que  han  ido  con  caudal  lo  han  hecho  saber  por  cautivos  de  Es- 
paña. No  hay  necesidad  de  traer  aqui  la  profecía  de  Amos  c, 
l,de  ¡sais  cap.  28,  y  de  Ezequielcap.  25,  2o  y  27,  para  pro- 
bar que  en  todos  tiempos  que  hubo  comunicación  con  el  Ophir 
pasaron  á  el  varias  naci/3nes,  bastan  las  muchas  señales  que 
desto  hay  en  aquel  dilatado  imperio. 

En  tres  grados  del  norte  está  una  provincia  con  un  cau- 
daloso rio  llamado  Cophane  y  del  Gophenes  sus  habitadores. 
Son  Christianos  y  está  allí  fundada  la  ciudad  de  San  Pedro  de 
Alcalá  del  rio  Dorado:  llámase  asi  dice  el  P.  Pedro  Simón  eu 
su  Marañon  manuscrito,  porque  se  saca  del  rüucho  oro  y  muy 
fino.  Estos  cophines  están  800  leguas  del  mar  del  norte  al 
oriente  navegando  por  el  rio  que  por  tierra  hay  menos.  Lla- 
man esta  tierra  el  Dorado  ó  Paititi  que  según  su  disposición 
viene  á  ser  el  que  dice.  Josefo  citado  de  San  Gerónimo  (inloc. 
liebre.)  Ophir  sicut  Regnorum  libris  legimus  est  Ínsula unde 
aurum  aferebatur  Salomón, sicut  autem unus  de  posterís  Heber 
nomine  Ophir  ex  cuyus  extirpe  venientes  á  fluvío  Cophere 
usque  ad.-regíonem  ín  die  que  vocatur  Jeria  refert  Josephus. 

Malvenda  (de  Antichris.  lib.  3,  cap.  23)  dice  que  se  pue- 
de afirmar  con  San  Gerónimo  y  Josepho  que  el  rio  Gophera 
fué  término  occidental  délas  regiones  que  habitaron  Ophir  y 
.Tectan  con  sus  descendientes.  Ni  se  opone  que  digan  que  es 
de  la  India,  nombre  que  por  Antonomasia  se  dá  á  la  de  oriente 
pues  añade  el  Santo  que  del  rio  Gophene  llegaron  á  la  región 
este  como  Malvenda  afirma  (de  Parad,  cap.  41 ,  fol.  i24)  lo  que 
le  sucedió  al  ofir,  mas  no  faltan  provincias  en  el  Perú  con 
nombres  muy  afines  al  de  Jeria.  La  provincia  délos  Juries 
en  el  Tucuman,  bien  puede  haberse  llamado  Juria  ó  Jeria  y 
haber  perdido  este  principal  nombre.  En  el  rio  Orellana  otra 
provincia  llamada  Juruna,  de  quien  tomó  nombre  la  ense- 
nada de  Tuguacara  á  distinción  de  otra  que  hay  en  el 
mismo  río  dicha  Jouire,  y  por  último  de  otras  dos  hace  mcn- 
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cion  en  su  Marañon  el  Padre  Acuña  número  55  y  57.  Sir\a 
también  de  prueba  lo  que  hallé  escrito  en  una  relación  anti- 
gua que  me  movió  á  escribir  esta  Historia.  Habla  pues  de  un 
poderoso  rey  que  habita  en  una  laguna,  y  dice  que  entre  ella 
y  una  montaña  de  notables  árboles  hay  un  cerro  altísimo  en 
medio  de  una  cordillera,  llámanle  los  Indios  Separazagua,  esto 
es  tierra  de  descanso  y  del  dicho  cerro  sacan  mucho  oro.  La 
tradición  que  conservan  alli  los  naturales,  es  que  cuando  lle- 
garon aquel  sitio  los  primeros  pobladores,  hablan  pasado  mu- 
chos campos,  unos  llenos  de  agua,  otros  arenosos,  otros  secos 
otros  de  montes  ásperos,  otros  de  cordilleras  peladas  y  quebra- 
das profundísimas,  mezcladas  con  caudalosos  rios,  y  al  verlo 
tan  ameno,  escondido  del  mundo  y  en  su  fin,  reconociéndola 
templanza  del  clima,  poblaron  alli,  y  después  se  multiplica- 
ron muy  grandes  poblaciones. 

El  monte  Sephar  de  que  habla  la  escriptura  tiene  con  es- 
te cerro  muy  grande  semejanza:  á  el  llegaron  los  hijos  do 
Ophirydiceel  Padre  Puente  {lib.  3,  cap.  19)  yel  doctor  Ma- 
dera (de  exc.  reg.  hist.  cap.  3)  que  significa  tierra  escondida  y 
puesta  en  lo  último  del  mundo.  Esta  es  la  tierra  rica  y  de- 
seada, vista  de  algunos  y  apetecida  de  todos,  y  esta  es  aquella 
tierra  que  debemos  pedir  al  señor  porque  la  posea  en  paz 
nuestro  cathólico  monarch a,  sacando  de  ellas  el  fruto  de  las 
almas  para  Dios  por  medio  de  la  predicación  del  evangelio  y 
colmando  sus  reynos  de  todos  bienes  y  sus  vasallos  de  todas 
felicidades. 

La  ciudad  de  Tiro  cupo  en  suerte  á  la  tribu  de  Aser  (Josué 
cap.  19)  fuéronles  pronosticadas  ásus  descendientes  las  sali- 
das que  hablan  de  hacer  por  la  mar,  tocóle  asimismo  en  el 
repartimiento  la  ciudad  de  Chali,  cuyos  vecinos  unidos  con 
los  Tiros  cuando  vinieron  en  sus  armadas  podemos  creer  fuá- 
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(laron  la  ciudad  de  Chali  6  Cali  que  está  junto  á  Popayan.  Ce- 
lébranla  los  escritores  por  la  abundancia  de  oro  que  se  saca 
de  sus  nos,  y  si  hoy  no  es  tanta,  es  por  estar  divertidos  los 
Indios  en  los  muchos  minerales  que  en  la  tierra  tienen. 

El  libro  de  los  números  hace  memoria  deMuri  y  su  fa- 
milia (cap.  23)  continuóse  esta  descendencia   hasta  David  y 
Miran  rey  de  Tiro  y  se  repite  en  el  (I)  delParalipomenon{cap. 
1),  0.  23  y  24).     También  en  la  Caldea  hay  una  ciudad  dicha 
Masal  ó  Musul  á  la  orilla  del  rio  Tigre:  refiere  esto  Juan  Coto- 
sieto  en  su  itinerario  de  Gerusalen  (lib.  2,  cap.  G,  fól.  203)  y 
en  el  rio  nuevo  de  Granada  como  30  leguas  de  Santa  Fee  está 
la  provincia  de  los  Musos:  en  ella  está  el  famoso  Cerro  de  las 
Esmeraldas  de  quien  en  mis  anuales  haré  mención.     Celé- 
branla  todos  los  Historiadores  de  indias,  y  por  haberla  pinta- 
do el  poeta  Gongora  con  la  preñez  da  su  estilo  se  quedó  para 
muchos  en  misterios.    Su  comendador  don  Josef  Pelicer  le 
pidió  le  advirtiese  lo  que  era  Muso  y  le  obedeció  gustoso:  dijo 
asi:  En  la  navegación  al  Perú  que  hacian  los  Tiros  iban  de- 
jando *en  los  puertos  mas  ricos  los  mas  hábiles  paralas  facto- 
rías, tocóle  á  alguno  de  la  familia  de  Musi  esta  de  las  esmeral- 
das, y  tomando  de  la  provincia  el  nombre,  cayó  sobre  todos 
sus  habitantes  los  Musos.     Prueba  es  desta  conjetura  las  mu- 
chas esmeraldas  que  poseyéronlos  de  Tiro  y  no  haberlas  en 
otra  parte  (véase  adelante  el  cap.  16)  mas  reparece  que  en  el 
dicho  capítulo  de  los  números  junta  el  sagrado  chronistalas 
familias  de  Musi  y  Core  y  deduciendo  de  las  demás  que  refiere 
los  descendientes  los  Jenaitas  de  Jena, los  Jesuítas  .de  Jesui  y 
los  Heberitas  de  Heber  dejó  las  dichas  Musi  y  Core  con  otras 
tres  sin  deducion;  tal  vez  porque  en  otra  parte  y  de  otro  mo- 
do se  las  hablan  de  dar. 

Muerto  Absalon  el  segundo  que  avisó  á  David,  fué  un  sol- 
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dado  de  Joab  llamado  Ghusi  hombre  principal  y  de  respecto 
y  que  tenia  muchos  hijos,  fué  su  descendencia  muy  illustrer 
bien  inclinada  (Hieremie  cap.  36)  navegaron  algunos  destos 
con  los  Tiros  al  Perú  y  bien  por  su  buena  conducta  ó  por  ha- 
ber sabido  que  eran  de  esclarecido  linage  ó  en  fin  porque  sus 
obras  fueron  del  aprecio  délos  Ingas,  por  haberlo  alguno  imi- 
tado sollamó  el  noveno  Inga  Tito  Gusi  ó  Tirocusi.  La  pala- 
bra Cusí  es  para  ellos  buen  nuncio  ó  mensagero  y  fué  prodi- 
giosa en  este  Inga.  Hallábase  preso  por  los  capitanes  de  su 
hermano  Atahualpa  en  el  Cuzco,  quisieron  los  suyos  ponerlo 
libre,  y  no  pudiendo  por  fuerza  acudieron  al  templo  del  Sol  k 
pedir  al  Dios  Pachayachachi  esto  es  el  Criador  de  todo,  su  li- 
bertad. Hiciéronle  sacrificio  y  fiestas,  y  en  ellas  fué  avisado  el 
Inga  de  las  nuevas  gentes  que  habían  llegado  por  la  mar,  de  lo 
sucedido  en  Cajamalca  y  de  la  muerte  que  hablan  dado  los 
Castellanos  á  Atahualpa  su  hermano,  que  tirano  queria  alzarse 
c^nel  imperio:  tanto  fué  el  gozo  que  tuvo  Titocusi  con  esta 
nueva  que  llamó  á  los  Castellanos  Yirachochas  que  es  decir 
hijos  del  Sol  ó  hombres  venidos  del  Cielo  (Acost.  lib.  6,cap. 
22,)  mudóse  después  Tito  cusiel  nombre  y  se  llamó  Guarcar 
como  diré  adelante.  Lo  particular  es  que  llamándose  Gusi 
tubo  el  feliz  aviso  como  del  otro  Gusi  lo  tubo  David. 

Bien  puede  ser  que  traiga  esta  generación  su  origen  de 
Chusi  hijo  de  Can.  Yo  tengo  por  cierto  que  pasaron  muchos 
de  los  suyos  á  el  Perú,  pues  en  el  hallamos  muchas  provincias 
conei  nombre  Can,  como  diremos.  Por  otra  parte  el  Padre 
Acosta  y  los  historiadores  de  Indias  distingen  dos  linages  de 
Ingas:  uno  de  ellos  que  se  llamó  Orin  (Acosta  ibi.  cap.  20) 
nombre  de  un  Hebreo  muy  poderoso,  señor  de  muchas  ciuda- 
des, pueblos  y  descendencias,  llamábase  üri  y  del  se  trata  ea 
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el  Paralipomenon  (lib.  4,  cap.  2,)  y  en  otras  partes  de  la  San- 
ta escritura. 

CAPÍ  TI  LO  10. 
Dícense  otras  cosas  notaUes  del  Perú  al  mismo  intento. 
Es  tan  abundante  la  materia  antecedente  que  dá  lugar  á 
formar  otro  capitulo  de  ella,  abreviaremosla  cuanto  sea  posi- 
ble para  no  bacernos  fastidiosos.  Antonio  Herrera  (D.  i .  lib. 
9.  c.  15)  dice  que  conquistando  Balboa  por  tierra  firme,  tu" 
YO  un  mensage  de  un  cacique  muí  rico  llamado  Gbio  Riso, 
que  habitaba  á  la  parte  del  mar;  avisábale  que  tenia  enemis- 
tad con  otro  casique  mui  poderoso  su  comarcano,  pedíale 
contra  él  su  ayuda,  y  que  fuera  del  bien  que  le  baria 
podriayalerle  mucho  su  derrota,  por  haber  mucho  oro  en  la 
tierra  de  su  contrario.  Mandóle  en  señal  de  amistad  treinta 
piezas  de  oro  que  pesaron  140  Castellanos  con  promesas  de 
muchas  mas.  Este  nombre  Gbio  lo  hallamos  en  el  capítulo 
20  de  los  hechos  de  los  Apóstoles  en  un  puerto  de  mar  de  mu- 
cha fama.  Los  muchos  marineros  que  lo  habitan  y  la  pericia 
que  tienen  en  la  mar  dan  fundamento  para  creer  que  viniendo 
con  los  de  Tiro  dejaron  el  nombre  Ghio  que  duró  hasta  aquel 
tiempo:  añadiendo  el  Riso  los  Gastellanos  por  la  alegría  que 
recibieron  con  el  mensage  y  presente. 

íle  notado  que  descubierto  el  mar  del  sur  por  Balboa  no 
trata  auctor  alguno  si  este  nombre  sur  lo  pusieron  los  nuestros 
ó  lo  tenían  antes-,  puersuádome  á  esto  último,  por  ser  Tiro  en- 
tre los  Hebreos  sor  ó  zor,  que  es  lo  mismo  que  sur  algo  cor- 
rompido, véase  á  Juan  Gotovicto  en  su  itinerario  (lib.  1.  c. 
19.  fol.  119.)  y  en  atención  á  haberle  nosotros  llamado  mar  de 
la  Goncepcion  de  María,  mas  probable  es  que  lo  tuvo  de  los 
Tiros  ó  de  los  Hebreos  que  vinieron  con  ellos  procurando  es- 
tos la  fama  de  su  nación,    Bantante  fundamento  dá  para  que 
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así  fuese  la  población  que  se  halla  á  la  orilla  de  este  mar,  llá- 
mase Nata,  célebre  por  la  alfajareria,  cuyos  famosos  jarros  y 
tinajas  igualan  á  los  de  Estremoz.  Poblariala  algún  hijo  de 
Natán  y  en  honra  de  su  padre  le  daria  su  nombre.  Uno  de 
sus  hijos  se  llamó  Zabut  (lib.  3,  Reg.  c.  4)  y  tiene  mucha 
afinidad  con  Jebu,  reino  situado  en  el  estrecho  de  Magallanes, 
y  con  Z^nu  lugar  rico  de  tierra  firme,  donde  se  halló  mucho 
oro  en  los  sepulcros  de  toda  la  provincia.  Por  otra  parte  di- 
ce Gotovicto  (lib.  1.  cap.  10  fol.  49)que  en  laislade  Zan- 
te  llamada  antiguamente  Gerusalen  y  convertida  á  la  fe  de 
Cristo  por  la  Verónica,  entre  los  puertos  que  tiene  hay  uno  al 
ocaso  el  mas  capaz  de  todos  y  aunque  menos  seguro,  frecuen- 
tado de  todas  las  naciones,  llámase  Nata,  de  donde  pudieron 
venir  algunos  marineros  y  darle  á  este  del  sur  el  nombre  de 
su  puerto. 

Mas  vamos  adelante  con  los  discursos  y  con  las  congetu- 
ras:  en  el  lib.  2  de  los  Reyes  c.  8  y  en  el  primero  del  Paralipo- 
menon  cap.  18  se  hace  mención  de  Tou  y  en  el  primero  de  los 
Reyes  capítulo  I'*  y  del  Paralipomenon  capítulo  6  de  Thou  y  de 
sus  hijos,  nombre  que  con  algún  adelantamiento  tienen  las 
Palmas  llamadas  Tou  conmite  del  rio  del  Orellana,  de  cuyo 
corazón  hacen  los  indios  arcos  y  flechas.  Este  gran  rio  para 
ó  de  Orellana  se  llamaba  antiguamente  Tobu:  hay  así  mismo 
12  leguas  de  Cartagena  de  Indias  un  pueblo  que  se  dice  Tolu 
célebre  por  las  maderas  y  bálsamos  que  allí  se  hacen  para  heri- 
das y  otros  muchos  achaques,  y  volviendo  al  rio  Orellana  hay 
también  en  él  una  ave  peregrina  llamada  Toncan,  como  un  pa- 
lomo grande,  de  rostro  hermoso,  pecho  listado  de  plumas 
coloradas  y  blancas,  la  espalda  de  plumas  que  tocan  enrubio 
de  extraordinario  color,  la  cola  y  alas  negras,  carne  suave  al 
comer,  se  amanza  con  facilidad  y  es  gracioso.    De  esta  Á 
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Otros  le  llevaban  á  Salomón,  y  tal  vez  algún  descendiente  de 
Tou  autor  de  la  caza  le  puso  á  esta  por  rara  su  nombre.  Y  si 
seguimos  el  mismo  cap.  6  del  Paralip.  hallaremos  otro  pa- 
riente de  Tou  llamado  Sama,  de  cuya  nombre  está  un  valle  y 
rio  10  leguas  de  la  ciudad  de  Arica  al  mar  del  sur,  valle  férti- 
lísimo demaiz,  trigo  y  especialmente  ají,  pimienta  de  aquel 
reyno,  y  pimiento  en  España,  de  estos  se  cogen  mas  de  80,000 
sestos  cada  año,  es  olorosísimo  y  se  gasta  en  el  Cuzco,  Chi- 
quiabo  y  Potosí,  llevanlo  de  regalo  á  Lima  y  lo  estiman  mucho. 
Hay  también  un  puerto  en  la  isla  Española  al  norte  llamado 
Samana. 

Cotovicto  lib.  S  cap.  6  fol.  103,  refiere  que  junto  á  Alejan- 
dría de  Siria  ó  del  sur  está  un  pueblo  llamado  Ayaso  nombre 
que  tomó  aquel  golfo  de  mar  del  cual  pueblo  se  provee  Alejan- 
dría de  todo  lo  necesario  de  verdura  y  frutas,  por  que  en  ella 
por  el  mal  temple  y  corruptos  aires  nada  se  dá  ó  prevalece,  en- 
ferma los  habitadores, les  ponen  los  aires  y  corrupción  pálidos 
y  mueren  derepente  muchos  por  lo  que  la  dieron  el  nombre 
de  sepulcros  de  vivos,  razones  todas  que  convienen  en  realidad 
con  un  asiento  de  minas  14  leguas  de  Lima  y  2^^  de  un  pueblo 
antiguo  llamado  Ayaso,  asiento  que  registró  y  descubrió  Die- 
go Martin  Galán  de  que  en  mis  anales  daré  noticia.  Ayaso  es  de 
bello  temple,  tiene  buenos  frutales  de  paltas,  higos,  duraznos  y 
abundantemente  se  crian  en  sus  huertas  lechugas,  camotes  ó 
batatas,  está  á  la  orilla  de  un  apacible  rio  llamado  Carabaillo. 
El  mineral  es  de  tan  maligno  temple  que  á  los  15  días  enfer- 
man los  hombres,  se  ponen  pálidos,  llenos  de  berrugas  y  en 
breve  quedan  gafos  ó  mueren.  Prueba  de  esta  verdad  es  ver- 
se despoblado  este  mineral  siendo  tan  rico  y  de  tantos  quila- 
tes los  metales  que  del  se  sacan.  Yo  hablo  de  experiencia  y 
y  tanta  que  el  año  de  1638  me  trajo  el  que  corría  con  este 
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asiento  unos  metales,  ensáyelos  por  azogue  y  hallé  200  mar- 
cos por  cajón  de  á  50  quintales  de  tierra  ó  metal,  aguardé 
ochodias  al  minero  para  pedirle  albricias  y  como  no  yeniafuí 
¿buscarle,  hállelo  en  cama  lleno  de  berrugas  y  con  el  color 
de  muerto.  Dejó  el  asiento  y  después  supe  que  lo  habia 
dejado  su  primer  descubridor  por  la  misma  causa.  Lo  mis- 
mo sucedió  á  don  Jerónimo  Pérez  Anticona  que  volvió  ¿po- 
blarlo, y  tal  vez  sucederá  á  todos:  ¿mas  donde  hallaremos  tal 
conveniencia  de  nombres  y  de  clima  como  entre  este  lugar  y 
el  otro  dicho  ? 

Pero  aun  hay  mas  congeturas.  En  Juda  está  la  ciudad 
llamada  Chagrí  donde  habitan  los  sacerdotes  (Yudi.  cap.  8.) 
Por  el  rio  Ghagri  que  desagua  en  el  mar  del  norte  suben  los 
barcos  con  mercaderías  á  Panamá.  Tomó  este  rio  el  nombre  de 
la  provincia  de  sus  orillas  riquísimas  de  oro,  prueba  de  ello 
es  los  12,000  pesos  de  oro  que  dio  su  cacique  á  Diego  de  Albi- 
tez  como  refiere  Herrera  (D.  2.  lib.  1.  cap,  13.) 

Demás  esto:  hay  cerca  de  Nata  en  la  tierra  firme  una  pro- 
vincia cuyo  rey  se  llamó  Cherubi,  fué  muy  poderoso:  huyó  del 
Capitán  Gonzalo  de  Badajoz  y  hallaron  en  sus  tierras  8,000 
pesos  de  oro  en  diversas  piezas  que  ni  pudo  llevar  ni  escon- 
der (Herrera  ib.  D.  2. 1.  le.  14)  mas  después  de  haber  anda- 
do por  otras  partes  siéndole  forzoso  pasar  próximo  á  dicha 
provincia,  otro  rey  ó  cacique  llamado  Tatara  Cherubi  (quiere 
decir  señor  de  la  provincia  de  Cherubi)  |le  salió,  de  paz  y  ofre- 
ció amistad  y  dio  4,000  castellanos  de  oro  como  refiere  el  cita- 
do anctor.  (ibi)  Contráigase  ahora  á  esta  parte  lo  que  nos  di- 
ce Esdras  (lib.  1.  2.)  de  Cherubi  que  volvió  con  su  familia  de 
la  captividad  de  Nabucodonosor  á  Gerusalen  y  sirvieron  á  Sa- 
lomón, y  se  hablaba  que  fueron  muchas  las  familias  de  este 
Rey  que  en  servicio  suyo  vinieron  y  se  quedaron  en  el  Perú. 
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Hállase  el  mismo  fuíidamento  en  la  isla  de  Toboga  que  hay 
junto  á  Panamá,  regalada  de  frutas,  de  aguas  exelentes,  mu- 
chas palmas,  y  de  donde  se  sacaban  antiguamente  cantidad  de 
perlas,  para  decir  tomo  el  nombre  de  lo  que  Cotovicto  refie- 
re (lib.  3.  c.  8.  f.  359)  del  pueblo  que  habia  á  la  orilla  del  mar 
hacia  el  poniente  como  una  milla  de  Besaida,opínase.deeste^ 
dice  él  mismo,  haber  sido  el  castillo  de  Magdalo.  La  tinta  de 
grana  que  hubo  allí  antiguamente  hizo  célebre  aquel  pueblo,  y 
era  la  recreación  de  su  Señor,  la  dicha  es  lo  mismo,  y  la 
recreación  de  los  de  Panamá.  De  otra  Tabago  á  quien 
los  Olandeses  mudaron  el  nombre  en  üralacria  también  en 
Salmos  abunda.  Dá  noticia  Joan  Laot  en  su  descripción  índi- 
ca (lib.  17.  c.  28  fol.  G63)  y  es  fuerte  argumento  que  todas 
tres  tabogas  abunden  en  Palmas. 

La  iBas  abundante  tierra  del  Perú  es  donde  se  halla  el  ce- 
lebrado cerro  del  Potosí.  Digo  la  mas  abundante  en  plata, 
'  pues  este  cerro  solo  era  bastante  á  haber  enriquecido  á  toda  la 
Europa,  y  á  no  estar  escondidos  bajo  de  tierra  los  tesoros  que 
del  se  han  traído  no  esa  posible  verse  en  ella  cosa  alguna  de 
cobre.  Aquí  pues  donde  se  halla  este  riquísimo  cerro  y  el 
de  Oruru  y  Chocaya  y  algunos  veneros  de  oro  y  piedras  pre- 
ciosas tengo  por  sin  duda  que  hubo  de  venir  algún  descendien- 
te de  aquel  Charchas  ó  Charcas  de  quien  se  hace  mención  en 
el  libro  de  Ester  cap.  i,  ó  délos  habitadores  de  la  ciudad  de 
Carcamis  situada  junto  al  Eufratres,  que  se  refiere  en  el  libro 
2.delParalipomenon  c.  36  y  en  Isaias  cap.  10  y  dejaron  el 
nombre  de  Charcas  á  esta  riquísima  provincia. 

El  reyno  Taracha  (4,  reg.  cap.  19)  ylafamiliaTaroa  (lib. 
1«,  paralip.  cap.  8)  tienen  aquí  sus  semejantes.  Hallaron  los 
Castellanos  al  principio  de  la  conquista  un  reyno  llamado  Ta- 
ra-Curien tierra  firme,  su  Cacique  dio  al  capitán  Badajoz  y  á 
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los  suyos  ocho  mil  pesos  de  oro.  Demás  desde  está  la  pro- 
vincia de  Tarama 60  leguas  daLim:\,  otras  40  leguas  de  Arica 
al  medio  dia  llamada  Tará-paca,  y  el  pueblo  que  está  situado 
20  leguas  de  Arica  en  lo  alto  de  la  cierra  llaniado  Tarata,  cons- 
ta este  de  mas  de  4000  casas  y  es  la  mejor  doctrina  del  Obispa- 
do de  Arequipa  á  quien  es  sujeto.  La  provincia  de  Cutara 
puede  traer  suorijen  áe  algunos  que  pasasen  á  ella  del  reyno 
ÚG  Cutha  ¡4  reg.  c.  17.)  De  estos  idólatras  llevó  el  rey  de  los 
Asirios  para  poblar  á  Samarla,  en  la  conquista  desta  provin- 
cia se  escondió  el  Cacique  y  ó  fuese  por  miedo  ó  con  ánimo 
de  que  se  volviesen,  regaló  al  Capitán  Gonzalo  de  Badajoz 
quatro  petacas  ó  canastas  de  palma  de  dos  palmos  en  ancho  y 
tres  poco  mas  de  largo  y  de  alto  una  tercia,  bastantemente 
fuertes  y  primorosas,  iban  forradas  con  pieles  de  venado  para 
que  no  las  maltratase  el  peso,  era  este  de  patenas,  brazaletes, 
orejas,  y  otros  bultos,  todo  de  oro  de  qm  estaban  llenos.  Mas 
no  se  contentó  Badajoz  con  la  dádiva,  fingió  retirarse  con  los 
suyos,  y  volviendo  muy  de  mañana  sobre  el  lugar,  lo  entró  á 
su  satisfacción  y  cogió, dice  Herrera  (D.  2, 1.  2,  C.  1)  quarenta 
mil  pesos  de  oro. 

Es  opinión  que  se  pobló  el  Perú  de  los  de  las  tribus  de 
Isacar;  uno  de  los  hijos  deste  se  llamó  Tola  (1  paralip.  c.  7) 
nombre  común  en.  aquel  rey  no  y  á  diferencia  de  muchos  pue- 
blos deste  nombre  Tola,  está  20  leguas  de  Potosí  Tola-pampa, 
tiene  minas  de  plata  bien  abundantes,  su  gobernador  me  pidió 
le  honrase  asistiendo  al  desposorio  de  un  hijo  suyo,  convidó- 
me á  su  mesa  y  preguntándole  por  las  minas  fijó  la  vista  á  un 
cerro  que  teníamos  al  frente  me  respondió,  allí  ai  gran  ri- 
queza; pusiéronse  perdigones  do  plata  en  la  mesa  por  ostoiita- 
cion  que  parecían  vivos. 

LcoíC  en  Josué,  que  en  la  tierra  «In  (;¡i1>.iüii  avia  una  riii- 
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dad  llamada  Copliira,  nombre  que  conserva,  ya  en  el  rico, 
cerro  de  Oro  que  hay  junto  á  Panamá  y  rio  Ghagre  que  seña- 
la las  tormentas  quando  se  nubla,  ya  en  toda  aquella  provincia 
de  Gapira^  mas  hayamos  aquí  esta  advertencia,  engañaron  los 
Gabaonitas  á  Josué  diciéndole  que  eran  de  tierras  remotas, 
condenólos  por  esto  á  servir  de  aguadores  en  el  templo  y  para 
mas  agravarles  el  castigo  los  mandarla  á  trabajar  aquí  sacando 
oro,  y  acordándose  de  su  ciudad  le  darían  á  la  provincia  el 
nombre. 

Ai  algunos  otros  nombres  con  notable  semejanza  The- 
cuat  con  Teaochan,  Tiria  y  lirias  con  Tichiri,  mas  baste  lo 
dicho:  solo  deberá  advertir  el  curioso  que  todos  los  nombres 
referidos  son  ó  de  ciudades  ó  reinos  ó  varones  ¡Ilustres  qua 
permanecían  y  vivían  en  tiempo  de  David  y  Salomón  quando 
se  continuaba  las  navegaciones  al  Offir.  La  poca  diferencia 
de  unos  á  otros  (que  los  mas  son  iguales)  ha  sido  sin  duda 
corrupción  del  tiempo.  Por  lo  dilatado  deste  y  por  las  di- 
versas naciones  que  vinieron  á  poblar  este  imperio  á  la  fama 
de  su  riqueza  hallaron  los  españoles  quando  le  conquistaron 
tanta  variedad  de  nombres,  de  ceremonias,  de  ídolos  y  len- 
guas de  todas  partes. 

Montesinos, 

(Continuará.) 
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(Continuación.)  (i) 

Eli  el  corto  [)lazo  de  áú6  horas,  ¿imbos  tenemos  que  cum- 
plir, en  parages  diversos,  tú  una  orden  del  comandante,  yo 
ün  anhelo  del  corazón.  Es  launa:  A  las  tres  me  encontrarás 
en  este  sitio.    Separémonos. 

—Cómo I  no  Tienes  conmigo?  Yo  creía  que  hablas  pedido 
licencia  para  acompañarme  en  la  difícil  misión  de  decidir  á 
ese  avaro  Salas  á  que  suelte  los  cordones  de  su  bolsa  para  equi- 
par nuestra  gente. 

— No:  otro  motivo  me  trae*,  motivó  inaceptable  para  el 
comandante,  y  quizá  para  tí  mismo,  querido  Peralta;  por  eso 
os  hice  de  ello  ún  misterio. 

—Anhelos  del  corazón!  Algún  amorcillo  de  la  infancia? 
Claro  está!  Dejaste  Salta  á  los  doce  áños;  pasaste  siete  en  los 
claustros  de  la  universidad  cordobesa;  los  dejaste  para  servir 
en  el  ejército,  y  hoi  vuelves  por  vez  primera  á  la  ciudad  na- 
tal  

1.    Véase  la  pág.  /i09  de  este  lomo. 
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Allí  Teodoro!  tú  me  sacrificas  á  una  muñeca  de  escuela!  Yó 
contaba  con  tu  elocuencia  para  destruir  los  horribles  ai-gu- 
mentos  de  aquel  tacaño.  ¿Qué  puedo  decir  á  ese  maldito  en- 
terrador de  tesoros,  para  determinarlo  á  exhumar  uno  de 
ellos?  Me  dará  un  no  redondo;  y  yo  no  llevo  eso  al  coman- 
dante. 

—Nada  mas  fácil  que  persuadir  á  Salas-,  recuérdale  su  hi- 
jo Alberto,  que  prisionero  en  Vilcapujio,  yace  cargado  de  ca- 
denas en  las  Casamatas  del  Callao.  Hé  allí  un  poderoso  esti- 
mulo para  ablandar  su  avaricia. 

—Tienes  razón  !  ni  siquiera  habrá  pensado  en  ello". 
Seal. .  . .  .  Pero Teodoro! Dónde  vas  ? 

—Al  oirte,  se  diria  que  te  interesa  mucho  saberlo. 

—inmensamente.  Escucha-.  Bajo  esas  bóvedas  que  blan- 
quean en  las  tinieblas,  duermen  ó  velan  algunas  docenas  de 
bellos  ojos  que  tienen  cautiva  mi  alma. 

Este  eiordio  ¿no  te  revela  el  recelo  de  tener  un  rival,  y 
la  necesidad  de  tranquilizar  al  amigo  que  te  pregunta— Dónde 
vas? 

—A  casa  de  mi  padre— respondió  el  interrogado,  son- 
riendo tristemente. 

— I A  casa  de  tu  padre,  que  te  ha  maldecido  y  cerrado  siís 
puertas  porque  sigues  la  bandera  de  los  libres  ! 

—Aunque  injusta,  me  inclino  ante  esa  cólera,  y  no  pre- 
tendo desafiarla.  Diosen  la  equidad  desús  juicios  haráá  cada 
uno  de  nosotros,  la  parte  de  indulgencia  que  merece:  aluno 
como  americano,  al  otro  como  español.  Pero  hay  en  esa  casa 
vedada  para  mí,  un  ser  querido,  una  hermana  que  deseo  abra- 
zar; hay  un  sitió  vacio  por  la  muerte,  donde  anhelo  proster- 
narme y  llorar  antes  que  mi  padre,  decidido  á  emigrar  á  la 
Península,  me  hnya  arrebatado  la  una  y  enágenado  el  otro. 
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E^ta  llave  de  una  puerta  escusada  del  jardia,  que  yo  llevé 
conmigo,  como  un  recuerdo,  me  abrirá  paso  á  ese  recinto 
sagrado,  donde  voy  á  introducirme  como  un  ladroa,  en  bub~ 
ca  de  un  tesoro  de  recuerdos. 

—Perdóname,  querido  Teodorol  í>erdona  á  este  incorre- 
gible calavera  las  lijererasque  viene  á  mezclar  á  los  dolores 
de  tu  alma 

—Incansable  charlador!  ¿olvidas  que  el  tiempo  no  vuelve? 

—Tienes  razonl  A  las  tres  te  encuentro  aquí? 

—Si  así  no  fuere,  ruégote  que  no  me  aguardes,  vuelve 
solo  al  campamento. 

Y  aquellos  dos  hombres  separáronse,  y  tomando  rumbo 
distinto;  el  uno  siguió  adelante  y  se  internó  en  las  revueltas 
callejuelas  de  la  l^anáa;  el  otro  torciendo  á  la  derecha,  so 
dirijió  hacia  la  parte  meridional  de  la  ciudad;  costeó  el  Tagíí- 
rete  durante  algunos  minutos;  atravesólo  por  el  arco  derruido 
de  un  puente,  y  entró  en  una  calle  flanqueada  por  un  lado  de 
fachadas  góticas;  por  el  otro  de  altas  tapias  sobre  las  -cuales 
desbordaba  la  exuberante  vegetación  de  esos  románticos 
jardines,  que  tanta  poesía  derraman  en  las  vetustas  casas  de 
Salta. 

Recatando  el  rostro,  la  espada  y  el  azul  uniforme  délos 
patriotas  bajo  el  embozo  de  su  capa  de  viaje,  el  joven  se  desli- 
zaba á  la  sombra  de  los  muros,  con  el  rápido  paso  del  que  co- 
noce su  camino,  deteniéndose  tan  solo,  para  absorver  on  sus- 
piros el  ambiente  perfumado  de  la  noche. 

La  rama  de  un  jazmín,  q.ue  descolgaba  sus  blancas  flores 
.sobre  la  calle,  rozó  al  paso  el  ala  de  su  sombrero. 

A  este  contacto  el  joven  patriota  levantó  la  cabeza  y  pa- 
seó una  triste  mirada  por  los  grupos  de  árboles  que  descolla- 
ban en  oscuras  masas  al  otro  lado  del  muro.  • 
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— Hé  ahí  el  vergel  que  plantaron  tus  manos,  madra 
queridal— murmuró  con  doloroso  acento,  héahí  las  flores  quo 
tanto  amabas.  Ah  !  deja  un  momento  la  mansión  celeste  y 
mezclándote  á  su  deliciosa  esencia,  ven  ¿'acariciar  la  frente 
de  tu  hijo  proscrito  y  maldecido. 

Calló;  y  apartando  los  enmarañados  festones  de  lianas 
([ue  tapizabcn  las  paredes,  buscó  á  tientas,  y  encontró  una 
puerta  que  se  dispuso  á  abrir,  con  la  llave  que  habla  mostrada 
á  su  compañero. 

Pero  en  el  momento  que  la  introducía  en  la  cerradura, 
lá  puerta  se  abrió,  y  en  su  fondo  oscuro  se  dibujó  unasom^ 
bra. 

Dos  esclamaciones  partieron  á  la  vez. 
— ¡Un  hombre  saliendo  á  esta  hora  do  la  casa  donde  Isa- 
bel habita! 

— ¡Un  hombre  que  pretenda  entrar  á  la  morada  de  Isa* 
hel  I 

— Quién  eres  tú,  que  osas  cerrarme  el  paso?— dijo  furio- 
so el  uno. 

— Soy  su  amante:  ya  ves  que  tengo  derecho  para  impe- 
dirlo—respondió con  aplomo  el  otro. 

—Yo  soy  su  hermano,  y  tengo  el  deber  de  matarte!— ru- 
gió el  joven  patriota,  arrojándose  sobre  su  contrario  y  ha- 
ciéndolo retroceder  hasta  el  interior  del  jardin. 

—En  guardia!  infame  profanador  de  mi  honra— conti- 
nuó, arrojando  su  embozo,  defiéndete;  porque  de  aquí  no  sal- 
drás sino  muerto,  ó  pasando  sobre  mi  cadáver. 

— Mátame— respondió  el  otro— pero  s-abe  que  amo  á  tu 
hermana  y  que  iba-á  ser- su  esposo,  tan  luego  quo  la  severa 
disciplina  de  campaña  me  permitiese  dí^mandarsu  mano. 
Y.desembara^ándose  de  la  capa  que  lo  cnbria  presentóle 
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SU  pecho  sobre  el  que  se  cruzaban  los  alamares  de  un  rico 
uniforme  color  de  grana. 

— Ah  I  esclamó  el  patriota,  paseando  sobre  su  contra- 
rio una  mirada  de  odio !  —eras  un  godo  !  Bendito  sea  Dios, 
que  me  trae  á  tiempo  de  evitar  tu  alianza  matándote,  mas 
vergonzosa  que  la  misma  deshonral 

Y  los  aceros  se  cruzaron. 

La  espada  del  patriota  atacaba  con  furia^  la- del  realista 
ceñíase  á  una  estricta  defensa. 

— ¡Quién  vive!— gritó  de  repente  una  voz  de  acento  es- 
pañol; y  al  mismo  tiempo,  las  culatas  de  muchos  fusiles  des- 
cansaron con  fracaso  en  el  umbral  de  la  puerta.  Era  una  pa- 
trulla. 

—Hermano  de  Isabel!  no  huyo:  te  salvo— dijo  en  voz 
baja  el  realista,  ganando  la  puerta,  que  cerró  tras  de  sí. 

El  jóv^n  patriota  exhaló  un  rugido,  y  se  arrojó  sobre  la 
puerta,  procurando-  abrirk.  Esfuerzos  vanos:  el  español  ha- 
bia  dado  dos  vueltas  de  llave. 

Desesperado,,  mirando  en  torno  con  ojos  chispeantes  de 
ira,  apercibió  las  ramas  trepadoras  del  jardin,  y  se  avalanzó  á 
ellas. 

Pero  en  el  momento  que  dejaba  el  suelo,  dos  brazos  ro- 
dearon sus  rodillas  con  fuerza  convulsiva.  Volvióse  colérico, 
y  vio  á  sus  pies  una  figura  blanca,  pálida  y  desmelenada,  que 
le  tendíalas  manos  en  angustioso  silencio. 

—Qué  me  quieres  tú,  ser  degradado?— esclamó  el  joven 
—vil  capricho  de  un  godo,  sueltal  yo  no  te  conozco,  si  no  es 
para  maldecirte. 

Y  rechazándola  con  desprecio,  asióse  al  ramaje,  escala  el 
muro  y  saltó  á  la  calle.  Pero  esta  hallábase  desierta:  su  eue- 
migo  habia  desaparecido. 
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Una  lágrima  de  rabia  surcóla  mejill;i  del  joven  patriota. 

— Infame  sarraceno— esclamó — yo  te  sabré  encontrar 
para  arrancarte  la  vida,  aunque  te  ocultes  en  las  entrañas  del 
infierno  I 

Y  sombrío"  silencioso,  sin  dar  siquiera  una  mirada  á  esa 
casa  donde  venia  en  busca  de  tiernas  emociones,  alejóse  á 
largos  pasos,  y  se  perdió  en  la  noche. 

Poco  después,  en  la  quebrada  de  León,  teniendo  por  tes- 
tigos un  millar  de  héroes,  el  jóvon  patriota  cumplió  su  voto-, 
buscó  y  mató  á  su  adversario  entre  las  filas  mismas  de  los  su- 
yos, y  álos  ojos  de  aquella  cuya  deshonra  iba  á  vengar.  Gor- 
jeado de  enemigos,  vendióles  caro  su  vida;  pero  cayó,  en  fin, 
atravesado  por  las  balas  realistas  al  lado  de  las  victimas  que 
acababa  de  sacrificar. 

Peralta  recojió  sa  cuerpo  y  lo  sepultó  en  el  cementerio  de 
Santa  Bárbara,  recinto  fúnebre  situado  á  la  vera  del  rio  Chico, 
entre  los  perfumados  jardines  de  Jujuy.  ün  grupo  de  adelfas 
cubre  su  tumba,  embalsamándola  con  la  deliciosa  esencia  de 
sus  rosadas  flores.  Quien  escribe  estas  líneas,  sentóse  á  su 
sombra  un  dia  de  dolorosa  memoria. . , 


IV. 


EL  BARRO    DE  ADÁN. 

Ciiico  lustros  hablan  pasado  sobre  aquellos  (Kas.de  sacri- 
ficios y  de  gloria.  El  mismo  escenario  soofrece  á  nuestras 
jniradas;  pero  cuan  diferente  el  drama  que  en  él  se  representa. 

Los  héroes  de  la  independencia,  una  vez  coronada  con 
eltriunfo  su  generosa  idea;  conquistada  la  libertad,  antes  que 
T^CD-nr  m  ciiíi'^ntnrln,  uni'^ndo  siisoí^nv^rzos,  ostrnvinronsron 


ÉL   í>OZO  DEL   YOCCI.  ^53 

colosas  querellas;  y  arrastrando  á  la  jóveG  generación  en  pos 
desús  errores,  devastaron  con  guerras  fratricidas  la  patria 
que  redimieran  con  í^ü  sangre.  Olvidados  de  su  antigua  en- 
seña-, Union  y  Fraternidad,  divididos  por  ruines  intereses, 
volviéronse  odio  por  odio,  exterminio  por  exterminio.  Un 
nombre,  un  título,  el  color  de  una  bandera,  pusieron  muchas 
veces  en  sus  manos  el  arma  de  Gain,  que  ellos  ensangrentaron 
sin  remordimiento,  oscureciendo  con  dias  luctuosos  la  her- 
mosa alborada  de  la  libertad. 

El  cáliz  amargo  de  la  ingratitud  apurado  á  largos  tragos, 
dio  muerte  al  gran  Bolivar;  Sucre,  Górdova,  Dorrego,  Sala- 
verry,  cayeron  asesinados  ó  sentenciados  por  sus  antiguos 
hermanos  de  armas;  La-Mar,  Arenales,  Gorriti  hablan  muer- 
to en  el  destierro;  y  en  el  momento  que  tenian  lugar  los  suce- 
sos que  vamos  á  referir,  tos  paladines  do  Pichincha  y  Ayacu- 
cho,  y  los  de  Salta  y  Tucuraan,  separados  por  una  doble  linea 
de  fortificaciones,  enviábanse  mortales  saludos,  anhelando, 
impacientes  la  hora  de  llegar  á  las  manos. 

¿Qué  motivaba  aquella  contienda  entre  bolivianos  y  argen- 
tinos? Un  trozo  de  tierra  que  juntos  arrancaran  en  otro  tiem- 
po al  enemigo.  Dueños  de  inmensas  y  fértiles  regiones, 
abandonadas  á  las  fieras,  dispútanse  á  sangre  y  fuego  un  rin- 
cón semi-salvaje,  aislado  por  las  moles  inaccesibles  de  los 
Andes. 

Dos  campeones  de  la  guerra  sagrafk  mandaban  ahora  los 
ejércitos  beligerantes:  Felipe  Braun  y  Alejandro  Heredia.  El 
uno,  teniente  del  protector  de  la  confederación  perú-bolivia- 
na.  Seide,  el  otro, del  feroz  dictador  déla  confederación  ar- 
gentina, cada  uno  de  ellos  hacia  la  guerra  al  u.-o  del  poder  que 
servían.  Este  lanceaba  á  sus  prisioneros;  aquel  los  enviaba  al 
interior  de  Boiivia,  de  donde  los  hacian  marchar  al  Perú  para 
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ser  enrolados  al  ejército;  y  si  atravesaba  la  frontera,  Braun 
procuraba  mantenerse  en  la  prudente  reserva  prescrita  en  su 
plan  de  campaña;  Ueredia,  al  contrario,  aplaudía,  celebrando 
con  fiestas  y  ascensos  el  temerario  vandalaje  á  que  se  abando- 
naban con  frecuencia  los  jefes  de  su  vanguardia,  que  seguidos 
de  algunos  soldados,  y  extraviando  caminos,  ayudados  de  la 
noche,  burlaban  lavijilanciadel  enemigo  y  se  introducían  en 
el  territorio  boliviano,  arrasándolo  con  furiosos  malones,  co- 
mo llamaban  ellos  al  pillaje  que  en  tales  ocasiones  ejercían 
sobre  personas  y  bienes,  regresando  cargados  de  botin  á  su 
campamento,  donde  eran  recibidos  con  gritos  de  alegría. 

Estos  atrevidos  golpes  de  mano  que  envolvían  en  sí  un  san- 
griento ultraje,  llenaban  de  indignación  al  ejército  boliviano, 
sobre  todo  á  los  oficiales  jóvenes,  que,  contenidos  á  pesar  suyo 
por  la  helada  calma  de  Braun,  envidiaban  con  venenoso  des- 
pecho la  salvaje  libertad  concedida  á  la  audacia  de  sus  ene - 
P-iigos. 


-V. 


LA  FUGA. 

Una  noche,  en  el  consejo  de  guerra,  exasperados  por  su 
forzada  inacción,  sublevábase  contra  las  restricciones  que  el 
jefe  imponía  á  su  ardoroso  coraje.  Un  nuevo  insulto  inferi- 
do en  la  persona  de  un  cura  anciano  y  venerable,  habia  venido 
á  colmar  la  medida  de  su  cólera;  los  argentinos,  en  una  de  sus 
nocturnas  invasiones  lo  arrebataron  del  templo  mismo  de  su 
parroquia,  á  pocas  leguas  del  ejército,  mientras  que  rodeado 
de  sus^  feligreses  imploraba  para  todos  los  hombres,  la  paz  y  la 
concordia. 
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Tratábase  de  cobrar  este  agravio;  y  el  consejo  de  un  voto 
unánime  pedia  venganza,  agoviaado  áBraun  con  muestras  do 
profundo  descontento. 

—Qué  queréis!— decíales  el  antiguo  veterano— ¿puedo 
yo  algo  contraías  decisiones  inapelables  del  supremo  poder? 
Hoy  mismo,  un  correo  de  gabinete  me  ha  traido  órdenes  apre- 
miantes á  este  respecto.  El  protector  quiere  regularizar  la 
guerra  en  la  esperanza  de  un  pronto  arreglo  que  le  permita  re- 
concentrar todas  sus  fuerzas  en  el  Perú,  para  hacer  frente  á  la 
poderosa  cruzada  que  en  este  momento  se  organiza  en  Chile. 
¿Cómo  realizar  aquella  idea  si  devolvemos  al  enemigo  vanda- 
laje porvandalaje?  Convenid  pues  en  que  las  represalias  eu 
tales  circunstancias,  serían  un  hecho  impolítico,  absurdo. 
Además. .. . 

— Ah!  general— esclamó  un  oñcial  interrumpiéndolo- 
no  era  así  como  usted  y  el  mismo,  cuya  autoridad  invoca,  ha- 
cían la  guerra  allá,  cuando  la  sangre  déla  juventud  corría  por 
sus  venas.    Por  Dios!  cuánta  paciencia  dan  los  años! 

— Ella  es  su  único  privilejio,  comandante  Castro— i'es- 
pondió  Braun,  sonriendo  á  ese  juvenil  arranque  con  su  calma 
alemana— Oh!  si  supieran  ar/warí/ar  los  que  atraviesan  la  ílo- 
rida  edad  de  ia  vida,  no  tan  solo  tendrían  el  mundo  á  sus  piés: 
lo  soliviarían  en  sus  manos. . . . 

En  ese  momento  la  voz  del  centinela  profiríótín  enérgico 
airas/  y  casi  al  mismo  tiempo  un  hombre  jadeante  de  cansan- 
cio, y  cubierto  de  polvo,  se  precipitó  en  la  tienda  pasando  so- 
bre el  arma  que  aquel  cruzaba  para  detenerlo.  Quien  asi  in- 
fringuia,á  riesgo  de  su  vida,  lasevera  consignado  campaña, 
era  un  mensajero  del  corregidor  de  La  puiaca  pueblo  situa- 
do á  diez  minutos  de  la  línea  divisoria  de  ambas  repúblicas: 
traía  el  aviso  de  que  una  fuerza  enemiga,  introduciéndose  dis- 
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foivi,  por  diferentes  puntos  en  el  territorio  boliviano,  habla 
at^aitado  la  hacienda  del  gobernador  de  Moraya,  saqueádola, 
entregádola  alas  llamas,  y  huido,  llevándose  prisioneros  al 
propietario  y  su  hija,  la  doncella  mas  linda  de  la  comaj^ca. 

— -Lu<jía! — esclamó  el  comandante  Castro,  entre  la  explo- 
sión de  gritos  airados  que  estalló  al  oiresta  nueva;  y  una  vein- 
tena de  adalides  encabezados  por  él  se  arrojó  en  tumulto  ala 
puerta  de  la  tienda  para  correr  hacia  los  potreros  donde  pas- 
taban las  caballadas  del  ejército. 
Braun  les  cerró  el  paso. 

—Deteneos!— griló~¿Dónde  vais?  que  pretendéis  hacer?^ 
Correr  tras  esos  bandoleros?  Qué  locura!  ¿Sabéis  siquiera 
el  camino  que  Hevan  en  ese  laberinto  de  quebradas  don- 
de en  cada  recodo  encontrariais  una  emboscada  en  que 
pereceríais  sin  gloria,  y  sin  alcanzar  vuestro  objeto? 

A  estas  palabras,  los  oficiales  se  detuvieron  vacilantes. 
Castro  palideció  de  indignación,  y  se  adelantó  solo^^  hacia  el 
viejo  guerrero— Pasoí  esclamó  con  acento  breve  y  resuelto— 
paso,  mi  general,  porque  es  forzoso  que  yo  persiga  á  esos 
bandoleros,  que  los  alcanze  y  los  estermine,  vive  Dios,  ó  que 
deje  en  sus  manos  mi  vida.  ¿Sabe  usted  quiénes  son  los  cau- 
tivos que  á  esta  hora  arrastran  en  pos  suya,  atados  quizá á  la 
cola  de  sus  potros?  Los  seres  que  mas  amo  en  este  mundo-., 
mi  padre  adoptivo,  su  hija,  mi  desposada,  la  elejida  de  mi 
corazón.  Cada  minuto  que  pasa  es  un  crimen  para  mi;  ua 
peligro  mas  para  ellos.  , .  .Paso  general! 

—Hola!  gritó  Braun,  con  severo  acento,  volviéndose  á  la 
guardia— detened  á  ese  hombre;  condúzcasele  á  su  tienda  y 
que  se  le  guarde  con  centinela  de  vista.  En  cuanto  á  ustedes 
señores — continuó,  dirijiéndose  á  los  demás  revoltosos — exí- 
joles  la  promesa  de  renunciar  á  esa  locura,  y  reservar  su  va- 
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lentía  paralas  numerosas  batallas  que  tendremos  de  dar  lia^',t 
que  hayamos  dado  cima  ala  grandiosa  obra  de  la  confedera- 
Gion  Perú-boliviana. 

Forzado  á  ceder,  Qasíro  entregó  su  espada;  pero  murmu- 
rando con  voz  sorda. 
—Tanto  mejor  I 

Suscamaradas  otorgaron  también  la  promesa  exijída  y  je 
retiraron  cabizbajos,  y  al  parecer  resignados. 

Cuando  Braun  hubo  quedado  solo  con  su  secretario  y  el 
mensajero,  volvióse  á  aquel,  riendo  con  una  risa  silenciosa. 

—Qué  dice  usted  de  esto,  señor  diplómala?  No  es  cier- 
to que  el  mismo  Taillerand  me  envidiaria  este  golpe  deestra- 
tejia?  Y  esos  muchachos  se  quejarán  todavía!  A  todos  ellos 
los  he  puesto  en  el  punto  que  deseaban:  es  decir  en  el  dispa- 
radero; al  uno  bajo  la  fuerza  que  sabe  romper;  á  los  otros  e-u 
el  lazo  que  saben  desatar.  En  cuanto  á  mi,  móvil  de  esos 
complicados  resortes,  pero,  sujeto  alas  prescripciones  de  aje- 
na voluntad,  réstame  un  rol:  el  de  espectador:  sí;  pero  espec- 
tador de  los  resultados  deseados  de  mi  propia  obra,  qué  dia- 
blo! Venga  usted  doctor.  Y  tú — ^añadió  volviéndose  al  men- 
sagero,  vé  á  decir  al  corregidor,  que  mañana  á  esta  hora  el 
gobernador  de  Moraya  y  su  bella  hija  estarán  en  nuestro  cam- 
pamento. 

—Vés  esta  bolsa?— dijo,  de  pronto,  Fernando  de  Castro, 
acercándose  al  centinela  que  lo  guíirdaba  'con  ocho  hombres  y 
un  oficial,  dormidos  en  oso  momr^nto  á  la  puerta  de  la  tienda, 
yes  que  está  llena?    Mira  lo  que  contiene. 
—Oro!— murmuró  ol  coütinela. 

—Es  tuyo,  si  me  dejas  salir  do  aquí Ves  esto?  añadió, 

mostrándoleun  puñal— Es  pa; a  atravesarte  el  corazón  sida? 
una  voz,  ó  haces  el  menor  movimiento.    Elije. 
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El  soldado  dejó  caer  su  arma  y  quedó  inmóvil. 

—Bien!  Ué  aqui  tu  oro:  guárdalo,  y  entrégame  tus  ma  - 
nos;  porque  tu  resignación  es  como  la  mia  de  ahora  há  poco, 
de  todo  punto  falsa. 

En  un  momento  el  joven  agarrotó  al  centinela,  púsole 
una  mordaza,  y  huyó  por  una  abertura  que  su  puñal  hizo  en 
un  lienzo  de  la  tienda. 

La  noche  era  oscura;  pero  al  dudoso  resplandor  de  las 
estrellas  Fernando  divisó  á  espaldas  de  una  tapia  un  grupo  de 
hombres  al  parecer  en  asecho. 

—Amigos  ó  enemigos,  se  dijo— vamos  á  ellos. 

Eran  sus  compañeros,  que  lo  recibieron  murmurando  en 
voz  baja,  gozosas  aclamaciones. 

— Y  ahora,  Fernando — dijo  uno  de  ellos— nos  llamarás 
todavía  tontos,  cuando  acabamos  de  interpretar  tan  maravillo- 
samente el  puñado  de  tierra  con  que  has  cegado  al  general? 

—Oh!  ahora  si  que  estás  verdaderamente  estúpido.  Avila. 
¿Podia  traducirse  de  otro  modo  mi  conducta?.  ..  .Pero,  en 
qué  fruslerías  nos  detenemos!  Vamos  á  buscar  nuestros  ca- 
ballos. 

— Están  prontos  allá,  en  el  fondo  de  aquel  barranco.  To- 
dos son  nuestros  caballos  de  estimación. . .  . 

—Por  dicha,  cuenta  entre  ellos  mi  volador? 

—No  lo  oyes? 

Relinchaba  en  ese  momento  un  caballo  en  lo  hondo  de 
barranco  indicado. 

—Oh!.  ..  .gracias,amigos!  Esto  se  llama  tener  amas  del 
talento,  corazón. ..  . 

Pocos  instantes  después,  Braun,  oculto  con  su  secreta- 
rio ala  vuelta  de  una  roca,  vio  desfilar  veinte  ginetes  que  se 
internaron  en  los  tortuosos  senderos  de  una   quebrada,  cor- 
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riendo  como  sombras,  sin  despertar  rumor  alguno.  Fer- 
nando y  sus  compañeros  habían  envuelto  en  lienzos  los  cascos 
de  sus  caballos  para  apagar  el  ruido  de  sus  pasos. 


Yl. 


EL   ÉTER  DE   DIOS. 


El  general  se  quedó  inmóvil,  fijó  los  ojos  en  la  sombría 
quebrada;  y  el  secretario  le  oyó  murmurar  entre  dos  suspi- 
ros—Juventud!  juventud!  paraíso  alumbrado  por  tres  soles 
de  mágica  luz:  el  amor,  la  féy  la  esperanza,  que  nunca  aban- 
donan tu  cielo! . . .  .ah!  por  qué  eres  tan  corta! Es- 
taba cerca  de  mediar  la  noche,  que  era  oscura,  aunque  en  la 
cima  de  las  montañas  comenzaba  á  blanquear  la  azulada  cla- 
ridad que  precede  ala  salida  de  la  luna. 

De  aquel  lado  y  por  senderos  de  atajo,  un  grupo  de  gine- 
tes  entre  los  que  ondeaban  los  velos  y  las  lúe nguas  faldas  de  dos 
amazonas,  bajaban  al  fresco  vallecito  del  Tilcara. 

Eran  seis,  y  montaban  magníficos  caballos,  cuyo  brio  re- 
frenaban para  igualar  su  paso  al  de  cuatro  hombres  que  lleva- 
ban al  centro  conduciendo  una  silla  de  manos. 

El  silencio  profundo  que  reinaba  en  aquellos  parages,  la 
sombra  de  los  peñascos  y  el  prestigio  de  la  hora,  impresiona- 
ban, al  parecer,  el  ánimo  de  los  viageros,  que  caminaban  en 
actitud  meditabunda. 

Las  dos  amazonas,  asidas  de  las  manos,  callaban  tam- 
bién; pero  el  mutismo  de  dos  mugeres  reunidas  es  un  fenó- 
meno de  la  naturaleza  de  los  meteoros;  no  puede  prolongar- 
se un  minuto. 

—Aura !  — dijo  la  una  á  media  voz. 
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— ^Juana?—responilió  la  otra  en  el  mismo  tono. 

—En  qué  piensas,  alma  mia?    De  seguro  en  Aguilarl 

—En  él  siempre;  masen  este  momenta  pensaba  en  la 
dicha  de  verte  á  mi  lado,  que  deveras  me  parece  un  sueño. 

—No  es  cierto?    Bah!  mi  escapada  tiene  algo  de  nove- 
lesco. 

— Y  tanto!  te  confieso  francamente  que  mientras  cami- 
naba, hace  un  cuarto  de  hora,  entre  las  sombras,  custodiada 
solo  por  mis  dos  pajes  y  llevando  al  lado  á  mi  madre  enferma, 
imaginábame  una  princesa  errante;  y  la  fantasía  se  llevaba 
tras  sí  mi  pobre cuerpecillc,  yambos  Íbamos  á  parar  allá  á 
las  edades  pasadas;  y  nos  plantábamos  en  una  de  esas  encru- 
cijadas, en  la  espera  de  un  Amadis  para  demandarle  un  don. 
Pero  hé  aquí  que  quien  se  aparece  es  una  dama  que  vestkla 
de  negro  y  cabalgando  en  un  corcel  del  mismo    color,  viene 
asistida  de  dos  caballeros  con  espada  al  cinto  y  el  yelmo  cris- 
tino  en  hcdihezR,    Se  acerca,  llega,  alza  su  velo,  cae  en  mis 
brazos.     Es  Juanal  Juana  la  joven  y  bella  esposa  del  general 
en  gefe  de  un  ejército  en  campaña,  traspasando  de  incógnito 
su  línea  de  fortificaciones  para  internarse  en  lugares  que  el 
enemigo  va  á  ocupar  de  un  momento  á  otro Ahí  tu  le- 
yenda ha  echado  por  tierra  la  mia Un  poeta  haría  de  ellíí 

un  bellísimo  romance 

—Pues  no! 

—Y  caería  á  tus  pies  si  yo  le  dijera  todo,  si  le  dijera  que 
desafiaste  e.^os  peligros  solo  por  ir  en  busca  de  una  amiga,  á 
dónde!  á  las  agrestes  soledades  de  Ytuya. 

— Esoy  mas  tedebemi  corazón.  Aura  querida.  Pésa- 
me haberte  e-acoatrado  ierdg  eso.  llabríame  sido  tan  gra- 
to ocultarme  contigo  o  i  jsas  misteriosas  hondonadas. . . . por- 
que ay!  no  es  solo  tuamoi-  el  objeto  de  mi  peregrinación;  y  tu 
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poeta  siiiabia  de  completar  mi  drama,  tendría  que  dar  en  ^l 
cavida  al  despecho. 

—El  despecho!     No  te  comprendo. 

Y  sin  embargo  sabes  todos  los  secretos  de  mi  corazón! 

—Dios  mió!  Te  preocuparán  todavía  ¡esas  injustas  sos- 
pechas? 

.r— Oh!  pero  ahora  con  profunda  certidumbre. 

— Visiones!  hermosa  mia. 

—Escucha  y  juzga.  Cuando  procuraba  acallar  en  mi 
espíritu  esas  alarmas  que  te  parecían  quiméricas,  pero  que  me 
llegaban  en  los  rumores  del  pueblo,  esa  voz  de  la  verdad,  el 
mismo  Alejandro  vino  á  justificarlas  de  un  modo  irrecusable. 
Anunció  que  iba  á  marchar  al  ejército,  ordenólos  preparati- 
vos, y  acercándose  á  mi  en  estrenao  cariñoso  diómeel  abrazo 
de  despedida. 

Aquella  ternura  inusitada  hace  tiempo,  parecióme  sospe- 
chosa; pero  el  corazón  de  la  mujer  acoje    tan    confiado   el 

bien! 

Quiero  acompañarte!  esclamé,  seducida  por  la  halagüe- 
ña perspectiva  de  mostrarme  en  aquellos  sitios  vedados  para 
las  mujeres,  aliado  del  hombre  cuyo  desamor  me  echaba  en 
cara  con  insolencia. 

Heredia  acogió  mi  deseo  con  risible  contrariedad,  y  le 
opuso  toda  suerte  de  obstáculos;  pero  vio,  sin  duda  nublarse 
mi  frente,  y  como  culpado,  hubo  de  ceder  porque  temió. 

—Yes  como  antes  que  delinquiera  lo  estabas  ya  acrimi- 
nando? 

—Escucha  todavía  y  Terás. 
Con  gran  frialdad  me  dio  su  consentimiento,  no  para  acom- 
pañarlo, sino  para  que  fuera  á  reunirme  á  él  algunos  dins  des- 
pués. . .  .Comprendes,  Aura?  Rehusaba  mi  compañía  porque 
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deseábala  (le  Fausta  Belmente,  qae  desapareció  de  su  casa, 
del  paseo,  del  baño,  de  todos  los  lugares  donde  la  liviana  san- 
tiagueña  arrastra  sus. escándalos. 

Adivinándolo  todo,  y  arrebatada  de  indignación,  no  esper*'' 
eldiaseñalado  por  Alejandro  para  emprender  mi  marcha;  y 
acompañada  de  una  pequeña  escolta,  partí  sobre  este  bello  2V 
nehvso  que  acaba  de  prestarme  el  servicio  mas  importante  que 
caballo  hizo  á  su  dueño:  me  ha  puesto  en  menos  de  veinte  ho- 
ras avista  del  campamento. 

La  mirada  con  que  acompañó  su  saludo  un  oficial  que 
encontré  de  paso  á  Salta  en  comisión,  me  dio  tanto  en  que 
pensar,  que  dejando  en  Jujuy  la  escolta,  y  cubriéndome  el  ros- 
tro con  un  antifaz,  seguí- sola  mi  camino. 

Ya  de  lo  alto  de  una  colina  habia  divisado  la  lineado 
atrincheramientos,  cuando  al  entrar  en  un  camino  hondo  me 
encontré  frente  á  frente  con  el  coronel  Peralta,  y  un  oficial 
que  lo  acampanaba,  nádamenos  que  el  nuevo  edecán  de  lle- 
redia,ese  porteñito  Esquivel  que  ves  ahí. 

Per-alta  que  reconoció  á  Tenebroso,  palideció  de  .  tan  es- 
traña  manera  que  todo  me  lo  revoló. 

Valida  del  antifaz  que  llevaba,  pasé  ante  ellos  sin  hablar- 
los, y  poniendo  á  galope  mi  caballo,  muy  luego  llegué  á  una 
altura  que  daminába  el  campamento. 

Enlavasta  llanurra  queseestendia  ámis  pies,  Alejandro 
pasaba  revista  al  ejército,  que  en  ese  momento  ejecutaba  vis- 
tosas e  voh]  clones. ♦- 

En  la  falda  de  la  altura  donde  yo  me  hallaba  oculta  tras 
de  un  pedrusco,  el  general  rodeado  de  su  ^estado  mayor  tenia 
al  lado  una  mujer  vestida  de  una  suntuosa  amazona  color  de 
grana  y  bordada  de  oro Adivinas  quién  era? 

--iEllal  . 
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—Ella! la  infame  que  no  solo  me  roba  el  amor  de  mi 

marido,  sino  hasta  los  colores  que  yo  sola  tengo  derecho  á 

engalanarme!. Tuque  me  llamas  visionaria,  ¿qué  dices 

de  estas  visionesí 

Aura  inclinó  la  cabeza. 

—Gomo  tú,  yo  también  doblé  la  frente  avergonzada  de 
mí  misma;  y  llorandode  rabia,  ecfhé  adelante  mi  caballo  y  lo 
hice  correr  sin  saber  que  dirección  tomaba.  El  instinto  mas 
que  la  voluntad  me  llevaba  hacia  tí. 

Sin  que  de  ello  me  apercibiera,  Peralta  y  EsquivAl  me  ha- 
bían dado  alcance,  y  v^e  venian  escoltando. 

Ah!  que  enojosa  es  la  presencia  de  testigos  cuando  lleva- 
mos en  el  rostro  el  rubor  de  un  ultraje.  Cada  mirada  por  be- 
névola que  sea,  nos  parece  una  sangrienta  burla;  y  en  la  frase 
mas  afectuosa  croemos  sentir  la  punta  acerada  del  desprecio. 

Mientras  la  esposa  de  Ileredia  hablaba,  su  compañera, 
con  la  frente  entre  las  manos,  la  escuchaba  meditabunda. 

— Aura!  te  he  entristecido  esponiendo  á  tus  ojos  la  tem- 
pestuosa atmósfera  conyugal,  que  pronto  va  á  ser  la  tuya! 

iláblame:  tu  voz.disiparálas  nubes  que  oscurecen  mi  alma. 

— Ahí  murmuró  la  joven,  con  profundo  abatimiento— 
yo  creia  que  nada  podría  turbar  la  serenidad  radiosa  de  dos 
seresunidos  por  Dios,  clamor  infinito,  en  una  sola  •  existen- 
cia. 

—Yo  también  acaricié  esa  deliciosa  utopia,  y  creí  eterno 
el  amor  de  Alejandro.  Pero  un  dia,  entre  él  y  yó  se  alzó  co- 
mo un  muro  de  bronce,  la  influencia  fatal  de  esa  mujer;  y  la 
desconfianza,  el  odio  y  una  perpetua  alarma  se  deslizaron  an 
mí  corazón,  y  lo  habitan,  y  no  han  dejado  en  él  un  solo  sen- 
timiento sano 

— Meatira!  ¿Y  el  que  nos  une? 


Mi  LA    REVISTA   BE   BUENOS   AIRES. 

Juana  llevó  á  sus  labios  la  mano  de  la  joven. 

—Ahora, querida!.. .  Sí,  es  un  oasis  fresco  y  apasible 
donde  gusta  refugiarse  mi  alma  en  las  borrascas  que  la  de- 
vastan. Ahí  cuan  grato  me  habria  sido  vagar  contigo  oculta 
en  esos  apartados  valles,  de  los  que  se  cuentan  estrañas  con- 
SROJas.  ¿Por  qué  fatalidad  te  encuentro  de  regreso?  ¿No  fuiste 
en  busca  de  aquel  viejo  empírico  que  debia  restituirla  salud  á 
la  madre. 

La  joven  palideció. 

— No  es  un  empírico— dijo  con  voz  profundamente  con- 
movida—es un  genio  misterioso,  que  oculto  en  un  cuerpo  in- 
forme, conoce  el  pasado  y  lee  en  el  porvenir.  Vive  en  un  an- 
tro, sobre  el  borde  de  un  precipicio  acompañado  solo  de  una 
águila  que  tiene  allí  su  nido. 

ün  grupo  de  coposos  molles  oculta  la  entrada  de  ese  reti- 
ro agreste,  donde  se  llega  costeando  horribles  despeñade- 
ros. 

Cuando  llevando  apoyada  en  mis  hombros  á  mi  madre, 
^entré  en  aquella  caverna,  la  escena  quB  se  presentó  á  mis  ojos 
me  pareció  el  desvarío  de  un  sueño;  y  me  fué  necesario  pulsar 
jos  latidos  de  mi  corazón  para  persuadirme  de  la  realidad. 

En  el  centro  de  la  cueva  y  adelante  de  una  hoguera  ali- 
mentada con  yerbas  secas  que  exhalaban  acres  y  estraños  aro- 
mas, hallábase  posado  el  busto  de  un  hombre  cuyos  miem- 
bros atléticos  tenian  el  color  y  los  dorados  reflejos  del  bronce. 
Una  larga  cabellera  cana  y  una  barba  del  mismo  color,  con- 
trastaban con  la  negra  y  juvenil  mirada  de  unos  ojos  profun- 
dos y  huraños  como  los  de  una  ave  que  anidaba  á  su  lado. 

Aquel  torso  de  poderosa  musculatura,truncado  de  repen- 
te, como  al  golpe  de  un  martillo,  parecía  tallado  en  la  peña 
rojiza  que  le  daba  asiento,  y  semejaba  á  esos  ídolos  de  las  pa- 
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godas  indias,  esculpidas  en  el  granito  de  sus  altares.  La  lla- 
ma de  la  hoguera  prestaba  tal  Yerdad  á  esta  fantasía,  que  el 
movimiento  de  aquellos  párpados,  el  alentar  de  aquel  pecho 
|)arecia  un  prodigio  inherente  á  los  misterios  del  antro. 

Elserestraño  que  contemplábamos,  dete^iidos  con  me- 
droso asombro  á  la  entrada  de  la  cueva,  tenia  delante  un 
montón  de  hojas  decolores,  formas  y  dimenciones  diversas. 
y  que  pertenecianá  todos  los  árboles  de  la  creación,  desde  el 
ombú  de  la  Pampa  hasta  el  tara  de  la  sierra;  desde  el  cocotero 
del  Ecuador,  hasta  el  pino  de  las  nieves.  Pero  esas  hojas  es- 
taban frescas,  recientemente  arrancadas  de  sus  ramas. 

Tomábalas  él  en  puñados  cogidos  al  acaso;  las  estraía  una 
á  una  de  su  mano  cerrada,  y  las  arrojaba  al  fuego,  examinando 
con  atención  la  flama  que  producían,  y  aspirando  el  perfume 
que  exhalaban 

—Dios  mió!  esclamó  Juana,  con  esa  mezcla  de  ligereza  y 
sentimentalismo  que  la  caracterizaban. 

—Cuánto  he  perdido!  Una  caverna!  un  monstruo!  los 
ritos  de  un  culto  misterioso! ....  qué  motivos  de  distracción 
para  mi  pena! .... 

—La  mirada,  á  la  vez  reposada  y  penetrante  de  esos  ojos 
sombreados  de  espesas  cejas  blancas,  alzó  de  repente  y  se  fijó 
en  nosotras. 

En  ese  momento,  de  entre  el  puñado  de  yerbas  que  ocul- 
taba su  mano  izquierda  y  que  extraía  la  derecha,  salió  una 
hoja  de  ciprés. 

Una  espresion  de  bondad  mezclada  de  dolor  se  pintó  en 

aquel  semblante;  desarrugósu  frente,  vagó  en  sus  ojos,  y  se 

detuvo  en  sus  labios,  convirtiéndose  en  una  triste  sonrisa. 

Arrojó  la  hoja  al  fuego,  y  nos  llamó  con  una  seña. 

Hizo  sentar  á  mi  madre  en  un  trozo  de  roen,  y  volvicn- 
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dose  á  mí  que  doblaba  ante  él  la  rodilla  poseída  de  una  emo- 
ción pavorosa— -Sé  lo  q^e  vienes  á  pedirme,  bella  niña,  dijo 
con  una  voz  armoniosa  y- grave  como  el  tañido  de  una  campa- 
na—leo en  tu  corazón:  confias  y  esperas.  Mas  sabe  que  la 
ciencia  humana  no  alcanza  á  hacer  Un  cabello  blanco  ó  negro 
ni  á  devolver  su  savia  al  árbol  herido  por  el  rayo. 

—Qué!— esclamé  llorando— tú  que  has  hecho  tantas 
maravillas,  no  restituirás  á  mi  madre  la  salud  perdida?  Mí- 
rala: ningún  mal  la  aqueja,  sino  es  eseestraña  aniquilamiento 
que  acrece  cada  día,  sin  causa  conocida! 

— Tu  madre  no  morirá  de  él,  sino  de  otra  dolencia,  le  ha 
traído  esta,  y  que  acabará  por  ahogarla.  E¿a  dolencia  reside 
en  el  alma,  y  se  llama  dolor  maternal. 

—Te  engañasl— esclamé— Yo  la  idolatro;  hasta  hoy  que 
la  he  consagrado  mi  vida,  y  ella  está  contenta  de  mí.  ¿No  es 
verdad,  madre  mía? 

Pero  al  volverme  hacia  ella,  víla. palidecer  y  caer  des- 
mayada en  mis  brazos. 

—Socorro! — esclamé— En  nombre  del  cielo,  tuque  eres 
un  sabio,  dale  la  vida! ....  No  ves  que  se  muere?. 

— Al  contrario  ,  repuso  él,  estendiendo  su  mana  cd3riza 
y  arrugada  sobre  la  cabeza  de  mi  madre,  y  posándola  en  su 
frente  hdada— al  contrario  :  ahora  reposa.  Guantas  veces, 
en  el  insomnio  de  sus  eternas  noches  ha  iavocado  esos  sinco- 
pes, que  hunden  el  espíritu  en  los  limbos  del  olvido!  Crée- 
me: déjala  unos  instantes  aun,  eneseletargo  deque  despertará 
para  sufrir.  El  único  bien  que  puedo  darla,  es  la  facultad  de 
llamar  y  prolongar  al  grado  de  su  voluntad  ese  anonadamiea- 
lO:  que  para  ella  es  la  feliciiad. 

Hablando  así^  tomóde  su  seno  una  redoma  de  plata  cui- 
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dadosamente  cerrada;  lá  abrió  y  me  mandó  aspirar  el  perfu- 
me que  encerraba. 

Pero  apenas  tomé  la  redoma  en  mis  manos,  sentí  un  aro- 
ma á  la  vez  suave  y  penetrante  que  se  difundió  en  la  atmós- 
fera, invadió  mi  cerebro  y  dio  un  color  azulado  á  todos  los  ob- 
jetos que  me  rodeaban.  Yllos  luego  alejarse  hasta  los  últimos 
límites  del  horizonte,  y  perderse  en  una  bruma  oscura  que  se 
estendió  lentamente,  llegó  á  mí,  y  me  envolvió  como  un  va- 
por ti  vio  y  enervante. 

Juana  Manuela  Gorriti. 
(Goniinuafá). 


'■  ''t9í%< 


POETISAS   SÜD-AMEIIICANAS 


DURANTE    EL    REJIMEN   COLONIAL. 


Casi  todas  las  miigeres  que  se  han 
dedicado  á  las  Jotras,  lograron  en  ellas 
considerables  ven^djaí^. 

{Fe ijoo- Discurso  XVI  §  21.) 


SUMARIO— La  mujer  americana  bajo  el  réjimen  colonial— Una  escritora 
argentina  de  ahora  120  años— Importantes  manuscritos  sobre  liis- 
loria  argentina  que  deben  buscarse— Una  poetisa  solo  conocida  por 
sus  obras— E/  Pai^naso  Antartico  y  un  paseo  en  muía  desde  el  Perú 
hasta  Méjico  en  el  siglo  16— Ovidio  en  América— í.a  sombra  de  Dra- 
kc  amargando  el  espíritu  del  traduclor^de  las  Meroidas— U.i  naufra- 
gio—Poetas peruanos  dü  siglo  16,  enteramente  olvidados— Doña 
Jerónima  de  Velazco,  quiteña,  y  Lope  de  Vega— Sor  Maria  Juana, 
monja  poetisa  de  Lima— Los  galanes  de  monjas  en  Madrid— Esta- 
dística de  los  monasterios  de  Lima  á  mediados  del  siglo  17— El  so- 
neto de  doña  Josefa  Bravo  de  Laguna— Los  romances  de  doña  Ma- 
nuela Carrillo— Un  monumento  fúnebre  en  las  exequias  de  un  Príncipe 
— Estadística  del  clero  limensj— El  gongorismo  otra  vez— Poetisas 
mejicanas  antiguas— Ceremonial  de  honras  fúnebres  en  la  muerte  de 
las  personas  reales— Una  oración  jerundiana,  etc.  etc. 

La  mujer  americana  no  fué  del  todo  indiferente  á  la  fama 
literaria,  ni  tan  tímida  que  no  se  atreviese  alguna  vez  á  cambiar 
la  aguja  por  la  pluma  presentándose  como  autora  y  aspirando 
á  los  honores  de  la  imprenta.    Si  se  hallaba  colocada  en  un 
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íiivel  bajo  en  la  sociedad  colonial,  en  cuanto  á  la  instrucción 
disciplinada  y  seria,  ella  descollaba  sin  embargo  por  la  in-^ 
Guencia  de  las  gracias  y  virtudes  propias  de  su  sexo  y  dispo- 
nía á  su  antojo  de  la  voluntad  y  del  corazón  de  los  bombines. 
Pocas  partes  del  mundo  existen  en  donde  la  mejor  mitad  de  la 
especie  humana,  haya  alcanzado  y  conserve  mas  predominio 
sobre  la  ©tra,que  en  la  América  del  Sur,en  dofíde  ha  encontrado 
condiciones  de  clima  y  de  costumbres  propias  para  desarro- 
llar todos  su:  encantos  y  seducciones.  Fué  sin  duda  por  es- 
ta razón,  que,  apesar  del  disfavor  con  que  se  mirábanlas  be- 
llas letras  en  aquel  tiempo  y  de  la  idea  eminentemente  españo- 
la de  que  las  mujeres  solo  deben  entender  en  los  oficios 
materiales  de  la  vida,  veíase  aparecer  de  cuando  en  cuando, 
una  que  otra  escritora  desde  Méjico  á  Buenos  Aires,  espe- 
cialmente en  verso.  La  famosa  monja  mejicana  cuyas  inte- 
resantes obras  hemos  dado  á  conocer  ya,  (i)  no  tenia  rival  en 
su  tiempo  en  los  famosos  dominios  de  donde  el  sol  no  se  apar- 
taba nunca;  y  proporción  guardada,  la  América  española  pro- 
dujo mayor  número  de  mujeres  letradas,  que  la  península 
entera  de  donde  estas  provienen.  «La  publicación  de  un  to- 
mo de  poesías,  escritas  por  una  mujer,  dice  el  famoso  don 
Juan  Nicacio  Gallego,  no  es  cosa  muy  frecuente  en  ningún  pais: 
en  el  nuestro  es  rarísima.)^  —Entre  los  trescientos  poetas  cas- 
tellanos que  almacenó  Lope  de  Vega  en  sus  Silvas  bien  cono- 
cidas, para  distribuirles  con  mas  generosidad  que  buena  crí- 
tica las  hojas  del  laurel  de  Apolo,  apenas  se  cuenta  una  trigé- 
sima parte  del  sexo  femenino,  y  entre  estas  mas  de  una  es 
americana.  Mientras  tanto  al  comenzar  el  siglo  XVII,  exis- 
tían en  el  Perú  tres  damas  que  «habían  dado  heroicas  mues- 

1.    Estudios  sobre  las  poetas  americanos  anteriores  al  siglo  presente: 
Sor  Juana  Inés  de  Ta  Cruz;  T.  1.  ® 


S70  LA   REVISTA   DE   BUENOS   AIRES. 

tras  en  la  Poesía,»  según  el  testimonio  de  una  escritora  nota- 
ble de  la  cual  vamos  muy  pronto  á  hacer  mención.  Es  lásti- 
ma que  al  ocultar  esta  su  nombre  haya  hecho  lo  mismo  con 
las  damas  á  que  se  refiere,  arrebatándonos  el  placer  de  reco- 
mendarlas á  la  posteridad  con  todas  las  letras  de  sus  respec- 
tivos apellidos. 

No  le  cabrá  igual  suerte  á  la  mas  antigua  de  las  literatas 
argentinas,  aunque  solo  se  haya  distinguido  en  prosa  y  en  uno 
de  los  estilos  mas  humildes  entre  los  clasificados  por  la  re- 
tórica. Nosotros  no  conocemos  sus  escritos,  los  cuales  pro- 
bablemente, se  han  perdido  para  siempre  (como  suele  suceder 
con  los  tesoros  de  los  avaros)  en  el  escondite  de  algún  curio- 
so; pero  podemos  siquiera  dar  una  noticia  de  ellos  porrefen- 
eia,  valiéndonos  de  la  declaración  de  un  testigo  presencial,  y 
hasta  cierto  punto  entendido,  aunque  mas  prueba  haya  dado 
de  su  copiosa  erudición  que  de  su  buen  gusto.  Según  este  tes- 
tigo, que  es  el  señor  don  Ensebio  Llano  Zapata,  perulero  ce- 
losísimo por  la  fama  y  el  fomento  de  las  bellas  letras  ameri- 
canas, á  quien  ya  hemos  tenido  el  honor  de  presentar  al  pú- 
blico moderno  en  otros  escritos  sobre  materias  análogas  á  la 
presente,  pasó  por  Buenos  Aires  á  mediados  del  siglo  próximo 
pasado  ensuviagedesde  Limaá  Europa,  y  vino,  como  se  deja 
presumir,  por  el  camino  de  la  Cordillera  haciendo  escala  en 
ia  ciudad  de  Mendoza.  Con  este  motivo  y  buscando  mate- 
riales para  realizar  el  proyecto  de  escribir  una  historia  de  la 
literatura  colonial  española,  tuvo  conocimiento  de  una  señora, 
avecindada  por  entonces  en  Buenos  Aires,  llamada  doña  Anto- 
nia Monda  y  Santander.  Era  esta  nacida  en  Mendoza,  de  pa- 
dres catalanes  y  estaba  dotada  de  «grandioso  ingenio»  y  de 
una  habilidad  tan  poco  común  en  el  manejo  de  la  lengua  cas- 
tellana, que  el  mismo  Zapata  novadla  en  comparar  su  estilo 
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con  el  «dulce  y  sencillo»  de  don  Antonio  Solís.  La  señora 
Santander  habia  lucido  estas  dotes  en  su  correspondencia  epis- 
tolar y  adquirido  tal  reputación  que  se  reunieron  y  colectarotí 
sus  cartas  para  imprimirlas  en  España,  porque  se  las  conside- 
ró por  la  gente  entendida,  merecedoras  de  tanto  aprecio  «co- 
mo el  que  gozan  entre  los  curiosos  la  de  la  americana  france- 
sa Duquesa  de  Maintenon.»  (i)  Si  esta  opinión  del  literato 
transeúnte  fuese  la  justa  espresion  del  mérito  de  nuestra' 
mendocina,  deberíamos  sentir  deveras  la  pérdida  del  ma- 
nuscrito que  contenia  sus  cartas,  y  empeñarnos  en  desenter- 
rarlo, haciendo  diligencias  al  efecto  tanto  aquí  mismo  como 
en  España  en  donde  la  familia  de  Moncla  y  Santander  puede 
tener  aun  algunos  representantes. 

No  costaría  gran  sacrificio  ni  muchos  esfuerzos  de  activi- 
dad el  rescatar  del  olvido  y  de  una  desaparición  irreparable, es- 
ta y  varias  otras  producciones  preciosas  de  escritores  argenti- 
nos destinadas  á  ver  la  luz  pública  pero  que  aun  yacen  olvida- 
das en  los  archivos  tal  vez  de  alguna  comunidad  religiosa.  No 
somos  tan  ricos  en  caudal  literario,  especialmente  en  lo  anti- 
guo, para  desdeñar  estos  testimonios  déla  inteligencia  y  déla 
contracción  al  estudio  de  individuos  de  nuestra  misma  sangre, 
mucho  mas  si  se  relacionan  con  la  historia  de  la  conquista  y 
con  la  descripción  del  territorio  que  es  hoy  el  déla  República 
Argentina,  como  sucede  con  las  obras  aun  inéditas  del  santa- 
fesino  Iturre  y  del  sanjuanino  Morales.    El  primero  dejó 
terminada  una  historia  natural  y  civil  del  Tucuman  y  Rio  de 
la  Plata,  y  el  segundo  una  descripción  de  las  cordilleras  de 
Cuyo,  de  la  cual  se  sirvió  el  abate  Molina  para  completarlos 

1.  Preliminar  y  cartas  que  preceden  al  tomo  !.  ®  de  los  memorias 
históricü-físicas,  crítico- apologéticas  de  la  Ainériea  meridional— Cádiz — 
1759, 
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interesantes  libros  que  publicó  en  Italia  sobre  el  reino  de  Chi- 
le. Ambos  escritores  argentinos  pertenecieron  á  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  y  es  de  creer,  que  los  archivos  de  esta  religión 
tan  celosa  en  conservar  cuanto  puede  aumentar  su  fama, 
conserveuoriginalesóen  copia  los  manuscritos  delturri  y  de 
Morales,  dignos  de  que  con  ellos  honrásemos  nuestra  tipo- 
grafía y  nuestras  letras  todavía  escasas  en  pruebas  serias  de 
labor  y  de  espíritu  paciente.  La  obra  de  Iturri  debe  ser  in^ 
íeresante  bajo  muchos  aspectos,  sise  tienen  presente  los  mó- 
viles que  le  impulsaron  á  escribirla.  Se  propuso  el  autor 
restablecer  la  verdad  de  los  hechos  relativos  á  la  naturaleza 
americana,  que  según  el  mismo  iturri  en  cartas  publicadas 
por  él,  había  adulterado  la  ignorancia  y  el  mal  espíritu  del 
historiador  Muñoz  en  el  primer  volumen  y  único,  de  su  cono- 
cida historia  de  América. 

Pero  no  teniendo  nada  que  ver  por  ahora  sino  con  poe- 
tisas, dejemos  á  los  prosadores,  declarando  que  si  hemos 
traído  á  cuenta  al  fénix  del  estilo  epistolar  argentino,  ha  si- 
do mas  que  por  la  fuerza  de  otras  razones,  por  la  de  dar  á  uua 
señora  de  casa  la  comisión  de  que  reciba  á  las  que  van  á  venir 
de  muy  lejos. 

Ysea  la  primera,  una  para  con  quien  milita  una  circuns- 
tancia singular— la  de  no  tener  nombre.  Pero  sí  no  sabemos 
cómo  se  llamaba,  sabemos  que  hacia  exelentes  versos,  los  te- 
nemos por  delante  y  conocemos  ámuy  poco  mas  ó  menos  la 
época,  ya  remota,  en  que  ensartaba  endecasílabos  tan  lle- 
nos y  redondos  como  perlas  de  Panamá.  A  defecto  del 
nombre  puede  presentarnos  la  misteriosa  algunos  ras- 
gos de  su  historia,  y  sobre  todo,  sus  obras,  como  lo 
Yamos  á  ver.  Pero  antes,  séanos  permitido  dar  cuenta  de  un 
libro  y  de  un  autor  que  inmediatamente  se  relacionan  entre 


POETISAS   SUD-AMERICANAS.  $7^ 

SÍ  por  razón  de  los  estrechos  vínculos  que  anudaron  siempre 
á  las  colonias  con  su  Metrópoli  y  á  la  muger  con  el  YarcQ  en 
todas  épocas  y  lugares  del  mundo.  Advirtiendo  á  mas  á  los 
lectores  distraídos  que  lo  que  vamos  á  referir  atañe  de  cerca 
ala  crónica  de  la  literatura  poética  americana  de  tiempos 
muy  apartados  de  los  presentes  que  son  los  que  esploramos 
en  estos  estudios. 

El  libro  en  cuestión  se  titula:  «Parnaso  antartico»    y 
se  dio  á  luz  en  Sevilla  el  año  1608  con  208  páginas  in  4.  ^   Pe- 
ro este  título  dejaría  muchas  dudas  sobre  la  materia  de   que 
trata  si  no  dijéramos  que  este  volumen  contiene    la    traduc- 
ción en  tercetos  endecasílabos  de  algunas    de    las  afamadas 
lleroidasde  Ovidio.    Su  autor  Diego  de  Mexia  era  sevillano  y 
como  buen  hijo  de  aquella  ciudad  del  monopolio  en  el  tráfico 
de  Indias,  se  trasladó  á  estas  en  desempeño  de  ciertos  empleos 
(que  según  parece  no  eran  incompatibles  con  los  negocios 
mercantiles)  en  los  últimos  años  del  siglo   XVÍ.    En   el  de 
1596,  emprendió  Mexia  un  viaje  por  agua  «desde  las  riquí- 
simas provincias  del  Perú  á  los  reinos  déla  Nueva  España,» 
llevando  consigo  dos  mil  quintales  de  azogue  y  mucho  vino  y 
plata,»  entre  otras  mercaderías  valiosas.     Se  vé  que  el  poeta 
no  navegaba  con  mal  lastre.    Pero  como  Apolo  no  permitía 
entonces  que  la  riqueza  y  la  afición  á  la  rima  anduvieran  jun- 
tas, suponemos,  mitolójicamente  juzgando,  que  él  debió  in- 
fluir con  Neptuno  para  que  á  la  media  noche    del   último  de 
abril  de  dicho  año  de  90,  se  alborotase  el  «golfo  de  los  Papa- 
gayos» á  punto  de  poner  en  el  mayor  peligro  la  suerte  de  la 
nave  y  la  vida  del  viajero,  el  cual  dando  á  la  bomba  con  sus 
propias  manos  y  casi  por  milagro  pudo  tirar  sin  sumerjirse  has- 
ta tomar  tierra  en  la  costa  de  la  provincia  de  Sonsonate,  des* 
pues  de  seis  días  de  sustos  y  de  pésimos  ratos.     «Desembar- 
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cada  la  persona  y  plata,  y  no  queriendo  tentará  Dios  en  de- 
saparejado navio,»  (son  sus  propias  palabras)  se  determinó  á 
continuar  el  viaje  por  tierra  hasta  la  gran  ciudad  de  México  ca- 
beza de  la  Nueva  España.  La  distancia  era  nada  menos  que 
de  trescientas  leguas,  los  caminos  ásperos,  la  estación  fria,  las 
lluvias  abundantes  y  hasta  las  poblaciones  del  tránsito  eran 
en  aquel  momento  inhospitalarias  porque  reinaba  entre  los 
indios  una  peste  general  que  los  imposibilitaba  para  la  agri- 
cultura y  todo  comercio  de  víveres.  oEl  fastidio  y  el  moli- 
miento» de  nuestro  viajero  se  agravaba  con  la  melancolía  que 
le  causaban  las  malas  nuevas  que  corrían  sobre  las  depreda- 
ciones causadas  por  los  corsarios  de  Drake,  en  los  mares  de 
Europa  y  del  nuevo  mundo.  La  flota  mejicana  había  sido 
capturada  y  reducida  á  cenizas  con  pérdida  para  la  España  de 
considerables  caudales.  Semejante  disposición  de  cuerpo  y 
de  ánimo  y  la  monotonía  del  lento  paso  de  una  recua  de  mu- 
las,  pedían  algún  lenitivo,  y  Mexia  le  encontró  en  la  lectura 
de  un  libro  de  las  Epístolas  de  Ovidio  Nason  comprado  á  un 
estudiante  en  la  ciudad  de  Sonsonate.  Leerle,  apasionarse  del 
poeta  y  tentarse  á  traducirle,  fué  todo  uno, — de  manera  que 
gracias  y  la  duración  del  camino  y  á  la  aplicación  del  viajero, 
cuando  este  llegó  ala  ciudad  de  Méjico  se  halló  con  que  de  las 
veintiuna  epístolas  había  versificado  en  español  catorce.  lia- 
bríale  sido  agradable  comunicar  su  labor  á  personas  entendi- 
das en  la  materia;  pero  aunque  no  faltaban  de  estas  en  Améri- 
ca,residían  por  lo  general  en  los  grandes  centros  de  población, 
en  donde  nuestro  viajero  «ocupado  de  buscar  los  alimentos  ne- 
cesarios á  la  vida» ,  no  podía  disponer  del  tiempo  necesario 
para  aprovechar  del  trato  de  los  doctos  avecindados  casi  siem- 
pre en  las  ciudades  capitales.  Estos  mismos  no  se  ocupaban 
mucho  de  poesía,  porque  solo  trataban  de  intereses  y  ganan- 
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cias  que  éralo  que  les  traiaá  América,»  en  donde  el  que  mas 
docto  viene  se  vuelve  mas  perulero.»  Esto  decia  el  autor  con 
respecto  á  la  «verdadera  poesía  y  artificioso  metrificar,»  que 
en  cuanto  á  la  afición  á  los  versos,  era  grande  según  él  en  la 
masa  de  los  habitantes,  pues  para  «hacer  coplas  á  bulto»  todos 
eran  maestros. 

Entre  las  personas  de  talento  y  sólida  instrucción  que  tra- 
tó en  América  el  traductor  de  Ovidio,  debe  contarse  una  se- 
ñora principal  del  Perú  muy  versada  en  las  lenguas  toscana 
y  portuguesa  y  poetisa  muy  distinguida.  Es  esta  á  la  que  nos 
hemos  referido  antes,  cuyo  nombre  ocultó  Mexia  por  habér- 
selo ella  pedido  así  y  exijirlo  los  respetos  á  que  era  acreedora, 
y  la  misma  que  declarándose  discípula  del  poeta  escribió  un 
«discurso  en  loor  de  la  poesía»  que  se  encuentra  al  frente  de 
la  primera  edición  del  «Parnaso  antartico.»  En  la  segunda  se 
suprimió  esta  composición,  «lo  que  es  lástima,  dice  Jorje  Tick- 
nor,  porque  sobre  ser  muy  interesante  contiene  noticias  de 
muchos  poetas  de  la  América  del  Sur;»  lo  que  es  la  verdad  pues 
nosotros  hemos  contado  y  hecho  conocimiento  con  mas  de 
diez  y  ocho,  citados  en  esta  composición,  sin  incluir  tres 
damas 

((Que  han  dado  en  la  poesía  heroicas  muestras)^ 

S 
y  cuyos  nombres  reserva  la  autora  «porque  sus  famas  no  las 
fundan  en  verso.» 

Pero  no  porque  ignoremos  el  nombre  de  este  modestísi- 
mo ingenio  femenino  debemos  dejar  oculta  entre  las  pajinas 
de  un  libro  rarísimo,  una  prueba  viva  de  las  dotes  poéticas 
que  la  naturaleza  ha  prodigado  al  bello  sexo  americano.  La 
composición  anónima  que  encierra  esta  prueba  tiene  un  par- 
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ticular  mérito,  y  es,  el  colorido  americano  de  que  está  llena  y 
el  sentimiento  patriótico  que  respira  en  todos  sus  tercetos, pues 
no  solo  exalta  á  la  poesía  en  abstracto  sino  á  la  inspiración  deí 
Sur  en  especial  y  á  la  fama  de  los  poetas  americanos  de  es(3 
tiempo  cuyos  méritos  especifica  con  detenimiento  y  entusias- 
mo. Por  este  motivo  y  por  las  bellezas  de  que  está  sembrada 
esta  composición,  merecerla  reproducirse  toda  entera;  pero 
nos  reduciremos  á  citar  un  trozo  en  que  después  de  pintar  to- 
das las  perfecciones  y  beneficios  di  que  el  hombre  fué  dotado 
por  el  Creador,  asegura  que  el  mas  grande  fué  el  don  del 
verso. 


Recopilar  queriendo  en  un  sujeto. 
Loque  criado  había,  al  hombre  hizo 
A  su  similitud  que  es  bien  perfecto. 

De  frágil  tierra  y  barro  quebradizo 
Fué  hecha  aquesta  imagen  milagrosa, 
.Que  tanto  al  autor  suyo  satisfizo. 

Y  en  ella  con  su  mano  poderosa 
Epilogó  de  todo  lo  creado, 

La  suma  y  lo  mejor  de  cada  cosa. 

Quedó  del  hombre  Dios  enamorado, 
Ydi(^  imperio  y  muchas  preeminencias 
Por  vice-dios  dejándole  nombrado. 

Dotóle  de  virtudes  y  escelencias, 

Y  adornólo  con  artes  liberales, 

Y  dióle  infusas  por  su  amor  las  ciencias. 

Y  todos  estos  dones  naturales 

Los  encerró  en  un  don  tan  eminente, 
Que  habita  allá  en  los  coros  celestiales. 


POETISAS    SUD-AMERICANAS.  577 

Quiso  que  aqueste  don  fuese  una  fuente 
De  todas  cuantas  artes  alcanzase, 

Y  mas  que  todas  ellas  exelente. 

De  tal  suerte  que  en  él  se  epilogase 
La  humana  ciencia  y  ordenó  que  al  dallo 
A  solo  el  mesmo  Dios  se  reservase. 

Que  lo  que  mas  pudiese  el  enseñallo 
A  sus  hijos,  mas  que  este  don  precioso 
Solo  el  que  se  lo  dio  pueda  otorgallo. 

Qué  don  este  ?  Quién  el  mas  grandioso 
Que  por  objeto  á  toda  ciencia  encierra. 
Sino  el  metrificar  dulce  y  sabroso? 

El  don  de  la  poesía  abraza  y  cierra 
Por  privilegio  dado  de  la  altura 
Las  ciencias  y  artes  que  hay  acá  en  la  tierra 

Otros  fragmentos  tal  vez  mejor  versificados  pudiéramos 
citar  de  esta  misma  composición,  en  los  cuales  se  muestra  la 
autora  discreta  unas  veces,  aguda  otras,  y  con  frecuencia  ins^ 
pirada  verdaderamente  por  las  ciencias.  Ponderando  la  es- 
tension  y  alcance  de  la  poesía  que  concurre  á  espresar  todo 
género  de  afectos  y  á  dar  realce  á  todas  las  situaciones, 
dice : 

El  Rey  David  sus  salmos  componía 

Y  en  ellos  del  gran  Dios  profetizaba. 
De, tanta  majestad  en  la  poesía. 

Él  mismo  los  hacía  y  los  cantaba , 

Nuevo  cantar  á  nuestro  Dios  cantemos, 

Decía,  y  con  templados  instrumentos 

Su  nombre  bendigamos  y  alabemos, 
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Cantadle  con  dulcisimos  acentos 
Sus  maravillas  publicando  al  mundo, 

Y  en  él  depositad  los  pesamientos. 
También  Judit  después  que  al  tremebundo 

Holofernes  cortó  la  vil  garganta 

Y  morador  lo  hizo  del  profundo: 

Al  cielo  empireo  aquella  voz  levanta  ,= 

Y  dando  á  Dios  loor  por  la  victoria. 
Heroicos  y  sagrados  versos  canta. 

Así  va  nuestra  ilustre  desconocida,  pasando  en  revista 
los  mas  afamados  poetas  de  h  antigüedad  y  de  los  tiempos 
modernos,  celebrando  las  exelencias  déla  poesía,  sentando 
de  cuando  en  cuando  reglas  muy  atinadas  de  buen  gusto,  sin 
oaer  en  el  achaque  délos  conceptos  ni  del  culteranismo,  ape- 
sar  de  reconocer,  pagando  en  esto  tributo  á  su  época,  que  : 

Los  espirituales,  los  discretos 
Sabrán  mas  de  poesía,  y  será  ella 
Mejor  mientras  tuviere  mas  concetos. 

En  aquella  su  reseña,  no  ha  podido  dejar  en  olvidólas 
«heráicas  plumas»  ni  los  «célebres  varones»  de  das  regio- 
nes antarticas» ,  y  á  pesar  de  que  conceptúa  empeño  vano  el 
nombrar  á  todos  los  poetas  del  Perú  por  «ser  tantos  que 
exeden 

á  las  flores  q«e  Tempe  da  en  verano» 

enumera  sin  embargo  á  algunos,  distribuyéndoles  elogios  y 
haciendo  alusionos  á  las  circunstancias  personales  y  alas 
obras  de  cada  uno,  alusiones  cuyo  sentido,  por  desgracia,  nos 
es  imposible  comprender,  faltos^  como  estamos  de  noticias 
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sobre  la  historia  literaria  de  América  en  aquellos  tiempos  os- 
curos y  apartados.    Por  esta  misma  razón,  son  muy  de  esti- 
marse las  indicaciones  que  contiene  la  composición  de  la  da- 
ma de  quien  nos  ocupamos,  la  cual  adelantándose  á  Lope, 
supo  componer  una  especie  de  Laurel  de  Apolo,  en  obsequio 
de  los  ingenios  de  su  patria,  dejándonos  siquiera  el  recuerdo 
de  algunos  nombras  propios  de  poetas  americanos  correspon-" 
dientes  á  los  últimos  años  del  siglo  XVÍ,  y  con  ellos,  una  prue- 
ba de  que  aun  en  esa  época  se  cultivaban  las  bellas  letras  con 
especial  predilección  por  los  naturales  de  las  colonias  espa- 
ñolas.   Y  como,  el  objeto  que  nos  proponemos  en  estos  es- 
tudios, es  principalmente,  consignar  en  ellos  cuanta  noticia 
ha  llegado  á  nuestroconocimiento  relativa  ala  historia  de  los 
orígenes  de  la  literatura  sud-americana,  cedemos  á  la  tenta- 
ción de  consignar  aquí  esos  nombres  en  el  mismo  orden  en 
que  la  estimable  poetisa  les  coloca  en  su  composición,  acom- 
pañándolos con  los  calificativos  que  ella  misma  les  dá.  -  Esos 
inmortales  son  los^iguientes,  sin  que  falté  uno  solo*.  El  doc- 
tor Figmroa  laureado  por  lo  grandioso  y  elevadóde  su  rima; 
Fernandez  Duarle]  cuya  ausencia  lloraban  las  academias  de  la 
ciudad  de  los  Reyes,  por  haberse  trasladado  al  cerro  de  Pasco 
para  demostrar  desde  allí  que  mas  valia  sw  rena  que  las  venas 
de  plata  de  aquel  riquísimo  mineral.    Montesdeoca,  residente 
en  Cama  y.servidor  á  la  vez  en  las  banderas  da  Apolo  y  de 
Marte.     Sedeña-  regala  del  Parnaso  y  de  su  coro.    Pedro  di 
Oña,  á  quien  España  que  le  conoce  debe  levantarle  templos; 
pues  sabe  domar 

con  la  dulzura  de  su.  versa  estraña*^ 
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á  Arauco  indomable  con  el  aceto,  (i)  Miguel  Cabello,  fe- 
cundo y  elegante  escritor  en  prosa  y  en  verso.  (2)  Juan  de 
Salcedo  Villandrando,  rival  del  mismo  Apolo  como  cantor 
encomiástico  de  su  Clarinda.  Oxeda  y  Galmz,  religiosos 
ambos,  hijos  de  Sevilla  y  residentes  el  uno  en  Lima,  el  otro 
en  Trujillo  y  de  cuyas  plumas  dice: 


á  las  sagradas 


Regiones  os  llegáis  tanto,  que  entiendo 
Que  de  algún  ángel  las  tenéis  prestadas; 

versos  dignos  de  la  épica  elevación  del  primero,  pues  se  dirl- 
jen  nada  menos  que  al  autor  de  la  «Gristiada» , poema  religioso 

1.  Oña,  como  todos,  saben  era  nacido  en  la  frontera  de  Arauco;  pe- 
ro se  educó  y  comenzó  á  cobrar  fama  en  la  Capital  de  los  Reyes.  Justa- 
mente imprimía  su  "Arauco  domado"  en  esta  ciudad,  en  el  mismo  año 
en  que  Mexia  saíió  de  las  riquisimas  provincias  del  Piru  en  rumbo  á  ^ue- 
va  España,  (1593). 

2.  Nos  es  imposible  comprender  en  este  pasage  á  nuestra  poetisa  y 
dejamos  que  ella  misma  hable,  por  si  da  con  oídos  mas  agudos  que  los 
nuestros.    Dice  asi: 

La  volcánica  horrífica  terrible, 
Y  el  militar  elogio  y  la  famosa 
Miscelánaa  que  al  luga  es  apacible; 

La  entrada  de  los  Mojos  milagrosa, 
La  comedia  del  Cr.zco,  y  Vasquirana, 
Tanto  verso  elegante  y  tanta  prosa, 
Nombre  le  dao  y  glJria  soberana 

Miguel  Cabello 

Fiat  lux,  está  uno  tentado  á  esclamar  después  de  leer  estos  versos, 
l'eio  si  se  reflexiona  bien,  la  oscuridad  de  ellos  no  es  mas  que  ignorancia 
íle  lo  que  pasaba  en  aquella  época  eo  Lima  entre  los  cultivadoras  de  la  li- 
teratura; ignorancia  doblemente  dolorosa  porque  tiene  por  causa  el  desden 
con  que  se  han  mirado  por  los  modernos  aquellos  primeros  esfuerzos  de 
una  aplicación  tanto  mas  meritoria  cuanto  que  era  desinteresada  y  falta 
absolutamente  de  estimulo. 
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como  lo  indica  SU  título  y  al  cual  ningún  otro  lleva  ventaja  en 
lengua  española,  según  el  juicio  de  M.  Ticknor  que  se  halla  en 
consonancia  con  el  de  don  M.  J.  Quintana,  en  el  prólogo  de  su 
«Musa  épica».  (4) 

Juan  de  la  Portilla,  cuyo  numen  y  renombre  celebra 
especialmente  Potosí.  Gaspar  Villarroel  (que  según  se  tras- 
luce habia  fallecido  cuando  se  le  celebraba)  dulce  en  el  canto, 
sabio  y  altivo  y  magestuoso  en  destilo.  Diego  Avalos,  ho- 
nor de  la  poesía  castellana  y  tan  modesto  que  huye  de  toda 
gloria,  hasta  de  aquella 

«que  por  la  dar  muger  será  bien  vana.» 

Luis  Pérez  A  ngel:  este  debió  ser  una  especie  de  Etna  ar- 
rojando por  su  cráter  allamaradas  sonetos  y  romances  con- 
ceptuosos: 

«Con  gran  recelo  á  tu  esplendor  me  llego 
Luis  Pérez  Ángel,  norma  de  discretos, 
Porque  soy  mariposa  y  temo  el  fuego,  (2) 

A  mas  este  señor  debió  tener  la  comisión  de  defender  ó 
amurallar  el  puerto  do  Arica  en  aquella  época  de  pánico  cau- 
sado por  los pVaYas,  según  se  infiere  de  la  misma  composi-^ 
cion.  A  ntonio  Falcon,  era  como  el  caporal  ó  Padre  maestro 
de  los  literatos  peruanos  de  aquellos  dias,  y  traductor,  talvez, 
de  algunos  fragmentos  de  las  obras  de  Dante  y  del  Tasso.  Dio- 

1.  Ojeda  pasó  al  Perú  muy  joven,  fundó  en  Lima  un  Convento  de 
su  Orden  de  Predicadores  de  que  era  Prior  cuando  falleció,  y  ali(  escribió 
su  afamado  poema,  que  no  se  imprimió  hasta  el  año  \611,  en  Sevilla,  ciu- 
dad nativa  del  autor. 

2.  Este  delicadísimo  verso  es  digno  de  cualquiera  de  las  poetisas 
modernas  de  América,  sia  escepcioa  de  la   Avellaneda. 
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go  de  Agidlar,  al  parecer  natural  de  Córdoba  y  «maestro  en 
la  escuela  Cirrea,»  con  alusión  auno  de  los  muchos  epítetos 
pedantescos  con  que  se  denominaba  á  Apolo,  según  el  gusto  de 
aquellos  tiempos. 

Don  Cristóbal  de  A  rriag a,  (lUQ  corre  parejas  y  se  hom- 
brea con  Homero,  y  por  último  Pedro  Car avaj al,  á  quien 
Apolo  distinguió  tanto  que  le  confió  nada  menos  que  su  estan- 
darte; y  lo  merecía,  pues  segiin  nuestra  autora,  dio  mas  ri- 
quezas ala  América  con  su  pluma  que  el  Pactólo  y  olPerú  reu- 
nidos. 

He  aquí  un  verdadero  mundo  de  glorias  enterradas  y  des- 
conocidas que  nos  dan  que  pensar:  Cuántos  afamados  poetas 
contemporáneos  caerán  talvez  bajo  una  capa  de  polvo  que  los 
eclipse!  Depáreles  Dios  para  entonces  un  erudito  caritativo 
y  paciensudo  que  les  vuelva  ala  vida  siquiera  por  unos  instan- 
tes. Pero  desechemos  estas  lúgubres  ideas  y  pidamos  á  la 
ilustre  dama  peruana, que  nos  repita  ella  misma  por  despedida, 
después  de  esta  inopinada  resurrección,  la  alabanza  de  la  poe- 
sía, que  entonó  ahora  doscientos  setenta  años.  Es  un  bello 
canto  que  escuchará  complacida  toda  persona  discreta  y  curio- 
sa de  los  ecos  lejanos: 

Es  la  poesía  un  piélago  abundante 
De  provechos  al  hombre  y  su  importancia 
No  es  sola  para  un^  tiempo  y  un  instante. 

Es  de  provecho  en  nuestra  tierna  infancia,:. 
Porque  quita  y  arranca  de  cimiento 
Mediante  sus  estudios,  la  ignorancia. 

En  la  virilidad  es  ornamento. 
Ya  fuerza  de  vigilias  y  sudores, 
Pare  sus  hijos  nuestro  entendimiento. . 


POETIZAS   SUD-AMERICANAS.  5S3 

En  la  vejez  alivia  los  dolores, 
Entretiene  la  noche  mal  dormida, 
O  componiendo,  ó  revolviendo  autores. 

Da  en  lo  poblado  el  gusto  sin  medida, 
En  el  campo  acompaña  y  da  consuelo, 

Y  en  el  camino  á  meditar  convida. 

De  ver  un  prado,  un  bosque,  un  arroyuelo, 
De  oir  un  pajarito,  da  motivo 
Para  que  eláUna  se  levante  al  cielo 

O  poético,  espíritu  enviado 
Del  cielo  empireo  á  nuestra  indina  tierra 
Gratuitamente  a  nuestro  ingenio  dado. 
N     Tú  eres,  tú,  el  que  hace  dura  guerra 
Al  vicio  y  al  regalo,  dibujando 
El  horror  y  el  peVigroque  en  sí  encierra. 

Tú  estás  á  las  virtudes  encumbrando, 

Y  enseñas  con  dulsísimas  razones. 
Lo  que  se  gana,  la  virtud  ganando. 

Tú  alivias  nuestras  penas  y  pasiones 

Y  das  consuelo  al  ánimo  aflijido- 
Con  tus  sabrosos  metros  y  canciones. 

Tú  eres  el  puerto  al  mar  embravecido 
De  penas  donde  olvida  sus  tristezes 
Cualquiera  que  á  tu  abrigo  se  ha  acojido. . . . 

Quién  te  podrá  toar  como  mereces? 
Y  como  á  proseguir  seré  bastante 
Si  con  tu  Itiz  me  asombras  y  enmudeces? . . .  ¿  - 

Prosiguiendo  nuestra  revista  de  las  poetisas  coloniales 
damos  con  una  cuyo  nombre  y  apellido  podemos  leer  con  to- 
das -US  letras;  pero  de  cuyos  escritos  no  hemos  visto  m  te- 
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nemos  esperanzado  ver  una  sílaba  siquiera.  Con  esta  seño- 
ra nos  sucede  todo  lo  contrario  de  lo  que  acaba  de  verse  res- 
pecto á  la  anterior,  cuyos  versos  líemos'gozado  y  reproducido 
ignorando  completamente  su  nombre.  La  memoria  de  doña 
Gerónima  Yelazco,  hija  de  la  ciudad  de  Quito,  nos  ha  sido  tras- 
mitida nada  menos  que  porta  pluma  de  Lope  de  Vega,  quien 
la  parangona  con  las  mas  célebres  poetisas  de  la  antigüedad, 
y  asegura  que  mereció  el  renombre  de  divina  por  su  cultura, 
suinjenioysu  elocuencia.  (I)  Apesar  de  estos  méritos, 
((  la  ilustre  quiteña,  según  la  espresion  de  un  distinguido 
compatriota  suyo,  yace  en  el  olvido,»  del  cual  no  ha  sabido 
sacarla  el  historiador  moderno  de  la  literatura  ecuatoriana. 
Efectivamente  el  doctor  don  Pablo  Herrera  que  ha  poco  tuvo 
la  meritoria  idea  de' publicar  UQ  volumen  consagrado  á  ilus- 
trar el  origen  y  desarrollo  de  la  cultura  intelectual  de  la  repú- 
blica del  Ecuador,  desenterrando  del  polvo  de  los  archivos  y 
de  entre  las  vaguedades  de  la  tradición  la  biografía  de  mu- 
chos beneméritos  de  la  civilización  de  aquella  república  co- 
lombiana, no  hace  la  mínima  mención  en  su  obra  de  la  señora 
Velazco,cuya  fama  en  su  tiempo  alcanzaba  hasta  Madíid  y 

J,  Parece  que  se  opone  á  competencia 

En  Ouito  aquella  Safo,  aquella  Erina, 
Que  si  doña  Gerónima   divina 
Le  mereció  llamar  por  exelencla, 
¿Qué  ingenio,  qué  cultura,  qué  elocuencia 
Podrá  oponerse  ft  perfecciones  tales, 
Que  sentencias  imitan  celestiales? 
I'ues  ya  s'is  manos  beüas 
Estampan  el  Velazco  en  las  estrellas*  •  •  • 
(Lope  de  Vega-  Laurel  de  Apolo.) 
Cita  tomada  del  P.  F.  V.  Solano,  en  su  juicio  jmparcial  sobre  el  poe- 
ma titulado:  '*la  virgen  del  sol."  (Cuenca   1861.) 
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arrancaba  elogios  al  monstruo  mimado  de  los  injenios  espa- 
ñoles del  siglo  XYÍ.  Esta  es  una  prueba  mas  de  la  escasez 
de  elementos  de  que  padecen  los  que  aspiran  á  conocer  el  pa- 
sado de  América  por  el  lado  en  que  el  señor  Herrera  ba  que- 
rido mirarle,  abriendo  un  camino  en  que  no  debe  dejársele 
andar  sin  compañía,  mucho  mas  cuando  las  espinas  que  pu- 
dieran hallarse  en  él  no  hieren  sino  que  irritan  y  estimulan  la 
curiosidad  por  saber  qué  hay,  qué  se  encuentra  mas  adelan- 
te. De  todos  modos,  gracias  sean  dadas  al  autor  generoso  del 
«Laurel  de  Apolo»  por  el  precioso  nombre  que  nos  ha  con- 
servado como  una  perla  literaria.  Sobre  una  rama  de  coral 
levanta  la  fecundidad  del  océano  un  inmenso  archipiélago,  y 
la  imajinacion  de  algún  poeta  puede  crear  sobre  ese  nombre 
femenino  que  no  asume  fisonomía  determinada,  un  poema  ó 
un  drama  que  tenga  por  fondo  las  selvas  vírgenes  y  los  volca- 
nes en  ignición  de  la  tierra  en  que  vieron  la  primera  luz  La 
Mar  y  Olmedo. 

Sin  apartarnos  de  los  antiguos  dominios 'del  Inca,  se  nos 
presenta  otra  muger  inspirada,  misteriosamente  envuelta  en 
el  doble  velo  del  monasterio  y  de  los  años  transcurridos.  Sor 
Maria  Juana,  monja  de  la  relijion  capuchina  en  Lima,  consa- 
gró su  estro  ala  honra  y  gloria  del  Esposo  eterno  á  quien  ha- 
bía consagrado  su  alma;  y  como  fruto  de  este  comercio  de 
inspiración  y  amor,  legó  al  mundo  á  que  ella  habia  renuncia- 
do, un  tomo  de  «Poesías  sagradas,»  según  el  testimonio  del 
mismo  Zapata  que  hemos  mencionado,  al  principio  de  esto 
escrito.  Gran  mérito  debieran  tener  estas  poesías,  si  mere- 
cieran realmente  ser  consideradas,»  como  el  mas  precioso  te- 
soro de  nuestras  Indias.»  (i)  Pero,  dónde  pudiéramos  hallar 
ese  precioso  volumen  sahumado  con  el  incienso  de  las  vírje- 

l.     Llano  Zapata,  obra  citada. 
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lies  para  averiguar,  examinándole,  si  hay  Yerdad  ó  no  en  la 
anterior  apreciación  que  mas  que  resultado  de  una  crítica  se- 
rena parece  el  tributo  irreflexivo  de  la  admiración  que  causa 
siempre  en  el  hombre  la  lira  ó  el  harpa  en  las  manos  delica- 
das de  la  mujer?  Según  las  noticias  que  han  llegado  hasta 
iiosot/os,ese  tesoro  métrico  existia  á  mediados  del  siglo  XVJI!, 
6  algo  antes,  en  poder  de  un  inquisidor  de  la  ciudad  de  los  Re- 
}x^s  llamado  don  Mateo  de  Amusquibar.  Cuál  habrá  sido  la 
suerte  de  ese  volumen?  Probablemente  la  misma  que  cupo 
á  la  colección  epistolar  de  la  señora  Santander.  Algunas  com- 
posiciones de  Sor  Maria  Juana  vieron  la  luz  en  Lima,  proba- 
blemente en  esas  relaciones  de  fiestas  fúnebres,  de  recepcio- 
nes de  vireyes  ó  de  exaltación  al  trono  de  algún  monarca,  que 
eran  tan  frecuentes  en  la  capital  del  Perú,  y  en  las  cuales  to- 
maban una  parte  muy  principal  los  cdngenios  del  Rimac,»  se- 
gún el  lenguaje  convencional  de  aquellos  tiempos.  Sabemos 
también  que  las  exequias  que  se  hicieron  áesta  monja  inspi_ 
rada,  fueron  tan  solemnes  que  merecieron  ser  descriptas  en 
una  obra  publicada  al  intento,  en  la  cual  se  habla  detenida- 
mente del  mérito  poético  de  la  misma.  Llano  Zapata  no  vaci- 
la en  decir  que  las  composiciones  de  Sor  Maria  Juana  demues- 
tran «un  espíritu  sublime»  y  un  profundo  conocimiento  en  la 
í«í'íjííca,  en  esa  ciencia  infusa  que  ha  devorado  las  almas  del 
temple  de  la  de  Santa  Teresa,  y  no  es  mas  que  .una  especie  de 
teología  sutil  comentada  por  la  sensibilidad  de  corazones  afec- 
tuosos y  enfermos,  y  por  imaginaciones  exaltadas  hasta  el  de- 
liiio. 

Esta  tendencia  mística  del  espíritu  y  la  calidad  de  monja 
recoleta,  no  eran  obstáculo  para  que  los  aplausos  del  mundo 
alentaran  la  piadosa  musa  de  Maria  Juana,  porque  en  la  época 
en  que  ella  vivió  estaban  los  monasterios  de  su  sexo  en  Lima 
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en  el  mayor  aiije  y  atraían  la  atención  de  aquella  sociedad  de 
«na  manera  especial.  Esos  monasterios  eran  por  entonces 
en  número  de  catorce  y  muchos  de  ellos,  según  el  testimonio 
de  Juan  y  ülloa,  «podían  componer  una  pequeña  ciudad»  por 
ol  crecido  número  de  personas  que  encerraban  y  el  vasto  es- 
pacio sobre  que  se  estendian  sus  lujosos  edificios.  (1)  Cinco 
€ran  de  monjas  regulares  y  los  restantes  de  recoletas,  obser- 
vando, estas  últimas,  según  los  mismos  viageros,  una  vida 
austera  y  ejemplar  conducta,  que  contrasta  con  la  profunda  y 
casi  increíble  desmoralización  á  que  habían  llegado  las  órde- 
nes mendicantes  de  varones  en  todo  el  Perú  y  particularmen- 
te en  Lima,  según  consta  de  las  «Memorias  Secretas»  que  so- 
bre el  estado  social  de  sus  colonias  dirijieron  al  Rey  de  Es- 

1.     Estadística  de  los  monasterios  de  religiosas  de  Lima  según  un 
historiador  oficial,  el  cronista  de  Indias  Gil  González  Davila: 

Convento  de  la  Encarnación  de  religiosas  Agustinas— 150  religiosas  de 
velo  blanco— 50  novicias— /lO  donadas— 270  criadas  de  monjas. 

Convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción— 193  religiosas  de  velo 
negro— 2¿i  novicias— 15  donadas— 25  criadas. 

Convento  de  la  Santa  Trinidad  de  Bernardas— 100  religiosas  de  velo 
negro— 50  id.  blanco— 10  novicias— 10  donadas— -16  criadas. 

Convento  de  religiosas  Descalzas  de  San  José— 55  de  velo  negro— 10 
de  id.  blanco— 10  novicias— 20  donadas. 

Convento  de  Santa  Clara— 160  de  velo  negro— 37  de  id.  blanco— 35 
novicias— 18  donadas— 30  criadas. 

Convento  de  Santa  Catalina  de  Sena-AO  de  velo  negro— 3  de  id. 
blanco— 38  criadas. 

Convento  de  Nuestra  Señora  del  Prado— Agustinas  descalzas 

"  de  Carmelitas  id 

(Teatro  eclesiástico  de  la  primitiva  iglesia  de  la  Indias  Occidentales»  • 
por  el  maestro  Gil  González  Davila— año  1655.) 

Para  que  se  comprenda  la  importancia  de  estas  cifras  no  debe  igno- 
rarse que  durante  el  régimen  colonial  nunca  pasóla  población  deLimí 


S88  LA   REVISTA   DE   BUENOS   AIRES. 

paña  aquellos  mismos  señores.  Este  contraste  proviene  de  la 
exelencia  del  carácter  moral  de  la  mujer  en  América,  cual- 
quiera que  sea  la  condición  en  que  se  la  considere,  en  las  pri- 
meras como  enlas  mas  humildes  clases.  Hay  en  ella  una  repug- 
nancia innata  ala  bajeza  yá  la  humillación  y  tiene  en  la  con- 
ducta la  misma  dignidad  que  en  el  porte  de  la  persona:  es  ga- 
llarda de  alma  y  de  cuerpo.  En  esos  monasterios  limeños  hubo 
sin  duda  mucho  que  reprender,  porque  la  vida  claustral  que 
violenta  la  naturaleza  no  puede  producir  sino  desarmonias, 
errores,  estravíos,en  el  seno  de  las  sociedades  que  no  pertene- 
cen ala  edad-media;  pero  están  exentos  de  los  escándalos  y  la 
vergüenza  que  presentaban  en  Madrid  los  mismos  institutos  re- 
ligiosos (2)  cuando  el  autor  de  la  «Vida  del  buscón»,  copiaba 

de  la  que  dá  la  Memoria  del  Virey  Lemos,  para  el  año  de  1796.  Según  esc 
documento  los  habilantes  encerrados  dentro  de  mutallasi  se  clasificaban 
eomo  sigue; 

17,215  españoles  (es  decir,  blancos) 
3,219  indios 
8,960  negros 
23,233  castas  mixtas  {mulatos^  zambos) 

Total        52,627 

Siendo  el  número  de  enclaustradas  igual  á  lAlO  y  las  mugeres  de  Li- 
ma (inclujendo  todas  las  castas)  igual  á  la  mitad  de  52,627,  resulta  que  la 
décima  octava  parle  vestia  hábito,  sin  contar  las  beatas  que  también  le 
usaban:   entréis  limeñas  se  contaba  una  monja. 

Los  viageros  Juan  y  ülloa,  (cuya  escursion  abraza  los  años  de  1735  íi 
17Ü6),  calculan  el  vecindario  blanco  de  Lima  de  16  á  18000  almas. 

2.  Sin  embargo  de  lo  dicho,  no  teniendo  el  coraje  de  Scévola,  no 
meteríamos  la  mano  muy  adentro  del  fuego  en  abono  de  las  vírgenes  del 
claustro  limeño,  pues  mucho  nos  dan  que  pensar  sobre  punto  tan  delicado 
ios  siguientes  párrafos  que  copiamos  de  la  Memoria  del  Virey,  Conde  de 
Superunda,  que  gobernó  el  Pera  entre  los  años  de  1745  y  1756: 

^'Los  moüasterios  de  religiosas  soa  en  esta  ciudad  en  mas  número  que 
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directamente  del  natural  las  escenas  que  pasaban  entre  los 
devotos  quo  hervían  en  las  vistas  y  las  monjas  que  aparecían 
tras  las  celosías  de  sus  celdas  á  la  calle,  enseñando  unas  el  ro- 
sario, otras  meciendo  el  pañizuelo  ó  colgando  un  listón  verde, 

el  que  pedia  sii  población,  pues  liene  i!i  de  monjas  profesas,  fuera  de  Bea- 
icrios;  los  Recoletos  son  muy  observantes  y  en  que  no  hay  que  reformar; 
pero  los  que  llaman  Conventos  grandes  son  una  especie  de  pequeñas  repú- 
blicas, donde  la  obediencia  es  voluntaria  y  la  pobreza  la  posee  la  que  no 
puede  adquirir.  Las  rentas  no  son  bastantes  á  mantenerlas,  y  es  tan  poco 
lo  que  les  dan  que  cada  una  busca  por  sí  el  modo  de  subsistir  ose  man- 
tiene á  espensas  de  sus  padres  ó  parienles.  Esto  hace  muy  difícil  la  re- 
forma, porque  la  Preladn  ruega  y  no  manda,  y  cuando  no  se  le  obedece, 
disimula,  no  teniendo  que  responder  cuando  le  dicen  que  están  buscando 
con  que  comer  y  vestir.  La  multitud  de  niñas  y  criadas  que  se  mantienen 
en  estos  conventos,  causa  la  confusión  que  en  un  lugar  la  mucha  plebe;  y 
cuando  se  ha  intentado  disminuirlas,  las  defienden  las  monjas  porque  son 
las  que  trabajan  en  las  obras  de  manos  que  sacan  á  vender  y  cuyo  importe 

es  el  capital  de  sus  amas •  Aunque  la  observancia  regular  es  tan 

trabajosa,  hay  empero  Religiosas  y  criadas  que  viven  muy  virtuosas,  que 
entre  el  rumor  de  tantas  jentes  se  dejan  advertir  con  edificación  y  con  su 
ejemplo  contienen  en  algún  modo  las  demás.  En  lo  pasado,  según  me 
han  informado,  eran  frecuentes  ¿as  visitas  de  seglares  en  lucutoiios  y 
puertas  con  conocida  ruina  espiritual;  pero  al  presente  está  extinguido  este 
pernicioso  trato,  no  se  si  por  no  admitirlos  las  de  adentro  ó  porque  mas 
reflexivos  los  de  fuera  se  han  hecho  cargo  de  que  este  entretenimiento  es 
un  delirio  que  los  califica  de  insensatos;  y  he  tenido  poco  qoe  remediar  en 
este  punto,  que  ya  celan  las  Preladas,  y  en  recurso  secreto  que  me  hizo 
una,  habiéndome  enterado  que  cierta  conversación  de  esta  especie  por 
sus  circunstancias  se  recelaba  fuese  motivo  de  un  grave  escándalo,  obligué 
para  evitarlo  á  que  saliese  de  la  ciudad  el  delincuente  y  se  restituyese  k 
:su  pais',  porque  no  tenia  negocio  que  lo  precisase  á  mantenerse  en  este.'' 

/Memorias  de  los  Vireyes  que  han  gobernado  el  Peni 
(Jurante  el  tiempo  del  colí^niaje  iespañol.  Lima--1859  — 
T. /í.®  páj.  57.) 
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un  guante  ú  otro  cualquier  objeto,  entendiéndose  por  medio 
de  estos  signos  con  sus  necios  galanes.  (4) 

Los  monasterios  de  monjas  regulares  eran  cinco  en  Lima 
y  entre  ellas  entraba  el  de  Santa  Clara.  Estas  monjas  esta- 
ban sujetas  á  reglas  menos  severas  que  las  recoletas,  y  según 
lo  que  podemos  alcanzar  vivían  con  mayor  lujo,  en  mayor 
contacto  con  el  mundo  y  con  menos  sacrificios:  pertenecían, 
en  fin,  al  mismo  esposo;  pero  le  consideraban  menos  celoso 
y  uraño  para  con  ellas  que  para  con  las  otras  comunidades.  La 
capuchina  de  quien  acabamos  de  hablarse  nos  ha  presentado 
con  el  humildísimo  título  de  Sor,  hermana,  y  divorciada  has- 
ta de  su  familia  con  ocultar  el  apellido.  Pero  no  es  tan  hu- 
milde como  todo  esto  la  Abadesa  del  monasterio  de  la  Seráfica 
madre  Santa  Clara,  la  señora  doña  Josefa  Bravo  de  Lagunas  y 
Villela  que  viene  á  tomar  su  lugar  en  la  presente  galería  de 
bosquejos  femeninos,  trayendo  en  sus  santas  manos  el  soneto 
que  cíTpiamos  enseguida.  Compúsole  la  autora  «al  real  ca- 
dáver de  la  reina  de  Portugal » ,  con  motivo  de  las  exequias  que 
se  le  celebraron  en  Lima  el  año  1756,  siendo  Yirey  del  Perú 
el  Conde  de  Superunda.  He  aquí  ese  Soneto,  única  muestra  que 
poseemos,  aunque  no  mala,  del  estilo  y  dotes  poéticas  de  la 
reverenda  abadesa: 

Cuando  difunta  admiro  ló  fiel  señora! 
De  tu  regio  esplendor  la  luz  primera, 
¿  Qué  esperanza  la  flor  tendrá  en  su  esfera 
Sabiendo  que  también  muere  la  aurora? 

Desengaño  á  la  vida  le  atesora. 
Ese  espejo  que  mustio  reverbera, 

1.  Véase  el  capítulo  IX  de  la  obra  citada,  titulado  así:  "En  que  rae 
4iago  representante,  poeta  y  galán  de  monjas-,  cuyas  propiedades  se  descu- 
bren lindamente". 
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Cuya  eclipsada  luna  es  mas  severa 
Para  quien  si  la  ve  no  se  mejora. 

Descansa  en  paz  pues  tu  virtud  me  avisa 
La  corona  mejor  que  te  declara 
El  que  allá  en  las  estrellas  te  eterniza-. 

Que  á  mí  para  seguirte  me  prepara 
El  relijioso  saco  en  su  ceniza, 
Del  fin  postrero  la  verdad  mas  clara. 

Estos  catorce  versos  no  tienen  pero  que  se  les  pueda  po- 
jicr:  tienen  entonación,  harmonía,  facilidad,  gracia,  en  todos 
sus  acentos.  Nos  pesa  tener  que  cumplir  con  la  obligación  de 
descubrir  un  lunar  que  les  afea  y  que  pasaría  inapercibido 
para  quienes  no  han  examinado  el  original,  en  donde  la  última 
palabra  está  escrita  con  letra  bastardilla  y  con  inicial  mayús- 
cula, diciendo  á  gritos  que  allí  se  encierra  un  juego  de  voces, 
un  retruécano,  que  desde  luego  comprenderá  el  lector  recor- 
dando que  quien  escribió  el  soneto  vestía  el  hábito  de  Santa 
Clara.  Era  difícil  en  aquel  tiempo  evitar  esta  clase  de  man- 
chas que  se  observan  hasta  en  las  obras  de  los  mejores  escri- 
tores castellanos,  y  que  no  son  muchas  ni  muy  feas  en  el  so- 
noto  exelentc  de  la  señora  Bravo  de  Lagunas. 

Por  aquellos  mismos  dias  floreció  también  en  Lima,  una 
dama,  la^  señora  doña  Manuela  Carrillo  de  Andrade  y  Soto- 
mayor,  cuyos  versos  nosfarecen  inferiores  en  mérito  ala  fa- 
ma de  que  disfrutaba  en  sus  días;  bien  es  verdad  que  sus 
contemporáneos  la  juzgaban  con  mayor  copia  de  ante- 
cedentes que  nosotros  y  con  conocimiento  de  las  co- 
medias que  compuso  y  fueron  representadas  y  aplaudi- 
das en  teatros  públicos  del  Perú.  Nosotros  solo  tenemos  de 
ella  algunas  composiciones  sueltas  escritas  con  motivo  de  la5 
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ceremonias  fúnebres  que  tuvieron  lugar  en  Lima  por  el  falle- 
cimiento del  Rey  de  Portugal  don  Juan  V  en  i75i,  y  de  la 
Reina  doña  María  Amalia  de  Sajonia  en  1761.     Se  componen 
de  un  soneto,  un  romance  heroico  ó  endecasílabo,  y  de  un 
verdadero  romance  octosílabo,  en  el  cual  se  dejan  ver  mu- 
chas de  las  cualidades  del  estilo  y  de  la  manera  de  escribir 
comedias  según  el  molde  del  teatro  antiguo  español,  en  el 
cual  superabundan  las  narraciones  descriptivas,  demasiado 
largas  pero  todas  ellas  fáüiles,  desembarazadas  y  brillantes  de 
fantasía,  con  sus  tintes,  mas  ó  menos  subidos  de  mal  gusto. 
El  ingenio  déla  señura  Carrillo  estaba  empapado  en  hipérbo- 
les, metáforas  nebulosas  del  peor  culteranismo,  tanto  como  lo 
estaría  la  holanda  de  sus  refajos  en  el  almizcle  subido  délas 
pastillas  de  su  tierra.     El  soneto  á  que  acabamos  de  referir- 
nos resume  todos  íos  defectos  y  virtudes  literarias  de  su  au- 
tora, y  aunque  se  lee  sin  desagrado,  comoá  veces  sucede  con 
las  obras  bastardas  de  un  arte  guiado  hasta  en  sus  estravagan- 
cias  por  la  originalidad  del  talento,  no  nos  atrevemos  á  trans- 
cribirlo por  entero,  tanto  mas  cnanto  que  el  asunto  lejos  de 
darlo  interés,  ha  sido  la  razón  principal  de  los  defectos  que 
lo  afean.    La  descripción  de  un  armazón  de  iglesia,  arquitec- 
tura de  veinticuatro  horas,  levantada  por  sacristanes  en  hon- 
ra de  un  difunto  réjio  ó  de  un  bienaventurado,  no  puede  ser 
digna  ni  feliz  materia  para  la  poesía,  si  no  es  que  se  téngala 
agudeza  y  el  genio  de  Cervantes,  que  se  burló  de  la  fanfarro- 
nería de  los  Sevillanos  so  color  de  elogiarles  el  monumento  de 
su  catedral  en  Jueves  Santo;  esa  máquina  insine,  esa  gran- 
deza, de  que  estaban  tan  pagados.     Pero  cuando  de  buena  fé 
se  echa  el  caletre  humano  á  discurrir  en  verso  sobre  llamas 
que  se  levantan  al  cielo,  nubes  de  humo  de  pavesa  que  toman 
él  mismo  rumbo,  sacando  de  todo  esto  epifonemas  mas  ó 
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menos  consejeras  de  bien  vivir,  entonces  no  pueden  resultar 
sino  cosas  parecidas  al  soneto  de  nuestra  poetisa.  En  esas 
descripciones  de  exequias  reales  cuyas  noticias  se  encierran 
en  muchos  volúmenes  de  la  literatura  desgraciada  de  la  colo- 
nia,entraba  siempre  como  asunto  principal  el  encomio  en  ver- 
so y  prosa  del  catafalco  que  se  levantaba  en  el  centro  de  la 
catedral  limeña,  como  una  montaña  de  bayeta  oscura  arro- 
jando centenares  de  llamas  de  velas  de  cera;  y  á  este  asunto 
está  consagrado  el  soneto  de  que  hablamos,  que  comienza  con 
dos  versos,  hermanos  idénticos  de  los  doce  restantes: 

Esta  luciente  sombra  en  quien  se  admira 
Lobreguez  tanta,  en  copia  de  fulgores.  . .  ,& 

Esas  ceremonias  ostentosas  y  nimiamente  lujosas,  en  las 
cuales  mas  habia  exageración  que  grandeza,  y  vanidad  de  mal 
gusto  mas  que  severidad  artística  y  verdaderamente  religiosa, 
comunicaban  su  espíritu  pueril  á  la  literatura  con  que  inme- 
diatamente se  relacionaban,  sin  escluir  á  la  misma  oración 
fúnebre  que  en  honra  del  ilustre  difunto  se  pronunciaba  por 
algún  gerundio  cargado  de  títulos  y  de  grados  en  cánones  y 
sagrada  teología.  De  aquí,  entre  otras  causas,  proviene  la 
afectación,  el  énfasis,  la  hinchazón,  los  esfuerzos  frios  del 
ingenio,  que  se  notan  en  las  numerosas  poesías  que  con  moti- 
vo de  tales  ceremonias  llenan  muchos  incuartos  de  hasta  500 
páginas  cada  uno.  La  toga,  la  sotana,  y  su  aliada  la  aristo- 
cracia que  adquiría  nobleza  á  precio  dé  oro  amonedado,  pesa- 
ban sobre- aquella,  pobre  sociedad  como  una  nube  de  harpías 
que  todo  lo  envilecián  y  degradaban  moralmente,  formando 
una  atmósfera  de  panteón  para  aquellas  almas  americanas  cu- 
yos órganos  y  sentidos  materiales  estaban  abiertos  por  todos 
sus  poros  á  las  seducciones  de  un  clima  de  paraíso,   y  á  la 
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corriente  de  unas  costumbres  amoldadas  en  el  confesonario. 
Y  si  no  veamos  con  lo  que  concurrió  por  ejemplo  el  Arzobispo 
de  Lima  al  promediar  el  siglo  XYII,  para  solemnizar  las  exe- 
quias de  Felipe  IV,  el  año  1650.  Las  campanas  de  los  setenta 
templos  de  que  aquel  era  pastor,  doblaron  durante  veinte  dias 
seguidos  desde  las  6  de  la  mañana  basta  las  doce,  y  á  las  ora- 
ciones; y  ese  mismo  Arzobispo  el  dia  17  de  setiembre  se  pre- 
sentó en  su  catedral,  á oficiar  de  pontifical  en  la  misa  de  ré- 
quiem, rodeado  de  su  numeroso  Cabildo  y  de  quinientos  cléri- 
gos. Mil  seiscientos  cincuenta  sacerdotes  (1)  concurrieron  esa 
mañana  al  templo  á  levantará  Dios  sus  oraciones  por  el  des- 
canso del  alma  del  gran  monarca  cuya  vida  corrió  entre  livian- 
dades, abandonando  cobardemente  el  cetro  del  gobierno  á  las 
manos  avaras  de  sus  perversos  validos.  (2) 

Pero,  si  dos  ojos  no  completan  un  rostro,  mal  podrán  los 
dos  únicos  versos  citados  dar  idea  de  la  fisonomía  poética  de 
la  señora  Carrillo,  y  no  estará  de  mas  que  copiemos  á  conti- 
nuación algunos  cuartetos  del  romance  heroico  que  compuso 
en  la  misma  ocasión  y  al  mismo  asunto  del  soneto.  Este  frag- 

1.  Dominicos  •  *> •  •  •  •  250 

Franciscanos 200 

Agustinos •  •  •  •  200^ 

Mercedarios •  230 

Jesuitas • 120 

De  San  Juan  de  Djos*  •  •  •   •  •  •  150 

Clérigos 500 

Total-. 1650 

2.  Las  ambiciones  cortesanas  concurritífon  á  viciarle  desde  la  niñer: 
**Don  Gaspar  de  Guzman,  Duque  de  Olivares  hizo  posesión  suya  á  Felipe 
IV  corrompiéndole  y  dando  libre  rienda  á  sus  pasionos  y  desordenados 
apetitos."  (Guerra  y  ORBE—Vida  de  Quevedo— 1852~Coleccioa  de  lU- 
TadcnBira.) 
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mentó  es  un  buen  modelo  de  esa  poética  de  nuestros  mayores 
en  el  nuevo  mundo,  hija  natural  y  espontánea  déla  sociabili- 
dad á  que  les  condenaba  la  civilización  española.  La  España 
nos  dio  lo  quo  tenia,  como  la  Inglaterra  dio  sus  instituciones 
libres  y  sus  creencias  verdaderamente  cristianas  á  sus  colonos 
en  América  y  en  la  Oceanía.  Pero  es  bueno  que  unos  y  otros 
conozcan  el  valor  de  lo  que  recibieron:  los  del  norte  para  me- 
jorar y  agrandar  el  patrimonio,  los  del  sur  para  derribarlo 
desde  el  cimiento  como  á  torreón  feudal  situado  en  sitio  ame- 
no que  reclama  construcciones  amoldadas  al  siglo  y  á  la  liber- 
tad.    He  aquí  el  romance: 

Fúlgida  niebla,  sombra  luminosa, 
Ecliptíca  á desmayos  encendida, 
Olimpo  oscurecido  de  esplendores 
Que  adusto  luces  y  horroroso  brillas. .  . . 

Por  quién  ascua  funesta  tanta  lumbre 
Es  negra  emulación  del  claro  dia? 
Di,  por  quién  abrasado  sacrificio 
Entre  incendios  tus  luces  arden  tibias? 

Por  quién  brillante  lástima,  esos  rayos 
Mustios  te  ilustran,  densos  te  iluminan? 
Y  tu  doloren  Iraje  refulgente, 
Oscuro  espresas,  lúgubre  autorizas? 

Si  nos  dicen  las  lenguas  de  esas  llamas 
En  cláusulas  de  luz  y  horror  teñidas. 
Que  al  portugués  monarca  eres  asunto, 
Tanto  mal,  tanta  pena,  no  describas. 

Suspende  en  ese  transparente  idioma 
La  pálida  inscripción  de  sus  cenizas, 
Mientras  del  -vasto  tronco  desenlazo 
Destempladaaldolorla  tosca  lira,  -  ' 
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Cisnes  sonoros  que  pobláis  acordes 
Del  celebrado  Rimac  las  orillas, 
La  cítara  de  aljófar  pulsad  tristes 
Convirtiendo  en  lamentos  la  harmonía. 

Y  tú  suspende  el  paso  caminante 
Corre  con  el  discurso  la  cortina 
A  esa  caduca  pompa,  y  reverente 
Tu  atención  la  registre  no  tu  vista. 

Esa  eminente  antorcha,  cuyas  sombras 
Resplandecientes  de  confusas  giran, 
Es  monumento  que  blasona  regio 
Todo  un  sol  que  en  su  ocaso  un  orbe  es  Pira. 

Ese  mustio  zafiro  que  á  reflejos 
El  dolor /aira  de  la  mejor  Lima, 
Las  augustas  memorias  de  Juan  Quinto 
En  esa  hoQjuera  las  ostenta  activas 


En  nuestro  estudio  crítico  sobre  F.  Juan  de  Ayllon  y  el 
(Mongorismo  ( 1 ) ,  dijimos  que  mas  de  una  vez  habíamos  de  tro- 
í'.ezar  en  el  camino  en  que  entrábamos  con  este  espectro  cu- 
ya sombra  ofusca  y  descolora  el  brillo  innegable  de  la  fanta- 
sía española.  Anduvimos  cortos  en  la  espresion,  pues 
debimos  declarar  desde  entonces  que  toda  la  literatura 
colonial  tiene  por  esencia  y  por  forma  los  estravíos  del  autor 
de  las  «Soledades» ,  asi  como  la  moral  social,  las  costumbres,  el 
alma  la  conciencia  de  la  América  castellana,  tuvo,  bajo  la  de- 
pendencia metropolitana,  las  propensiones  y  el  temple  del 
alma  y  conciencia  de  sus  gobernantes,  formados  según  la  es- 

í.     Estudios  biográficos  y  críticos  «abre  algunos  poetas  su  J-americanas 
anteriores  al  sig'o  y\lX— T.  1,®, 
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cuela  de, una  corte  encabezada  por  los  Felipes  de  la  casa  de 
Ausburgo,  en  la  cuallos  crímenes,  el  fanatismo  y  la  sensuali- 
dad eran  tales  cuales  los  pintan  Antonio  Pérez  en  sus  Memo- 
rias, Quevedoensus  «Grandes anales  de  quince  dias»  y  Quin- 
tanaen  los  «Sepulcros  del  Escorial.»  Así  como  Jos  males  que 
provenian  de  las  fuerzas  directivas  de  la  sociedad,  civil  se  agi- 
gantaban en  la  colonia  trasmitiéndose  desde  la.  fuente  por  con- 
ductos subalternos,  del  mismo  modo  la  perversión  literaria  de 
laMetrópoli  hizo  mayores  estragos  en  el  nuevo  mundo  por- 
que vino  á  él  de  segunda  mano,  exagerada  por  los  imitadores. 

ELmal  gusto  tomó  diversos  matices  en  el  Perú  desde  el 
P.  Ayllon  bástala  señora  Carrillo,  en  el  decurso    de  ciento 
tieintaaños.     En  el  primero  es  estravagante  y  verdadera- 
mente enigmático;  en  esta  última  és  pedantesco  é  insulso,  gi- 
rando vagamente  como  juguete  de  niños,  sobre  el  eje  de  las 
antitesis  vulgares  y  de  los  retrucanos,  jugando  con   el  doble 
mentido  de  la  palabra  Lima,  ó  descomponiendo  en  dos  la  que 
corresponde  á  uno  de  ios  tiempos  del  verbo  espirar;  dando  el 
epíteto  de  fúlgida  á  la  niebla,  de  luminosa  á  la  sombra,  de  tene- 
broso al  oriente,  para  esplicar  el  contraste  entre  la  ilumina- 
ción á  giorno  y  el  luto  de  un  templo  consagrado  á  una  misa  de 
difuntos.  En  el  cantor  de  las  fiestas  á   los  Mártires  del  Japón 
hay  frescura  y  hasta  gracia  en  sus  cuadros  pues  sabe  pintar  el 
abril  con  su  suelo  verdoso  en  donde  se  reclinan  como  en  su  le- 
cho los  claveles  purpúreos  exhalando  ésquisitos  olores.  Pero 
en  la  plañidera  del  duelo  regio  ni  siquiera  se  entrevée  la  hoja 
de  una  siempre  viva  ó  de  una  amapola  sobre  que  descansar  la 
imaginación  ahogada  con  el  humo  de  tanta  pavesa. 

Conocidos  los  anchos  flancos  que  présenla  á  la  crítica  es- 
ta renombrada  poetisa  limeña,  nos  parecen  de  menos  conside- 
ración los  defectos  del  soneto  de  su  contempiránea  la  Abade- 

38 
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sa  del  convento  de  monjas  Claras,  que  dejamos  transcripto. 
La  elección  del  asunto  anuncia  ya  un  espíritu  concentrado  y 
serio  y  una  imaginación  poco  vanidosa.  No  se  abalanza  sobre 
la  luz  artificial  de  una  antorcha  de  ceremonia:  adelanta  sus 
pasos  hacia  un  cadáver  para  aprender  ante  él  que  todo  es  ce- 
niza hasta  en  «1  trono  y  que  el  último  manto  de  una  reina  es. 
una  mortaja  como  la  que  ella  trae  en  vida.  Aunque  es  verdad 
que  es  un  tantico  oscuro  y  amanerado  el  segundo  cuarteto, 
no  es  impenetrable  como  la  mayor  parte  de  los  endecasílabos 
de  Fray  Juan  de  Ayllon,  ni  ahumado  como  el  romance  de  la 
Carrillo,  y  encierra  una  idea  profundamente  moral  que  toma 
aire  de  nueva  bajo  la  pluma  de  la  Abadesa.  Que  una  vida  apa- 
gada es  un  espejo  en  que  todos  debemos  mirarnos  y  que  nos 
acusa  del  olvido  en  que  echamos  lo  transitorio  de  la  existencia^ 
todos  los  moralistas  lo  han  dicho;  pero  añadir  que  ese"  espeja 
es  mas  severo  para  con  la  conciencia  de  aquellos  que  mirán- 
dose en  él  no  se  mejoran,  no  es  rasgo  que  se  encuentra  todos 
losdias:  haria  honor  al  seso  de  una  cabeza  masculina,  y  por 
consiguiente  lo  hace  muy  grande  á  una  cabeza  que  descansa 

c(  en  hombros  de  muger  que  son  de  araña. »  (1) 

Nos  queda  aun  por  decir,  para  agotar  toda  nuestra  eru- 
dición hasta  la  fecha  sobre  las  poetisas  americanas  que  murie- 
ron leales  al  rey  de  España,  que  tenemos  registrados  en  nues- 
tros catálogos  los  nombres  dedos  mejicanas,  á  saber4oña  Ma- 
ría Estrada  Medinilla  y  dona  Josefa  Xaroscharó.  La  primera 
tloreció  antes  de  tocar  á  su  mitad  el  siglo  XVII  y  la  segunda  á 
unes  del  próximo  pasado.    La  señora    Medinilla,    fué  nada 

1.  Discursa  en  loor  á  la  poesía  por  uni  seilora   principal  del  Perú,  al 
líenle  del  Faruaso  Antartico,  p^g.  10  -terceto  18. 
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menos  que  rival  de  Moratin,  don  Nicolás,  según  podemos  de- 
ducirlo del  título  de  la  obra  que  la  ha  hecho  digna  de  sobrevi- 
vir á  sus  contemporáneos,  que  es  lo  único  que  de  ella  conoce- 
mos. Todo  el  mundo  ha  saboreado  aquellas  quintillas  verda- 
deramente lozanas  y  árabes,  en  que  el  padre  de  Inarco  descri- 
be una  «fiesta  antigua  de  toros  en  Madrid,»  dada  con  motivo 
del  «natal  dichoso  de  Alimenon  de  Toledo.»  Pues  bien,  la 
señora  Medinilla,  según  el  testimonio  de  un  historiador  paisa- 
no suyo,  veraz  pero  demasiado  lacónico  en  sus  noticias  litera- 
rias, (i)  escribió  y  dio  á  luz  el  año  1641,  en  la  capital  de  Nueva 
España,  un  poema  titulado  exactamente  como  las  célebres 
quintillas  citadas:  «Descripción  de  una  corrida,  de  toros  en 
Méjico.»  Y  esto  es  cuanto  podemos  decir  sobre  esta  poetisa  y 
sus  obras.  Con  la  señora  Xaroscharó  solo  hemos  podido  ha- 
cer conocimiento  mas  de  oidas  que  de  vista  por  el  interme- 
dio de  un  erudito  mercader  de  libros  y  gracias  á  la  derrota  del 
partido  conservador  de  Maximiliano  que  obligó  á  varios  litera- 
tos mejicanos  á  emigrar  á  Europa  y  á  vender  allí  pre- 
ciosas colecciones  bibliográficas  relativas  á  la  literatura  da 
aquella  parte  de  América.  Si  el  señor  Trübner  no  hubiera 
ofrecido  á  venta  la  «versión  parafrástica  del  llanto  de  la  vir- 
gen,» escrita  en  veinte  estancias  de  versos  troqueos,  no  tu- 
viéramos conocimiento  ninguno  de  la  existencia  de  esa  seño- 
ra ni  del  título  de  su  poema.  (2)  Valga  la  presente  por  una 

1.  Orliz-Méjícor  considerado  como  nación  independiente  y  libre. 

2.  Versión  parafrástica  del  llanto  de  la  Virgen  ó  de  la  sequencia  de 
la  misa  de  sus  Dolores.  Por  doña  Josefa  Xorascharó:  quien  la  dedica  a 
la  misma  señora  en  su  advocación  del  consuelo*  por  mano  del  £xiin). 
é  rimo,  señor  don  Alonso  Nuñez  de  Aro  y  .l'eralla.  Año  de  1799,  in  /i.  ^ 
México  1803.  Trübner's.  American  and  Oriental  lilerary  record.  A 
mouthly  Regiser  of  the  raost  importanl  Works  publlshed  in  Norlh  and 
South  Auiérica  ele.  ele— Ndiij.  39 -Octubre  31  de  iSCa-piíj.  31. 
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mera  nota  bibliográfica  que  alguien  nos  agradecerá  alguna  vez, 
pues  no  faltará  quren  se  tiente  á  darnos  un  catálogo  completo 
de  las  obras  escritas  por  americanos  de  nuestra  habla  en  to- 
dos los  ramos  de  la  ciencia  y  de  la  amena  literatura.  Sin  este 
trabajo  es  materia  poco  menos  que  imposible  indagar  con 
acierto  nada  de  cuanto  se  relaciona  con  la  historia  del  pensa- 
miento y  de  la  cultura  del  espíritu  del  hombre  nacido  en  los 
antiguos  dominios  de  España. 

Dijimos  en  la  advertencia  preliminar  de  estos  estudios 
biográficos  y  críticos,  que  para  nosotros  el  retrato  éramenos 
principal  que  el  fondo  en  el  cuadro  del  antiguo  réjimen  que 
nos  proponíamos  aclararen  sus  aspectos  morales  é  intelec- 
tuales, entendiendo  por  fondo,  en  este  caso,  el  medio  am- 
biente en  que  viven  y  obran  los  personajes  literariosv  que  sa^ 
camos  á  plaza  con  fisonomías  mas  ó  menos  determinadas. 
Con  este  propósito,  ya  que  tenemos  en  este  momento  á  la  ma- 
no los  medios  necesarios,  describiremos  un  rasgo  curioso  de 
las  costumbres  limeñas,  una  escena  délas  muchas  y  variadas 
que  const-ituianesa  comedia  joco-séria  que  representaban  los 
Vireyes  en  América  remedando  la  magostad  de  que  eran  sonir 
bra  y  simulacro.  Veamos  cómo  se  procedía  en  la  capital  del 
Perú  para  manifestar  oficial  y  solemnemente  el  duelo  público 
cuando  entraba  por  la  puerta  especial  del  Escorial  un  nuevo 
liaesped  al  panteón  regio  construido  por  Felipe  Segundo  en  la 
tétrica  residencia  dedicada  á  San  Lorenzo.  Tomaremos  al  efec- 
to por  guía  el  ceremonial  empleado  para  las  exequias  del  se- 
renísimo señor  Duque  de  Parma,  suegro  del  Rey,  prefirién- 
dole entre  otros  por  hallarse  descriptoin  estenso  por  la  plu- 
ma de  don  Pedro  de  Peralta,  uno  de  los  sabios  y  literatos  de 
mayor  renombre  en  el  Perú  de  ahora  mas  de  siglo  y  medio, 
Fl  GrÍ5í>  llogndo  ni  Callao  ehiltimo  día  del  año  i7i^7,  trajo  !a 
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noticia  de  la  muerte  del  mencionado  Príncipe  y  con  ella  mi;( 
real  cédala  datada  en  Buen  Retiro  á  7  de  Ahril,  mandando  al 
Virey  de  las  Provincias  del  Perú,  Presidentes  de  las  Audien- 
cias de  las  mismas  y  al  gobernador  de  Gartajena,  tomar  parte: 
en  el  justo  dolor  que  le  aflijiapor  medio  de  exequias  fúnebres 
por  elalma  del  ilustre  finado,  sin  distraer  para  este  objeto  uti 
solo  maravedí  de  la  real  hacienda,  en  atención  á  las  neéesida- 
des  presentes,  según  las  palabras  literales  de  la  cédula.  El 
Virey,  que  lo  era  á  la  sazón  el  exmo.  señor  don  Joseph  de 
Armendariz,  Marqués  de  Gastel-fuerte,  hizo  publicar  pc^r 
bando  la  fúnebre  .noticia  y  las  resoluciones  del  monarca,  con- 
vocando á  acuerdo  ala  Real  Audiencia  para  resolver  sobre  el 
modo  de  ejecutar  dichas  exéquias;de  cuyo  acuerda  resultó  que 
tendrían  lugar  estas  en  la  Santa  iglesia  Catedral,  que  como 
templo  principal  se  había  destinado  siempre  á  sus  Reales  Pa- 
tronos y  personas  que  de  cerca  les  perteneciesen,  y  que  cor- 
riese con  su  dirección  el  Oidor  de  la  referida  Real  Audiencia, 
doctor  don  José  de  Santiago  Concha,  caballero  de  la  orden  de 
Calatraba  y  Marqués  de  Casa  Concha;  varón,  que  según  el 
Doctor  Peralta,  habia  nacido  para  hacer  justas  leyes  y  erijir 
grandes  obras.  Lo  primero  deque  este  magistrado  se  ocupó 
en  desempeño  de  la  alta  misión  que  le  estaba  cometida,  fué  de 
escojer  un  artista  hábil  que  concibiera  el  plan  del  túmulo' 
suntuoso  que  debía  levantarse  en  la  catedral  y  le  ejecutase 
satisfactoriamente.  El  elegido  fué  el  maestro  Manuel  Sán- 
chez, «perito  arquitecto»  cuya  capacidad  en  su  arte  era  noto-^ 
rk  al  ya  nombrado  caballero  de  ^alatraya.  Es  difícil  dar 
una  idea  de  esta  armazón  monumental  sin  tener  á  la  vista  un 
plano  con  sus  cortes  y  perspectiva,  pues  fué  de  estructura  tan 
complicada  que  apenas  se  comprende  la  minuciosa  descrip^ 
cit)n  que  de  ella  hace  el  doctor  Peralta  que  siendo  profesor  de 


C)02  LA    REVISTA   DE   BUENOS   AIRES. 

l^rima  de  matemáticas  en  la  universidad  de  San  Marcos,  pue- 
do emplear  términos  profesionales  precisos.  Pero  siendo 
también  poeta  de  aliento  como  lo  probó  en  su  poema  sobre 
la  fundación  de  Lima,  ponderó  la  grandiosidad  de  la  obra  di- 
ciendo que  cíparecia  otro  templo  nacido  dentro  del  primero». 
La  base  era  cuadrada  de  treinta  pies  de  lado  y  sobre  ella  se 
levantaban  tres  cuerpos  separados  y  diferentes  en  forma;  el 
primero  de  34^  el  2.  <=*  de  22  y  el  tercero,  basta  su  ápice;  de 
i  8  pies,  sumando  la  altura  total  de  74  pies  castellanos  para  to- 
do el  monumento  en  cuya  construcción  habia  hermanado  el 
Maestro  Sánchez  los  órdenes  corintio  y  composito.  El  centro 
de  los  dos  principales  cuerpos  conteníanla  imagen  escultural 
del  Duque  difunto  y  el  túmulo  en  que  se  suponían  encerrados 
sus  restos  mortales,  coronándose  el  todo  del  catafalco  con  las 
armas  heráldicas  del  mismo  Duque  y  con  alusiones  de  bla- 
són á  las  alianzas  de  su  familia  con  otras  no  menos  ilustres  de 
la  Europa.  La  «regia  tumba»  era  sostenida  en  el  aire  so- 
bre las  alas  de  cuatro  genios  y  la  cubría  un  paño  de  tercio- 
pelo violado  orlado  con  franjas  de  oro.  Todo  aquel  armazón 
inmenso  reposaba  sobre  columnas,  arcos  y  estatuas  y  le  ador- 
naban muchos  pormenores  alegóricos  esplicados  en  motes 
latinos  y  en  cuartetas  y  sonetos  españoles,  dictados  por  la  fe- 
cunda cabeza  del  doctor  Peralta.  La  inscripción  principal, 
«que  daba  nombre  á  la  idea  del  insigne  túmulo,  Moüsolímíum 
Farnésianum,  estaba  escrita  en  una  faja  enriquecida  de  visto- 
sas labores»,  y  las  iniciales  del  nombre  del  Príncipe  entre 
laureles  y  lises,  coronaban  todos  los  remates  y  molduras  de 
aquella  pirámide  ardiendo  entre  las  llamas  de  centenares  de 
bujías.  Dejamos  en  el  tintero  los  multiplicados  pormenores 
de  esta  obra  de  arte  así  como  las  composiciones  en  verso 
que  la  decoraban, dando  significado  á  las  alegorías  ideadas  por 
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el  poeta  y  él  arquitecto,  por  no  cansar  la  atención  de  los  lec- 
tores, y  continuaremos  dando  idea  de  las  demás  ceremonias 
fúnebres  dispuestas  en  obsequio  del  finado  yerno  de  Felipe  Y. 

El  7  de  mayo  se  celebraron  las  vísperas  de  las  exequias,  á 
las  cuales  concurrieron  los  tribunales,  corporaciones,  comu- 
nidades literarias, y  la  nobleza,  presentándose  en  palacio  á  dar 
en  la  persona  del  Virey  los  pésames  requeridos  por  la  etiqueta. 
Desde  las  once  del  dia  comenzaron  á  hacer  el  regio  duelo  las 
camjjanasy  la  artillería,  y  «enlutado  así  del  clamoroso  ruido 
el  aire»,  comenzaron  los  pésames  oficiales  dando  principio  el 
Superior  de  la  Real  Audiencia.  Entró  después  el  Régio-y 
Pontificio  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada  con  todos  sus  mi-^ 
nistros.  Siguióle  el  venerable  Dean  y  Cabildo  Eclesiástico 
acompañado  de  sus  Capellanes  y  Coro.  Tras  él  entró  el  ilus- 
trísimo  Cabildo  de  la  ciudad  y  á  este  le  sucedió  la  Real  Uni- 
versidad con  su  Rector  á  la  cabeza;  los  colegios  de  San  Felipe, 
de  San  Martin  y  el  de  San  Toribio  dirigidos  por  sus  respecti- 
vos Rectores:  tras  ellos  se  presentó  el  Tribunal  del  Consulado 
con  su  Prior  y  Cónsules,  y  sucesiva  y  parcialmente  todos  los 
miembros  de  la  nobleza  de  la  Capital  del  Perú. 

A  las  tres  de  la  tarde  se  dirijió  el  duelo  á  la  Catedral  lle- 
vando á  la  cabeza  al  Virey  y  pasando  por  una  calle  de  tropa  de 
á  pié  y  á  caballo  compuesta  de  veteranos  y  de  milicias.  La 
nobleza  llevaba  la  delantera,  mezclándose  los  caballeros  par- 
ticulares con  \os  títulos  entre  los  cuales  descollaba  por  la  an- 
tigüedad de  su  alcurnia  el  exmo.  señor  Conde  de  la  Monclova; 
y  tras  la  nobleza  seguían  las  corporaciones,  cerrando  esta 
fúnebre  comitiva  la  compañía  de  lanzas  con  su  Capitán  al 
frente.  A  pasos  acompasados  y  graves,  llegó  al  templo  esta 
especie  de  procesión  ceremoniosa,  y  entrando  por  su  puerta 
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mayor  llamada  también  «áiíV  perdón» ,  (i)  tomó  cada  funcia- 
)iario  el  lugar  que  le  correspondía  por  su  gradó  y  el  Virey  su- 
bió ásu  sitial  colocado  én  el  crucero,  cuya  almohada  era  de 
terciopelo  color  violeta  con  recamados  de  oro.  El  pueblo 
Inlmdaba  el  templo  «con  ondas  de  luto»  y  las  paredes  y  pilas- 
tras deltemplo  lucían  en^  mar  eos  formados  con  dibujos  alegó- 
rico3,  gran  número  de  poesías  elegiacas  que  parecían  coloca- 
das allí  por  la  mano  de  las  musas  anegadas  en  llanto,  según  las 
palabras  del  autor  de  la  descripción  minuciosa  q^ue  tenemos  á 
la  YÍsta. 

Lavijíliase  cantó  con  acompañamiento  de  una  música  har- 
moniosa  y  fúnebre,  tomando  parteen  el  cantono  solóla  ca- 
pilla real  con.süs  coros  sino  también  los  señores  del  Cabildo, 
entre  quienes  se  alternó  la  lección  de  los  tres  nocturnos.   Las 
exequias  comenzaron  al  siguiente  día  casi  desde  que  hubo  luz, 
concurriendo  á  la  Catedral  los  miembros  del  Cabildo,  los  cu- 
ras del  sagrario  y  de  las  parroquias  de  Lima  y  todas  las  ór- 
denes religiosas.    Dichas  comunidades  y  parroquias,  llevan- 
do cada  sacerdote  de  los  que  las  componían  «una  gran  vela  de 
cera»  en  la  mano,  pasaron  sucesivamente  delante  [del  túmulo 
cantando  sus  responsos.     El  Arzobispo  doctor  Fray  Diego 
Morcillo  Rubio  de  Auñon  ocupó   «su  asiento  en  el  coro  con 
los  señores  de  su  sacro  Cabildo,  vestido  de  capa  magna  y  de 
muceta  negra,  seguido  de  su  decorosa  familia.»  ' 

El  túmulo,  mientras  tanto,  volvió  á  arder  con  sus  multi- 
plicadas llamas  derramando  mayor  claridad  que  en  las  víspe- 
ras. ,  «Su  luz,  dice  el  doctor  Peralta,  ilustraba  el  poético 
adorno  que  cubría  las  paredes  y  pilas^tras  de  la  iglesia;  de  ma- 
nera que  nunca  el  sol  pudo  tener  con  mas  razón  nombre  de 

1.  Dos  puertas  mas,  laterales,  llene  la  Catedral  de  Urna,  llamada  la 
«na  de  los  JSaranjos  y  la  otra  de  los  Indios, 
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Apolo  que  cuando  alumbrábalo  mismo  que  babia  inspirado.» 
El  Dean  de  la  santa  iglesia  Catedral  cantó  la  misa  y  después 
del  «inefable  sacrificio,»  subió  al  pulpito  el  M.  R.  P.  ^Maestro 
Francisco  Rotalde,  Catedrático  de  Prima  de  Tbeología  Dog- 
mática en  aquella  Real  Universidad,  Calificador  del  santo  oficio 
de  la  rnquisicion  y  propósito  de  la  casa  profesa  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Desamparados  de  la  Compañía  de  Jesús.    Dice  el 
cronista  ya  citado  de  esta  ceremonia  que  el  discurso  pronun- 
ciado por  el  P.  Rotalde  fué  una  «in&igne  obra  de  elocuencia,» 
en  la  cual  brillaba  la  agudeza  en  la  invención  del  tema,  el  or- 
den en  la  división,  la  sublimidad  en  los  conceptos,  la  propie- 
dad en  las  palabras,  en  las  clausulas,  y  que  el  concurso  le  oyó 
pendiente  de  los  labios  del  orador.    Sin  embargo,  nosotros 
que  somos  jueces  mas  imparciales  que  el  panejirista  oficial  de  ' 
cuanto  pasó  aquel  dia  en  las  exequias  regias,  y  teniendo  á  la 
vista  la  tal  oración  fúnebre,  podemos  decir  que  nada  tiene  de 
.particular.    El  estilo  es  vulgar,  la  parte  biográfica  desleída  y 
lenta  basta  el  fastidio,  sin  que  siquiera  le  den  realce,  á  falta 
de  elocuencia,  ciertos  arranques  jerundianos,  injeniosos  á  ve- 
ces, que  tanto  divierten  en  la  oratoria  sagrada  de  aquella  épo- 
ca.   Asi  es'  que  para  nosotros  níucho  mas  mérito  que  la  ora- 
ción al  Duque  Farnesio  tiene  la  que  se  pronunció  en  el  mismo 
templo  en  las  exequias  de  don  Juan  V.  de  Portugal,  veinte  años 
mas  tarde,  cuya  introducción  merece  transcribirse  en  parte 
como  muestra  de  la  trivialidad  fatua  que  se  habla  apoderado  de 
la  elocuencia  del  pulpito  aprendida  en  las  aulas  de  retórica  de 
los  seminarios.    He  aquí  ese  trozo  del  exordio,  en  el  cual,  se- 
gún una  de  las  aprobaciones  de  costumbre  habia  bebido  el  au- 
tor «todo  el  espíritu  ala  arrogancia  y  ternura  portuguesa-.» 

«Simulcro  del  miedo,  imagen  pavorosa  á  cuya  vista  toda 
la  razón  es  cobardía  y  no  hay  valor  si  no  es  temeridad:  insa- 
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ciable  enemigo,  voraz  fuego,  que  cuando  miras  como  árboles 
los  hombres,  ni  dejas  por  descuido  á  los  humildes  chopos,  ni 
par  soberbios  libras  los  laureles.  Soberana  absoluta,  traido- 
ra de  tu  reino,  que  á  tus  mismos  vasallos  los  sepultas,  y  por 
ejercitar  la  tiranía  con  tu  misma  espresion  quitas  tu  imperio. 
Destrucción  y  esencia  de  la  caducidad,  fin  de  los  tiempos, 
de  la  eternidad  principio,  Muerte  soberbia^  contigo  ha- 
blo!». .&.&. 

Nos  hallamos  un  poco  lejos  délas  poetisas  y  desús  obras. 
Pero  hemos  querido  dar  idea  del  clima  social  por  decirlo  a.^í 
bajo  cuya  influencia  se  abrían  aquellas  flores  de  la  literatura 
americana,  describiendo  las  pomposas  ceremonias  en  cuyo  se- 
no brotaron,  y  dando  una  pequeña  muestra  del  tacto  con  que 
se  apreciábanlas  bellas  letras.  Con  conocimiento  en  estos  an- 
tecedentes han  de  juzgarse  con  menos  severidad  los  versos  de 
la  señora  Carrillo  que  no  son  mas  que  el  reflejo  de  la  sociedad 
en  que  le  cupo  esterilizar  su  rico  injenio  y  su  talento  de  ver- 
sificadora. Cómo  podia  escapar  al  atolondramiento  produci- 
do por  tanto  doble  de  campana,  por  tanto  humo  de  incienso, 
tanta  palabra  hueca  y  ponderativa  I  (1) 

!.  Es  probable  que  el  poeta  Montesdeoca  de  quien  hace  mención  la 
dama  perulera,  autora  del  Diícurío  m  loor  de  la  poesía^  sea  el  mismo 
cuyo  apellido  ha  pasado  á  la  posteridad  en  los  tercetos  del  Viaje  al  Par- 
naso.   Allí  dice  Cervantes,  (cap.  IV.  página  63  de  la  edición  de  Sancha:) 

'♦Desde  el  indio  apartado  del  remoto 
**MuDdo llegó  mi  amigo  Montesdeoca, 
**Y  el  que  anudó  de  Arauco  el  nudo  roto." 

La  bien  conocida  sátira  de  Cervantes  se  publicó  por  primera  vei  en 
161/i,  seis  aaos  después  que  el  "Parnaso  Antartico**  deMexia:  ambas  obras 
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son  por  consiguienle  contemporáneas.— No  hay  contradicción  alguna,  sino 
ai  contrario  estrecha  concordancia,  entre  las  calidades  que  atribuyen  al 
tal  Montesdeoca,  tanto  Cervantes  como  la  poetisa  anónima,  y  fué  sin  duda 
un  guerrero  letrado,  poeta,  actor  en  los  acontecimientos  militares  de  aque- 
11(1  época  en  Chile  y  el  Perú,  cuyas  obras  y  antecedentes  seria  curioso  é 
interesante  rastrear  y  conocer. 

Juan  María  Gutiérrez. 


►^^4^ 
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BEL     TERRITORIO     ARGENTINO. 


Cuando  iniciado  en  el  habla  de  los  Quichuas  quize  darme 
cuenta  de  su  vasta  espansion  por  el  territorio  argentino,  no 
fué  poca  mi  sorpresa  al  encontrar  que  todos  los  puntos  y  los 
caminos  qiie  sirvieron  á  la  ocupación  y  á  las  comunicaciones 
de  la  Conquista  española,  hasta  las  fronteras  de  Buenos  Aires, 
no  eran  otra  cosa  que  los  antiguos  puestos  coloniales  de  la  con- 
quista incana.    Bastóme  seguir  las  huellas  lengüísticas  de 

NOTA— Publicamos  el  interesante  trabajo  del  doctor  don  Vicente  ¥i- 
del  López, uno  de  los  mas  asiduos  y  notables  colaboradores  de  La  Revista, 
y  creemos  de  nuestro  deber  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre 
este  artículo,  por  la  importancia  de  la  materia,  la  novedad  de  las  apre- 
ciaciones y  la  actualidad  de  esos  estudios.  La  competencia  del  doctor  Ló- 
pez nos  eximirla  de  todo  elogio;  pero  este  estudio,  serio  y  concienzudo, 
merece  una  atención  especial.  La  redacción  recomienda  su  lectura,  á  la 
vez  que  se  hace  un  honor  en  registrar  en  las  páginas  del  periódico  escpítos 
de  tan  alto  mérito.  La  UedaccÍQu, 
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nuestra  Carta  geográfica^  para  ver  que  la  civilización  católica 
no  habia  afrontado  el  desierto  y  la  tobarle  indígena  por  nin- 
guno de  sus  puntos;  y  que  limitándose  á  nutrirse  y  abrigarse 
mi  los  nidos  fomentados  por  los  Quichuas  habia  seguido  las 
mismas  rutas  abiertas  por  ellos,  ocupado  los  mismos  centros 
coloniales  con  que  la  raza  imperial  peruana'  habia  caminado 
desde  el  Cuzco,  al  través  de  los  desiertos,  hasta  el  Carca- 
rañá  y  el  Tio  en  las  fronteras  del  Paraná. 

No  pertenece  á  la  conquista  española  el  mérito  de  haber 
transformado  el  desierto  argentino  formando  en  él  los  pues- 
tos civilizados  que  hoy  existen.  Esos  puestos  la  precedieron: 
y  esa  transformación,  Icuando  vino  á  usufructuara,  estaba  ya 
consumada  por  el  Culto  del  Sol.  .;  u;'.uj  ni^uú  .^^y- 

Ninguna  otra  escepcion  admite  estaigeneralidad  que  la  de 
J]uenos  Aires  y  Montevideo,  establecimientos  menguadísimos 
en  el  principio,  aunque,  destinados  á  florecer  mas  tarde  por 
causas  y  complicaciones  agenas  á  las  miras  normales  y  carac- 
terísticas de  los  conquistadores  españoles. 

Pásmase  uno  en  verdad  cuando  al  profundizar  estos 
hechos  toca  las  pruebas  de  la  potente  virilidad  á  que  habia  lle- 
gado la  raza  de  los  Quichuas,  cuando  tuvo  que  estrellarse  con- 
tra el  caballo  y  el  canon  de  los  soldados  del  gran  Capitán.  Ella 
habia  constituido  en  el  centro  de  los  Andes  un  vigoroso  im- 
perio, que,  como  en  un  trono  de  oro  y  de  granito,  se  asentaba 
en  una  Ciudad  populosísima  y  fortificada  con  una  habilidad 
superior  á  su  época,  (i) 

Desde  allí  los  Quichuas  hablan  estendido  sus  conquistas, 
su  lengua  y  sus  colonias  hasta  mas  allá  del  Magdalena  por  el 
jiorte:  reinaban  en  Quito;  y  sus  escuadras  de  grandes  juncos, 
como  las  de  ja  India^recoi  riari  el  Turnan-cocha  •el  Mar  del  Sur) 

J,     FergMsson, 
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para  recoger  el  tributo  de  perlas,  de  pieles  y  de  tegidos  á  que 
estaban  obligados  las  tribus  costaneras,  (i)  Poseedores  de 
\una  ciencia  profunda,  á  la  manera  de  los  pueblos  asiáticos  an- 
tiguos, consumados  en  las  arles,  enlaastronornía,  en  la  lite- 
ratura, en  la  agricultura,  en  la  administración,  en  la  estrate- 
gia y  en  la  política,  su  ambición  se  estendia  sobre  todos  los 
horizontes  del  vasto  continente  cuyo  centro  ocupaban  y  ha- 
blan emprendido  su  conquista  por  entero,  sobre  el  trazado  de 
un  plan  tan  gigantesco  como  hábil. 

Descendiendo  de  Ghuquisaca  hacia  las  tierras  orientales 
para  tomar  por  su  espalda  á  los  Guaraníes,  los  Quichuas  em- 
pezaron á  derramar  sus  colonias  por  las  tierras  de  los  Ghi- 
rihuanps,  hasta  tocar  en  el  Pilcomayo;  y  su  lengua,  impresa 
allí  en  todos  los  lugares  va  trazando  por  las  riberas  de  ese  rio 
la  huellas  de  una  invasión  sólida  y  permanente  hasta  sus  con- 
fluencias en  el  Paraná. 

Pero  como  ese  movimiento  de  frente  (si  hubiese  sido 
aislado)  los  habría  obligado  á  los  largos  años  de  lucha  para 
penetrar  al.  través  de  los  territorios  enemigos,  nuevas  y  po- 
derosas colonias,  dotadas  con  todos  los  elementos  que  cons- 
tituyen la  vida  civil  y  la  cultura  teocrática  de  los  grandes  pue- 
blos antiguos,  descienden  por  las  Gordilleras  australes  de 
Bolivia.  Ellas  marchan  estendiendo  su  derecha  por  la  falda 
de  los  Andes  hasta  Uspallata:  apoyan  su  izquierda  en  el  curso 
del  Rio  Salado;  y  dentro  de  esos  dos.  flancos  adelantan  su  cen- 
tro cubierto  por  el  Rio  Dulce  y  por  los  declives  de  las  sierras 
cordobesas,  hasta  el  aira  que  sirve  allí  de  entrada  á  los  de- 
siertos de  la  Pampa  y  del  Ghaco.  Gon  este  orden  admirable 
que  establecía  una  verdadera  red  sobre  los  vastos  territorios 
que  querían  absorver,  sientan  el  núcleo  de  la  conquista  en  te 

1.     Pedro  Martj  r. 
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lugares  donde  hoy  se  halla  Córdoba*,  puesto  admirablemente 
escojido  para  estenderse  hasta  el  Paraná  y  para  cerrar  así, 
desde  la  cordillera,  la  red  que  debia  sujetar  á  los  Guaranies  y 
álos  Araucanos,  bajo  electro  del  Cuzco— esa  Roma  Ameri- 
cana, cuyo  nombre  significa  también  urbs  et  orbs:  centro  y 
corazón  del  mundo:  Ciyítas. 

Muchos  quizás  mal  preparados  por  lo  insustancial  de  las 
ideas  europeas  acerca  de  la  etnología  y  de  la  historia  america- 
na, desprovistos  de  antecedentes  bastante  sólidos  para  alcan- 
zar la  estension  délos  problemas  que  ellas  ofrecen,  estarán  no 
poco  dispuestos  á  tomar  como  un  cuadro  de  pura  imaginación 
el  que  acabo  de  trazar  sobre  la  robustez  gigantesca  á  que 
habia  llegado  la  nacionalidad  de  los  Quichuas  bajo  el  reinado 
de  Huayna  Gapac. 

Pero  cuando  hayan  seguido  en  estas  líneas  las  pruebas 
concluyentes  que  arroja  el  idioma  de  la  geografía  nacional  ar- 
gentina, cuando  hayan  reflexionado  que  una  lengua  no  se  es- 
tampa jamás  sobre  la  \asta  estension  de  un  continente,  nom- 
brándolos rios,  los  cerros,  los  valles  y  dejando  en  ellos  el 
nombre  de  sus  templos,  de  sus  fortalezas,  y  desús  ciudades, 
sin  que  la  raza  que  la  habló  haya  dominado  socialmente  en  to- 
do él,  será  preciso  que  convengan  en  la  magnificencia  y  en  la 
verdad  de  los  resultados.  En  la  naturaleza  de  las  cosas  está 
que  solólos  pueblos  dominadores  por  sus  armas  y  por  su  len- 
gua, sean  los  que  pueden  dará  la  tierra  que  pisan  el  bautismo 
eterno  de  su  gloria  y  de  su  espíritu;  y  aunque  de  los  Romanos 
nada  supiésemos  por  los  libros,  bastaríancs  seguirlos  rastros 
de  su  lengua  en  la  geografía  del  mundo  moderno,  paira  que 
pudiésemos  restablecer  por  entero  elperfíl  de  su  genio.  Lon-  ^ 
dres  (London  ó  longía  Domus)  mostraría  siempre  que  ellos 
eran  los  que  habian  depositado  en  la  verde  Albion  el  gérmeu 
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primitivo   de  esa    gran  metrópoli   del   mundo   civilizado. 

Los  Quichuas  han  desempeñado  ese  mismo  papel  en  el 
continente  americano.  Su  gloria  y  su  lengua  se  hallan  es- 
tampadas con  rasgos  imperecederos  en  la  tierra  de  que  fueron 
los  primeros  civilizadores.  Ellos  fueron  los  que  asimilándo- 
la dentro  de  la  vida  social,  la  arrancaron  á  la  barbarie  primi- 
tiva, y  la  prepararon  para  sus  destinos  futuros;  y  como  la 
justicia  de  Dios  es  siempre  grande  y  clara  en  las  cosas  huma- 
nas, cuando  los  siglos  se  acumulen  á  los  siglos,  y  cuando  el 
territorio  argentino  ocupe  en  el  mundo  la  plenitud  de  la  opu- 
lencia á  que  se  halla  destinado,  la  lengua  do  los  Quichuas  vi- 
virá incorporada  ala  celebridad  de  los  lugares  qu«  hayan  veni- 
do á  ser  famosas  por  las  armas  ó  por  las  riquezas. 

En  el  año  de  1840  paseaba  yo  en  la  campaña  de  Córdoba 
acompañado  del  cura  de  la  Cruz  Alta,  sacerdote  de  bellísimas 
prendas  á  quien  había  sido  r<?comendado  por  su  hermano  el 
venerable  doctor  A  rellano,  rector  entonces  del  Colegio  de 
Monserrat.  Atravesando  un  lugar  del  mas  hermoso  paisaje, 
mi  compañero  llamó  mi  atención  hacia  una  colina  y  me  dijo-^ 
«Allí  tenían  los  Incas  ln  templo.»  Estalja  yo  muy  lejos  en- 
tonces do  haber  sospechado  siquiera  el  sistema  de  estudios 
que  después  he  hecho  sobre  las  antigüedades  y  sobre  la  len- 
guística  americana;  pero  curioso  siempre  de  todo  hecho  nota- 
ble é  inclinado  instintivamente  desde  niño  al  fondo  de  las  tra- 
diciones locales,  deiuve  mi  caballo,  y  contemplando  recojido 
la  altura  que  se  me  señalaba  pregunté  al  momento  que  tem- 
plo era  el  que  allí  habia  existido.  El  cura  de  la  Cruz  Alta  lo 
ignoraba,  y  lo  único  que  pudo  deóirme  para  que  lo  apuntara 
en  mi  cartera  fué  que  aqtiel  lugar  se  llamaba  Inti-Hüassi.  Yo 
ignoraba  entonces  que  Inti  es  sol  en  quichua,  y  que  huas$i  es 
templo. 
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La  existencia  de  un  Templo  del  Sol,  situado  á  ocho  leguas 
al  norte  de  la  ciudad  de  Córdoba,  y  perdurando  así  en  la  no- 
menclatura geográfica  del  pais  por  mas  de  cuatro  siglos,  con 
ese  nombre  culminante  en  la  lengua  y  en  la  historia  de  los 
líicas,  es  un  hecho  precioso  que  viene  á  anunciarnos  la  im- 
portancia que  aquel  lugar  habia  alcanzado  en  aquellos  tiem- 
pos. El  culto  del  Sol  era  el  culto  imperial:  era  el  santuario 
que  la  civilización  de  los  quichuas  llevaba  al  frente  de  sus  co- 
lonias como  dogma  de  gobierno  y  como  enseña  de  cultura 
moral.  El  templo  del  Sol  no  podía  caer  en  manos  d^  los  ene- 
migos» de  ios  Incas:  sus  hijos  no  podian  abandonar  al  Astro  de 
quien  descendían  ni  á  sus  sacerdotes  al  oprobio  de  su  cauti- 
vidad ni  á  las  injurias  de  los  paganos. 

El  templo  del  Sol  no  se  alzaba,  por  eso,  sino  donde  la 
cmííaá  quichua,  es  decir— el  municipio  civil  y  religioso  que 
formaba  el  núcleo  vital  de  la  asociación  política,  tenia  un 
asiento  bien  dotado  de  poder  para  proseguir,  sin  contrastes, 
las  victorias  y  la  propaganda  de  la  de  ese  culto  nacional. 

Recordemos  aquí — que  así  también  procedía  la  coloni- 
zación romana:  ese  tipo  acabado  del  espíritu  antiguo  de  los 
Pelasgos.  (1)  La  Asociación  romana  (digamos  pelasga)  era 
también  centro  administrativo,  urbs.  La  ciudad  constaba  de 
cuatro  elementos  vitales:  el  Capiíolio  que  era  el  templo:  el 
f'as/ra  que  era  el  campo  atrincherado  de  su  defensa:  el  foro 
que  era  el  municipio — civitas,  el  lugar  de  la  vida  pública,  el 
tipo  de  la  asociación  civil:  y  el  ager,  que  era  el  campo  labrable, 
la  fuente  de  la  agricultura  y  de  la  producción. 

Es  singular! . . .  .y  tan  singular  que  puede  mirarse  conio 
una  de  las  coincidencias  mas  estupendis  d«  la  historia!  Esos 
mismos  eran  los  elementos  de  la  sociabilidad  de  los  quichuas; 

1.     Amperc:  hisi,  úe  Route  á  Rome  toI.  I.  cap.  IH, 
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y  esa  admirable  coincidencia  viene  todavía  á  aumentar  asíla§ 
afinidades  de  la  lengua,  del  culto  y  de  las  costumbres. 

La  ciudad  quichua  es  también  ürbs  y  por  eso  se  llama 
Ci'zco,  que  quiere  decir  centro  edificado  del  cuerpo  social.    De 
aquí— le  ha  venido  la  vulgar  acepción  de  ombligo,  con  que  los 
españoles,  incapaces  entonces  de  comprenderla  lengua  sacra- 
mental y  misteriosa  de  aquella  asociación  teocrático-civil 
como  la  de  los  Romanos  primitivos,  los  pelasgos,  han  materia- 
lizado vulgarísimamente  la  grandiosa  concepción  de  la  lengua 
política  de  los  Quichuas,     Guzqui  ó  mejor  dicho  Kuski  es  un 
verbo  quichua  que  significa  desmontar,  limpiar  el  terreno,, 
edificar  con  la  piedra  ó  sobre  la  piedra,  (1 )  levantar  en  el  cen- 
tro; y  de  ahí— la  leyenda  de  la  varilla  de  oro  con  que  Manco 
Capac  tocó  el  lugar  de  la  ciudad,  que  era  el  centro  de  la  tier- 
ra, y  en  cuyo  lugar  la  varilla  se  hundió  hasta  perderse.  Debi- 
do al  sentido  político  y  social  de  esta  raiz  lenguística  es  que 
tantos  entre  los  Pirhuas  y  reyes  antiguos  se  titulan  Cozquic— 
constructores,  con  relación  á  los  hechos  históricos  que  los 
distinguieron.     El  Cuzco  en  el  culto  del  Sol  era  loque  Roma 
esenelcatolicisro.o — la  ciudad  santa— el  Orbe:  el  corazón  de 
ias  colonias  consagradas  á  la  estension  de  ese  mismo  culto,  de 
¿US  dogmas  y  de  su  civilización. 

La  ciudad  quichua  como  la  ciudad  romana  (digamos  pe- 
lasga)  tenia  taínbien  que  tener  un  capitolio;  y  así  como  el  sol 
se  sienta  en  el  centro  del  universo,  el  templo  del  Sol— Inti- 
HuASSi,  debia  levantarse  también  en  un  cejitro  civil:  cuzco 
(urbs)  y  ser  el  capitolio  deia  sociedad  humana. 

La  ciudad  quichua,  como  la  ciudad  romana,  tenía  su  cam- 
po atrincherado  (Castra)  que  los  quichuas  llamaban  Pukcará. 

1.    Véase  el  Diccioaario  de  Tsdiudi  vevb.  ciizquit    véase  Gonzales- 
Hoiguio,  yerb.  Cu'z^MWíí  (1**^  persona)  véase  Mossi  yerb,. 
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como  los  orientales  asiáticos;  y  tenia  por  fin  su  ager  consagra- 
do al  sol  yálos  labradores  con  el  nombre  de  Pocso  ó  mas 

POCHÜK. 

Si  queremos  ahora  fijar  nuestra  vista  sobre  los  alrededo- 
res del  Cuzco,  y  determinar  con  los  comentadores  esos  cuatro 
lugares  típicos  de  la  ciudad  quichua  (1)  encontraremos  á  cada 
instante  la  preocupación  de  los  Pirhuas  y  de  los  Incas  fija  en  el 
templo  del  Sol  ó  capitolio  de  Inti-huassi,  en  Pucgará  el  cam- 
pamento: en  Cuzco — el  municipio  capital;  y  en  el  ager— ro- 
fítíuc.  No  hay  momento  de  la  historia  que  no  nos  revélela 
coexistencia  fundamental  de  esas  cuatro  columnas  angulares 
de  la  asociación  incana;  (2)  y  sus  nombres  como  otros  tantos 
restos  oseosos  de  un  gran  fósil,  se  conservan  todavía  al  rede- 
dor del  Cuzco  y  de  todos  los  demás  centros  coloniales,  como 
para  marcar  el  alto  destino  que  desempeñaron  en  aquel  gran- 
dioso organismo  de  la  ciudad  ó  del  municipio  pelazgo-Ame- 
ricano. 

Descendamos  ahora  á  estudiar  la  topografía  cordobesa, 
ó— para  usar  las  analogías  quichuas  digamos  la  topografía  tut- 
cumana;  pues  que  ellos  llamaban  Tutcuman  á  toda  la  parte  del 
continente  hoy  argentina,  limitada  por  las  cordilleras,  el  mar, 


1.  Tomárnosla  voz  ciudad  como  los  romanos;  no  en  el  serilldo  dé  con 
junto  edificado  que  le  damos  los  modernos;  sino  como  asociación  política» 
como  Capital  municipal^  si  es  posible  decidirlo. 

2.  Montesinos  determina  bien  la  situación  del  Pucará  del  Cuzco 
campó  atrincherado  á  cierta  distancia  del  municipio,  donde  los  reyes  se 
asilabm  al  principio  para  defenderse  de  sus  invasores.  Todos  los  otro» 
historiadores  hablan  de  estas  fortalezas/ que  á  medida  que  fué  agrandíin- 
dose  y  fortificándose  el  imperio  fueron  perdiendo  su  importancia  primera, 
así  como  sucedió  también  en  Roma  á  medida  que  su  poder  irradió  íi  lo  le- 
jos.   Esto  era  natural.- 
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el  estrecho  austral,  y  el  Rio  de  la  Plata.  Todo  eso  era  para 
ellos  el  Tutcuma:  voz  compuesta  de  tutuk  y  uman  gobierno  del 
Sur  ó  bien  de  la  parte  oscura  del  mundo:  tut. 

En  donde  habia  un  templo  del  Sol,  un  Iníi-huassi,  era  ne- 
cesario que  hubiese  también  un  Cuzco,  es  decir — un  munici- 
pio colonial:  era  preciso  que  hubiese  un  ager,  ó  área  labrable, 
una  tierra  del  sol;  y  que  hubiese  un  Puccará  ó  campo  atrin- 
cherado páralos  tesoros  y  para  la  defensa.  Así  era  el  Cuzco 
nndino,  y  asi  tenian  que  ser  sus  colonias,  del  mismo  modo  que 
en  España  y  en  África, cada  ciudad  ó  municipio  romano  era  un 
1  rasunto  de  la  soberanía  del  Tiber.  Los  puestos  subalternos 
y  de  frontera  tenian  Uma-huacas  y  Marcas,  es  decir  cemente- 
1  ios  y  fortines.  Al  lado  del  Inti-huassi  era  preciso  que  hubie- 
se colegios  de  Amantas,  y  una  gerarquia  entera  de  üill^c-imi  s 
ó  sacerdotes  encargada  de  asegurar  el  servicio  del  santuario  y 
el  estudio  de  los  astros,  al  mismo  tiempo  que  la  casta  labrado- 
]  a  transformaba  la  l)arbarie  del  suelo,  y  que  la  casta  guerrera 
trasformaba  por  la  conquista  á  los  salvajes  asimilándolos  á  la 
civilización  y  al  culto  incano. 

Si  Córdoba  (permítasenos  este  nombre  moderno  para  lo- 
calizar mejor  los  detalles  de  este  estudio)  tenia  pues  un  Inti- 
luiassi,  en  la  colonia  que  se  me  designó  en  1840,  era  de  toda 
iiocesidad  que  bajo  el  área  designada  á  la  propiedad  del  munici- 
f)io  colonial  donde  se  hallaba  ese  capitolio  incano,  coexistie- 
se'a  también  los  otros  tres  pilares  del  cuadrilátero  municipal 
( Hoh'^o,  quadrata)  (1 )  y  que  su  territorio  nos  presentase,  como 
v\  del  ^uzco  andino,  un  Cuzco  íiucvo  ó  tutcumano,unpuc- 
i  ara  ó  cai?A '>o  atrincherado;  y  un  Pocho  ó  ager  de  labranza.     Y 
bien:  ¿quieii/o"<^í'^  que— á  esta  fórmula  de  una  deducción  de 
mora  analogía  y'^spo^^^®"  ^^^^^^^^^^  ^^"  ^^^  verdad  incues- 
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tionable?  Córdoba  nos  ofrece  bajo  una  área  determinada  por 
las  circunstancias  especiales  del  tiempo  y  del  suelo— un  nue- 
vo Cuzco  con  el  nombre  de  Cozquin:  un  pwccam,  y  un  fjocho 
¿Era  ó  no  un  municipio  modelado  por  el  patrón  del  Cuzco  an- 
dino: urhs  et  orh? Si  tenemos  Cozquin  en  lugar  de  Cozco,- 

es  por  que  Cor^tím  es  corrupción  de  Cozco-inna  que  quiero 
decir — el  Cuzco  nuevo. 

Al  rededor  de  Inti-huassi,  de  Cozquin,  de  Puccará  y  do 
Pochuc,  la  lengua  geográfica  de  los  Quichuas  florece  en  el 
mapa  argentino  con  una  espansion  vigorosa  y  en  todos  senti- 
dos, que  demuestra  la  prosperidad  y  el  poderío  creciente  do 
que  gozaba  aquel  nuevo  centro  colonial  de  los  Incas.  Cuchi - 
Hacta  (Cuchi-corral)  determina  un  puesto  rural  quichua,  lo 
que  llamamos  boyuna  cabana. 

Ayan-pitin  que  quiere  decir  ¡as  cortaderas,  (por  que  fí- 
lin  es  cortar,  y  ayan  es  lastimar)  es  otra  designación  que 
procede  de  la  misma  lengua,  y  por  consiguiente  déla  misma 
colonización.  Calamuchita  quiere  decir— c/  fresidio  de  las 
pedreras;  por  que  muchmjta  es  trabajo  forzado,  condena,  y 
cala  significa  sacar  y  labrar  piedras.  Ashco-Chinga  com- 
puesto úeachca  (mucho)  y  chinga  tigre,  significa  los  tigresa 
el  tigre.  Pocho  es  el  lugar  de  los  sembrados  y  de  las  cose- 
chas, porque  fochuk  es  participio  del  verbo  pochi  sembrar  y 
cosechar.  El  Totoral  es  otra  designación  quichua;  y  las 
Achiras  sobre  el  Rio  4.  '^  marcan  el  estremo  austral  de  hi 
lengua  quichua  por  ese  lado,  que  con  mil  otras  acepciones 
propias  revela  la  presencia  de  los  Colonos  peruanos  en  el 
borde  de  las  regiones  pampeanas. 

Ese  nombre  mismo  de  las  Pampas  y  el  de  Patagonia  son 
denominaciones  que  los  Españoles  recibieron  de  las  colonias 
Quichuas  que  lindaban  y  amenazaban  ya  con  la  invasión  de 
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esos  desiertos  cuando  las  paralizó  la  conquista  española.  Son 
nombres  que  no  tienen  afinidad  ninguna  con  las  lenguas  eu- 
ropeas, ni  coQ  las  lenguas  australes  de  las  tribus  de  nuestros 
.desiertos.  Pampa  es  una  palabra  quichua  caracterizada,  con 
raices  propias  en  la  lengua,  que  significa  L/aniíra.  Pata 
significa  colina,  collado;  y  cuna  ó  mas  bien  gunya,  es  la  par- 
tícula disfija  característica  de  los  plurales  quichuas:  patagunya 
significa /as  co/iwas  ó  mas  bien  los  campos  ondulados.  Cual- 
quiera que  conozca  los  accidentes  de  aquellos  terrenos  dirá 
si  están  ó  nó  admirablemente  bien  caracterizados  por  el  nom- 
bre.    ¿Eran  ó  nó  los  Quichuas  los  que  lo  dieron? 

Establecidos  así  los  quichuas  en  esa  posición  admirable 
que  les  servia  en  Córdoba  de  centro  de  poder  militar  y  de  or- 
ganización civil  y  religiosa,  estendieron  su  lengua  y  su  brazo 
hasta  el  Carcarañal  y  hasta  el  Tío,  otros  dos  nombres  qui- 
chuas, mientras  que  circundando  las  pampas  por  el  oeste  y  el 
sudueste,  echaban  á  lo  largo  de  esa  frontera  y  de  la  de  San 
Juan  los  puestos  que  se  ligaban  por  üspallata  (otro  nombre 
quichua)  con  sus  establecimientos  centrales  de  Aconcagua  y 
de  Guillota  en  Chile,  como  mas  adelante  lo  veremos. 

¡Que  imperio!  que  magnificencia,  y  que  tranquila  pre- 
potencia de  organismo,  el  que  habia  realizado  la  asimilación, 
á  una  sola  lengua  y  á  una  sola  administración,  de  las  tribus 
asentadas  en  esas  vastísimas  fronteras! 

Carcárarmes  una  aglutinación  de  voces  quichuas  que  sig- 
nifica— frontera  de  los  cueros  sucios  ó  negruzcos:  nombre  que 
necesariamente  designa  á  los  bárbaros  del  litoral  pampeano. 
Ñau  significa  aqui,  puesto,  límite  camino  de  circunvalación: 
Cara  significa  piel  6  cuero,  cutis;  y  carcca  significa  oscuro, 
negruzco,  sucio,  enlodado:  orin,  errumbre. 
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El  tio;  que  en  Quichua  es  tiu,  significa  los  terrenos  are- 
niscos, terrosos  ó  polvulentos,  que  caracterizan  las  comarcas 
hacia  Santa  Fé.  Es  evidente  pues  que  esas  denominacione.^ 
fueron  dadas  por  la  civilización  incana,  y  que  de  ella  pasa- 
ron á  la  lengua  geográfica  de  los  europeos. 

La  civilización  y  la  lengua  de  los  quichuas,  se  hallaban 
pues  á  los  puertas  de  loque  es  hoy  Buenos  Aires  cuando  cayó 
sobre  ellos  la  conquista  española.  El  plan  estratégico. de  \o^ 
Incas,  está  marcado  en  las  huellas  con  que  su  idioma  ha  de- 
jado nombrados  los  lugares.  Apoyándose  en  las  cordilleras 
venían  echando  una  red  sobre  las  Pampas.  Mantenian  su 
frente  en  el  centro  cordobés,  para  avanzarlo  con  la  lentitud 
.magestuosadeun  plan  y  de  una  fuerza  gigantesca:  estendian 
su  izquierda  sobre  el  Paraná  para  sofocar  á  los  guaraníes, 
tomándolos  por  la  espalda,  al  mismo  tiempo  que  las  colonias 
de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  los  tomaban  por  el  frente,  y  los 
encerraban  éntrelos  dos  rios  caudalosos  que  los  limitaban. 

Por  el  lado  del  norte  el  territorio  cordobés  sigue  demos- 
trando con  igual  perfección  los  rastros  de  la  ocupación  pe- 
ruana. Todos  saben  que  uno  de  los  rasgos  mas  saltantes  de 
aquel  territorio  es  el  que  le  dan  las  Salinas  estensas  que  lo 
aislan  de  Gatamarca,  de  la  Rioja  y  de  los  demás  territorios 
occidentales.  Esas  Salinas,  llevan  el  nombre  de  travesía  íh 
Ambargasta,porque  careciendo  absolutamente  de  aguadas  ó 
rios,  y  de  toda  posibilidad  de  hacerlas  cavando  pozos,  no 
pueden  ser  ocupadas  por  la  raza  humana;  y  solo  pueden  ser 
atravesadas  por  sus  estremos  con  la  rapidez  y  con  el  peligro 
consiguiente  á  su  falta  absoluta  de  agua  durante  un  trayecto 
necesario  de  treinta  leguas:  de  ahí  su  nombre  de  travesía. 
Pero,  ¿quién,  (y  por  qué)  se  les  dio  el  nombre  de  Ámbar- 
gasta  ? 
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Am  en  quichua  es  negación,  carencia:  ahí  está  el  voca- 
bulario que  lo  dice:  Baraó  Para  significa  agua,  Ihivia  ó  lio: 
{elPam-íia,  camino  de  agua,  es  un  nombre  quichua,  digan 
!o  que  quieran  losfaoedores  de  consejas:  ahí  está  el  vocabu- 
lario que  lo  dice:  es  voz  quichua  y  voz  sánscrita,  como  todas 
las  demás  que  hemos  examinado,  y  como  Para-huay,  rio 
cerrentoso,  que  vuelva  (I)  gasta  es  tierra  seca,  arcillosa,  pol- 
vorosa: de  modo  que  Am-bar-gasta  dice  literalmente  en  qui- 
chua—la  tierra  seca  y  sin  rios,  la  travesía.  La  filología  es 
inexorable  para  dar  la  demostración  de  los  hechos  contenidos 
en  las  denominaciones. 

Podríaseine  objetar,  y  con  razón,  que  los  quichuas  habiaii 
recibido  en  su  lengua  esas  denominaciones  tomando  las  de  las 
tribus  indígenas,  que  probablemente  eran  todas  guaraniti- 
cas,  estoes,  de  la  gran  familia  caribiana  ó  caraibiana  cuya 
existencia  desde  el  orienta  de  las  cordilleras  hasta  los  mares 
brasileros,  y  hasta  las  Antillas,  es  casi  innegable.  En  efec- 
to—si  los  guaraníes  llamaban  Paraná,  Paraguay  á  sus  ríos, 
nada  mas  natural  que  el  que  así  los  llamasen  también  las  co- 
lonias quichuas  que  los  avecindaron,  como  los  han  seguido 
llamándolos  españoles.  Pero,  aquí  tenemos  otro  problema 
que  hace  imposible  una  esplicacion  semejante.  No  por  lla- 
mar Paraná  á  un  rio  estrangero,  los  quichuas  habrían  llama- 
do Para  á  toda  agua  y  aún  ala  lluvia,  el  nombre  habría  queda- 
do propio  del  rio,  y  no  habría  pasado  á  ser  una  acepción  tó- 
pica de  la  lengua.  Sentado  pues  que  este  es  el  caso  verdade- 
ro, es  preciso  concederle  á  la  lengua  misma  la  fuerza  original 
de  la  acepción,  y  en  efecto  ])ara,  es  comoperw,  comopelliii, 

i.  Véase  en  quichua  Haay-tani:  Huay-cuni  Accr.r-huay  la  maripo- 
sa por  que  vuela;  Ccoctu-huay,  la  paloma  de  monte,  por  ía  misma  razón: 
huayra,  viento;  ele,  etc. 
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raizes  coherentes  y  filológicamente  hermanas,  iguales,  que 
significan  todas  rio,  agua  en  quichua,  en  griego  y  en  sánscrito. 

Sobre  el  límite  occidental  de  la  salina  central  argentina, 
tiene  otro  punto  la  provincia  de  Córdoba  que  pertenece  tam- 
bién ala  antigua  colonización  de  los  quichuas-.— el  de  los  bal- 
des de  Nabor.  En  efecto  la  voz  es  una  aglutinación  de  la  pre- 
fija na  que  significa  a^rm  hay,  y  del  sustantivo  pur  ó  pura, 
cubo  vacio  de  beber:  pur-unk  ó  porongo,  calabaza  de  beber. 
Tratándose  de  un  lugar  desprovisto  de  agua,  fáciles  compren- 
derla preciosa  aplicación  déla  partícula  na  ¡aqui  hay!— p^- 
cu,  cubos  I 

Retrogrademos  ahora,  y  pongámonos  á  estudiar  geográ- 
fica y  lenguísticamente  las  líneas  del  itinerario,  que  desde  las 
fronteras  del  norte,  trajo  la  invasión  incana.     Esta  odisea 
perdida  que  las  colonias  quichuas,  partidas  del  Cuzco,  traza- 
ron sobre  el  territorio  argentino,  es  digna  de  interesar  á  to- 
dos los  hombres  capaces  de  comprender  las  grandes  leyes  de  la 
historia  que  rigen  la  marcha  y  el  destino  de  las  razas  predes- 
tinadas.    Ante  las  pruebas  que  ellas  arrojan  contra  el  entu- 
mecimiento moral  de  los  que  se  dejan  inüuir  sumisos  por  las 
necias  invenciones  de  la  vulgaridad,  caen  forzosamente  las 
preocupaciones  de  la  rutina.    Suponer  que  Garcilazo  ha  es- 
crito la  historia  del  Perú  y  de  los  Incas  es  lo  mismo  que  supo- 
ner el  absurdo;  porque  en  300  años  no  se  crea  una  sociedad 
prepotente  en  la  guerra  y  en  la  paz,  no  se  levantan  monumen- 
tos de  piedra  colosales;  no  se  tallan  montañas  enteras  para 
crear  ciudades  [i]  y  para  enlosar  palacios:  no  se  trazan  cami- 
nos de  centenares  de  leguas  al  través  de  las  montañas  para  li- 
gar provincias:  no  se  echan  puentes  sobre  los  torrentes:  no  so 

1.    Véase  en  Markham  y  en  Marcoy  los  monumentos  y  Cameras  de 
Oliantay  Tambo. 
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crea  una  agricultura  floreciente:  no  se  establece  una  adminis- 
tración civil  y  política  completa,  con  correos,  con  postas,  con 
linanzas  y  recursos:  no  se  crea  una  lengua  general  ni  se  le  ele- 
va á  un  grado  sumo  de  cultura  literaria;  y  por  último  no  se 

CONQUISTA  NI  SE  COLONIZA  LOS  CONTINENTES    CU  toda  SU  VaStíSima 

estension. 

Cuando  los  Quichuas  (probablemente  bajo  la  dinastía  an- 
tigua de  los  Pyr-huas)  resolvieron  emprender  la  conquista 
del  estendido  territorio  que  ellos  llamaban  Tutuc-Uman,  aglo- 
meraron sus  recursos  sobre  las  alturas  de  Bolivia;  y  descen- 
diendo por  Tupiza  y  por  la  Quiaca  fundaron,  en  la  garganta 
de  entrada  que  nosotros  llamamos  la  quebrada  una  famosa  Ne- 
crópolis con  el  nombre  de  Uma-Huacca  que  quiere  decir  fí^wa- 
cea  (templo  mortuorio)  principal  ó  cabeza  (uma).  Adelanta- 
ron sus  fronteras  hacia  el  Sur  y  fundaron  puesto  que  recibie- 
ron el  nombre  de  Hucc-huy  ( Jujui)  compuesto  de  Huy.  fron- 
tera, lejanía;  y  de  Huccw.  de  abajo,  ó  de  lo  hondo. 

La  lengua  estampada  en  todos  esos  lugares  basta  para  se- 
guirlos en  Sus  primeros  pasos  de  su  vasta  tentativa. 

Desdeesa  frontera  tomaron á  tocar  el  rio  de  Salta  en  el 
punto  de  Llacía-IIuayccu,  ó  pueblo  de  la  quebrada,  y  funda- 
ron mas  adelante,  en  las  cercanías  donde  hoy  está  Salta  el 
puesto  de  Samalao  que  quiere  décimo  del  descanso,  ó  déla 
parada.  Véase  si  esto  es  característico:  ahí  estala  lengua 
que  lo  dice  de  una  manera  concluyente:  Sama  quiere  decir 
descansar;  Llanella  quiere  decir  rio.  Las  colonias  primitivas 
descansaron  poco  tiempo  en  esa  ribera;  puesto  que  en  todas 
las  direcciones  se  encuentra  el  rastro  de  muchos  otros  pues- 
tos en  que  desparramaron  los  elementos  de  su  vida  civil, 
agrícola  é  industrial:  Chicoana  al  Sur  que  quiere  decir— los 
TELARES:  chic  (flecos,  hilos) ahwana  (telar):  Tola-cachi  (salde 
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piedra  ó  piedras  de  sal)  tola  (hueso)  cachi  (sal):  Ampas- cachi 
(agua  salada,  rio  salado-,  compuesto  de  ampas  (rio),  y  de  cachi 
(sal:)  Guachipasó  Hua-Chipas  (las  tenazas)  nombre  dado  á 
ías  confluencias  de  toda  aquella  red  de  rios  que  se  anudan  y 
que  se  estrechan  (tenaza,)  al  nordeste  de  Salta:  Guanacosetc. 

Después  de  haber  establecido  y  concentrado,  como  lo 
muestrasu  lengua,  todos  estos  puestos  de  avanzada  apoyados 
en  las  gargantas  de  üma-huaca  y  de  Huc-huy,  los  quichuas 
vuelven  á  tomar  vuelo  y  se  abren  en  cuatro  grandes  direccio- 
nes sobre  el  territorio  tut-cumano. 

La  prime  ra  toma  á  lo  largo  de  las  Cordilleras  del  Despo- 
blado; y  trasmontándola  marchan  por  Accay  (la  Chichería)  y 
por  Pastilla  (Phach— tila:  arroyo  malo)  toman  la  dirección  del 
occidental  para  ponerse  al  habla  con  las  colonias  que  funda- 
ban al  mismo  tiempo  por  el  territorio  de  Chile.  Fundan  en 
ese  trayecto  á  Puma-Cachu  (cola  de  León)  Conan  (los  molinos) 
Uracaío  mercado  de  abajo  catu,  mercado:  ura  hondo)  y  bus- 
cando de  nuevo  las  cabeceras  del  Huachipas  fundan  en  ellas 
las  colonias  florecientes  de  Callchayquió  Callchaqui  (que  quie- 
re decir  las  sementeras,  las  cosechas— Callchay-k.  De  allí 
remontan  á  Tolombon,  corrupción  de  To/an-Pw^ias  cuyo  sen- 
tido es  campo  de  túmulos  ó  de  pirámides.  Pasan  al  valle  de 
Andalgalá  que  quiere  decir  áftra  de  las  montafias,  y  que  se 
compone  definía  (montañas,  andes)  Allca-llá  (fin,  aber- 
tura.) 

Allí  se  abren  de  nuevo:  haciéndose  hacia  la  Sierra  de 
Arabatu  (las  Ranas  ó  los  zapos)  fundan  á  Gatamarca,  es  decir: 
los  fortines  de  la  frontera,  cata  y  marca-,  al  mismo  tiempo  que 
tomando  á  la  Cordillera  rectamente,  fundan  á  Tinu-Casta  en 
el  mismo  portillo  de  pasaje  al  territorio  de  Copiapó  (nombre 
imposible  de  descifrar  si  no  sostiluimos  Cafia-Apit  (maíz  no* 
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ble  ú  maizilcl  Inca);  el  maiz  que  todavía  se  llariTiíl  cdpia  en 
Córdoba. 

Tinu-gasta  es  un  nombre  compuesto  de  tihnu  ó  íincjio 
que  significa  junción,  reunión,  confluencia  y  de  gasta  ó 
cassta,  tierra  unida,  valle,  garganta,  pasage;  donde  quiera 
que  se  encuentre  la  voz  gasta  6  cassta  se  le  verá  con  este  sen- 
tido aqui  pues  significa  pasage  de  reunión:  comunicación 
entre  las  colonias  argentinas  y  las  colonias  chilenas.  La 
aplicación  y  el  significado  son  evidentes.  Entre  Anta-allca- 
llá  y  tinu-gasta,  los  quichuas  hablan  fundado  otros  dos  apos- 
taderos ó  etapas:  Antofa-gasta  y  Pampa.  El  primero  quiero 
decir  valle  sordo  de  los  Andes,  ó  valle  del  sordo  A  nta-upha;  y 
el  segundo  Pan-Ypa,  compuesto  de  pana  (aglomeración)  y  dd 
Ypa  (juncos)  quiere  decir  los  juncales^ 

Desde  Tinogasta  se  estiende  á  lo  largo  de  las  cordilleras 
argentinas  una  serie  de  apostaderos  quichuas;  que  por  los  di- 
versos boquetes  de  la  cadena  central  van  á  darse  la  mano  con 
los  apostaderos  de  Chile;  y  son  entre  otros  muchísimos  que 
hemos  visitado  en  1841,  Copaca^ana  ((7?i])a,  pieles,  lanas: 
Ahuana  ó  Avana,  telares)  ó  bien  los  telares  de  lana:  el  nom- 
bre coincide  con  la  parte  de  la  Cordillera  mas  abundante, 
aun  actualmente,  en  rebaños  de  vicuñas.  Chaccana  las  es- 
caleras: En  este  punto,  la  cerrania  de  Famatina  ó  mas  bien 
de  P/iaíma-Tma,  viene  á  interpelarse  en  el  gran  Valle  Orien- 
tal de  la  Cordillera, dividiéndolo  en  áosmitades-  el  cajón  occi- 
dental por  un  lado;  y  los  valles  de  la  Rioja  que  vienen  descen- 
diendo á  las  cerrezuelas  de  Córdoba  por  el  otro.  La  cerra- 
nia de  Phatma-tina  es  gigantesca  como  lo  mas  encumbrado 
de  los  Andes;  pero  el  rasgo  especial  que  le  dá  fisonomía  y  que 
ha  ocasionado  la  aplicación  del  nombre  quichua,  es  sndoUe 
espalda,  pues  al  verla  levantada  sobre  las  nubes  y  bañando 
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sus  nieves  en  la  luz  cristalina  del  espacio  presenta  dos  cum- 
bres, ó  mas  bien  una  sola  cumbre  partida  en  dos  mitades  de 
una  igualdad  admirable.  Por  eso,  su  nombre:  Phatma 
quiere  decir  mitad:  tina,  reunión,  como  dijimos  al  hablar  de 
Tinogasta. 

Al  occidente  de  Phatmatina  y  encajonados  entre  los  cer- 
ros de  Pallquia  (las  Puntas  unidas:  véase  Paí/ca  +  i/a]  tene- 
mos á  Nonogasta  á  cuya  entrada  he  visto  calles  de  veinte  cua- 
dras de  largo  enfiladas  por  álamos  de  cuarenta  varas  de  alto! 
tenemos  á  Pach-gasta,  Tut-qun,  Asnun  asna-miu:  agua  he- 
dionda, que  hoy  se  llámala  Hedionda,  Polco,  y  Simbolar  que 
toca  en  la  travesia  de  Ambargasta  frente  á  los  valdes  de  Na- 
bus,  de  que  ya  hablamos. 

Todos  estos  nombres  son  quichuas:  Nunu-gasta  quiere 
decir  valle  délas  ánimas  ó  de  los  espíritus  (nunu). 

Bichigasta  quiere  decir  tierra  de  hermoso  aspecto,  ó  me- 
jor dicho — tierra  vistosa.  Tut-q-unu  es  aguada  ó  bebedero 
del  sur.  Pollco  ó  mas  bien  Pullkuc,  viene  dePuUcac  (pun- 
leagudo)  y  significa— la  Punta,  por  que  en  efecto  es  un  apos- 
tadero situado  en  las  puntas  de  las  cerrilladas  que  vienen  á 
morir  al  empezar  los  Llanos  de  la  Rioja.  Por  allí— las  colo- 
nias quichuas  se  tocaban  con  los  eátablecimientos  de  Cór- 
doba. 

Al  oriente  de  Phatma-tina  se  continúan  los  valles  de  las 
Cordilleras,  y  por  ellos  va  también  en  toda  su  estension  la 
lengua  quichua  marcando  en  toda  ella  el  antiguo  asiento  de 
sus  colonias.  El  primer  punto,  situado  en  la  punta  norte  de 
Phatma-tina,  por  el  que  hay  que  pasar  necesariamente  para 
tomar  los  valles  occidentales  se  llama  Anchu-llocsi  denomi- 
nación convertida  en  Anchulus  ó  Angulus  por  los  españoles. 
Axich.u-llocsi  significa  separarse  para  salir,  y  es  en  efecto  la 
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principal  salida  hacia  Catamarca.  Sigúese  Vínchina  que  sig- 
nifica atadero,  palenque,  corral:  vinchana.  Vina,  los  pozos, 
porque  ó  Uinam  quiere  decir— llenar  de  agua.  Después  de 
Vina  está  Guandacol  (ÍIuá-Anta-Golli)  los  Andes  colorados, 
porque  en  efecto  esa  es  la  fisonomía  de  aquellos  cerros. 

El  rio  Ja  chai  ó  Jacha,  quiere  decir  el  Rio  de  la  Arboleda 
ó  mejor  dicho— los  Arboles  (Hacha).  Sigúese  Calingasta, 
Pachaco  y  la  Laguna  de  Guanacachi:  Calingasta  es  tierra  de 
ios  bravos :  Pachaco  ó  Pachak,  los  manantiales;  y  líuana- 
Gachí  significa— condena  dé  sacar  sal  (presidio para. .) 

Encuéntrase  después  Uspallata  compuesto  de  Osyaó  Us- 
yay  de  Pa//a^a  que  significa  lagargante  preferida,  es  decir— 
el  mejor  pasaje  de  la  una  á  la  otra  banda  de  las  Cor- 
dilleras-, pallatamu  quiere  decir  escojer  pasage.  Por  ese  pun- 
to es  evidente  en  la  lengua  déla  geografía  la  íntima  unión  de 
las  colunias  argentinas  con  las  colonias  chilenas:  Acconcahua 
ó  Accon-Cahuak  quiere  decir  el  vigia  ó  el  centinela  de  Pie- 
dra: Guillota  ó  Guilla-uta  quiere  decir  el  templo  de  la  Luna: 
Yllapill  ó  Yllapel  es  la  corona  de  fuego:  Chaca-buco,  es  cues- 
ta colorada:  el  nombre  mismo  de  Tupungato  es  un  nombro 
quichua  compuesto  de  Tupu-n-Catak  la  punta  del  techo,  el 
Pico  de  Allá  arriba,  y  Ramca-hua  significa  la  tierra  del  sueño 
de  la  visión;  puede  ser  también— los  dormilones.  Hasta  Cu- 
ricó  podríamos  seguir  trazando  la  huella  de  la  nomenclaíuia 
quichua.  De  allí  para  adelante— los  nombres  cambian  de 
fisonomía  filológica,  las  raices  son  otras  como  Vichuquen, 
Chillan,  Peuquenes,Cauquenes.  Son  sin  embargo  dignos  de 
atención  tos  nombres  de  Antuco  y  de  Callaqui:  el  primero 
parece  ser  Hana-tücu— eZ  que  acaba  en  el  cielo,  y  el  otro  es — 
la  A  hra,  la  quebrada  de  salida:  El  Portón  en  ambos;  las  raices 
y:  el  fonismo  tienen  un  genio  enteramente  distinto  del  da  Ia>> 
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lenguas   araucanas     ó   australes   de     nuestro    continente. 

Demostrada  por  la  lengua—  la  serie  de  colonias  que  los 
quichuas  hablan  entendido  á  uno  y  á  otrolado  de  los  Cordi- 
lleras, volvamos  al  punto  de  partida  de  Uma-Huacca,  para  se- 
guirlos por  los  apostaderos,  que  orilla,ndo  el  Rio  Salado  y  el 
Rio  Dulce,  formaban  el  flanco  izquierdo  de  su  gran  movi- 
miento de  invasión  y  de  conquista  sobre  el  Sur,  ó  bien— el 
Tut-q-uman. 

Desde  Salta  que  entonces  se  llamaba  Samaiao,  ó  el  Des- 
canso, como  ya  digimos  se  dirijieron  al  Rio  Salado,  llamado 
entonces  de  Ampas-Cachi  [aguas  de  sal)  y  en  la  parte  que  hoy 
llamamos  elpasaje  junto  al  vado  mismo  fundaron  una  etajia 
conel  nombre  característico  de  Sevitaraqm  qmevQ  decir— o/o 
del  anillo  éhimpasage,  porque  en  aquel  lugar  el  Hua-Chi- 
pas  y  el  Salado  forman  casi  un  anillo  ó  circulo  por  dentro  del 
cual  hay  que  atravesar  para  descender  á  Tucumam  5m  (ani- 
llo) -I-  tara  (ojo,  lo  que  atraviesa,  hueco,  pasage).  Nuestro 
nombre  del  pasage  es  pues  una  simple  traducción  del  nombre 
que  ya  le  hablan  impreso  los  Quichuas.  Por  allí  fundaron 
también  á  Caraguasí,  ó  casas  de  cuero*.  Cara  4-  líuassi. 

A  una  y  otra  margen  del  Salado  establecieron  entre  mu- 
chos otros  puestos  kAsogasta,  que  basta  porsí  solo  para  pro- 
bar que  sus  fundadores  eran  los  mismos  que  habían  coloniza- 
do las  faldas  de  la  Cordillera:  pusieron  también  á  Llucian  ó 
el  corral:  Soncho  (los  Sunchus,  una  planta  comible)  á  Aratu- 
ya  ó  Hara-tuya'yGl  tuya  cantor)  (1)  Matara  de  Mathe— y  lia- 
ra—A^am/ia  que  dice  Buena-vista:  Aguara  ó  mas  bien  A  huara 
el  tapir  ó  los  tapires;  y  Cayasta  que  significa  el  Puesto  final 
nombre  compuesto  de  Cay  ■:{-  asíafe  aquí  se  muda,  se  cambia: 
puesto  que  se  toca  por  la  derecha  con  el  Tío. 

1.    El  Tuya  era  una  especie  de  gilguero  qiie  figura  mucha  en  el 
drama  <*Ollanlay":  de  fiara  viene  Ilaravik  6  YaraW. 
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Desde  el  Pasage  ó  Sivi-tarahs  Quichuas  lomaron  el  cami- 
no al  Tucuman  ocupando  por  la  derecha  la  cerrania  de  Acm- 
quija  (la  divisora  de  las  corrientes,  de  los  derrames)  compuesto 
de  A  ccunh  (vomitar)  -f-  Hichak  (derramar);  y  por  la  izquierda 
siguieron  la  corriente  del  Rio  Dulce  hasta  la  laguna  délos  Po- 
rongos, (Purunccu-Cocha)  y  fundaron  en  su  trayecto  á  Mano- 
gasta,  Silipica,  y  Sumampa  en  la  margen  derecha  hasta' tocar 
con  Ambargasta;  á  Soconcho,  Sobagasta,  Ancamayu  en  la 
margen  izquierda  y  sobre  el  territorio  de  los  Abipones.  Silli- 
¡)itca  significa  asiento  de  piedra:  Soconcho,  las  salvias:  Supa- 
gasta,  tierra  del  diablo:  Anca-mayu,  rio  de  las  águilas.  Pues- 
tos ahí  se  daban  la  mano  con  el  camino  central  que  habian  traí- 
do los  apostaderos  por  el  llano  que  media  entre  el  rio  Dulce  y 
las  pendientes  de  la  Sierra  de  Córdoba,  y  tocaban  así  en  Ynti- 
JlüASS!,  en  CozQuiN,  en  Pocho  y  en  Puccará,  conjunción  vi- 
gorosa de  todos  los  elementos  del  municipio  colonial  del  Sur.: 
el  santuario,  la  Ciudad,  y  el  Campo  atrincherado,  y  el  Ager. 

Los  establecimientos  de  Huassan,  (espaldón  ó  lomo)  pen- 
diente de  la  sierra  de  Angasta  que  quiere  decir  sierra  de  las 
Af¿mhs  [A  nca-c'-Cassta)  de  Capa/Zaní,  que  quiere  decir  la 
aomhra  grande  por  estar  metido  entre  las  honduras  de  la  sier- 
ra Anca-c*-Cassta  (^Capac  -j-  Llant)  de  -4s/?c/í  (Esteco:  e\  pues- 
ta mudado)  que  fué  el  primogénito  de  Santiago  de  los  Este- 
ros, con  otros  infinitos  que  no  son  del  caso  analizar,  son  res- 
tos de  una  potente  colonización,  que  aún  persiste  llena  de  vida 
en  el  bellísimo  lenguaje  familiar  de  los  santiagueños,  y  de  las 
Aldeas  y  granjas  apartadas  de  las  fronteras  deCatamarca,  la 
fUoja  y  Córdoba,  como  yo  mismo  lo  he  podido  esperimentar 
cuando  transité  por  ellas  en  1 844 . 

Es  bien  visible  pues  el  majestuoso  movimiento  y  la 
prepotencia  bien    estudiada    con  que   las   colonias  incanas 
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se  habían  asimilado  las  regiones  actualmente  argentinas. 
Concentradas  en  las  alturas  de  Bolivia;  ellas  ^descendie- 
ron á  las  tierras  argentinas  de  hoy  con  un  acierto  ad- 
mirable de  estrategia  trascendental;  que  supone  la  pose- 
sión no  solo  de  todos  los  recursos  militares  de  los  pueblos  emi- 
nentemente civilizados,  sino  el  conocimiento  también  délas 
matemáticas  trascendentales  y  h  facultad  de  concentrar,  en 
un  grande  propósito,  las  líneas  fisionómicas  y  geométricas  de 
un  país.  No  hay  muchas  naciones  de  quienes  la  historia  pue- 
da referir  grandeza  igual  ala  que  se  revela  en  la  concepción  y 
en  la  ejecución  de  ese  propósito.  Las  personas  entendidas, 
que  sepan  comprender  cuanta  fnerza  política,  cuanta  concen- 
tración de  medios  exhuberantes  de  sociabilidad,  cuanta  acu- 
mulación de  grandes  recursos  militares  y  civiles  se  necesitan 
para  conqíiistar  y  colonizar  un  estenso  continente,  compren- 
derán también  que  esa  es  una  obra  que  no  puede  haber  sido 
llevada  á  cabo  sino  por  un  pueblo  fuerte  y  eminentemente  ci- 
vilizado. 

Los  quichuas  no  conquistaban  á  la  manera  de  los  tárta- 
ros, de  lamerían  ó  Gengiskan-.  torrentes  que  se  desprenden 
de  un  centro  bárbaro  y  que  barren  á  su  paso  el  suelo  dejándo- 
lo yermo  y  yerto.  Ellos,  por  el  contrario  llevaban  el  culto, 
la  ley,  la  disciplina  y  los  hábitos  de  la  vida  sedentaria  que  cons- 
tituyen el  orden  civil  y  religioso  délos  pueblos  civilizados,  ála^ 
manera  de  los  Fenicios  y  de  los  Romanos. 

Al  descender  para  ello  de  las  alturas  bolivianas  apoyaron 
suderecha  en  lasmem^rarwfas  de  los  Andes  para  obrar  de 
concierto  con  las  colonias  apartadas  en  Chile:  adelantaron  su 
centro  cruzando  el  Salado;  y  cubriendo  sus  flancos  con  las  co- 
lonias del  Rio  Dulce  y  del  mismo  rio  Salado,  vinieron,  parape- 
tados así,  por  esagrande  ostensión,  á  poner  al  pié  de  las  Pu- 
nillasTut-c-ümanas  (hoy  Córdoba)  el  asiento  de  un  poderoso 
centro  colonial,  de  un  nuevo  Cuzco-.  Cozquin.  Su  propósito 
era  evidente,  grandioso  é  infalible:  desde  allí  podian  derra- 
marse sobre  el  Paraná  hasta  el  territorio  correntino,  y  absor- 
ver  dentro  del  Imperio  Incano  las  razas  guaraníticas,  al  mis- 
mo tiempo  que  por  las  Cordilleras  encerraban  y  sofocaban  las 
tribus  araucanas. 

Esa  sola  concepción  de  la  inmensa  importancia  política 
que  le  estaba  destinada  al  territorio  cordobés  como  centm  de 
acción  y  de  concentración  social  en  las  regiones  argentinas, 
revelada  eü  el  establecimiento  de  un  santuario  y  de  una  nueva 
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Cuzco  allí,  son  1h  prueba  concliiyente  de    la  grandeza  y  del" 
acierto  del  genio  político  y  militar  á  que  habia  alcanzado  el  fa- 
moso Imperio. 

A  ese  desarrollo  social,  correspondía,  según  la  fórmula 
matemática  del  célebre  Max  Muller,  un  desarrollo  igual  y  ne- 
cesario de  la  lengua  nacional,  una  fijación  de  todos  sus  resor- 
tes capaz  de  dar  carácter  y  fisonomía  á  todos  sus  actos  y  á  to- 
das sus  ideas;  por  que.  en  efecto— esto  es  consecuencia  de 
aquello;  y  ningún  pueblo  absorveasíyse  asimila  de  una  ma- 
nera permanente  á  los  demás,  sin  poseer  ya  una  lengua  traba- 
jada para  dar  fisonomía  histórica  á  esa  dominación.  Los  dos 
elementos  son  indispensables:  el  espíritu  que  consagra  la  con- 
quista por  la  palabra  hablada,  y  la  fuerza  social  que  la  perpe- 
túa con  la  disciplina  duradera.  Por  eso  es  que  la  lengua  de 
los  quichuas  perdura  y  perdurará  eternamente  en  la  geogra- 
fía argentina.  Ella  perdura  también  incorporada  en  el  idio- 
ma argentino  (permítasenos  decirlo)  no  solo  por  el  acento 
dulce  y  por  la  cadencia  que  ella  ha  dado  aquí  ala  lengua  his- 
pano-americana,  sino  por  un  sinnúmero  de  raices  y  de  acep- 
ciones precisas  y  bien  caracterizadas  que  le  ha  comunicado, 
como  veremos  adelante. 

A  un  desarrollo  social  como  ese, no  solo  corresponde  una 
lengua  hecha, fijada  ya  en  todos  sus  resortes,  sino  también  una 
lengua  escrita;  y  los  quichuas  la  tenían  por  cierto,  con  una 
escritura  completamente  apta  para  espresar  las  ideas  en  toda 
la  órbita  délas  combinaciones  de  la  mente  humana.  Para  la 
política  y  la  conquista  necesitaban  (y  tenían)  la  lengua  del 
eenso,  la  lengua  mi7t7ar,  la  lengua  o^aaí,  la  lengua  legal  la  len- 
gua sacerdotal,  la  lengua  financiera,  la  lengua  científica,  la 
lengua  histórica,  la  lengua /iíeraWa,  la  lengua  comema/.  A 
todo  ese  sistema  de  las  necesidades  indispensables  de  un  pue- 
blo conquistador  É  iniciador,  es  preciso  satisfacer  por  medio 
de  una  escritura;  por  que  sin  escritura  no  hay  política  ni  con- 
quista sedentaria ,  es  decir— transformadora. 

Los  quichuas  tenían  esa  escritura  en  los  Quipus,  y  ea 
tm  sistema  de  combinar  granos  ó  píedrecitas  de  color,  con  el 
que  escribían  y  fijaban  sus  ideas  en  toda  la  estension  necesa-y 
ría  y  en  todas  las  formas  imaginables. 

Al  hablar  de  escritura  y  al  dar  ese  nombre  á  los  quipus^ 
bien  se  comprende  que  no  lo  hago  sino  por  analogía;  y  sin 
desconocer  la  diferencia  que  hay  entre  la  escritura  de  los  so- 
lidos de  la  palabra,  y  la  representación  simbólica  del  senti- 
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do  de  la  palabra.  Que  una  y  otra  forma  sean  análogas  y  se 
combinen  ó  nó  que  no  haya  escritura  figurativa  que  no  esté 
combinada  con  una  base  fonética,  ni  escritura  fonética  que  no 
tenga  formas  figurativas,  son  puntos  de  cuestión  científica 
que  no  me  prometo  elucidar  aquí,  sino  muy  de  ligero.  Los 
quipus  pudieron  ser  escritura  fonética,  siendo  como  ennnu- 
dos  y  colores  simhóHcos;  ipnv3i  iúio  basta  el  asentimiento  con- 
vencional que  precede  al  uso  de  tai  ó  cual  forma  de  tal  ó  cual 
signo.  Supongamos  que  se  convino  que  el  co/or  ro/o  digese 
sangre  y  que  el  color  rojo  fuese  el  elemento  s  inicial  de  sangre: 
que  el  color  azul,  fuese  el  elemento  a  de  la  palabra  azul,  y  que 
el  color  negro  fuese  el  elemento  n  de  la  palabra  negro,  en  un 
nudo  de  los  tres  colores  con  tal  ó  cual  forma  tendríamos  las  sí- 
labas .sa^i,  ñas;  quedando  rail  otros  recursos  de  combinación 
para  el  orden,  altura  y  distancia  de  los  nudos.  Pintando  un 
sombrero,  una  absja,  y  una  nariz  tendríamos  las  mismas  sila- 
bas; y  esas  pinturas,  de  degradación  en  degradación,  podrían 
venir  hasta  quedar  en  líneas  informes  y  convencionales  que 
serian  llamadas  letras.  Esta  es  la  historia  de  todas  las  escri- 
turas. De  lo  simbólico,  ó  figurativo  á  lo  fonético  no  hay 
sino  un  paso;  y  el  lirismo  signo  el  mismo  artificio  que  sirvió  á 
lo  primero,  se  convierte  en  signo  de  lo  segundo  por  un  pro- 
greso necesario  que  es  un  simple  paso  de  la  inventiva  de  la 
mente  humana. 

Ninguna  razón  natural  hay  pues,  para  negar  que  los  qui- 
pus hayan  podido  responderá  todas  las  necesidades  de  la  es- 
crituración de  las  cosas  de  un  gran  pueblo;  y  el  aserto  de 
que  SERVÍAN  PARA  TOíiO  se  haíla  aseverado  y  repetido  por  todos 
loi  historiadores  primitivos  de  la  América  Peruana,  por 
todos  los  testigos  presenciales  de  la  aplicación  práctica  de  esc 
método,  y  entre  ellos  por  el  mas  sabio  y  verídico  de  todos:  — 
El  Padre  José  Acosta  en  su  Historia  Civil  y  natural  de  las  In- 
dias. Este  religioso,  erudito  y  naturalista  consumado  para 
su  tiempo,  instruido  por  los  Archivos  de  la  Compañjade  Je- 
sús en  las  cosas  de  la  China,  en  la  física  y  en  la  historia  anti- 
gua: observador  diligentísimo,  prudente  y  preciso  en  todo 
lo  que  escribía,  y  sobre  todo  un  verdadero  santo  por  la  eleva- 
ción y  sinceridad  de  su  carácter,  dá  el  testimonio  mas  acabado 
acerca  de  la  perfección  maravillosa  a  que  los  quichuas  ha- 
bían llegado  en  el  arle  de  escribir — «Ademas,  dice,  de  la  dili- 
«  gencia  con  que  conservaban  de  tradición  toda  su  historia 
«  suplían  la  falta  de  escrituras  y  de  letras  ya  por  la  pintura 
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<(  (que  era  grosera  y  pesada)  y  mas  comunmente  por  los  Qui- 
«  pos.  Estos  quipos  son  memoriales  ó  registros,  que  ellos 
«  hacen  de  ramales  compuestos  de  diversos  modos  y  de  (Yi- 
«  versos  colores;  y  es  de  admirar  todo  loque  ellos  espresan 
c(  y  representan  por  este  medio.  Pues  que  los  quipos  les  sir- 
«  ven  por  LIBROS  DE  HiSTOiuAS,  de  LEYES,  de  CEREMONIAS  (i)  y 
«  de  contabilidad  para  todos  los  negocios.  Ellos  tenianofi- 
í(  ciales  encargados  de  la  custodia  de  estos  quipos,  y  obliga- 
c(  dosá  dar  cuenta  de  cada  cosa  como  los  tabularlos  ó  nota- 
ce  riosde  entre  nosotros;  y  en  todo  se  les  daba  féy  crédito  por 
«  ello,  en  asuntos  de  GUERRA,  de  Política,  de  contribuciones, 

«  de  RITOS  de  tierras,  pues  cada  cosa  tenia  sus  quipos 

«  Y  finalmente,  tan  diversos  eran  que  del  misfiio  modo  que 
(í  nosotros  sacamos  unainfinidad  de  palabras  con  veinticuatro 
í(  letras,  acomodándolas  en  diversos  modos,  a-í  ellos  sacan 
c(  también  significaciones  innumerables  de  sus  nudos  y  de  los 
«  diversos  colores.»— El  padre  Acosta  entra  aquí  en  detalles 
prácticos  de  las  cosas  asombrosas  que  ha  visto  probar  por  los 
quipos,  y  h  es traor diñaría  exactitud  con  que  se  prueba  por 
ellos  hechos  minuciosísimos  pasados  miíc/ios  aílos  antes;  y  si- 
gue diciendo — «Yo  he  visto  un  puñado  de  estos  tejidos  en  los 
(í  cuales  un  indio  me  trajo  escrita  la  confesión  general  de  to- 
ce da  su  vida;  y  por  ellos  se  confesaba  como  yo  hubiese  hecho 
«  LEYENDO  UN  papel  ESCRITO;  yole  pregunté  qué  significaban 
(c  ciertos  flecos  queme  parecían  algo  distintos  de  los  demás, 
((  y  me  contestó  ciertas  circunstancias  que  el  pecado  requería 
para  ser  prolijamente  confesado.  Ademas  de  estos  qui- 
pos de  cuerda,  ellos  tienen  cierta  otra  maíicra  de  escribir  con 
piedrecitas,  por  las  cuales  acomodándolas  á  su  entender 
((  aprenden  de  memoria  cuanto  quieren,  y  repiten  puntual- 
mente todas  las  palabras.  Y  es  cosa  curiosa  ver  los  ancia- 
nos y  caducos,  como  con  una  rueda  de  piedrecitas  apren- 
«  denelpadre-nuesíro,  con  otra  el  ave  maria,  el  credo,  y  sa- 
((  ben  que  piedra  quiere  decir  fué  concebido;  cual  por  el  Espíri- 
c(  tu  Santo:  cualgiíc  sufrió  bajo  Pondo  Pilalos.  Mas  curioso 
es  verles  corregir  las  faltas;  y  en  cuanto  á  mí  digo  que  una 
solado  aquellas  ruedas  seria  bastante  para  hacerme  olvidar 
de  todo  cuanto  tengo  en  la  memoria.  Hay  muchísimas  de 
estas  meditas  EN  LOS  CEMENTERIOS  de  las  iglesias.  Parece 
cosa  de  brugeria  loque  hacen  con  otra  especie  de  Quipos 
que  ellos  componen  con  granos  de  maíz;  pues  que  para  ha- 
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«  cer  una  cuenta  difícil  quedada  que  hacera  un  buen  arit- 
«  mético  con  la  pluma  para  hacer  particiones  y  subdivisio- 
«  nes,  ellos  sacan  unos  granos  de  un  lado,  los  ponen  en  otro 
«  con  mil  otras  invenciones:  ponen  cinco  de  un  grado,  tres  de 
«  otro,  ocho  mas  allá,  y  cambian  uno  de  un  lado,  tres  á  otro, 
«  hasta  que  sacan  su  cuenta  con  un  resultado  tan  perfecto  que 
«  no  le  falla  un  punto;  y  se  hacen  las  cuentas  unos  k  otros  que- 
«  dando  de  acuerdo  entre  ellos  con  tal  precisión  como  la  que 
«  obtendríamos  nosotros  con  la  pluma,  (i) 

Esta  perfección  en  los  medios  aritméticos,  y  esta  aplica- 
ción tan  estensa  de  semejante  medio  de  escritura,  demuestra- 
de  una  manera  necesaria  y  forzosa,  la  existencia  de  la  instrlc- 
ciON  ESCOLAR  pública  y  privada.  No  es  posible  sin  ella  llegar 
á  semejantes  resultados  en  el  artificio  de  la  escritura  y  de  los 
números;  de  modo  que  no  puede  atribuirse  á  error  ó  falsedad 
el  aserto  de  los  autores  primitivos  que  nos  haiilan  de  los  gran- 
des colegios  en  que  se  distribuía  la  enseñanza  de  la  juven- 
tud, y  sobre  todo  la  de  la  Gramática.  La  gramática  era  la  fi- 
losofía de  los  antiguos. 

Suponer  que  una  raza  como  la  de  los  Quichuas  no  habiá 
podido  llevar  el  uso  de  los  quipos  á  todas  las  perfecciones  de 
la  escritura  fonética  es  negar  la  evidencia,  y  negar  el  testi- 
monio de  los  que  los  conocieron  en  los  tiempos  recientes  de 
la  conquista  española.  El  Padre  Acosta  concluye  así  su  capí- 
tulo—«Por  esto  puede  juzgarse  si  estos  hombres  tienen  agu- 
deza de  razón,  6  si  son  bestias.    Yo  tengo  para  conmigo  que 

ellos    nos  aventajan  EN    TODAS    LAS   COSAS  Á  QUE  SE  PONEN. 

Después  de  estos  asertos  vertidos  por  persona  de  tan  no- 
toria competencia  y  verdad,  seria  trivial  quererle  negara 
la  lengua  Quichua  su  desarrollo  literario.  Sin  ese  desarrollo 
no  habría  podido  ser  conquistadora  ni  colonizadora.  Si  es 
cierto  que  ella  ha  estampado  eternamente  por  el  continente 
americano  las  huellas  de  su  predominio  y  de  su  concentración 
política  en  el  Imperio  del  Cuzco,  tiene  que  ser  cierto  su  desar- 
rollo literario,  como  es  cierto  el  resultado  algébrico  de  las 
aplicaciones  del  binomio  de  Newton.  La  existencia  de  archi- 
vos históricos  y  de  cantares  que  aseguran  el  Padre  Acosta,  Her- 
rera yiodos  los  historiadores  mas  competentes,  supone  la  exis- 
tencia de  leyendas;  y  las  unas  y  las  otras  suponen  la  existen- 
cia de  un  estilo  literario.     Un  estilo  literario  unido  á  la  miisi- 

2.    Para  citar  he  tomado  el  testo  de  la  traducción  francesa  per  qu^ 
no  poseo  ejemplar  español,  y  asi  está  en  el  Libro  VU  cap.  VIII. 
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ca  instrumental,  dá  forzosamente,  y  como  consecuencia  indis- 
pensable, el  verso  en  todos  sus  metros,  si  nóal  principio,  des- 
pués del  progreso  natural  de  las  cadencias  literarias. 

El  mas  insignificante  versificador  sabe  que  la  voz  huma- 
na no  puede  cantar  acompañada  de  un  instrumento  musical, 
sin  tomar  un  ritmo  preciso  y  vigoroso,  convirtiéndose  en  un 
verso  análogo  al  compás  musical  que  se  acom[)ana.  Por  con- 
siguiente desde  que  los  quichuas  antiguos  nos  han  dejado  una 
serie  deyara\íes  indíjenas  y  propios  en  los  que  la  voz  modu- 
la sus  acentos  á  los  sonidos  del  instrumento  musical  (cosa  que 
no  hacen  jamás  las  lenguas  antes  de  poseer  la  versificación)  no 
hay  como  negarle  á  la  época  de  los  Incas  la  antigua  posesión 
de  la  ritma  y  del  verso.  Los  instrumentos  con  que  cantaban 
existen  aún,  y  fueron  indíjenas,  como  los  yaravíes,  de  toda 
antigüedad. 

Y  en  efecto'la  historia  y  el  vocabulario  nos  hablan  de  esa 
poesía,  dándole  nombres  propios  á  todos  sus  géneros.  Hara- 
huec  (yaraví)  érala  Elegía-.  Huayllug  era  la  poesía  erótica: 
Ilaylliel  himno  guerrero  y  religioso;  y  Uillana  la  leyenda,  la 
poesía  épica.  El  único  monumento  estenso  que  hasta  hoy  haya 
aparecido  como  salvado  de  la  inundación  de  la  conquista  es  el 
famoso  Drama  Ollanta,  ó  mejor  dicho  Uilla-Antay  que  lite- 
ralmente traducido  significa  La  Leyenda  de  los  Andes. 

Este  drama  cuya  existencia,  así  como  la  de  otros,  se  co- 
nocía por  tradición,  (1)  ha  sido  estudiado  con  anhelo  hace  po- 
cos años,  por  dos  clases  de  partidarios:  los  defensores  de  la 
antigüedad,  y  los  incrédulos.  (2)  En  uno  de  los  números  sub- 
siguientes de  la  R^ista  publicaré  yo  un  trabajo  critico  sobre 
esta  obra  en  el  que  creo  haber  presentado  el  aspecto  actual 
que  ofrece  la  discusión  de  su  antíguüedad.  El  señor  Markan, 
(y  yo  soy  de  su  opinión)  lo  tiene  por  antiguo,  después  de  haber 
hecho  un  prolijo  estudio  de  todas  las  copias  que  pudo  obtener 
y  que  buscó  con  diligencia  suma  por  las  sierras,  curatos  y  con- 
ventos del  Perú.  (2) 


1.  Véase  la  carta  famosa  del  P.  Iturri  contra  el  historiógrafo  Muñoz: 
al  fín. 

2  Hace  dos  años  que  el  señor  Barranca  ha  publicado  en  Lima  una 
traducción  anotada  (traducción  de  las  notas  con  que  Tschadi  publicó  en 
Ylena  el  original  quichua)  que  es  muy  exacta  y  completa, 

S.    Markan^  Cuzco  and  Lima, 
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Las  objeciones  contra  la  antigüedad  del  drama  se  redu- 
cen hasta  ahora— á  la  imposibilidad  de  que  sea  antiguo  por 
ser  drama  y  estar  en  verso:  es  imposible  por  que  eso  no  es 
posible.  Entretanto  no  se  le  ha  podido  encontrar  una  sola 
alusión  moderna  ó  posterior  ala  conquista,  ni  política,  ni  re- 
ligiosa, ni  rastro  el  menor  en  el  estilo  ó  en  los  conceptos  que 
no  pueda  pasar  por  estrictamente  antiguo. 

Trabada  ya  la  disputa  apareció  una  copia  que  en  un  ver- 
so decia  asím-ía,  acusativo  de  asno:  prueba  evidente  de  que 
el  drama  era  posterior  á  la  conquista;  pero  todas  las  otras  co- 
pias dicen  L/amac-ía,  prueba  evidente  deque  era  antiguo. 
Cosa  singular!  no  he  visto  que  ninguno  de  los  escritores  que 
conozco  haya  encontrado  el  argumento  que  restablece  la  ver- 
dad y  que  muestra  la  supercheria  del  asnilla;  y  es:— que  en 
los  versos  siguientes,  el  poeta  habla  del  largo  cuello  y  de  los 
ojos  dulces  del  animal  que  allí  figura.  Si  tenia  ese  distinti- 
vo de  largo  cuello  es  evidente  que  lo  que  habia  dicho  la  copia 
original  era  Llama  y  que  la  supercheria  procedió  de  el  que  le 
suplantó— asno. 

La  versificación  no  es  un  argumento,  como  hemos  visto, 
en  contra  de  su  antigüedad;  ni  lo  es  tampoco  para  que  haya 
sido  escrito  en  quipos;  puesto  que  en  quipos  se  escribia  el  |)a- 
dre  nuestro,  el  catecismo  Astete  con  todas  las  elucubraciones 
del  misticismo  religioso,  que  no  entendian  los  mismos  que  lo 
enseñaban,  y  que  eran  misterios  inexcrutables  según  ellos. 
Si  los  quichuas  los  podian  escribir  con  los  Quipos,  con  mayor 
razón  podian  escribir  sus  propios  poemas  y  sus  propios  can- 
tares. 

Tradición  es  verídica  é  incontestable  que  los  quichuas 
practicaban  el  teatro  con  una  vocaciun  indíjena  antes  y  des- 
pués de  la  conquista.  (1)  Por  consiguiente  no  hay  motivo  de 
estrañeza  en  que  los  quipos  contuvie^^en  las  obras  que  repre- 
sentaban. En  cuanto  al  OUantay  tiene  caracteres  esencial- 
mente antiguos,  que  harian  de  su  invención  ó  falsificación 
arqueológica  una  maravilla  de  invención  mil  veces  mas  difi- 
cil  de  suponer,  que  su  antigüedad.  La  intervención  de  los 
coros  con  el  carácter  fatídico  que  tienen  en  la  tragedia  grie- 
ga, y  con  el  tinte  mas  perfecto  del  idilio  montañez,  es  uno  de 
esos  accidentes  imposibles  de  forjar  fuera  de  su  época  y  de  su 
raza.  El  coro  del  tuya,  un  pajarillo  que  menoscaba  los 
maizales  del  inca,  cantado  en  la  escena  al  mismo  tiempo  que 

1.    MarkaiH  Cuzco  aad  Lima:  Iiurri  caria  cHada. 
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el  espectador  ]3res neníela  seducción  y  la  caída  de  la  princesa, 
tiene  tal  perfección  de  colorido  local  ó  histórico,  tal  malicia, 
tal  raiz  en  lo  profundo  de  la  naturaleza  social  de  los  Incas  y 
de  su  pueblo  que  no  puede  haber  sido  inventado  por  ningún 
moderno. 

^•Quien  pudo  ser  ese  moderno?  Un  literato  hispano- 
americano, un  poseedor  admirable  de  la  lengua  de  los  qui- 
chuas! y  desde  luego  es  preciso  suponerlo  un  literato  consu- 
mado en  los  resortes  de  la  trajedia  griega  á  la  manera  de  Só- 
focles, fundada  en  la  intervención  fatídica  de  los  coros.  Fran- 
camente los  colonos  españoles  no  sabían  nada  de  eso:  ningu- 
no ha  escrito  dramas  de  mérito  en  la  propia  lengua  española 
que  les  ofrecía  modelos;  esos  modelos ei ande  un  jémeromuy 
diverso  de  Ollantay  y  de  los  de  la  trajedia  antigua;  y  es  imposi- 
ble concebir  un  antojo  singular  en  un  literato  hispano-ameri- 
cano  de  las  sierras  de  hacer  y  de  cortar  una  trajedia,  ó  drama, 
sobre  el  modelo  de  Sófocles;  y  de  acertar  á  vaciar  su  obra, 
por  ach'nnacion,  con  una  forma  y  un  colorido  totalmente  an- 
tiguo, totalmente  pelazgo,  totalmente  indígena. 

Si  la  cosa  ha  sucedido— ha  habido  mas  gloría  y  genio  en 
hacer  la  falsificación,  que  la  que  hubiera  habido  en  hacer  el 
orijínal.  Pero  no  es  hoy  de  nuestro  objeto,  agotar  este  tópi- 
co interesantísimo. 

Consérvanse  también  los  restos  de  otro  grandioso  poema 
del  tiempo  de  los  Incas;  y  esos  restos  son  los  que  han  servido 
de  datos  á  Montesinos  para  trazar  el  perfil  histórico  del  Inca 
legendario  SínciiiRocca.  Ellos  son  de  tal  manera  trozos  de 
una  verdadera  epopeya,  organizada  y  escrita  por  el  poeta  des- 
conocido, que,  con  lo  que  nos  queda,  basta  para  restaurar  sus 
seis  cantos  ó  libros  principales,  restableciendo  el  juego  de  to- 
dos los  actores,  es  decir— la  máquina  épica,  y  hasta  la  forma 
arquitectónica  de  la  composición. 

A  todos  estos  dotes  reunidos  debe  la  lengua  quichua  el 
haber  estampado  en  la  geografía  argentina  el  sello  indeleble 
de  su  gloria  antigua.  Loque  hemos  dicho  está  muy  lejos  de 
agotar  la  riquísima  nomenclatura  de  nuestro  territorio;  y  me 
parece  conveniente  esplícarme  algo  mas  en  este  sentido.  El 
nombre  deQuerandies  conque  eran  designados  los  indios  do 
la  planicie  litoral  que  hoy  ocupa  Buenos  Aires,  provenia  del 
quichua,  y  quiere  decir  éís- A ncímo5  ((?mVa,  gajo:  y  Antis  o 
Afilies,  de  los  Andes.)  Ese  nombre  no  designaba  una  tribu 
especial,  sino  todas  las  tribus  orientales  de  las  Cordilleras  del 
Sur. 
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Entre  estas  tribus  figuraban  mucho  dos  Caciques  que 
Funes  llama  Ascuycanantu,  y  Garuliuncuk:  ac/ic-(7oí/-Canan- 
¿ií  quiere  decir  en  quichua  animal  bravio,  indómito;  y  Caru- 
Llimcuk  equivale  á  estrangero  brillante,  glorioso. 

Ellos  también  llamaron  en  Górdova,  i/wa/p/imes  á  un  lu- 
gar que  probablemente  hallaron  habitado  por  trogloditas; 
pues  que  hua-A  Iphiy  significa  cuevas.  Por  allí  mismo  llama- 
ron á  otro  lugar  Imfira  que  equivale  á  decir — Los  cuerpos 
pintados  ó  teñidos  con  sangre  (com.  de  fma-f-pVa);  y  todo  el 
mundo  sabe  que  es  jeneral  en  todos  los  paises  que  haya  sal- 
vajes dados  á  pintarse  los  rostros.  El  nombre  de  Vana-Cones 
dado  á  una  tribu  guaicurú  ó  charrúa  significa — Los  negros-, 
cuna  ó  gunae?>h  partícula  plural;  yesos  mismos nombi'es  de 
lluay-Curuy  de  Char-Hua,  significan  los  gusanos  voladores, 
ó  bien  las  Langostas,  por  su  procedencia  del  Chaco;  y  los 
litorales  ó  ribereños  Chara,  los  aquáticos. 

J  tandean,  en  Gatamarca  es  ahuan-c-quean,  nombre  d>[- 
mará  que  significa  los  telares  de  algodón,  y  los  que  conocen 
la  inmensa  ostensión  de  esta  industria  en  aquella  provincia  sa- 
ben si  el  nómbreos  ó  nó  oportuno.  Anguiman  (ang-f-ima- 
na)  quiere  decir  como  águila.  Funes  dice  que  se  daba  el  nom- 
bre deAucaes  á  las  indiadas  Pehuenches  de  las  pampas;  y  ese 
nombre  no  han  podido  pronunciarlo  ni  fijarlo  sino  los  colo- 
nos y  los  pioneros  quichuas  de  Córdoba,  por  que  significa  ene- 
migos. Oncativo  significa  arenales  enfermizos:  onccoy+tiu. 
Otro  cacique  de  las  Pampas  fué  célebre, dice  Funes  con  el  nom- 
bre de  Pivanti,  que  es  Pi' hua-Anti:  el  de  los  Andes;  y  otro, 
cacique  según  el  mismo  escritor  se  llamaba  ütimba,  es  decir 
— Uti-n-pay:  el  loco. 

Esta  irrupción  de  la  lengua  quichua  en  las  Pampas  y  en 
el  Chaco,  no  es  un  hecho  ignorado  de  la  historia,  aunque  haya 
sido  olvidado  y  recordado  solo  como  por  acaso.  Funes  dice 
(pág.  30-31  delvol.  2)  que  los  Callciuquis  (tribus  y  colonias 
esencialmente  quichuas)  alcanzaban  hasta  Santa  Fé,  en  sus 
incursiones»— y  de  ahí  decimos  nosotros  un  resultado  preci- 
so en  la  difusión  del  idioma. 

En  esta  ostensión  de  territorios  los  quichuas  tenían  pues- 
tos industriales  como  se  ha  visto,  y  tenían  mercados  de  expor- 
tación; por  ejemplo— C'araí^an— mercado  de  cueros  (cara.) 

Pichana,  las  escobas,  era  puesto  quichua:  Poman,  el 
León,  también  lo  era:  Yocahil  [Llocka-Pilí)  la  corona  eleva- 
da fel  volcan)  también  lo  era.     Oran  puede.ser  español  pero 
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también  puede  ser  quichua— Í7ran:  el  apostadero  díe  abajo, 
Tarija  estarih:  los  sembradores,  los  sembrados,  las  semente- 
ras; y  Mata-guayos  es  it/áía-hwa-aí/iías:  tierras  de  mitta,  de 
guarnición,  de  servicio  forzado  y  temporal. 

Estendernos  mas  seria  inútil.    Lo  dicho  prueba  la  gran- 
deza del  imperio  íncano. 

Nos  faltan,  es  verdad,  y  por  desgracia,  los  archivos  de 
esta  gloriosa  parte  de  nuestra  historia  antigua.  Pero  ella  ha 
quedado  estampada  y  escrita  en  el  idioma  en  que  escriben 
las  grandes  razas,  y  con  la  tinta  indeleble  de  la  gloria  y  del 
saber;  sobre  las  moncañas,  los  valles  y  los  rios,  que  eterna- 
mente llevarán  el  nombre,  con  que  los  bautizaron  los  gran- 
des hombres,  guerreros  y  políticos  qne  las  bautizaron  para  re- 
cibir y  fecundizar  la  vida  social  futura.  No!  ese  sublime  méri- 
to no  pertenece  por  ciertcTá  la  sociabilidad  española,  ni  á  los 
dogmas  del  catolicismo.  Pertenece  á  la  civilización  incana: 
es  preciso  revindicarlo,  por  que  es  una  justicia  y  una  rehabi- 
litación que  exige  la  verdad  histórica.  Si  los  Quichuas  no 
nos  hubiesen  preparado  el  terreno  para  recibir  el  germen  de 
la  vida  social,  hoy  no  tendríamos  ese  germen  ni  sus  resulta- 
dos, como  no  los  tienen  las  Pampas,  ni  Arauco,  ni  el  Chaco, 
cuya  conquista  ellos  estaban  en  via  de  realizar,  cuando  fueron 
detenidos  por  la  mano  y  por  los  decretos  inexcrutables  del 
Destino.  La  civilización  española  absorvió,  devoró;  y  después 
de  haberse  ppilado  con  las  opulencias  del  banquete  que  halló 
servido,  quedó,  como  los  boas,  en  el  sopor  do  una  digestión 
difícil  y  enfermiza.  Ella  empero  nada  creó,  fuera  de  los  puer- 
tos marítimos  improvisados  por  el  comercio  europeo,  y  cuyo 
desenvolvimiento  verdadero  no  procede  sino  del  movimien- 
to dado  por  la  guerra  de  la  emancipación.  Los  telares,  la  agri- 
cultura, la  metalurgia,  la  minería,  la  irrigación,  la  vida  civil, 
las  artes,  las  postas: — todo  estaba  formulado  y  resuelto.  Con 
la  conquista,  asienta  América  del  Sur,  como  en  el  reino 
árabe  de  Granada,  todo  lo  que  era  industria,  libertad  y  la- 
branza comenzó  á  deperecer.  El  cristianismo  fué  el  único 
elemento  nuevo  traído  por  la  sociedad  española,  que  vino  co- 
mo germen  de  vida  á  propiciarnos  los  medios  de  la  rejenera- 
cion  moral  y  comercial  en  cuya  senda  entramos  los  descen- 
dientes de  los  colonos  europeos  por  la  revolución  de  18J0. 
Esto  no  es  desconocer  que  á  ese  gran  germen  de  sociabilidad 
moderna,  se  uníanlas  condiciones  de  una  raza  bien  templada 
para  las  grandes  cosas,  llena  de  fé  en  sí  misma;  raza  que 
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si  no  hizo  mas,  tienen  la  culpa  su  gobieino  y  las  coincidencias 
históricas  que  la  oprimieron  por  cerca  de  seis  siglos:  maesí 
veritas,  unum  est  verhim. 

Y  no  solo  es  la  geografía  argentina  la  que  habla  de  la 
grandeza  imperial  de  los  Incas,  sino  que  habla  también  de 
ello  la  lengua  argentina  misma  con  las  contribuciones  nume- 
rosísimas y  bellas,  con  el  acento  dulcificado  que  el  quichua  ha 
incorporado,  para  darle  una  fisonomía  especial,  en  el  cuerpo 
mismo  del  habla  española.  El  castellano  en  Sud-América, 
como  el  inglés  en  Norte-América,  tomó  un  cierto  tinte  de 
ternura  primitiva  en  el  acento  característico  del  tono  simpá- 
tico de  los  yaravís,  que  es  un  rasgo  nuestro  y  precioso,  que 
debemos  conservar  con  tenacidad  en  la  lengua  argentina  para 
consagrar  con  él  el  tipo  de  nuestro  estilo  y  acabar  de  fundar 
así  en  todas  sus  faces  la  esti  uctura  completa  y  propia  de 
nuestra  nacionalidad.  La  prosa,  y  la  poesía  mas  que  la  pro- 
sa, tienen  la  obligación  patriótica  y  social  de  trabajar  ince- 
santemente en  ese  propósito,  para  fundir  en  un  molde,  en 
una  sociabilidad  sola  las  provincias  y  las  fronteras  donde  se  ha- 
bla el  quichua  desde  Chuquisaca  hasta  el  Rosario:  necesita- 
mos dehesas  riquezas  para  las  corrientes  de  nuestros  rios. 

Prescindamos  de  esas  provine ias>  y  tomemos  nuestra 
lengua  usual,  si  queremos  ver  el  innumerable  cortejo  de  acep- 
ciones que  ella  le  debe  al  quichua  fuera  del  gran  rasgo  fisionó- 
mico  del  acento  provincial  ó  nacional.  Vamos  á  concluir 
este  artículo  demasiado  largo  y  pe.-  ado  quizas  para  los  lectores 
de  la  ((Revista»,  con  una  anotación,  no  completa  todavía,  de 
aquellas  raices  y  palabras  indígenas  que  tenemos  incorporadas 
y  transformadas  en  acepciones  hispano-americanas,  ó  mas 
bien— hispano-argenti ñas : 

Achira:  planta  alimenticia  acuática:  lotus egipcio:  achu- 
rar recortar  la  red,  y  obtener  por  astucia  tajadas  y  ventajas. 

Api,  masamorra.  A papwrha,  sobre  del  hombro.  Bi- 
chiar  de  Pichuí,  niña  del  ojo:  (pckuim)  escudriñar. 

Caracha:  fiebre  y  erupción  cutánea.  Cayllapi  (quilla- 
pí)-  Carpa  tienda  de  camprña.  CwrcmícJm,  jorobado:  co/o 
enfermedad  del  cmllo:  cono  (pudendum).  Cancha,  playa. 
Caracú,  tuétano.     Catear,  regist.  ar  cerros,  buscar  minas. 

Chapalear  :  manosear,  hollar,  resolver :  Chapllani. 
Chancho.  Chancha.  Chasca,  crespa.  Chatazca.  Chu- 
choca, charque.  Chacera.  Chaco.  Chala.  Chasque.  Chtm- 
pa:  al  otro  lado.  Chuspa.  Chucho.  Chusa,  chusear  (adop- 
tado en  España).     Chingólo:  de  chain-kuUa  (flautita). 
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HuALLCA,  collar  de  cuentas  y  relumbrones:  Huacho  (gua- 
cho). Huayaca,  bolsa*-  Huasca.  Humita.  Hua-Amfaru 
(amphora).  Huano.  //wai/na,  mujer  plebeya  y  currutaca. 
Huazo,  espaldón,  hombre  cargado  de  hombros  (huasa)chon- 
tal,  borrico  de  carga.     Huarhua  (garúa). 

Laucha.  Llapaóyapa.  Lláhuar  (yaguar)  Z/ccíiihwa- 
na.     Locro. 

Macana.     31  ate.     Morocho. 

Pampa.     Pupu  (papo-obsceno). 

Papa.  Patata.  Pascana:  lugar  de  descanso  ó  de  re- 
muda en  un  camino.  Pachotada.  Pirigo.  Pulquería. 
Porongo.  Poncho.  Pucho.  Poroto.  Puna  (apunarse).  Pas- 
parse (los  labios). 

Quincha.     Quinta  (quintu)   Quillapié  (Caylla-pi). 

Simpa  (trenza  de  pelo)  Suchi  (grano  del  rostro)  Sucucho 
(huc-cuchu)  rincón.  Sarco  (de  ojos  viscosos,  atornasolados.) 
Sorocho  (susto,  enfermedad  de  susto).     Sapallo. 

Tampo.     Tayta  (padre). 

Vincha.  Viscacha.  Vicho  (vichu:  adoptado  por  los 
españoles— bicho).   Wchoco  (de  vichu)  Yuyo. 

Estendei^nos  á  mas  seria  traspasar  hoy  los  límites  ordi- 
narios permitidos  á  los  artículos  de  esta  Revista. 

Montevideo,  ili  de  Diciembre  de  1869. 

Vicente  Fidel  López. 


CORRECCIÓN. 


En  la  página  592,  líneas  26  y  27,  donde  dice:  a  e\  mo- 
numento de  su  Catedral  en  jueves  santo;  esa  máquina  insine, 
esa  grandeza  y) ,  léase:  (.^su  íwmw/o,  en  las  ruidosas  exequias 
de  Felipe  2.  ®  ;  esla  máquina  insigne,  esta  braveza  », . . .  .Así 
quedará  el  testo  mas  en  consonancia  con  la  anécdota  á 
que  hace  alusión,  según  la  refiere  don  Vicente  de  los  Riosen 
la  vida  del  autor  del  Quijote.     [El  autor  del  artícuh. ) 
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